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OBRAS 

DEL  ILUSTRISSIMO, 

EXCELENTISSIMO, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

DON  JUAN 

DE  PALAFOX  Y MENDOZA* 

DE  LOS  SUPREMOS  CONSEJOS  DE  INDIAS, 
y Aragón , Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Angeles , y de  Ofma, 
Arzobifpo  cledo  de  Megico , Virrey , y Capitán 
General  de  Nueva-Efpaña,  &c. 

TOMO  IX. 

VIVAS  VE  SAS^JUAV^  L IM0SSf_E%0, 

y de  la  Serenísima  Infanta  Sor  Margarita 
de  ¡a  Cruz. 


CON  PRIVILEGIO  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Ex  Madrid  : En  la  Imprlnta  de  Don  GairislRamiriz,  Criado  di  la  Retna  Madri 
nucílíi  Señor» , Imprclór  de  I»  Real  Acide  mi»  de  Sen  Ferniodo, 

Año  de  M.DCCLXÜ. 
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APROBACION. 

LA  Vida  de  San  Tcun  el  Limofncro  , Patriarca  de  Alejandría,  efcrira  por  el  ílü£ 
trilsimo , y Revcrcndiísimo  Señor  Don  Juan  de  Palatox  y Mendoza  , Obifpo  de 
la  Puebla  de  los  Angeles , del  Confejo  de  fü  Mageítad  , en  el  Supremo  de  Aragón  , he 
viílo  por  mandado  de  V.  A.  con  el  conlóelo , y ellimacion  que  he  leído  otro*  Libros 
del  mi  lino  Autor.  En  elle  no  íé  halla  cofa  alguna  contraria  á nueftra  Santa  FeCatoJi* 
ca  , y no  repito  los  grandes  elogios , que  tan  jucamente  ha  merecido  el  Señor  Obifpo 
por  lus  cientos  , y por  clic  Libro  fe  le  deben,  por  ícr  tan  notorios,  y tan  generales 
los  aplaufos  con  que  fus  obras  fe  reciben  , y le  chiman.  Será  muy  del  férvicio  de  nues- 
tro Señor  falga  cita  á luz , y (cria  conveniencia  grande  al  común  bien  fe  rcpiiiellé  la 
Imprenta  de  los  otras  Obras  del  Señor  Ojilpo,  que  tan  jullamente  fe  defea n.  £he  es 
mi  parecer , falvo  , &c.  En  «íle  Convento  de  nueltra  Señora  del  Carmen  de  Madrid 
en  aa.de  Abril  de  1650. 

Ir.  tiUcUt  Bautijla. 


CENSURA  DEL  REVERENDISIMO  <PADRE  MAESTRO 
Fr.  Dionifio  Cimbrón  , Abad  del  Contento  de  San  'Bernardo  dt  «Vid* 
drid , y General  que  ha  ¡ido  de  e/la  Sagrada  Religión. 

CON  orden , y comiíion  del  íéñor  Licenciado  Dort  A Ionio  de  Moral»  Bailarte* 
ros,  Canomgo  de  la  Santa  Iglelia  de  Toledo  , y Vicario  General  en  ella  Villa  de 
M ulnd  , y lu  Partido , he  viUo  un  Libro , cuyo  titulo  es : Vil*  dt  San  Juan  el  Limtfntrtt 
Pa triaría  de  Alejandría , y luego  que  vi , que  quien  le  eferibe  es  el  Uuftrilsimo , y Reve» 
rendí  (simo  Señor  Don  Juan  de  Pala  fox  y Mendoza  , juzgue  con  fundamento  no  peque* 
fio  , que  ella  rcmilion  era  ceremonia  , y deleo  mas  de  cumplir  con  la  ley  , que  lo  dií* 
pone  , que  duda , de  que  obra  que  tiene  dueño  de  tanta  autoridad  , de  ingenio  tan  fii- 
p.rior,  y de  prendas  tan  relevantes,  no  fea  en  mucho  provecho,  y útil  de  todos  t y 
conliguicntem.'iitc , que  fetrahe  conligo  la  cenfura  , y aprobación  ; y me  lucediera  fin 
duda  , viendo  lo  grande , y fuperior  de  la  fachada  , y frontifpicio  de  elle  Libro  loque 
á un  curiólo,  á quien  el  deliro  de  ver  el  Efcoriai  ( fabrica  propia  de  tan  grande  Mo- 
narca ) ic  trajo  ddde  muy  dillante  parage  : y ea  llegando  al  pórtico  , admirado  de  U 
fumptuoiidad  que  vió  , fe  retiró  fin  palár  adelante,  parecicndolc , y con  fazoil , que 
allí  c.taba  representado  todo  quinto  podia  apetecer  fu  curioíidad  « y delea  Mas  quien 
ha  leído , como  yo,  la  Hilloria  Real  Sigrada  , el  Varón  de  Dcleos , Pallor  de  Noche 
Buena  , y los  Diicuríos  Eípiritualcs , partos  todos  de  ingenio  tan  fecundo , y que  enme- 
dio de  tanta»  ocupaciones,  y cuidados , y del  alan  , y fatiga  , que  configo  trahe  el  go- 
bierno de  la»  almas  ( á quien  las  mira  como  prendas  de  la  íuya)  parece  no  ha  tenido 
otras  mas  del  efcribirlos.  Practicando  en  ella  acción  , y en  quintas  ellán  anexas  3 U 
Dignidad  Epifcopal , aquella  célebre  féntcncia  de  Séneca  , que  dijo  : N«»  hne  ritit  fibit 
íjut  natas  ejt  ali)s.  No  me  ha  lido  fácil , ni  aun  poliblc , el  dejar  de  leer  elle,  como  los 
demás , y le  he  leído  con  toda  atención  , y cuidado  * y con  igual  admiración  , afsi  de  la 
vida,  y obras  heroyeas  de  tan  grande  Santo , como  del  eftilo  tan  raro  , y peregrina 
con  que  la  eferibe  el  Autor  , requinto  muy  nccefario  para  el  afumo  , que  fiempre  fue 
dicha  no  pequeña  , que  obras  grandes  , hechos  heroycos , y virtudes  Itngulares , de  que 
k ha  de  cfcribir  , y dar  noticia  á la  polleridad  , las  eferiba  pluma  fútil , y delgadamen- 
te conada.  Pues  como  nos  cuentan  las  Hiítorias , habiendo  tenido  el  Emperador  Ale» 
Jandro  nuevas  de  un*  viótoria  grande  que  le  habían  ganado  fus  armas  , y de  la  muerte 
de  fu  Coronilla  Homero,  no  celebró  el  fucefo  , ni  permitió  , que  nadie  lecclcbraílé 
con  la  alegría  , demonhraciones  , y apiaulos  , que  vencimiento  ttl  pedia  , pareciendo* 
le , y juzgando , como  Principe  tan  cuerdo  , y entendido  , que  no  podia  haber  victo- 
ria que  lo  fuclTe  de  veras,  ni  triunfo  fuyo  que  lo  parccicflc  , faltando  Coronilla  taa 
grande  como  Homero  , que  1c  habu  de  eferibir , y publicarle  i los  ligios  venideros. 
Imdx.  • Ra* 
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Kara  fue  fin  duda  , y peregrina  la  vida  ran  cgemplar  del  Santo  Patriarca  , admi- 
rables fus  hechos » cali  lin  imitación  fus  virtudes,  y preeligiólos  lus  milagros  ( afun- 
to  generólo  de  ella  Hiíloria  ) pero  no  le  puede  negar  que  ha  fido  dicha  , que  el  publi- 
carlas ( defpucs  de  otros)  corra  por  cuenta  de  Hiltoriador  tan  grande  ; pues  í quien 
leyere  el  Libro  , igualmente  le  ha  de  caufar  admiración  , alsi  la  vida  del  Santo  , como 
el  efpiritu  grande  , y el  edito  en  referirla.  No  se  quien  deba  mas  ¿ quien  , (i  e!  Samo 
al  Autor,  ó el  Autor  al  Santo,  y enmedio  de  ella  perplcxidad , diré  que  ion  iguales  loa 
empeños , y obligaciones  de  ambas  partes , como  lo  juzgó , aunque  en  üncope  breve, 
y en  otro  aíunto  , Alciato  en  una  emblema  , que  hablando  de  los  heroycos  bichos 
de  Achiles , y de  fus  valeroíás  hazañas , y juntamente  del  Poeta  Homero , que  en  ver- 
lo un  fublimado  las  hizo  íáber  i todos , dijo: 

Jíic  Gráium  Mttrus.  Magnut  ntx  Heüoris  : bxud  fiut. 

Ddtt  Aítomdt , tjuum  fibi  M tenida. 

Donde  dando  luz  i la  obícundad  de  ellos  verfos , dijo  con  viveza  íu  Comentador  Clau- 
dio Minois : T*nt«m  Hornero  debet  Acbill/s  ( tupu  Poeu  beaepiio  virtiu  ttm  infynis  trxa- 
miffa  eji  pofitrii  ) qtuntum  Horneras,  ipfi  Aibilli  : nifi  enim  ttm  rnfyne , & prtcUras*  vira t* 
iu  exempLtr  Horneras  fibt  rucias  efftt  forujfe  ingent)  tdmir  ¿bilis,  vtm  non  tu  txtnasjfet.  Na- 
da tiene  efte  Libro  que  contradiga  á nueftra  Santa  Fé  , y buenas  coíluinbrcs  : puédele 
dir  i la  eítampa,  para  que  falga  á la  luz , y ufura  común  quanto  antes  fea  pofible,  que 
en  el  fruto  que  efpcro  ha  de  hacer  en  las  almas  de  quantos  le  leyeren  , calificaré  yo, 
quan  lin  liíbnja  be  dicho  ellas  delhudas,  y poco  artiticiofts  verdades.  En  elle  Conven- 
to de  San  Bernardo  de  Madrid  á 13.  de  Marzo  de  1630. 

Itáj  Diomfi»  Cimbro ’n. 
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FE  DE  ERRATAS. 


PAG.  f6.  lio.  ii.  dice  porque,  lee  pereque.  Pag.  154.  lin.  1 a.  dice  llega , lce/ir¿j- 
ba.  Pag.  149.  lin.  4.  dice  añigidi,  lee  afligid*.  Pag.  151.  lin.  11.  dice  quor  , lee 
per.  Pag.  1 5 1.  lin.  1 2.  dice  y mi  roe  negáis  , lee  y a nú  me  rugáis.  Pag.  17  3.  lin.  8.  di- 
ce dciéugañada  , lee  deft  agalladas.  Pag.  175.  lin.  27.  dice  Prelado  , lee  Prelada . Pag. 
289.  lin.  30.  dice  praiofo  * lee  prttifo.  Pag.  290.  lin.  1 1.  dice  admirándola , lee  ad- 
tnuitndela.  Pag.  345.  lin.  1 7.  dice  dicho  , lee  dkbefe.  Pag.  38a.  lin.  39.  dice  Painccfa, 
lee  Printefa.  Pag.  410.  lin.  1.  dice  Apoftolicam  , lee  Apeflolicum.  Pag.  428.  lin.  1.  dice 
aquí  lee  que.  Pag.  452.  lio.  21.  dice  convenir  , lee  etnvarrir.  Pag.  5 14.  lio.  4.  dice  re* 
galo , lee  regalado. 

El  Tomo  IX.  de  las  Obras  del  Venerable,  é Ituftrifsimo  Señor  Don  Juan  de  Pa- 
la  fox , que  contiene  las  Pidas  de  San  "Juan  Itmefntro  tj  déla  Serení  fuma  Infanta  Ser  A lar» 
garita  de  la  Crut- , para  que  cité  confórme  con  el  que  (irve  de  original  , fe  ialvarán  las 
erratas  de  ella  Fe : y aísi  lo  certifico  en  ella  Villa , y Corte  de  Madrid  á nueve  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  íeteciemos  y fefenta  y dos. 

De3.  Den  Manuel  González.  Ollera. 

Corredor  General  por  fu  Magcíhd. 


Tom.lX.  a 2 TA- 
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TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS  QUE  SE 
contienen  en  efte  Tomo  IX. 

VIDA  DE  SAN  JUAN  LIMOSNERO. 


CArta  i los  Fíele»  del  Obifpado  de  U 
Puebla  de  los  Angele» , pag.  i . 
Introducid)  i la  Vida  de  Sao  Juan  el  Li- 
mofnero  , pag.  7. 

Cap.I.  Del  tiempo  en  que  nació  San  Juan 
d Limofnero , Pontífices  , Emperado- 
res , y Reyes  , que  concurrieron  en  el» 
pag.  9. 

Cap.ll.  Nacimiento  de  San  Juan  » y pri- 
meros prodigios  de  íu  vida  , pag**  *■ 
Cap.lII.  Obligan  i Juan  a tomar  cftado, 
y mueren  fu  muger , c hijos , pag- 1 J . 
Cap.IV.  Pide  el  Pueblo  Alejandrino  i 
San  Juan  por  Obifpo,  y Patriarca.  Pa- 
triarcado de  Alejandría  , y fus  progre- 
fo$,pag.if. 

Cap.V.  El  Emperador  envía  i llamar  i 
San  Juan  para  que  acepte  la  Iglclia  . y 
(c  interpone  Nicctas  fu  favorecido: 
quien  fue  efte  iluftrc  Varón  , y las  cl- 
cufas  del  Santo  , pag.  1 9. 

Cap. VI.  A v.li  Nicctas  al  Emperador  de 
ia  repugnancia  de  Juan  i efta  platica» 
el  qual  le  habla,  y perfuade  áque  acep- 
te el  Obifpado,  pag. 

Cap.Vil.  Confagrafc  en  Alejandría  San 
Juan  : alegría  del  Pueblo  al  recibirlo, 
y primeras  difpoliciones  del  gobierno 
de  fu  lglcíia,  pag.ij. 

Cap.VIIl.  Zelo  del  Santo  en  la  purera  de 
la  Religión  , y extirpación  de  los  erro- 
res de  Alejandría  , pag. a 7. 

Cap-IX.  Hace  Templos  en  Alejandría , y 
y el  numero  grande  que  hizo  de  ellos, 

Cap*X.  Del  cuidado  que  tema  el  Santo  con 
que  fe  guardaílc  filencio  en  los  Tem- 
plos , y lo  que  promovía  los  fufragios 
por  los  Difuntos  , y memoria  de  la 
muerte,  pag. 3 a* 

Cap. XI.  De  los  Hofpitalcs  que  hizo , y 
Calas , y Fundaciones  de  piedad  , y lo 
que  ccníuraban  al  Santo,  pag. 3 7. 
Cap.XJE  Lo  que  aborreció  la  codicia , y 


íimonla , y cafó  que  le  fucedió  con  un 
Clérigo  muy  rico , pag.  40. 

Cap.XllL  De  la  forma  que  tomó  en  la» 
Audiencias  , y que  reformó  las  medi- 
cas de  la  Ciudad , y lo  que  coniolaba  á 
todos , pag.44. 

Cap.XlV.  Viene  Nicetas  i Alejandría  , y 
i Egipto.  Gozo  del  Santo  , y del  Go- 
bernador , pag.  49. 

Cap.XV.  Cafó  notable  que  le  fucedió  al 
Santo  con  Jorge  íü  fobrino  , y un  ve- 
cino de  Alejandría  que  le  ofendió , pag. 
53* 

Cap.XVI.  De  la  humildad  del  Santo , y 
modo  con  que  reprehendía  I los  lóbcr- 
bio»,  pag.  5 6. 

Cap.XVIl.  Del  zelo  del  Santo , origen  del 
cftado  Monacal , y el  que  cenia  en  los 
tiempos  de  cite  Santo  Patriarca  , pag. 
óo. 

Cap.XVIl!.  Cuidado  del  Santo  con  los 
Monges  de  Alejandría  , y fu  Patriarca- 
do, y de  un  fuccfo  particular  en  cito, 
pag.65. 

Cap.XlX.  De  otro  fócelo  muy  raro,  que 
le  fucedió  al  Santo  Patriarca  con  un 
Samo  Monge,  pag.68. 

Cap.XX.  De  la  Holpcderia  que  hizo  para 
los  Monges  de  Alejandría  , y otros 
Conventos , y doctrina  que  les  daba, 
pag.  71. 

Cap.XXI.  De  las  platicas  cfpirituales  que 
hacia  I los  Sacerdotes  el  Santo  Patriar- 
ca , y algunos  lúcelos  que  en  ellas  rcic- 
ria , pag.74. 

Cap.XX  11.  Cómo  corrigió  i dos  Cléri- 
gos el  Santo,  y de  los  embarazos  en  que 
le  pufo  el  uno  de  ellos  con  el  Gober- 
nador Nicetas , pag.77. 

Cap.XXllI.  De  la  rclolucion  que  tomo 
Nicctas  de  quitarle  al  Patriarca  los  cc» 
foros  de  los  pobres , y que  lo  cgccutó, 
pag.  84. 

Cap.XXiV.  Del  milagro  con  que  Dios 

val- 
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volvió  por  la  limofna  de  los  pobres : y 
que  Nicetas  le  raftituyó  fu  t cloro  al 
Sanco , pag.87. 

Cap-XXV.  De  ocro  difgufto  que  tuvieron 
Nicetas , y el  Patriarca , pag.90. 

Cap.XXVJ.  De  una  acción  egcmplar  del 
Santo  al  perdonar  las  injurias  al  enemi- 
go, P»S0». 

Cap.XXVil.  De  la  grande  caridad  del 
Sanco , y cómo  le  focorria  Dios  con  li- 
mofnas  para  que  ibcorrieflé  4 los  po- 
bres, pag.96. 

Cap.XXVllI.  De  lo  que  el  Santo  epthor- 
taba  4 que  todos  dieíTen  limoíha  : y el 
lúcelo  qu#  refirió  de  Pedro  el  Publica* 
no.p1g.9p. 

Cap.XXlX.  De  la  manera  que  curó  4 un 
Obifpo  de  cierta  enfermedad  efpiri- 
tual  en  materia  de  limofna,  pag.  106. 

Cap.XXX.  Cómo  (bcorrió  i un  mancebo 
devoto  de  la  Virgen  , hijo  de  un  hom- 
bre piadoíó , por  el  amor  que  el  Santo 
Patriarca  tenia  4 la  limofna  ; y 4 otro 
pobre  mercader , pag.  1 1 9. 

Cap.XXX I.  Del  cuidado  con  que  el  San- 
to vivia  de  crecer  en  el  defeo  de  d4r  li- 
snofna , y examen  que  hacia  i los  li- 
mo fieros  , y lo  que  le  refirió  uno  de 
ellos,  paga  14. 

Cap.  XXXII.  Ordenó  i fus  limofne- 
roí , que  fi  algunos  pidieflen  preitado 
dinero , le  lo  preftalfen  , y calos  que  !• 
íúcedian  en  ello , paga  1 7. 

Cap. XX XI II.  De  la  paciencia  que  tenia 
foa  los  pobres , y que  fietnprc  le  pare- 


da  que  daba  pero,  y la  piedad  con  los 
efclavos , y pacificación  de  los  podero- 
íos,  pag.  1 ai. 

Cap.XXXIV.  De  la  devodon  con  que  leía 
el  Patriarca  , y notaba  los  hechos  de 
Jos  Santos , y del  dcíeo  que  en  él  ardía 
de  fu  imitación , pag.  12 6. 

Cap.XXXV.  De  los  que  (é  encomendaban 
en  lus  oraciones  , y lo  que  le  fucedió 
coq  uno  de  ellos , pag.  151* 

Cap.XXX  VI.  De  la  perdida  de  la  hacien- 
da de  la  Iglcfia  , y en  ella  la  paciencia, 
y conformidad  del  Santo , pag.  1 54. 

Cap.XXXVII.  De  los  focorros  que  hizo  4 
los  Santos  Lugares  de  Jerulálcn  , en 
ocafion  que  los  habían  laqueado  los 
Perlas , pag.  1 3 6. 

Cap.XXXVUI.  De  lo  que  le  lucedió  con 
dos  Clérigos  de  Alejandría  , y los  lan- 
íos efedlos  del  Culto  Divino,  en  orden 
al  focorrode  lus  Mímftros , pig.  140. 

Cap.XXXlX.  Qye  el  Emperador  Eraclio 
envió  i llamar  4 Nicetas , y que  IJevó 
configo  al  Santo  Patriarca , y Dios  en 
el  viage  1c  avifó  de  fia  muerte  , pag. 

Cap.XL.  De  la  muerte  del  Santo,  y de 
fu  teílamento , y conlejos  que  dio  4 lus 
criados , y de  lú  entierro , y milagro* 
cnil.pig.14j. 

Cip-XU.  De  la  fuerte  que  Dios  nueflro 
Señor  manifeftó  la  gloria  del  Santo, 
con  fus  milagros  , y el  dolor  de  Ale- 
jandría con  fu  muerte,  pag.  148. 


VI- 
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VIDA 

DE  SOR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ. 

LIBRO  PRIMERO. 


CAP .T.  Nacimiento , Progenitores , y 
Hermanos  de  la  Screnifsima  Infan- 
ta Sor  Margarita  de  la  Cruz,  pag.161. 
Cap.Ii.  Bautifino  de  la  Infanta  , amor 
que  en  fus  tiernos  años  tuvo  X Dios , y 
la  Emperatriz  a fu  Alteza,  pag.  164. 
Cap.III.  Devotos  egercicios  en  la  niñ¿z 
de  fu  Alteza  , y cuidado  de  la  Empe* 
ratriz  fu  Madre  en  fu  educación  , pag. 
167. 

Cap.lV.  Ingenio , y condición  de  fu  Al- 
teza en  los  primeros  años,  pag.  170. 
Cap.V.  Inclinación  de  fu  Alteza  X períb- 
nas  virtuofas  , y d.í  principio  X cgsr- 
citarfe  en  la  mortificación  , pag.  171, 
Cap. Vi.  Primera  afición  de  fu  Alteza  X 
fer  Reiigioíi  , y devotos  egercicios  de 
«(le  geuero  en  fu  tierna  edad,  pag. 

17 1* 

Cap. Vil.  Obediencia  a fus  Padres , y fii- 
Jrimienro  de  tú  Alteza  en  fu  niñéz  , y 
dos  cafos  particulares  en  la  materia, 

pac.  t7S. 

Cap.  Vil! . Fervores  dei  amor  de  Dios  en 
en  lu  A Ir ¿2a  , y de  la  candad  con  los 
pobres  en  fus  primeros  años  , pag. 
180. 

Cap. IX.  Efpiritu  de  fu  Alteza  en  las  re» 
creaciones  , y preícncia  de  Dios  en 
los  entrenimicntos  de  fu  eílado,  pag. 
182. 

Cap.X.  Devoción  de  fu  Alteza  en  la  ora- 
ción , > en  la  Mifá  , y íobrenatural  fa- 
vor que  la  hizo  Dios  en  eíle  Sacrofao- 
to  Miltcrio  , pag.  184. 

Cap.Xl.  Zelo  ardiente  de  fu  Alteza  en  la 
Fé , en  fu  primera  edad  , y particu- 
lares demollraciones  en  cfta  virtud, 
pag.  18  6. 

Cap. XII.  Muere  el  Emperador  Maximi- 
liano , y comienza  Dios  X diíponer 
medio ^ X ¡a  vocación  de  fu  Alteza,  con 
h jornada  que  la  Emperatriz  fu  Madre 
intenta  1 Efpaña,  pag.  188. 

Cap  Allí-  Dificultades  de  la  jornada  de 
la  Emperatriz , c infancias  que  fe  hi- 
cieron por  el  Imperio  para  que  fe  e£ 
enfadé,  pag.  191. 


Cap.XIV.  Perfúadcn  X fu  Alteza  fus  deu- 
dos no  falga  de  Alemania  , y la  conf* 
tancia  que  moltró  en  ella  refblucion, 
i»g*  19  3. 

Cap.  XV.  Pregunta  la  Emperatriz  i fu  Al- 
teza fi  quiere  feguirla:  lo  que  refpondc; 
y váfe  aprefurando  la  jornada  X Efpaña, 
pag.  196. 

Cap.X VI.  Parte  la  Emperatriz  con  la  In- 
finta de  Alemania  : el  buen  orden  , y 
concierto  de  fu  Corte  , pag.  198. 

Cap.X VII.  Proliguen  lu  Magellad  , y AE 
teza  la  jornada  por  Italia.  Acude  X fu 
férvido  la  República  de  Vencda  : vid- 
tan  á San  Antonio  de  Padua , pag.  zoo. 

Cap.XVUl.  Viíita  i fu  Magellad  , y á fu 
Alteza  San  Carlos  Borroméo , pag.  205, 

Cap.  XIX.  Parte  fu  Magellad  de  Lodi  £ 
Genova : embarcaíe , y vilita  en  Marle- 
Ha  las  Reliquias , y Santos  Lugares  de  la 
Magdalena,  pag.  10$. 

Cap, XX.  Vuelve  X embarcarle  en  Marfclla 
fu  Magellad.  Tcmpeílad  en  el  Golfo: 
dcfcmbarca  en  Colibre , y llega  £ Bar- 
celona, pag.  209. 

Cap. XXL  Parten  fu  Magellad  > y Alteza 
de  Barcelona  , llegan  í Monfcrrat , y 
deferibefe  elle  Sagrado  Monte  , y San- 
tuario , pag.nz. 

Cap.  XXII.  Favor  fobrenatural  , que  en 
Monfcrrat  recibió  de  la  Virgen  María 
fu  Alteza  , y acción  gcncrofa  con  que  fe 
ofrece  por  Eípofa  X Jefus , pag.  2 14. 

Cap.XXHI.  Parte  la  Emperatriz , y fu  Al- 
teza de  Monlerratc  : llegan  á Zarago- 
za , vifitan  fus  Santuarios  , y continua 
fu  viage  haíla  llegar  al  Pardo , pag. 
116. 

Cap.XXlV.  Envia  la  Emperatriz  , y fu 
Alteza  X vilitar  el  Monallerio  de  las 
Defcalzas , y difpooefc  fu  primera  en- 
trada en  aquella  Real  Cafa  , pag.  2 19. 

Cap.XXV.  Parten  fu  Magellad  Ccfarca , y 
la  Infanta  fu  hija  del  Pardo , y entran 
en  el  Monallerio  Real  de  las  Dclcai- 
zas  de  Madrid , pag.  121. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.L  Pide  el  Rey  i la  Emperatriz, 
que  vaya  al  Reyno  de  Portugal  con 
fu  Alteza.  Parten  de  Madrid , y llegan 
4 Guadalupe,  pag.  224. 

Cap.il.  Parten  fu  Magellad , y Alteza  de 
Guadalupe  : llegan  4 Lisboa  : recíbelas 
el  Rey  , y Archiduque  Alberto , pag. 
217- 

Cap.HL  Santos  cgercicios  de  la  Infanta 
Margarita  en  Lisboa  , pag.  119. 

Cap.  IV.  Mucre  el  Principe  Don  Diego, 
y platícale  cafar  4 la  infanta  Margari- 
ta coa  el  Rey  Felipe  Segundo  , pag. 
**»• 

Cap.V.  Efcribe  el  Rey  un  papel  i la  Em- 
peratriz en  platica  de  (U  cafamíento , y 
lo  que  en  cito  pafó , pag.  1 $ 5 . 

Cap.  VI.  Contuíion  en  que  le  halla  la  Em- 
peratriz Maria  en  el  tratado  del  cafa- 
micnto  de  la  infanta  íu  hija  , con  el  Rey 
fu  hermano ; y lo  que  refolvió  en  cite 
punto,  pag.ij5« 

Cap.  Vil.  Razonamiento  que  lú  Confcfbr 
hace  4 la  Infanta  , y lo  que  fu  Alteza 
reiponde  , pag.  157. 

Cap.V lil.  Elpinciulcs  fentimicntos  de  íu 
Alteza  , con  la  noticia  de  pretcnJcrfc 
la  mudanza  de  fu  vocación ; y razona- 
miento , que  en  la  mifma  materia  hizo 
Dou  Juan  de  Borja , pag.  a 4c. 

Cap.lX.  Lo  que  lu  Alteza  padeció  (obre 
la  platica  del  cafamíento , y la  refpucf- 
ta  que  en  ello  dio  la  Emperatriz , pag. 
a43* 

Cap.X.  Parten  de  Portugal  el  Rey , la  Em- 
peratriz , y la  Infanta  : llegan  4 Ma- 
drid ; y devoción  de  fu  Alteza  4 una 
Imagen  de  Chrifto  en  el  Convento  Real 
de  las  Dcfralzas , pag.  145. 

Cap. XI.  Vuelven  4 proponer  4 lu  Alteza 
el  cafamíento : platica  de  cierto  Minif 
tro,  y rcfpucíU  de  la  Infanta , pag. 247. 
Cap.XIL  Crecen  las  tribulaciones  de  la 
Infanta  en  la  propolicion  del  calatnicn- 
to  : confluíala  Chrillo  nueílro  Señor 
con  favor  muy  particular  , pag.  2 50. 
Cap.XIU.  Continuante  las  inlUncias  con 
fu  Alteza  en  la  platica  del  cafamíento: 
habla  4 fu  Madre  , y lo  que  fu  Magef» 
tad  le  refponde , pag.  152. 

Cap.XIV.  Dice  la  Emperatriz  al  Rey  la 
determinación  de  fu  hija  : rcfpueika  de 
fu  Migc.tad , y nueva  tribulación  que  fe 
levanta  4 fu  AUcw  , pag.z  $ 5. 


Cap.X V.  Vuelven  4 hablar  la  Emperatriz, 
y el  Rey  4 la  Infanta  en  la  ultima  reló- 
lucion  de  ter  Rcligioía  , y las  preven- 
ciones que  fe  hicieron  antes  de  cgccutar* 
la  , pag.257. 

Cap.X  VI.  Publicafc  el  dia  de  la  Conver- 
són de  San  Pablo , para  la  entrada  d« 
fu  Alteza  , pag.2  59. 

Cap.XVIL  Refiérete  el  Aclo  venerable  de 
la  recepción  del  Habito  Je  fu  Alteza: 
y la  orden  , y ceremonias  con  que  ello 
fccgecutó  , pag. 2 fia. 

Cap.XVlII.  Continúale  la  materia  de  la  re- 
cepción de  fu  Alteza , pag. 2 65. 
Cap.XlX.  Proligue  , y d4fc  fin  4 la  entra- 
da de  lu  Aluza  en  la  Religión  de  Santa 
Clara,  pag.2fi8. 

LIBRO  TERCERO. 

CAP.I.  Eílimacion  que  la  Infanta  Mar- 
garita  hizo  del  ¿liado  Kcligiofb, 
pag.171. 

Cap.lL  Hace  infancia  fu  Alteza  , que  el 
tratamiento  lea  , no  el  que  fe  debe  4 lia 
nacimiento  , lino  el  ordinario  4 la  Re* 
ligion,pag.2  74. 

Cap.lII.  Devoto  Icnt  imiento  de  fu  Alteza 
por  no  haber  obtenido  en  la  infancia 
que  hizo  fobre  fu  tratamiento  , y razo- 
nes con  que  la  confucla  fu  Prelada , pag* 
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Cap.IV.  Experiencias  que  hace  la  Abade- 
la del  cfpiritu  de  fu  Alteza  en  los  eger- 
ciciosdc  la  Religión  , pag.2  79. 

Cap.V.  Devota  enfeñanza  de  la  Abadefa  á 
íu  Alteza:  y como  aísiilia  a la  Empera- 
triz fu  Madre  en  d Noviciado  , pjgin. 
281. 

Cap- VI.  Vafedifponiendo  la  profcfion  de 
fu  Alteza  : pruebas  que  hace  fu  Prelada 
de  fu  pcrfcvcraacia  , y efpiritu , pagin. 
185. 

Cap. VIL  Contradicciones  que  fe  defpcr- 
taron  para  que  fu  Alteza  no  profcíaflél 
el  valor  con  que  fe  opufo  4 ellas , y f©- 
ñalafe  dia  4 la  profcfion  , pag. 2 8 5. 
Cap. VIII.  Dilatafc  el  dia  tenalado  4 la  pro- 
iclion : devotos  fentimicntos  de  fu  Alte- 
za , y vence  que  fe  feñale  otro  dia,  pag. 
288. 

Cap.lX.  Profcfioo  de  fu  Alteza  : y la  for- 
ma , devoción , y decencia  con  que  ello 
fe  hizo,  pag.  19  1. 

Cap.X.  Primeros egercicios  de  fu  Alteza, 
ddpuadc  Monja  profefa  ; y atención 
gran- 


grande  al  cumplimiento  de  (ti  Regla, 
pag.t9}. 

Cap. XI.  Penitentes  egercicios  del  Real 
Convento  de  las  Defcalxas  de  Madrid, 
i cuya  profefion  fe  entregó  fu  Alteza, 

P , . 

Cap.XÍI.  Alegría , y aprovechamiento  de 
fu  AUcza  en  los  egercicios  de  la  Reli- 
gión , pag-  300. 

Cap.Xlll.  Mortificación  de  fu  Alteza  de 
que  le  Hieden  i la  mano  en  la  mortifica- 
ción , y como  fe  aprovechaba  en  elle 
egcrcicio,  pag.  301. 

Cap. X IV.  En  que  forma  afsiília  fu  Alteza 
a la  Emperatriz  fu  Madre  eu  el  Con- 
vento, pig.305. 

Cap. XV*  Maerte  del  Archiduque  ErneF 
to  , hermano  de  fu  Alteza  , y pala  por 
Madrid  el  Archiduque  Alberto  i Hun- 
des , y lo  que  le  lúcedió,  pig.306. 

Cap.XVI.  Prueba  que  Dios  hace  del  amor 
de  fu  Alteza  en  el  amor  i lu  Madre  , y 
del  valor  efpiritual  que  moltró  en  elle 
cafo,  pag.  308. 

Cap.XVI {.  Egercitale  íu  Alteza  en  fervir 
a Dios,  y i fu  Madre.  Nuevas  de  la 
muerte  de  Ja  Rcyna  Dona  Ifabél  fu  her- 
mana , pag.  3 10. 

Cap-XVIU.  Klcribc  el  Pontífice  i fu  Al- 
teü  , en  recomendación  de  lu  Nuncio, 
y el  fervor  con  que  ayudaba  i las  co- 
fas de  la  Igldia  , pag.jii- 

Cap-XIX.  Traíale  de  catar  al  Principe  Don 
Felipe : cligcfc  por  efpofa  i Ja  Reyna 
Doña  Margarita  , por  intercclion  de  fu 
Alteza  , pag- 3 16. 

Cjp.XX.  Muere  Felipe  Segundo : recoge- 
fe  al  quarto  de  la  Emperatriz  Felipe 
Tercero  , y la  Infanta  Doña  Ifabcl, 

Cap.XXI.  Viene  la  Archiduquela  María 
deíde  Valencia  á vilxtar  i la  Empera- 
triz , y i la  Infanta  , y lo  que  en  ello 
fuccdió,  pag.  3 a t. 

Cap-XXII.  Crédito  de  la  perfección  de  fu 
Alteza  : quiercnla  hacer  Abadcla  , y co- 
mo en  elle  punto  fe  defiende,  pag. 3 14. 

Cap-XXI  II.  Avifan  a la  Emperatriz  de 
Alemania  nuevas  de  grande  pena  : no- 
table fucefo  del  Archiduque  Maximilia- 
no fu  hijo,  pag. 32 7. 

Cap.XXIV.  Vitita  el  Archiduque  Maximi- 
liano á la  Emperatriz  lu  Madre , y áfu 
Alteza  , y particulares  circunltancias, 
que  en  ello  intervinieron  , pag. 3 30. 

Cap.XXV.  VI  llegando  á fu  fin  la  Empe- 
ratriz , y previeneie  i la  muerte : y lo 


que  en  ello  fu  Alteza  la  ayudó  , pag. 

»*•  . , 

Cap.XXVI.  Fatiga  a la  Emperatriz  la  ul- 
tima dolencia  de  fu  vida  : íén cimiento 
fanto  de  fu  Alteza  , y fineza  , que  por 
Dios  obró  en  ella  ocaíion , pag.  3 3 j. 
Cap*XXVII.  Añide  la  Infanta  á la  ultima 
enfermedad  de  fu  Madre , el  valor  , y 
gracia  con  que  lo  egecuró  , pag.  338. 
Cap-XXVIll.  Dichofo  tranfito  de  la  Em- 
peratriz María,  y valor  con  que  la  afiif 
te  la  Infanta  , pag.  3 40. 

Cap. XXIX.  Particulares  léñales  con  que 
rnanifedó  Dios  la  Tanta  vida  de  la  Em- 
peratriz María  , pjg.342. 

LIBRO  QUARTO. 

CAP.I.  Traíale  de  poner  cafa  i ta  In. 
tanta  , muerta  la  Emperatriz , y ra- 
zones que  para  edo  fe  ofrecieron,  pag. 
34¿. 

Cap.il.  Dice  el  Embajador  i lú  Alteza  la 
reiolucion  de  ponerle  cafa  : valor  , y efc 
piritu  de  la  Infanta  ea  contradecirlo, 
pag.  348. 

Cap.lll.  Hace  indancia  íbbre  la  materia  el 
Embajador  con  el  Confcfor  de  fu  Ade- 
reza , y lo  que  refue! ven , pag.  3 yo. 
Cap.1V.  Razones  con  que  inliaban  i fu 
Alteza  para  que  permitidle , que  le  le 
pulidle  cali,  y lo  que  fe  rtfolviben  li 
materia  , pag. 3 y i. 

Cap.V.  Qyejafe  con  devotos  fentimientot 
la  Infanta  3 Dios,  de  lo  que  la  figuen  las 
honras  del  mundo , pag.  3 y y. 
Cap.VJ.Hace  indancia  el  Emperador  Ro* 
dolfo  para  llevar  i Alemania  i fu  Alte- 
2a , y la  refoiucion  que  fe  tomó  en  elle 
pumo,  pag. 3 y 8. 

Cap. Vil. La  edad  de  fu  Alteza  quando  mu- 
rió la  Emperatriz  fu  Madre,  y particu- 
lares noticias  de)  camino  por  dond* 
Dios  la  llevo,  pag. 3 60. 

Cap. VIH.  De  qué  manera  ocupaba  c| 
tiempo  fu  Alteza , dcfpues  de  muerta  la 
Emperatriz  fu  Madre , pag.  3 61. 

Cap. IX.  Los  conciertos  efpiritualct  que  te- 
nia con  íu  Angel  de  Guarda , para  que 
la  deípcrtaílc  de  noche  i la  Oración  , y 
como  íiguió  ede  Crnto  egcrcicio  , pag. 
364. 

Cap.X.  En  qué  fe  ocupaba  lú  Alteza  por 
la  mañana , y la  devoción  con  que  oía 
Mili , pag. 3 66. 

Cap.XL  De  que  fuerte  continuaba  fu  eger-» 
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oicio , y comida  ; y de  las  recreado- 
oes  elpirituales  de  íü  Alteza  , pag. 
368. 

Cap.XII.  Lai  Audienrias  que  íü  Alten 
daba  , y como  refplandecia  en  ellas  fu 
efpiritu  : y en  qud  ocupaba  la  noche, 
pag.  370. 

Cap.Xlll.Oraciones  jaculatorias  de  fu  Al- 
teza en  los  ogercicios  ordinarios  del 
dia.pag.571. 

Cap.XIV.  Cafos  particulares  de  aquel 
tiempo , y ellrccha  comunicación  de  íü 
Alteza  con  la  Rcytu  Doña  Margarita 
íü  fobrina  , pag- 3 7 ^ 

Cap.XV.  Muerte  de  la  Reyna  Doña  Mar- 
garita , y lo  que  íü  Alteza  cuidaba  de 
los  Infantes  fus  fobrinos,  pag.  379. 

Cap.XVI.  Muerte  del  Emperador  Ro- 
dolfo , hermano  de  fu  Alteza , y tranf- 
lacion  del  cuerpo  de  la  Emperatriz  fu 
Madre > pag.  381. 

Cap.XVII.  Muerte  del  Archiduque  Ma- 
ximiliano * y los  Emperadores  Matías 
y Ana  , itermanos  de  íü  Alteza , pag. 
385. 

Cap.XVIII.  Trata  fu  Alteza  de  traher  i 
las  Defcalzas  & la  Señora  Doña  Catali- 
na de  Eftc  , nieta  de  la  Señora  Infanta 
Doña  Catalina , y del  Duque  de  Sabo- 
ya : parte  aquella  Señora  de  Italia  , y 
llega  a Elpaña,  pag.387. 

Cap.XIX.  Muerte  de  Phelipc  Tercero  el 
Piadoío  : tañimiento  de  íü  Alteza , y 
lo  que  le  fucedió  en  elle  calo , pag. 
38»- 

Cap.  XX.  Breve  con  que  el  Pontífice  ex- 
plica 1 fu  Alteza  el  fontimiento  de  la 
muerte  de  Pbelipc  Tercero,  y otras  cir- 
cuníUncias  de  elle  cafo  , pag.  3 91. 

Cap.XXl.  Continúale  la  entrada  de  la  Se- 
ñora Doña  Catalina  de  Efté  en  el  Con- 
vento Real  de  las  Dcícalzas,  donde 
tomó  el  habito  de  Santa  Clara  , pag. 
397* 

Breve  en  que  el  Pontífice  Gregorio  XV. 
snÁílra  la  juila  eílimacion  que  hacia 
de  las  claras  virtudes  de  fu  Alteza,  pag. 
399* 

Cap.XXIL  Trata  fu  Alteza  de  traher  i 
íü  compañía , y profclton  i la  Señora 
Marqueta  de  Auílria  fu  fobrina,  hija  de! 
Emperador  Rodolfo , y parte  de  Ale- 
mania, pag.  40  3, 

Cap.XXlIl.  Embarcafe  la  Marqueta  de 
Auilria  en  Genova  , y lo  que  padeció 
halla  defemb arcar  ca  Barcelona  > pag. 
405. 

JtmAX. 


Cap.XXIV.  Llega  la  Marqueta  de  AuP 
tria  i Madrid  con  grande  contento  de 
íü  Tia  , y toma  el  habito  en  el  Real 
Convento  de  las  Defcalzas  pag.407. 

Breve  de  Urbano  VIH.  para  la  Señora  In- 
fima , pag.409. 

Cap.XXV.  Prueba  que  Dios  hizo  del  ef- 
piritu  de  la  virtud  de  fu  Alteza  con 
un  accidente  grave  á loa  ojos  , pag. 
41a. 

Cap.XXVI.  Tratan  de  curar  1 fu  Alteza 
del  mal  de  los  ojos : rindefe  á eílo  por 
la  fanta  obediencia  , y qué  efecto  tuvo 
la  cura , pag.414. 

Cap.XXVU.  Crece  la  enfermedad  de  íii 
Alteza  , y corrimiento  i los  ojos,  U 
paciencia  con  que  toleraba  eíle  mal, 
pag-4  '*• 

Cap.XXVlII.  Conlültaníé  algunas  perfo- 
ñas  efpirirualcs  fobre  la  enfermedad  de 
Cu  Alteza  ; batcnle  las  cataratas , y que- 
da del  todo  ciega  , pag. 4 1 8. 

Cap.  XX IX.  Reíígnacion  de  íu  Alteza  en 
el  trabajo  con  que  Dios  la  probó  , de 
hallarte  (in  la  villa , y como  fe  aprove- 
chó de  ella  mortificación  , pag.  41  a. 

LIBRO  QUINTO. 

CAP.I.  Afición  grande  que  íü  Alteza 
tuvo  al  egercicio  fanto  de  las  vino* 
des.pag.425. 

Cap.II.  Fé , y zelo  de  la  Religión  Catoli* 
ca  de  fu  Alteza  , pag^xy. 

Proteílacion  de  la  Fé  del  Emperador  Car- 
los Quinto,  pag.42  9. 

Cap.HL  Amor  que  Iü  Alteza  tenia  k los 
Predicadores , y lo  que  ayudaba  i la 
propagación  de  U Fé  , pag.430. 
Cap.IV.Lo  que  fentia  las  pcrlírcucionesde 
la  Igleíu , y heroyco  hecho  de  íü  Alte* 
za  en  ella  virtud,  pag.432. 

Cap.V.  Devoción  de  íu  Alteza  en  des- 
agravios i Chrilln  nucílro  Señor  de  las 
ofimlás  que  fe  hadan  contra  fu  finta 
H-  P3r*4J  T* 

Cap.VL  De  lo  que  favoreció  I íü  Alteza 
la  virtud  de  la  elperanza  , pag.437. 

Cap. Vil.  La  viva  elperanza  que  tuvo  en 
negocios  muy  graves , y como  corref- 
pondieron  los  efeoos,  pag.439. 
Cap.VIlI.  La  caridad  que  ardía  en  el  co- 
razón de  íü  Alteza  , y que  íiempro 
confcrvó  la  gracia  bautifiual  , pag. 
44». 

Cap. IX.  Sentimientos  de  amor  divino 
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con  que  favoreció  Dios  á fu  Alteza» 

pag.445. 

Cap.X.  111  amor  que  lu  Alteza  tuvo  i los 
progiinos , pag.448. 

Cap. XI.  Cómo  egcrcitó  fu  Alteza  la  cari- 
dad con  los  pobres  , íin  perjudicar  fu 
pobreza  , pag.45*. 

Cap.XIl.  Largueza  con  que  fu  Alteza  fo- 
corrió  a los  pobres,  pag.  4 5 4. 

Cap.XUI.  Particulares  cafos  que  íiicedic- 
ron  a la  Infanta  egcrcitando  fu  caridad 
con  limolnas,  pag.456. 

Cap.XlV.  Li mofnas  con  que  focorrió  1 
las  almas  fanus  del  Purgatorio  , pag. 
460. 

Cap.X V.  Caridad  de  fu  Alteza  en  orden 
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ADVERTENCIA. 

DOS  efplritus  gratules  animan  el  cuerpo  de  e/le  * olumen , que  fin 
dos  Infignes  Vidas  , e faltas  por  el  V.  Sierho  de  Dios  , primero 
con  la  Imitación  de  fus  Virtudes  beroycas,y  de f pues  copiadas  con  ¡osea- 
ratteres  de  fu  eloquente  pluma  : La  una  de  San  Juan  , Patriarca  de 
Alejandría  , ( llamado  por  antonomafia  el  Limofnero ) y la  otra  de  la 
Serenifslma  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Cru Ambas  falleron  coplas 
cabalifslmas  de  fu  original , por  eflir  delineadas  de  un  pincel  mlfmo , 
dltfiro  en  todo , y mas  en  dar  el  temple  debido  d las  hlrtudcs ; pero  la 
Vida  de  San  Juan  , mas  parece  original , que  copla  ; porque  la  trafi- 
lado el  Sler"Po  de  Dios  mirando  á una  Imagen  del  Santo,  dando  limof- 
na  á los  pobres  , que  como  refiere  ^ ofende  , tenia  en  fu  E/ludic.  W Se- 
gún depoficion  de  algunos  tefilgos  , todos  los  documentos  que  da  en  ella, 
eftán  deducidos  de  los  egerclclos  , y reglas  de  caridad  , que  egerclto 
confi antemente  por  si  mlfmo.  (•») 

El  tiempo  en  que  la  efirlblo  el  V.  Autor  , y I as  dificultades  que 
acaecieron  bufia  llegar  a la  Prenfa  ,fi  refieren  en  la  Carta  , que  pre- 
cede á efia  Vida , dirigida  por  el  V.  'Prelado  á los  Fieles  del  Oblfpado 

de 

(j)  Rcfenil.  lib.  í.  cap.l.  0.5.  (b)  Rofcnd.  lib.5.  cip.lS.  Poficion  de  fu  caui 

fi.  d-5}.  A.  $.  10 j. y soy. 


'de  Ofma.  Se  imprimió  la  primera  Ve^  en  quarto  en  Madrid  año  de 
,65o  .y  defpuet  el  % P.  Fr.  Jofeph  Pala  fox  la  reimprimid  en  el  To- 
mo IV.  ¿e  las  Obras  del  Sierro  de ! Dios  el  año  de  1664.  omitiendo  la 
fecunda  de  fus  aprobaciones  , que  reproducimos  en  efla  edición  , por  Sa- 
lerfe  de  ella  el  V.  Prelado  en  el  numero  491.  de  la  fatisfaccion  al 
Memorial  de  los  Religiofos  de  la  Compañía , que  fe  baila  en  el 
Tomo  XI.  y de  todo  ojio  hace  memoria  Don  Nicolás  Antonio  en  la  pri- 
mera parte  de  fu  Bibliot.  NoV.  Hfpan.  pag.  577. 

¿4  Vida  de  la  Serenifsima  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Crtt ^ 
aunque  falló  en  nombre  del  %mo  P.  Fr.  Juan  de  la  Palma , Confefor 
de  fu  Altela , por  el  año  de  1636.  que  fue  la  primera  te^  que  fe  dii 
al  publico , es  y á fin  duda  fer  obra  legitima  de  nutflro  V.  Autor  , co- 
mo lo  demueflra  el  % P.  Fr.  Jofeph  de  Pal  afox  en  la  advertencia  que 
hiy>  á ella  , y efla  fu  la  pag.  157.  de  efe  Tomo , y en  elTomoIV.de 
las  Obras  del  V.  Sierro  de  Dios  de  la  edición  antigua , imprefo  año 
ll  664.  T nof otros  añadimos  , para  mayor  confirmación  , un  texto  ex- 
prefo  del  V.  Autor  en  Carta  eferita  defde  las  Indias  a Don  Miguel 
Lanuda  ,fu  fecha  á 2.  de  Enero  de  1 645.  cuyo  original  hemos  Viflo, 
y leído  ,y  dice  afsi : Envióme  Vmd.  defde  Zaragoza  el  Libro  de 
la  Vida  de  la  Madre  Ifabél  de  Santo  Domingo  , y parecióme  ex- 
celentemente : guftó  Vmd.  del  que  yo  eícribí  de  la  Vida  de  la  Se- 
ñora Infanta  , y me  efetibió  fobte  él  ; y ellos  fon  ya  parenteícox 
literarios , &c.  Hace  memoria  de  efla  Vida  Don  Nicolás  Antonio  en 
la  Biblioteca  referida  t.  part.pag.  578. 
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. A LOS  FIELES8' 

DEL  OBISPADO  DE  LA  PUEBLA 
de  los  Angeles. 

Juan  , indigno  Obifpo , [alud, 

Abicndo  clcrito  el  año  de  quarenta  y ícis  la  vi- 
da de  San  Juan  clLimofnero,  Patriarca  de 
Alejandría,  como  uno  de  los  tributos  que 
nuciría  obligación  Palloral  debe  al  aprove- 
chamiento de  las  almas  de  nucírío  caigo,  y 
el  íiguicntc  otra  Epiftola  confolatoria  , ofre- 
ciendo motivos  á la  aplicación  de  los  trabajos , con  que  en  ella 
vida  miferable  vivimos  cgcrcitados;  relblvimos , por  mayor  co  • 
modidad  de  la  imprefion,  remitirlo  todo  á Efpaña  en  la  Flota, 
que  e liaba  furta  en  el  Puerto  de  la  Vera-Cruz  , el  mifmo  año  de 
quarenta  y fíete.  Dedicárnosla , para  que  corrielfe  por  Europa 
con  iluíríc  amparo,  á la  grandeza  , y creciente  virtud  del  Señor 
Duque  de  Mcdina-Celi , y Alcalá , remitiéndolo  para  que  falicf- 
fe  á pública  luz  por  fu  generóla  mano.  Llegó  aquella  Flota  á fal- 
vamento  , y el  año  figuiente  de  quarenta  y nueve , precediendo 
beneplácito  de  fu  Magcftad , é inílnuacion  de  fu  gracia , y mer- 
ced, para  que  vinieflemos  á fu  Real  Corte,  nos  embarcamos,  obe- 
deciéndole, en  la  Vera-Cruz  por  el  mes  de  Junio,  y llegamos  con 
Flota,  y Galeones  á 1?"  Collas  de  Eípaña  por  el  de  Septiembre  con 
el  natural , y debidi  o de  hallarlas  con  aquella  felicidad  que 
nos  acompañó  en  nueltra  navegación ; pero  como  quiera  que 
no  hay  cofa  mas  confiante  en  ella  vida,  que  la  variedad,  é inconf- 
tancia  de  las  cofas  humanas , el  dia  de  nuciría  mayor  alegría, 
que  es  quando  deípues  de  tan  larga  embarcación  le  reconoce  el 
Puerto,  y la  ticrra,fúe  el  de  nuciría  mayor  trifteza,  y cuidado. 

II.  Hallamos  toda  la  colla  lailimada  con  la  invafion,  y azo- 
te de  la  pede,  de  cuyas  reliquias , y temores,  ni  citaba  purificada 
la  Andalucía,  ni  fin  temores  Cartilla,  recatándole,  y guardando- 
fe  los  lugares  de  sí  rnifmos ; fiendo  amigos,  vecinos  , y deudos, 
como  fi  fueran  de  contraria  ley,  y profefion.  Al  cuidado  públi- 
co , y común , fe  figuió  el  particular  de  cada  uno  de  los  que  ve- 
níamos 5 porque  fiendo  nucírío  intento  bulcar  la  corta  para  en- 
trar en  el  Rey  no , hallamos  también  cerrados  los  tranfitos  á lo 
TondX  A ín- 
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A LOS  FIELES 

interior  del  Reyno,  por  guardarle  de  ios  peligros  de  la  corta,  con 
que  cada  uno  huvo  de  bulcar  fegundo  puerto  á lu  cuidado.  Ha* 
lie  yo  prevenido  para  mí,  el  amparo  que  íblicitc  para  San  Juan 
el  Limofnero ; y con  toda  aquella  benignidad,  y grandeza  de  co- 
razón que  cogió  el  feñor  Duque  de  Medina-Celi  el  libro  que  le 
dedique , recogió  en  fu  cafa  á fu  Autor  , logrando  en  ella  los  fa- 
vores, y confuelo  de  un  Señor  (tintamente  humano,  y agradable 
en  las  coftumbrcs  : chriftiano  , y excelente  en  las  virtudes  : ins- 
truido, y docto  en  la  erudición ; zelofo,  y prudente  en  fus  ofi- 
cios, y citados. 

111.  En  elle  nuevo  Puerto  delcansc  de  los  trabajos  partidos, 
y de  las  fatigas  de  quatromefes  de  viage  dcfde  la  Nueva-Eípaña, 
y habiendo  preguntado  por  el  volumen  déla  Vida  de  San  Juan, 
lupc  que  la  pclte  (trabajo,  y milcria,  que  generalmente  ocupa  to- 
dos los  minifterios  de  lo  publico)  no  folo  impidió  las  imprefio- 
nes,  fino  que  fe  llevó  tras  sí  los  lmprcíores,  y como  un  fuego  ar- 
rebatado, y devorador,  univcrfalmentc  todo  cafi  lo  había  acaba- 
do, y confumido.  Aqui  entendí  mas  cxpre(amcntc,y  con  lartima 
mayor,  las  miferias,  nunca  villas  de  la  pcftc  , las  qualcs  quando 
llegue, lólo  habia  por  mayor  oído  con  admiración;  íiendo  peque- 
ña munifcrtacion  de  lo  padecido,  haber  muerto  en  Cádiz  en  bre- 
ve tiempo  ocho  ntil  perfonas , con  no  fer  de  las  mayores  Ciuda- 
des de  Andalucía,  quanto  mayor  haber  muerto  en  menos  de  mes 
y medio  , ciento  y cinqucnta  mil  en  Sevilla  , aunque  fea  una  de 
las  mayores  del  Reyno.  Al  horror  de  tantos  muertos,  que  defapa- 
rccidos  hicieran  un  milerable  cípeít aculo , le  llega  la  manera  de 
morir  tan  laftimofa , y breve  , por  fer  tan  acelerados , y violen- 
tos los  términos  del  mal,  y tan  contagiólos,  y crueles,  que  no  pu- 
do prevenirlos,  ni  la  mayor  providencia  de  los  Magiftrados,(quc 
fue  grande)  ni  el  zelo  de  los  Gobernadores , ni  el  aliento  , y va- 
lor de  los  vecinos ; porque  todo  lo  vencía  , y arraftraba  el  peló, 
y grandeza  de  la  calamidad.  Era  nccefario  que  enterraffen  con 
priía  los  vivos  á los  muertos,  para  que  no  muricílen  como  ellos, 
y no  corrompicífc  el  viento,  el  contagio,  que  habia  inficionado 
la  ropa.  En  los  egcrcicios  de  la  piedad  ,nacian  los  de  la  lartima, 
enterrando  mañana,  á los  que  enterraban  á los  otros  ayer , y lle- 
vando en  carros  á los  Hofpitales  hoy , á los  que  el  dia  antes  eran 
guiadores  de  los  fepultados.  Veíanle  unos  a otros  en  tan  igual, 
y milerable  peligro , que  no  le  labia  qual  era  mas  dicholo, 
el  que  lo  dejaba  con  la  muerte  , ó el  que  lo  padecía  con  la 
vida.  Fal- 
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IV.  Faltaba  tiempo  para  defnudar  los  difuntos,  y afsi  era 
neccfario  enterrarlos  vertidos , y tras  ellos  quemar  á vivo  fuego 
fu  ropa,  en  que  íc  miraba  á la  decencia  de  los  cuerpos,  y á la  íc— 
guridad  de  lo  público , defpreciando  todo  lo  que  era  menos  que 
la  muerte,  perdiéndole  ¡numerable  hacienda  con  ello.  Era  miíe- 
rable  efpeótáculo,  ver  clamar,  y lamentarle  en  las  cafas  , en  las 
calles, en  las  plazas  los  hombres , mugeres,  y toda  fuerte  de  cita- 
dos j vivos  lolo  para  poderfe  quejar,  pidiendo  remedio  en  un  da- 
ño que  no  íc  hallaba  remedio.  Aparaban  á los  hijos  de  los  pa- 
dres, y á las  hijas  de  las  madres  improvifunente , porque  con  el 
amor  no  fe  les  pegarte  la  muerte  , y trataban  de  afegurarles  la 
(alud,  comenzando  por  lo  que  mas  atormenta  la  vida.  A la  con- 
goja del  contagio  fe  aumentaba  el  verlo  en  todos  común  , y que 
ni  el  padre  tenia  hijo  que  le  valicíTc  , ni  el  hijo  padre  que  le  ayu- 
darte , y donde  íólo  era  ncceíario  el  íbeorro , íblo  íc  veía  la  ncce- 
fidad.  Huvo  hombre  que  el  miímo  fe  fabricó  la  fcpultura , por 
no  confiderarfc,  como  á otros  había  vifto  corrompidos  en  lasca- 
lies,  y plazas,  y afandoíc  al  pie  un  cordel,  yá  cerca  de  ella , tuvo 
por  piedad  , que  otro  amigo  íúyo  le  echarte  dentro  , y fobre  él 
la  tierra  que  bailaba  á cubrirlo.No  pudiendo  los  Hofpitalescom- 
prchcndcr  tañeos  enfermos , ni  pobres  ( porque  yá  pafaban  por 
pobres  los  ricos,  haciendo  iguales  leyes  el  trabajo)  morian  los 
hombres, y mugeres  tal  vez  en  las  plazas;  y una  noche  entretan- 
to que  íc  defembarazaba  el  Hofpital  de  la  fangre,  fe  hallaron  en 
la  fuya,  de  quinientos  enfermos,  los  trecientos  muertos.  Si  íe  en- 
cerraban en  las  cafas  las  familias , era  encerrarle  con  el  contagio 
á morir,  y fi  falian  á las  calles , todo  era  alaridos , y laftimas,  y no 
lo  confentia  la  providencia  de  los  Magiftrados.  Si  iban  á les  Hof- 
pitales , el  concurío  al  contagio,  le  daba  mas  fuerza  , y miraban 
aquellos  remedios  como  daños , teniendo  por  muerte  la  medici- 
na, y por  fcpultura  la  cama. 

V.  Finalmente , relaciones  particulares  habrá  que  hagan 
mas  públicos  tan  excefivos  trabajos ; pero  entre  tanto , á los  que 
hemos  llegado  tan  cerca,  que  hemos  hallado  calientes  aun  las  ce- 
nizas de  elle  incendio, y á voíbtxos,  hijos  míos,  á quien  lo  refie- 
ro, firvanos  de  eícarmiento , luz,  y deíengaño , el  vér  quan  gran- 
de es , y temeroíá  la  mano  de  aquel  Señor , que  aísi  puede , y la- 
be caíligar , y cuyo  poder  tiene  prevenidos  en  la  armería  de  fu 
juílicia,  otros  mayores  azotes  á los  que  no  íc  valieren  con  tiempo 
de  fu  mifericordia.  Conoccfe  de  verdad,  Fieles,  que  no  es  elle  el 

Tom.DC,  A 2 ma- 
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mayor  de  los  caítigos  que  tiene  Dios  prevenidos  á ella  nueftra 
naturaleza  infidente,  y prefumida ; pues  dándole  á David  elección 
para  que  pagarte,  y purificarte  una  culpa , con  que  le  habia  ofen- 
dido , entre  la  pede,  la  guerra,  ó la  hambre , eligió  como  menor 
daño,  la  pede.  Melius  tfl  (dijo)  ut  incidam  in  manus  Domini  (inul- 
ta enim  mifericordia  ejus  funt)  < jitam  in  manus  bominum.  (a)  Mucho 
mejor  es  caer  en  las  manos  del  Señor,  cuya  mifericordia  es  gran- 
dísima , que  en  las  manos  de  los  hombres.  Como  quien  dice: 
menor  trabajo  es  aquel  con  que  folo  fe  cae  en  las  manos  de  Dios; 
porque  fi  elijo  la  hambre  , pueden  acular  los  hombres  mi  provi- 
dencia , y caer  en  las  de  fu  indignación  : fi  elijo  la  guerra  he  de 
caer  en  las  de  mis  enemigos;  y afsi  abrazo  la  pede, cuyo  cadigo 
depende  de  las  de  Dios , y es  menor  por  elfo , que  entrambos. 
Mucho,  pues,  nos  queda  que  temer,  y que  amar  a un  Señor  tan 
Poderofo,  que  fobre  macar  los  cuerpos,  tiene  otras  penas  mayo- 
res , que  no  acabarlos ; y por  edo  mas  quería  David  padecer , y 
lo  que  es  mas  perecer  en  las  manos  de  Dios, que  no  con  las  de  los 
hombres;  porque  los  cadigos  divinos  luden  1er  mas  piadoíbs,quc 
los  favores  humanosjeomo  quiera  que  quitaDios  mas  del  trabajo 
quando  aflige,que  dan  los  hombres  al  mérito  quando  premian. 

VI.  Afsi  le  vio  en  el  caló  de  David  , porque  tres  dias  le 
ofreció  de  pede  por  cadigo  al  pueblo  : Tribus  diebus  erit  pe/lilen- 
tia  in  térra  tua.  (•»)  Y confórme  á la  opinión  común  no  duró,  fi- 
no dcfdc  la  mañana  al  medio  dia  del  primero , <c)  refpcdo  de 
que  aquellas  Entrañas  de  piedad  confumieron  crt  el  horno  de  fu 
amor  los  dos  dias  y medio  de  la  amenaza  , dejando  empleada  la 
Mifericordia  en  los  vivos, que  ¡obró  á la  Judicia  que  habia  calli- 
gado  á los  difuntos.  Mayor,  fegun  ede  compuro  , debió  de  ícr 
la  ira  del  Señor  en  la  pede  de  nuedras  codas  de  Elpaña,  y mayor 
fue  la  mifericordia  (pues  folicitada  de  sí  mifmo  , y de  ¡numera- 
bles lagrimas  de  un  pueblo  afligido  , de  un  Clero  Secular,  y Re- 
gular religiofifsimo , de  los  Mag:  ¡Irados  prudentísimos , y de 
toda  íúcrec  de  diados  llenos  de  tribulación)  alsi  como  fubita- 
mente  nació  , y creció  , fubitamente  , y de  golpe  fe  corrigió  un 
fuego,  que  fe  entendió  no  habia  de  acabarle , fino  acabándolo 
todo,  y del  todo.  Es  grande  (Fieles)  la  humedad  de  las  lagrimas 
chrilfianas,  para  templar  el  fuego  de  la  Jullicia  Divina  , y á la 
que  mucho  inccnd  o de  pecados  lolicita,  poca  copia  de  lagrimas 
apaga.  Ello  fe  vió  en  el  miímo  cafo  de  David;  porque  afsi  como 

él 

(al  a.Rcg.sa. v.ta.  (b)  IHd.v.  I).  (c)  Mcadoi. tom.i,  ¡n  Ub.  i. Rcg.pag.41i. 
& Broefunu*  tic  anlui.  Sacr,  »¡ « C aliia*  tom.  i.  p,ig.  4^4. 
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él  lloró,  diciendo  : Ego  fum  qui  peccati , ego  ¡ñique  egl , ifli , qui 
ches  funt , quid  fccerunt!  To  Señor,  foy  el  que  pequé-,  ¿qué  hicieron  ejlas 
«tejas!  (d)  Luego  al  punto  embaynó  fu  efpada  el  Angel,  y cesó  la 
pcílilcncia.No  tan  prcílo,n¡  tan  fácilmente  huviera  {oleado  las  pie- 
dras de  la  mano, un  pueblo  hambriento, y embravecido  en  lafcdi- 
cion,n¡  embaynadofu  efpada  un  Principe  indignado  en  la  guerra. 

VIL  Ponderó  admirablemente  (obre  cfte  lugar  San  Ambro- 
llo, la  Piedad  Divina,  y quan  folícica  fe  halla  á villa  de  los  traba- 
jos , y miferias  humanas  con  las  palabras  figuientes  : Qui  propo  - 
fuerat  mortem  triduo  exercere  in  térra,  ne  unurn  quidern  pajfus  ejl pre- 
teriré, fed  adhoram  prandij  libenter  induljit : : Nunquid  aliquod  m¡- 
Jer adonis  efl  crimen , quia  plus  minatur,  IX  minus  exigit!  qui  in  remu- 
ner alione  premiorum  jua  promijfa  cuftoditfsn  exañione  panarum  preef- 
criptum  remordet!  Cum  irajeitur  in  reuní  dijfert,  cum  miferetur  prope- 
rat,  ut  abfolhat-,  terree  ut  corrigat ; admonee  ut  emendet  5 prXtenit  ut 
igno/cat.  ('1  El  Señor  (dice  San  Ambrofio)  que  habia  dicho,  que  du- 
raría la  pe/le  tres  dias , no  pudo  configo  que  llegajfe  d uno  entero  ,y 
cesó  en  el  medio  : ¿Por  ternura  Jera  defeño  de  la  mifericordia  ametta- 
-C*r  mas  ,y  cajligar  menos!  Tremiar  mas  de  lo  que  Je  ofrece, y cajligar, 
menos  de  lo  que  fe  amenaza!  Quando  fe  enoja  (Dios  con  el  pecador,  di- 
lata el  cajligo  ; quando  fe  apiada  , dá  priefa  á I agracia ; ef pan  tapa  - 
ra  corregir,  amone/la  para  enmendar , pretiene  para  perdonar.  Pero 
aunque  el  juicio  con  que  eligió  David  la  pcílc,  como  menor  mal, 
fue  excelente  , todavía  la  razón  de  fu  elección  puede  caufar  algu- 
na duda  á la  primera  vida , pues  dice  : que  es  mejor  caer  en  las 
manos  de  Dios,  que  en  las  de  los  hombres,  quando  fon  tan  fuer- 
tes las  manos  de  Dios.  Diferentemente  eligió  Sufana  con  el  tra- 
bajo de  fu  calumnia  fatigada : Mejor  me  efiá  (dice)  caer  en  tue/lras 
manos  (hablaba  con  los  Jueces  adúlteros  ) que  pecar  (cfto  es)  caer 
en  las  manos  de  Dios : Melius  ejl  mihi  abfque  opere  incidcre  in  manus 
te f ras,  quampeccare  inconfpeílu  Domini.  (OY  Chrillo Señor  nuef- 
tro , enfeñandonos  á quien  debemos  temer  , dice  : N olite  timere 
eos  qui  occidunt  corpas , (g)  <X  pofl  hac  non  habent  amplias  quid  fa- 
ciant,  (to  fed  potius  tímete  eum  , qui  pojiquam  occiderit  Corpus , pateji 
ex  animam  mittere  ingehenam.  (')  Donde  afsicnta,que  temamos 
mas  caer  en  las  manos  de  Dios , que  en  las  de  los  hombres. 

VIH.  Todo  efto  es  cierto , y fe  compone  fácilmente  con  re- 
conocer de  que  trabajos  huimos , y que  temores  tenemos.  Si  te 

has 

(á)  1. Rcp.  14. r.  1?.  (e)  Div.  Ambrof.tom.i. marrar.  tnPfal.j-.  col.ttu.ac *11. 
i a.  ij.  edit.  Parif.  i$86.  (fl  Dan.i).  v.11.  .g)  Match.  10.  v.  it. 

(h)  Luc.  1 1.  v. (i)  Matth,  ut  fupr.  coJ.  cay.  8t  v. 
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has  de  enerar  en  las  culpas  por  e!  temor  de  las  penas,  guardare  de 
las  manos  de  Dios, que  fon  terribles  para  las  culpas, y por  evitar- 
las no  temas  padecer  en  las  manos  de  los  hombres.  Y alsi  lo  hi- 
zo Sufana  , que  temió  menos  padecer  apedreada  en  las  manos  del 
pueblo, que  pecadora  en  las  de  Dios, y exponía  el  cuerpo  a los  tra- 
ba jos, por  no  exponer  el  alma  á las  culpas.  Pero  quando  los  males 
no  fon  de  la  gracia, fino  de  la  naturaleza, ó fortuna,  quando  tocan 
los  trabajosa  la  vida  corruptible,  quando  han  de  eaftigar  en  ella 
vida, adonde  alcanza  la  jurifdicion  humana, Dios, ó el  hombre, elige 
David  padecer  por  la  de  Dios;  porque  fu  piedad  excede  infinito 
í la  dé  los  hombres,  y fi  en  fu  hijo  mifino  Abfalón, había  hallado 
la  crueldad,  ¿cómo  no  había  de  bufear  en  Dios  la  mifericordia? , 

IX.  Y afsi , Fieles , no  hay  donde  recurrir  , fino  de  Dios  á 
Dios.  Ello  es  de  Dios,  quando  nos  bufea  con  la  jufticia  , á Dios, 
quando  nos  llama  con  la  mifericordia.  Salimos  de  la  Vera-Cruz 
temerofos  déla  muerte  en  las  repetidas , y aceleradas  enfermeda- 
des, que  acabaron  en  aquel  Lugar  á tantos.  Llegamos  á Efpafia, 
y hallamos  á las  puertas  la  muerte  , habiendo  acabado  en  breve 
tiempo  infinitos.  No  damos  pafos  de  vida  , que  no  fea  á vifta  de 
la  muerte.  Láftima  feria,  teniendo  tantas  muertes  a la  vifta , que 
no  mejoraremos  la  vida.  A eftc  intento  os  eferibí  la  de  San  Juan 
el  Limofnero,  y cfta  Carta  PaftoraI,que  acompaña  la  vida,  porque 
excite  , y promueba  los  ánimos  a la  limo(na;pucs  no  hay  duda, 
que  fon  los  pecados  los  que  fomentan  la  pefte;  y la  limofna,la  que 
apaga  el  fhego  de  los  pecados.  SÚKt  a,p,a  extinguí  ¡gnemjsc  elee- 
moj y na  extinguit  ptccatum.  (i ) Si  celan  los  pecados,  celara  la  pefte. 
acabaráfe  cfefe&o , con  que  fe  acabe,  ó fe  evite  iacaufa.  Y cfta 
Epiftola  os  ofrece  mucha  luz  en  los  trabajos  que  os  he  refciido,  y 
encaminan  vueftras  almas  al  conocimiento , de  que  no  hay  otra 
pefte  en  el  mundo,  que  no  fea  tolerable,  fino  la  de  las  culpas,  y 
ofcnlas  de  nueftro  Señor;  porque  el  mal  de  las  penas,  trabajos  , y 
tribulaciones  bien  padecidas , trahen  configo  utilidad  con  la  apli- 
cación, defengaño  en  el  egercicio,  corona  en  el  fin.  Dios  nueftro 
Señor  nos  le  de  bueno,  y favorezca  ella  Iglcfia  mi  Efpofa,no  me- 
nos amada  aufente,  que  prefcnte,y  codas  lus  almas,  con  repetidas 
bendiciones  de  felicidad  cfpiritual  , y temporal.  Puerto  de  Santa 
María  á veinte  y ocho  de  Odubre  de  mil  y feifcicntos  y quaren- 
ta  y nueve  anos.  7/  Obijjso  de  la  Putbla  de  los  ángeles. 

1 VI- 

í i ) hnem  trdentifiimtun  extinguit  *tpn,  (r  tltetmfjM  rtffíitfttttiu,.  Ecclu  j.  v.  j j.  Si- 
cut  dfud  extinguit  ¡¿nem  elecmaj  y iá  extmruit  gect.it um : Ita  Div.  Maxim,  ui  hunc  loe»  ho- 
cqíI.  i.  dcElemolyn.  pag.  *>8.  HuA.  «dic.  l’aril.idiit 
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VIDA 
DE  SAN  JUAN 

EL  LIMOSNERO, 


PATRIARCA 

DE  ALEJANDRIA. 


INTRODUCION. 

UCHAS  razones  me  han  períuadido 
á eferibir  en  cftos  breves  días  de  re- 
tiro, la  vida  de  SAN  JUAN  el  Li- 
mofnero , Patriarca  de  Alejandría, 
exponiendo  fu  lección  para  mí,  co- 
mo egcmplar  á quien  feguir  } y pa- 
ra mis  fubditos , y los  demás  fieles, 
á cuyas  manos  llegare , como  á un 
varón  tan  Sanco,  y acreditado,  dig- 
no Macftro  de  las  almas.  Primeramente : el  vér  que  no  es  muy 

vul- 
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vulgarmente  (abida,  y que  como  noticias , fi  no  nuevas,  renova- 
das, ha  de  ofrecer  con  el  confítelo,  el  provecho.  Sus  virtudes 
fueron  excelentes,  y los  lúcelos , y acciones,  de  fu  gobierno 
admirables  , fu  períbna  iluitre  por  nacuraleza  , iluftrada  por  la 
gracia. 

2 También  me  ha  inclinado  á elle  moderado  trabajo  la  de- 
voción que  tengo,  y he  tenido  fiempre  á eftc  Santo  , y el  anfia 
conque  vivo  de  que  todos  fe  la  tengan,  y la  celebre  memoria  que 
en  todos  tiempos  fe  hizo  á fu  fantiísima  vida  ; porque  á pocos 
dias  de  muerto,  la  eferibió  por  relación  de  Zacarías,  y Menas, 
Miniftros,  y Familiares  del  Santo  , Leoncio  Obifpo  de  Nicopo- 
lis.  Varón  cruditifsimo, cuyas  obras,  y entre  ellas,  la  vida  de  San 
Juan, alaba,  y aprueba  el  Concilio  General  SegundoNizeno,  con 
elogios  excelentes  en  la  acción  quarta;  W y dcfpues  el  Santo  Pon- 
tífice Nicolao  Magno  , por  los  años  de  ochocientos  y cinqucnta 
y ocho  mandó  á otro  Eclcfiaftico  en  toda  erudición  muy  vería- 
do  , que  llamó  Anaftafio  Bibliotecario  , que  tradugeíle  la  mifma 
vida  del  Santo,  del  Griego  idioma  en  el  Latino , como  refieren 
Sigcbcrto,  y Baronio  , y aísi  ha  corrido  halla  ahora  } con  que 
derecho  tiene  ella  vida , que  la  cícribió  en  fu  origen  un  Obif- 
po,  aprobó  un  Concilio  univcrfal,  mandó  traducir  un  Papa , lle- 
gue por  mano  de  otro  Prelado  á la  noticia  común  ; porque  el 
que  á tantas,  y tan  confagradas  manos  á lo  bueno , fue  excelente 
en  íócorrcr,  y amparar  á toda  lúe rtc  de  gentes  con  libcralilsimas 
acciones ; por  manos  también  (aunque  indignas)  confagradas, 
íé  publiquen  íús  virtudes  , y promueba  lú  lanca  opinión , y 
fama. 

5 Añadefc  á ello,  íer  íús  acciones  unas  mudas  inftrucciones, 
no  íblo  de  Obifpos,  fino  de  fubditos , con  particular  manera  de 
perfuadir,  y fumamentc  eficaz,  y mas  en  lo  que  toca  á promover 
la  caridad , y limofna  de  los  Fieles;  porque  aunque  otros  Santos 
han  fido  larguifsimos  en  ella  virtud  , pero  en  cierto  modo  le  lé- 
ñalo eftc  Santo  Prelado  entre  todos,  como  fe  verá  en  fu  vida; 
pues  no  folo  repartió  limoíúas,fino  que  hizo  limofncros,pafando 
de  íócorrcr  con  la  limofna  á los  pobres,  á imprimir  en  los  otros 
la  virtud  de  la  limofna  J con  que  no  folamcnce  promovía  el  fuf- 

tcn- 

(a)  Concíl-  Níren.  a»  Aftlon*  4.  !n  tom.19.  Col  legión.  Rcg.  pag.  tía,  (b)  Stgcbcrc. 
de  Vir.  I]1uíIt.  cap.  57.  in  Leoncio,  & cap.  104.  ¡11  AnaiUf*  Bibliot.  ap.  Barón,  annotat.  «4 
Man  Icol.  Kqcv  a )•  Januar,  fol, } 1, 
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tentó  en  los  cuerpos,  fino  l.~  grada  en  las  almas , y á unos  hacía 
por  Dios,  de  pobres  ricos,  y a otros  por  el  mifmo  Dios  de  ricos 
pobres,  quedando  los  unos , y los  otros  íbeorridos : aquellos  con 
el  (ii  (lento,  y ellos  con  la  corona , y palma  de  ella  inefable  vir- 
tud, con  que  le  hizo  jullamentc  á todos , amable  , venerable , y 
admirable. 

CAPITULO  PRIMERO 

DEL  T1EMT0  EN  QUE  NACIO  SAN  JUAN , TONTIFICES, 

Emperadores  y y Heyes , que  concurrieron  en  él. 

Lorcció  San  Juan  en  tiempo  del  Emperador  Era- 
clio  , y nació  en  quanto  fe  puede  juzgar  por  el  • 
computo  de  fus  hechos  (pocos  años  mas,  ó menos) 
en  el  de  Juílino,  y Tiberio  II.  Celar,  Emperador 
Griego,  cnelfiglo  fexto  del  nacimiento  del  Señor, 
por  los  años  de  576. 00  y hada  la  muerte  del  Santo,  por  frtcefion 
gobernaron  la  Silla  Romana:  San  Gregorio  Magno , á quien  fu- 
ccdió  Sabiniano,  y á elle  Bonifacio  III.  y á él  San  Bonifacio  IV.  El 
Imperio  gobernaron  en  elle  mifmo  tiempo,  Valentino,  Tiberio, 
Mauricio  , Focas  , Jullino , y Eradio  : y el  Patriarcado  de  Ale- 
jandría,San  Eulogio,  á quien  fuccdió  Teodoro.  La  Corona  dcEf- 
paña  gobernaba  Recadero,  hermano  de  San  Hermenegildo, que 
con  tanta  gloria  fuya,  y de  la  Iglefia  , deílerró  todo  el  Arrianifi- 
mo  de  fu  Imperio.  00 

z No  deja  de  fer  circunllancia  digna  de  reparo,  que  naciefi 
fe  San  Juan  el  mas  mtílikordiníri  de  los  Prelados,  que  conocie- 
ron fus  tiempos,  fiendo  univerfal  Pontífice , ó floreciendo  antes 
de  ferio,  el  mas  piadoío  Paílót  de  los  Pallores,  que  fue  San  Gre- 
gorio, verdaderamente  Magno,  y reynando  el  mas  limoíñcro  Ce- 
lar , que  fue  Tiberio  II ; porque  dejando  por  notoria  la  caridad 
admirable  de  San  Gregorio,  de  quien  fue  focorrido  como  pobre, 

V hucfpcd  Tefu-Chrillo  Señor  nucllro,  W file  el  Emperador  H- 
Tam.IX.  B be- 

f»)  Ita  coiiritur  ex  /hit  Im^eratO'um  , <juial>  e)H¡  ortu , np¡.áifítr¿(l¡um  futcefty.  gubtrnáM 
ruat : ntwt  Jujfinus  Júnior , fectt  ctnforttm  fui  Impsrii  Tiberio  i ; pojl  morttm  Jufltni  Juntar u, 
Tibfrins  Impera Wf  &• poílTiberium  , Mauritittr,  ció  fucce fit  Hcrrultus  , incujUs  tempere.  S. 

Joan.  Ehemafin.  crtatus  ftút  futro* ti  a.  Sur,  6c  alii.Ap.Baron.  ab  an.  Chrift.  j ?6.  tora.  7.  foL 
J64.  ufq.adan.  610.  tnm.8.  fol.  113.  (b)  Barón,  ub.  lupr.  (c)  Ecclcf.  ia  2.  left.  1. 

nod.  ejuv,  ohu  die  1 1.  Mart.  Se  Ribídea.  ¡n  cju»  vit. 
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bcrio  H.  llamado  á la  mayor  Corona  , no  folamcnte  por  Cons- 
tantino , fino  por  el  Senado  de  la  fegunda  Roma  , y por  el  eger- 
cito  Romano  , como  rarifsimo  en  ella  virtud  de  la  caridad,  y con 
una  propiedad  fumamente  parecida  á los  fuccfos  de  San  Juan? 
pues  quanto  mas  limofnas  daba  , tanto  mas  le  daba  Dios  que 
ilicíTe.  Y afsi , hallándote  en  una  ocafion  con  fed  de  Socorrer  á 
los  pobres  , vió  en  fu  Palacio  en  el  fuelo  una  tabla  de  marmol, 
con  una  ferial  hermofifsima  de  la  Santa  Cruz;  y parecicndolc  in- 
decencia que  eftuviefle  en  tierra  la  feñal  que  el  trahia  en  fu  Co- 
rona, v habiafido,  y era  llave  de  los  mifmos  Cielos,  mandó  que 
quiraífcn  aquella  lofa  de  allí,  alzáronla, y hallaron  otra  como  ella, 
y con  la  mifma  feñal : quitáronla  también  , y hallaron  otra  , y 
debajo  de  cfta  un  teforo  de  oro  de  grandifsimo  valor , con  que 
pudo  el  Cefar  Satisfacer  el  anfia  que  tenia  de  Socorrer  á los  po-, 
bres.  (<9  También  en  un  pozo  de  Italia  halló  las  riquezas  que  ha- 
bía efeondido  Nnrfctcs,  valerofo  General  de  Juftiniano,  el  qual 
fe  las  recató,  y efeondió  entonces  á fu  Principe , y vinieron  def 
pues  alas  piadofas  ,y  liberales  manos  de  Tiberio.  (e> 

$ A Tiberio  II.  Sucedió  Mauricio  fu  yerno  , igual  en  el  va- 
lor, ydefigual  fumamente  en  cfta  excelente  virtud  de  Ialimofna, 
y liberalidad  ; pues  por  no  Saberla  egcrcitar  , y fofegar  con  ella 
los  cgcrcitos , perdió  con  el  Imperio,  y la  Corona , no  íólamcn- 
tc  la  vida  , fino  la  propia  muger , hijos,  y deudos  , á quien  dió 
cruel  muerte  el  Bárbaro  Phocas,quc  Dioscfcogió  por  inftrumcn- 
to  á cfte  caftigo,  y del  Imperio;  < * ) pues  en  él  obró  de  Suene  (me  - 
nos  lo  que  declaró  en  favor  de  la  Iglcfia  Católica  Romana  ) que 
dignamente  padeció  por  la  mano  de  Eraclio  tu  fuccfor , la  pena 
que  él  tan  crudamente  egeenró  er>  fii  anreceíor  Mauricio.  ® So- 
brevivió el  Emperador  Eraclio  á San  Juan,  y gobernó  cfte  Cefar 
con  principios , y progretós  de  una  virtud  muy  confiante , pero 
acabó  infclicifsimamentc,  confumiendo  el  ocio,  á quien  primero 
acreditó,  y hizofamofoel  valor.  Y cftos  quatro  Emperadores, 

y Pontífices, con  poca  diferencia  concurrieron  deíHe  el  nacimien- 
to, hafta  la  muerte  de  San  Juan  el  Limofitero. 

(d)  Naucter.  votum.i.  generat.  io.  pag.  j . Te)  Id.  Naucl.  eod.  loe: 

(f ) Pioed.  Monarch.  Ecclcíuft.  tom.  3.  cap.6.  fol.il.  paragr.  f • 

(gj  Nicephor.  Caito,  Lib.  1 $.  cap.  j j,  (h)  Piaed. ub.  fupr.  cap,  1 a*  fol.  1 3.  paragr.i» 
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CAPITULO  II. 

N ACIMIENTO  T>E  SAN  JUAN , T <P^IUE%OS 

prodigios  de  fu  Vida. 

Ació  San  Juan  en  la  Isla  de  Chipre , gobernando 
fu  padre  Epiphanio  aquel  Rcyno,  por  el  Empera- 
dor Juftino,  y Tiberio  II;  era  de  iluftrc  linage , y 
fangre.  De  fu  madre  no  íc  dejó  el  nombre  eferitoj 
pero  íc  conoce  fu  nobleza  , íobre  afirmarla  las 
hiftorias , en  la  Dignidad  que  tuvo  íu  marido ; porque  la  de  go- 
bernar un  Reyno,  es  la  mayor  que  íe  puede  conícguir  debajo  de 
la  mano  del  Emperador,  ó Rey  5 y la  Isla  de  Chipre  fue  fiempre 
una  de  Lis  mas  ellimadas  joyas  del  Imperio. 

2  Crióle  con  gran  virtud  en  fus  primeros  años , y defde 
ellos  comenzó  á deípedir  rayos  de  excelentes  efperanzas;  porque 
la  facilidad  á recibir  las  noticias  de  las  letras,  era  grande  ; y ma- 
yor la  de  recibir  los  egemplos,  é inftrucciones  de  virtud.  Dcfcu- 
brió  un  natural  vivo , y eficaz  al  entender , pronto,  y egccutivo 
al  obrar,  dulce  , y compafivo  al  remediar  , y íocorrer  á los  po- 
bres i con  que  en  pocos  años  grangeó  la  expcdtacion  univeríal  del 
Reyno  , juzgando , que  había  de  íalir  aquel  Niño , honor  de  fu 

E atria,  confuclo  de  fus  padres  , y amparo  univcrfal  de  los  po- 
res. 

3  Aísi  como  le  fueron  rayando  las  primeras  luces  de  la  ra- 
zón , comenzó  á rcfplandeccr  mas  fu  virtud, y entre  todas  la  de 
la  mifericordia,  y quanto  podia  acaudalar  fu  cuidado,  y gran- 
gcar  con  la  gracia  de  fus  padres , reducía  á fuftento  , y focorro 
de  los  pobres;  era  todo  íu  cgercicio,y  alegría  dilatar  con  ellos, 
el  afeólo  de  íu  compafivo  corazón , y la  anfia  que  tiene  el  codi- 
ciólo al  adquirir  , tenia  elle  Niño  piadoíiísimo  en  el  dar. 

4  Habiendo  egercitado  ella  virtud  en  muchos,y  excelentes  adiós 
(aun  en  fus  menores  añosjlc  fuccdió  en  el  de  los  quince  de  fu  edad 
una  vifion  admirable  ; porque  cllando  durmiendo  , le  pareció 
que  veía  cerca  de  sí  una  doncella  hermofiísima  , la  qual  tocán- 
dole á la  parte  del  corazón  , le  defpertó  ; y entonces  yá  dcípier- 
to  con  el  mifmo  refplandor  que  defpcdia  de  sí,  la  vió  claramen- 
te (coronada  de  oliva)  y dijo : ¿Quién  eres,  y de  dónde  veniíle 
Tom.IX.  B 2 aqui 
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aquí  ? Cómo  te  atrevifte  á entrar  en  el  apofento  donde  eftoy? 
Refpondiólc  ella  con  alegre  roftro,y  Temblante  fon  ríen  dolé:  Yo 
foy  la  primera  de  las  hijas  del  Rey  de  los  Reyes , y Señor  de  los 
Señores.  Y fi  tu  quieres  amarme  , te  haré  muy  favorecido  fuyo, 
porque  ninguna  de  fus  hijas  tiene  igual  valimiento  al  que  yo  ten- 
go con  él , ni  con  tan  gran  confianza  pide , y configuc  fus  gra- 
cias : yo  le  perfuadí,  que  bajarte  del  Cielo  á la  tierra  por  los  hom- 
bres , y fe  hicicrtc  Hombre  por  ellos.  Apenas  dijo  ello,  quando 
defapareció.  W 

5 Quedó  el  piadoío  Mancebo  herido  en  el  corazón  , y con 
el  animo  mas  tierno,  y compafivo,y  comenzando  á difeurrir  fo- 
bre  la  vifion,  referia  el  mifmo  Santo  (Tiendo  yá  Obifpo)  y decía: 
¿Quien  puede  fer  ella  hermofifsima  Doncella,  fino  la  Mifcricor- 
dia  ? Pues  cfta  fanta  virtud  hizo  que  el  Padre  embiafle  al  Hijo  á 
redimirnos,  y el  Hijo  al  Efpiritu  Santo  á enfeñarnos,  y alumbrar* 
nos : 00  á cfta  virtud  tengo  de  fervir,  y amar. 

6 El  dia  figuiente  falió  Juan  de  íü  cafa  hacia  la  Iglefia,  yá 
mas  enamorado  de  ella  admirable  virtud , íobre  lo  que  antes  ef- 
taba  , y vió  un  pobre  dcícalzo  , y dcfnudo  en  tiempo  de  grande 
frió:  acercóle  á él , dcfnudófe  de  fu  mifma  ropa  exterior,  cubrió- 
le con  ella,  diciendo:  Ahora  veré  fi  la  Doncella  de  anoche  cum- 
ple lo  que  me  ofreció  , haciéndome  amigo  del  Rey  de  los  Reyes, 
y Señor  de  los  Señores.  Apenas  fe  acercó  Juan  á la  Iglefia,  quan- 
do llegó  á él  un  hombre , y le  dió  cien  doblas  de  oro  , diciendo: 
Toma  Mancebo  ellas  monedas.  El  turbado  de  verfc  focorrido  fin 
pedirlo  , aunque  le  halló  fin  fuerzas  para  refiílir  elle  focorro, 
vuelto  de  la  turbación  por  todas  partes  bufeaba  á fu  bienhechor 
para  volverle  las  doblas,  y no  lo  halló,  con  que  dijo : Yá  la  Mi- 
féricordia  me  ofrece  mas  medios,  para  lérvirla;  y luego  las  re- 
partió de  limofna. 

7  Habiendo  fucedido  algunas  veces,  que  quanto  mas  daba, 
mas  le  volvian  á dár,dijo  : fin  duda  que  Dios  güila  de  que  le  de- 
mos limofna  , y para  eflb  él  mifmo , como  quien  juega  , nos  dá 
ladeas  ¡n  Orbeterrarum  , <c)  porque  viendo  que  no  tenemos  que 
darle,  nos  dá  para  que  le  demos : he  de  vér  fi  ello  es  afsi.  Pedia, 
y confcguia  de  fus  padres  que  le  diertcn , y él  dabalo  luego  de 

li- 


{i]  DIv.  Anconln.  s. p.  tic.  i ».  cap-  1 9.  puagr.r  i.  edit.  Lugd.  1 54 j* 
(b)  Div.Thom.  an.+,  in  corp.  (c)  Provecb.8. v.jx. 
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limofna  , y fin  pedirlo ; por  otra  parte  le  volvían  á dár  doblado 
de  lo  que  daba,  y ello  le  fuccdió  tantas  veces , que  refería  el  mif- 
mo  Santo  de  sí,  que  cesó  en  hacer  mas  pruebas  de  ello , dicien- 
do: ¿Halla  quando  he  de  exponerme  á tentar  áDios,quc  no  pue- 
de fer  tentado , ni  vencido  ? Con  que  dejó  aquella  noble  porfía, 
dandofe  por  vencido  en  ella : y conociendo  , que  no  folamente 
en  la  otra  vida  , pero  en  ella  dá  Dios  al  Limofnero  ciento  , por 
uno  que  dá. 

CAPITULO  III. 

OBLIGAN  A JUAN  A TOUA%  ESTADO  , CASASE, 
j mueren  fu  muger , i hijos . 

Reció  Juan  en  la  virtud,  y la  edad ; y en  fus  padres 
el  defeo  de  fu  logro  , y fuccfíonj  y alsi  trataron  de 

Sjue  tomafle  eilado , y proponiéndole  algunos  ca- 
amientos  , les  iba  dando  dilaciones,  y elcuías,  rc- 
fuelto  el  Santo  mancebo  á abrazar  el  Eclefiallico. 
Sobre  ello  fe  hicieron  diverfas  inllancias  con  él, y fus  padres, con 
la  jurifdicionque  les  daba  la  naturaleza, y las  prendas  de  obedien- 
cia , y docilidad  de  Juan,  inllaron  que  obcdecicíTe,  y fe  ííijetafle  • 
al  fírnto  yugo  del  venerable  matrimonio.  Ultimamente,  con  gran 
trabajo  lo  configuieron  , huleándole  muger  de  igual  virtud  , ca- 
lidad, y edad,  cuyos  padres , y fu  nombre  omitieron  los  Hillo- 
riadores  de  aquel  tiempo ; pero  afirman  que  no  fueron  menores 
las  inllancias  que  huvieron  de  gallar  fus  padres , para  remover 
del  Santo  el  deíco  honefto  de  guardar,  (aun  dcfpucs  de  cafado)  el 
propofito  de  confcrvaríé  en  pureza  , que  las  que  gallaron  en  ca- 
farlo. En  fin  huvo  de  hacer  la  voluntad  de  fus  padres,  y fuegros, 
que  deleaban  fucefion,  procedida  de  fangre , y virtud  tan  gene- 
róla. 

2 Vivió  fanto  calado,  el  que  habla  vivido  fanto  antes  de  fü 
matrimonio , cgercitó  las  virtudes  de  prudencia,  y templanza 
mandando,  el  que  habia  egcrcitado  las  de  refignacion , y humil- 
dad, obedeciendo ; pero  entre  ellas , la  de  la  mifcricordia  , cui- 
dando de  manera  de  los  pobres , que  fin  faltar  á las  comunes 
cargas  del  matrimonio,  y atenciones  de  gobierno  , confervando 
también  el  decoro  de  fu  eilado,  no  ignoraíTcn  fu  nombre  los  hof- 
pitalcs,  ni  fu  íbeorro  los  mifcrablcs , y afligidos : iban  como  á 
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padre,  á reconocerle  los  pobres,  y era  amparo  de  las  viudas  y 
doncellas  5 finalmente  , el  confuelo,  el  remedio  , y la  alegría  dei 
Rcyno  Fue  algunos  años  cafado,  y en  ellos  reíplandccio  admi- 
rablemcntc  en  las  virtudes  de  fu  eftado , y profefion.  Diólc  Dios 
hilos  para  que  huvicífe  en  el  Cielo  prendas  de  elle  f.crvo  Tuyo, 
y llcvofclos  muy  prefto , con  la  muger,  para  que  quedaífe  dif- 
puefto  á eftado  mas  alto  , y encumbrado  , y en  el  qual  pudicílc 

fer  mas  útil  univerfalmcnte  á todos. 

, Ponderan  mucho  los  Hiftoriadores  la  paciencia  con  que 
llevó  la  perdida  de  fus  hijos,  y propia  muger,  Tiendo  las  mas  ca- 
ras prendas  de  cfta  vida,  fin  que  digcíTe  mas  palabras  que  las  del 
Tanto  Job  : Dominas  dedlt , Dominas  ab/iulltjcut  Domino  placan, 
ita  ftíHum  tjl  ,/it  nomen  Domini  benediñum.  (a>  El  Señor  los  dio, 
el  Señor  los  quicó , fea  fu  nombre  bendito.  Con  que  ufando  de 
la  infelicidad,  como  fabio,y  efpiritual , para  mayor  felicidad  de 
íu  alma,  tuvo  por  dcícmbarazo  el  deícoñíuclo,y  por  miícricor- 
dia  la  tribulación , para  fervir  mas  á Dios , y darfe  todo,  y en  to- 
do á fu  amor ; habiendo  obrado  fu  Divina  Mageftad  con  eftc  ad- 
mirable Varón  , lo  que  el  buen  labrador  con  el  árbol  que  defea 
ver  crecido,  que  lo  poda , y corta  las  ramas  , y le  deja  Tolo  la  cf- 
piga,  y tronco  para  que  toda  la  fuerza , y virtud  la  eche  , y apli- 
que á la  parte  fuperior.  Afsi  el  Venerable  Juan  que  fe  dividía  en 
la  propia  muger  , é hijos , cortados  eftos , y fin  aquel  embarazo, 
pufo  todo  fu  cuidado,  y tiempo  , que  antes  ocupaba  en  Dios  , y 
en  las  criaturas,  íolo  en  Dios  fu  Criador  ' y de  un  lanco  mozo, 
pasó  á fer  cgemplar  cafado  , y de  un  egemplar  cafado  , á un  ho- 
nefto  , y período  viudo , aplicando  con  mayor  largueza  fu  cui- 
dado , y fus  bienes  temporales , al  empleo  de  fu  Tanta  vocación 
de  la  limofna ; llenando  no  Tolo  la  Ciudad  donde  habitaba , fino 
todas  aquellas  Regiones  del  Oriente,  del  fanco  olor  de  fu  piedad, 
caridad,  fervor  , y efpiritu  difponiendo  Dios,  que  en  todos  ci- 
tados , y profefiones  fueíTe  perfefto , el  que  criaba  para  gober- 
nar > perficionar  , y enfeñar  dcfde  la  alta  Cátedra  de  la 
mayor  Iglefia  de  Egipto , á toda  fuerte  de 
eftados , y profefion. 


][•}  Job  1,  v.  »U 
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CAPITULO  IV. 

PIDE  EL  'PUEBLO  ALEJANDRINO  A SAN  JUAN 
por  Obifpo , y Patriarca.  Patriarcado  de  Alejandría  ,y 
fus  progrefos. 

Unque  todas  las  virtudes  tienen  crédito  en  el  mun- 
do , ninguna  íé  lleva  la  opinión  , y fama  de  las 
gentes , como  la  de  la  limofna ; porque  las  otras 
andan  fiempre  tan  cerca  de  la  períona  , que  no 
pueden  correr  de  gente  en  gente , como  la  bene- 
ficencia. Al  honefto , folo  adorna  fu  perfona  cfte  preciofo  teforo: 
el  manfo  de  corazón  hace  fuave  fu  trato  , y no  pafa  elle  agrado 
de  los  conocidos , y familiares  con  quien  trata  : el  contemplati- 
vo , folo  á Dios  dirige  fus  acciones:  el  humilde,  reduce  á sí  las 
virtudes , pero  no  las  propaga  en  los  demás  ; mas  el  largo,  y li- 
mofnero,  tantos  pregoneros  tiene  de  fu  virtud , quantos  afligidos 
focorre  fu  liberalidad , tantos  Coronillas  de  fu  fama,  quantos  po- 
bres beneficia  fu  largueza.  Por  ello  Chriílo  nuellro  Señor,  ha- 
biéndole hecho  célebre  fus  virtudes,  fiendo  ellas  el  origen  de  to- 
do bien  , y virtud , todavía  le  figuió  mas  numero  de  oyentes , y 
Difcipulos,  luego  que  egcrcitó  la  limofna  , y focorriócon  cinco 
panes , y pocos  peces  á fus  oyentes  , y luego  trataron  de  levan- 
tarlo por  Rey.  (»>  Afsi  también  las  limofnas,  y caridad  de  San 
Juan  , hicieron  célebre  fu  Opinión  en  el  Oriente  , á tiempo  que 
cílaba  la  Iglefia  de  Alejandría  vacante  , por  la  muerte  del  Pa- 
triarca Teodoro , 00  y encendió  aquellos  Pueblos  en  defeo  de 
elegirlo  por  fu  Prelado,  y Pallor» 

i Es  la  Ciudad  de  Alejandría , que  hoy  llaman  los  Turcos 
Efcanderia,  de  las  mas  iluílres , y en  algunos  tiempos  la  prime- 
ra de  Egipto  : fu  fitio  es  á la  parte  de  Europa  , y colla  del  mar 
Mediterráneo.  Fundóla  Alejandro  Magno  en  quince  dias  folos, 
y la  iluftró  con  fu  nombre;My  en  elle  poco  tiempo  (fegun  refie- 
re Juítino)  la  adornó , y fortificó  de  manera,  que  podían  fus 
principios  igualar  á los  progrefos,y  aumentos  de  los  mayores. Fus 

'(«)  loan.  «.  V.  14.  & M«  (b)  Zxmir.  tjm.».  ap.  Nkeph.  Cílift.  lib.  l8.cip.J  J. 

(c)  ¿trift.  Adxicom.  Thttií.  ten.  Senft.  foU  117.  n.6. 
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creciendo  con  el  Imperio  Romano  por  la  comodidad  que  en  sí 
ofrece  , para  la  comunicación  de  las  negociaciones  de  Europa, 
alsi  por  hallarle  con  excelente  pucílo  á la  mar,  como  por  no  cf- 
tar  lejos  del  Nilo  , rio  caudaloío  , cuyas  corrientes  rcrtiliísima- 
mente  fecundan  fus  riberas.  (J) 

3 Ella  Ciudad  , que  fue  halla  la  caída  del  Imperio  Griego, 
cabeza  de  todas  aquellas  Regiones  , yá  en  poder  de  los  Turcos,  y 
Agarenos  , folo  confcrva  algunos  edificios , y ruinas  , por  cuya 
grandeza  fe  manificíla  en  dcíÜichas , lo  que  fue  en  felicidades, 
Háfc  transferido  toda  la  opulencia,  y población  de  Alejandría  í 
la  antigua  Mcmphis,  Silla  de  los  Faraones , y Trono  de  Jolcph 
(legun  afirman  algunos)  deícánfo  primero  , y dcfpucs  cadena' del 
Pueblo  del  Señor,  á la  qual  llaman  hoy  el  Gran  Cayro , olvidado 
el  primer  nombre  de  Mcmphis ; Ciudad  que  ni  en  antigüedad 
puede  igualarla  otra  alguna,  como  la  que  comenzó  antes  de  las 
Monarquías  , ni  hoy  en  numero  de  vecinos,  opulencia  de  trato, 
grandeza  de  poblaciones  , halla  con  quien  fácilmente  compa- 
rarle. 

4 Delpues  de  la  venida  de  Chriílo  nueílro  Señor , fundó 
San  Marcos  Evangclifta  la  Chriíliandad  en  Alejandría  ,(')  con 
fecunda  bendición  de  Dios , y tan  admirable  diíciplina  , y enfe- 
ñanza  , que  fueron  las  eícuelas  de  Teología  Chriftiana  , y aque- 
lla Silla,  Cátedra  de  (agrada  erudición,  y Catecifmos  de  Fé  ,y  fus 
Chriftianos , el  egcmplar  de  los  de  la  primitiba  Iglcfia ; pues  aun 
los  mifmos  Hebreos , y Gentiles  admiraban  fu  virtud  , deíafi- 
miento , caridad,  y perfección,  como  lo  eferibe  Filón  en  un 
tratado  , con  que  dió  luz  al  mundo  de  las  heroyeas  acciones  de 
aquella  primitiba,  y venerable  Iglcfia  Alejandrina.  (0  A ella 
caufa , y por  fu  grandeza  vino  á fer  aquella  Silla  de  los  mayores 
Obiípados  del  Oriente  , y el  primer  Patriarcado  de  los  quatro 
(aunque  defpues  por  declaraciones,  y caufas  particulares)  le  igua- 
ló, y aun  tal  vez  le  precedió  el  de  la  fegunda  Roma  , quc&lla- 
man  Conftantinopla  , como  parece  por  los  libros  del  Derecho 
Canónico  , y otros.  <s) 

5 La  Iglcfia  Oriental  fe  gobernó  (aunque  debajo  de  la  ma- 
no del  Pontífice  Romano,  univerfal  Paílór  del  mundo,  como  V¡- 


(d)  JuíKn.  ilb.  i.8e  Jofeph.  ».  bollo,  it.  k i.bcllo.1 1.  ap,  Adricom. cod.  loe. 

, (')  ÉjM.  Ai»*'-  I’ip. Sí  CoocíL  Román,  fubüelaf.  Pip.ap.  Labb. & Cofliit.  tora. I. 
fol.  f30.1it.C.  Vcn«.  i7,S.  ( f)  Phil.  Hcbr.  de  vít.  contcmpbt.pae..i4.  5c6td.cdit. 
Ancucrp.  1614.  (g¡  Letjmem. Oileui;  Chrid.  tom.1.  pag.».col.i. 
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cario  de  Chriílo  , y íuccfbr  de  San  Pedro  ) por  quarro  Patriar- 
cas : Alejandrino  , Antioqucno  , Hieroíolimitano , y Conílanci- 
nopolitano , figo  la  orden  de  la  antigüedad , y del  tiempo.  Ellos 
tenían  debajo  de  fu  jurifdicion  á los  Metropolitanos , ellos  á los 
fufragancosObifpos,  y ellos  á los  Curas  , Beneficiados , y Par  - 
roeos ; con  que  las  Sillas  Patriarcales  eran  por  las  apelaciones, au- 
toridad, provifiones , preeminencias , grandeza  , y opulencia  de 
poder  , y gobierno  efpiritual  ,las  primeras , dcípucs  de  la  Roma- 
na (que  ella  file  fuperior , y reconocida  , y reverenciada  de  to- 
das.) Cl») 

6 Dió  al  mundo  la  Iglefia  Alejandrina  excelentes  Prelados, 
afsi  para  el  egtmplo  de  los  Fieles,  como  para  la  dcfcnlá  de  la  Fé, 
y entre  ellos , dcfpucs  de  San  Marcos  , y íüs  primeros  fuceíbres: 
á San  Dionifio,  Santo  Tomás  , San  Pedro  cl  Alejandrino  (Mártir 
ilullrc)  y San  Alejandro,  gran  defcnlbr  de  la  Fé,  y fobre  todos  cl 
grande  Atanafio , que  en  erudición  , valor  , conllancia  ,y  fanti- 
dad  de  vida  , fue  el  coníuclo , dcfcnlá , y admiración  de  la  igle- 
fia. Co 

7 Pero  ella  mifma  Silla  Alejandrina,  por  tantas  razones  cla- 
ra, y entre  todas  las  del  Oriente  reconocida , padeció  fus  infeli- 
cidades , y caídas , como  la  que  eílaba  igualmente  expueíla  á las 
comunes  miferias  de  la  vida  , y variedad  de  los  acaecimientos 
humanos;  porque  aquí  nació  , y fue  incautamente  ordenado  de 
Presbítero , aquel  monílruo  de  blasfemias  Arrio , C i ) el  qual  en- 
gañando gran  parte  del  pueblo  Alejandrino , fue  difundiendo,  y 
efparcicndo  fu  veneno  por  Egipto,  y llegó,  no  folo  á mancillar, 
y manchar  el  corazón  de  algunos  Emperadores , y Reyes,  y con 
ellos  fus  Reynos,y  Provincias  , fino  grande  numero  de  Paítorcs. 
De  fuerte,  que  como  el  Dragón  infernal  le  llevó  tras  sí  gran  par- 
te Je  las  Ellrcllas  del  Ciclo;  afsi  ella  fiera  el  tiempo  que  duraron 
defendidas , y aplaudidas  íus  blasfemias,  llevó  á eterna  condena- 
ción , con  la  fuya , ¡numerables  almas , defenca jándolas  del  Cic- 
lo de  la  Iglefia  Militante  , y de  la  pureza  , y coflancia  de  íu  Fé, 
A ella  caufa,  entre  Varones  do&iísimos,  y {anuísimos , que  tuvo 
por  fuceíbres  San  Marcos  en  la  Silla  Alejandrina,  tuvo  otros  Paf- 
tores  intruíos , y perdidos , que  fueron  lobos  crueles  de  íus  ove- 

Tom.IX.  C jas, 

(fcj  Id.  lom.i.  i pj£.  J 5 í . ufq.  id  t*i.  (!)  Aft.SS.tom.  t.Jun.p».  7. 1».  ji.  54.37. 
Ce  39.  (i'Pagius,  & Gclaf. Cyilccn-  lib.i.cap.1.  ap.BolUnd*  toen.  j.  jun.pag.  36. col.  a. 
tom.  1 . CoudU  col.ioó.  Se  107. 
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jas , con  que  tanto  tuvieron  que  padecer  los  buenos , quanco  les 
ofrecían  que  deshacer  de  íu  errada  Doótrina  , y perverfion  los 
malos. 

8 Los  tiempos  inmediatos  á la  fucefion  del  Gran  Juan  (fu- 
jeto  de  nueftra  relación  ) fueron  mas  felices  que  otros  , porque 
Teodoro  fu  anteccfor , gobernó  folos  dos  años , fin  nota  alguna 
de  vicio.  Y antes  de  cite  fue  Patriarca  mas  de  treinta  años  S.Eu- 
logio  , con  tan  claras  virtudes , que  volvió  á componer  la  Iglcfia 
Alejandrina  , totalmente  perdida  por  la  omifion,y  perverfion  de 
Doótrina  de  fus  antcccforcs , y la  inclinación  á diverlos  errores,  á 
que  cftuvicron  fujetos.  ft)  O el  mérito  de  tan  Santos  Patriarcas 
como  tuvo  ella  grande  Iglcfia  Alejandrina  , ó el  de  tantos  fubdi- 
tos  Santos , como  en  ella  en  la  primitiva  florecieron  , debieron 
de  alcanzar  de  nueftro  Señor  el  fervor  con  que  el  pueblo  Alejan- 
drino, muerto  Teodoro  Patriarca,  pidió  por  fu  Obifpo  al  Vene- 
rable Juan  , filjeto  de  nueftra  Hiftoria. 

9 Acoftumbrabafe  en  aquellos  tiempos,  y mas  particular- 
mente en  las  Iglefias  de  Orienta  ,que  los  pueblos , concurriendo 
á cfto  los  dos  EftadosEclefiaftico,  y Secular,  pedían,  y fcñalaban 
el  Prelado  á quien  íé  inclinaban,  CU  y acudían  á los  Emperado- 
res, que  fi  les  parecía  prefentaban  á la  Sanca  Sede  el  Poftulado,  el 
qual  haciéndola  profefion  de  la  Fe,  la  remidan  al  Pontífice  Ro- 
mano, y reciban  del  Vicario  de  Chrifto  nueftro  Señor,  confir- 
mación, y licencia  para  ufar  de  fu  elección. 

10  El  pueblo  Alejandrino , enterado  de  las  grandes  virtu- 
des de  efte  excelente  Varón , no  folo  pedia  á fusMagiftrados  que 
eligieíTen  á Juan  por  fu  Obifpo , fino  que  le  tumultuaba  fobre 
ello  , y afsi  íc  lo  efetibieron  á Chipre  , donde  citaba  , para  faber 
íu  voluntad.  Rcfpondió  el  Santo  con  gran  refolucion  , quan  di- 
veríos  eran  fus  intentos  , y cuidados , y quan  ágenos  de  mayores 
Dignidades,  que  la  del  retiro  , para  darle  todo  á la  contempla- 
ción de  las  cofas  celeftiales,  afirmando,  que  no  le  podia  fer  agra- 
dable el  mandar,  á quien  fe  hallaba  alegre,  y defafidoen  la  glo- 
ria del  fervir.  Cm) 

1 1 Avifado  el  pueblo  Alejandrino  de  la  repulía  que  diójuan 

á 

(k)  Nicephor.  Gilííh  Kb.18.  hídor.  EcclcíiaíL  cap.  $6.  Barón-  tom.  ?.  ab  an.  ChriíL 
J19.  fol.  f?.  lit.  E.  ufq.  ad  an.  ? fol.  586.  & 587.  lit.  F-.  Lcqmoi.  i fol.  4.14*  tom.  2. 
Oricnr.  Cliriftian.  ufq.  ad  fol.  4*8.  cjul’il.  tom.  ( 1 ) Concil.  1.  Parif.  ap.  Barón,  rom.  7. 
fol.  .|6-.  Ht.  C.  Eutych.  tom.  i.p*g.  ;j  1.  ap.  Lcq.  rom.  2.  fol.  549.  GcLaí.  Pap.  ap.  tom.  i. 
Corp.  Jur.  Canon,  tbl.iofi.  C0U2.  ^m)  Líporn.  tom.  1.  fol.  174. 
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a fus  Hefcos  , creció  mas  impedido , y dcípcdido  en  el  anfia  de  íu 
elección  , juzgando  que  aquel  ferviria  el  puefto  con  mayor  per- 
fección , que  lo  rehufaba  con  mayor  coftancia , por  íu  humildad. 
Y habiendo  tantos , que  á tan  alta  Silla  afpiraban,  no  quilo  el 
pueblo  mudar  de  fu  primera  opinión ; y aísi  los  Magiftrados, vien- 
do las  infancias  , y clamores  de  Alejandría  , y que  propucltos 
otros  íiijetos , íolo  les  fatisfacia  Juan,  huvieron  de  dár  cuenta  al 
Emperador  Eraclio  , para  que  mitigaífe  el  fervor  de  pueblo  tan 
numerofo,  ó para  que  lo  fatisfácicfle , y contentaflc. 

CAPITULO  V. 

EL  EMTE%i®Oll  ENFU  A LLAMAR  A SAN  JUAN , 
para  que  acepte  la  Iglcfia , y fe  interpone  Nicetas  fu  favorecido. 

Quien  fue  e/le  Iluflre  Varón  , y las  efeufas 
del  Santo. 


Acil  es  de  conocer  á qualquiera  medianamente  ad- 
vertido , la  parte  que  Dios  tenia  en  efta  elección} 
porque  hallandofc  Juan  aulentc  de  Alejandría, 
Tiendo  aquella  Iglcfia  de  tan  numerólo  Clero , y 
pueblo , y en  el  qual  concurrían  tan  grandes  fu- 
jetos  en  letras , y fantidad  , y habiendo  en  el  mifmo  Patriarca- 


do tantos  Metropolitanos  , y en  fus  Metrópolis  tantos,  tan  doc- 
tos, y fabios  Obifpos  fufraganeos , irle  un  pueblo  , que  ordina- 
riamente difeurre  en  los  fujetos,  y objetos  prelentes,  dejándo- 
los á todos , á pedir  el  aulentc  que  vivía  tan  olvidado  de  feme- 


jantcs  cuidados,  fin  puefto,  ni  dignidad , que  es  efta  elección  de 
Dios.  Es  verdad  que  puede  duiUrfi.^  fi  San  Juan  el  Limoínero 
al  tiempo  de  fu  elección  era  yá  Diácono , ó Sacerdote , ó fue  ele- 
gido , como  San  Ambrofio , y otros  , de  feglar,  llamado  prime- 
ro por  fus  raras,  y eminentes  virtudes  á la  Dignidad  de  Obiípo, 
que  al  Sacerdocio  , (aunque  recibiendo  primero  el  Sacerdocio, 
que  cntraíle  á fervir  la  Dignidad  ) porque  veo  que  omiten  elle 
punto  los  Hiftoriadorcs  de  fu  tiempo,  y para  una  , y otra  opi- 
nión hay  algunos  fundamentos. 

x Es  cierto  , que  por  diverfos  Concilios  eftaba  prohibido 
elegir  en  Obifpos  á feglares , y afsi  no  parece  verifimií , que  ío- 
bre  aufente  , y feglar  lo  pidiellé  el  Pueblo  Alejandrino,  y contra 


Tom.lX. 
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JO  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
expreíós  Cánones  Conciliares.  (a)  Tampoco  es  vcrifimil,  que  fí 
huvicra  fido  ordenado  San  Juan  , lo  pafaífc  en  filcncio Leoncio 
Obifpo  fu  Hiíloriador , que  le  conoció , y trató , ni  los  demás 
Autores ; y mas  habiendo  dejado  eferito  fu  cafamicnto,  y muer- 
te de  fu  mugcr,c  hijos,  fiendo  menos  nccefaria  ella  noticia, que 
aquella , para  llegar  con  elle  admirable  Prelado  á una  de  las 
quatro  mayores  Sillas  de  Oriente.  En  ellas  conjeturas  me  incli- 
no á la  primera  opinión  , creyendo,  que  fin  duda  yá  retirado  á 
vida  particular , debió  de  ordenarfe  de  Sacerdote,  y lo  citaba  al 
tiempo  que  fiie  pedido  del  pueblo  para  fu  Obifpo,  y me  ha  in- 
clinado á ello  el  ver  una  de  las  Epiílolas  del  Pontífice  Nicolao 
Magno  , eferita  á Focio  , Patriarca  intrufo  de  Conílantinopla, 
el  qual  habiendo  entrado  dcfde  fcglar  en  aquella  Silla,  (*>)  aun- 
que luego  lo  coníágraron  de  Obifpo , antes  de  cgcrcer  la  Digni- 
dad , fe  defendió  con  decir,  que  lo  mifmo  había  fuccdido  á San 
Ambrofio  , á Eufrafio , y á Ncdareoj  y le  rcíponde  el  Pontífi- 
ce Romano  con  grande  erudición  ,y  efpiritu  : Que  aquellos  tres 
cgemplarcs  no  podían  crahcrfc  en  confequcncia  , por  haber  fido 
por  caufas  univerfales,  y por  altos  fines,  y particulares  infla- 
ciones de  Dios , (0  y vá  fatisfacicndo  en  ella  Epiílola  á cada  uno 
de  los  egcmplares  largamente,  fundando  que  no  derogaban  á las 
comunes  reglas  de  la  Iglcfia  , y Cánones  Conciliares:  íobre  que, 
y otras  cifinas,  y errores  que  por  ella  elección  fe  mezclaron , fe 
juntó  el  Concilio  uníverfal  , Conllantínopolitano , quarto,y  fue 
condenado  Focio.  (<9 

? Confidero  que  fi  eñe  miímo  Patriarca  intruíó  Focio  , tu- 
viera el  cgcmplar  de  San  Juan  el  Limoíñero , para  valerfc  de  él, 
y mas  tan  cerca  de  fu  miímo  tiempo  , y en  Iglefia  tan  vecina  á 
la  de  Conílantinopla , afirmaría . iu>-  puJia  leí  elegido  de  leglar 
al  Patriarcado,  cou.o  lo  había  fido  San  Juan  el  Limofiicro  al  de 
Alejandría,  fin  valcrfe,  no  folo  de  tres  mas  antiguos  cafos  , fino 
algunos  de  ellos  menos  ajuílados  á fu  intento  , dejando  otro  tan 
en  términos  notorio  , y próxima,  como  fuera  el  de  San  Juan.  Y 
afsi  es  de  creer  que  era  yá  Sacerdote  el  Santo , quando  fue  pedi- 
do por  el  Pueblo  Alejandrino  , y que  la  omifion  de  los  Efcrito- 


(»y  Cafiontt.  Synod.Ronianor.ap. Iabb.  tom.j.  fol.  8r.  col.  j.  (b)  Eim.Níco!  r.ii 
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res  al  advertirlo , nació  de  que  yá  debía  de  cílár  tari  a (Tentada  la 
regla  , que  no  fe  vino  á la  pluma  la  duda , ó limitación.  Habien- 
do llegado  á Conílantinopla  las  cartas  del  Pueblo  , y Magillra- 
dos  Alejandrinos  , en  que  con  grande  inftancia  pedían  "por  fu 
Obifpo  á Juan  , (e)  y ellos  daban  cuenta  del  fervor  , y aníia  con 
que  lo  folicitaba  aquel , y refiltia  el  elcdo  , pareció  al  Empera- 
dor Eraclio  ( comunicándolo  con  Nicetas  Patricio  ) en  aquellos 
tiempos  fu  mayor  favorecido , enviar  á llamar  á Juan  para  per- 
íuadirlc  preícntc  , lo  que  auíéntc  rebufaba.  O ) 

4 Era  Nicetas  muy  conocido  de  Juan  , y fe  llamaban  her- 
manos efpiritualcs.  Y porque  ha  de  fer  gran  interlocutor  en  ella 
fucinta  relación,  ferá  conveniente  decir  , quien  fue  eftc  nobilif. 
fimo  Varón.  Quando  las  maldades  barbaras  de  Focas , Empe- 
rador inmediato  anteccíbr  de  Eraclio , fueron  afligiendo  el  pue- 
blo de  Conílantinopla  , y fus  cxccíos  , crueldades , y diíolucio- 
nes , ofendiendo  á la  nobleza,  <6>  íé  comenzaron  á conjurar  con- 
tra él  los  mayores  hombres  del  Imperio ; uno  de  ellos  era  Era- 
cliano,  padre  del  Emperador  Eraclio  ; otro  Gregoras  , padre  de 
Nicetas ; otro  Priíco;  todos  Generales  aótualcs  de  diverfos  eger- 
citos  de  Focas.  Concertáronte  los  tres  de  ir  marchando  cada 
tino  á Conílantinopla  contra  el  Tirano,  y que  el  primero  que  fe 
apoderaflé  de  la  Ciudad  , y de  la  pcríbna  , aquel  quedaífe  con 
el  Imperio.  O1)  Llegó  primero  con  parte  del  egercito  Romano 
Eraclio,  hijo  de  Eracliano,  (*)  tomo  las  armas  el  pueblo  , y Fo- 
cio,  hombre  noble,  á cuya  mUgcr  habla  violado  Focas  , lo  pren- 
dió en  fu  Palacio  Real  , y defnudandolo  de  la  purpura,  lo  entre- 
gó atado  á Eraclio , el  qual  le  dijo : Infame  ¿afsi  has  adminiílra- 
do  el  Imperio?  A quien  rcípondió.  ¿Y  tu  lo  adminiflrarás  mejor? 
Con  que  ayrado  Eraclio  lo  mandó  matar, y hecho  pedazos,  mu- 
tilados infamemente  fus  miembros  , file  primero  arraílrado  , y 
luego  quemados  en  el  campo  que  llamaban  del  Buey,  (i) 

5 Nicetas  , como  quien  habia  concurrido  con  (u  padre  en 
librar  al  Imperio  de  ella  ícrvidumbre  , y en  que  fueíTc  coronado 
Eraclio  en  Ccfar , (obre  fer  fu  fangre  nobilifsima , fue  fiempre 
muy  eílimado  de  Eraclio  , tanto  , que  casó  á fu  hijo  Conílantino 
con  Grcgoria  hija  de  Nicetas, 00  de  quien  tuvo  áConílante(aun- 

que 

(el  FJos  SS.de  Vülctt.  i.part.fo!.7ix.col.j.  (f)  Ríbaden. FloeSS.  i.parc.  fol.iy<í, 
(g)  Barón,  tom.8.  fol.  106.  líe-  D.  (h)  Pincel.  Monarqui.  F.cclcííaíL  tora.  pag.17. 
cap.9,  jurraf.  ».  (I)  Barón.  tora.S.  fol, a 1 2.  Ur.  D.  (j)  Id,  eod.  fbl.  liu  E. 

(k)  Pmcd.  cojo. 3.  cap.  13,  fol.  zj,  parraf.  3 


it  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
que  la  madraítra  Martina , íegunda  muger  de  Eraclio  ) muerto 
fu  marido,  mató  con  veneno  á Conllantino  íu  hijaftro  ; pero  el 
Senado , viendo  cíla  alevosía , aun  deípucs  de  coronada  ella , y íu 
hijo  Eraclion  los  prendió  en  fu  Palacio  , y á ella  por  ícr  folia- 
damente entendida,  y eloquentc  , la  cortó  la  lengua  (inftrumen- 
to  principal  con  que  egercitaba  fu  ambición  , y á todos  los  per- 
fuadia)  y al  muchacho , por  hacerle  mas  dcíprcciable  á los  fub- 
ditos  , cortaron  las  narices  , (U  infelicidad  agena  de  tan  Reales 
Pericmas,  y pufieron  en  el  trono  del  Imperio  á Confiante , nieto 
de  Eraclio,  y de  Nicetas,  hijo  de  fu  hija  Grcgoria , y de Conftan- 
tino.  Tanta  era  la  calidad,  y fortuna  de  Nicetas. 

6 Con  la  orden  que  tuvo  Juan  del  Emperador,  partió  de 
Chipre,  y llegó  á Conllantinopla , y al  punto  lo  llevó  á íu  Pala- 
lacio  Nicetas,  en  el  qual  no  huvo  oficio  que  no  hiciefle , y gaf- 
talle,  para  pcríiiadirlc  que  admiticífe  elObilpado  de  Alejandría, 
rcfiftiendoíc  el  Santo  con  grande  coftancia,  y valor,  y afirman- 
do, fer  agena  fu  vocación  de  ellos  cuidados,  y no  bailante  fu  vir- 
tud para  tal  puerto ; porque  decía  tener  la  Grecia  , y el  Afia  ad- 
mirables Prelados  , experimentados,  doótos,  fantos,  en  quien  po- 
der eícogcr,  y que  llcnaflen  arjuel  vacío,  fin  embarazarlo  con  un 
fujero  de  pocas  experiencias , o partes  bailantes  para  ícrvirlo.  Al 
Pueblo  (decía  el  humilde  Juan ) íé  le  agravia  en  defraudarle  de 
mayor  , y mejor  parto , y Pailór,  y á mi  con  lo  miímo  que  me 
honran  , me  laftíman.  Miro  como  peligro  lo  que  íc  mira  común  < 
mente  como  honor,  y en  lo  alto  que  ellos  ponderan  la  Dignidad, 
pondero  yo  el  precipicio.  ¿Quien  puede  en  egcrcicios  íccularcs 
criado , obrar  con  acierto  en  los  Eclcfiafticos  ? Ni  aventurarte  í 
sí,  y á los  que  guia, fin  las  experiencias  ncccíarias  en  materia  tan 
grande  , y dificultóla  ? En  un  mar  incierto,  y lleno  de  cteollos, 
quiere  el  Emperador  Eraclio  , y el  pueblo  Alejandrino  fiar  la  na- 
ve efpiritual  de  fu  Iglcfia  á un  Piloto , que  igualmente  fe  ha  de 
perder,  y perderlos  ? Y quando  para  la  mas  breve  , y conocida 
navegación  bufea  el  navegante  el  mas  platico,  fe  elige  para  la  mas 
arricígada  al  inexperto?  Donde  tantos  fe  han  perdido  , cómo  no 
fe  perderá  mi  iníuficicncia  í Y quando  Varones  llenos  de  eru- 
dición , opinión  , y fantidad  de  vida  no  pudieron  fin  grande  in- 
felicidad vencer  las  dificultades  de  aquel  gobierno , fiarlo  ahora 

á 

1 1 X D.  Antonio,  a.  p.  tíc.i 3.  cap.  4.  $. edk.  Lugd»  1 343. 
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los  hombros  mas  débiles,  y flacos , no  íerá  elección  , fino  rui- 
na. (">)  Concitas,  y otras  razones  fe  defendía  el  VcncrablcVaron, 
fin  que  las  de  Niccras , ni  fu  autoridad  fueflcn  parte  á contrallar- 
lo , y vencerlo. 

CAPITULO  VI. 

'AVISA  KICETAS  AL  E M T E <^A  O 0 ^ 
de  la  repugnancia  de  Juan  á efia  platica , el  qual  le  habla^y  per- 
fuade  á que  acepte  el  Obijpado. 

Visó  de  efto  Nicetas  al  Emperador  Eraclio , y pa- 
reció conveniente  que  le  hablaflcn  entrambos  al 
Varón  de  Dios.  Afsi  lo  hicieron  , ponderando  el 
(crvicio  que  hacia  á fu  Mageftad , con  {aerificar- 
le á ellos  cuidados.  El  afeólo  del  Pueblo  Alejan- 
drino, que  con  fus  clamores  cftaba  manifeftando  laVoluntad  Di- 
vina , quan  férvida  fe  daría  fu  Bondad  , de  que  dejando  el  ocio 
de  la  vida  contemplativa  , fe  ofrccicífe  á los  cuidados  de  la  a£li- 
va,  en  la  qual  Tiendo  miniíterio  totalmente  efpiritual,  podia  en- 
cendcrfc  mas  en  la  una , con  las  virtudes  que  egercitaria  en  la 
otra.  Rcpreíentabanlc  , quan  copiofa  materia  fe  ofrecía  á fu  ca- 
ridad, y largueza,  para  íocorrer  los  pobres  con  tan  crecidas  ren- 
tas, previniendo  que  rcpartieíTen  fus  liberales  manos  las  limof- 
nas , y focorros , que  en  otras  podia  fuccder  que  fueflcn  materia 
al  vicio , y la  perdición.  Que  los  hombres  de  iluítre  fangre , y 
caudal,  no  nacieron  para  sí,  fino  para  beneficiar  al  común.  ¿Si 
nos  debemos  (dccia  el  Emperador)  á lo  publico,  quanto  mas  nos 
deberemos  á Dios?  Igualmente  habernos  de  dár  cuenta  de  lo  ma- 
lo que  hacemos,  como  de  lo  bueno  que  omitimos  , y del  talen- 
to efeondido  en  la  tierra,  la  dió  el  fiervo  inútil  , W como  de  la 
violencia  con  fu  confiervo,  el  cruel.  0*)  ¿De  que  firven  los  dones 
del  Señor,  fi  han  de  cllár  ocultos , y eícondidos?  Qué  (átisfacion 
fe  dá  á fu  empleo  con  tenerlos  ocioíós  en  el  retiro  de  Chipre, 
quando  deben  ellár  grangeando  en  Alejandría  ? Qué  cuenta  íc 
dará  de  eftos  talentos , quando  el  Señor  que  los  dió  pidiere  ho- 

nef- 

(m)  Lipom.  tom. i . tic.  SS.  foU  1 74*  col.  t.  (a)  Matth.i 5 . v.  14. 

(b)  Id.  18.  v.  )».  & 3J. 
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nclhs  , y debidas  ufaras  de  fu  caudal  ? Que  pobres  focorridos? 
Qué  viudas  amparadas?  Que  doncellas  remediadas?  Que  Pueblos 
enfeñados  ? Qué  vicios  extirpados  ? Qué  heregías  convencidas? 
Qué  ovejas,  y almas  conducidas,  y guiadas  á la  patria  ce- 
leltial? 

2 No  bafta  pagar  tres  al  que  debe  cinco,  pediranle  la  cuen- 
ta de  los  dos;  no  fe  fatisface  á la  deuda  con  la  parte  , quando  fe 
pide  de  jufticia  el  todo,  ni  con  los  egcrcicios  refervados  de  Chi- 
pre fe  puede  fatisfacer  á Dios  en  las  virtudes  que.  quiere  fe  eger- 
citen  manifieftas,  y egemplares  en  Alejandría}  Quien  perfuadió 
á aquel  pueblo , que  cligicílc,  y pidieífe  con  clamores , y voces  á 
Juan  aufente,  olvidado  de  ellos  cuidados ; fiendo  cicrco  , que 
quando  los  puertos  que  folicita  la  ambición  prefente  , fe  ofre- 
cen al  defengañado  , y aufente  , y ello  por  un  pueblo  tan  gran- 
de , á quien  no  balh  á vencer  la  importunación , ni  á corrom- 
per la  codicia  , es  elección  guiada,  y encaminada  por  Dios.  Pro- 
pufole  el  Emperador  también  fu  mifma  autoridad  , y la  obliga- 
ción á fu  obediencia , y rcfignacion,  que  rogaba  , acoftumbradó 
á mandar , y la  atención  con  que  debia  eftár  de  librarle  de  los 
cuidados  de  aquel  gran  Pueblo , que  fe  tumultuaba  , pidiéndole 
por  Partir,  y que  fe  efeufaba  con  dár  empleo  á fus  virtudes,  los 
cfcandilos,  difeordias,  y miferias  que  podían  refaltar  de  no  ren 
dirfe  á la  Voluntad  de  Dios,  explicada  por  los  Pueblos  , por  los 
Reves  , y los  Rcynos.  Finalmente,  tantas  inrtancias  hicieron 
el  Emperador,  y fu  valido  Nicetas,  con  Juan  , que  fe  fajero  al 
yugo  de  la  venerable  Iglcfia  Alejandrina  , y dcfpues  de  haberfe- 
?o  agradecido  el  Celar , honrado  , y favorecido  de  toda  la 
Corte,  partió  á Alejandría,  á confagrarfe  al 
férvido  de  fu  Efpofa. 


(c)  Sur.  com.i.fol.j  ji» 
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CAPITULO  VU. 


CONSAGRASE  EN  ALEJANDRIA  SAN  JUAN: 
alegría  del  Ruello  al  recibirlo  , y primeras  difpof dones  del 
gobierno  de  fu  Igiefia. 

Legó  á Alejandría  Juan  fu  Patriarca,  electo  por  los 
años  de  feiícicntos  y once , (*>  recibido  de  aquella 
populóla  Ciudad  con  Angulares  aclamaciones  del 
Pueblo  , como  hijo  de  fu  elección,  y Padre  dclti- 
nado  de  fu  remedio,  y amparo.  No  le  faciaban  los 
de  Alejandría  de  tener  prefente  al  que  aufente  canto  veneraron, 
y aplaudieron , aumentando  fu  gozo  el  vér,  que  en  el  agrado,  y 
fuavidad  de  fu  perfona  , y converfacion  , citaba  refplandecicn- 
do  íu  caridad  interior.  Coníágrólc  á los  ojos , y con  las  bendi- 
ciones de  fus  ovejas , y fubditos.  Envió  á Roma  la  prufefion  de 
fu  Fe  pura  , c intaña  , recibió  la  bendición  Apoílolica , y dcfpv 
chos  de  San  Bonifacio  Quarto  , que  entonces  gobernaba  la  Cacc- 
dra  de  San  Pedro  ; 0)  y yá  adornado  de  la  Mitra , y Báculo  Paf- 
toral , ungido  de  los  licores  de  Dios  en  fu  conlagracion,  comen  • 
zó  á egercicar  fus  virtudes  con  univerfal  expectación  del  Im- 
perio. 

i No  sé  íi  es  dicha  entrar  acreditados  los  Prelados  en  el 
minifterio  Paltoral ; porque  fon  tan  altas  las  virtudes  que  les  pi- 
den , que  obligados  á mayor  perfección , y penalidades,  por  la 
opinión,  y por  el  puefto , con  grande  dificultad  la  pueden  Citif- 
facer.  Por  el  contrario , lo  menos  efperado,  íé  eftima  mas , y co- 
mo no  imaginado  teíóro , alegran  las  virtudes  no  efpcradas.  Pe- 
ro Juan  llenó  la  cfpcranza,  y defeo  de  íus  fubditos , porque  def- 
de  fus  primeros  pafos  fueron  todos  de  altifsima  perfección,  y ac- 
tos tan  hcroycos , que  no  dejó  en  fufpenfion  el  concepto  de  las 
gentes.  Pufo  fu  cafa  con  religiofa,  y (anta  atención  : la  familia 
modelta  , no  íuperflua  : las  alhajas  á la  ncccfidad,  no  al  ornato: 
atendiendo  mas  al  minifterio,  que  á la  Dignidad  , y juzgándole 
mas  Paftór , que  Patriarca : la  autoridad  la  grangeaba  , y adqui- 
ría con  el  agrado , y la  largueza , y conformar  , y deleubtir  ac- 
~lotn.DC.  D ció- 

(a)  Barón,  tom.8.  fol«2i4.  llt.A.  (b)  Idem,  Ibld. 
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dones  serias  , pcrfcdas , y egemplarcs  ; y afsi  la  cílimacion  que 
fuclcn  ofrecer  al  Prelado  la  oftentacion  ,y  lucimiento  exterior, la 
alléguraba  el  Santo  con  mayor  contentamiento,  y fatisfacion  co- 
mún , por  la  pureza,  y alto  conocimiento  de  fus  admirables 

Virt,UdeUfabafc  en  el  Pueblo  Alejandrino,  y en  algunas  de  las 
Iglefias  del  Oriente  , hacer  ofrendas , y donativos  á los  Obifpos 
luceo  que  tomaban  la  pofefion,  f.guiendo  la  «(lumbre  del  tiem- 
po de  los  Apollóles,  en  el  qual  los  Fieles  echaban  a fus  pies  las  ri- 
quezas, para  que  las  rcparcicífcn.CODeaqui  nacía  luego  la  expec- 
tación de  losfubditos  en  las  acciones  del  Prelado;  porque  fi  veían 
que  fácilmente  daba  lo  que  recibía , y era  canal , y no  laguna, 
de  la  plata  que  le  daban,  concebían  buen  ano  , y buen  gobierno 
en  fu  I<dcfia  -,  pero  fi  con  corta  mano  al  dir  , obtaba  con  muy 
larga  afrecibir  , fácilmente  colegian  de  tales  principios  , infeli- 
ces los  progrefos,  y los  fines.  A San  Juan,  con  la  opinión  de  lat- 
eo y de  Limofnero , focorricron  con  grande  liberalidad  los  ri- 
cos de  Alejandría  , y fu  Patriarcado  , y Obifpado  , para  que  pu- 
dieíTc  amparar  los  pobres ; y el  Venerable  Varón  los  tuvo  tan 
poco  tiempo,  fufpenfos  al  volverlo  a teftituir,  que  prello 
conocieron  que  ardía  en  fu  corazón  la  caridad  interior  que  le  ma- 
niataba en  fu  exterior  agrado,  y fuavidad;  pues  abriendo  fran- 
camente las  puertas  del  corazón, y de  fu  cafa  a las  publicas  , y 
particulares  necedades  de  los  pueblos,  manifello,  que  no  nacía 
fu  apacibilidad  de  un  defeo  de  fama,  y opinión  popular  , e inú- 
til fino  de  un  encendido  amor  de  Dios,  y de  fus  criaturas;  pues 
á los  que  hablaba  apacible , fullcntaba  largo;  y a los  que  condií- 
crecion  confotaba  , también  con  grande  largueza  focorna. 

jl  lunró  un  dia  de  los  del  principio  de  fu  gobierno  en  lu 
cafa  á fus  Miniltros  de  Confejo , y de  limofna  , y dijoles  : Que 
neccfitaba  de  fiber  el  numero  de  Señores  , a quien  tenia  que  ler- 
-vir  en  fu  oficio,  y que  afsi  fbelTen  por  toda  Alejandría  ,y  los 
alilhíTen, porque  nofiltalfc  á obligación  tan  precifa. Los Minil- 
tros  oyeron  con  fufpenf.on  , y admiración  ellas  tazones  y uno 
de  ellos  dijo  : ¿Pues  quién  (ó  ilullre  Patriarca)  fon  en  ella  Ciudad 
tus  fenores  , quando  todos  te  reverencian  , y rcfpcran  como  a 
Padre  , y te  aman  , y cíliman  como  a Señor  ? Los  pobres  (dqoel 


(C)  Aa.4.».ii* 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  VIL  *7 

Venerable  Prelado)  elfos  fon  mis  feñores  , y á los  que  otros  lla- 
man pobres  mendigos , y necefitados , llamo  yo  feñores  mios; 
porque  reprefentan  á Chrifto  nueftro  Señor  , y ellos  me  han  de 
ayudar , y favorecer  , para  que  firvicndolos  á ellos , configa  yo 
eterna  corona  , y premio.  Obedecieron  los  Miniílros  al  Obifpo, 
y habiendo  aliftado  á los  pobres  de  Alejandría,  hallaron  flete  mil 
y quinientos , á los  quales  dcfdc  luego  fcñaló  una  ración  cada 
dia  á cada  uno  (limofna  de  tan  grande  corazón , y focorro)  que 
no  es  creíble  , fino  á quien  Cupiere  la  opulencia  de  aquella  Iglc- 
fia  , en  oblaciones  , decimas,  rentas,  y derechos  tan  copiofos, 
que  tenia  el  Patriarca  veinte  navios  Cuyos  para  navegar  fus  fru- 
tos , y de  fu  Iglcfia,  y conducirlos  á diverfas  partes  , puertos,  y 
provincias,  para  Cacar  el  precio } (d)  con  que  como  elNilo  fecun- 
daba los  campos  de  Egipto,  el  Santo  Patriarca  las  nccefidadcs  de 
fus  fubditos,y  pueblos. 

capitulo  vm. 

ZELO  O E L SAHTO  E N LA  PUREZA, 
de  la  Tt¿ligion , y extirpación  de  los  errores  de 
Alejandría, 

La  fama  de  la  primera  acción  del  Venerable  Pa- 
triarca  Juan  , fe  pufo  en  atención  todo  el  Oricn- 
te,vicndo  que  daba  cotidiano  un  focorro  can  gran- 
de , que  no  era  pequeño  en  ciertos  tiempos  del 
año,  y con  la  llave  mifma  que  abrió  el  Santo  fus 
teforos , abrió  Dios  nueftro  Señor  á fú  cgemplo , los  de  todos  los 
poderofos  de  Egipto  } porque  viendo  quan  feguramente  repartía 
las  limofnas  , todos  procuraban  falvarfe  por  manos  tan  liberales, 
y le  enviaban,  y ofrecían  fus  riquezas , para  que  las  hicicífc  eter- 
nas , ofreciéndolas  á Dios  : y fu  Divina  Mageftad  ( que  ya  en 
Chipre  le  había  multiplicado  los  focorroscon  gallarlos  , mucho 
mas  que  otros  los  multiplican  con  guardados , y adquirirlos) 
comenzó  á hacer  iguales  , y mayores  prodigios  en  Alejandría. 
Habia  andado  tan  turbada  la  Igtefia  de  Alejandría  con  «finas,  y 
errores  perniciofos  en  la  Fé,  que  el  cuidado  de  los  Santos  Patnar- 
TomJX.  Di 

(d)  Ribadcn.  l.p.fW.)» 
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cas , todo  ocupado  en  defender  las  ovejas  de  efta  peftc,  no  había 
podido  lucir,  ni  adornar  fus  Iglefias  , y fus  Templos,  y aísi  había 
pocos  , y menos  capaces  de  lo  que  pedia  el  numero  del  pueblo. 
El  Santo  también  viendo  que  los  Fieles  primero  fe  han  de  fun- 
dar en  la  Doctrina  , y luego  inftruidos  en  la  Fe  promoverlos  á 
las  virtudes  de  la  caridad , pufo  fu  principal  cuidado  , luego  que 
tomó  la  pofcfion  de  fu  Iglefia , en  arrancar  la  zizaña  de  fu  trigo, 
y defpucs  de  hecho  cfto  trató  de  edificar  troges,  y almacenes  (ello 
es,  Templos,  é Iglefias)  donde  la  fcrailla  de  Chrillo  le  conícrvafi 
fe , y guardarte. 

a Habia  entre  fus  ovejas  un  lobo  carnicero,  que  íé  llama- 
ba Pedro  Nafeo , que  les  enfeñaba  un  error  necifsimo , mas  no 
poco  pcrnicioío,  y era,  fer  pafible  la  Divinidad;  fiendo  en  quan- 
to Divinidad  , totalmente  inmortal,  é ¡mpafiblc.  Llamó  á ella 
fiera  , y la  convenció,  y reprehendió , y caftigó  á el , y á los  díf- 
cipulos  que  le  feguian  , y redujo  por  la  gracia  Divina  á lu  redil 
todas  las  almas  que  andaban  fuera  de  el , y la' verdad , perdidas, 
y diftrahidas.  (0  Luego  bufeando  grandes  Macftros , que  fue- 
ron Juan,  y Sofronio,  Varones  iluftrcs  de  aquellos  tiempos,  que 
defpucs  de  la  muerte  del  Santo  efcribicron  fu  finta  vida  , fue  por 
todas  las  partes  de  Alejandría , y fu  Patriarcado , aísi  en  las  Iglc- 
fias , como  en  las  Congregaciones , manifeftando  , y enfeñando 
la  verdadera  doctrina , defeubriendo  las  verdades  de  la  Fe  en  los 
ediótos  públicos , y en  los  firmones  y platicas  , tan  clara , y dif- 
untamente , que  á los  mas  ignorantes  alumbraba,  y á los  prcfii- 
midos  convencía.  A los  rayos  de  efta  luz  comenzó  á huir  como 
fombra  la  heregía ; y la  que  antes  tenia  tiranizada  la  mayor  par- 
te dclPucblo  , huía  ya  defterrada  , deíeftimada  , y convencida 
á los  mas  ocultos  ángulos  de  aquella  dichofiísima  Ciudad. 

? Hace  gran  fuerza  á la  perfuafion  de  la  verdadera  Fé , fo- 
bre  fer  la  primera  , c intrinfcca  virtud  de  la  doctrina  Evangéli- 
ca , el  cgcmplo  , y fantidad  del  Maeftro;  y afsi  viendo  Alejan- 
dría un  Varón  tan  Apoftolico,  defafido,  pobre,  caritativo,  y 
perfecto  , creíanle  fácilmente , no  pudiendo  llegar  á fu  penfa- 
mienro  , que  quien  tan  largamente  focorria  con"  la  limofna  cor- 
poral á fus  fubditos , les  engañarte  , ni  defraudarte  del  mejor 
pallo , y focorro , que  es  el  efpiritual.  A efta  caufa  fobre  venir 

tan 

(«)  Simeón.  Mcuph.  «p,  Aa.  SS.  tom.i.  Junttr.  fol. , , 8, 
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tan  recomendada  la  Fé  del  Patriarca , por  la  tradición  de  los 
Apollóles  ( y primitivo  Maellro  de  aquella  Iglcfia , San  Marcos 
Evangelilla,^)  ) y (obre  calificarla  la  Santa  Sede  Apoílolica  Ro- 
mana, los  Concilios  generales,  la  contcftacion  de  los  Sancos  Már- 
tires, y Confe  (ores,  la  opinión  univcrfál  de  los  Sabios , y Docto- 
res de  la  Iglcfia  , y las  razones  interiores  que  trahia  configo  fu 
verdad ; entraba  también  recomendada  á unos  fubditos  amantes 
de  fu  Prelado , por  un  Paftór  cgcmplar , benéfico  , enamorado 
de  fu  Iglefia,  zcloío,  puro  , fervorofo , y liberal,  que  como  quien 
nada  tenia  , ni  queria  para  sí  , todo  lo  mejor  procuraba , y de- 
íeaba  para  el  bien  de  fus  ovejas. 

CAPITULO  IX. 


HACE  TEMPLOS  EN  ALEJANDRIA , Y EL  NUMERO 

grande  que  b¡a>  de  ellos. 

Efterrada  la  heregía  de  la  Iglefia  , y vidoriofa  yá 
la  Católica  verdad  , trató  de  allcgurarla  con  las 
virtudes  de  fus  fubditos, que  fon  las  que  afianzan, 
y promueven  nueftra  verdadera  Fé.  Mucho  deben 
las  Cabezas  Eclcfiaíticas,  y Seculares  atender  á c£ 
cufar  , y reprimir  los  vicios  en  lo  moral;  porque  ellos  en  hacicn- 
dofe  cfcandalofos , infolcntes , y comunes , enfordcccn  las  almas 
á las  voces  de  la  Fé  en  lo  dogmático  ; y dormidas , ó por  mejor 
decir, muertas  á lo  bueno,  fácilmente  creen  las  propoficioncs  que 
mas  ayudan  fu  relajación , y miferia  ; porque  fiendo  tan  difícil 
pafar  del  mal  vivir,  al  bien  obrar  , defamparan  algunas  veces  la 
Fé  , por  quedarfe  engañadas  en  losdcleytcs  del  vicio.  Por  el  con- 
trario , las  virtudes  obran  defpicrtas  á la  Fé  , con  gran  valor  , y 
atención;  y como  las  que  fe  unen  con  la  caridad,  y la  efpcranza, 
no  pudiendo  haber  Caridad , ni  Efperanza  fin  Fé  , todas  defien- 
den á fu  Cabeza,dc  la  manera  que  en  el  cuerpo  humano  á la  na- 
tural, los  miembros  que  le  componen  : y afsi  en  todas  las  Repú- 
blicas, y Rcynos,  á quien  ha  infamado  el  contagio  de  la  Heregía, 
los  vicios  fueron  los  prccurforcs  de  los  errores  en  la  Fé , y ellos 
defpucs  entraron  confirmando,  y acreditando  a los  vicios. 

1 Vien- 
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i Viendo  cfto  el  Santo  Varón,  como  el  que  con  excelente 
juicio  gobernaba  , trató  de  hacer  Templos , donde  pudicílcn  có- 
modamente juntarfe  los  Fieles  á oír  la  palabra  del  Señor , y ocu- 
parfe  en  las  Virtudes  de  la  Religión  Chriftiana,  en  la  oración  ,y 
Sacrificios  divinos,  y falir  de  alli  con  fervor,  y devoción  á egcrci- 
tar  las  demás  Morales,  y Cardinales.  Tenia  toda  Alejandría  quan- 
do  entró  el  Santo  en  fu  Iglefia  fíete  Templos  no  mas  , ficn- 
do  un  Pueblo  de  los  muy  numerofos  del  Oriente;  (y  todavía  po- 
cos mas  eran  bailantes  para  los  Católicos  que  habia  en  él ) y fue 
tan  grande  el  cuidado  , y atención  del  Santo  al  edificar  Iglcfias, 
y el  numero  de  Fieles  que  redujo  á la  verdadera  Fé , que  edificó 
(y  fueron  todos  nccefarios)  íétenta  Templos  muy  capaces  en  po- 
co mas  de  diez  años  que  gobernó  la  Iglefia  de  Alejandría,  (*)  co- 
fa, fin  duda  alguna,  admirable,  y que  manifeftó  la  grandeza  de 
fu  ánimo,  y de  fu  Fe  , y el  fruto  que  hizo  fu  zelo , y la  largueza 
con  que  los  Fieles  lo  focorricron  con  fus  limofnas , y ofrendas , y 
lo  que  puede  un  Prelado  liberal,  en  un  Pueblo  dócil , reconoci- 
do , abundante , y populoío. 

5 Juntamente  con  hacerTemplos  áAlejandria  fuSanto Pa- 
triarca , procuraba  que  fucilen  frequentados,  y venerados  los  Sa- 
crificios divinos , y las  fagradas  Imágenes  confcrvadas  en  todo 
aquel  decoro,  y reverencia  que  fe  debe.  No  dejó  de  hallar  fus  di- 
ficultades para  reducir  á la  naturaleza  defufada,  y torpe,á  lo  me- 
jor, á que  figuicífe  los  influjos  de  la  gracia ; pero  con  platicas, y 
fermones  fue  poco  á poco  dandofe  prifa  de  efpacio  , con  un  zelo 
muy  prudente,  y una  prudencia  advertida  , y eficaz,  reducien- 
do yá  con  el  cgcmplo,  yá  con  la  voz,  yá  con  la  limofna,  y la  ca- 
ridad, y tal  vez  con  la  rcprchcnfion  á fus  ovejas.  Es  muy  memo- 
rable lo  que  fucedió  al  Santo  ibbre  cfto  en  una  ocafion  con  el 
Pueblo  Alejandrino , y en  la  Hiftoria  Eclcfiaftica  muy  cele- 
brado. 

4 Eftaba  diciendo  un  dia  Mifa  de  Pontifical,  y toda  la  Ciu- 
dad de  Alejandría  en  el  Templo , los  Magiftrados , y Regidores 
públicos  en  fusaísientos , y el  Pueblo  en  lo  reftantc  de  la  Iglefia. 
Hacia  grande  frió  , y lentamente  íc  fueron  íaliendo  algunos  de 
los  Regidores , y Magiftrados  á la  plaza,  donde  habia  unos  pór- 
ticos acomodados  para  tomar  el  Sol.  Fueron  figuiendo , los  go- 
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bernados,  y regidos,  á los  Magiftrados , Regidores , y Goberna- 
dores, y defamparado  de  las  Cabezas  el  Templo,  fácilmente  hi- 
cieron todos  lo  mifmo,  con  que  apenas  quedó  perfona  alguna  en 
la  Iglefia.  Profeguia  el  Santo  la  Mifa , y volviendofe  al  Pueblo, 
diciendo : Tax  fobis,  vió  que  no  habia  nadie  en  ella , y pregun- 
tando, ¿dónde  citaban  fus  iubditos  ? le  afirmaron  que  citaba  lle- 
na la  plaza  de  gente.  Entonces  el  Santo  tomó  el  Báculo,  y la  Mi- 
tra, y mandó  á todos  los  Miniftros  del  Altar  que  lo  figuieíTen:  y 
faliendo  á la  plaza  con  los  ornamentos  de  Pontifical , y con  todos 
los  Miniftros  reveftidos,  llegando  á los  afsientos  públicos  en  que 
citaba  la  Ciudad , dijo:  Le  hicicíTcn  lugar  ,quc  quería  tomar  el 
Sol  como  ellos. 

5 Admirados  los  fcglarcs  de  ver  interrumpido  por  el  Santo 
el  inefable  facrificio  del  Altar,  le  preguntaron  la  caufa,  y el  San- 
to les  dijo : Hijos , adonde  ella  fu  ganado,  ha  de  eftár  fiemprc  el 
Paftór , vofotros  me  dejais  en  el  Sacrificio  quando  yo  digo  la 
Mifa  por  vofotros : ó todos  eftemos  fuera  del  Templo  firviendo 
á nucítro  Señor,  ó todos  dentro  de  el , adorándole,  que  no  digo 
yo  la  Mifa,  ni  celebro  el  Divino  Sacrificio  á las  paredes  , fino  á 
vofotros , que  fois  los  Templos  vivos  de  Dios.  Humillados  con 
ello , y enfeñados  los  Magiftrados  , y el  Pueblo  , volvieron  con 
el  Santo  Paltór  á la  Iglefia,  y acabó  el  Divino  Sacrificio,  y fe  mo- 
deró de  allí  adelante  tan  grande  relajación.  00  De  creer  es , que 
la  dclgadeza  de  la  cenfura  política  repararía  en  ellas  demoftra- 
cioncs  del  Santo , y en  dejar  el  Divino  Sacrificio  interrumpido, 
pudiendo  con  la  predicación  enmendar  á fus  ovejas.  A que  fácil- 
mente fe  puede  fatisfaccr  , con  que  en  aquellas  ocafiones  fe  han 
de  mirar  las  circunftancias  del  cafo  , y del  egemplo , y efpiritu 
particular  , y fuerza  interior , que  para  ello  tuvo  el  Santo,  y la 
caufa  urgente  que  le  obligó  en  el  eftado  de  la  Chriftiandad  de 
aquella  Iglefia  : y el  hacerlo  Varón  tan  acreditado,  debe  perfua- 
dir  , que  confcrvó  en  ella  acción  , y dcmoftracion  todos  los  li- 
mites de  una  efpiritual  prudencia , fin  tocar , ni  amancillar  á los 
de  la  Religión.  Porque  á la  verdad , los  a ¿tos  hcroycos  de  los 
Santos  lóbrcfalcn  frequcntcmcnte  de  las  reglas  comunes , por  la 
mayor  perfección,  y en  tanto  íón  hcroycos,  y perfectos,  en  quan- 
to  eftán  llenos  de  una  íábiduria  divina , con  que  parecen  dcfme- 
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didos  á los  ojos  de  ella  prudencia  humana  , la  qual  limita  de  tal 
manera  las  virtudes  , que  fin  atreverle  á falir  á los  aillos  anago- 
gicos,  apenas  fe  confcrvan  en  los  morales , de  que  fe  podian  re- 
ferir cgemplos  claros , que  efeufo  por  atender  i hacer  fucinta  la 
relación. 

CAPITULO  X. 

!£>EL  cuidado  que  tenia  el  santo 

(oh  que /("uardajfe /¡Unció  en  los  Templos, y lo  que  promovía  los 
fifrayios  por  tos  difuntos , y memoria  de 
la  muerte, 

Ünque  en  tóelas  las  materias  del  Culto  Divino  ref- 
nlañdcció  mucho  el  Sanco ; pero  fue  notable  fu 
cuidado  al  mandar  que  fe  cítuvicflc  con  reveren- 
cia en  las  Iglífias , y con  el  filehcio  conveniente. 
Para  cíTo,dc{pues  de  haber  hecho  diverfas  exhorta- 
ciones al  Pueblo , pufo  zeladores  que  anduvieren  por  los  Tem- 
plos , y que  quictaífcñ  los  Fieles  eñ  qualquicra  movimiento  de 
ruido.  Ordenó  , y por  públicos  edictos  feparó  en  la  mifma  Iglc- 
fia  los  hombres  de  las  mugeres  : con  que  con  el  lucimiento, 
atención  , y devoción  con  que  fe  celebraban  los  Oficios  divinos, 
fue  promoviéndote  el  culto  , y devoción  del  Pueblo  de  Alejan- 
dría, y reduciendo  á fus  primeros  fervores.  Concurrían  losChrif- 
tianos  con  gran  frequcncia  á los  Templos,  afsi  á aisiltir  al  inefa- 
ble Sacrificio  del  Altai , como  á los  demás  oficios , pláticas , y 
fermones , y en  todo  citaban  con  la  debida  atención. 

2 Entre  otras  cofas  que  citaban  olvidadas  en  Alejandría, 
quando  el  Santo  entró  á fervir  fu  Iglefia , era  la  frequcncia  necc- 
faria  de  fufragíos  por  las  animas  dt  los  difuntos ; y eran  yá  muy 
raros  los  oficios  que  te  hacían  , cofa  que  causó  grande  dolor  al 
Santo  Patriarcajy  afsi  exhortó  al  Pueblo  con  cdidtos,  con  pláticas, 
y fermones,  á que  moítfaflcn  los  Vivos  la  agradecida  memoria  de 
los  difuntos.  Ponderábales  , quan  debida  atención  era  cita,  pues 
debían  los  vivos  á los  muertos  la  vida  , la  honra  , la  hacienda,  y 
no  les  pedían  fino  folo  la  mertória , los  fufragios , y oración. 

$ Hijos  fon  (dccia  el  Santo)  los  que  viven , de  los  que  mu- 
rieron : de  ellos  heredaron  la  vida : aquellos  les  dieron  la  hacien- 
da , y citimacion  j corta  penfion  es  de  tanta  felicidad  , breve 
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lócorro  3c  Mifas.  ¿Si  á los  amigos  auícntes  le  debe  fidelidad,qué 
auíéntes  como  las  almas  de  nueftros  padres , y hermanos  difun- 
tos? Y fi  á los  prcíós , y encarcelados  íé  debe  mifericordia  , qué 
prcíos  como  las  almas  del  Purgatorio,  que  fi  los  Fieles  no  las  fo- 
corremos , no  folamente  padecen  la  prifion,  fino  muchas  penas 
dentro  de  ella?  Quien  puede  fin  gran  dolor,  ver  padecer,  y afren- 
tar á fu  padre  ? Qué  animo  no  fe  incita  á fu  íbcorro?Ha  de  obrar 
mas  la  vifta  natural , que  no  la  Fé,y  mas  los  dolores  del  cuerpo, 
que  los  del  alma?  Y mas  la  reprcfcntacion  de  los  tormentos  de 
efta  vida  , que  fon  muy  breves , y tolerables  (íólo  porque  los  ve- 
mos) que  los  de  la  otra  terribles  , é intolerables  que  creemos? 
Y quando  la  obligación,  y la  láftima,y  el  jufto  fentimicnto,  no 
nos  obligaíTe  á efta  debida  atención  , nos  podía  obligar  nueftra 
propia  utilidad ; porque  aísi  lo  harán  con  nofotros  nueftros  hi- 
jos , como  ellos  vieren  que  obramos  con  nueftros  padresj  y efta» 
almas  que  en  el  Purgatorio  penan , y padecen , y fufpiran  por  fu 
remedio , deípues  de  haber  falido  del  Purgatorio , ván  al  Cielo, 
y pueden  , valen,  gozan , favorecen  á los  que  les  ayudaron;  con 
que  las  que  hoy  focorro  con  mis  fufragios , mañana  me  ayuda- 
rán con  fu  favor , y agradecidas  al  bien  que  recibieron,  me  pa- 
garán centiplicado , favoreciendo  á fus  devotos  en  los  bienes  ef- 
pirituales  , y temporales,  hafta  reducirlos  á que  gocen  de  la  glo- 
ria que  ellas  gozan. 

4 Ponderábales  la  eficacia  de  las  ofrendas , y Sacrificios  pa- 
ra el  bien  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio, y que  aúnen  efta 
vida  han  obrado  cfeélos  muy  milagrofos.  Contábales  egcmplos 
memorables  íbbre  efto  , y entre  ellos , les  dijo  : En  las  guerras 
patadas  entre  el  Imperio,  y los  Perfas,  fucedió,  que  entre  otros, 
hicieron  cautivo  á un  vecino  de  efta  Cuidad , al  qual , por  íer 
hombre  valcrofo,  lo  llevaron  á unas  cárceles,  ó mazmorras,  que 
llamaban  Letéo  , que  quiere  decir  del  olvido;  porque  á los  que 
una  vez  alli  entraban, no  retacaban  jamás,  ni  por  accidente  al- 
guno falian  de  ellas.  De  alli  á dos  años  vino  un  Vecino  del  mifmo 
lugar  retacado;  ¿y  le  preguntaron  fias  padres  por  el  hijo  que  te- 
man cautivo?  Refpondió  el  mozo , que  habia  muerto , y afsi  lo 
creía  él ; porque  vio  jufticiar  á otro  cautivo  tan  femejante  en  el 
roftro,  que  pensó  que  el  muerto  era  por  quien  preguntaban  los 
padres  de  aquel  cautivo.  Oyendo  efto  ellos  con  el  dolor  que 
deja  confiderart , viendo  que  yá  no  tenia  remedio  el  facarlo  del 
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cautiverio  del  cuerpo,  pues  era  muerto, procuraron  con  fufragios, 
ofrendas,  y íacrificios  que  íalicíTc  de  las  penas  que  en  el  Purgato- 
rio padecería  fu  alma ; y afsi , tres,  ó quatro  veces  en  tres  tiempos 
del  año,  iban  á la  Iglcfia  , y encendían  luces , y daban  ofrendas 
por  íu  hijo. 

5 De  allí  á ocho  años  fucedió,que  elle  cautivo,  y otros 
compañeros  fuyos  tuvieron  forma  como  romper  las  cárceles  de 
Letco , y con  gran  trabajo  íalicron  huyendo  de  poder  de  aque- 
llos barbaros,  y vinieron  al  lugar  de  cite  cautivo.  Fue  luego  á 
cafa  de  fiis  padres  el  cautivo  yá  libre,  los  qualcs  admirados  al  prin- 
cipio de  verlo , lo  dcíconocieron  por  tenerle  por  muerto  , y por 
la  mudanza  en  que  le  pulieron  fus  trabajos ; pero  á pocas  pala- 
bras , y razones  conocieron  ícr  íú  hijo.  Preguntáronle  íus  íücc- 
fos , y fe  los  contó  largamente,  y entre  otras  cofas,  les  dijo:  Que 
los  primeros  dos  años  padeció  (tunamente  en  aquella  dura  car- 
ccl,porquc  no  veía  luz  alguna, y apenas  le  daban  algún  fuílcntoj 
pero  pafando  cite  tiempo , vió  un  día  que  íc  llegaban  á el  foIo,y 
le  alumbraban  en  la  carecí , y fin  que  nadie  le  echarte  menos,  fe 
hallaba  fuera  de  ella  , y diícurria  por  la  Ciudad  libremente  , y 
comia  bien  todo  aquel  dia,  y á la  noche  lo  reducían  á la  mifma! 
cárcel,  y que  afsi  le  fuccdia  tres  veces  al  año  , en  cada  uno  de  los 
feis , que  delpucs  de  los  dos  había  citado  cautivo.  Preguntaron 
fus  padres  los  dias  en  que  cito  le  fuccdia,  y hallaron,  que  eran  el 
miimo  dia,  y punto  en  que  ellos  iban  á la  Iglcfia  á hacer  fufra. 
gios  por  el  alma  de  fu  hijo  , haciendo  Dios  aquel  confíelo  á la 
vida  de  aquel  cautivo  , que  corrcfpondia  al  que  le  hiciera  en  et 
Purgatorio  á fu  alrua.  00  Con  cítos,  y otros  egcmplos  perfuadia 
á la  devoción  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  y fue  promoi 
viendo  con  gran  calor  cita  útil , fanta,  y debida  devoción. 

6 No  folo  el  Santo  favorecía  á los  muertos , fino  que  pro- 
curaba con  la  memoria  de  la  muerte  favorecer  á los  vivos ; y de 
cito  ofreció  el  mifrno  Patriarca  un  egcmplo  muy  Ungular,  y de 
muy  grande  enfeñanza.  Como  fu  Dignidad  era  can  grande , lo 
era  también  la  reverencia  que  á ella  íe  le  tenia,  ayudando  á cito 
c.  amor  con  que  fus  fibditos  corrcípondian  á íu  grande  caridad. 
V ¡endo  cíto,lc  pareció  excelentemente  lo  que  hacían  algunos  Em- 
peradores, que  deícaban  acertar  en  fu  gobierno,  que  para  ello  íc 
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difponian  con  la  memoria  de  la  muerte ; porque  por  algvm  tiem- 
po cíluvo  en  práctica  la  ceremonia  figuicnte.  Afsi  como  fe  coro- 
naba el  Emperador,  y aplaudido,  y aclamado  dclEgcrcito,  y del 
Senado , y de  los  Pueblos,  volvía  a cafa,  antes  de  embarazaríé  en 
el  cuidado  del  Imperio,  llamaban  á la  puerta  de  fj  Cámara  ¡dos, 
6 tres  efeultores  de  la  Ciudad  , y pedían  fu  Audiencia.  Mandaba 
el  Emperador  , que  cntraíTen , y ellos  llevando  en  las  manos  di- 
verfas  piedras  de  Jafpc  , Marmol , y otras  femejantes,  le  decían; 
<Avifinos,ó  Cefar,  de  qual  de  ellas  piedras  quieres  que  labremos 
tu  fcpulcro’  porque  eres  mortal , y puedes  morir  mañana  , y es 
bien  que  fe  comience  á fabricar  dcfde  boy.  El  Emperador  efeo- 
gia  la  materia  , y ellos  le  labraban  el  fcpulcro.  (b) 

7 Entendido  de  efto  el  Santo  Patriarca,  usó  de  otro  medio  mii 
eficaz,  para  que  fe  le  repiticflc , y pufielfc  delante  la  memoria  de 
h muerte  ; pues  que  poco  defpucs  que  tomó  la  pofefion  , mandó 
que  fe  comcnzaífe  á labrar  fu  (¿pulcro,  y en  llegando  a la  media 
parte  del  edificio , ordenó,  que  ccfaíTen,  y no  proGguicfTen  en  él, 
y que  en  las  ocafiones  de  audiencia  pública , viniclfcn  los  oficia- 
les, y le  digeflcn  : Uuftriísimo  Señor  , no  cftá  acabado  el  fepul-- 
ero  , y podéis  morir  mañana , haced  que  (c  acabe.  Y el  Santo 
reípondia  ; Acordádmelo  deípucs,  y de  cita  fuertc,todo  el  tiem- 
po que  fue  Patriarca  le  clluvieron  haciendo  repetidos  recuer- 
dos de  la  muerte,  para  hacer  mas  perfecta , y concertada  la 


vida.  . 

S Sobre  cite  mifmo  afunto  hacia  diverfas  platicas , perfua- 
diendo  á todos,  que  tuvielTen  prefente  la  muerte,  fi  querían  con- 
feguir  eternos  bienes,  aíTegurando,que  no  habia  freno  tan  eficaz 
para  los  vicios  del  hombre , como  la  memoria  de  la  muerte  , y 
del  juicio,  y de  la  cuenta  , y que  ello  folo  bien  meditado  , baf- 
taba  para  falvarfc.  ¡ O qurntos  veces  confldcro (decia  clSar.ro)la 
hora  en  que  falga  el  alma  de  cite mifcrablé  cuerpo,  fola, pobre, 
defamparada , fin  mas  compañía  que  las  buenas  obras  que  hu- 
viere  hecho!  O que  cierto  es  que  al  falir , viendofe  tan  dcfnuda 
de  virtud,  pedirá  un  poco  de  tiempo  mas  para  obrar  bien,  y lle- 
var quien  la  acompañe!  Entonces  le  dirán  : yá  fe  acabó  tu  tiem- 
po, hombre , y comienza  el  tiempo  ageno : acabófctc  el  tiempo 
de  obrar,  y comienza  el  tiempo  de  juzgar  lo  que  has  obrado:¡Ay 
Tom.lX.  E * Jua« 
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Juan  miícrabic,  (decía  el  Santo)  cómo  has  de  poder  pafar  por  en- 
tre las  beftias  devoradoras  del  cañaveral , que  unto  cfpantaron 
al  Rey  David,  en  fus  Pfalmos?  (<0  O como  te  han  de  requerir  la 
que  llevas,  pefquifar  , y aberiguar  aquellos  crueles  alcava- 
leros. 

9 A San  Simón  Eílilita  íé  le  reveló,  que  los  Demonios  ci- 
tan ácoros,  fegun  los  vicios  que  promueven  , al  palo  de  las  al  • 
mas  , que  van  al  Juicio  Divino,  y que  filen  los  Demonios  de  fo- 
berbia  , y la  reconocen,  y quitan  las  riquezas,  vanidades,  y lo- 
curas de  fu  condición  5 y falen  los  de  ¡a  fenfualidad  , y le  quitan 
los  deleytes , gozos  , muíicas , fcufualidades } y los  de  ira  , y le 
quitan  los  inftrumentos  de  fu  indignación  , y venganza  , y aísi 
todos  los  demás  5 y luego  fe  ván  tras  ella  , y llevan  todos  aque- 
llos pecados  , penfamientos  , obras , palabras , y medios  de  per- 
dición , y lo  ponen  delante  de  aquel  rc&ifiimo  Juez  , y los  An- 
geles ponen  por  fu  prtc  las  buenas  obras  que  lleva , para  que 
ellas , y no  ellos  la  defiendan.  ¡O  que  terrible  punto!  Que  formi- 
dable hora  ! Qué  lamentable  inflante!  Si  es  mucho  lo  que  lle- 
vamos de  malo , fi  es  poco  , ó nada  lo  que  llevamos  de  bueno! 
Si  San  Hilarión,  de  quien  huían  los  Demonios  viviendo  , aquel 
que  rcfucitaba  los  difuntos,  temblaba  al  falir  fu  alma  , y dclpc- 
diríé  del  cuerpo,  y la  animaba  que  (alicífc,  y no  temiefle  ,y  fiaf- 
fe  en  la  Divina  Bondad: W ¡Quien  no  tiembla!  Quien  no  vive  co- 
mo quien  ha  de  morir  , y hace  obras  dignas  de  vida  eterna! 
Con  cftas  pláticas  el  Sanco  , no  ítalo  promovía  en  sí,  fino  en  los 
otros  la  útil,  y fanta  meditación , y memoria  de  la  muerte. 

(d)  Pía!.  67,  v.  3 1.  vid.  Lor.  tum. u ¡n  Pfalm.  fol.  303.  Se  34* 

(cj  D.  Hicronlm.  toen.  1.  fol.  40.  lie.  A* 
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CAPITULO  XI. 

<DE  LOS  HOSPITALES  QJJ  E HIZO, 
y cafas  ,y  fundaciones  de  piedad  , y lo  que  cenfu- 
raban  al  Santo. 

i perfcóto  Paftór  Iw  de  fer  una  fuente  abundan- 
tísima de  dos  diverfas  fecundidades  , que  ion  la 
limofna  eípiricual , y temporal  ¡ porque  como 
quiera  que  tienen  íu  origen  ellos  dos  manantia- 
les en  el  amor  de  Dios , y del  progimo , impofi- 
ble  es,  que  la  abundancia  que  íc  recibe  en  fu  origen,  pueda  de- 
jar de  eftendcríé,  fertilizar , y focorrer  los  campos  efpirituales  de 
fu  Iglcfia.  San  Juan  el  Limofncro  pulo  todo  fu  cuidado  cu  eílos 
dos  únicos , y admirables  empleos  del  minillerio  Epiícopál , y 
Paílorál , y lo  configuió  con  grande  felicidad. 

i Al  cicmpo  que  iba  ilullrando  la  Igleíia  Alejandrina  con 
Templos,  para  que  íc  aumentaflen  las  virtudes,  iba  también  edi- 
ficando Hofpitalcs,  y obras  de  piedad , para  que  íc  íocorricflc  el 
Pueblo  en  fus  trabajos , y ncccfidadcs.  Exhortó  á muchos , que 
le  ayudaífen  á formar  un  pófito  grande  donde  fe  guardaíTc  el  tri- 
go , y mantenimiento  nccefario  para  las  neccfid.ides  de  los  po- 
bres , procurando  difponcrlo  con  tal  renta , y forma , que  ficn*- 
pre  entrarte  mas  cantidad  que  la  que  faliefle  de  él ; con  que  en 
las  comunes  neccfidades , y en  las  extraordinarias  tenia  el  Santo 
Obifpo  afianzado  fu  cuidado  ; porque  le  parecía  poco  á fu  cari- 
dad, focorrer  lo  prefente,  fino  prevenía  también  lo  venidero. 
Edificó  Hofpicales  para  los  pobres  por  barrios  , para  que  en  ca- 
da uno  íc  hallarte  el  íocorro  al  pafo  de  la  ncccfidad:  y de  la  ma- 
nera que  el  que  defiende  una  plaza  , allí  pone  íu  atención  don- 
de fíente  mas  flaqueza  , andaba  con  ojos  mifericordioíos  el  San- 
to , dcfvelado  á todas  partes  , mirando  adonde  podía  fuccdcr  la 
enfermedad  , para  que  alli  le  hallarte  muy  pronta  la  medi- 
cina. 

$ Veía  también  que  en  Alejandría , por  fer  tan  grande  Ciu- 
dad, perecían  muchas  pobres  mugeres,  aísi  cafadas,  como  íolte- 
ras , por  no  tener  íbeorro  en  el  rieígo  de  las  comunes  miícriasde 
las  madres , y los  hijos  al  nacer;  y compadecido  el  Sanco  decan- 
tas 
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tas  que  morían  en  elle  trance  , y dolor  del  parto  , y otras  ex- 
puestas agraves  enfermedades  , y trabajos,  hizo  Hofpital  parti- 
cular,muy  capaz,  grande,  y íocorrido  de  todo  lo  ncccíarioal  in- 
tento , donde  fucilen  curadas  ,y  procuradas  , y de  allí  laliclícn  á 
criar  con  virtud  á fus  hijuelos  , que  con  tanta  caridad  fueron  re- 
cibidos al  nacer.  Finalmente  , no  habia  nccefidad , ni  trabajo, 
ni  defconfuclo,  ni  aflicción,  afsi  común,  como  particular , á que 
el  Santo  Patriarca  no  cftuvicíTc  muy  atento,  admirando  todos  los 
buenos  el  vér,quc  a un  milmo  tiempo  cftuvicíTc  formando  Tem- 
plos, Hofpitalcs,  Caías  de  Mifcricordia,  focorricndo  á los  pobres, 
y mejorando  a los  ricos. 

4 En  cfta  felicidad  al  obrar , no  dejaba  el  Santo  de  padecer 
íii  cenfura  , y fus  calumnias ; porque  como  quiera  que  el  mun- 
do fe  divide  en  dos  vandos : el  uno  de  los  cuerdos  , el  otro  de  los 
perdidos',  lo  que  aplaudían  aquellos,  ccnfuraban  cftos , parccicn- 
dolcs  la  caridad  , oftcntacion , y el  afeito  fanto  al  locorrcr  , añ- 
ila de  fama  inmortal}  y quando  de  los  efectos , Tiendo  ellos  ta- 
les, y tan  Tantos,  debían  colegir  la  pureza  de  las  caufas,  colegian 
los  ofendidos  de  fu  fanta  diíciplina  ,y  los  contenidos,  y corregi- 
dos de  diverfos  deíordenes  con  fu  autoridad  y zelo , de  una  fru- 
ta fabtofa , y dulce,  que  era  venenofo  el  árbol  que  la  ofrecía,  va- 
gando con  la  ccnfura,  fin  hallar  repofo  en  la  mas  honefta  acción} 
y quando  cdificabaTcmplos,  como  Ti  no  focorricíTe  á los  pobres, 
ccnfuraban  que  gallaba  en  piedras , y edificios  el  fuftento  del 
mendigo } y quando  focorria  con  limofnas , como  Ti  no  edificaf- 
íc,  les  parecía  que  era  alimentar  la  ociofidad  de  los  perdidos  del 
Pueblo  } pero  el  Santo  Paftór  los  ojos  en  la  verdad,  y en  Dios,  y 
las  manos  en  fu  minifterio , obraba  como  quien  folo  feguia  los 
impulfos  interiores  del  Amor  Divino, y de  lus ovejas. 

5 Algunas  veces  he  oído  platicar  fobre  el  empleo  neccfario, 
y fanto  de  la  limofna , y á quien  fe  ha  de  focorrcr  primero , Ti  á 
los  mendigos  ,y  pobres  del  Pueblo,  ó á los  Templos, y edificios, 
que  firven  para  fiempre  al  común.  A efta  queftion  fatisfacia  con 
grande  excelencia  el  Santo } porque  Tiendo  todo  el  Obifpado 
acreedor  á la  renta  del  Obifpo , allí  acudía  con  el  focorro  donde 
mas  inftaba  la  neceíidid.La  Caridad  entre  otras  admirables  pro- 
piedades, tiene  la  de  fer  bien  ordenada}  y afsi  en  primer  lugar  íc 
han  de  focorrcr  los  pobres  de  neccfidad  extrema , y luego  los  de 
■la  urgente,  y cftos  ion  los  Templos  vivos  de  Dios,  y deben  prc- 
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fcrirfc  á los  demás.  Dcfpues  de  ellos , quanto  fe  pueda  ayudar  al 
común  con  la  perpetuidad  de  los  Templos , Seminarios,  y Hof- 
pitales , Conventos , Regulares  de  entrambos  fexos  (fin  faltar  á 
las  comunes  nccefidades  de  los  mendigos) es  müclio  mas  mérito* 
porque  no  folo  el  que  edifica  útil , y no  vanamente  , aumenta  el 
Culto  Divino,  fino  que  hace  una  obra  heroyea , y de  perpetuo 
merecimiento , y con  aquello  mifmo  que  edifica  lo  material,  au- 
menta lo  cfpiritual , y focorrc,  ocupa , y deílierra  la  ociofidad  de 
los  fubditos. 

6 El  Santo  Fray  Tomás  de  Vilianueba,  Arzobiípo  de  Va- 
lencia , que  tanto,  dcfpucsdc  San  Juan  el  Limoíncro,  juftamcn- 
tc  mereció  eftc  nombre , cfclarccido  Varón  , comparable  á los 
primeros  Padres  de  la  Iglefia , entendía  alsi  aquel  verío  de  Da- 
vid : Beatus  qui  inteUigit  Jltper  epenum , is  pauperem  : 0>)  Bienaven- 
turado el  que  íe  pone  á penfar  como  focorrcrá  mas  utilmente  á 
los  pobres > porque  darle  el  fuílento  al  mendigo  es  poco , quan- 
do  con  él  fe  le  puede  dár  la  ocupación  , y virtud , y mejorarle  el 
alma  con  el  iocorro  del  cuerpo.  (c)  Suílentar  muchos  fin  enlejiar- 
los , no  látisface  á la  perfeóta  caridad  : obrar  un  Prelado  lo  que 
baña  hafta  fu  tiempo,  no  es  mucho  , fi  puede  prevenir  lo  veni- 
dero. No  tiene  términos  la  caridad  perfeóta  de  un  Prelado , que 
ama  tiernamente  á fus  ovejas,  y afsi,  ni  limitación  de  tiempo,  ni 
de  acciones  , ni  de  lugares,  ni  de  diñancias,  ni  los  objetos  preícn- 
tcs  le  íatisftcen  5 fino  que  fin  deíamparar  á cftos,  buíca  también 
los  auíenres,  y con  la  miíma  anfia  previene  focorro  para  lo  futu- 
ro, como  para  lo  que  mira.  Porque  fu  amor  todo  lo  tiene  delan- 
te : previene  lo  venidero  , repara  lo  pafado,  ayuda  con  el  cgem- 
plo,  con  la  limofna,  con  la  voz , con  la  pluma,  y el  dcíco  á lo  pre- 
ícntc : ampara  á los  mendigos  , fuñenta  los  vergonzantes  , dota 
las  doncellas , confíela  á las  viudas , engrandece  los  T cmplos,  re- 
para los  Hofpitales ; y afsi  lo  hacia  San  Juan  , fiendo  con  un  per- 
petuo movimiento  de  amor,  y de  caridad , el  amparo,  y focorro 
de  fus  fubditos. 

(a)  Ffalnu  40.  r.a.  (b)  Fr.Míg.  Salón*  uiÉjus*vít*  liba.  cag*i8.  foL 
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CAPITULO  xn. 

LO  QUE  ABO'tiRECIO  LA  CODICIA  , Y SIMO  KIA, 
y cafo  que  le  fuceiió  con  un  Clérigo  muy  rico. 

HA.cH  ferá  de  períuadirá  qualquicra,el  grande  abor- 
recimiento que  cftc  Santo  Patriarca  tenia  á la  co- 
dicia , quando  lo  vemos  tan  enamorado  de  laMi- 
fcricordia  ; ficndo  aísi , que  huye  de  ella  virtud 
aquel  vicio,  como  las  tinieblas  de  la  luz.  Yá  íé 
han  viílo  en  el  empleo  mundano  , hombres  profufifsimos  , y, 
larguifsimos  al  dar,  y ellos  mifmos  rapacifsimos , y codiciofifsi- 
mos  al  quitar,  y recibir  , vaciando  con  aquel  vicio,  quanto  ad- 
quieren con  elle  otro;  pero  ellos  vicios  encontrados,  no  caben 
en  el  animo  ícncillo,  y efpiritual ; porque  tiene  la  caridad  por  al- 
ma una  pureza  del  Ciclo,  y fiendo  muy  rcfuclta  al  dár  , y bene- 
ficiar , es  tan  contenida  , y atada  al  quicar  , ó perjudicar  á nadie, 
que  no  Cabiendo  contenerfe  al  enriquecer  á todos,  no  halla  fuer-, 
zas  para  lalUmar  á alguno. 

z Entre  los  vicios  que  mas  perfiguió  el  Santo  dcíiU  que  co-' 
menzó  á pofeer  fu  Silla  Patriarcal , fue  el  de  la  fimonía , codicia 
agrabada  de  maldad  , y tan  fea  en  fus  circullancias , que  la  pala 
á facrilcgio.  Adquirir  inmoderadamente,  y con  pecado,  encolas 
profanas , es  malo  , pero  profano:  (*>  mas  adquirir  vendiendo,  ó 
comprando  las  Gracias,  y Dones  del  Santo  Efpiritu,  y emplearlo 
como  fi  fuera  Divino , y dár  los  telbros  cclcllialcs  por  la  plata,  es 
infernal , y diabólico.  Vender  con  codicia , y en  la  plaza  , mu- 
chas veces  lo  vio  Chriílo  Señor  nueílro  en  Jcrufalén  ,y  lo  dejó  á 
los  comunes  remedios;  pero  quando  íé  egcrcitaba  en  el  miímo 
Templo , y por  los  mifmos  Sacerdotes,  íé  embraveció  contra  tan 
detcliable  codicia  , y formó  azote  de  los  cordeles , que  los  teman 
atados  á elle  vic¡o;(b)y  habiendo  manifcllado  en  tantas  ocafioncs 
el  Salvador  de  las  almas  fu  agrado,  y humanidad,  con  todo  elfo 
en  ocafion  de  can  judo  (éntimiento,  todo  íé  ocupó  en  el  zelo. 

3 Pondera  mucho  Baronio  en  el  Santo  Patriarca  Juan  , el 
que  tuvo  en  dcílerrar  elle  infame  vicio  de  fu  Iglclia  , andando 

tan 

$.Thora.  2.2.  quxft.  99,  arr.i.  in.  corp.  (b)  Joan. 2.  v.jj, 
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tan  recatado  en  fus  elecciones, que  ninguna  cofa  miraba  con  igual 
delgadcza,  para  que  íilicflcn  acreditadas  á los  ojos  de  Dios,  y de 
fus  ovejas  , ni  otra  caíligaba  con  igual  leveridad.  (c)  Con  cfta 
atención  refieren  fus  Coronillas,  que  le  fuccdió  un  caló  digno  de 
la  noticia  de  todos.La  largueza  con  que  el  Santo  gallaba  cnTcm- 
plos,  Hofpitalcs , mendigos,  y obras  pias  ,1c  redujo  en  una  oca- 
fion  á grande  ncccfidad,  y eílo  á tiempo  que  venían  huyendo  de 
los  Perfas  (enemigos  moleílos  del  Imperio)  gran  numero  de  po- 
bres , y familias  defpojadas,  á ampararfe  de  la  caridad  del  Santo. 
Viendo  á fus  ojos  los  afligidos,  y faltándole  el  focorro  para  ellos, 
íc  empeñó  en  mil  libras  de  oro , que  conforme  al  computo  de 
aquellos  tiempos , montaban  docientos  y cinquenta  mil  pelos, 
que  íerán  mas  de  docientos  mil  ducados ; pero  repartidos  no 
bailaron  para  una  parte  muy  pequeña  de  los  pobres.  Pedia  á 
Dios  con  inílancia , que  le  dielfe  limofna  para  darla , y que  pues 
¿1  no  podía  , Ibcorricfle  á fus  feñores  , que  alsi  llamaba  á los  po- 
bres. 

4 Había  un  Clérigo  en  la  Ciudad  , llamado  Cofme  , cau- 
dalofifsimo  de  hacienda,  y delcaba,  fiendo  bigamo,  que  el  Santo 
le  dilpenfaílc,  para  que  fe  ordenaíTe  de  Diácono.  (d)  No  rilaban 
entonces  relervadas  ellas  dilpcníáciones  á la  Univcríál  Cabeza,  y 
Vicario  de  Chrillo  nucílro  Señor  el  Pontífice  Romano;  y alsi 
viendo  el  Clérigo  la  ncccfidad  de  fii  Pallór , quilo  hacer  de  ella 
anzuelo  á fu  pretenfion , y llególe  á él , y le  dijo  : Señor  , yo  cf- 
toy  con  pena  de  la  que  vos  padecéis,  y no  tengo  por  abundan- 
cia la  mia,  quando  os  veo  con  tanta  ncccfidad : mis  troges  ellán 
llenas  de  trigo , y en  mi  cali  hay  plata  , y oro  en  abundancia, 
de  todo  os  podéis  fervir  á vucílro  güilo : (olo  os  pido  me  orde- 
néis de  Diácono  , pues  el  Apollol  dice  , que  por  la  ncccfidad  le 
puede  templar  , y transferir  la  ley.  (0  Leoncio  dice,  que  ellas 
razones  las  redujo  á memorial , y que  la  cantidad  que  ofrecía  de 
trigo  , eran  mas  de  veinte  mil  ochocientas  y treinta  y tres  fane- 
gas , y quatro  celemines ; y de  oro  ciento  y ochenta  libras,  que 
hacen  quarenta  y cinco  mil  y quinientos  pelos. 

5 Oyendo  ello  el  Sanco,  y Venerable  Patriarca,  fin  poner- 
fe  á ponderar  las  razones  de  la  caridad  ,á  los  viíbs  de  la  pruden- 

Tom.DC.  F cia 

<c)  Barón,  tom.8.  fol.  tu.  Ht.B.  (d)  LSpom.  tona. i. vlt.  SS.  fol. 1 7Í.  Sur.  som.i.foL 
j A&.  SS.  tom.i.  Januar*  íoi.joj. 

(c)  AdHcbr.7.  v.i». 
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cía  humana,  como  otro  hiciera  , ni  a confultar  Tcologos  fobra 
cita  duda,  puertos  íolo  los  ojos  en  el  zclo,  y la  pureza  de  la  Ecle- 
fiartica  difciplina , empeñando  con  eílo  á Dios  á mayor  focorro; 
apañó  al  Clérigo  , para  reípondcrle  , por  no  afrentarlo  delante 
de  todos , y le  dijo  : Tu  ofrecimiento , ó hijo  , es  grande , y en 
cite  tiempo  muy  nccefario,  pero  es  viciólo,  y fumamente  imper- 
feto, y afii  no  debe  1er  admitido.  No  puedes  ignorar,  que  entre 
las  ofrendas  no  íc  recibían  en  la  ley  antigua  las  viciofas  , antes 
aunque  fucilen  gruefas,  y crecidas,  como  lo  es  la  tuya,  con  qual- 
quiera  defeóto  que  tuvicífcn,  íc  repelían,  y apañaban  del  Altarjí ) 
por  eflo  no  le  fueron  á Dios  gratas  las  ofrendas  de  Caín , como 
las  que  iban  envueltas  en  pretenfion,  y codicia,  (g)  El  lugar  de  S. 
Pablo  no  habla  de  derogarlas  leyes,  y reglas  Eclcfiafticas, fino  de 
la  traslación  de  la  Ley  eícrita  á la  de  Gracia, que  codo  es  Gracia,fin 
primero  movimiento  de  codicia.  Mira  á loque  dice  Santiago  ; El 
que  guardare  la  ley,  pero  en  una  trafgrefion  fuere  reo , es  lo  mefmo, 
como  f¡  toda  la  quebrantare,  ) Nucftros  feñores  los  pobres  no  han 
fido  fuftencados  por  mi  mano,  fino  por  la  Omnipotencia  de  Dios, 
y el  mifmo  que  harta  ahora  los  fiiftcntó,  les  dara  de  aqui  adelan- 
te el  fuftento , fin  que  fea  menefter  para  fu  focorro  corporal  re- 
lajar la  difciplina  Eclcfiartica ; pues  no  es  dificultólo  á aquellas 
manos  liberales  ( que  con  una  bendición  fuftentaron  con  cinco 
panes  mas  de  cinco  mil  pcríbnas,  &)  bendiciendo  ahora  diez  fa- 
negas de  trigo  que  tengo  en  mi  granero,  fuftencar  los  pobres 
de  Alejandría  j y aísi , hijo  mió,  te  ajufta  la  rcfpuclla  de  San 
Pedro  a Simón  Mago  : No  tienes  parte  en  la  heredad  del  Señor  d)) 

6 Apenas  acabó  de  decir  citas  palabras  , quando  entró  un 
criado  , avifando  como  habían  llegado  de  Sicilia  dos  de  fus  naves 
de  la  Iglcfia  de  Alejandría  cargadas  de  trigo  en  grandifsima  abun- 
dancia , y oyendo  cito  el  Santo  Prelado  , pollrandoíc  á Dios, 
le  dijo  : Gracias  te  hago  , ó gran  Dios  mió , por  la  verdad  ine- 
fable que  dijo  tu  Santifsimo  Profeta , que  el  que  guardare  tus  Man- 
damientos , nunca  carecería  de  bien  alguno,  t1)  Santifico,  y bendigo 
tu  Eterno  Nombre ; porque  no  has  permitido  á tu  eíclavo  , que 
rindielfc  la  gracia  del  Sacramento  del  Orden  por  dinero.  Levan- 
tan- 

(f ) Lcvtt.i i.  aucrf.  i I.  ufq.  id  ti.  (*)  Gen..^.  r.*.  ÍC  Qú(i tmqut  ntttm  ttttm  Itgtm 

/ery^erh,  offcnáat  aulem,  ¡n  iuii  t/í  omnium  rcut.  Eplft.  B.  Jacob.  1.  v.  10. 

(i)  Mitllu  14.  v.  11.  (j  ) (Jl  lili  pan  in  jermoneijlo.  Ad.  8.v.  it, 

(k)  Lipoiru tom.  t.  fbl.  176.  (1)  Elcnim  ftrbm t%H¡  cu¡Í9¿it si , JV cujledmtüi illij rt+ 

tributu  mthtu  Pial.  18.  v.i*« 
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candofc  el  Santo , dcfpedido  el  Clérigo , y encerrándole  con  fus 
limofnas,  enterado  de  la  cantidad  de  trigo  que  le  venía , íócor- 
rió  las  necefidadcs  prefenres  con  fingular  gozo  fuyo , y de  fu 
Pueblo. 

7 Gran  documento  es  elle  para  que  los  Prelados  entenda- 
mos, y creamos , que  la  difciplina  Eclertaftica  obfervada,  fru¿ti- 
fica  mas  larga  , y copiofamcntc  á los  pobres , que  no  relajada,  y 
remifa,  aunque  al  principio  no  crahiga  apariencias  de  tan  grande 
utilidad ; pues  mas  larga  es  la  mano  de  Dios  para  quien  le  obli- 
ga con  la  obfervancia  de  fu  ley,  que  la  del  que  focorrc  con  la  li- 
mofna  que  ofrece,  para  efecto  de  relajarle  fus  reglas.  Y cambien, 
para  que  nofolo  egercitcmos  una  virtud  en  los  puertos,  fino  que 
de  tal  manera  las  egercitcmos  todas , que  prevalezca  la  mas  im- 
portante , y pura;  pues  en  San  Juan  el  Limofncro,  ni  la  Miícri- 
cordia , que  fue  fu  mayor  virtud  , enflaqueció  la  pureza  de  fu 
obrar,  y adminiftrar Sacramentos. 

8 También  en  haberfe  empeñado  por  los  pobres  en  tan 
grande  cantidad  , como  docicntos  y cinquenta  mil  pefos  de  una 
vez  , pagando  interefes  de  ellos  , remueve  algunos  cícrupulos 
á los  Prelados,  que  á vifta  de  grandes  necefidades  por  algún 
tiempo  fe  empeñaren  por  {¿correrlos ; pues  no  es  veroftmil , que 
Dios  que  fabe  el  afeito  interior  de  los  que  por  íu  caufa  fe  ofre- 
cen á la  dura  fervidumbre  de  vivir  agravados  con  deudas,  dége 
de  ampararlos,  como  lo  hizo  á eftc  Santo  Patriarca ; Tiendo  cier- 
to, que  aun  quando  por  algún  accidente , por  caufis  pias,  mu- 

» ricfTc  un  Obifpo  empeñado  por  los  pobres,  muere  mejor  que  no 
rico,  y focorrido. 

9 No  deja  de  fer  también  digno  de  ponderación , ver  la  ef. 
timacion,  y reverencia  en  que  fe  tenia  la  Orden  Clerical ; pues 
íolo  porque  fe  le  difpcufaflc  en  la  bigamia,  para  poder  fer  Diá- 
cono, ofrcckt  eftc  Clérigo  , llamado  Coime,  de  limofna  para  lós 
pobres,  quarenta  y cinco  mil  y quinientos  pefos  en  oro,  y en  tri- 
go veinte  mil,  ochocientas  y treinta  y tres  fanegas  y quatro  cele- 
mines: y con  todo  eíTo  no  baftó  tan  czccfsiva  cantidad  , á que  la 

fanta  reótitud  del  Patriarca  fe  tindieffe  á vifta  de  tancas 
necefidades  á admitir  eftc  íbeorro  , por  confcrvar 
en  pureza  la  difciplina  Ecle- 
fiartica. 

Tom.DC.  F i CÁ- 
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CAPITULO  xm. 

©E  LA  F0<KUA  QUE  TOMO  EK  LAS  AUDIENCIAS , 
y que  rtformá  ¡as  medidas  de  laCiudad,y  lo  que  á todos 
confolaba. 

S la  Caridad  can  inflante , y fantamence  prolija  en 
el  defeo  de  hacer  bien,  y focorrer  á los  que  ama, 
que  fuele  afligir , y congojar  á quien  la  tiene  : y 
Tiendo  afsi,  que  todo  lo  deíéa,y  que  no  baila  pa- 
ra todo  , ni  lo  puede  codo  cgecutar  , reduce  í 
congoja  , y á dolor  propio,  lo  que  vá  del  defeo, á lo  que  alcanza. 
Fatigaban  al  Santo  Obifpo  las  Audiencias , y mas  le  fatigaba  que 
no  ellas , ciño  poderlos  fátisfaccr  á todos j porque  en  los  ánimos 
pios,  y caritativos , mayor  es  el  pelo  de  no  poder  confolar  como 
defean,  que  el  que  tienen  otros  tibios  al  aplicar  el  confuclo.  Eran 
muchas  las  caulas  civiles  de  que  entonces  conocian  los  Obifpos, 
á mas  de  las  efpiritualcs,y  Eclcfiallicas;  porque  menos  recatada, 
y mas  confiada  era  la  potellad  lccular,de  la  cfpiritual.  Cafi  todos 
los  negocios  de  los  pobres , y mifcrablcs , y de  las  viudas  , y pu- 
pilos , y de  las  medidas  públicas , y del  comercio , y negociación 
quanto  á los  precios , las  fiaban  del  cuidado  de  los  Prelados,  con 
afsiflcncia  de  dos  ciudadanos  de  los  miímos  Pueblos , como  fe  ve 
en  muchas  leyes  de  Jufliniano , y antes  de  él , de  Arcadio , Ho- 
norio , Valente,  y Valcntiniano , que  íé  hallarán  en  el  Codigo^ 
titulo  de  Epifcopali  Audiencia , y otros.  M 

i Dcbia  de  parecer  á ellos  Emperadores , que  las  caufas  de 
los  pobres  mas  fe  habían  de  gobernar  con  la  jurildicion  del  amor 
paternal,  y del  zelo  del  Obilpo,  que  no  con  los  filos  de  la  jufli- 
cia  rigurolá  del  Miniílro  ; y á eíta  caufa  aplicaron  á los  Obifpos 
algunas  que  parecían  muy  meramente  políticas.  Lo  primero  en 
que  el  Santo  pufo  los  ojos  en  ella  parte , fue  en  limpiar  la  codi- 
cia á (us  Minillros : y habiendo  entendido , que  en  el  juzgar  lo 
Eclcfiaftico intervenían  coechos,  yquefe  efeufaban  condecir, 
que  no  tenían  fuficicntcs  fálarios  , los  aumentó  , y les  dijo,  que 
fi  huvicíTcn  mcncflcr  mas  para  fu  fuflento  lo  pidicíTen  j pero  que 

en- 

(a)  CotUx  Juftinían.  ih.4.  da  Eplfcop.  Audícrn. 
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entcndieflcn  , que  ¡labia  de  haber  limpieza  en  d obrar,  y juzgar, 
aíTcgurandolcs , que  el  Miniftro  que  recibe  dones,  deftierra  de  (ii 
cafa  la  buena  dicha,  é introduce  en  ella  el  fuego,  y la  perdición. 
También  refieren  los  que  eferibieron  la  vida  de  San  Juan,  que 
entre  otros  bienes  grandes  que  hizo  á Alejandría , fue  ajuftar 
las  medidas  de  los  baftimentos  públicos , y reducir  los  pcfos  á fi- 
neza, y lealtad  : cuidado  que  debía  pertenecerle , como  fe  ha 
apuntado  arriba , por  tocar  fu  agravio  áperfonasmiferablcs;  pues 
para  los  poderofos  fiemprc  ion  favorables  los  peíos  , y las  medi- 
das. (•>) 

3 Viendo  el  Santo  el  concurío  grande  que  habia  de  pobres, 
y miferables,  y que  unos  acudían  á bulcat  fu  confíelo  en  fu  pie- 
dad, otros  el  coníejo  en  fu  prudeheia,  otros  el  defigravio  en  fil 
reétitud , otros  el  gozo  en  íu  fantidad ; refolvió  de  fcñalar  dos 
dias  en  cada  femaña , en  los  quales  todos  fe  ocupaífcn  tn  las  Au- 
diencias. Para  elfo  feñaló  los  pórticos  de  la  Iglcfia , por  manifef- 
tarfe  mas  público  al  bien  común  ; y todos  los  Martes , y Viernes 
acudía  á ellos  , dcfpucS  de  haber  celebrado  el  Divino  Sacrificio 
del  Altar  : por  la  mañana  , haftá  la  hora  de  córner,  y en  acaban- 
do de  comer , Volvia  á hora  competente  á afsiftir  harta  la  ho- 
chc.  Tenia  configo  los  Miniftros  de  fu  Coníejo,  y de  fu  jurif- 
dicion , y qüando  vertían  caufas  que  {lunariamente  podía  luego 
dcfpachar,  él  mifmo  las  libraba,  y defpachaba;  y quando  no,  las 
remitía  á fus  Miniftros, encomendándoles  fu  brevedad.  A muchos 
que  venían  á pleytcar  componía  , á Otros  que  venían  á quejar- 
fe  aplacaba , á otros  que  Venían  á pedir  remedio  de  fus  oprefio- 
nes,  y violencias , fatisficia,  y confolaba,  aplicándolos  remedio* 
como  lo  pedían  las  neccfidades. 

4 Tenia  allí  mifmo  en  la  Audiencia  á fus  limofncroS  ion 
dinero  pronto , y otras  alhajas  de  focorro  , y caridad , y con  el 
mifmo  cuidado,  y anfia  focortia  de  limofna  á los  cuerpos,  que  de 
confíelo,  paz,  y conformidad  á las  almas.  Era  cofa  para  admi- 
rar , y de  no  pondcrablc  gozo  para  Alejandría  , ver  á fu  Santo 
Paftór  en  aquellos  porcicos,  afsicntos , y plaza  , expuefto  á todo 
genero  de  caufas  ,y  neccfidades,  como  un  publico  amparo,  y re- 
medio de  toda  fuerte  de  quejas , difeordias , deíconfuelos  , y 
mifcriasj  atenta,  prudente  , y fuavemente , difponiendo  el  repa- 
ro 

(b)  Lípocn.  toro,  i . fol.  1 74*  col. 4* 
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ro  de  los  danos  con  prudentifsimos , y fuavifsimos  remedios. 
Lloraba  con  los  afligidos,  alegrabafe  con  los  alegres , focorria  los 

mifcrables,  templaba  á los  poderofos,  amparaba  álos  flacos,  alum- 
braba á los  ciegos,  guiaba  á los  perdidos,  convertía  á los  pecado- 
res, pacificaba"^ á los  difeordes , todo  hecho  para  todos  todo,  y to- 
do para  cada  uno.  Al  Santo  Patriarca  concurrían  con  una  con- 
fianza admirable  Las  ovejas,  como  á un  amorofo  Padre,  y aman- 
te Paftór,  y ninguno  temia  de  dcícubrir  íii  trabajo  ; porque  nin- 
guno dudaba  de  hallar  en  manifcftarlo  fu  confuelo.  Como  un 
Medico  publicamente  bufeado  de  los  enfermos , pulfaba  los  áni- 
mos , y las  nccefidades  de  fus  fubditos , y con  una  prudencia  , y 
caridad  del  Cielo , les  aplicaba  el  remedio. 

5 Decíanle  algunos  de  los  que  le  afsiftian,  que  defeanfaíle  un 
poco  en  el  trabajo  , y el  venerable  Prelado  rclpondia  : Que  elle 
fuera  fu  mayor  trabajo,  porque  el  Oficio  Paftoral  trahia  configo 
cuidados,  fatigas,  atenciones,  dcfvclos,  y no  feria  Paftór  quien  fin 
cftc  conocimiento  gobernalle  fus  ovejas.  Acordábales  la  propo- 
íicion  de  San  Pablo  á Timoteo:  Qui  Epifeopatum  defiderat , bo- 
num  opus  defiderat.  (O  Quien  defea  un  Obifpado , defea  obrar 
mucho , y velar  mucho,  y focorrcr  mucho,  y confolar  mucho,  y 
defender  á muchos , y finalmente , no  ccfar  de  obrar  jamás , y 
mucho.  Water  nieus  , ufqut  modo  ofxratur  , ego  operar , (‘0  decía 
el  Salvador  de  las  almas : Obra  mi  Wadre  Jtempre,yyo  ftemprt  eftoy 
obrando.  A elfa  femejanza  los  Obiípos  ( decia  el  Santo  Patriarca) 
hemos  de  eftár  fiempre  obrando , y trabajando  , no  rchufando 
los  trabajos  por  las  almas , que  á Dios  cortaron  tantas  penas  , y 
trabajos ; y afsi  (entia  vivamente  el  Patriarca  , que  no  huvicflc 
muchos  á quien  confolar  , temiendo  que  le  faltaíTe  materia  á fu 
caridad,  y con  elfo  mérito  á íu  falvacion. 

6 Sucedióle  dcfpucs  de  muchas  Audiencias , que  habiendo 
un  dia  afsiftido  dcfde  la  mañana  á la  noche  á efta  fanta  ocupa- 
ción, no  llegó  plevteante,  ni  pobre,  ni  dcfconfolado , ni  afligido 
6 valerfe  de  fu  prudencia , de  fu  caridad  , de  fii  amor  , y fu  pie  - 
dad  ; y habiendo  pafado  el  dia  ocioío  ( aunque  fantamente  ocu- 
pado en  hallarfc  expuefto  al  bien  de  todos)  comenzó  á condo- 
lcrfc  , y afligirfe  con  no  explicable  dolor  , y abriendo  puertas  al 
llanto,  en  altas  voces , con  fuípiros  del  corazón,  decia  á íüs  Mi- 

nif- 

(c)  1.  adTImoth.  3.  v.  1,  (d)  Joan.  J.  *.17. 
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niftros:  ¡Ay  de  mí!  ay  de  mí  ¡Hijos  míos,  llorad , llorad  al  des- 
dichado Juan,  Obifpo  de  Alejandría  , que  en  todo  el  dia  de  hoy 
no  ha  hallado  materia  á fu  falvacion,  no  ha  hecho  cofa  por  don- 
de pueda  falvarfe,  no  ha  focorrido , ni  favorecido  á nadie , y hu- 
yen de  mi  los  bienes,  y las  virtudes , que  ion  anuncios  que  me 
han  de  acabar  los  pecados , y los  vicios!  Llorad , hijos,  á un  Pafi 
tór  tan defdichado, que  no  íe  acerca  nadie  á que  lo  apaciente,  á 
un  Medico  tan  defacreditado  , que  nadie  lo  llama  para  que  lo 
cure  ,á  un  Maeftro  tan  inútil , que  nadie  le  pide  que  le  cni'eñe,* 
un  Padre  tan  aborrecido,  que  nadie  fia  de  él  que  lo  confuele!  Llo- 
rad un  dia  tan  infeliz  como  efte,  en  que  á nadie  he  focorridolNo 
lo  contéis  entre  los  dias  del  año,  que  no  fon  dias  , fino  noches 
triftiGimas  en  los  que  no  fe  cgcrcita  la  caridad  en  los  Fieles. 

7 Viendo  los  Miniftros,y  familiares  del  Santo  eldcfconfue- 
lo  fin  confiielo  de  fu  Prelado,  uno  de  ellos,  que  fue  excelente  Va- 
ron  , y el  que  mas  autoridad  tenia  en  fu  cafa  , llamado  Sofronio, 
le  dijo:  ¿De  qué  (Señor  Iluftrifsimo)  os  deíconíolais  , y lamentáis, 
quando  debéis  cftár  alegre , y coníolado ; pues  ha  llegado  vuefi 
tro  zelo,dcfvelo,y  caridad  á tener  tan  focorridas  vueftras  ovejas, 
fiendo  tan  ¡numerables,  que  ni  hay  quejofos, porque  los  previno 
vueftra  jufticia,  ni  pobres  , porque  los  focorrió  vueftra  liberali- 
dad, ni  diícordes,  porque  los  compufo  vueftra  prudencia,  ni  ven- 
gativos, porque  los  curó  vueftra  tolerancia,  ni  perfeguidos , por- 
que los  amparó  vueftra  mifericordia  ; y tenéis  tan  quieta , y fo- 
fegada  á Alejandría,  como  fi  fuera  un  Monaftcrio  de  Monjas  or- 
denadísimo ? Ahora  que  debéis  ocupar  el  tiempo  en  alabanzas 
divinas,  nos  dcfconfolais  con  quejas,  defeonfianzas  , y lamenta- 
ciones públicas?  Entonces  el  Santo  con  animo  fencillo,  y puro  le 
dijo  : ¿Puede  fer  eíTo  aGi,  amado  Sofronio?  Será  efla  la  caufa  de 
no  haber  tenido  hoy,  á quien  focorrer , favorecer , y amparar  ? Si 
feñor  rcfpondió.  Entonces , mudando  el  Santo  el  afeito  en  ala- 
banzas de  Dios , arrodillado  dijo ; Doytc,  ó gran  Dios  mió  ! in- 
finitas gracias  de  que  tu  piedad  con  tan  larga  mano,  y favor,  efti 
afsifticndo  á mis  defeos, 

8 De  efta  fuerte  acudía  el  Santo  á fus  Audiencias  , punto 
muy  fuftancial  para  atenderlo  un  Prelado, y difponerlo  de  fuer- 
te , que  ni  el  acudir  fiempre  á ellas  le  ocupe  para  mayores , y 
mas  útiles  difpoficiones  de  fu  gobierno  , ni  el  negarfe  caufe  fo- 
brado  dcíconfuelo  á fus  fubditos,  y los  trahiga  fatigados,  y afli- 

B'- 
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gidos.  Porque  á la  verdad , afsl  como  tienen  los  fubditos derecho 
a que  los  oyga  íü  Obifpo , lo  tiene  el  Obiípo  á refervarfe  para 
mayores  negocios , cumplida  ella  obligación.  Y afsi  ncccfita  un 
Prelado  de  tener  horas  dellinadas  para  los  dcfpachos , caufas  , y 
negocios  interiores , fccretos,  y refervados,  vifitas,y  cartas,  con- 
fcjos , deliberaciones  graves  , cgercicios  efpirituales , y Tantos,  y 
entre  ellos  la  inflante  oración  y otros  de  elle  genero  , para  los 
qualcs  es  forzofo,  que  tenga  horas  fcñaladas  de  retiro.  Y en  elle 
cafo  es  nccefario  moderación  en  los  fubditos  al  querer  tener  á fu 
Paftór  á todas  horas  prelente  , contcntandofc  con  verlo , y ha- 
blarlo á las  fchaladas , menos  en  lo  que  fuere  predio.  Por  otra 
parte  también  tienen  derecho  los  fubditos  á tener  horas,  y dias 
fijos  de  Audiencias , fin  que  bailen  tan  íántas  y graves  ocupa- 
ciones á que  nunca , ó raras  veces  los  oyga,  fiendo  la  voz  del  Pre- 
lado y la  alegría  de  fu  roílro  , gran  parte  del  confuclo  de  las  al- 
mas de  fu  cargo.  Advirtiendo,  que  de  tal  fuerte  debe  íéñalaríc  el 
tiempo  , que  fiempre,  y á todas  horas  fe  acuda  á lo  mas  urgente, 
y que  en  todas  elle  el  animo  difpucílo  á oír , dcfpachar  y ib- 
correrlos  á todos,  y mas  en  las  mayores  nccefidadcs;  y de 
ella  fácil  difpoficion  nos  dejó  el  Santo  un  egcmplo  memora-j 
ble. 

9 Iba  un  dia  el  Santo  por  la  Ciudad  de  Alejandría  dcfdc  fi» 
Palacio  á la  Iglefia  de  San  Cyro,  y San  Juan  , Mártires  iluítres 
del  Oriente , y fe  acercó  á él  una  pobre  viegecita  viuda,  afligida, 
y maltratada  ; quejabafe  de  fu  yerno  , pidiendo  la  amparaífe  íu 
Paílór  , por  los  muchos  y malos  tratamientos  que  le  hacia.  En- 
tonces el  Santo , fin  querer  dár  un  pafo  adelante  , mandó  que  le 
tragcíícn  á fu  prefcncia  aquel  hombre.  Eítaba  lejos  de  alli,  y fue 
ncccíário  aguardarle  grande  cfpacio  en  la  calle : decíanle  los  fa- 
miliares , y criados,  profiguicífc  fu  viaje  halla  la  Iglefia,  que  def 
pues  la  podría  dcfpachar.  Refpondió  el  Varón  caritativo  : Aho- 
ra tengo  aqui  prefentc  á ella  pobre  muger,  ¿quien  dice  que  fi  la 
dejo  no  le  irá  muy  trille , y dcfconlolada  ? Y también,  ¿quien  os 
ha  aflegurado  que  volvere  de  la  Iglefia  ? No  puede  prevenirme 
allá  la  muerte , y dejar  á la  viuda  fin  remedio?  Vino  el  yerno,  re- 
frenóle, y dejólos  pacíficos,  y contentos.  El  que  con  ella 
prontitud  dcfpachaba,  y con  ella  facilidad  oía  á lus  fubditos,  le- 
jos ellaba  que  le  pudiclTen  decir  lo  que  la  otra  vieja  de  Macedo- 
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nia  á PKilipo,  padre  del  grande  Alejandro  , la  qual  habiéndole 
tirado  de  la  capa  para  que  la  oycfle  , no  deteniéndole  el  Rey 
oírla,  ayrada  le  dijo  á voces : Oídme  Rey  , ó dejar  de  reynar  , y 
gobernar.  Y entonces  el  Rey  fe  detuvo,  y la  oyó,  y la  dcfpathó.  (cj 
Y afsimifmo  , el  que  tenia  tan  prefente  la  muerte  , lejos  ,-ftaba 
que  lo  engañaílen  los  Lazos,  y peligros  de  la  vida. 

CAPITULO  XIV. 


VIENE  NICETAS  A GOBERNAR  A ALEJANDRIA, 
y á Egipto,  üó^p  del  Santo, y del  Gobernador. 

Uccdió  en  efte  tiempo  al  Santo  una  cola  de  Ungu- 
lar confuclo  para  íu  períona  , y de  grande  alivio 
para  los  buenos  efectos  de  íu  gobierno  , y Digni- 
dad , que  fue  la  venida  á gobernar  á Egipto  de 
Nicetas , Principe  generofiísimo , confucgro  (co- 
mo hemos  dicho)  del  Cefar  , y Emperador  Eraclio , hermano,  y 
aun  hijo  efpiritual  del  Santo, y que  antes  de  fu  elección  tuvo  to- 
da la  parte  en  que  fuellé  elegido , y dcípues  en  que  accptaílc  , y 
fucile  confagrado  por  Obifpo , y Patriarca  de  Alejandría  ; y afsi 
enviado  por  el  Emperador  ála  aísiftcncia  de  aquel  gobierno,  de- 
bió de  ayudar  mucho  á efte  Principe  para  venir  con  mas  gufto, 
el  hallarfc  á vifta  de  las  virtudes  del  Santo. 

i Para  el  Venerable  Patriarca  fue  de  fumo  gozo  la  venida 
de  efte  excelente  Varón;  porque  como  todas  fus  acciones  las  en- 
derezaba á Dios , conftdcraba  con  gran  juicio , quan  neccfarias 
ion  las  aísiftencias  de  lajurifdicion  temporal  para  los  buenos  efec- 
tos de  la  Efpiritual , y Eclcíiaftica , y que  fin  la  una  , no  puede, 
ni  bafta  la  otra;  porque  quanto  quiere  obrar  el  zelo  , lo  embara- 
za eficazmente , quando  le  opone  la  fuerza.  Reconocía  , que  la 
Jurifdicion  efpiritual  es  peregrina  en  el  mundo, y que  aísi  tal  vez 
no  la  deja  el  mifmo  mundo  lugar  para  fu  libre  cgcrcicio  ; y co- 
mo áChrifto  Señor  nueftro  no  lo  rccibia  el  mundo, ÍT  fui  enm  non 
receperunt , (J)  con  venir  á fu  remedio  ; aísi  á la  jurifdicicn  elpi- 
ritual , no  fiempre  la  conoce  , ni  reconoce , por  fer  eftraña  del 
Tom.lX.  G mun- 

( e ) Vid.  P«r,  Gregot.  Toloxio.  de  Republic.  lib.  6.  ap.í. a.  i j . ¡>>g.  nob.  j 1 i. 
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mundo,  y totalmente  á el  opudb,y  la  que  modera  fus  deleytes, 
fenfualidadcs,  y güilos. 

5 A ella  caufa  los  Reyes , y Principes  Católicos  zelan  tanto 
el  aísiflir , y favorecer  con  fu  Jurifdicion,la  del  Salvador , y Re- 
dentor de  las  almas , encargándolo  en  fus  leyes,  conocicndo,que 
tanto  mas  les  dará  Dios  de  lo  temporal , quanto  mas  favorecie- 
ren fus  caufas,  para  conlcguir  lo  eterno.  Porque  a la  verdad,  co- 
mo el  alma  no  puede  ufar  fus  opcracioncs,fmo  por  los  fcntidos,y 
canales  del  cuerpo  ; alsi  la  Jurifdicion  cfpiritual,  no  puede  có- 
modamente , con  la  rcfiltcncia  de  lo  temporal , lograr  los  bue- 
nos efectos  que  fe  delean  , porque  en  los  principios,  en  los  me- 
dios , y en  los  fines  no  fe  dá  palo  que  no  lea  una  dilcordia  , con 
que  al  remediar  los  pecados,  y cfcandalos  de  la  Iglcfia , antes  ga- 
na , que  pierde  el  enemigo  común.  Por  cito  fue  gtande  la  ale- 
gría del  Santo  Patriarca, de  ver  quan  fegura  tenia  en  la  virtud  de 
Nicccas,  Gobernador  de  Egipto,  y Alejandría  , la  afsiitcncia  , y 
amparo  á los  públicos  decretos,  y edictos , para  la  moderación 
de  lascoltumbrcs,  reformación  del  Clero  , y progrefos  de  la  Re- 
ligión Católica , y la  paz  univerfal  que  depende  de  la  unión  de 
las  cabezas  en  el  férvido  de  Dios , y del  Cefar : y mas  quando 
el  Ccfiir  no  deíca  fino  lo  que  mas  conviene  al  fcrvicio  de  Dios, 
en  que  confiltc  la  (urna  de  las  felicidades  de  fu  Corona , y vic- 
torias de  fus  armas. 

4 Tratábanle  con  grande  confianza  , y frequencia  el  Pa- 
triarca , y el  Gobernador,  y tanto  mas , quanto  yá  el  Santo  era 
compadre  de  Nicctas,  por  haberle  bautizado  uno  dcíus  hijos. W 
Con  elto  fe  interponía  el  Sanco  quando  le  ofrecía  con  Nicctas, 
con  una  confianza,  y autoridad  no  importuna  en  las  materias  de 
juíticia  al  aplacar  los  rigores  de  las  leyes  , dejando  libre  el  dif- 
curlb,v  fu  arbitrio  de  los  Jueces,  fin  embarazar  con  la  frequen- 
rc  interccfion  á los  buenos,  y ncccfarios  efectos  del  gobierno 
moderado,  recto,  y prudente  de  Nicctas.  Intercedía  también  Ni- 
cetas  con  el  Patriatca  en  fus  elecciones, y limofnas,con  fanta  in- 
terpoficion , con  muy  decente,  y comedida  atención,  procuran- 
do que  no  le  embarazafle  el  zelo , ni  rclajaífe  la  dilciplina  Eclc- 
fialtica  ,v  que  fe  Uevalfc  la  ncccfidad,  y no  el  favor,  los  focorros 
de  fu  liberalidad.  Con  cito  parecía  que  eran  los  dos  uno  folo  en 
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la  paz , y conveniencia  para  c!  común  : y por  otra  parte,  como  íi 
fueran  muchos,  lo  ayudaban , fiendo  ais  i (que  quanto  á la  dife- 
rencia, y diverfidad  de  las  ocupaciones,  y cargos,  y al  dejarfe 
en  libertad  , y rcótitud ) fe  retiraba  cada  qual  al  puerto  que  le 
tocaba. 

5 Florecía  con  efto  Alejandría  en  grande  felicidad , y con- 
fuelo , viendo  can  conformes  en  fu  amparo  los  que  eran  tan  di- 
vcrlbs  en  los  Oficios,  y Dignidadcs,y  que  fe  hallaba  atada  la  emu- 
lación , y la  embidia , por  la  caridad  , y reciproca  corrcípondcn- 
cia  de  fus  Gobernadores , y Cabezas.  Crecía  aquella  República, 
y Reyno  en  la  Religión,  que  promovía  el  Santo  como  Paftór,  y 
cgcrcitaba  Nicctas  como  fubdito  Chriftiano.  Crecía  también  en 
felicidad  política  , y fintas  direcciones,  y coníejos  que  rcíolvia 
Nicctas , y le  miniftraban  los  prudentes , y eípiritualcs  con- 
fcjosdcl  Patriarca , y como  dos  brazos , y manos  de  Dios  , fe 
conformaban  , y unían  á los  mayores  efectos  de  fu  férvi- 
do. 

6 Obraba  Nicetas  con  el  Santo  con  ícñaladas  dcmoftracio- 
nes  de  araor,y  enviabanfe  algunas  veces  uno  á otro  regalos, y en- 
tre otras , fue  muy  celebrado  en  aquellos  tiempos : que  habien- 
do reconocido  Nicetas  lo  poco  que  cuidaba  de  sí  el  Santo , le  en- 
vió una  colcha  para  la  cama  de  particular,  y feñalada  materia  con 
que  pudieífe  cómodamente  abrigarle.  Recibióla  el  Patriarca^ 
y aunque  la  primera  noche  usó  de  ella  , fue  tan  grande  la  con- 
goja , y pefo  que  le  causó  cubrirle  con  materia  tan  cortóla,  y 
delicada  , confiderando  , quantos  pobres  fe  podían  cubrir,  y fúf- 
tcntar  con  fu  precio,  que  hablando  configo  mifmo  decia:  ¿Quien 
habrá  ahora  que  diga,  que  el  pobre  Juan  cftá  cubierto  con  una 
manta  tan  rica  , al  tiempo  que  los  pobres  andan  por  efias  calles 
defnudos , padeciendo  terrible  frió  ? Quantos  padecen  mejores 
que  yo,  á quien  atormenta  el  yelo,  y nieve  en  Alejandría?  Quan- 
tos hay  que  duermen  encogidos  , y afligidos,  cubiertos  con  una 
capa  de  paño?  Y yo  con  una  preciofa  colcha  duermo , y dclcan- 
ío  muy  rico?  Quantos  fe  habrán  quedado  por  elfos  montes  fin 
cenar  , y al  yelo,  y padecen  dos  defdichas , una  de  hambre,  otra 
de  frió?  Quantos  habrá  que  quificran  teñir  un  poco  de  pan  en  la 
faifa  que  arrojan  mis  cocineros  ? Quantos  quifieran  confortarle 
con  el  olor  del  vino  que  fe  derrama  en  mi  caía  ? Quantos  habrá 
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en  efta  Ciudad  tendidos  por  cfíc  fuelo,  no  folo  ciados,  fino  mo- 
jados , y temblando  de  frió  ? Quantos  habrá  que  no  tienen  un 
veftido  para  Invierno,  y otro  para  el  Verano,  padeciendo  en  el 
un  tiempo,  las  inclemencias  del  otro?  Y tú  Juan  con  riquezas, 
con  regalos  , con  vertidos, con  una  colcha  tan  rica  efpcras  eter- 
nas felicidades  , y cubres  tu  milcrable  cuerpo  con  un  precio  tan 
crecido?  Mucho  temo  que  has  de  oír  (viviendo  afsi)  las  palabras 
que  le  digeron  al  rico  glotón  , quando  pedia  defeanfo  : Kecefijli 
lona  in  "vita  tua , iór  Lasaras  fmUiter  mala.  <c)  Hermano  yá  reci- 
birte regalos  en  la  otra  vida  , y alsi  no  fe  te  deben  en  efta.  Ben- 
dito fea  el  Señor  , y no  permita  fu  Divina  Mageftad , que  el  po- 
bre Juan  fe  cubra  otra  vez  con  efta  colcha,  fino  que  la  venda, y 
con  íü  precio  cubra  á los  pobres  de  Jefu-Chrifto. 

7 A la  mañana  figuicntc  muy  temprano  envió  á vender  la 
colcha  al  publico  mercado,  para  que  lo  procedido  fe  rcpaVticfle 
entre  pobres.  Lo  qual  habiendo  entendido  Nicctas  , la  compró, 
y le  la  volvió  á enviar  , y el  Santo  la  recibió , y volvió  luego  á 
vender  ; y Nicctas  otra  vez  á comprar  , y remitírtela  al  Santo, 
que  la  recibió  , diciendo,  que  era  muy  honefta,  y fanta la  por/ia 
de  entrambos , pues  fructificaba  en  favor  de  los  pobres  del  Se- 
ñor} pero  que  tenia  mas  derecho  el  Patriarca,  que  Nicctas  5 pues 
¿1  la  daba  á un  amigo , y el  Patriarca  á Dios , y afsi  no  había  de 
celar  por  fu  paree  en  la  porfía,  con  que  huvo  de  cefir  Nicc- 
tas. 

fe)  tac. !«.».»!•  <d)  VJt.PP.tom.  i.fbUu?. 
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CAPITULO  XV. 

CASO  NOTABLE  QUE  LE  SUCEDIO  AL  SANTO' 
con  Jorge  fu  J'obrino  , y «»  "Vecino  Je  Alejandría , 
que  le  oj nidio . 

ON  cita  felicidad  navegaba  en  la  vida  cípiritual  cf 
Sanco  Patriarca  en  fu  Iglcfia,  mejorando  con  fu- 
mo gozo,  y utilidad  general  todos  los  Pueblos  de 
lu  gobierno,  reformando  , y moderando  lo  ma- 
lo: promoviendo,  y excitando  lo  buenoj  porque 
no  hallaba  el  zelo  embarazos , ni  impedimentos , ni  las  Ordenes 
Eclcfiatticas  dificultades  , y dilcordias : alli  fabian  que  citaba  la 
voluntad  del  Gobernador  del  Celar,  donde  aísiítian  los  (ancos de- 
feos  del  Gobernador  de  Dios:  y alli  citaba  La  aprobación  del  Go- 
bernador de  Dios , donde  rcfplandecian  las  juítas , y moderadas 
ordenes  del  Gobernador  del  Celar.  Tenia  íu  familia  el  Patriarca 
tan  corregida,  y poco  embarazóla  al  común  , que  era  todo  el 
confuclo,  y egcmplo  de  Alejandría}  porque  fus  deudos,  y fami- 
liares del  Santo  eran  los  primeros , y mas  fujetos  á las  leyes  , y 
decretos  de  fu  gobierno , con  que  viendo  guardada  la  regla  en  la 
caía  del  Prelado , nadie  afpiraba  á la  difpcnfacion. 

a Sucedió  un  dia , que  á Jorge , Varón  ilultre,fobrino  del 
Santo , y que  dcfpues  le  fucedió  en  la  Silla  Alejandrina,  perdió 
el  refpeto  un  vecino  de  aquella  Ciudad,  fobre  atrevido,  plebeyo, 
y de  muy  baja  calidad , y condición  } y recelando  Jorge  la  feve- 
ra  dilciplina  de  fu  tio  con  los  de  cala,  no  quifo  él  mifmo  fatisfa- 
ccríe } pero  llegó  turbado,  y colérico  al  Palacio  del  Santo  Patriar- 
ca , y luego  á íu  prcfencia  , y ponderó  el  atrevimiento  de  aquel 
hombre,  la  gravedad  de  la  injuria,  la  diferencia  de  las  calidades, 
el  daño  del  mal  egcmplo,  la  dcíáutoridad  de  la  Dignidad  del  Pa- 
triarca , fi  toleraba  que  á los  íuyos , y mas  quando  eran  tan  con- 
juntos en  íángre,  los  trataflen  de  cita  fuerte  , y la  avilantez  que 
otros  tomarían  para  mayores,  y peores  atrevimientos , y ex- 
ceíos. 

3 Vió  el  Santo , y reconoció  fácilmente  en  la  platica , y de- 
moítracioncs  exteriores  de  fu  íobrino  , lo  que  le  afligía  en  lo  in- 
terior el  dolor  de  la  injuria  , y con  una  prudencia  cclcítial , ha- 
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ciendofc  muy  de  parte  de  fu  enojo , á lo  que  pareció , para  tem- 
plarlo , y moderarlo  mejor  , le  dijo : ¿ Eflb  ha  fuccdido , Jorge? 
A las  cofas  que  mas  amo  fe  tratan  de  efia  manera  ; A quien  mas 
eftimo  ha  habido  quien  fe  haya  atrevido  á injuriar;  Dejadlo  ámí, 
que  yo  haré  una  cofa  que  fe  admire  Alejandría.  El  mozo  con  ef- 
to  confolado  , y reconocido , befándole  la  mano  fe  filió  , y el 
Santo, dcípucs  de  haber  dado  algún  cfpacio  á que  fe  quietarte , y 
fuefle  dcícacciendo  el  dolor, lo  llamó,  y le  dijo  con  palabras  pa- 
ternales : Hijo,  la  verdadera  nobleza  fe  toma  de  la  virtud  , y no 
de  la  vanidad.  Nadie  es  mas  noble  que  Dios , y padeció  injurias 
con  paciencia  , y recibió  oprobios  con  humildad , y no  folo  las 
perdonaba  quando  hombre,  y Dios  verdadero  padecía  las  afren- 
tas como  hombre;  (que  podia  caíligar,  y efearmentar  como  Dios) 
fino  que  hoy  mifmo  nos  lufre  , nos  tolera  , nos  aguarda  , y á 
muchas  injurias  nueftras  apenas  rcfponde  con  un  calligo.  Es  mc- 
nefter  perdonar , hijo  mió,  las  que  nos  hacen  , para  que  él  nos 
perdone  las  que  nofocros  le  hacemos , porque  con  la  medida  que 
midiéremos  á nucllros  progimos,  con  efla  nos  medirá  á nofotros 
nucílro  Juez,  y Salvador. 

4 Eftas  razones  moderaron  al  (obrino , y yá  templado  fu 
animo  , hizo  llamar  al  Prefecto  de  los  tributos  de  la  Iglclia , y le 
dijo  : Id  á buícar  al  que  injurió  á mi  íobrino , y decidle , que  le 
perdono,  no  ítalamente  la  injuria,  fino  qualquicra  tributo  que 
debiere  , y á mas  de  cílo , no  fe  cobre  de  elle  hombre  en  todo 
efte  año  tributo  alguno.  Entonces  reconocieron  todos , que  cf- 
to  era  lo  que  había  dicho  el  Sanco  , que  haría  una  cola  que  la 
admiraría  Alejandría;  pues  luego  que  corrió  la  voz  por  ella  del 
fuceíó,  admiraron  juílamente  la  nueva  , y nunca  oída  manera, 
para  el  mundo,  de  vengarfe  en  las  injurias;  y el  modo  heroyeo 
con  que  efte  admirable  Varón  , no  folamente  manifeftó  un  ani- 
mo dcfafido  de  carne,  y fangre  con  fus  deudos , fino  que  dejó 
efte  documento  á los  Prelados  (á  quien  ellos  parcntcícos  pueden, 
y fuelen  embarazar,  y aun  empeñar  ámuy  penofis  refolucioncs, 
y acciones)  que  precien , y eftimen  mas  en  lo  que  obraren  las  in- 
fluencias del  Oficio,  y Dignidad , que  no  las  de  la  perfona,  y lan- 
gre,  y que  pues  por  aquella  reprefentan  á Dios , y por  ellas  fon 
hombres  como  los  otros,  de  tal  manera  lo  fcan,  que  nunca  afeen, 
ni  amancillen  la  imagen  que  en  ellos  fe  rcprcfcnca  de  Dios , por 
dejarfe  gobernar  de  los  afeólos  deíordenados  de  hombre,  vahen-, 
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dofc  del  poder  de  la  Dignidad , para  vengar  las 
hicieren  á fu  fangre. 

5 También  con  elle  cgcmplo  fe  cenfuran,y 
chas  razones  políticas  de  prudencia  , que  la  pafion  tal  vez  quie- 
re hacer  cipiritualcs,  para  tomar  venganza  de  los  agravios.  ¡Qué 
de  diicurlos  formara  otro  menos  Santo  que  elle  Santo , para  ha- 
cer virtud  la  (átisfacion  , y cfpiricu  la  venganza!  Es  cierto  , que 
á las  razones  del  fobrino  , añadiera  infinitas  de  decencia  , y con- 
veniencia,Autores,  y Autoridades,  para  íatisfaccion,  y venganza 
á fu  dolor : y yo  bien  confíelo  que  pudiera  jullificar  ellas  razo- 
nes el  caltigo  de  aquel  hombre ; pero  ícría  dejando  de  hacer  cf- 
te adío  heroyeo  de  paciencia , de  caridad,  de  humildad,  y mode- 
ración Chrilliana  , y ella  es  la  que  en  los  Eclcfiaílicos  Sacerdo- 
tes , y Religioíos , debe  á todas  preferirle  , y no  por  efio  puede 
decirle  que  le  cnerba  la  juflicia  , ó enflaquece  la  diíciplina  Eclc- 
fialtica  ; porque  lo  que  muchas  veces  conícntido  fuera  daño  de 
los  fubditos,  y defprccio  de  los  lupcriores , alguna  vez  tolerado, 
es  Dodlrina  ccleltial  para  moderar  los  aféelos  de  la  ira  en  los  unos 
y en  los  otros,  como  en  el  calo  prelente ; en  el  qual  quando  pa- 
rece que  el  perdonado  quedo  fin  calligo  , le  halló  con  el  benefi- 
cio atado  , con  el  perdón  confundido , los  Pueblos  edificados,  el 
lobrino  advertido,  y humillado, el  Prelado  mas  amado,  y aplau- 
dido , la  fimilia  corregida , los  Eclcfiaílicos  enfeñados,  y los  íc- 
glares  mas  rendidos  con  las  cadenas  del  amor  de  fu  Prelado, que 
pudieran  diario  con  el  caltigo.  De  todas  ellas  acciones  heroy- 
cas,  de  lu  liberalidad  , y caridad  , y del  amor  grande  que  tenia 
á fus  ovejas,  rcfultaba  pagarle  ellas  con  iguales  dcmoílracioncs 
de  amor , hulearlo , leguirlo  , reverenciarlo,  y andar  gran- 
des , y pequeños,  pendientes  del  güilo  de 
lu  Paltór. 
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©£  LA  HUMILLA®  DEL  SANTO,  Y MODO  CON  QUE 

rtprehendia  los  foberbios. 

NA  de  las  virtudes  en  que  más  refplandcció  elle 
iluftre  Varón , fue  en  la  de  la  humildad,  y en  ella 
fue  tanto  mas  admirable  , quanto  el  puefto  que 
fervia  era  mas  levantado , y preeminente.  Que  el 
pobrecito , y dcfvalido  fea  humilde  , virtud  es , y 
muy  loable,  porque  nunca  llega  el  hombre  á fentir  tan  bajamen- 
te de  sí,  que  no  tenga  mucho  que  vencer , y en  que  conocer  lu 
fragilidad  ; porque  el  que  fe  halla  en  el  solio  de  la  Dignidad , y 
en  la  grandeza  del  cftado , y en  el  trono  de  la  veneración  viva 
humillado  , y reconocido , de  que  todo  es  preftado  , y ageno  , y 
íbmbra,  y nada;  cfta  es  virtud  mas  heroyea,  y de  fuprema  mag- 
nitud. 

a No  hallaba  el  Sarco  palabras  como  cxplicarfe,  y aniqui- 
larfe  : quando  fe  ofrecía  hablar  de  sí , nunca  decía  , Yo  mandé 
cfto  , fino  mi  miferia  manda  cfto  , mi  fervidumbre,  y eíclavitud 
os  ruega  cfto  , mi  humildad  os  pide  cfto.  En  fus  ediótos,  y cartas 
íiempre  le  llamaba  Eíclavo  de  los  cfclavos.  En  fu  teftamento  aña- 
dió : Juan,  efdavo  por  naturaleza;  pero  por  la  gracia  del  Sacer- 
docio libre.  En  la  carta  que  cícribió  á Modefto,  Prefecto , ó Pa- 
triarca de  Jerufalcn  , pufo  : Mi  maldad , y miferia  ruega  á vuef- 
tra  virtud , y fantidad.  Siempre  fe  llamaba  , El  humilde  Juan,  el 
pobre  Juan, fl  mifcrablc  Juan.  Otras  muchas  veces  decía  : Mi 
pequenez  ruega  á vueftra  grandeza.  Finalmente,  en  todos  los  he- 
chos excelentes  de  fu  vida  , como  íc  verá  en  lo  que  elcribimos, 
cftá  de  tal  fuerte  rcfplandccicndo  una  chriftiana,  y heroyea  hu- 
mildad, y tan  grande , que  ferá  fuperflua  fu  relación.  Solamente 
para  enfeñanza  de  todos , traduciré  aqui  las  platicas  que  folia  ha- 
cer á los  foberbios,  á quien  procuraba  corregir;  y porque  la  mo- 
deftia  , y humildad  del  Santo  Patriarca  tenia  grande  atención  á 
no  laftimarlos  con  las  palabras , ponía  fiempre  en  fu  cabeza  la 
culpa,  y en  la  agena  la  alabanza. 

5 En  habiendo  algún  foberbio  á quien  él  deíéaba  corre- 
gir, entrándolo  á fu  Oratorio , ú á otra  parte  retirada , para  ha- 
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blarlo  con  mas  confidencia , rodeando  la  converíácion,  haíta  lie 
gar  á eftc  punto  , reprehendiendofe  á sí  mifmo , decía  el  Santo: 
De  una  cofa  me  admiro,  y me  trahe  en  continua  confuíion,  hi- 
jo mió,  y es,  que  mi  alma  mifcrablc  no  fé  acuerda  de  íér  humil- 
de, quando  el  Hijo  de  Dios  pareció  en  el  mundo,  y íé  nos  ma- 
nifcltó  en  humildad , y Humanado,  y tomó  forma,  y naturaleza 
de  Hombre;  y quando  Dios,Criador  del  Cielo,  y de  la  tierra  vie- 
ne á la  tierra , y con  el  cgemplo  , y la  doctrina  me  eftá  enfeñan  • 
do  humildad,  yo  me  cnfoberbczco  , en  viendo  que  tengo  mas 
Dignidad , ó mas  riquezas , ó mayor  poder , ó mas  grandeza  que 
los  demás,  fin  atender  á la  voz , y á la  dodtrina  de  Chrifto  bien 
nueftro,  donde  dice  : Difáte  á me , ¡juta  mitis fum,  ir  humilis  cor 
de,  <S  intenietis  réquiem  animabas  ’vejbis  : (0  /prended  de  mi  que 
foy  humilde  , y manfo  de  coraron , y hallareis  gran  quietud  en 
tuejlras  almas.  Quando  el  Hijo  de  Dios  eftá  diciendo  ( y lo  que 
mas  es  haciendo  ello)  ¡ eftoy  yo  con  el  cgemplo  entinando  lo 
contrario,  y qualquicra  Dignidad  me  dcfvanccc,qualquiera  hon- 
ra me  eníbberbece  , qualquicra  deshonra  me  entriftcce  , por  lo 
que  rey  na  en  mí  la  (oberbia , y vanidad! 

4 Abrahan  decia  de  sí,  que  era  polvo,  y ceniza  , y era  el 
Padre  de  los  vivicnces , (W  ¡y  yo  me  llamo  Obifpo,  y Patriarca, 
y me  tengo  por  hombre  muy  encumbrado  , fiendo  polvo , tier- 
ra , y nada!  David  decia  de  sí,  que  era  gufano,  y no  hombre:  (c> 
¡y  yo  me  tengo  por  hombre  grande,  cxcclíó,  fiiblimado , y á los 
demás  por  guíanos!  Moysén,  prodigio  de  fancidad  , quando  le 
querían  enviar  á fer  cabeza  del  Pueblo  del  Señor,  fe  eícufaba  di- 
ciendo fer  carcamudo,  y fin  cloquencia  alguna;  (d)  ¡y  yo,ignoran- 
rc , y fin  noticias , me  he  fubido,  y aífentado  á eníeñar  en  la  Cá- 
tedra de  la  Sabiduría  Chriftiana  , y quiero  que  todos  me  llamen 
Maeftro!  Ifaías  , Profeta  fantifsimo  , quando  le  habló  el  Señor, 
dijo , que  tenia  labios  impuros.  (0  Y Jeremías  no  acertaba  á ha- 
blar, fino  A. A.  A.  ( 0¡y  yo,vaíb  de  paflones,  y miícrias  doy  doc- 
trina á los  demás! 

5 ¿Qué  foy  yo,  hijo  mió , que  foy  yo  ? No  foy  un  poco  de 
lodo  en  figura  de  hombre?  hermano  de  los  ladrillos  que  pifo, que 
eftán  diciendo,  y quejandofe,  que  fon  de  la  mifma  mafa,  y tan 

Tom.lX.  H bue- 
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buenos  como  yo,  y que  los  pifo?  Confíelo,  hijo,  que  quando  cito 
veo,  y las  tazones  de  conocimiento  que  tengo  en  mí  para  humi- 
llarme , y conocerme  , que  aborrezco  mi  foberbia.  Porque  anees 
de  nacer  no  era  nada  , engendrado  íóy  corrupción , nacido  afeo, 
viviendo  miferia , y crecido  maldad  , y fublimado  foberbia  , y 
vanidad,  muerto  cíticrcol , y podrición.  Y no  íolo  citas  tan  cla- 
ras razones  Cobraban  para  humillarme ; pero  las  que  me  habían 
de  hacer  que  eítuvieífc  fiempre  fijos  los  ojos  en  tierra,  y encor- 
vado, confundido  , y humillado , fon  los  beneficios  divinos  , y 
las  mercedes  que  Dios  nos  hace,  que  es  lo  que  mas  fujeca  , y ha- 
ce humildes  los  ánimos  nobles  , y generofos.  Porque  dejando  de 
ponderar  el  habernos  formado,  y criado  , folo  por  fu  gran  Bon- 
dad , y Mifcricordia  , y Cacado  al  fer  del  no  íer  , y pudiendo 
criarnos  piedra  , tierra  , polvo , brutos , habernos  criado  á fu 
imagen  , y íemejanza  , y defpucs  de  criados , llamarnos , y 
defpucs  de  llamados , y perdidos,  redimirnos  con  fu  fangre  , y 
criado  todo  el  Ciclo,  y la  tierra  para  el  fcrvicio  del  hombre;  man- 
dó también  para  el  hombre  al  Sol  que  le  alumbre  de  día , á la 
Lu  na  que  le  dé  luz  de  noche,y  que  las  Eftrellas  le  inclinen,  y que 
las  plantas  le  fuítenten,  y que  las  flores  lo  recreen,  y que  los  ani- 
males le  firvan , y que  el  agua  lo  refrigére , y que  el  viento  lo 
aliente , y que  el  fuego  lo  confcrve  , y que  la  tierra  lo  cric  todo, 
para  que  lo  alegre,  lo  focorra  , y miniftre. 

6 ¿Quién  no  fe  humilla,  hijo,  a untos , y tan  repetidos  be- 
neficios , y mifericordias}  Quando  á mi  miferia  focorrc  la  agena 
liberalidad,  me  parece  que  no  tengo  ojos  para  mirar  al  roílro  á 
mi  bienhechor,  viendo  , y confidcrando  en  mi  la  nccefidad  , y 
en  aquel  la  gracia , y beneficencia;  y noíótros  á vifta  de  tantos 
beneficios, y mercedes,  gracias , y focorros,  mifericordias , y li- 
beralidades, íomos  íoberbios , prefumidos , é iníblcntcs?  Pero 
otra  confidcracion  me  confunde  , hijo  mió , y me  rrahe  en  con- 
tinuo aborrecimiento  de  mi  foberbia  , y maldad  , que  es  vér  la 
longanimidad  , y dilatación  de  animo  , y mifcricordia  con  que 
Dios  perdona  , y aguarda  á los  pecadores.  ¡Cómo  los  tolera!  Có- 
mo los  fufre!  Cómo  los  cfpcra!  Cómo  los  llama  ! Cómo  los  ex- 
horta ! Cómo  los  reprehende ! Y todo  cito  hace  por  no  llegar  á 
vér  cómo  los  caítiga.  Y íuccdcrá  citar  yo  maldiciendo  , y mur- 
murando , y el  Señor  lloviendo,  y criando  los  frutos  de  la  tierra 
para  roí.  ¿Quintos  vandolcros  que  ván  á robar,  los  cubre  lajuf- 
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ticia  Divina  de  la  humana,  porque  no  den  en  íus  manos,  y mue- 
ran en  la  rc(iítencia  , ocultándolos , porque  no  hallen  á la  juíti- 
cia  , y fu  condenación  eterna  en  la  muerte  temporal  ? Quintos 
Piratas  en  el  mar  al  lcvantarfc  la  tempeílad , que  ha  de  dár  con 
ellos  en  el  abiímo  de  las  aguas , y el  Infierno , íe  libran  íolo  por 
mandar  Dios  al  mar  , y al  viento  que  fe  quieten,  para  vér  fi  íufi 
pendiendo  el  caftigo , llega  en  ellos  la  enmienda  de  fu  maldad? 
A quintos  deja  vivir,  y blasfemar  del  Cuerpo,  y Sangre  de  Chrif 
to  Señor  nueítro  , y aguarda  con  gran  paciencia  , fin  volverles 
mal  por  mal , porque  convertidos  ellos  le  vuelva  bien  por  bien? 
Quintos  al  entrar  por  las  caías  i robar  , deja  que  duerman  los 
dueños , y que  les  lleven  la  ropa  , porque  defpicrtos  no  quiten  á 
los  ladrones  la  vida , y pierdan  con  ella  el  alma  , efpcrando  i 
que  el  tiempo  los  mejóre  , y defengiñe?  Quintos  que  andan  ro- 
bando por  eílos  campos , libra  de  las  beílias , y de  las  víboras  ,y 
animales  ponzoñólos  , y de  otros  peligros  no  conocidos ; por- 
que no  pierdan  en  un  inltante  vida  , y alma  , dando  dilación  i 
fu  caftigo? 

7 ¡Que  citando  yo  murmurando  , y ofendiendo  i cite  Se- 
ñor un  amorofo,  ande  la  abejucla  con  una  folicicud  incanfablc, 
bufeandoel  licor  de  las  flores  de!  romero  de  la  felva,  y muy  defi 
pació  haga  íu  cafa  de  miel , para  que  yo  tenga  güito,  y para  que 
tenga  deleytc  el  inmundo  paladar  de  cite  miícrable  cuerpo,  y pa- 
ra que  la  boca  , y los  labios  impuros  de  efte  maldiciente  fieman 
dulzura  , y recreación!  La  priefa  que  íe  di  la  uba,  y el  racimo  i 
madurar  con  el  calor  del  Sol , para  que  yo  pecador  me  recree  al 
comer  fus  granos!  Las  flores  unas  i otras  fe  embarazan  al  nacer, 
y daníe  priefa  al  crecer,  para  que  íé  recree  mi  impura  vifta  al  ver- 
ías , y mi  ddeyte  al  olerías!  Lo  que  crecen  los  higos , y las  man- 
zanas , y las  otras  frutas  , y con  qué  priefa,  para  que  el  que  me- 
recía penas  eternas,  no  le  falte  Dios  en  los  güitos  temporales , y 
cumplir  fu  palabra , y decreto,  en  que  mandó  que  todo  firvieílc 
al  hombre!  (g) 

8 Cúmplenos  Dios  la  palabra  al  recrearnos , al  fufrirnos, 
íuftentarnos , coníervarnos ; y nofotros  quando  con  cítos  bene- 
ficios habíamos  de  vivir  humillados,  refignados,  obedientes,  ren- 
didos de  los  rnifmos  beneficios , hacemos  materia  á mayor  mal- 
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Jg)  Pülm.S-v.S, 


Digitized  by  Google 


6o  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
dad , y mayor  ingratitud.  Y con  lo  que  íc  había  de  hacer  dócil 
nueftro  natural , le  hace  rebelde,  y Ibbcrbio  , y penfamos  tener 
en  nueftro  dominio  lo  que  nos  dá  de  limofna  , y que  es  nueftro 
lo  que  es  fuyo.  ¡Ay  ibbcrbio  Juan!  Aymifcrable  Juan!  que  cuen- 
ta te  cipcra  quando  Dios  te  llame  á juicio , y te  haga  cargo  de  to- 
das cftas  mercedes, y te  prucvc,quaniupcrabundantcmcnrc,y  con 
crecidas  ventajas  cumplió  por  (uparte  lo  que  ofreció  como  Cria- 
dor, y tu  como  criatura  quan  ingrata  , y brutamente!  ¿Qué  has 
de  reíponder  entonces  mili-rabie?  Que  rcfpondcrás  á una  pregun- 
ta de  mil?  Qué  has  de  rcfponder,  perdido  ? Que  has  de  reíponder 
vano,  y ibbcrbio.  ¿Habrá  tiempo  al  enmendarle  entonces  ? No: 
porque  y á íc  acabó  el  tiempo.  Con  eftas , y otras  razones,  que  en 
fu  cabeza  difeurria  el  Santo,  culpándole  á sí  miíino  , curaba , y 
medicinaba  á los  foberbios , y vanos , y Tiendo  el  Santo  el  hu- 
milde , predicaba,  y convencia , y curaba  en  figura  de  ibbcrbio, 
que  es  la  mayor  humildad. 

CAPITULO  XVU. 

DEL  ZELO  (DEL  SAXTO , ORIGEN  DEL  ESTADO 
Monacal , y el  que  tenia  en  los  tiempos  ¡le  efle  Santo 
Tatriarca 

Unca  de  tal  manera  puede  obrar  en  el  gobierne,  la 
prudencia,  y caridad  de  los  Superiores, que  dége 
de  llegar  alguna  vez  á los  ánimos  de  los  fubdicos, 
hafta  laftimarlos,  y afligirlos.  Porque  de  la  mane- 
ra que  no  hay  cirujano  tan  dicftro,y  de  mano  tan 
ligera , que  no  laítíme  al  curar}  afsi  el  mas  fuave  Gobernador  íi 
remedia,  y cura,  yá  lean  las  llagas  cípiritualcs , ó morales , ó po- 
líticas, es  fuerza  que  laftíme  á los  gobernados.  ChriftoBicn  nuefi- 
tro  fue  la  mifma  manfedumbre , y todavia  como  quiera  que  vino 
á curar  nueftras  dolencias,  gimió  el  mundo,  y íc  quejó  al  fer  cu- 
rado, y lo  que  es  mas,  prorrumpió  en  tanta  ira, y furor,  que  cru- 
cificó al  Medico  , y Medicina , y Salvador  de  las  almas,  y efta  es 
la  mas  ordinaria  paga  que  dá  el  mundo  al  Medico  cfpiritual.  Lo 
mas  que  puede  hacer  el  Gobernador  es  amar  fiempre , y condo- 
lcrfc  de  aquellos  á quien  modera,  y corrige , y no  pafa  con  el  ze- 
lo  adonde  no  tengan  fiempre  prciéntc  el  amor : obrar  á conícr-, 
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var  , no  á dcflruir,  y fi  dcflruyc  , fcan  los  vicios,  y no  las  per- 
lonas,  y fin  deshacer  del  todo  á las  períonas  , temple  con  pru- 
dencia, y moderación  en  ellas  cambien  los  vicios. 

i Es  verdad  que  no  es  fácil , y es  de  pocos , íáber  medir  el 
zelo,  de  tal  manera,  que  ni  la  (obrada  moderación  los  rclagc,ni 
la  fobrada  fuerza  los  dellemplc;porque  en  los  Gobernadores  píos, 
Chrillianos , y zelofos , le  caula  tan  vivo  el  deíconfuelo  en  los 
públicos  eícandalos,  y ofenfas  del  Señor,  que  tal  vez  pala  el  zelo 
fus  términos,  y llega  á los  del  rigor  : y entonces  le  ha  de  poner 
la  villa  en  la  prudencia  , y la  fuavidad , y ferenarfe  á fus  luces,  y 
en  fu  confideracion. 

3 Y fi  vemos  que  el  Salvador  de  las  almas  , fiendo  Corde- 
ro manfiísimo  , y dulcilsimo  , en  viendo  profanar  el  Templo  de 
fu  Padre  , jullamcnte  fe  volvió  bravo  León , y tomó  el  azote  en 
íu  mano  facrolanta  *.  (*)  y lo  que  es  mas , lo  formó  de  fus  mifmos 
inflr amentos, y derribó  las  mefas^y  numulariosf^y  manifcltó  fu  Di- 
vinidad^ llamó  al  Templo  curtía  de  ladrones, (i'cpac  fue  Uamar,con 
razón,  ladrones  á los  malos  Sacerdotes  de  fu  Templo  ; qué  mu- 
cho que  quien  no  tiene  aquella  natural,  y radical  virtud, origen 
de  las  virtudes,  que  en  todo  diócl  punto  al  zelo  , y á la  jullicia, 
y á la  piedad,  tal  vez  le  lleve  el  dolor , adonde  dcfpues  fea  necc- 
fario  contenerle  la  prudencia. 

4 Es  verdad  también , y de  advertir,  que  el  mundo  vive  yá 

tan  defpierto,  y delicado  al  quejarle,  y rchufa  de  manera  qual- 
quicra  reformación,  que  afsi  fíente  los  mas  templados  remedios, 
y correcciones , como  pudiera  los  mas  crueles,  y dcítcmplados 
caftigos.  Y qualquicra  cola  que  fea  defacomodarlo  en  fus  dcley- 
tes,  codicia,  güilos,  vicios,  y íenfualidades , lo  juzga  á def- 
medido , y defeomunal  rigor.  De  ello  no  han  de  hacer  caló  los 
que  gobiernan  con  zelo,  fino  folo  de  templarlo  de  manera,  que 
fiempre  queden  las  acciones  , y fentencias  mas  fuaves  que  las  le- 
yes^ no  hay  condenación  en  que  no  tenga  alguna,  y buena  par- 
te la  clemencia,  y la  equidad.  En  elle  modo  de  direcciones,  tuvo 
algunos  excelentes  aviíos  San  Juan , y lúcelos  ratos  con  algunos 
Monges , que  pueden  ofrecer  grande  enfeñanza  , y muy  útil  al 
común.  Ef- 

(*)  Matth. íi.v.ti.  (ty  St  mm  fecijfet  fatUtu*  i rfuaicnltí , irmut tjtcit  ¿c 

numulsriorum  *s  mtnj'ás  fub\trlit  : : Sc&ite  templum  boc , & intulrus  ¿itbuí  txri - 
taha  illud  Jornal.  V.  1 5 . & 1 6.  ^c)  Fu  fesijlis  ilUm , fltlwuéiri  Urenum.  Lúe.  i y. 
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5 Eftuvo  muy  á los  principios  poblado  Egipto  de  perfe&if- 
fimos  Monges,  y de  tanta  virtud,  y lantidad , que  juftamentc  po- 
dían llamarle  las  celdas  de  íus  dcGcrtos  , colmenas  cípirituales, 
donde  fe  formaba  entre  la  miel  dulcilsima  de  oración,  y contcm- 

Elacion  divina,  la  cera  , y luz  del  egcmplo  , con  que  alumbra- 
an  á los  feglarcs ; Tiendo  aquellas  Herinitas , y Hermitaños  las 
murallas  mas  feguras  á las  populoíifsimas  Ciudades  de  Egipto, 
contra  las  correrías  frequentes  de  los  Barbaros. 

6 El  Eftado  Monacal , muy  en  los  principios , y primeros 
palos  de  la  primitiva  Iglcfia,  lo  introdujo  en  ella  el  Efpiritu  San. 
to , para  ayudar  al  Clero,  Obilpos , y Pallores  de  las  almas,  á ha- 
cer mas  fecunda  de  virtudes  la  Militante  , y mas  pobladas  las  Si- 
llas ¿la  Triunfante.  Porque  dejando  los  primeros  Solitarios  an- 
tes de  la  venida  de  Chrifto  Bien  nueftro , y entre  ellos  Profetas 
alrilsimos  , como  Elias  , y Elifco,  y los  hijos  de  los  Profetas  Rc- 
cabitas,  Nazarcos , y otros  , de  quien  deducen  fuccfion  losSan- 
tos  Pobladores  del  Carmelo  , afsi  Deícalzos  como  Obícivantcs, 
los  quales  hafta  el  dia  de  hoy  con  grande  fervor , y egcmplo  ma- 
nificftan  en  la  blancura  de  fu  capa  la  pureza  de  fus  almas,  y vir- 
tudes ; el  que  primero  en  la  Ley  de  Gracia  figuió  cftc  alcilsimo 
inftituto  de  la  Iblcdad  , fue  San  Pablo  Hennitaño , y cftc  Santo 
floreció  al  fin  del  legundo  ligio  del  Nacimiento  de  Chrifto  nues- 
tro Señor  , y fue  el  que  hizo  cabeza  á los  Anacoretas,  porque  fi- 
guió folo,  y por  sí,  y para  sí , la  vida  folitaria  , y retirada.  (<0 
7 Poco  defpues  yá  San  Antonio  Abad , no  ítalamente  para 
sí , fino  para  ottos  compañeros , formó  vida  congregada  , y en 
común,  aunque  en  íoledad,  viviendo  el,  y fus  Monges  con  regu- 
lar comunicación, y orden  entre  sí,  uniéndole  en  un  cuerpo  por 
medio  de  admirables  egercicios  de  virtudes , con  que  comenza- 
ron á llamarle  Cenobitas.  (O 

8 En  ellas  dos  fuertes  de  vida , y de  profefion,  Anacoretas, 
y Cenobitas,  le  dividió  en  los  primeros  principios  todo  el  eftado 
R eligiólo  en  el  Oriente;  pero  el  Cenobita  algunos  años  defpues 
fue  mas  acrecentado,  y propagado , y á términos  mas  predios  re- 
ducidos por  San  Bafilio , Obilpo  de  Ccfarca  ; (0  y en  Africa  por 
San  Aguftin Obilpo  deHipon,  ® los  quales , y San  Gerónimo,  y 

otros 

(d)  Barón,  rom.  t.ad  an.  Chrift.  u 3.  fol.  419*  (c)  D.  HIcron.  tom,  x.  ep.it. 
áfo!.  115. ufq  ito.n.  { f ) Hurón.  rom.  4.  ad  an.  Chrift.  36  3.  fol.i  54.  fie  t;  j, 

li t.  E.  fie  A,  ig)  Id.  cod.  rom.  ad  an,  Chrift.  3 y x • fol.  640.  Uu  A. 
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otros  Padres  del  Oriente,  rcdugcron  á losMonges  á mas  eflrecha 
obfcrvanda  , y profcfion  , teniendo  gran  parte  en  efto  el  Vene- 
rable Poíthumio  , que  recibió  de  fu  Ángel  una  regla  verdadera- 
mente Angélica,  (b) 

9 En  el  Occidente  fue  el  primero  San  Benito,  que  delpucs 
de  haber  fido  algunos  años  Anacoreta  , hizo  Cabeza  iluílrc  i los 
Cenobitas,  Monees  de  fu  Augulla  Religión  , Madre  de  tantas 
Religiones  , Profcfiones,  é Indiciaos  , y de  tantos  Emperadores, 
y Reyes  que  la  profefaron  , y de  tantos  Pontífices  , Cardenales, 
Santos  , y Eícritores  hijos  íuyos  , que  la  ilullraron,  que  ella  íbla 
parece  una  Iglefia  Militante,  y ella  es  fin  duda  primera  Religión 
en  todo  el  mundo  , que  aprobada  por  la  Sede  Ápoílolica  Roma- 
na , hizo  cabeza  á efta  vida  cclcllial.  (* ) 

i o Todas  ellas  Religiones  de  Occidente,  y las  que  á ellas  fe 
figuieron  algunos  años  dclpues , la  Cluniacenfe,  y otras  en  tiem- 
po de  San  Elleban,  que  llaman  de  San  Bernardo,  c hicieron  con- 
gregación diverfa  de  San  Benito  ,pero  una  en  la  Regla,  y filia- 
ción; y la  de  San  Norberto,  y San  Bruno,  que  llaman  á efta  Car- 
tujos, y á aquella  Premollratenlés,  y los  Gerónimos,  eran  íolita- 
rios , y Monacales,  y miraron  principalmente  á faivarfe  en  ellas 
fus  feguidores : aunque  defde  lu  ¡nllituto  daban  tan  claros  rayos 
de  cgemplo  al  mundo  , que  mejoraban  las  almas,  y alumbraban 
las  tinieblas  de  fu  vanidad,  dando  hijos  a la  lglefi.t,quc  lepar  ados 
por  la  fuerza  de  la  obediencia,  y precepto  fuperior  de  los  Pon- 
tífices , {alian  de  fus  fantos , y venerables  Ciauflros,  á ocupar  las 
Sillas  mayores  de  la  Iglefia  , repartiendo  defde  ellas  el  tefoto  de 
las  clarifsimas  virtudes  que  cgercitaron,  y adquirieron  en  fu 
primera  , y finta  vocación. 

1 1 Pocos  años  defpues  de  San  Bernardo,  y San  Bruno,Dios 
que  fiemprc  mira  á fu  Iglefia, como  verdadero, y tierno  Efpoío, 
en  el  ligio  duodécimo , viendo  fus  nccefidades , crió,  y armó 
de  efpititu  alrifsimo  á los  dos  Soles  del  mundo  , y de  la  Iglefia 
Santo  Domingo , y San  Francifco ;< i)  los  quales  formaron  dos 
Religiones  clarilsimas , en  quanto  no  folo  retirado  cada  uno 
de  fus  feguidores  como  los  Anacoretas  ,ni  apartados  de  los  Pue- 
blos, aunque  congregados  como  los  Cenobitas,  fino  tomando  de 

ca- 

(h)  Apud.  VitaPP.com.  i.  foU  ítx.  (1)  Ycp.  Chron.  de S.  Benit.  ad  ¿n.  Clirlft,  jyj, 
fol.  394.8c  jyj.  () ) Baroo.com.  i j.adon.  ChxiíU  tai  j.  foi.184.  LiuA. 
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cada  uno  lo  mas  perfecto ; formaron  de  ral  fuerte  fu  excelente 
profefion , que  ni  el  retiro  dejaífe  de  hacer  mas  útiles  fus  virtu- 
des, ni  al  ricfgo  que  vá  envuelto  en  la  afsiílencia  del  mundo, aun- 
que fea  para  fu  mifmo  remedio,  entibiaíTe  el  calor  de  fu  efpiritu, 
y fervor : frequentando  entre  los  egercicios  de  fu  vida  penitente, 
y perfeíta,  la  inflante  oración  como  los  Anacoretas  , y las  ala- 
banzas divinas  en  el  Coro  , como  los  Mongcs  , y Cenobitas , y 
á mas  de  effo , egercitando  la  caridad  en  los  feglares,  con  la  voz, 
con  el  cgemplo,  y doítrina , como  los  Paílores  de  almas } y con 
efte  mifmo  cftilo  (sí  bien  con  alguna  diferencia  de  vocacioncs)(é 
han  ido  fundando  hada  nueílros  tiempos  otras  muchas  Congre- 
gaciones, Familias,  y Religiones , que  han  fido,y  fon  el  confuc- 
lo  , la  alegría , y ornamento  de  la  Iglefia  , operarios  de  la  viña 
del  Señor , coadjutores  efpiritualcs , y amables  de  los  Obifpos,  y 
el  Clero. 

i z En  quanto  á los  merecidos  privilegios , y exempeiones 
que  han  tenido,  y tienen  las  Religiones,  han  fido  diveríbs  con- 
forme á fu  creación  , y á la  diverfidad  de  los  tiempos,  y gracia 
de  los  Pontífices  Romanos.  Los  primeros  Cenobitas  en  el  Orien- 
te tenían  la  exempeion  de  la  virtud , que  no  es  pequeña  } y los 
Mongcs  que  no  eran  ordenados,  fi  alcanzaban  Emperadores  pios, 
los  eximían  de  la  poteílad  fecularjpero  frcqucntemcntc  unos,  y 
otros  vivían  fu  jetos  á los  Obifpos,  ficmpre  debajo  de  la  mano  de 
fus  Abades,  y defpues  fe  eligieron  Archimandritas , que  eran  co- 
mo Generales.  Otros  Emperadores  menos  pios , no  querían  re- 
conocer exempeion,  donde  no  huvieflc  Regla  aprobada  por  la 
Sede  Apoílolica  Romana  , ó en  el  Mongo  , que  (obre  profefarla 
no  tuvieflé  Ordenes  fagradas  que  lo  cximicíTen  5 y afsi  corrieron 
los  Mongcs  del  Oriente  diverfa  fortuna  en  diverfos  tiempos. 

1 3 La  Orden  de  San  Benito,  Madre  fecunda  de  Religiones, 
muy  dcfdc  fus  principios,  la  veo  exempta , no  folamente  de  la 
poteftad  fccular  , fino  de  la  Epifcopal,  quanto  á los  Monges  que 
no  eran  Clérigos,  ni  Sacerdotes ; porque  San  Gregorio,  verdade- 
ramente Magno,  Hijo  , y Padre  de  eíla  Real  Religión , en  algu- 
nas Epiílolas  advierte  repetidamente  á Mariniano  , Obiípo  de 
Raben  i,que  no  gobierne  á fus  Monges,  ni  fe  embarace  con  ellos, 
y le  manda  : que  fi  hay  algunos  Clérigos , y Sacerdotes  Monges 
entre  ellos  (que  entonces  no  era  tan  común  como  ahora  haber- 
los) depen  el  Convento , para  que  eftén  fuera  de  él  fiijetos  á fu 

Or- 
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Ordinario,  dO  con  que  brevemente  tuvo  ella  cfclarecida  Orden 
muy  entera  exención. 

1 4 Las  demás  Religiones  poíleriores  á ella , y yá  confirma- 
das por  el  Pontífice,  como  las  de  Santo  Domingo,  SanFrancifco, 
y las  figuicntcs,  todas  cafi  en  fu  primer  nacimiento  fueron  exen- 
tas , con  muy  julios , y merecidos  privilegios  por  la  Sede  Apof- 
tolica  Romana  , no  idamente  de  la  poteftad  íécular  ( que  ella 
exención  fe  la  trahian  configo  por  anteriores  Decretos)  fino  de 
la  Epifcopal , menos  en  algunos  cafés  que  referva  el  Santo  Con- 
cilio de  Trcnto,(1)con  lo  qual  favorecidas, y honradas  ellas  úti- 
les , y Tantas  Comunidades  por  la  mano  Pontificia  , no  foto  fe 
confcrvan  en  fu  quietud  Religiofa,y  fervorólo  inílituto}  fino  que 
mas  reconocidos  á ellas  gracias , afsiflen  , ayudan  , y cooperan 
con  los  Obifpos  , y el  Clero  , al  promover , y mejorar  las  almas 
con  fu  cgemplo  , doctrina,  y erudición.  En  tiempo  de  San  Juan 
el  Limolncro  , los  Mongcs  de  Oriente  eílaban  fujetos  á los  Obif- 
pos, y Patriarcas  : folo  en  el  Occidente  yá  florecía  exenca  la  fa- 
grada  Religión  de  San  Benito.  Y eílo  ha  parecido  advertir,  para 
la  inteligencia  de  algunos  calos  que  á San  Juan  le  fuccdicron  con 
los  Monges  de  fu  tiempo. 

CAPITULO  XVDX 

CUIDADO  DEL  SANTO  CON  LOS  UONCE  $ 
de  Alejandría , y fu  'Patriarcado  ,_>'  Je  un  fuccfo  particular, 
en  e/lo , 

S la  vida  folitaria  , y perfecta  de  calidad  , que  alsi 
como  ninguna  ayuda  tanto  al  común  con  fu  vir- 
tud, ninguna  tanto  laWma  con  fus  caídas : y afsi 
los  Santos  Patriarcas  tuvieron  tan  efpccial  cuida- 
do, con  prevenirles  reparos , como  quien  cono- 
cía que  dcfpttcs  de  relajadas  eran  muy  lamentables  fus  daños.  El 
Santo  Patriarca  pufo  los  ojos  en  fu  gobierno,  en  favorecer,  y ayu- 
dar con  el  focorro  , y la  reformación  clic  perfecto  eílado  de  los 
Monges  de  Egipto  , difponicndo  de  fuerte  las  Ordenes  que  da- 
Tom.lX.  I ba, 

(k)  D.Grcg.  Magn.  tora.x.  Ep.  LVI.  p.ig.  7*7»  EjOCLlII.  pag.890.  & Ep.  XV.pag.90f. 

¡ J ) Vid.  Conril.  Trid.  cap.  1 x.  de  Regular,  p.ig.  6 1 o.  cap.  14.  pag,  61 1. Se  aiiit  locil  ia 
•loro.  3 j . Colleft.  Reg. 
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ba , que  no  folo  miraíTen  al  remedio  , fino  á la  prevención  , en 
que  confiften  todos  los  buenos  efectos  de  la  prudencia;  y defpucs 
de  haber  obrado  mucho  en  cito,  le  fucedió  un  cafo  muy  nota- 
ble , y de  perfeóta  enfeñanza. 

i * Aviláronle  fus  Miniftros , que  andaba  por  la  Ciudad  de 
Alejandría  un  Monge  de  poca  edad  , con  una  doncella  muy  her- 
mofá  , y con  grande  efcandalo  de  todo  el  Pueblo  ; y ello  fe  lo 
ponderaron  de  manera  , que  los  trageron  á uno , y á otro  á fu 
prefcncia  como  Reos , acufando  con  gran  fuerza  fu  delito.  Vió 
al  Monge  el  Santo  , que  era  de  poco  mas  de  veinte  años , y á la 
muger  de  igual , ó menor  edad , entrambos  hermoíos , y bien 
difpueítos.  Confcíáron  que  andaban  juntos, mandólos  al  inflan- 
te feparar  , y que  al  Monge  le  difciplinaflcn  aquella  mifma  tar- 
de , para  que  volvicflc  clcarmcntado  de  (enrejantes  cxccíos. 

3 Debieron  de  dár  la  difcipüna  con  menos  piedad  de  la  que 
debe  darla  un  hombre  á otro  , pues  todos  lomos  frágiles  , y pe- 
cadores. Y aquella  noche  fe  le  apareció  dcfle  la  cárcel  el  Monge 
al  Santo  , mofleándole  las  efpaldas  heridas  con  tal  crudeza  , y le 
dijo,  aunque  con  roitro  apacible,  y fcrcno,y  íbnriendoíé:  ¿Qué 
te  parece,  Señor, de  citas  llagas  ? Conténtate  cite  rigor?  Ella  vez 
te  engañaftc  como  hombre  , pues  fin  tener  yo  culpa  alguna  me 
mandarte  cafligar.  Amaneció,  y el  Santo  con  aquel  cuidado  de  la 
vifion , envió  á llamar  al  Religiofo  mancebo  : venía  tan  laftima- 
do  , que  apenas  podía  tenerfe  en  pie  , y afsi  como  pulo  el  Sanco 
en  él  los  ojos  , conoció  que  era  el  mifmo  que  fe  le  apareció  de 
noche.  Quilo  ver  fi  tenia  tantas  llagas , y tan  grandes , como  le 
fueron  moftradas;  mandóle  que  defpojaílc  las  efpaldas , y la  Di- 
vina Providencia , que  le  pareció  volver  por  la  inocencia  de  aquel 
Monge , permitió  que  fe  le  cayeíTen  al  lucio  las  vertiduras  , ma- 
nifestando , que  citaba  privado  de  la  facultad  de  cgcrcitar  aquel 
vicio  , que  pudieron  imputarle  ; y fin  difpoficion  alguna  natural 
para  él , cortado  del  todo  con  el  hierro  dcfdc  fu  milma  niñéz  , y 
reducido  al  citado  de  aquellos  que  llamaban  Efpadones. 

4 Entonces  el  Santo  , viendo  que  la  priefa  de  la  delación, 
y acufacion  de  los  Miniftros  había  acelerado  el  juicio , y que  el 
dcftcmplado  zelo  del  que  le  azotó  , lo  hirió  con  tanta  crudeza, 
los  privó  de  oficio  por  tres  años , y los  apartó  de  sí.  Y al  Mon- 
ge le  preguntó  ¿la  caula  de  andar  con  aquella  doncella  fuera  de 
fu  Monallerio?  Rcfpondióle;  Que  él, con  licencia  de  fu  Abad,fuc 

en 
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en  romeiia  dcf.lcGaza  á San  Ciro,  y San  Juan  , y que  encontró 
en  el  camino  ella  doncella  , y que  arrodillándole  ella , le  dijo: 
Siervo  de  Dios , remedíame  , y focorrcme  , comoChriíto  focor- 
rió  á la  Cananea.c*)  Pregúntete,  qué  quería?  Dijo,  que  ier  Chrif. 
tíana  , porque  era  hija  de  padres  Hebreos,  que  impedían  fubau- 
tifino,  Yo  (dijo  el  Mortge)  viendo  que  dice  el  Señor,  que  el  que 
defprcdare  al  delamparado,  no  hallará  fu  amparo,  ni  (ocorro, C11) 
cuidé  de  ella,  hicela  catequizar , y traycndola  conmigo  pidien- 
do limoína,  para  ponerla  en  un  Moaaítcrio  de  Vírgenes  encer- 
radas , me  hallaron  tus  Miniftros,y  caftigo.  (c) 

5 El  Santo  Patriarca  le  alabó  la  honefta  acción  de  amparar 
á la  doncella ; pero  amorofamente  también  le  advirtió  el  riclgo 
á que  fe  expulb  de  cícandalizar  á los  que  no  íupicflén  citas  inte- 
rioridades. A la  doncella  la  recogió, y al  Mongc  le  dio  cien  mo- 
nedas de  limofna , á que  refpondió  con  humildad  , y alegría  el 
perfeóto  Mongc,  rehulando  el  recibirlas,  y diciendo  : Ilultcilsimo 
Señor , el  Monge  que  tiene  Fe , no  neccfita  de  plata  j y fi  1c  pa- 
rece que  neccfita  de  plata , le  vá  faltando  la  Fé.  Abrazóle  el  San- 
to , y y i confolado,  el  Mon^e  fe  dcfpidió. 

6 En  eftc  fucefo  reparo  el  Sanco , quan  ciertos  ion  los  Jui- 
cios Divinos , y quan  errados  los  nueftros,  y lo  que  debe  conte- 
nerle la  ccnfura  al  juzgar , y que  aunque  tenga  fus  reglas  el  De- 
recho, á las  quales  es  razón  nos  ajüftemos ; pero  en  el  fuero  in- 
terior , y para  calificar  lo  fecreto,  no  juzguemos  fin  grande  tien- 
to, y cuidado  (ni  aun  á aquellos  que  condenamos  por  la  calidad, 
y necefidad  de  las  probanzas)  pues  fblo  Dios  fabe  la  verdad  de  ¡o 
fccrcto. 

{*)  Mitth.1).  v.  Ij.  (b)  IiiS.  T.jl.&I  jj.  (c)  Ap*  Aá.SS.tom.1.  Jan.  foL  j14.11.41U 
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CAPITULO  XIX. 

©£  OTXP  SUCESO  MUY  fyW  gUE  LE  SUCEDIO 
al  Santo  Tatriarca  con  un  Santo  Mon^e, 

■\  Onfirmó  elle  cafo  , y documento  otro  fucefo  mas 
; raro , aunque  inimitable , y que  hizo  mas  cauto 
I al  Santo.  Habia  en  urto  de  aquellos  Monafterios, 
I que  era  del  célebre  Sidiron  , un  anciano , y fanto 
«*  Monge,que  fe  llamaba  Vital : quilo  probar,  fi 
el  Patriarca  Santo  ellaba  bien  enfeñado  con  el  fuccfo  paládo  (de- 
bió de  hacer  ello  con  particular  efpiritu  del  Señor  ) era  hombre 
venerable , y egercitado  en  efpiritu.  Pidió  licencia  á íu  Abad  , y 
entró  en  Alejandría,  y fin  mudar  el  habito  dcMonge  , tomó  un 
genero  de  vida  muy  cílraña : trabajaba  todo  el  dia  de  fus  manos, 
y de  fu  jornal : ganaba  doce  monedas : con  las  dos  compraba  al- 
gunas legumbres , y ellas  comia  , yá  caído  el  Sol,  y no  otra  co- 
la alguna  en  codo  el  dia.  De  allí  (c  iba  á las  calas  de  las  públicas 
rameras , y llamando  á la  que  le  parecía  , le  daba  las  diez  mone- 
das , diciendole : En  toda  ella  noche  te  has  de  abllcner  de  pecar 
con  nadie , guárdate  para  mi  folo.  Venía  en  ello  la  ramera.  En- 
traba en  el  apofento  , y arrodillado  el  Santo  viejo  en  un  rincón, 
roda  la  noche  ellaba  gimiendo,  y fuípirando,  y diciendo  Salmos, 
y haciendo  oración  por  el  alma  de  aquella  muger  perdida.  A la 
mañana  exhortaba  á la  muger  á falir  de  fu  torpeza  , y le  hacia 
jurar,  que  no  habia  de  decir  eñe  fecreto. 

z De  ella  fuerte  vivió  cerca  de  dos  años , callaban  todas  las 
rameras,  aísi  como  lo  juraban : unas  fe  convertían , otras  Ce  reti- 
raban ,y  abllenian  de  elle  vicio,  á otras  cafaba;  y á una  que  con- 
tra el  juramento  que  hizo,  fe  atrevió  á publicar  lo  que  pafaba, 
pidió  á Dios  el  Santo  caftigalfc  , y al  inflante  Ce  endemonió  la 
muger.  Con  ello  todas  las  demás  temblaban , y el  Santo  Monge 
feguia  fu  vocación; y con  tanta  caridad,  y tan  abiertamente  dif- 
fimulaba  el  intento , que  quando  le  pagaban  fu  jornal  , decía  el 
viejo  á sí  mifmo  , oyéndolo  todos : Vete  yá  viejo  infeliz , que  te 
cllá  aguardando  laque  tu  (abes  , vete,  y huélgate  con  ella. 

3 Con  ello  trahia  admirada , y aun  efeandalizada  á Alejan- 
dría : blasfemaban  los  malos  , y los  buenos  de  vér  tales  canas,  y 
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tan  Tanto  habito  afrentado  , y Ic  decían  algünós  varones  píos, 
con  buen  zclo  : Mal  viejo,  yá  que  has  de  pecar,  ¿por  que  no  eft 
coges  una  muger  Tola  , y no  te  infamas  con  tantas  ? Por  que  no 
mudas  el  habito  de  Monge?  Por  qué  deshonras  fu  íantidad  ? Rcf* 
pondia  el  viejo:  ¿Es  pofible  que  todos  me  han  de  reñir?  Por  ven* 
tura , no  íby  hombre , como  lo  fon  los  demás?  No  lomos  hom- 
bres los  MongeS  , füjetos  í las  pailones  comunes?  Solo  los  fcgla- 
rcs  quieren  holgarfe?  Y fi  le  inflaban  , y convencían  , les  decía: 
¿Sois  mis  Jueces?  Dejadme  , hombres , que  á Dios  le  daré  cuenta 
de  todo.  Con  efto  , unos  lo  reñían,  otros  lo  afrentaban,  y él  con 
toda  drfimulacion,  conftancia,  y paciencia  proíéguia. 

4 Viendo  ello , acudían  frequentemente  al  Patriarca  , que 
remediafié  eñe  efcandalo.  El  Santo,  habiéndolo  encomendado  á 
Dios, y dadole  á entender  fu  Divina  Magcftad,  que  aquel  ñervo 
fuyo  obraba  materias  de  fu  férvido  , y que  era  , y había  de  fer 
para  grande  g’oria  fuya  lo  que  obraba  ¡ y cómo  quien  tenia  prc- 
lentes  las  cfpaldas  del  otro  Monge,  (que  aun  Tiendo  tan  mozo  fue 
honefto ) no  quería  caftigar  por  deshonefto  4 efte  viejo  , é iba 
dilatando  íü  remedio.  Volvían  los  Miniftros  á ponderarle  el  cf- 
candalo,  y el  Patriarca  decía  *.  Aguatdemos  otro  poco, que  eftoy 
leyendo  en  las  heridas  efpaldas  de  aquel  fáhto  mozo , la  tcnieri* 
dad  con  que  juzgáis  efte  viejo.  Pafaban  algunos  dias , y difeur  j 
ría  por  Alejandría  el  efcandalo , culpaban  la  omifiondei  Patriar- 
ca , ponderaban  la  relajación  , y deslucimiento  de  la  diíciplina 
Monacal;  y quando  los  Miniftrós  mas  lo  ponderaban  , dcfpucs 
de  haberlo  encomendado  á Dios, el  Santo  les  refpondia:  Quando 
quiero  poner  los  ojos  en  las  liviandades  de  efte  viejo  , entre  c!, 
y ellas  , fe  interponen  las  efpaldas  heridas  de  aquel  mozo ; y ea 
ellas,  como  en  cfpejo  clarifsimó , me  parece  que  eftoy  viendo  fu 
inocencia , y nueftra  temeridad : aguardemos  otro  poco. 

5 Por  efte  tiempo  fuCedió,  que  eftando  Una  noche  concer- 
tado el  viejo  Vital  con  la  masfeñalada  ramera  de  aquellas  cafas, 
á qüicrt  él  defeaba  furrtamentc  convertir  , al  cerrarle  en  fu  apo- 
fento,  entró  un  mozo  lafeivo,  muy  alentado,  y galan,  que  ofen- 
dido de  que  él  no  pudiefle  entrar  , y el  viejo  fe  entrañe , le  dijo 
á Vital:  ¿Hafta  quando  no  has  de  cefar  , ó hipócrita  infame,  de 
hacer  tart  conocidas  maldades  ? Y alzando  la  mano  le  dio  al  vie* 
jo  una  gran  bofetada.  Entonces  el  Monge  le  dijo:  ¡O  mifcrable, 
y defdichado  de  tí ! que  te  han  de  dír  otra  tan  gran  bofetada, 

que 
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que  4 fu  ruido  fe  junte,  y congregue  Alejandría  para  verte  afren- 
tado , y caltigado.  Dcípucs  de  cfto  de  allí  á algunos  dias  íc  reti- 
ró el  Santo  viejo  á una  Hermita  , que  cífaba  cerca  de  la  puerta 
del  Sol  en  la  niifma  Ciudad  , y á ella  concurrían  muchas  muge- 
res  perdidas  4 curarfe  de  fus  vicios , y con  fu  comunicación , cf- 
piritu  , exhortaciones , y confcjos  fe  reducían  á Dios. 

6  Apenas  íc  pasó  un  año  que  el  Santo  Vital  fatigado  de  fías 
penitentes  egcrcicios , citando  orando  en  fu  mifma  celda  murió, 
y al  milmo  punto  hallándole  el  mozo  que  le  dió  la  bofetada  en 
la  plaza  mayor  de  Alejandría,  fe  le  apareció  un  Etiope  ficriísimo, 
y le  dijo  : Toma  cita  bofetada , que  te  la  envia  el  fícrvodcDio* 
Vital , y diólc  tan  recia  la  bofetada,  que  íc  oyó  en  toda  la  plaza 
de  Alejandría.  Cayó  en  el  íiielo  el  hombre  herido  del  golpe  , y 
comenzó  4 defpcdazaríe,  y 4 gritar  ya  endemoniado  , diciendo: 
Siervo  del  Señor,  Vital , pequé  mucho  contra  Dios , y contra  tí. 


perdóname , que  me  atormenta  el  Demonio.  Juntóle  gran 
numero  de  gente  4 cfte  cfpeótáculo  , y el  hombre  endemoniado 
levantándole  fue  derechamente  corriendo  4 la  Hermita  del  San- 


to Mongc  Vital,  figuiendolc  4 las  voces  todo  el  pueblo.  Abrieron 
la  Hermita,  y hallaron  al  Santo  muerto,  y arrodillado,  que  ha- 
bía cfpirado  orando.  Poftrófe  el  mancebo  endemoniado,  4 villa 
de  infinita  gente,  y confcfando  íü  culpa , pidió  perdón  , y lloró, 
y falió  de  él  el  Demonio,  y dcípucs  le  hizo  Mongc,  y fue  notable 
fu  penitencia. 

7 Hallaron  en  las  manos  del  Santo  un  papel  eícrito,  queden 
cia  afsi : Varones  de  Alejandría  no  queráis  antes  de  tiempo  juz- 
gar,  aguardad  4 que  venga  Dios , y juzgue,  iba  concurriendo  el 
pueblo , venían  clamando  las  rameras  convertidas , y diciendo 
la  pureza , y honeílidad  de  vida , y erudición  , y enfeñanza  del 
Sanco  Mongc  j los  que  engañados  habían  murmurado  del  Santo, 
reprehendían  4 las  rameras,  diciendo:  ¿Por  que  vofotras  no  nos 
decíais  la  fantidad  de  clic  Monge  ? y no  ocaíionarnos  4 murmu- 
rar de  fu  vida,  y fu  perfona  : vofotras  fois  la  caufa  de  nucllra  cul- 
pa. Ellas  rclpondicron  , que  como  vieron  que  la  que  lo  dijo  fue 
caítigada,  y endemoniada  , no  fe  atrevieron  4 hablar. 

8 Avifado  el  Santo  Patriarca  del  fucefo,  vino  con  todo  lu 
Clero  adonde  citaba  Vital : halló  al  Santo  y4  difunto,  y al  hom- 
bre y4  curado , al  pueblo  reconocido,  publicándolas  virtudes  de 
aquel  iluítre  Varón.  Entonces  acordandofe  el  Patriarca  de  las  inf- 
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tiricias  que  le  habian  hecho  fus  Minillros  para  que  lo  caíligallc, 
les  dijo  á ellos , y á fus  Sacerdotes  : Hijos  mios  , fi  yo  os  huviera 
creído  , y huviera  caíligado  á elle  venerable  Monge,  la  bofetada 
que  dió  el  Demonio  á elle  hombre,  era  pofible  me  la  huviera 
dado  á mí.  Hizo  grandes  milagros  Vital , y eftc  fucefo  , no  folo 
templó  á Alejandría  en  los  juicios  temerarios , fino  que  redujo  á 
muchas  almas  á vida  perfeda , y contemplativa. 

9 De  ellos  cafos  es  necefirio  tomar  la  d odrina  con  tem- 
planza , porque  no  inducen  , ni  perfuaden  á que  duerman  los 
Superiores  , por  penfar  que  todo  es  bueno  , ni  á que  fuellen  los 
remedios  de  la  mano  : ni  que  los  hombres  , ni  aun  viejos , íc  ex- 
pongan á ellos  peligros  del  Santo  Monge  Vital}  pues  de  los  que 
fe  han  perdido  por  accrcarfe  á elle  fuego  hay  infinitos  egcmplos, 
y pocos  como  ellos,  de  los  que  no  perecieron  acercándole  á fus 
llamas.  Lo  que  noseníeñan  es,  que  obrando  con  prudencia,  íc 
juzgue  con  caridad , y que  teniendo  prefente  el  zelo  al  prevenir, 
no  fe  crea  fiempre  lo  peor  al  cenfurar , y que  anden  templados, 
y contenidos  losdi(curfos,y  que  principalmente  aquellos  á quien 
no  toca  el  remedio  , pienfen  de  otros , como  ellos  querían  que 
otros  pcnfalfcn  de  sí. 

CAPITULO  XX. 

©E  LA  HOSTEDE^IA  QUE  HIZO  TAT{A  LOS  UOKGES 
de  Alejandría , y otros  Contentos  , y Doñrlna  que 
les  daba. 

Ucfc  aficionando  mucho  el  Santo  al  ellado  Mo- 
nacal viendo  en  él  Varones  tan  excelentes : y con 
defeo  de  dár  alguna  fatisfiiccion  á los  azotes  def- 
templados  que  le  dieron  á aquel  fanto  Monge  , ó 
por  efeufar  el  cfcandalo  que  caufaba  con  andar 
por  el  lugar,  aunque  con  fana  intención, con  la  doncella,  les  for- 
mó una  hofpederia  muy  focorrida , y capaz  en  Alejandría,  orde- 
nándoles , que  ninguno  vinielíe  á aquella  Ciudad  que  no  fe  hof- 
pedaíTc  en  ella. 

2 Prefidia  alli  con  orden  del  Santo  unc'de  los  mas  perfec- 
tos Monges  de  Egipto : feguian  los  que' alli  eílaban  fu  vida  Mo- 
naílica  , y Regular  : hizolos  Oracorio  capac¡fs¡mo,y  á pocos  dias 

fe 
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fe  formó  un  iluftre  Monafterio.  Los  vecinos  de  Alejandría  que 
veían  que  elle  teforo,  dcfde  la  íóledad  fe  lo  había  trahido  al  po- 
blado fu  Paftór  , concurrían  á ver  aquel  Seminario  de  virtudes, 
y cada  uno  en  lo  que  veía,  y confería,  llevaba  que  egercítar  áfu 
caía.  Vifitabalos  frcqucnccmcncc  el  Santo  Patriarca,  y aficiona- 
do á vida  tan  amable  , y venerable  , hizo  muy  cerca  de  fu  Pala- 
cio otro  Monafterio,  y lo  pobló  de  perfectos  Monges  , y alli  íe 
recogía  el  Santo  Prelado  á íeguir  la  vida  contemplativa  ,quando 
le  daban  lugar  las  prccifas  ocupaciones  de  la  a&iva. 

3 Luego  que  les  hizo  las  celdas , y les  dió  la  Iglefia  de  Santa 
María,  y San  Juan  , que  el  Santo  había  edificado  defdc  fus  fun- 
damentos, los  juntó,  y les  dijo-.  Hijos  mios  muy  amados,  yo, def- 
pues  de  Dios,bufcaré  vueftro  temporal  fuftento,  y os  lo  haré  mi- 
niftrar  muy  puntualmente  , y voíotros  cuidad  de  mi  eípiritual 
falud  : las  Vifperas , y los  Maytines  que  rezareis  me  los  habéis  de 
aplicar  ; pero  quantos  oficios  hiciereis  en  vueftras  celdas  , cíTos 
íc  queden  para  voíotros.  Ellos  vinieron  con  gufto  en  lo  concer- 
tado por  el  Patriarca  , y cantaban  con  tanto  cípiritu  , fervor  , y 
devoción  las  Horas  Canónicas,  alternando  los  coros, como  íe  ha- 
ce ahora  en  las  Iglefias  Catedrales , y en  los  coros  de  los  Regu- 
lares, edificando  de  fuerte,  que  los  vecinos  de  Alejandría  con- 
currían con  gran  devoción  á verlo;  y el  Santo  Patriarca,  que  no 
perdía  ocafion  al  buen  logro  de  fu  zelo  , predicaba  , exhortaba, 
y pcríuadia  á todos  que  HcvafTcn  á fu  caía  cfta  fanta  devoción, 
de  alternar  en  ellas  á coros  las  alabanzas  de  Dios,  y de  la  Virgen 
nueftra  Señora. 

4 Fueron  las  palabras,  afeólos , y exhortaciones  del  Santo 
Patriarca  de  tanta  eficacia  , que  era  para  alabar  á nueftro  Señor 
vér  por  Congregaciones , por  Parroquias , por  familias , por  ca- 
ías , todos  los  dias , y á todas  horas  , las  alabanzas  de  Dios , tan 
frequehtes , y repetidas  en  voz  alta  en  todas  las  calles  de  Ale- 
jandría, que  yá  toda  parecía  un  Convento , y Seminario  de  can- 
ciones celcftialcs  del  Señor.  Acudía  , y diícurria  el  Santo  Patriar- 
ca , exhortando  , y alabando  cfte  fervor  : veía  ocupados  en  ala- 
banzas divinas  los  labios  que  antes  fe  ocupaban  en  injurias , y 
miferias : y las  maldades,  y juramentos  huían  de  los  cánticos,  de 
los  Hymnos,  y los.Pfalmos : y el  ayrc  impuro  con  las  blasfemias, 
íe  purificaba  ahora  con  las  fervorólas  alabanzas  del  Señor.  Ale- 
grabanfe  los  julios,  y entendidos  de  vér  en  tan  breve  tiempo  ref- 
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tituida  Alejandría  al  primitivo  fervor,  con.  que  vivian  en  el  tiem- 
po de  San  Marcos  Evangelifta  j (*)  pues  ni  había  ahora  menos  li- 
beralidad para  focorrer  los  pobres,  ni  menos  fe  para  morir  Már- 
tires por  ella  , ni  menos  fervor  en  las  frequentes , y públicas  ac- 
ciones de  devoción. 

5 El  Santo, ficut  aquiU pr</)x>cans  ad  tolandum  pullos  fuos : 0>) 
como  el  Aguila  que  eníeña  á volar  á fus  polluelos,  no  íblo  exhor- 
taba á los  diícipulos,  fino  que  daba  admirables  documentos  álos 
maeftros.  Tenia  á los  Monges  frequentes  platicas , animándoles 
á feguir  con  valor  y esfuerzo  fu  vocación,  y que  pues  eran  eftre- 
llas  conftituídas  en  el  Cielo  de  la  perfección  Religiolá  , no  fuef- 
fen  con  la  pereza  , ó con  la  relajación  por  la  apoftasía,  eftrellas 
caídas  de  cite  cielo  de  la  Iglcfia  Militante.  Ponderábales  fu  ma- 
yor obligación  al  egcmplo,quanto  eran  modelo,  y regla  de  per- 
fección , y que  fi  la  linea  la  prefentaban  torcida  al  difcipulo  , el 
error  al  eferibir  fe  imputaría  al  Maeftro.  Encomendábales  mu- 
cho la  oración  inflante  , y perfeverantc  , no  folo  por  lo  que  de- 
bían a lo  público,  al  qual  íblo  podian  pagar  Las  limofnas  con  pe- 
dir á Dios  por  ¿1 , fino  para  hallar  en  ella  las  fuerzas , la  luz  , la 

•'  pcrfcverancia,  las  virtudes  que  habían  de  egcrcitar } y porque  la 
penitencia,  y aufteridad  eran  las  armas  contra  el  Demonio,  Mun- 
do, y Carne,  y cftas  con  la  oración,  y la  caridad , poftraban  eger- 
citos  infernales.  Encargábales  figuicflcn  con  gran  valor  fu  infti- 
tuto,  y cntendieíTcn  que  el  Reyno  de  Dios  padecía  fuerza: 
mm  calorum  fim  patltur ,CT  Ytoltnti  rapiunt  ¡llud.  <0  Tres  fuerzas, 
yim , rapiunt , flolenti.  Fuerza  para  fujetar  las  potencias , faculta- 
des, y fentidos : fuerza  para  vencer  las  malas  inclinaciones  de  la 
Memoria , Entendimiento  , y Voluntad:  fuerza  para  contenerle 
en  los  penfamiencos,  palabras , y obras : fuerza  para  gobernarle 
fin  deícaecer  en  lo  interior  , lo  exterior , y fuperior  : fuerza  pa- 
ra no  rendirte  al  vicio  , en  la  juventud , media  edad,  y fcncíhid; 
fuerza  para  no  refiftirfe  á los  Mandamientos  del  Padre,  á los  con- 
fejos  del  Hijo,  á las  infpiraciones  del  Efpiritu  Santo. 

6 Alentábalos  mucho  á que  pcrfeveraíTen  en  la  Fé , ponde- 
rando las  caídas  que  por  lo  paíádo  habían  dado  en  ella  alguhos 
Solitarios , y Monges  , raiferablcmentc  engañados  de  hombres 

Tom.IX.  K per- 
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perdidos  , indo&os  , ignorantes , falfos  Maeftros  de  la  Ley,  que 
tanto  laftimó , v lloró  San  Gerónimo  , y San  Juan  Criíbftomo, 
como  lo  dicen  fus  Obras.  (J)  Por  efto  les  ordenaba,  y mandaba, 
que  con  los  Heregcs  no  folono  cratafTen  familiarmente, fino  que 
fe  rccataíTcn  como  de  hombres  apellados , aunque  fupicílcn  que 
por  eíTo  habían  de  perder  la  honra,  el  defeanfo  , y la  vida  , y les 
ponia  cfta  comparación : De  la  manera  que  el  cafado  que  vá  á 
tierras  diftantcs  de  fu  muger  , y allí,  perfuadido  de  los  vicios,  íc 
caía  , es  caíligado  por  las  Leyes  Divinas , y las  humanas  ; aísi  el 
Chriftiano  cafado  por  la  Fé  con  la  Iglefia  , Virgen  pura,  como  lo 
dice  San  Pablo  : Defpondi  enim  tos  uní  tiro  Vtrginem  cajiam  exhi- 
biré Chrijlo : (0  fi  por  la  conícrvacion , y comunicación  de  la  he- 
regía , dejare  la  Fé  Católica  , merecía  en  efta,  y en  la  otra  vida  la 
pena  que  merecen  loshereges , adúlteros,  enemigos  de  lalglefia, 
y la  verdad.  Con  ellas , y otras  razones , perfuadia  el  Santo  á los 
Monges  á que  perfeveraífcn  en  fu  fanta  vocación , juzgando  la 
perfección  de  los  Maeftros , utilidad  , y feguridad  de  fus  hijos , y 
diícipulos. 


CAPITULO  XXI. 

©£  LAS  PLATICAS  ESPIRITUALES  QUE  HACIA 
á los  Sacerdotes  el  Santo  Patriarca , y algunos  fuctfos  que 
entilas  referia. 

Orno  quiera  que  la  voz  del  Prelado  es  el  alma  de 
fu  gobierno  , y el  deíempeño  de  fu  primera  , y 
mayor  obligación  , no  eftaba  ociofa  en  el  Santo 
Patriarca  ; y aísi  teniendo  prefente  que  vino  en 
lcngufc  el  Efpiritu  Divino  , para  advertir  á los 
Apdftoles  ^ ^S<ftrf¡K$forcs  los  Obifpos  , la  obligación  de  eníe- 
ñar , predicar,  exhortar , y apacentar  fus  ovejas ; eran  muy  fre- 
quentes  íus  platicas , y ícrmones  , feñaladamcntc  al  Clero  , pata 
que  eñe  eftado  predicaíTc  á los  demás. 

2 Había  fuccdido  pocos  dias  antes  un  cafó  eícandaloíó  en 
Alejandría , y muy  ícnfible  á San  Juan  , porque  en  lugares  po- 
pu- 
lé Vid.  D. Hieran,  ton.  t.  ptg.  311.  & 791.  & tom.i.pij.4i,«li'r.  Veton.  1735.  D. 
Chrjfoft.  totn.  t.  lib,3,í  pag.  77.  ufq.id  100.  Sipa  g,  103.  «Ut.Pu¡&i7i8.  (e)  u id  Corto. 
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pulofos,  no  baila  la  diícíplina  i contener  todas  las  públicas  in- 
clinaciones, y vicios.  Un  mozo  íc  llevó  una  Monja  , focándola 
de  fusclaullros  , y pasó  con  ella  á Conílantinopla.  Hizo  fus  dili- 
gencias el  vigilante  Prelado,  y no  pudo  cobrar  aquellas  dos  ove- 
jas perdidas  ; con  efta  ocafion  en  la  conferencia  con  el  Clero  ha- 
bía algunos  que  ponderaban  la  maldad,  y focrilcgio  de  ellos  des- 
dichados ; maldecían  al  hombre , y á la  muger , confiderando  el 
deferedito  de  lo  Eclefiailico , con  la  culpa , y la  ruina  , y perdi- 
ción de  lo  Secular  con  el  cgcmplo. 

$ El  Santo  oíalos  á todos,  y á los  que  caritativamente  habla- 
ban los  alababa, y á los  que  con  zelo  dcílcmpladodiícurrian,con- 
tenia  , y coniér  fu  vigilancia  en  todas  materias, y mas  en  el  ze- 
lo de  la  honra  de  las  eípofos  de  Chriilo  Señor  nueílro  tan  gran- 
de, les  decía:  ¿Qué  duda  hay,  hijos  mios,  que  la  pérdida  de  eílas 
dos  ovejas  ,1a  ocafionaron  las  culpas  de  fuPaílór,y  que  mis  pe- 
cados hicieron  difpoficion  á los  Suyos  ? Si  yo  velara  al  prevenir, 
no  huvieran  incurrido  ellos  al  obrar , y íi  mi  vigilancia  huviera 
confervado  cerradas  la  puertas  á las  primeras  correfpondcncias 
de  los  Conventos , no  huvieran  falido  por  las  de  las  ultimas  def- 
dichas.  Mi  omifion  file  la  caufo  de  fu  cxccíó , porque  lo  que  pre- 
viene la  prudencia,  no  lo  llora  delpucs  el  arrepentimiento} y por 
el  contra  rio, llora  defpucs  deílempladamcntc  el  dolor,  lo  que  pri- 
mero fácil , y Suavemente  pudo  prevenir  el  zelo.  No  os  enogeis, 
hijos  mios,  contra  aquellos  pobres , que  como  flacos , y ciegos 
de  fu  paflón  le  perdieron  } enojaos  contra  mí  , que  con  mayor 
luz  no  previne  fus  ruinas.  Puede  íér  que  ellos  eften  yá  enmen- 
dados , y yo  no  se  fi  lo  eftoy.  Oyendo  ello  algunos  de  los  pre- 
fentes  , volvieron  á afear  el  cxcefo  referido,  ponderando  quan 
cierto  feria  andar  vagando  perdidos  por  coda  Grecia  , efcandali- 
zando  el  mundo.  A que  el  Santo  les  rcfpondió , poniéndoles  de- 
lante los  fucefos  de  Vital , y el  Monge  mozo  á quien  azotó  : y 
que  afsi  como  es  bien  que  crea  el  hombre  ,que  lo  malo  es  malo, 
y lo  bueno  bueno ; pero  aquello  que  no  íc  fobe  entonces  como 
íiiccdc  , no  fe  cenfiire  por  malo. 

4 A las  puertas  de  la  Ciudad  de  Tiro  (dijo  el  Santo  al  Cle- 
ro) llegaron  dos  Mongcs  venerables , y de  grande  fama  , y opi- 
nión de  fantidad,  y al  entrar  por  ellas,  una  muger  perdida,  y la 
mas  celebrada  de  Tiro  , llamada  Porfiria  , (*)  gritando  les  dijo  á 
Tom.IX.  Ka  cu- 

ta) Ap.Aa.SS.  Jan.  pag.  J 14.  B.ÍJ. 
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entrambos : Siervos  de  Dios , falvadme  , y libradme  de  pecado, 
como  Chrillo  Calvó  á la  pecadora  publica.  El  uno  de  ellos  no 
hizo  calo  de  fus  voces ; temiendo  no  fucíc  el  filvo  de  la  Serpien- 
te infernal ; pero  el  otro,  fin  cuidar  de  la  fama  , y opinión  del 
mundo  , tomándola  de  la  mano  le  dijo  : Vente  conmigo  muger, 
y pasó  con  ella  por  medio  de  la  Ciudad,  y íc  la  llevó  configo,  y 
perfuadió  á penitencia. 

5 Publicóle  con  eflo  , que  aquel  Mongo  íc  había  llevado  á 
Porfiria  , y cafidofc  con  ella , llorando  los  buenos,  y celebrando 
los  malos  tan  gran  caída.  Y dcfpucs  de  haber  andado  el  Monge 
algunos  lugares  con  ella  , en  uno  de  ellos  hallaron  un  niño  ex- 
pueílo  , y defamparado  de  íus  padres , al  qual  compadecido  reci- 
bió el  (anto  Monge  configo  , y le  mandó  á Porfiria  que  lo  criaf- 
fe,  y que  no  abrieíTe  los  labios  á las  calumnias  que  le  opondrían 
por  ello. 

6 Los  que  veían  al  Monge,  á la  muger  , y al  niño  , mur- 
muraban muy  defenfrenadamente  , mirando  como  á hijo  del 
vicio , al  que  lo  era  de  la  mifma  caridad  ; ponderando  la  virtud 
grande  del  Canto  Monge  , y la  buena  elección  de  Porfiria  , pues 
todas  fus  liviandades  no  pudieron  grangearlc  tan  breve  , y tan 
hermofa  fuccfion , como  fe  la  dió  el  encomendarfe  al  Monge.  Y 
no  obllante  que  hacia  vida  retirada  Porfiria , y que  fe  habia  cor- 
tado los  cabellos  en  feñal  de  penitencia , y que  fe  llamaba  Pela  - 
gia,  nombre  de  fu  converfion  , y que  veían  en  ella  exterior  , y 
gran  mudanza , eran  ella,  y el  Monge  , y el  niño , el  efcandalo 
de  Tyro  , y fu  comarca : particularmente  con  aquellos  que  fien- 
do  viciofos , y perdidos , fácilmente  condenan  en  lo  dudofo, 
porque  parezcan  menores  fus  execíos , á villa  de  otros  ma- 
yores. 

7 Padecía  el  Monge  fu  afrenta;  y Porfiria  (yá  Pclagia)  vien- 
do que  padecía  inocente  el  deshonor,  que  tanto  tiempo  mereció 
culpada  , toleraba  con  igual  refignacion  fu  trabajo.  I’afiron  al- 
gunos años,  y fintiendo  el  venerable  Varón , que  Dios  quería 
llevarlo  para  sí , llamó  á Pclagia  , y al  niño  , yá  mas  crecido , y 
fe  fue  á Tyro, adonde  concurrieron  muchos  á verlo,  por  ícr  cé- 
lebre fu  fama  en  los  principios , y ahora  en  los  fines,  fu  infamia. 
Eílando  para  morir,  convocando  el  Monge  gran  numero  de  per- 
íbnasEcltfiaílicas , y feculares  , de  las  mas  principales  de  aquella 
gran  Ciudad  , dijo ; Que  le  tragcíTcn  las  brafas  encendidas , que 
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tenia  prevenidas  áefte  intento, el  qual  tomándolas  en  las  manos 
ardiendo  , y poniéndolas  en  fu  pecho,  y túnica  interior  les  di- 
jo á todos  los  circunftantcs  : Bendito  fea  el  Señor  ( varones  de 
Tiro)  que  de  la  manera  que  el  fuego  no  quemó  en  el  monte 
Orcb  la  zarza  que  parece  que  abrafaba,  ni  elle  fuego,  y brafas 
queman  mi  petfona  , ni  mi  túnica  ; afsi  tampoco  el  fuego  de 
concupiíccncia  me  quemó  con  cíTa  pobre  muger,  que  tenéis  pre- 
fente , ni  en  mi  Vida  de  penfamiehto  , obra,  ni  palabra  he  ofen- 
dido á Dios  con  ella.  Y diciendo  cílo  eípiró.  Vieron  con  cfto, 
que  ni  crt  la  túnica , ni  eri  el  cuerpo  del  Santo  hicieron  íeñal  las 
brafas.  Con  cfto  alabaron  á Dios  todos  de  vér  fus  mifcricordias. 
Y afsi  (hijos  mios , les  decía  el  Santo  Patriarca)  aunque  es  jufto 
que  velen  los  fuperiores,  y que  íe  recaten  los  fubditos , y que 
los  públicos  pecados  fe  cáftigucn , y que  no  fe  dege  que  la  mal- 
dad cobre  fuerzas , y deftierre  á la  virtud ; pero  quando  no  fe 
trata  del  remedio,  fino  (olo  de  la  cenlura,  y murmuración,  y 
quando  en  el  mifmo  remedio  , fin  faltar  á lo  público  , fe  puede 
contener , y moderar  el  juicio  interior  , no  os  arrogeis  á lo  mas 
trille , y pecaminofo,  que  Dios  folo  fabe  lo  que  pala  en  lo  inte- 
rior. 

CAPITULO  xxn. 

COMO  CODICIO  A DOS  CLERIGOS  EL  SAKTO , 

y de  los  embarazos  en  que  le  pufo  el  uno  de  ellos  , con  el 
Gobernador  jSlicetas. 

Unca  la  diíciplina  Eclefiaftica  puede  ajuftarlo  todo 
de  manera  que  no  tengan  en  que  egercitarfc  bas- 
tantemente el  zelo  de  los  Superiores,  y la  pacien- 
cia de  los  fubditos , y Dios  nueftro  Señor  tal  vez, 
porque  no  eften  ociofas  las  virtudes , medicina  de 
los  vicios , fuele  permitir  cfcandalos , como  enfermos.  Habia  en 
Alejandría  dos  Clérigos,  en  la  calidad  de  fangre,  y opulencia  de 
riquezas  muy  fcñalados;  pero  por  la  mifma  caufa  que  lo  eran  pot 
ellas  circunllancias  , venían  á {crio  mas , y con  peor  nota  , por 
fer  fu  vida  muy  libre  , y dclconccrtada.  Procuró  el  Santo  Patriar- 
ca con  todos  los  remedios  pofibles  reformarlos , y reducirlos  á 
términos  moderados : y con  el  uno  configuió  fu  fanto  intento, 
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y no  folamente  fe  enmendó,  pero  vivió  egemplarmcnte  muy  re- 
conocido al  remedio,  zelo,  y amor  de  fu  Prelado. 

a El  otro  refiftió  con  gran  fuerza , tiendo  caufi  de  penofos 
difguftos  del  Patriarca*  explicandofc  bien  en  cfta  defigualdad  los 
efc&os  divinos  de  la  predeftinacion  , ó condenación,  y la  diver- 
fidad  de  las  obras  en  la  comparación  de  Chrifto  Señor  nueftro 
quando dijo  : Habrá  dos  en  una  cama  : W efto  es,  dormirán  dos 
en  el  lecho  de  las  paflones,  y vicios,  y el  uno  fe  levantará  , efto  es, 
fe  f aliará  ,yel  otro  fe  quedará,  efto  es  , fe  condenará. 

3 Tenia  el  Clérigo  que  fe  rcflftia  á los  fantos,  y faludables 
confejos,advertencias , y remedios  de  fu  Paftór,  grandes  inclufio 
nes,y  dependencias  en  el  Palacio  de  Nicctas,  y ganadas  las  pri- 
meras cabezas  que  aísiftian  i aquel  Principe:  con  lo  qual , vien- 
do que  le  andaba  yá  i los  alcances  la  Jurifdicion  de  Dios,  íc  iba 
«fiendo  , y amparando  firmemente  á las  aldabas  de  la  feglar,  y 
mundana ; y como  era  muy  rico , y tenia  con  que  hacerle  mas 
amable  á los  criados  , fe  pufo  fácilmente  en  la  gracia  de  Nicctas. 
Comenzó  con  efto  á cobrar  fuerzas  la  lifonja , y fembrar  fu  ve- 
neno la  calumnia  , y á defpcrtar  una  emulación , primero  fccre- 
ta , y luego  pública,  y cfcandalofa , entre  uno  , y otro  Palacio: 
por  la  diverfldad  de  la  Jurifdiccion , Autoridad,  y Poder  , fuje- 
tos  á efte  común  accidente. 

4 Ponderaba  el  Clérigo  á Nicctas  los  rigores  del  Patriarca, 
y la  feveridad  de  fu  diíciplina  , y cenfura  ,y  que  trahia  en  con- 
tinuo movimiento  á Alejandría,  fin  que  en  toda  ella  té  oyctTe , ni 
vieíTc  con  tus  decretos,  edidos,  y reformaciones , fino  una  per- 
petua inquietud , abriendo  la  puerta  á que  no  íufricflc  el  Pueblo 
tan  intolerable  carga , y prorrumpieíTe  en  algún  público  cícan- 
dalo,  y íédicion.  Que  lo  que  parecía  que  gobernaba  el  zelo , iba 
lentamente  adquiriendo  fu  ambición , y comenzando  por  fanto, 
había  de  venir  á acabar  en  poderoío  ; que  fi  la  Jurifdicion  íccu- 
lar  no  le  iba  á la  mano  en  lo  que  obraba , con  lomifmo  que  pa- 
rece que  mejoraba  el  común , fe  lo  iba  llevando  todo.  Que  yá 
los  decretos  de  Nicctas  , fu  Poder,  Jurifdicion  , y reprefenta- 
cion  viva  del  Cefar  , fe  iba  enflaqueciendo  de  manera  ( con  los 
temores  del  Pueblo  á los  edidos  del  Patriarca,  y la  mano  que  te- 
nia, y íc  tomaba  con  todos  , unas  veces  por  fu  Dignidad , otras 

por 

(a)  h ¡IU  mtU  mas  bu  i*  Mil  X-uc.  17.  t.  34. 
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por  fu  Autoridad , otras  por  la  profufion  caudalofa  de  limofnas) 
que  apenas  le  quedaba  áNicctas  mas  que  el  defnudo  nombre,  y 
tirulo  de  Gobernador  del  Cefar  , borrada,  y defaparecida  del  co- 
do fu  viva  imagen. 

5 Ponderaba  también  mucho  la  prodigalidad  grande  con 
que  gallaba  los  teforos  de  la  Iglefia , y los  que  podían  refctvaríc 
para  excelentes  fines,  y remedios  de  publicas  neccfidadcs,  gafa- 
ba en  gencc  ociofa  , vagamunda , y en  edificios , ó no  nccelarios, 
ó fobradaincnte  funtuoíos ; y hallándole  el  Emperador  con  no 
ponderablcs  cuidados , en  todas  partes  exaullo  el  público  erario: 
los  tributos  afligiendo  los  Pueblos , los  Egercitos  clamando  por 
fus  pagas , los  enemigos  del  Imperio  poderoíbs,  é infidentes , íc- 
ñaladamente  los  Perlas;  debiendo  el  Patriarca  focorrer  al  Cefar 
que  le  dió  la  Dignidad  , quería  mas  gallar  tan  caudalofas  rentas, 
oblaciones  , y tributos  en  gente  inútil , y perdida,  por  confcr- 
var  , y promover  una  vana  Fama,  y opiniorl  popular  de  limofne- 
ro  , que  en  defenderle  la  Corona  al  Cefar  , de  donde  rcfultaba 
el  fcguirlo,  y aplaudirlo  las  turbas,con  riclgo  grande  de  la  paz  pú- 
blica, y de  fu  leguridad. 

6 ¿Que  virtudes  podian  ícr  las  que  animaban  una  tan  en- 
trañable loberbia  , y Vanidad  tan  rara  , y una  ambición  tan  efi-, 
candalofa  , y vehemente?  Fue  virtud  (decía)  dejar  en  el  un  Mon- 
ge  efcandalizar  á Alejandría  tanto  tiempo  , y en  el  otro  fanto 
mancebo  azotar  en  un  inflante  á la  inocencia?  (Y  en  la  injuria  de 
Jorge  fu  íbbrino  dejar  también  mas  libre,  y aun  premiado  a\,in- 
folentc  , y atrevido  , y mas  deíconíblado  , y trille  al  injuriado? 
Dcfamparar  el  Sacrificio  del  Altar  para  reprehender  al  pueblo,  in- 
curriendo al  perfuadir  en  lo  mifmo  que  pretende  remediar?  Nun- 
ca halla  el  Patriarca  la  fazon  al  obrar  perfeúh trente:  fi  caftiga  es 
á quien  debe  perdonar,  fi  perdona,  es  á quien  debía  caftigar;  to- 
mando las  reloluciones  fiempre  á la  fama,  y jamás  á la  razón. 

7 ¡Quando  fe  ha  vifto  ufar  con  un  Gobernador  del  Celar,  y 
fii  confuegro,  igual  defeortesía  á la  de  vender  lo  mifmo  que  por 
regalo  le  enviaba  , haciendo  perfección  del  defprecio  , de  una 
Dignidad  tan  grande  , de  una  voluntad  tan  fina,  de  un  favor  tan 
digno  de  cflimacion  : afeitando  pobreza,  el  mifmo  que  afeita 
tan  grande  poder  , que  dá  en  un  dia  para  que  le  admíre  el  mun- 
do fíete  mil  y quinientas  raciones  cotidianas  á la  ociofidad  del 
pueblo, quando  no  fe  les  paga  fu  fueldo  á ios  que  defienden  con 
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fu  mifma  fangre  el  Imperio!  Y con  cfte  capricho,  y dcfígualdad 
tíc  acciones , afeita  eternizarte  de  fanto  , quando  dentro  de  una 
¡exterior  fantidad,eftí  ardiendo  una  infblcncifsima  ambición! 

8 De  rfta  fuerte  le  iban  haciendo  el  proccfo  en  aufcncia  al 
Santo  Patriarca  , fin  fer  citado  , ni  oído  , y con  citas  frecuentes 
'delaciones,  y con  lo  que  la  naturaleza  dcfpues  de  flaca,  viciada, (é 
alegra  de  ver  defpreciada  la  virtud,  y actuando  conrra  ella  el  vi- 
cio , crecian  las  platicas  venenólas , y fe  reducía  yá  á opiniones 
una  fantidad  tan  confiante  como  la  del  Patriarca,  mal  feguras  de 
la  maledicencia  , las  mas  pura?  acciones  de  fu  gobierno. 

9 No  faltaba  por  el  contrario  quien  dcfcndicíTc  la  virtud,  y 
fieroyeas  obras  del  Patriarca ; porque  perfonas  zeloiás , y menos 
¡nterefádas  volvían  por  la  inocencia  del  Santo  , y decían  áNicc- 
tas:  Quanto  mas  debia  deferir  á fu  antigua  amiltad  con  el  Patriar- 
ca , y al  conocimiento  que  de  ¿1  tenia  defde  Chipre  , y Conftan- 
tinopla,  y á la  igualdad  con  que  le  había  viílo  vivir  en  Alejan- 
dría, y á la  íntima  (atisfaccion  de  íu  alma  en  fu  comunicación, 
que  como  hermano,  é hijo  fúyo  cípiritual  tuvo  fiempre  , que 
noá  las  calumnias  prefentes , iniquamentc  compuertas,  y ver- 
tidas. 

so  ¿Nunca  fue  malo  el  Patriarca  (le  decían  á Nicetas)  nun- 
ca fue  ambiciofo , nunca  foberbio , y vano , hada  que  caftigó  á 
cfte  Clérigo  cícandaloíó , y perdido?  Y allí  comienza  fu  infamia 
del  Prelado  , donde  mas  fe  había  de  eftablecer  fu  Opinión  ? Ni 
Iremos  vifto  que  fe  entremeta  en  el  gobierno  fecular,  ni  que  obre 
fin  juicio  perfeíto  en  el  Eclcfiaftico , ni  que  en  la  limofna  fea 
pródigo  , ni  en  la  Eclefiaftica  difciplina  unas  veces  relajado , (i 
tolera, otras  dcfmed idamente  íévero,  fi  caftiga  ; hafta  que  nos 
abrió  los  ojos  cite  hombre  perdido,  y relajado,  que  no  los  quie- 
te abrir  á la  verdad  , ni  á la  virtud,  y pretende  que  los  abramos 
todos  al  engaño.  Si  la  limoíña  es  prodigalidad , ¿quándo  ha  de 
fer  virtud  la  limofna  , Tiendo  una  de  fus  excelentes  propiedades 
la  largueza? 

u i Vengo  bien  en  que  quien  á tantos  pobres  íúftenta , fo- 
corra  entre  ellos  á algún  ociofo , ¿quedará  ociofa  por  ventura  la 
caridad  , que  entre  los  mancos  , los  tullidos,  los  valdados,  los 
mendigos , y vergonzantes  (¡acorriere  á alguno  que  no  lo  es  , pa- 
ra que  hálle  fin  trabajo  el  fuftento  que  no  puede  hallar  fino  con 
¿1?  No  es  perfeóta  caridad  la  que  fe  contiene  en  términos  limita- 
dos. 
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dos , y en  las  lineas  de  una  prudencia  moderada , y corta , rom- 
pen los  rayos  de  la  Caridad  Divina  en  el  mifcricordioíb  por  todas 
las  limitaciones  del  faber  humano ; y afsi  como  el  corazón  no 
admire  términos  al  amar,  ni  al  dár,  la  mano  del  que  ama  áDios, 
y figue  fus  movimientos. 

i a Dice  la  emulación  , que  reparte  el  Patriarca  pródiga- 
mente los  teíbros  ,con  que  podia  , y debía  íocorrer  al  Celar , y 
cfto  lo  afirman  quando  eílá  repartiendo  los  teforos  de  Dios , no 
los  del  Cefar.  Propio  es,  decían  los  defenfores  del  Santo  (óNicc- 
tas)  natural  es  en  la  calumnia  mudar  los  nombres  á laS  virtudes, 
y llamar  prodigalidad  á la  caridad,  ambición  al  zelo,  y á la  rcc- 
ra  difciplina  crueldad.  Pero  la  luz  de  la  pureza  de  una  intención 
dcfafida  ,y  generofa  , y del  juicio  libre  , y defapafionado  al  dif- 
currir , fácilmente  corre  el  velo , y dcícubrc  la  eíTcncia  de  lo  in- 
terior. Al  Cefar  Ce  le  debe  lo  que  es  del  Cefar  , y no  queda  de- 
fraudado porque  fe  le  dé  á Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  les  di 
cola  alguna  el  Prelado  (que  dá  la  limofna  á fus  ovejas ) fino  que 
les  rellicuye , y paga  lo  que  les  debe.  De  los  pobres  fon  los  telo- 
ros  de  la  Iglefia , y afsi  fuera  injuria  quirarfclos , como  darlos  á 
quien  no  tiene  en  ellos  el  dominio,  que  íolo  tienen  los  pobres. 

i 5 Bien  fabe  el  Cefar  quanto  mayor  focorro  fe  hace  á fus 
egcrcitos,  confocorrcr  los  cgcrcitos  de  Dios,  que  ion  los  pobres, 
que  no  con  dcfpojar  á ellos  por  pagar  á los  foldados.  Lo  fccular 
focorra  á lo  fccular  ; y á Dios , y á fus  pobres , lo  Eclefiaítico. 
Siendo  también  verdad  que  los  pobres , los  mendigos , los  ver- 
gonzantes , las  viudas  defamparadas , los  pupilos,  y huérfanos, 
las  doncellas  encerradas,  los  hofpitalcs , y obras  pias,  Ion  tan  gran 
parte  del  (ocorro  fccular  , que  la  mayor  de  (u  renta  , ó toda  ella 
la  confume  el  Patriarca  en  el  ícrvicio  del  Cefar , que  cónfillc  en 
el  luílcnto , y confervacion  de  fus  Vafallos» 

14.  Y es  de  faber,  y averiguar  ¿quándo  ( o Nicc.  as  clarifsi- 
mo)ha  embarazado  tu  gobierno  el  Patriarca , que  es  la  mas  iluf- 
tre  coluna  de  tu  gobierno  ! Si  yá  no  llaman  embarazarlo  : el 
mejorar  las  almas  con  la  doétrina,  íocorrerlas  con  la  mano,  ha- 
cer los  fubditos  obedientes , y rendidos  á las  leyes  , y las  materias 
de  gracia,  de  jufticia,  de  gobierno , ele  hacienda,  de  guerra.  Los 
Tribunales , y los  Magiftrados  públicos , toda  la  influencia  del 
gobierno  univerfal  de  Egipto , corren  por  tu  generofa  mano  ( ó 
Nicctas)  ¡en  qual  de  ellas  colas  fe  introduce  el  Patriarca?  Señalen 
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alguna  acción  los  que  las  cenfuran  todas?  Es  mas  que  un  mero 
egecutor,en  lo  que  el  Celar  le  ordena  del  Celar , en  lo  que  Dios 
le  manda, de  Dios?  Es  embarazar  el  gobierno  contener  los  áni- 
mos infolcntcs , y alentar  á los  virtuofos?  Al  Patriarca  íolo  le  li- 
guen los  pobres , y deívalidos : A tí  codos,  y entre  todos , quien 
mas  te  rclpeta  es  el  milmo  Patriarca.  ¿Oyenfc  otras  voces  luyas, 
fino  las  efpiritualcs?  El  defterrar  las  heregías  , y otros  errores , y 
defordenes  de  las  almas  de  fu  cargo  , ha  fido  con  las  armas , ó 
con  la  fuerza  del  cgcmplo  , y la  doctrina? 

1 5 ¿Las  rentas  Eclcfiaíticas  con  que  otros  hacen  mayor  fu 
caudal , y enriquecen  fus  parientes,  no  cftan  reducidas  al  (¿cor- 
ro de  mendigos  ? Con  las  frequentes  limolnas , y públicos  edifi- 
cios , y Hofpiealcs,  no  luce,  y mejora  la  República?  ¿En  qué  em- 
barazan ellas  nobilifsimas  acciones  alEilado  Secular, quando  to- 
das ion  todo  fu  amparo,  y (ocorro  ? Ha  de  levantar  la  embidia  á 
la  inocencia , la  pcrfecucion,  que  pudiera  la  julticia  á la  maldad, 
y á un  animo  tan  fcncillo  imputarle  contrarias  imperfecciones, 
y vicios?  Al  que  todo  lo  reforma,  y lo  juzgan  odiofo  por  ella  cau- 
fa  , le  aculan  que  ha  de  alzarle  con  los  pueblos ; y al  que  ponde- 
ran tan  íeguido,  y aplaudido  por  fus  limolnas , que  puede  alzar- 
le con  codo,  dicen  que  es  aborrecido? 

1 6 ¿Cómo  puede  fertan  amado  el  que  reforma?  Cómo  pue- 
de fer  aborrecido  el  que  dá?  Amanlo  los  buenos , y los  pobres: 
aborrcccnlo  los  malos , y poderofos : con  que  ícrá  fiempre  íc- 
guidodc  la  inocencia  , perfeguido  de  la  embidia.  ¿No  le  ve  que 
ion  razones  vanas  las  que  pondera  la  emulación, y opueftasunas 
á otras  ? Las  qualcs  ellas  mifmas  fe  dellruycn  , y deshacen  , y fi- 
lamente las  delpierta  el  propio  dolor , y el  anfia  que  tiene  la 
maldad  de  dcllerrar  la  cenlura,  y el  freno  que  la  contiene.  ¿Por 
ventura  en  el  corazón  de  Nicetas  , en  quien  han  cabido  cgcrci- 
tos  encontrados , no  cabrán  las  virtudes  del  Patriarca  fu  amiro? 
Y ha  de  intentar  el  odio,  y la  adulación,  hacer  corto,  y congo- 
jólo un  animo  tan  Real? 

r 7 ¿Por  vicios  no  vifiblcs : ambición  , lóberbia , y otros 
que  inventa,  y finge  la  embidia,  le  han  de  condenar  virtudes  cier- 
tas, y claras?  Y ha  de  prevalecer  la  ficción  , y la  calumnia  á la 
evidencia,  y verdad  ? Quien  puede  negar  el  zelo  del  Patriarca, 
quando  á voces  lo  publicaban  fus  acciones,  y fus  obras?  LosHof 
pirales,  los  Pódeos , los  Templos, Ion  luces  clarilsimas , que  cllán 
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aluminando,  y declarando  la  caridad  interior  que  produce  ellos 
efeítos.  ¿Las  piedras,  los  jafpcs , y los  bronces  , no  cftán  mudas, 
y eternamente  clamando  fu  virtud»  Y negarán  las  lenguas,lo  que 
confiefan  las  piedras?  Mas  duro  hade  ícr  el  corazón  humano,  y 
mas  ingrato  que  el  bronce? 

«8  Si  de  acciones  exteriores  honeftas,  fé  induce  interior  ma- 
licia , ¿quándo  íc  inclinará  nueftra  cenfura  á lo  bueno  ? Y fi  de 
virtudes  claras  colegimos  vicios  ocultos,  y feos , quando  celará 
en  lo  malo?  Ha  egccutado  mas  d Patriarca  que  las  ordenes  del 
Cafar  ? Ha  obrado  mas  que  conforme  á las  de  Dios?  Las  penas 
elige  para  sí , los  confuclos  para  otros ; ama  la  pobreza , y enri- 
quece á los  demás ; fíente  mas  el  caftigo  del  delinquente,  que  el 
propio;  las  injurias  agenas  reforma,  las  de  fu  fobrino,y  las  fuyas 
remite, y en  el  incierto  mar  del  obrar  humano  en  fu  gobierno, 
fíempre  afpira  , egecuta,  y encamina  lo  mejor : y defpucs  de  eílo 
con  ponderar  la  emulación  los  cftremos  , y dejar  la  fuílancia 
de  fus  obras , íc  intenta  reprefenear  odiofo  al  amable,  y aborre- 
cible al  que  es  digno  de  fuma  veneración. 

19  Gon  cftos,  y femejantes  difeurfos  defendían  al  Santo  Pa- 
triarca fus  amigos  , entretanto  que  el  animo  generólo  de  NicetaJ 
fluctuaba  entre  unas,  y otras  razones.  Es  la  calumnia  en  los  Pala- 
cios del  mundo  mas  importuna  , y atrevida  que  la  verdad,  y la 
fcncilléz  chriítiana ; porque  la  verdad,  en  no  fiendo  oída, fe  reti- 
ra , y encoge ; pero  la  calumnia  folicitada  del  odio  q te  tiene  al 
zelo,  como  fe  halla  dentro  de  sí,  con  el  dcfpertador,  en  la  pena 
que  le  cauíá  verfe  períeguida  de  aquel  á quien  recela , y laftímaj 
no  cefa  un  inflante  de  folicitar  el  remedio  de  fu  daño , que  libra 
en  el  daño  del  que  la  bufea  á ella , para  aplicarle  el  remedio: 
fíendo  afsimifmo  confiante  máxima  en  las  materias  de  la  huma- 
na condición,  que  nunca  fon  los  amigos  al  defender  al  amigo, 
tan  confiantes  , y eficaces , como  al  ofenderle  los  enemigos. 

ao  A efta  caufa  fue  tanta  la  batería  que  dieron  las  delacio- 
nes, y calumnias  en  el  animo  del  excelente  Nicetas,  que  fe  fue 
lentamente  entibiando  en  la  devoción  del  Sanco ; y yá  no  le  pa- 
recía tan  piadofo  el  obrar  del  Patriarca , yá  tenia  pot  menos  íen- 
cillo  fu  decir , yá  de  (confiaba  de  fus  palabras , yá  fe  recataba  (co- 
mo de  cautclofas)  de  fus  obras ; y al  que  antes  le  coníólaban  fus 
vifítas,  yá  fu  compañía,  y comunicación  le  caufaban  defabrímicn- 
ro  , y enfado.  Con  cito  todas  las  acciones , y rcfoludoncs  de  fia 
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gobierno  , y Obifpado  , en  las  quales  primero  había  toda  fegu- 
ridad,  y procedían  corriente  , y fencillamcnte  : yá  fe  recelaban, 
y miraban,  y atendían  porNicctas,y  fus  Miniftros,  con  ojos 
de  competencia  , y emulación  j y hallando  abrigo  los  dcícontcn- 
tos  , y amparo  los  efeandaíofos  en  la  jurifdicion  fecular  (quando 
iban  huyendo  de  la  Eclcfiaftica)  unas  veces  con  recados,  otras 
con  dcmoftraciones  públicas , otras  con  inhibiciones  , le  iban 
atando  las  manos  al  Patriarca  , con  que  no  podia  obrar  lo  que 
convenía  : y con  color  afe&ado  de  la  detenía  de  la  propia  Digni- 
dad, y del  Cefar,  quando  en  todo  hacia  el  Santo  el  fervicio  del 
Cefar,  y ponia  con  mayor  decoro  fu  Dignidad  , iba  Nicetas  def- 
terrandola  virtud  de  Alejandría,  y dando  nuevas,  y mayores 
fuerzas  á los  vicios. 

CAPITULO  xxm. 

(DE  LA  'RESOLUCION.  QUE  TOMO  NICETAS 
de  quitarle  al  (Patriarca  los  te  foros  de  los  pobres,  y que 
lo  ejecutó. 


Ndaba  revuelta  Alejandría  con  ellas  dilcordias  del 
Gobernador,  y Patriarca  , padeciendo  el  Venera- 
ble Prelado  muchas  injurias,  toleradas  con  fingu- 
lar  paciencia  , por  ver  que  no  podia  remediarlas 
fin  clcandalo.  Apenas  ponia  la  mano  en  cola  al- 
guna , en  que  no  le  fuelle  á ella  Nicetas,  ni  acción  honeíla  , y 
unta  encaminaba,  que  no  le  la  deshicielTc  } y viendo  los  Minif- 
tros inferiores  turbado  yáel  lémblante  del  Gobernador,  y rota 


la  antigua  amiílad,  repetían  fus  violencias,  creyendo  que  en  ello 
hacían  mayor  lilonja  á Nicetas.  Al  egcmplo  del  Superior , iban 
los  demás  perdiendo  el  relpeto  á fu  Prelado  , y aquellos  miímo» 
que  caftigados  en  tiempo  de  la  amiílad  de  Nicetas,todo  eran  íü- 
mifiones,  y humildades  al  Patriarca,á  vueltas  de  la  diícordiatodq 


eran  atrevimientos. 


2 Con  eflo  halló  la  indignidad  de  los  ánimos  heridos  de  la 
reformación  de  fu  Prelado  , difpoficion  fácil  á cumplir  fus  incli- 
naciones, ofendiendo  al  Patriarca  con  públicas  delcortesías,  opo- 
íiciones,  y acciones  cícandalofas , que  recibían  igual  fuerza  en  fu 
paciencia,  que  en  la  tolerancia  de  Nicetas;  elqual,  quanto  no 
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ca (ligaba,  (olo  con  cíTo  aplaudía  , y alentaba.-  Aísi  iba  cada  día 
mas  zclando , y recelando  el  Palacio  Secular  al  Edefiaftico,  y una 
á otra  Jurifdicion  : y temiendo  la  mayor  parte  de  los  pueblos  í 
Nicctas,y  amando  todos  al  Patriarca,  eran  pocos  los  que  otaban 
dcícubrirfe  por  la  razón,  y verdad  , y muchos  los  que  abogaban 
por  la  lifonja,  y poder;  porque  andaba  mudo,  y recatado  el  amor 
al  Patriarca,  temeroío  de  la  fuerza  que  íe  hallaba  atrevida  , é in- 
icíente. 

3 Era  grande  el  defeonfuelo  de  los  buenos  al  vér  efto;  pero 
no  mayor  que  el  gozo  de  los  malos:  el  de  los  buenos,  por  vér  pi- 
fada la  virtud  , y en  medio  de  tal  bonanza  una  tempeftad  tan 
grande : y de  los  malos  , porque  fe  holgaban  de  vér  efentos  de 
toda  reformación  fus  vicios,  codicia,  y fenfualidades , por  la  dit 
cordia  de  los  Principes  tan  grandes  , hallandofe  defendidos,  y lo 
que  es  mas  en  odio  del  Patriarca , aplaudidos  fus  exccfos,  y def- 
ordenes  por  los  Miniftros  del  Celar. 

4 En  elle  trabajo , y tormenta  (e  conoció  mas  que  en  otra 
alguna  ocaflon  el  valor  , y virtud  del  Santo  Patriarca , quanto  es 
mas  heroyeo,  y dificultólo  el  fufar  que  el  caftig.tr.  No  fe  le  oyó 
palabra  deícompuefta  , ni  obró  acción  alguna  deftemplada  , ó 
indecente  ; y el  que  fabía  con  Chrifto  Señor  nueftro  en  el  Tem- 
plo azotar  con  zelo  á los  numularios , (a)  fe  dejaba  con  Chrifto 
azotar  , y afrentar  en  el  pretorio.  0>)  Que  un  Prelado  obre  con 
acierto,  y con  iluftre  empleo  de  fus  virtudes  en  tiempo  de  paz, 
y ferenidad,  es  loable , pero  no  dificulcofo ; mas  que  en  tiempo 
turbado  mueftre  la  igualdad  del  animo  , la  conftancia , y la  pa- 
ciencia , es  tanto  mas  excelente , quanto  ferá  mas  acreditado  el 
Piloto  que  falva  el  navio  en  el  tiempo  borrafeofo,  que  en  el  pa- 
cifico, y fereno. 

5 Obraba  yá  el  Santo  Patriarca  en  el  eftado  de  las  cofas  con 

igual  defeo  de  lo  mejor  } pero  con  mayor  templanza , fuípendi- 
da  la  efpada  del  zelo  , y embrazado  folo  el  efeudo  de  la  pacien  *. 
cia  , y friendo , omitiendo  muchas  refoluciones  , y acciones  re- 
ícrvadas  para  mejor  ocafion.  Todavía  fin  perder  punto  de  tiem- 
po en  el  obrar',  quando  en  la  egecucion  de  una  virtud  le  impe- 
dían, fe  egercitaba  en  las  otras ; y deefta  fuerte  con  la  modeftia, 
y conftancia  mejoraba , lo  que  en  otras  ocafiones  remediaba  con 
el  zelo.  Hl 
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6 El  animo  de  Nicctas , aunque  en  lo  exterior  algo  remiíb, 
y templado , pero  en  lo  interior  fe  iba  enconando  mas  cada  diaj 
porque  no  ccfaban  los  (opios  del  Demonio,  de  ir  encendiendo  íü 
fuego  , y podia  mas  con  el  la  envidia  agena , que  no  la  propia 
virtud.  Eran  tan  frequentes  las  delaciones , y chiímes  de  los  mal 
intencionados , que  no  le  dejaban  una  hora  de  quietud  : afirma- 
ban lo  dudoío  como  cierto  ( fi  era  en  acufackm  del  Santo)  y lo 
infalible  en  fu  favor, fiempre  quedaba  dudoío:  fus  heroyeas  obras 
íc  dcíáparecian  de  la  vida  en  un  inflante , y de  larga  diflancia  íc 
veían  las  menores  imperfecciones  de  fii  familia  : y los  que  del 
Santo  murmuraban  podían  decirlo  en  las  calles  , y las  plazas,  y 
los  que  le  amaban  , y defendían  , ni  en  lo  mas  efeondido  , y re- 
tirado. 

7 Relolvió  Nicetas  en  el  procefo  fecreto  , y mental  que  le 
iba  formando  al  Santo , (ó  por  mejor  decir,  en  el  que  habían  ek 
crito  los  delatores,  y chifmoíbs  en  fii  inquieto,  y fencillo  corazón) 
de  ir  á caía  del  Patriarca  , y quitarle  toda  la  placa  , y demás  bie- 
nes que  tenia  para  los  pobres,  y remitirlos  al  Emperador  Eraclio. 
Para  efto  convocó  toda  íii  guarda , y familia,  y con  color  de  que 
lo  iba  á vifitar  fue  al  Palacio  del  Patriarca  : y defpues  de  haber 
ufado  de  los  comunes  cumplimientos , le  ponderó  las  ncccfida- 
des  del  Ccíar  ,y  quanto  crecían  las  vitftorias  de  los  enemigos  del 
Imperio  , (inaladamente  de  los  Pcrías  ; y que  íupueflo  que  le 
debía  la  Dignidad  , pues  le  la  dió,  y era  tan  juila  la  caufa,  fran- 
queado íüs  teíoros  al  íbeorro  de  públicas  necefidades,ydaños. 

8 Oyó  efto  el  Santo  fin  perturbación  alguna  , y rcfpondió: 
Que  de  aquellos  teíoros  no  era  él  (¿ñor  , fino  adminiftrador, 
obligado  á eftrecha  quenta  : que  la  propiedad  era  de  Dios , y de 
fus  pobres,  que  los  enemigos  del  Ceíár  crecerían  con  las  ofenfas 
de  Dios,  y las  ruinas  del  Imperio  con  las  ruinas  de  las  almas:Que 
advirtieíTe,  que  no  de  balde  íc  llamaba  el  Verdadero  Dios  inmor- 
tal , Dios  de  los  Egcrcitos , (c>  porque  en  fu  Voluntad,  y de  fu 
Mano  dependen  las  visorias,  y de  aquella  manera  tratarían  lo* 
enemigos  al  Imperio,  que  trataífe  el  Emperador  á los  pobres,  y 
á la  Iglefia. 

9 A efto  replicó  Nicctas : Neccfitar  el  eftado  lamentable  del 
Cefar  de  pocos  diícuríbs , y de  mucha  egecucion  , y que  aísi  le. 
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cntrcgalTen  allí  junta  quanta  plata  , y oro  tenia  el  Patriarca.  A C- 
fi  le  hizo , y en  eílando  junta  le  dijo  el  Santo  al  Gobernador:  Yo 
Nicctas , ni  puedo  entregarte  elle  dinero, ni  defenderlo.  Porque 
á lo  primero  fe  opone  mi  obligación  , y á lo  íegundo  mi  cftado. 
Tu  grandeza  quita  á Dios  lo  que  es  de  Dios , y íc  lo  lleva  al  Cc- 
far,  guardare  , ó Nicctas , que  Dios  no  quite  al  Ociar  lo  que  es 
del  Ccfar , y lo  dé  á quien  íirva  mas  á Dios.  Sin  reparar  en  ellas 
razones  el  Gobernador  partió  con  íu  teíoro  á fu  Palacio  , dejan  • 
do  al  Santo  en  el  ítiyo  , fin  perturbación  , ni  dcmonllracion  al- 
guna de  impaciencia.  Al  íalir  de  la  ultima  (ala  , vio  Nicctas  unas 
botijas  que  trahian  al  Santo  de  miel , y le  dijo : Le  enviarte  do 
aquel  regalo.  Y el  Santo  dijo : Lo  haría  con  gran  güilo  , y vo- 
luntad. 

CAPITULO  XXIV. 

<DEL  MILAGTj)  CON  QUE  <DlOS  VOLTIO  T 0 % LA 
limofiia  de  los  pobres  :y  i/uc  Nicctas  le  refituyó  fu  tejara 
al  Santo. 

Abicndo  llegado  las  cofas  á tan  grande  rompi- 
miento , fácil  es  de  creer  el  clcandalo  del  pueblo 
de  Alejandría  ,y  de  todo  Egipto:  y el  dolor  de  los 
pobres,  de  ver  lus  reliaros  tranlportados:  y el  def- 
confuelo  de  los  buenos  de  vér  la  virtud , y autori- 
dad de  fu  Prelado  deíéllimada : y el  gozo  de  los  lilonjcros,  y per- 
didos, de  ver  el  tiempo  de  lu  cofecha,  y que  cada  dia  triunfaban 
déla  virtud,  la  jullicia , y la  razón  ; pero  Dios  que  eilá  á villa 
de  todo,  y atribula,  pero  no  defampara  á los  Tuyos , con  un  mo- 
do fuavifsimo,  y dulcifsimo,  volvió  por  la  opinión  del  Santo, mo- 
deró á Nicetas,  confoló  a los  buenos , reprimió,  y defengañó  á 
los  malos. 

2 Cuidando  el  Patriarca  de  enviar  á Nicctas  el  regalo  de  la 
micl,mandó  á unodeíusLimofneros,á  quien  le  habían  entregado 
las  botijas,que  elcogiefic  la  mcjor,y  la  mayor,  y íc  la  diertc  de  fu 
parte.  Obedeció  al  punco  elLimolnero,  y para  verla  mejor  abrió 
algunas.  Tenían  fus  roculos,  que  unos  decían:  DE  LA  MEJOR, 
y otros : DE  LA  ORDINARIA.  Quilo gullar  de  una  de  las  me- 
jores , y halló  impenetrable  la  miel.  Volvió  a mirar  con  cuidado, 
y vió  que  ellaba  condenfada , como  fi  fuera  metal,  y el  color  de 
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puro  oro.  Reconocieron  las  demás,  y halláronlas  de  la  milmn  co  • 
lor , y calidad , y que  no  era  miel , fino  oro.  Avilaron  al  Santo 
Patriarca  del  milagro  , mandaron  que  lo  rcconocicíTe  un  artífice 
de  elle  oficio,  y habiéndolas  tocado  halló  , que  era  oro  de  vein- 
te y quatro  quilates.  Preguntaron  al  que  las  habia  trahido , ¿que 
era  lo  que  trahian  las  botijas  ? Rcfpondió , que  él  mifmo  habia 
vifto , y ayudado  á echar  dentro  de  ellas  la  miel  que  enviaba  pa- 
ra los  pobres  al  Patriarca  , un  hombre  virtuofo  de  una  de  las 
Ciudades  vecinas  á Alejandría.  Con  ello  mandó  el  Santo  , que 
callaíTcn , y tuvieflen  rclervadas  las  borijis,  y eícogicndo  la  ma- 
yor fe  la  remitió  á Nicctas  con  uno  de  íiis  criados,  ordenándole 
que  la  abriciTc  delante  de  el , y le  digeíTc  , que  las  demás  eran  de 
la  mifma  fuerte,  y eferibiólc  un  villete  en  que  dccia: 

3 Dijo  Dios  á Jofuc , no  te  ¡le/ampararé.  (*)  Sabrás  (ó  Nice* 
tas)  que  el  que  elfo  dijo  me  ha  dado  mayor  refero,  que  no  el  que 
tu  me  has  quitado.  Efto  lo  declarará  el  regalo  que  te  envío  de  la 
miel.  Bien  puedes  admirarte  , y humillarte,  y creer , que  al  que 
Dios  quiere  que  elle  focorridopara  íuftcntar  fus  pobres,  no  pue- 
de un  hombre  mortal  empobrecer.  Dios  te  guarde, y bendiga  tu 
grandeza. 

4 Entró  el  criado  á tiempo  que  eftaba  comiendo  Nicetas, 
y habiendo  leído  el  villete  no  percibió  bien  el  caló.  Dijolc  el 
criado, que  con  fu  licencia  abriría  la  botija.  Rcfpondió  lo  hicief- 
fc  afsi : Abrióla,  y le  dijo  ; Veis  aqtii , fenor,  que  fe  ha  vuelto  la 
miel  oro , y lo  rnifino  fiicedió  con  las  demás.  Al  principio  hizo 
donayrc  Nicctas ; pero  luego  vió  con  evidencia  la  verdad.  Quedó 
atónito , y fufpcnío  , y fin  hablar  en  gran  rato  revolvía  dentro 
dcfii  peníamicnto  el  cxccfo  grave  que  habia  cometido  en  quitar- 
le á Dios  , al  Patriarca,  y á los  pobres  fu  ceforo;  y confidcrando 
que  quien  volvía  la  miel  en  oro , podia  volver  el  oro  del  Celar, 
y fes  teferos  en  hiel , y aumentar  las  miferias , y dcíilichas  del 
Imperio , dijo  Nicctas : No  puede  el  hombre  empobrecer  al  que 
ha  {(acorrido  Dios  > pues  yo  hombre  foy  , y pues  lo  he  fido  al 
errar  , quiero  como  hombre  conocerme  , y humillarme. 

5 Mandó  al  punto  que  le  trageífen  quanta  plata  quitó  al 
Santo;  y á ella  , y al  oro  que  le  envió  por  regalo,  añadió  de  fu 
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dinero  trecientas  libras  de  oro , que  hacen  íetenta  y cinco  mil 
pelos,  (en  que  fe  vé  el  poder  y grandeza  de  Nicecas)  y dejando 
la  comida  fe  levantó  de  la  mefa , y llevando  el  teforo  por  delan- 
te con  toda  fu  guarda  , fus  Minillros , y Familia,  íe  fue  á cafa  del 
Santo  Patriarca  , llegó  y le  pidió  perdón  de  íii  yerro.  El  Santo  le 
confoló  , y perdonó , y abrazó  , y con  razones  prudentes , ala- 
bando fu  zelo  por  una  parte  , y por  otra  dándole  luz  con  Gilu- 
dablcs,  y muy  fuaves  conléjos , le  quitó  toda  la  dcíconfianza  , y 
defeonfuelo  en  que  citaba.  Dilcurrió  el  milagro  por  Alejandría, 
publicaronfc  las  paces , reprimiofe  la  lifon  ja , huyó  avergonzada 
la  calumnia,  los  enemigos , y émulos  del  Santo  quedaron  con- 
fundidos , los  amigos  conlolados  , el  Gobernador  nuevamente 
prendado  de  las  virtudes  del  Santo  , y el  Patriarca  atento  , y mas 
afóllente  al  confuclo  de  Nicetas. 

6 El  milagro  de  volverfe  la  miel  oro,  necefita  de  poca  pon- 
deración , para  conocer  que  fue  de  los  mas  raros  que  han  fuce- 
dido  en  la  Iglcfia , fiendo  mucho  de  admirar  la  fuavidad  , y be- 
nignidad con  que  Dios  nucitro  Señor  endereza  nueftres  yerros, 
y cura  nueftros  efcandalos.  Pues  habiendo  pafado  tan  adelante 
la  malicia  , y llegado  Nicetas  á tan  terrible  demollracion  , como 
quitarle  á Dios  fus  teíoros,  lo  alumbró  con  can  fuá  ve  manera, que 
pudo  tener  por  favor  la  rcprchenfion : advirtiendo  á todos  cite 
fuceíb  lo  que  favorece  fu  Divina  Mageltad  la  limofna , y que  en 
los  que  egcrcitan  tan  generofa  virtud,  nunca  llegará  á quitar  tan- 
to la  violencia  humana  , que  no  le  focorra  mas  la  Providencia 
Divina. 

7 Y porque  el  premio , y el  caftigo  ion  los  dos  polos  (obre 
que  íc  revuelven  los  movimientos  humanos  al  obrar,  me  ha  pa- 
recido que  debo  referir  aqui  lo  que  dejaron  eícrito  los  Autores 
de  aquel  tiempo , y lo  refiere  Sigiberto  , y otros  Cronólogos , y 
fucedió  en  el  mifmo  en  que  el  Santo  florecía , y en  un  navio  de 
aquella  mifma  Religión.  <M  Navegaba  por  el  mar  Mediterráneo 
eftc  bagél , y entre  muchos  navegantes  había  un  pobre , el  qual 
no  llevaba  matalotage  ninguno  , fino  que  iba  encomendado  á 
la  caridad  común.  Un  dia  viendoíé  necefitado,  pidió  á los  nave- 
gantes , y á cada  uno  de  los  demás  marineros , fin  dejar  ningu- 
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no  , le  fuílentaíTen  de  limofna.  Ellos  rcfpondieron  , que  apenas 
tenían  lo  bailante  pata  sí.  Fucfc  al  Piloto,  y Maeftrc  del  Navio, 
y con  mucha  inftanciale  rogóle  dieíTe  por  amor  de  Dios  algo 
con  que  poder  fullcntarfc,  que  perecía  de  hambre.  El  Piloto  irri- 
tado de  la  importunación  del  pobre,  le  dijo  : Hombreen  cftc 
navio  no  hay  comida,  fino  piedras.  Refpondió  el  pobre  : Afsi  lo 
veo,  porque  fon  piedras  vueílros  corazones;  y pues  no  hay  baf- 
timento  fino  piedras,  ruego  á Dios  que  para  vueilro  cafligo,  fe 
convierta  en  piedras  todo  vueilro  ballimenro.  Al  ¡nílante  que 
ello  dijo  , fe  convirtió  en  piedras  todo  el  bailimento  del  navio, 
y con  tan  puntual  cafligo,  que  no  mudaron  la  forma  ,n¡  el  co- 
lor que  tcnian  en  fucfpecie,  finoquccl  pan,  y elvizcocho  con- 
ícrvaban  fu  color  como  antes,  pero  reducido  á piedras:  y el  vino, 
menos  el  eílár  deliquido,  endurecido  confervaba  fu  mifmo  co- 
lor , y olor  de  vino,  pero  reducido  á piedra  : y á elle  refpcÓlo  en 
los  demás  baftimentos  del  navio , con  que  con  grande  trabajo, 
fin  tener  con  que  fuflcntaric  , tomaron  el  primer  puerto  , y llo- 
raron fu  pecado.  Ellos  dos  egemplos  no  íolo  perfuaden,  fino  que 
explican  los  cfcílos  de  la  limofna,  y la  caridad  , poique  al  cari- 
tativo todo  le  le  vuelve  oro,  y al  avariento  todo  íc  le  vuelve  pie- 
dras ; el  uno  hace  de  todo  mérito  eterno, y el  otro  eterna  conde- 
nación. 

CAPITULO  XXV. 

IDE  OTRO  DISGUSTO  QUE  TUVIERON  NICETJS, 
y el  'Patriarca . 

Efierc  Leoncio,  que  tuvieron  otro  encuentro  el 
Santo,  y Nicctas  de  allí  á algunos  mefes,  y lo  pon- 
dré con  las  palabras  que  lo  quenta  elle  dodliísimo 
Obifpo.  Quería  Nicctas  dilponcr  los  precios  de 
los  ballimcntos  públicos  á la  mayor  utilidad  de 
los  tributos  del  Cefar , y con  grande  daño  de  los  pobres.  Quería 
el  Santo  que  fe  difpuficífcn  á la  mayor  utilidad  de  los  pobres,  y 
ícrvicio  de  nuellro  Señor.  Juntaronfc  á conferir,  y altercaron  íe- 
cretamente  fobre  ello  , y quedófe  inflexible  cada  uno  con  fu  opi- 
nión. Hafúa  fido  la  junta  por  la  mañana , é iba  pafando  la  tarde, 
y el  Santo  Patriarca  dijo  á sí  mifmo  : Yo  tengo  razón  en  la  dif- 
puta  ; pero  no  la  tengo  en  mollrar  diigufto  alguno  , porque  no 
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hay  cofa  que  juftifique  perfcvcrar  en  la  ira.  Y afsi  llamó  al  Ar- 
ciprelte,  que  era  cabeza  de  los  Presbíteros , y con  todo  el  Clero 
lo  envió  á las  cinco  de  la  tarde  á Nicctas  Gobernador  con  citas 
breves  palabras  -.Señor,  yá  fe  pone  el  Sol,  como  quien  le  llamaba, 
y combidaba  á que  cefalfe  el  enojo.  Entonces  el  Chriítiano  , y 
humilde  Gobernador  , acordándole  de  las  palabras , que  dijo  el 
Señor  por  San  Pablo:  Sol  non  occUat /ujier  iraiundiam  tuam.(2>  De- 
ja la  ira  antes  que  fe  cayga  el  Sol  5 fe  fue  de  fu  Palacio  al  del  San- 
to enternecido,  y encendido  del  amor  de  Dios, y de  fu  Santo  Pre- 
lado. 

i Afsi  como  le  vió  el  Patriarca,  le  dijo  llorando  de  alegría* 
y de  conlóelo  : Bien  venido  feas  bendito  hijo  de  la  Iglcfía  , que 
obcdecillc  á fu  voz,  cree  feñor  , que  í¡  no  fuera  porque  vi  que 
citabas  tan  enojado  , yo  te  huviera  ido  á bulcar  ; porque  mi  Se- 
ñor Jclii-Chrilto  andaba  por  las  plazas,  por  las  calles,  y caítillos 
bufeando  ovejas  perdidas.  0*>  Y entonces  el  noble  Gobernador  le 
reípondió : Crceme  Padre,  que  yá  mis  oídos  quedarán  cerrados, 
y para  fiempre,  á lifongcros,  y aduladores,  y nunca  me  aparta- 
rán de  can  amado  Paltór.  Entonces  el  Santo  le  dijo:  Ellas  ion  lu- 
ces de  Dios  , hijo  mió , porque  los  grandes  Principes , y Cabe- 
zas , como  la  de  tu  grandeza  , pocas  veces  caen  derribados  de  sí 
mifmos  , fino  de  la  adulación , mentira , y lifonja ; y yo  también 
he  padecido  no  poco  de  cite  trabajo , y haíta  que  refolví  de  no 
egecutar  fin  oír  á la  otra  parte,  y caltigar  con  la  pena  del  talion 
á la  calumnia  que  venía  con  rebozo  de  zelo,  y era  lifonja  , no 
pude  vivir  en  paz.  Los  poderofos  muchas  veces  cometen  atroci- 
dades crueles  en  los  pueblos  , con  grande  pérdida  de  opinión, 
pcnlándo  que  obran  con  juíticia  ¡ porque  las  canales  por  donde 
fueron  informados  , y petíuadidos , ván  llenas  de  codicia , mali- 
cia, é iniquidad  ; y afsi  hijo  egecute  tu  grandeza  lo  que  yo,  y 
viviremos  en  paz.  Afsi  lo  ofreció  el  Gobernador  Nicctas,  y nun- 
ca mas  íé  atrevió  la  lifonja  á perturbar  la  amiitad. 

y Y porque  admirará  a alguno  que  Nicctas,  confucgro  del 
Ccfar  , y la  primera  Cabeza  del  Imperio , Gobernador  de  tantos, 
y tan  eítendidos  Rey  nos,  y Provincias,  con  el  recado  del  Patriar- 
ca, fucilé  en  el  primero,  y fegundo  cafo  tan  humilde  á fu  cafa  á 
reverenciarle , y á oír  fus  amonedaciones,  y confejos  ¡ es  conve  - 
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nicntc  advertir , que  fobre  fer  el  ánimo  de  elle  Principe  muy 
alabado  de  noblc,y  de  gcnerofo,y  de  una  docilidad  digna  de  tan 
clara  fangre  , era  fuma  la  veneración  con  que  en  aquellos  tiem- 
pos trataban  á los  Obifpos  los  Principes  feculares  pios , y rcli- 
giofos , y muy  conveniente  á la  alteza  de  fu  eftado  , teniendofe 
por  mayores,  quanto  mas  honraban  á los  Minillros  de  Dios : de 
lo  qual  fe  podían  hacer  grandes  cgemplarcs,que  fe  omiten  por  cf- 
cufar  digrcfiones. 

CAPITULO  XXVI. 

<DE  UNA  ACCION  E G EMT  LA1^  <D  E L SANTO 
al  perdonar  las  injurias  al  enemigo. 

Mpofiblc  cofa  es  que  en  el  alma  duren  las  virtudes 
Chrillianas  fin  la  gracia,  ni  ella  pueda  confcrvaríc 
fin  la  caridad  , y amor  del  progimo ; porque  para 
íéguir  , y fervir  al  Salvador  de  las  almas , y la  pu- 
reza de  fu  doctrina,  es  menefter  dejar  los  efedos 
del  propio  dolor  con  el  perdón  délos  enemigos , y fatisfaccr  con 
el  corazón  , y no  folo  con  la  exterior  profefion.  Por  cfto  dijo  el 
Señor  á fus  Difcipulos:  Que  fiando  tuhiejfen  di/cordias  con  los  pro - 
gimos , y fuejfen  á decir  Mifa  , acordando/e  de  e/lo  , dejajfen  en  el 
Altar  el  Sacrificio  ,y  fuejfen  á bufar  al  enemigo  ,y  fe  rcconciliajfen 
con  él.  lJ)  ¿Pues  Señor,  no  podía  acabarfe  el  Sacrificio,  y luego  rc- 
conciliarfc?  No  podia  ; porque  por  condición  ncccfaria  al  Sacrifi- 
cio, fe  requiérela  pureza  del  Sacerdote,  y ella  no  cabe  con  el 
odio  , y menos  con  el  efcandalo  5 porque  fi  vé  el  Pueblo  Sacrifi- 
car al  Sacerdote  que  no  perdona , fiendo  fu  oficio  pedir  perdón 
á Dios  en  nombre  de  todos , penfará  el  Pueblo  que  no  le  perdo- 
nará Dios,  habiendo  dicho  tantas  veces  : Que  perdonemos  ffi  que- 
remos nos  perdone.  (b>  Y cambien  pueden  juzgar  ,quc  pues  fin  re- 
conciliarle con  fu  enemigo  el  Sacerdote  facrifica  , cabe  en  una 
Ley  toda  de  gracia  ,y  de  caridad,  el  odio  , y el  Sacrificio,  y feria 
muy  pcrniciofa  doctrina. 

San 
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2 San  Juan  el  Limofnero  obró  á la  letra  el  precepto  del  Se- 
ñor , porque  viendo  quan  publico  era  en  Alejandria  el  odio  del 
clérigo , que  inquietó  el  ánimo  de  Nicetas , y pufo  al  Santo  en 
tantos  cuidados , refolvió  de  curar  cftc  efcandalo  en  fu  fubdito. 
Para  ello  hallándole  un  dia  diciendo  Mifa , antes  que  en  el  ofer- 
torio le  pufielTcn  el  pan  para  configrarlo,  conforme  al  rito  de  la 
Iglcfia  Griega , pidió  fu  Mitra  , y Báculo,  y figuiendole  los  Mi- 
niftros  del  Altar  , también  revertidos  como  el  Santo , y grande 
paree  del  Pueblo,  le  file  adonde  citaba  aquella  oveja  perdida,  y 
habiéndola  hallado  , fe  poftró  á fus  pies,  y con  lagrimas , y fo- 
llozos , le  pidió  ofendido  el  perdón  , que  el  ofcnlor  debía  pedir- 
le al  Santo.  El  clérigo  viendo  elle  cxpcétáculo  , y á fu  Prelado  á 
fus  pies , á quien  él  tenia  tan  crudamente  injuriado  , fe  pottró 
también  , y moviéndole  Dios  el  corazón , comenzó  á publicar 
fus  pecados,  y á confcíár  las  calumnias , y falfcdadcs  con  que 
habia  dcfacrcditado  la  virtud  de  fu  Paftór,  y que  era  muy  dignó 
reo  de  muerte , y que  ninguna  era  igual  á fu  delito  ; y portrado 
á los  pies  del  Santo  fe  los  befaba , y pedia  que  le  diclfc  grave  pe- 
nitencia , y piadofa  abíolucion.  Con  cito  el  Santo  lo  confoló  , y 
alentó , y perdonó  , y lo  llevó  configo  al  Sacrificio  , y lo  mejo- 
ró de  coftumbrcs , de  manera , que  fue  egemplo  de  Alejan- 
dría. 

3 Fue  de  grande  enfeñanza  cfta  heroyea  acción  del  Patriar- 
ca , porque  á la  verdad  tuvo  á la  letra  todas  las  citcunftancias  de 
imitación,  á las  del  Salvador  de  las  almas  en  efta  fanta  doctrina 
de  perdonar  enemigos ; porque  antes  del  Sacrificio  fe  poftró  el 
Salvador  á los  pies  de  Judas , quando  los  labó  : Cc)  y el  Santo  á 
cfta  imitación  á los  del  enemigo , que  defamparó  , y vendió  fu 
habito  , y fu  profefion.  Tomó  Chrifto  (obre  sí  las  culpas  , fien- 
do  la  mifma  inocencia:  (d)  y a fu  imitación  el  Santo  fe  poftró,  y 
fe  acusó  á sí  mifmo , fiendo  agenos  los  exccfos , y propia  la  pa- 
ciencia, y la  inocencia.Rcdujo  el  Señor  la  oveja  perdida  bufean- 
dola:  Ce)  Afsi  el  fanto  Prelado  dejó  en  la  Iglefia  á fu  Pueblo , por 
buícar  , y reducir  al  redil  de  Chrifto , la  oveja  que  andaba  def- 
carriada , y perdida. 

4 Otro  hiciera  inumerables  diícurfos  para  probar  que  no 

era 
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era  bien  fu  jetar  la  Dignidad , á indignidad  , c indecencia  como 
cfta  : y que  era  folcar  la  Jurifdicion , y el  Báculo  de  la  mano , y 
hacer  contentible  la  perfona  : y que  era  cfcandalo  grande  dejar 
el  Sacrificio  , y al  Pueblo  en  lalglcfia  para  bufear  á un  perdido: 
y que  cambien  la  jufticia  es  altifsimavirtud:  y que  era  mejo  ege- 
cutarla  , y caftigar  tantos  cxcefos,  que  no  con  cfta  demoftracion 
‘de  ccharfc  la  inocencia  á los  pies  de  la  maldad  , dejarlos  tolera- 
dos, y aplaudidos;  con  que  ganaba  mas  el  reo  reprehendido,  que 
pudiera  cftimado,  y fuisfccho. 

5 Quien  tanto  difeurre  en  puntos  de  perfección,  y amor 
divino,  poco  alcanzará  , y obrará  al  feguir  fus  movimientos.  Es 
toda  finezas  la  caridad  en  las  almas , fin  la  mezcla  de  paflones;  y 
aísi  como  día  las  obra,  y egercita,  quando  eftá  en  el  corazón  de 
Chrifto  nueftro Señor,  quiere  obrarlas,  quando  le  halla  en  las 
almas  donde  habita.  Fineza  fue  bajar  Dios  del  Cielo  á la  tierra  á 
hulear  los  pecadores.  Fineza  ferá  arrimando  los  diícuríos  dejarle 
á sí,  y á fiis  Dignidades, y poñrarlé con  ellas  por  falvar  áun  pe- 
cador. Fineza  fue  liendo  Dios  por  fu  Elencia  en  quanto  Dios, 
tan  diftinco , tan  alto,  tan  fuperior  á nucltra  naturaleza,  porfiar- 
le á una  vil  criatura  como  Judas  ; y afsi  menos  fineza  lera  pos- 
trarle á un  fubdito  fu  Prelado,  que  fon  entrambos  de  una  miítna 
condición. 

6 Ellos  diólamenes  aftagogicos , Ion  los  que  fe  han  de  íc- 
guir  quando  los  inlpira  Dios ; porque  teniendo  al  parecer  poco 
de  prudencia  humana , etlán  llenos  de  una  prudenda  divina,  con 
la  qual  mas  breve  , y eficazmente  , y fin  tanto  ruido  , gado , y 
colla,  fe  configuc  lo  que  con  la  jullicía,  y los  comunes  remedios, 
no  fe  puede  coníéguir.  Porque  quando  á aquel  clérigo  le  echara 
acuellas  el  Patriarca  toda  fu  jurifdicion,  y lo  prendielTe,  y apri- 
íionalTe  , es  de  creer  que  pudiera  caftigarlo , no  enmendarlo , y 
quedaría  corregido  en  lo  exterior , y fiempre  renitente  en  lo  in- 
terior; pero  de  ella  otra  manera  lo  prendió  dentro  del  alma,  y 
comenzó  por  donde  tarde , ó nunca  acaba  el  mayor  rigor  , que 
es  por  reducirlo  á Dios , y hacer  lo  de  malo  bueno. 

7 Y porque  fucle  parecer  á los  vengativos , leve  cola  entre 
Eclefiadicos,  el  hacer  deleortesías  , y celar  en  el  trato  , y comu- 
nicación exterior  (tan  necefaria  , y editicativa  en  la  Iglefia,y  mas 
con  fii  Prelado ) es  bien  atender  en  elle  egcmplo  , que  no  confi- 
ta, ni  dice  la  hiiloria  de  elle  Santo  que  huvicíTc  otm  J -moílracion 
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de  injuria  entre  los  dos,  que  andar  apartado  aquel  Clérigo  de  fü 
Obifpo  ; y todavía  ello  !o!o  por  las  diferencias,  y dilcordías,quc 
ocalionó  entre  uno,  y otro  gobierno,  á caula  de  defviarfc  de  lo 
redo , dio  cal  motivo  al  efcandalo,  que  obligó  á ella  heroyea  ac- 
ción del  Santo  , y ella  á la  edificación,  y cgemplo  de  Alejandría. 
Porque  entre  los  Sacerdotes  el  mormurar  publicamente  unos 
de  otros,  y el  fulpender  la  común  corrcfpondcncia , y el  no  ha- 
cerle cortesía , y obrar  acciones  extraordinarias  de  difgullo,  y el 
limitar  la  ordinaria  forma  , y reverencia  á un  Prelado,  es  ven- 
ganza cfcandalofa;  pues  en  cilado  tan  perfedo  , la  guerra  es 
efpiritual , y no  de  armas,  y arcabuces,  como  entre  gente  mun- 
dana, y el  alzarle  las  cortesías  , corrcfpondc  en  los  leglarcs  a! 
dclcmbaynar  la  efpada  : y el  laftimar  á un  fuperior  murmuran- 
do, yá  es  derramar  fangre  del  alma  , y matarlo  en  la  Opinión, 
pues  también  hiere,  y mata,  como  el  cuchillo  la  lengua. 

8 Pero  no  íolo  con  el  cgemplo,  fino  con  la  d odrina  enlc- 
ñaba  el  Santo  á que  fe  pcrdonaíTen  los  enemigos.  Porque  ha- 
biendo entendido,  que  dos  Clérigos  habian  reñido  entre  sí,  con 
grande  publicidad,llegando  de  allí  á algunos  días  el  uno  de  ellos, 
llamado  Damian,  á comulgar  de  mano  del  Santo , entendido  el 
Patriarca  que  no  fe  había  reconciliado  con  fu  enemigo,  le  dijo:  - 

Anda  hijo,  y vete  á reconciliar  con  tu  enemigo,  y luego  recibi- 
rás al  Señor  ; y fe  partió  , y lo  bufeo,  y fe  reconcilió , y le  dió  el 
Santo  la  Comunión.  Con  cftos  eficaces  cgemplos  fe  fueron  cu- 
rando grandes  males  , y llagas  de  Alejandría  , en  materia  de 
venganzas,  porque  todos  fe  moderaban  en  fus  paflones,  y quan- 
do  tal  vez  fe  deftemplaílen , prefto  fe  reconciliaban  , como  los 
que  vivían  á vida  de  una  cenfura  tan  fanta , y libre  , que 
á quien  primero  reformaba , era  á sí  mifmo , con 
vivir  con  tanto  cgemplo. 
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CAPITULO  XXVII. 

<D  E LA  GLANDE  CABIDA®  DEL  SAKTO, 

j como  le  focorria  Dios  con  limoftuu  fura  que  focorriejje 
á los  pobres. 

A es  tiempo  que  fe  ocupe  la  pluma  con  mas  cfpa- 
cio  en  referir  los  efc&os  prodigiofos  de  la  caridad 
del  Santo  ; porque  aunque  en  todo  genero  de 
virtudes  fueron  heroyeas  fus  acciones , pro  mas 
refplandccicron  en  la  piedad  , y largueza  de  íó- 
correr  á los  pobres , y alsi  juftamente  fe  le  dio  el  nombre  de  Li- 
mofnero.  Con  la  admiración  que  causó  ver  convertida  en  oro 
la  miel , acudían  todos  á dár  al  Santo  limofna  para  que  la  repar- 
tidle, y él  no  folo  la  recibía , y la  daba , fino  que  á todos  alenta- 
ba, y predicaba  al  egercicio  de  cita  nobilifsima  virtud.  De  aqui 
refultaba  el  mover  los  ánimos  á la  caridad  con  tanta  fuerza  de 
eípiritu,  que  de  muy  remotas  Provincias,  y Ciudades  le  envia- 
ban gruefas  cantidades  de  lócorro  , que  repartidle  á los  pobres} 
y tenia  obfervado,  que  fiempre  le  daban  un  tercio  mas  de  aque- 
llo que  repartía : y fi  mil  daba  de  limofna , tres  mil  le  enviaban 
dentro  de  muy  pocos  dias,  para  que  lo  repartidle,  y de  cftc  ge  • 
ñero  lucedicron  algunos  calos  rarilsimos , y entre  ellos  fue  me- 
morable el  que  le  fucedió  en  una  ocafion,con  fus  miímos  limof- 
neros. 

a Llegó  á pedirle  un  pobre  cautivo  para  el  reléate  de  fus 
hijos , y muger,  que  citaban  en  poder  de  los  Pcrfas  , y el  Santo 
mandó  librarle  dos  mil  deudos.  Acudió  á los  limofneros  el  cau- 
tivo, y confiderando  ellos  que  era  grande  la  libranza,  y que  baf- 
tarian  mil , la  limitaron  , y íolo  le  dieron  mil,  y el  cautivo  no  fe 
atrevió  á acudir  al  Patriarca  á quejarfe  , y padeció  en  filencio  fu 
trabajo.  De  alli  á quince  dias  llegó  al  Santo  una  honefta , y no- 
ble viuda  , y le  dijo:  Venerable  Patriarca , yo  trato  de  difponer 
de  mis  bienes  en  obras  pias , y para  que  fean  mas  gratas  á Dios 
he  refuclto  poner  en  tus  liberales  manos  tres  mil  deudos  que  los 
repartas  á los  pobres}  porque  tu  fabes  mejor  que  otros  las  ma- 
yores ncceftdadcs  de  tu  Pueblo  , lo  demás  íc  reparte  por  mi 
mano. 

El 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXVII.  97 

3 El  Santo  le  agradeció  la  limofna,  y la  recibió  , y deípi- 
dió  á la  viuda  con  gran  reconocimiento , y en  habiéndola  defpe- 
dido  dijo  el  Santo,  hablando  configo  mifmo  : Tres  mil  efeudos 
me  dá  ella  viuda  habiendo  dado  yo  dos  mil  al  cautivo  , no  pa- 
rece que  corrcfponde  elle  focorro  al  común  modo  de  focorrer- 
mc  el  Señor;  porque  habían  de  fer  feis  mil  los  que  ella  viuda  ha- 
bía de  darme,  y afsi  fin  duda  alguna  los  limofneros  acortaron  la 
limofna  del  cautivo.  Llamó  á los  limofneros , y les  mandó  que 
digcífen  la  verdad  , y afirmaílén  debajo  de  juramento  quanto 
dieron  al  cautivo  , y confefaron  que  le  dieron  mil  efeudos  por 
fer  bailantes  á focorrer  fu  trabajo  , y que  era  verdad  le  habían 
quitado  mil. 

4 Llamó  el  Santo  á la  viuda,  que  le  habia  focorrido , y le 
rogó  le  digeífe  la  verdad,  ¿quinta  cantidad  tuvo  intento  de  dar- 
le para  los  pobres?  la  fanta  muger  le  dijo  : Venerable  Patriarca, 
os  diré  (pues  me  lo  mandáis)  un  cafo  c tirano  que  en  ello  me  fu- 
cedió.  Yo  hice  la  memoria  de  mi  hacienda,  y de  aquello  que  ha- 
bia de  repartir,  pufe  en  ella  ella  partida  : feis  mil  efeudos  al  Pa  • 
triarca , para  que  los  reparta  de  fu  mano  á los  pobres , y obras 
pías,  que  mejor  le  parecieren.  De  alli  a dos  dias  que  me  ocupe 
en  otras  cofas , volví  á leer  ella  memoria  , y dccia  : Tres  mil  ef- 
eudos al  Pacriarca,para  que  los  reparta  de  fu  mano  á los  pobres, 
y obras  pias  que  mejor  le  pareciere.  Admirada  dige  entre  mi:  Yo 
pufe  feis,  halle  tres , fin  duda  que  quiere  Dios , que  no  dé  mas 
cantidad  que  la  referida  al  Patriarca , y afsi  lo  hice , perdonad. 
Entonces  el  Santo,  vuelto  á fus  limofneros,  les  dijo  : ¿Veis  como 
vueílra  corta  fé  acorta  los  beneficios  divinos,  y quanto  negáis  al 
dár,  cflrechais  al  recibir?  A la  noble  viuda  le  agradeció  la  limof- 
na, y á los  limofneros  reprehendió  la  poca  fé , y les  mandó  con 
coda  feveridad  no  acortaíTen  las  limofnas  , fino  que  cumplieren 
muy  fielmente  fus  libranzas.  En  elle  cafo  , no  sé  que  es  lo  que 
caufa  mas  admiración  , el  vér  la  puntualidad  con  que  Dios  fo- 
corria  á elle  Santo  Obifpo  , para  que  focorricffe  á fus  pobres , ó 
la  cpnfianza  que  pufo  en  fu  corazón,  que  fue  tal,  que  afsi  echaba 
menos  los  focorros  del  milagro  , como  pudiera  los  derechos  , y 
la  renta  de  la  Mitra  , y Dignidad. 

5 Pero  no  folamentc  le  daba  Dios  que  diefTe,  moviendo  los 
ánimos  de  los  ricos  á que  hiciclTcn  fu  Limofnero  á San  Juan, 
enviándole  gruefifsimos  focotros  , fino  que  con  prodigios, y mi- 
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lagros  aumentaba  fus  limofnas.  Tenia  en  una  ocafion  muchos 
frutos  de  trigo  el  Patriarcado  , y padccia  de  otros  batimentos 
Alejandría,  y Egipto  , y el  Santo  viendo  cito,  cargó  fus  navios 
con  fus  frutos,. y los  remitió  á vender,  para  que  con  el  dinero  fe 
focorricíTc  á los  (sobres.  Partió  fu  flota  del  puerto  de  Alejandría, 
y á quatro  dias  de  navegación  le  dió  tan  gran  rcmpcltad , y obf- 
curidad  , que  apenas  fe  veían , y conocían  los  marineros , y na- 
vegantes entre  sí  dentro  del  mifmo  navio ; folo  veían  que  el  Pa- 
triarca iba  gobernando  el  timón  de  la  Capitana,  á quien  (¿guian 
las  otras.  Duró  veinte  dias  la  tcmpcllad,y  de  elta  fuerte  llema- 
ron  á tierra  no  conocida,  y preguntando  en  el  puerto  por  ella, 
les  refpondieron , que  era  un  puerto  de  Inglaterra.  Luego  pre- 
guntaron los  naturales, ¿que  trahian  los  navios?  Refpondicronlcs, 
que  era  trigo  de  Alejandría  : á cuyas  nuevas  fe  alegraron  fuma- 
mente  , porque  era  tan  grande  la  carcítia  , que  perecían  , y mo- 
rían los  hombres  de  hambre  por  las  calles,  y los  campos.  Con  cf 
to  vendieron  á buenos  precios  el  trigo , y los  Isleños , porque  no 
tenían  tanta  plata,  pagaron  en  genero  de  cftaño  la  media  parte 
del  precio. 

6 Partieron  contentos,  y habiendo  llegado  á uno  de  los 
puertos  de  la  coila  para  hacer  experiencia  del  cftaño , y reducir 
alguna  parte  á moneda,  llamó  á un  amigo  fuyo  el  Adminiftra- 
dor  de  la  hacienda  del  Santo,  y le  dió  una  barra , y le  dijo  : Lle- 
vad cfta  barra  de  cftaño  de  Inglaterra,  y Habed  i cómo  pagarán 
por  la  libra  de  cftc  genero.  Llevóla  el  hombre,)-  habiéndola  re- 
conocido con  cuidado,  halló  que  la  barra  era  finifsima  plata.Fuc 
á cafa  de  un  platero  por  ver  fi  fe  engañaba  , y halló  que  era  afsi 
como  á él  le  parecía.  Entonces  enojado  con  el  Mayordomo  , ó 
Adminillrador  del  Sanco  el  hombre  , juzgando  que  fe  la  habia 
dado  de  placa , y que  le  dijo  que  era  de  cftaño  para  probar  fu  fi- 
delidad, y ver  fi  fe  quedaba  con  ella j volvió  á él , y le  dijo  , que 
no  era  neccfario  hacer  experiencia  de  fu  fidelidad,  ni  darle  la 
plata  por  cftaño  para  vér  fi  la  volvía,  y que  no  podia  creer  que 
en  tanto  tiempo  como  habia  que  los  dos  fe  conocían  , no  aca- 
baífe  de  entender  fu  puntualidad,  trato , y verdad ; que  alli  tenia 
la  plata,  y que  fi  quería  confiante  correfpondencia  , no  hicieífe 
mas  pruebas  con  fus  amigos. 

7 El  Adminillrador  reconoció  bien  la  barra  , halló  que  era 
plata,  miró  todas  las  demas,  que  eran  de  cftaño,  y también  ha- 
lló 
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lió  que  le  habían  vuelto  pinta.  Dcíengañó  á fu  amigo , y dijole 
el  fuceío,  y el  milagro  que  obró  el  Santo  Patriarca,  y que  el  que 
los  llevó  adonde  vendieílcn  bien  , fiendo  Piloto  en  la  mar,  citan- 
do en  Alejandría,  habría  vuelto  con  fu  intcrcefion  todo  aquel 
citano  en  plata.  Admirados  con  elto  llegaron  á Alejandría  , y 
refirieron  el  caló,  edificando  con  él  todo  lo  que  el  Santo  focorria 
con  limofnas. 

8 Porque  no  puede  negarle  , que  aunque  todos  los  mila- 
gros cueltan  lo  mifmo  al  poder  de  Dios , y Ion  muy  fáciles  á fu 
mano;  pero  mas  admirables  ion  aquellos  en  que  muda  la  natu- 
raleza de  las  cofas,  haciendo  que  lea  oro  la  miel , plata  el  eíta- 
ño.  Milagro , que  no  me  acuerdo  haber  leído  que  lo  hi- 
cieíTe,  fino  dos  veces  fu  Divina  Mageílad , entre  tan  gran  nume- 
ro de  milagros  como  obró  quando  vivió  entre  los  hombres : la 
una  quando  convirtió  el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Canaa  : (0 
y la  otra  quando  convirció  en  la  Cena  el  pan,  y vino  en  fu  Car- 
ne, y Sangre.  0»)  Y con  milterio  particular  hizo  el  primero  al 
comenzar  íu  predicación  , y el  fegundo  al  acabar  con  fu  vida; 
para  que  al  comenzar  , y al  partir,  fe  vicllc  fu  Omnipotencia  en 
los  mayores  milagros , y conocieflc  el  mundo,  que  quien  cita 
hacia , y convertía  unas  cfpccics  en  otras  , junto  con  fer  Reden- 
tor , era  también  Criador  j cito  es,  Dios,  y Hombre  verdadero. 

CAPITULO  XXVIII. 

m LO  QUE  EL  SANTO  EXHORTABA  A QUE 
todos  diejfen  limo/na : y el  Jucefo  que  refirió  de  Pedro  el 
Publicarlo. 

RA  la  mas  frequente  materia  de  fus  platicas  del 
Santo  exhortar  á la  limolna  los  ánimos  de  los  fie- 
les , y llegaba  á ponderaciones  notables  en  cite 
punto.  Porque  decía  que  él  no  íolo  dcícaba  dar  á 
pobres  quanto  tenia,  fino  perfuadir  á los  ricos, que 
no  tenían  hijos , ni  obligaciones  mas  prccifas , á que  dieífen  to- 
da fu  hacienda  á los  pobres.  Si  yo  puedo  (decia)  con  futileza,  y 
con  útil , y chriftiano  engaño,  perfuadir  á un  rico  á que  focorra 
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á los  pobres , lo  hngo  con  gran  güilo , y alegría  ; porque  al  rico 
focorro  con  la  virtud  , y al  pobre  con  la  limofna : al  uno  doy  la 
materia  al  íullcnto ; al  otro  le  la  quitó  á la  codicia;  y yo  que  con- 
cierto ellos  extremos , fiempre  quedo  con  gran  mérito  , y ga- 
nancia. 

a Replicábanle  algunos,  que  fi  la  limofna  no  falia  de  cora- 
zón fcncillamente , fino  ofrecida  por  la  autoridad  de  quien  in- 
tercede , ó por  la  importunación  , no  feria  útil  al  que  la  daba. 
Engañaifos  (decía  el  Santo  Patriarca)  porque  es  tan  poderolo  el 
focorro  de  los  pobres,  y aquel  material  fuftento  que  gozan  con 
la  limofna  , aunque  fe  dé  con  alguna  imperfección , ó tibieza,  y 
tal  vez  algún  difgullo  natural , que  raras  veces  deja  Dios  de  pre  - 
miará  quien  afsiíc  la  dá  ,fupliendo  fu  grandeza, y fu  piedad, lo 
que  faltó  á la  prontitud  del  que  le  dió  la  limofna;  de  que  os  con- 
taré un  calo  rarifsimo , y digno  de  que  todos  lo  tengan  muy  pre- 
fente  en  la  memoria , para  que  vean  quanto  importa  ella  virtud, 
y me  lo  contó  un  amigo  mió  en  Chipre  , digno  de  todo  crédito, 
y fe,  con  las  figuicntes palabras. 

$ Vivia  yo  (me  dijo  elle  hombre)  en  Africa,  en  cierta  Ciu- 
dad maritima,  y populofa , en  cafa  de  un  hombre  muy  rico,  que 
fe  llamaba  Pedro  el  Publicano  , varón  muy  conocido  del  Celar. 
Elle  era  fumamentc  enemigo  de  los  pobres,  y tan  duro  de  cora- 
zón , que  ninguno  le  ofaba  pedir  limofna.  Eílaban  una  mañana 
los  pobres  mendigos  de  la  Ciudad  al  Sol,  aguardando  á que  fuef- 
fe  hora  de  ir  á pedir  por  las  calas ; y entretanto  con  la  libertad, 
y fin  la  lilonja  que  puede  hablar  la  pobreza,  había  uno  de  ellos, 
que  decia  ,y  feñalaba  las  caías  donde  les  daban  limofna  , dicien- 
do: En  tal  caja  nos  Jan  limofna  todos  los  dias ; y relpondieron  to- 
dos los  pobres : 'Dios  la  bendiga.  Decia  otro  : En  tal  cafa  moj  nie- 
gan fiempre  ¡a  limofna  ; y rcfpondian : Dios  la  maldiga.  Y de  ella 
manera  iban  diciendo  una  letanía  de  bendiciones  á los  linaoíhe- 
ros,  y de  maldiciones  á los  miferos  ,y  avaros  de  la  Ciudad. 

4 Dijo  uno  de  los  pobres : En  cafa  de  Tedro  el  Tublicano  nun- 
ca nos  dieron  limofna , ni  hay  quien  fe  atreha  á pedirla.  RefPondió 
otro  de  ellos  : ¿No  hay  quien  le  pida , ni  fe  atreha  á focar  de  efe 
hombre  limofna  alguna ? Pefpondicron  : No.  Tues  yo  (dijo)  me  atre- 
Po  á pedir  de  manera  que  lo  Penca  ,y  me  la  dé.  Apollaron  los  otros 
pobres  que  no , y él  que  si.  Salió  de  la  compañía  de  los  demás , y 
fucile  el  pobre  a la  puerta  de  Pedro  el  Publicano,  y llegó  á cicm- 
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po  que  entraba  en  cafa  el  panadero  con  una  carga  de  pan  , para 
repartir  raciones  á la  familia  , y Pedro  el  Publicano  iba  también 
á entrar  en  fu  cafa. 

5 El  pobre  entonces  viendo  tan  buena  ocafion  , fin  hablar 
palabra,  por  no  indignar  la  condición  de  aquel  rico,  y porque  no 
le  echaífc  de  allí , ufando  con  los  ojos , y por  leñas  de  todo  arte, 
y deftreza  de  pedir,  mirando  á Pedro , y al  panadero , y al  pan 
muchas  veces, pidiendo  limofna  con  el  alma,  con  los  ojos,  y las 
manos , y por  leñas,  afligió  de  manera  á Pedro , que  no  lo  pudo 
fufar , y cogiendo  un  pan  de  la  carga  , fe  lo  arrojó  al  pobre,  con 
el  mifmo  furor  que  fi  le  arrojara  muy  colérico  una  piedra.  El 
pobre  bajándole  al  fíelo  con  alegría  , tomando  el  pan  , le  dijo: 
Sea  por  amor  de  Dios  hermano  Pedro;  y partió  de  carreta  adon- 
de citaban  los  pobres  fus  compañeros , y moftrando  de  lejos  en 
alto  el  pan  les  dijo  : Yá  os  he  ganado  la  apueíta  , y hecho  el  mi- 
lagro que  no  quifo  Chrifto  hacer  , convirtiendo  en  pan  las  pie- 
dras, menos  duras  que  no  el  corazón  de  Pedro , que  he  conver- 
tido yo  en  pan.  Holgaron  todos , y lo  celebraron,  y acudieron  á 
pedir  limofna  como  otros  diaS. 

6 De  allí  á pocos  Cayó  enfermo  Pedro  el  Publicano  , y de 
tan  grave  accidente,  que  advirtieron  los  Médicos  íér  peligrólo,  y 
mortal.  Llegó  al  ultimo  cftreitio  de  fu  vida,  y le  le  ocuparon  fus 
fentidos , y potencias,  y cada  inflante  aguardaban  en  fu  cafa  que 
efpiralfe.  Eftando  afsi  yá  fin  fentido  alguno  fue  llevado  al  juicio 
particular,  y pareció  fu  alma  en  el  Tribunal  Divino.  EftabaChrif- 
tobicn  nueftro  prefidicndo,y  ademado  comoJucz,fu  Madre  Bca- 
tifsima  muy  cerca  afsifticndo  : los  Santos  en  fus  lugares  mas  aba- 
jo: los  Angeles  en  pie  á la  dicftra  : los  Demonios  acufmdo  á la 
finicftra  : Pedro  maniatado  , fufpenfo,  y atribulado  en  medio. 

7 Un  Angel  fuperior  á los  demás  (claro  ertá  que  feria  el  Ar- 
cángel San  Miguél ) tenia  un  pelo  en  la  mano,  y dijo  á los  Demo- 
nios : Echad  á la  una  parte  las  culpas  que  tenéis  contra  elle  hom- 
bre. Echaron  grandes  pecados , iras,  juramentos , palabras  ocio- 
fas,  infolcntes , deshoneftas,  oprefiones  , venganzas  , fenfualida- 
dcs , codicia,  y otras  culpas,  fin  que  hallarte  ( como  él  dcfpues 
me  contó)  que  defdc  que  tuvo  ufo  de  razón  huvielTe  cofa  alguna, 
que  por  ligera  que  fucile  fe  les  olvidafTe  á los  Demonios  , ni  de 
obra,  ni  penfamiento , ni  palabra.  Eftando  el  peló  tan  pelado  á 
la  parte  de  las  culpas  , y tan  levantado  á la  otra  , dijo  Chrifto 

nuef- 
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nucftro  Señor : Echad  buenas  obras  á la  parte  del  pefo. 

8 Pedro  temblando  del  juicio,  del  fucefo,  y la  fentencia,  re- 
volvía en  sí,  y buícaba  con  todo  fu  penfimicnto,  y atención  qué 
echaría  en  aquella  parte  , y no  lo  hallaba  , con  que  era  mortal  fu 
pena.  Rcfpondieton  los  Angeles : Señor  no  hallamos  que  echar 
en  cita  parte  del  pefo.  Con  efto  Pedro  temblaba  mas.  Dijo  un 
Angel  : Señor  el  otro  dia  le  arrojó  elle  hombre  á un  pobre  un 
pande  limofna.  Dijo  el  Salvador  : Echad  cíTe  pan, y ponedlo  en 
eífa  parte  del  pefo.  Temblaba  Pedro  de  vér  elle  efpeít aculo  , y 
no  fabía  en  qué  había  de  parar  ,y  yá  puñera  él  en  la  una  parte 
del  pefo  toda  la  carga  del  pan,  y quanta  hacienda  tenia.  Pufieron 
el  pan  , y lentamente  file  bajando  aquella  parte  del  pefo  á igua- 
lar con  las  culpas  , y pecados,  quedando  en  fiel  la  balanza.  A efte 
tiempo  oyó  que  le  dijo  el  Salvador  : Pedro  pon  mas  pan  en  ella 
parte  , y efearmienta  , porque  fl  no , aquellos  que  eftán  allí  ( fc- 
ñalando  á los  Demonios)  te  han  de  llevar  configo  á pena,  y con- 
denación eterna.  Y con  efto  fe  deshizo  la  vifion. 

9 Mejoró  de  falud  Pedro , volvió  en  sí,  y comenzó  á dif- 
currir,  y reconocer  el  eftado  de  fu  vida,  y de  fu  alma  , y yá  con 
mas  luz  decía : O Señor,  fi  un  pan  arrojado  mas  dcdi(gufto,que 
no  de  mifcricotdia  ,pcfa  tanto,  ¿quién  no  dá  quanto  tiene  de  li- 
mofna, folo  por  haceros  güilo?  A efte  pan  fe  inclinó  vueftra  pie- 
dad , y vinieron  por  ella  á igualarfe  las  balanzas ; yo  inclinaré, y 
rendiré  mi  alma,  y mi  corazón  á focorrer  vueftros  pobres, y men- 
digos. 

ro  Era  riquifsimo  Pedro , y ni  tenia  muger,  ni  hijos  , y 
afsi  en  convaleciendo,  fin  limite  alguno , hizo  que  en  fus  puertas 
íc  focorrieife  largamente  cada  dia  á todos  los  pobres  de  la  Ciu- 
dad , no  folo  de  pan,  fino  de  plata,  y de  vellidos.  Sucedió  en  una 
ocafion  que  iba  á vér  al  puerto  dos  navios  fuyos  que  habían  ve- 
nido cargados , y llegandofc  á él  un  pobre  defnudo  , que  ha- 
bía afsi  efeapado  de  un  naufragio,  le  pidió  alguna  limofna.  En- 
tonces Pedro  dcfnudandofe  la  purpura  de  que  iba  vellido , le  la 
pulo  al  pobre  , y le  dió  con  que  veílirfe,  y volvió  á cafa  á pedir 
otro  vellido.  A la  tarde  falió  Pedro  á la  plaza , y vió  que  el  po  • 
bre  había  vendido  la  veftidura  de  purpura  , y con  el  defeo  que 
tenia  de  que  la  goza(fc  el  pobre,  fe  cntriftcció,  y dijo  : ¡Que  aun 
no  tuve  yo  ventura  que  íc  lograrte  en  el  pobre  el  vellido  que  le 
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1 1 Fue  á cafa  , y aquella  noche  fe  le  apareció  Jcfu-Chrifto 
Señor  nueftro , vellido  con  la  purpura  mifma  del  pobre  á quien 
Pedro  fe  la  había  dado,  y con  alegre  roílro  le  dijo:  Pedro,  ¿quién 
te  ha  dicho  que  vendió  el  pobre  la  purpura?  No  es  afsi,  á mi  me 
la  dió  , y dcfde  entonces  ando  vellido  con  ella.  Pedro  enterneci- 
do de  vér  tal  mifcricordia,  le  dijo  : ¿Tan  cortas  finezas, Señor, os 
obligan  tanto?  Yo  procuraré  cada  dia  adelantarlas.  El  dia  figuien. 
te  comenzó  á difeurrir,  que  haria  por  Dios , y le  pareció  que  era 
corto  dár  todo  quanto  tenia,  fi  el  mifmo  no  fe  daba,  y fe  vendia 
por  Dios  , y con  fu  precio  le  locorrian  los  pobres. 

1 1 Llamó  al  mas  confidente  criado  que  tenia,  y era  fu  Ma- 
yordomo , y le  dijo : Que  fi  no  hacia  por  él  una  cola  que  le  que- 
ría mandar,  lo  había  de  calligar  , ó entregar  á los  Barbaros,  que 
feria  mas  rigurofo  calligo.  El  criado, que  era  clclavo,le  dijo,  que 
obedecerla  al  punto.  Tu  has  de  venderme,  le  dijo  Pedro,  en  Jc- 
rufilcn,  y mi  precio  fe  lo  has  de  dár  á los  pobres,  y en  elle  na- 
vio con  difimulacion  partiremos  á hulear  el  puerto  de  aquella 
colla.  Entre  tanto  yo  dejaré  orden  en  mi  hacienda  , y que  le  re- 
parta á pobres , y obras  pias , y tú  volverás  con  mi  poder  á cge- 
cútarlo , y has  de  jurar  de  no  decir  ello  á nadie.  El  criado,  aun- 
que á los  principios  pufo  fu  dificultad,  últimamente  le  rindió  á 
los  preceptos  de  Pedro , y juró  de  no  decirlo. 

i 3 Parcieron  del  Puerto  , y llegaron  al  que  eílá  mas  cerca 
de  Jerufalcn  en  fu  colla.  Alli  dcfcmbarcaron , y pasó  Pedro  coa 
fu  criado  á Jerufalcn.  Tenia  alli  el  criado  un  platero  muy  lu  con- 
fidente , y conocido,  fuclc  á hablar  llevando  configo  á Pedro. 
Dijole  fi  le  quería  comprar  aquel  cfclavo  , moílrando  á Pedro. 
Refpondió  el  hombre , que  defdc  que  no  fe  habían  viílo , le  ha- 
bían fuccdido  muchas  delgracias , y que  eílaba  can  pobre  , y ne- 
cefitado,  que  no  tendría  para  comprarlo.  Alentólo  el  criado,  di- 
ciendo, que  lo  daria  por  poco  dinero,  y á todo  ello  le  hallaba  Pe- 
dro prefentc.  El  platero  refpondió  , ¿que  en  quanto  le  lo  daria? 
Dijo,  que  en  treinta  monedas.  Vino  cnello  el  platero,  y las  pagó, 
y le  llevó  á Pedro  á fu  cafa  por  efclavo.  Habló  defpues  en  fecrc- 
to  el  criado  á Pedro,  recibió  de  el  los  poderes  que  cenia  hechos, 
para  repartir  á pobres  quanto  tenia, y á el  le  dió  la  libertad.  Man- 
dóle que  reparcicíTe  las  treinta  monedas  en  los  pobres , y Pedro 
quedó  firviendo  al  platero. 

14  En  algunos  mefes  no  fe  advirtió  , ni  echó  menos  en  la 
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Ciudad  la  aufcncia  de  Pedro  ; pero  dcfpucs  que  fe  vio  repartida 
en  pobres  toda  fu  hacienda , como  era  hombre  tan  conocido,  no 
folo  lo  echaron  menos,  fino  que  fe  hicieron  por  el  Emperador, 
que  tenia  gran  conocimiento  de  el , muy  exaétas  diligencias  por 
hallarlo ; pero  como  el  criado  en  egecutando  lo  que  le  ordenó  fu 
amo  fe  aufentó,  no  pudo  faberfe  de  él.  A pocos  dias  de  como 
entró  Pedro  á fervir  al  platero,  comenzó  Dios  á llover  bendicio- 
nes , y felicidades  en  aquella  cafa  , y fue  de  fuerte  creciendo  en 
caudal , en  riqueza  , y abundancia  , que  á pocos  anos  dejado  el 
primer  oficio,  era  el  amo  de  Pedro  el  mas  poderofo  de  toda 
aquella  Provincia,  y pufo  mayor  cafa,  y entraron  otros  criados, 
y efclavos  á fcrvirle,  y entre  ellos  un  mudo  , y {ordo  á nativica- 
tc  , que  folo  fervia  de  portero  de  la  cafa , y otros  oficios  me- 
nores, 

i 5 Era  cofa  notable  la  opoficion  que  todos  los  criados  tenian 
con  Pedro  , y las  pendencias  que  con  él  armaban  , y las  calum- 
nias que  repetidamente  le  imponían  ; y él  á todo  difimulaba  , y 
para  caufarlcs  menos  embarazo , eligió  por  cama  en  la  cavallcri- 
za  un  rincón  en  el  ultimo  pefebre.  Y quando  fe  hallaba  afligi- 
do , pcrlcguido, y calumniado,  fe  iba  á aquel  rincón  , y decía  á 
Dios : Señor  de  mi  corazón , aisi  me  defamparais?  Y luego  íc  le 
ponía  delante  el  Salvador  de  las  almas  con  fu  vellido  de  purpu- 
ra , y en  la  una  mano  trahia  las  monedas  de  fu  precio  , y liber- 
tad , y le  dccia  : Pedro,  aqui  cítoy  contigo,  tu  veílidura  me  cu- 
bre , y me  (ocorrc  tu  plata  , no  te  entriftezcas , padece  por  mí, 
pues  Yo  padecí  por  tí.  Con  aquello  fe  confolaba  el  afligido  Pe- 
dro, y ello  le  fucedió  muchas  veces,  y afsi  fe  le  hacían  tolerables 
los  trabajos. 

1 6 De  allí  algunos  años  vinieron  dos  hombres  principales 
de  la  Corte  de  Conílantinopla  á Jerufalcn  á vifitar  aquellos  fan- 
tos  lugares , hofpedaronfc  en  cafa  del  amo  de  Pedro , que  era  yá 
(como  habernos  dicho)  el  mas  chimado  de  aquella  tierra.  Acudía 
Pedro  á los  oficios  de  cafa , y citando  comiendo  todos  , cito  es, 
el  amo,  y los  hucfpcdcs,  el  uno  de  ellos  reparó  en  Pedro,  porque 
antes  le  conocía,  y dijo  entre  sí : ¿Eíte  no  es  Pedro  el  Publicano, 
que  con  tantas  diligencias  lo  ha  hecho  buicar  el  Emperador?  Di- 
jolc  en  fecreto  á fu  compañero,  que  también  lo  conocía,  que  lo 
miraífe  con  atención , mirólo , y dijo : Infaliblemente  cite  es  Pe  - 
dro  el  Publicano.  El  dueño  dcícó  faber  la  platica  , digcronle  lo 
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que  c fiaban  averiguando  : el  Ies  dijo  de  donde  lo  había  habido, 
y que  un  mozo , y mayordomo  de  Pedro  Publicano  , que  era 
muy  fu  conocido,  le  había  vendido  aquel  cfclavo.  Pedro  cono- 
ció, y reconoció,  que  lo  habían  conocido  , y al  inflante  fe  fue  á 
la  puerta  de  cafa  para  falirfe,  y encontrando  al  mudo , y fordo  á 
la  puerta,  con  alguna  infpiracion  que  Dios  le  dió  para  ello  , le 
dijo  : Mudo,  y fordo , en  el  nombre  del  Señor  , habla  , y oye',  y 
abre  la  puerta.  El  mudo  dijo : Y á hablo,  y oygo,  y abro , y abrió 
la  puerta.  Viendo  Pedro  elle  milagro,  y que  prccifamcntc  lo  ha- 
bían de  conocer,  fe  falió  al  punto  de  la  Ciudad  , y en  profcfion 
folitaria  acabó  muy  fantamentc  fu  vida. 

1 7 El  mudo  íiibiój  hablando , y oyendo  á la  fala  donde  cf- 
taban  los  huefpcdcs,y  fu  amo,  y preguntándole  admirados:  ¿Que 
cómo  oía,  y hablaba?  Dijo  , que  Pairo  al  bajar,  le  mandó  en 
nombre  de  Dios , que  oyeífe , y hablarte , y que  abriefle  , y que 
al  inflante  vió  falir  un  refplandor  de  fu  rollro  tan  grande,  que 
le  quitó  el  vinculo  que  fentia  en  la  lengua,  y el  impedimento  que 
tenia  en  los  oídos,  y que  luego  habló,  y oyó.Bufcaron  á Pedro, 
y no  lo  hallaron.  Avifiron  al  Cefar , y dcfpucs  de  divcríás  dili- 
gencias, no  pudieron  alcanzar  adonde  citaba.  Solo  el  criado  que 
lo  vendió  eferibió el  fuceío  harta  lo  que  él  alcanzó,  y Pedro  le 
habia  comunicado.  (c)  Y elle  fue  el  cafo  memorable  de  Pedro 
el  Publicano. 

18  Veis  aqui(decia  el  Santo  Patriarca  profiguiendo)  la  fucr- 
za  de  la  limofna  ; pues  habiendo  comenzado  por  un  pan  arroja» 
do,  con  la  ira , y difguílo  que  miniftró  la  codicia  , fructificó  de 
manera  ella  fcmilla,quc  defnudó,al  que  lo  arrojó,  del  vertido,  de 
la  hacienda  , de  la  honra  , y libertad  , dándolo  todo  por  Chrifto 
nueílro  Señor:  y aquel  pan  recibido  de  la  Divina  Miícricordia,  yá 
que  no  pesó  mas  que  tantos  pecados,  por  lo  menos  la  inclinó  pa- 
ra que  tuvieíTe  en  balanza  fu  caftigo , y hacer  mas  tiempo  á la 
enmienda.  Con  efta , y otras  platicas , y cgcmplos  efpirituales  fe- 
cundaba el  Santo  Patriarca  los  corazones  de  fus  fubditos , para 
que  fructi  tienden  en  los  pobres  el  focorro,  y las  limofnas. 

1 9 De  cftc  egemplo,  fieles,  no  hemos  de  deducir  el  penfar 
que  con  lo  malo  , que  es  arrojar  con  ira  al  pobre  el  pan  , íé 
merece  , ni  que  iguala  ello  la  balanza  á tantas  culpas ; fino 

Tom.lX.  O qUc 
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que  Dios,  Padre  de  mifcricordia,  toma  motivos  á nuellro  reme- 
dio y enmienda  , aun  de  lo  mifmo  que  obramos  con  flaqueza 
natural, para  alentarnos  á obrar  fin  ella ; y aquel  rico , cautivo  de 
la  codicia  , y aprifionado  de  fu  mifma  hacienda  , obró  al  dár  el 
pan  con  dos  afedos  encontrados  : uno  al  dár  por  la  fuerza  del 
impulfo  interior  que  Dios  le  dio,  otro  al  arrojar  con  la  mala  cof- 
tumbre  lo  que  con  la  buena  diera,  dándolo  con  tanta  fuerza,  co- 
mo fi  facudiera  de  sí  una  pefada  cadena  , y afsi  el  dár  , fije  de  la 
gracia , y el  modo  de  la  codicia.  Y en  elfe  cafo  Dios  para  darnos 
documentos  de  limofna , y caridad  , permitió  y difpufo  cfta  ad- 
mirable vifion , y convcrfion , haciendo  que  fi  no  pefafle  tanto 
cfta  obra  como  las  culpas  para  juzgarlas, baftalíc  para  inclinar  fu 
Piedad  infinita  á dilatar  á aquel  hombre  fu  caftigo,y  difponerlo 
á la  cnmienda,y  que  otros  fe  alentaífen  á dár,  aunque  fucíTe  rom. 
piendo  por  la  avaricia. 

CAPITULO  XXIX. 

<DE  LA  UMEBJ  QUE  CURO  A UN  OBISTO  DE  CIE%fA 

enfermedad  efpiritual  <»  materia  de  limofna. 

A hemos  eferito,  que  era  adagio  común  del  Santo 
el  decir,  que  aunque  fiieíTc  con  alguna  futileza, y 
íánto  engaño , como  dccia  San  Pablo  : Dolo  Trot 
cepi , (•>)  procuraba  hacer  limofncros  á los  ricos; 
porque  con  una  acción  mifma  quitaba  á cftos  con 
la  plata  la  ocafion  de  la  codicia , y daba  a los  pobres  con  la  li- 
mofna el  fuftento.  Afligia  el  ánimo  del  Santo  un  Obifpo  am¡g;o 
fuyo,  llamado Troylo,  que  era  aficionado  fobradamentc  al  di- 
nero , y lo  conícrvaba  con  grande  tenacidad  , y deícaba  el  Pa- 
triarca hacerlo  limofnero,y  liberal.  Viendo  que  con  algunas  dif- 
cretas,  y decentes  advertencias  , y razones , no  lo  habia  podido 
coníéguir , rcíolvió  de  ufar  un  medio  notable. 

i ° Acoftumbraba  el  Santo  Patriarca  algunos  dias  del  año  ir 
á vifitar  todos  los  Hofpitalcs , Colegios , Seminarios  , y obras 
ias  , y los  focorria  largamente  de  aquello  de  que  mas  nccefita- 
an.  Rogó  al  Obifpo  Troylo  un  dia  que  fe  vinicíTc  en  fu  compa- 
ñía, 

(,)  ,.  K¿  Corint.  it.v.  i<. 
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m.1,  y el  Obifpo  fe  ofreció  á ello  con  muy  grande  voluntad.  Lie  • 
vaba  el  Santo  Patriarca  configb  fus  limoíncros  en  ellas  ocafio  . 
ncs , y dinero  prevenido  para  hacer  ellos  focorros ; y en  la  pn 
lente  les  dijo  fecretamcncc,  que  no  llevaíTen  plata  alguna,  ni  or  0, 
fino  que  quando  él  libralTe,  ó dicífe  alguna  l¡mófna,digefTcn  < ^ue 
les  faltaba  el  dinero,  y fe  lo  pidieíTen  preñado  al  Obifpo  T ro  yl0. 
Afsi  lo  hicieron , y en  ella  ocafion  le  fuccdió  otra  cofa  bicr  i no- 
table, y fue,  que  al  pafar  por  una  calle,  llegó  al  Santo  Patriar  ¿a  un 
pobre  elludiante  , y le  dijo : Pata  elle  pobre  clludiantc  i jna  li- 
molña : mandó  darle  lo  bailante  para  un  vellido.  El  linr  lofnero 
como  afligido  , dijo  al  Obifpo  Troylo,  que  no  tenia  pror  ítamen- 
tc  allí  el  dinero,  y que  fendria  el  Patriarca  fücfTe  aquel  r obre  fin 
él,  y que  afsi  le  rogaba, y pedia , que  le  prcílaífe  algu  na  canti- 
dad confidcrable,  pues  íc  hallaba  tan  cerca  de  fu  cafa  , diciendo, 
que  fe  la  volvería  al  punto.  Dudábalo  el  Obifpo,  y el  Sa  nro  oyen  • 
dolo  , dijo : Que  él  falia  á que  le  pagaría  quanto  dieífe . 

y Con  ello  envió  el  Obifpo  Troylo  á fu  cafa  por  feis  mil 
efeudos  de  oro  que  le  pidió  el  limofnero  , y era  quan  to  el  Obif- 
po tenia  ahorrado.  Pagóíéle  luego  al  elludiante  el  pr  ecio  del  vef- 
tido , y de  allí  á un  poco  en  otra  calle  el  miíino  eítu  diante  pare- 
ció en  figura  de  foldado , y pidió  al  Patriarca  , diciendole  : Para 
elle  pobre  foldado  Uuftrifsimo  feñor.  El  Limofnero,  y el  Obifpo 
fccrctamcnte  dccian  al  Patriarca  : Señor  mirad  que  es  el  mifmo 
que  os  pidió  como  elludiante  , y el  Santo  fin  darfe  por  entendi- 
do del  avifo , rcfpondió  : Dcnlclc  cinqucnta  efeudos , porque  al 
fin  defiende  elle  pobre  hombre  la  Fe , y es  muy  judo  íocorrerlo. 
Apenas  pasó  otra  calle,  quando  el  miírno  hombre  tomando  un 
vellido , y trage  de  oficial , y llevando  quatro , ó cinco  niños,  fe 
los  pulo  delante  al  Patriarca, con  una  muger  pobre  que  trajo  allí, 
dando  á entender  fer  aquella  íu  familia  , y le  dijo  al  Patriarca: 
lluílrifsimo  feñor , para  elle  pobre  oficial  cargado  de  hijos,  que 
no  tiene  con  que  fuílentar  fii  cala  , fu  muger  , é hijos , y obliga- 
ciones. El  Limofnero,  y el  Obifpo  digeron  al  Santo  con  gran  fuer- 
za, y eficacia : Que  advirtielíe , que  el  foldado  , elludiante  , y 
oficial  era  uno  mifmo , y que  tenia  traza  de  tomar  mas  formas, 
y figuras  que  Proteo.  Entonces  el  Santo  les  rcfpondió : En  todas 
quantas  viniere  le  tengo  de  íbeorrer : ¿Que  sé  yo  fi  es  Dios , que 
quiete  probar  halla  donde  llega  mi  caridad  , y paciencia  ? Y afsi 
mandó,  que  le  diclTcncica  efeudos. 

Tom.IX.  Oí 
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4 El  Obifpo  que  veía  repartir  tan  largamente  fu  oro  , íi 
afligía  fumamente  como  quien  lo  veíafalir  de  fu  prcfcncia,  y no 
1 ibía  quando  había  de  volver.  En  los  Hofpitales  fue  haciendo  el 
Sa  nto  largos  focorros  del  dinero  del  Obifpo,  y en  los  Seminarios, 
y i Elegios  de  la  mifma  fuerte,  tanto,  que  quando  volvió  á la  tar- 
je ¡ a cafa  el  Patriarca , de  todos  feis  mil  no  (obró  folo  un  efeu- 
¿0,  Dejó  el  Obifpo  al  Patriarca  en  fu  Palacio , y fe  defpidió  con 
grani  lc  dolor  de  fu  corazón , porque  el  Santo  no  le  dijo  cofa  al- 
guna i le  Ia  deuda  al  partirle , y el  Limofnero  callaba. 

^ Fue  á fu  cafa  Troylo  , y como  quiera  que  le  faltaba  fu 
teforo,  lc  faltaba  también  todo  fu  gufto , y confuelo , y cada  inf- 
lante ag  uardaba  á que  entrañe  por  fus  puertas  el  Limofnero  del 
Patriarca  con  la  cantidad  preñada.  El  Limofnero  el  dia  figuientc 
lc  dijo  al  Santo  Patriarca , que  para  confcrvar  el  crédito , y por- 
que era  ju  ño  pagar  al  Obifpo  Troylo,  dicífc  licencia  que  le  lle- 
varte el  dir  icro.  El  Santo  lc  rcfpondió : Dejadlo  ahora,  que  Dios 
fe  lo  pagar;  í-  Admiróle  el  Limofnero  por  conocer  la  puntualidad 
del  Santo,', y que  nunca  acoftumbraba  hacer  limofna  de  ageno 
dinero  j y d- 1 allí  á algunos  dias , por  los  repetidos  recuerdos  del 
Obifpo,  vol  vió  á decirle ; Señor,  bien  ferá  pagar  al  Obifpo  Troy- 
lo la  cantidad  que  preñó.  Rcfpondió  el  Santo  : Dejadlo  ahora, 
que  le  conviene  no  pagarle,  ya  cftá  pagado  con  haber  íbeorrido 
tantos  pobres  con  fu  oro,  y íü  teforo. 

6 El  Limoíñcro , que  andaba  acofado  del  Obifpo  , fe  ad- 
miraba, y afligía,  viendo  que  el  Santo  quería  hacer  can  eípiritual 
al  que  amaba  fu  dinero  con  cxccío , que  lo  dicífc  por  pagado  en 
lo  mifmo  que  el  lo  daba  por  perdido,  y coniumido.  Decíale  al 
Obifpo  la  rcfpuefta  del  Patriarca , y afligiafe  el  Obifpo.  Y como 
quiera  que  las  paflones  del  ánimo  tienen  tanto  poder  íóbre  <;1 
cuerpo,  cayó  enfermo  el  Obifpo  Troylo  del  dolor  que  le  cauía- 
ba  ver  perdido  fu  dinero.  Paíaron  algunos  dias,  é iba  adelante  la 
enfermedad  , y el  Santo  no  lc  pagaba  ; pero  viendo  yá  que  la 
enfermedad  fe  lc  iba  agravando  mucho , fue  á ver  el  Patriarca  al 
Obifpo  , y reconociendo  que  pafaba  tan  adelante  fu  mal , que 
la  curación  del  alma  podía  coftarle  la  vida  al  cuerpo , deípues  de 
algunas  razones  de  confuelo  en  fu  enfermedad  , le  dijo  el  Santo: 
i Si  lc  habían  trahido  el  dinero  que  preñó  ? Troylo  rcfpondió: 
Que  de  ninguna  manera  , y que  vivia  muy  pobre , y neccfitado. 
Moñró  el  Santo  fentimiento  , y llamó  á fu  Limofnero  , dándole 
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orden,  que  le págáflTc  al inflante.  Pero  Señor,  profirió  eí  Santo- 
advert'd , que  me  deis  carta  de  pago  , para  que  «ftodo  tiempo 
conlte  que  corno  por  mi  cuéntala  limofna;  Dijo  el  Obiíbo  U i 
nacen  gu?0.  Pagdle  el  Santo,  diólcíU^^Vi 
Ob,fp„  qUedo  alegro  con  fu  dinero,  y el  Patriarca  con  ha!«  pa 
iado  el  mentó  a fu  cabeza.  " 

7  Mqorá  luego  de  fu  dolencia  el  enfermo  , que  para  eí 
avaro  es  fu  teforo  enfermedad  en  el  alma,  y fa]ud  pala  fuener- 

fccib  P0C°Í  d'lyÍ  bUCn°  ’ y í‘1n°  U á Vifirar  al  Sa"tO , que  lo 

recibió  con  la  ordinaria  candad,  y humanidad.  Aotrodia  co 
mo  vio  al  Santo  le  dio  alObifpoTroylo  un  extafis,  ó rapto  cftra- 
no  poco  defpucs  de  comer,  en  que  le  pareció  que  fe  hallaba  en 
un  lugar  amen.fsi.no,  en  el  qual  habia  hermofifsimos  Palacios  y 

jardines  , muficas,  y recreaciones  ccleftialcs.  Veía  Angeles  vSe 

rafines  ocupados  en  diverfos  oficios , y minifterios,  muchos  San- 
tos  acompañados  con  muy  grande  Magcftad , vertidos  de  gloria 
y de  refplandor  Eran  los  Palacios  en  la  grandeza  fuperiores  ¿ to- 
do humano  poder,  y arte,  y entre  ellos  vió  uno  de  Ungular  emi- 
nencia en  cuya  puerta  habia  una  infcripcion  que  decia : E/le 
. Talaao  lo  guarda  el  Emperador  al  Obifpo  Trojlo^ue  focorrió  á los 
pobres  con  fets  mil  e/cudos  de  oro. 

8  Leía  el  Obifpo  Troylo  la  infcripcion  con  grande  gozo  de 
fu  alma,  quando  vio  que  de  otro  Palacio  mayor  ?ue  aquel  falicS 
un  Angel  muy  refplandecicnte  , y con  otros  iba  leyendo  las  inf 
cr, peones  de  los  Palacios.  Llegó  al  que  citaba  prevenido  para 
Troy  o y pregunto  : ¡Como  dice  ella  infcripcion?  Rcfpondió  el 
Angel  . Elle  Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Troylo  Obif- 
po,  que  focotno  a los  pobres  con  feis  mil  efeudos  de  oro.  Di  ¡o 
el  Auge  fuperior  : Borrad,  borrad  luego  luego  , y poned  : Elle 
Palacio  lo  guarda  el  Emperador  para  Juan  Obifpo  de  Alejandría 
que  íocorno  a los  pobres  con  feis  mil  efeudos  de  oro  ; porque 
veis  aquí  carta  de  pago  de  Troylo  , y confiefa  yá  haber  recibido 
lu  dinero, y es  julio  que  fe  le  cargue  el  mérito  á quien  pagó  la 
limofna,  y con  el  fe  pafc  el  derecho  al  premio.  Con  cito  muda- 
ron al  inflante  la  infcripcion,  y quedó  borrado  el  nombre  de 
Troylo,  como  el  Angel  lo  mandó,  puerto,  y eferito  en  fu  lugar 
el  de  Juan.  ° 

9  Al  punto  el  Obifpo  volvió  de  fu  fufpeníion,y  fumamen- 
te  afligido  confiderando  lo  que  perdía  en  confervar  fu  dinero,  fe 

fue 
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fue  al  Santo  , y le  contó  lo  que  le  había  fuccdido , y que  eftaba 
rcfuclto,  no  folamentc  á focorrer  i los  pobres,  fino  á fer  pobre 
por  Dios  , y por  focorrerlos ; é inmediatamente  con  el  parecer 
del  Santo,  repartió  quanto  dinero  tenia,  y de  alli  adelante  file  de 
los  mas  célebres  en  ella  fanta  virtud  , que  conoció  Alejandría; 
volviendo  á merecer  con  la  largueza  el  Palacio , que  perdió  con 
la  avaricia  , y miíéria  , quedando  el  Santo  gozolo  de  vér  curada 
fu  enfermedad. 

CAPITULO  XXX. 

COMO  SOCOWUJÓ  A UN  MANCEBO  DEVOTO 
de  la  Virgen  , hijo  de  un  hombre  piado/o,  por  el  amor  que  el  Santo 
[ Patriarca  tenia  á la  limofna ; y á otro 
pobre  mercader. 

O folamehte  el  Patriarca  daba  limofna,  y folícitaba 
que  la  dicífen  todos;  fino  que  fe  hallaba  fu  cari- 
dad obligada  á la  eviccion  de  los  limofncros,y  fi- 
lia al  íocorro  de  füs  necefidades,  quando  por  ella 
razón  las  padecían  , para  que  otros  le  alcntaflen, 
y nadie  dcícaecieífe  en  tan  útil,  y necefatia  virtud.  Había  en  Ale- 
jandría un  mancebo  virruoíb,  cuyo  padre  fue  muy  rico,  y fin- 
guiar  devoto  de  nueftra  Señora,  y dió  tan  crecidas  limo(ñas,que 
á e(Ta  caufa,  y por  diveríbs  accidentes  de  los  tiempos,  vino  amo  - 
rir  apurado  de  caudal.  Al  tiempo  de  la  muerte  llamó  á fii  hijo,  y 
haciendo  traher  alli  delante  diez  libras  de  oro , que  folas  le  ha- 
bian  quedado  de  hacienda  , le  dijo  : Hijo  mió,  yo  me  muero,  y 
quedáis  muy  íolo,y  defamparado  fin  mí,  ahí  tenéis eíTe  dinero. 
Ahora  decidme , ¿qué  queréis  mas , las  diez  libras  de  oro  , ó el 
amparo  de  la  Virgen  Santifsima  Madre  de  Dios , dando  por  fu 
honor  de  limofna  effc  dinero?  Dijo  el  mozo  : El  amparo  de  la 
Virgen  elijo.  Entonces  el  fanto  viejo  refpondió : Muy  bien  habéis 
efeogido;  é hizo  repartir  el  oro  á los  pobres , y á fu  hijo  le  acon- 
fejó  que  firviefle  fiempre , y afsiftiefíe  en  un  Templo  de  la  Rey- 
na  de  los  Angeles , y eftimaílé  mas  eftc  íérvir,quc  no  el  valer, y 
rcynar.  El  virtuoío  mancebo  lo  ofreció  aísi , y lo  cumplió  ta  n 
puntualmente , que  no  falia  del  Templo  de  la  Virgen,  fino  lo 
nccefario  para  poder  fuílentarfe  de  limofiia,  y luego  volvía  á fér- 
vida. Hu- 
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i Huvo  quien  le  dijo  al  Santo  la  virtud  de  elle  mancebo, 
y el  fucefo  de  lu  padre,  y que  dio  quanta  hacienda  tenia  de  l¡- 
mofna , y oyendo  cfto  el  Santo,  dijo  entre  sí : Eftc  hombre  que 
murió  es  mi  hermano , y eftc  mozo  es  mi  íobrino  , porque  he- 
mos emparentado  eftrechamcnte  en  la  fanta  caridad , y limofnaj 
y afsi  he  menefter  no  dejar  eftc  mancebo  tan  pobre  fiendo  mi  fo- 
brino. Con  cfto  el  Santo  llamó  á un  Letrado  conocido  fuyo , y 
le  dijo  el  cafo , y que  defeaba  amparar  a aquel  mozo  con  largue- 
za , y con  tal  arte,  que  ni  en  la  familia , ni  fuera  de  ella  , fe  def- 
pertaíTcn  por  efto  envidias , y emulaciones ; y que  afsi  fuellé , y 
formaíTe  con  gran  fccreto  un  teftamcnco  de  cierto  hombre  , que 
fe  llamaba  Teopento  ( fue  elle  primo  hermano  del  Patriarca)  (0 
y que  digeflen  en  él,  que  aquel  mozo  era  fu  fobrino,  y que  roga- 
ba al  Patriarca  , pues  lo  era  también  fuyo,  lo  ampararte , y ayu- 
darte. 

$ El  Letrado  lo  hizo  afsi , formó  el  teftamento  , llamó  al 
mozo,  y le  dijo,  que  advirtieflé  tenia  un  gran  teíoro  en  aquel 
teftamento , porque  íc  reconocía  fer  cftrecho  deudo  del  Patriar- 
ca , y que  afsi  lograffc  tan  gran  fortuna.  El  mozo  Ic  preguntó, 
¿qué  haría  para  eflb  ? A quien  le  dijo  el  Letrado,  que  fe  vinieílc 
con  él , y que  lo  llevaría  á la  prcfcncia  del  Patriarca , y lo  recono- 
cería por  fu  íobrino. 

4 Llevó  configo  el  Letrado  á aquel  mozo , y preguntó  á los 
criados,  ¿fi  podia  hablar  al  Patriarca  ? Dcfearon  faber  lo  que 
quería , y él  dijo , que  le  trahia  alli  á un  íobrino  fuyo.  Entraron 
y avifaron,  mandó  que  entrarte, pufofe  en  atención  toda  la  cafa, 
y familia  con  el  nuevo  parcntcíco.  Luego  que  entró  el  Letrado, 
en  la  prcfcncia  del  Santo,  le  dijo : liuftrifsimo  Señor,  dias  ha  que 
tengo  en  mi  poder  eftc  teftamcnco , y la  propia  conciencia  me 
ha  perfuadido , y obligado  á que  os  lo  trageífe , para  que  veáis 
la  obligación  que  tiene  vueflra  Nobleza  á eftc  mancebo,  pues  es 
fobrino  vueftro  , hijo  de  hermano  de  Teopento  vueftro  primo- 
hermano,  pira  que  ficisfagais  á vueftra  fangre,  á vueftro  honor, 
y aun  á vueftra  caridad. 

5 El  Santo  difimulando  lo  concertado , leyó  el  teftamento 
muy  de  efpacio,  y en  acabando  de  leerlo , oyéndolo  los  criados, 
y la  familia  que  citaba  prefente  á vér  en  qué  paraba  eftc  paren- 

tef- 
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tcfco  , dijo  : ¡ O Teopento  Noble  , lo  que  debí  á tu  a miftad  , y 
á nueftra  fangre  común ! Tu  me  ayudarte , y fuiftc  amigo  carif- 
Cmo.  Tu  mcprcftaftc  dinero,  y focorrifte,y  á mis  padres; y afsi 
cftc  no  íolo  es  mi  fobrino  , como  hijo  de  tu  hermano,  que  tenia 
conmigo  el  mifmo  deudo  que  tú , fino  que  ha  de  for  mi  hijo  , y 
conocerá  el  mundo  que  vives  en  mi  memoria, y que  íoy  agrade- 
cido. Abrazó  al  mozo , mandó  luego  vertirlo  lucidamente  , le 
pufo  cafo , y criados , le  compró  heredades  , y pofcfioncs  muy 
gruefos,  y lo  trahia  configo,  como  fi  fuera  fobrino , hijo  de  fo 
hermano.  Y viendo  en  Alejandría  el  favor  grande  que  el  Santo  le 
hacia  , le  pidió  un  hombre  principal , y rico  para  caforlo  con  una 
hija  luya ; y afsi  quedó  premiada  la  virtud  de  padre , c hijo , Ii- 
mofneros  , y devotos  de  la  Virgen , y cumplida  La  promefo  del 
Señor,  de  que  al  l>!jo  del  limofnera  nunca  le  faltarla  fu.  Divina  Ma- 
ge/iad. 

6 Dejó  también  cftc  documento  á los  Obifpos  el  Santo,  que 
midan  las  lincas  de  fii  fangre , y parcnccfoos , por  las  virtudes, 
mas  que  no  por  los  linages;  y que  fi  los  deudos  no  fon  pobres  de 
verdad , ni  virruofos , fon  fus  fobrinos  los  virtuofos,  y los  pobres; 
y aun  fiendolo  aquellos , obren  con  moderación , y rcóta  cenfo- 
ra  en  las  opiniones  al  focorrerlos  , y favorecerlos , y fo  valgan  de 
efte  cgcmplo  para  ayudar  á los  limofoeros.  En  el  qual  cftc  San- 
to Patriarca  parece  que  quifo  fotisfoccr  las  in  jurias  que  á los  po- 
bres, y virtuofos  fe  han  hecho  por  los  fobrinos,  llevandofc  ellos 
fu  premio  ; pues  cfta  vez  fe  fobrogó  en  el  afeólo,  y titulo  de  efte 
cftrccho  parentefoo,y  en  fu  dote,  el  hijo  virtuofo  del  limofnero; 
fin  que  pueda  dudarfe , que  lo  que  el  Santo  hizo  con  efte  man- 
cebo, hijo  del  mifericordiofo,obró  Dios  dcfpucs  defo  muerte  del 
Patriarca  con  fo  fobrino  Jorge  ; porque  en  cfta  ocafion  prefirió, 
y moftró  mas  amor  el  Santo,  que  al  que  era  hijo  de  fo  hermano, 
á efte  mancebo,  cofa  que  parecía  á los  ojos  de  la  carne  injufticia; 
y deípues de  la  mucrcc  del  Santo,  premió  cfta  fineza  Dios,  con 
hacer  Patriarca,  y focefor  del  Santo  á Jorge  fo  fobrino,  para  que 
fo  vea,  que  no  hay  igual  modo  de  acrecentar  á los  deudos,  como 
hacer  finezas  por  Dios,  y que  cito  es  enriquecerlos  á ellos. 

7 Efta  doctrina  la  confirma  otro  cafo  que  le  fuccdió  al  San- 
to con  un  mercader.  Había  fido  cftc  hombre  muy  caudalofo  en 
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riquezas,  y llegó  á menor  caudal , tenia  fólo  un  navio  , y con  el 
anfia  de  aumentar  fu  hacienda , y reducirle  á la  grucfa  fortuna 
que  tenia  , embarcó  en  él  la  mayor  parte  de  fu  caudal , y lo  en- 
vió á negociar,  y vender  á Conftantinopla.  Apenas  falió  del  puer- 
to, quando  le  fobrevino  una  recia  tempeftad  , y tal  que  dió  á 
pique  con  el  navio , y la  ropa.  El  hombre  afligido  , viendo  que 
apenas  tenia  caudal , fe  fue  al  Santo,  y le  contó  fu  trabajo , con- 
folole  el  Patriarca , y le  dijo  : Que  buícalTe  ropa  y géneros , que 
clic  daría  dinero  para  quevolvieíTe  á negociar.  Hizolo  afsi , y 
cargó  en  otro  navio  , que  con  el  locorro  del  Sanco  compró  para 
clic  fin , otra  tanta  ropa  como  cargó  en  el  primero;  y ala  que  el 
Sanco  le  dió,  añadió  la  que  tenia  en  fu  cala  , y íu  caudal. 

8 Partió  el  navio,  y apenas  fe  hizo  á la  vela  , quando  otra 
tal  tempeftad  le  echó  á pique  con  la  ropa , y cfto  cafi  á ojos  de 
aquel  dcíHichado.  Entonces  el  mercader,  yá  del  todo  deícaecido 
eftuvo  tan  herido  del  dolor,  que  quilo  dcfelperar.  Súpolo  el  San- 
to , y envióle  á llamar , y le  dijo : Pues  de  que , hijo  , eftais  def- 
confolado?  Por  ventura  puede  falcaros  la  piedad  de  Dios?  Decid- 
me , que  cargafteis  en  elle  navio? El  hombre  con  intolerable  pe- 
na, le  dijo;  Que  á la  ropa  y géneros  que  el  Santo  le  habia  dado, 
habia  añadido  todo  fu  caudal,  y que  todo  lo  habia  perdido.  En- 
tonces el  Santo  le  reípondió  : Hijo  no  me  admiro  del  lúcelo , (i 
la  hacienda  de  la  Iglefia,  de  la  limofna,  y la  caridad  la  juncafteis 
con  la  que  vos  grangeafteis  en  vueftra  negociación , claro  eftá 
que  habia  de  perder  la  una, por  la  otra.  No  os  dé  cuidado, que  yo 
compraré  un  navio, y lo  cargaré  para  vos  de  mercaderías  proce- 
didas de  limolñas,  y veréis  lo  mucho  que  fructifican.  Hizolo  afsí 
el  Santo , y envió  el  navio  ,y  navegó  felizmente,  y vendió  á lar- 
gos precios  los  géneros , y creció  de  manera  fu  caudal , que  def- 
pues  elle  mifmo  hombre  hizo  al  Sanco  largas  limofnas ; dejando 
eñe  documento  á todos  , que  las  rentas  Eclcfiafticas,  fi  fe  juntan 
con  las  feglares , no  foto  no  aumentan  ellas  ; pero  mas 
brevemente  fe  acaban  unas, 
y otras. 
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©EL  CUIDADO  COK  QUE  EL  SAKTO  VIVIA 
de  crecer  en  el  de  feo  de  dar  limofna,  y examen  que  hacia  á los 
limofneros  , y loque  le  refirió  uno  de  ellos. 

RA  tan  grande  el  anfia  que  tenia  el  Santo  de  dár 
limofna  , que  fiempre  andaba  procurando  crecer 
en  efta  virtud : y afsi  en  viendo  limofneros  , íc  1c 
iba  el  alma  tras  ellos, y los  llamaba , y pregunta- 
ba á folas  de  fu  vocación , con  eftas  palabras , que 
las  refiere  Leoncio  á la  letra : ¿Decidme , cómo  os  habéis  hecho 
limofnero  ? Soislo  de  voluntad  , y naturalmente  inclinado  á efta 
vittud,  ó habéis  hecho  fuerza  , por  la  que  os  eftá  haciendo  la  ra- 
zón? Cada  uno  rcfpondia  al  Santo  lo  que  le  pafaba,  y uno  le  con- 
tó un  calo  notable , diciendolc: 

i Yo,  Venerable  Patriarca  , era  un  hombre  mifcrablc , y 
tan  enemigo  de  dár  limofna  , ni  echar  cofa  alguna  de  mi  caía, 
que  no  folo  me  afligía  el  dár  , fino  que  fentia  fumamenre  el  que 
nadie  me  pidicífe.  Pasé  algunos  años  afsi  dcfde  que  heredé  á mi 
padre,  y habiéndome  dejado  caudal  bailante , y aumentadolo  el 
dote  de  mi  muger , lentamente  fe  me  iba  deshaciendo  , fin  que 
emplea  (le  en  cofa  que  no  perdieflc  , y en  comprando  yo , valía 
por  el  fuelo  lo  que  yo  había  comprado,  y fi  vendía  , hallaba  4 
todos  proveídos , y abaftecidos.  lbanfeme  muriendo  los  cfclavos, 
y acabando  el  caudal.  Dige  entre  mí : ¿E  s pofible  que  no  ha  de 
haber  defdicha  que  no  me  fuccda?  Si  nace  ello  de  no  dár  limofi. 
na  alguna?  Cierto  que  tengo  de  verlo  , y dár  cinco  reales  cada 
día  de  limofna  á los  pobres , veamos  lo  que  me  fucede. 

3 El  dia  figuiente  al  que  hice  efte  propofito , tomé  los  cin- 
co reales,  y fui  á bufear  4 los  pobres,  y teniéndolos  delante,  fue- 
ron tantos  los  argumentos  que  me  vinieron  al  penfamiento,  para 
probar  que  era  defatino,  eílando  yo  pobre,  dár  mi  fuftento  á los 
pobres,  que  decía:  Qué  hago?  Eftoy  loco?  Si  foy  pobre  ahorran- 
do, y adquiriendo,  cómo  (eré  rico  dando  ? Efte  dinero  no  es  el 
fuftento  de  mi  muger,  y familia?  Pues  fi  doy  lo  que  tengo  en  mi 
poder,  cómo  aguardo  á fuftentarlos  con  lo  que  eftá  en  el  ageno? 
Con  qué  conciencia  puedo  foltar  el  dinero  para  darlo  á los  eftra- 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXXI.  115 

nos,  y dejar  pereciendo  á los  propios?  La  caridad  no  ha  de  co- 
menzar por  mí?  Finalmente,  tantos  dilcuríós  me  vinieron  de 
providencia  , de  prudencia , y de  piedad  para  no  dar,  que  no  tu- 
ve aliento  para  repartir  los  cinco  reales , y me  volví  á cafa , yo 
mifmo  de  mi  mifmo  avergonzado,  y corrido  de  vér  que  no  tuve 
corazón  para  dcfpedir  de  mí  aquel  poco  de  dinero.  Aquella  no- 
che pule  gran  fuerza  en  vencerme,  y á la  mañana  cogí  otro  tan- 
to dinero,  y lalí  con  reíolucion  de  darlo;  pero  dclpucs  de  haber- 
lo confiderado, volviendo  á cargar  lobre  mí  los  diícuríós  referi- 
dos, no  tuve  valor  para  ello,  y me  volví  con  el  dinero  á mi 
cafa. 

4 Viendome  de  efta  manera  , y fintiendo  que  no  pudieflc 
vencer  efta  pafion  , llamé  á un  cíclavo  mió  , que  lolo  me  habia 
quedado,  y con  gran  íecrcto  le  dige  : tú  has  de  hacer  por  mí  una 
cofa  ; el  cíclavo  dijo  que  obedecería  ; proíéguí:  todos  los  dias 
me  has  de  hacer  gufto  de  hurtarme  cinco  reales , fin  que  yo  pue- 
da faberlo , y darfelos  á los  pobres , y guardare  de  decírmelo,  ni 
que  yo  lo  entienda,  ni  íepa,  porque  no  pueda  impedirlo.  El  eícla- 
vo  que  me  conocía  bien,  me  preguntó,  fi  íc  burlaba?  dige  que  no. 
Entonces  me  rcfpondió,  que  aísi  lo  haría. 

5 Comenzó  mi  efclavo  todos  los  dias  á hartarme  los  cinco 
reales,  y dábalos  á los  pobres,  y en  dos  años  iba  creciendo  mi  ha  - 
cienda,  de  manera  , que  no  ponía  en  coía  la  mano , que  no  me 
íücedicíTe  excelentemente.  Advirtió  en  ello  mi  efclavo,  y al  cabo 
de  dos  años,  dijo  entre  sí ; parece  que  defdc  que  doy  ellos  cinco 
reales  de  limofna  por  mi  amo , fe  le  aumenta  fu  caudal : el  me  ha 
dado  orden  que  le  hurte  cinco,  no  le  habrá  dado  Dios  licencia  pa- 
ra mas , por  fer  tan  corto  de  corazón,  quiero  dár  diez,  veamos  íi 
fe  aumenta  con  la  limofna  el  caudal.  Con  ello  de  allí  adelante 
me  hurtaba  mi  efclavo  íécrctamente  diez  reales,  y los  daba  de  li- 
mofna , y á elle  rcfpedo  iba  creciendo  en  felicidades , de  mane- 
ra, que  gané  doblado  en  los  dos  años  figuicntcs , que  en  los  dos 
primeros. 

6 No  fabía  yo  que  mi  cíclavo  hurtaba  mas  que  los  cinco 
reales , y antes  yá  no  me  acordaba  del  hurto,  ni  la  limofna;  y el 
mozo  viendo  que  crecía  la  hacienda,  quanto  crecía  el  íbeorro  de 
los  pobres,  dijo  en  los  dos  figuicntcs  años  : hurtemos  treinta  rea- 
les cada  dia  , que  le  vá  bien  á mi  amo.  Afsi  lo  hizo,  y afsi  me  fue 
fucedicndo,  y de  allí  á dos  años,  íeis  dcípues  que  yo  le  di  orden 
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que  me  hurtado  los  cinco  reales,  me  acorde,  y llamé  ámi  cfclavo, 
y le  dice  ; cftoy  viendo , que  dcfde  que  te  dige  que  me  hurtafles 
cinco  reales  para  dár  limofna  , ha  crecido  mi  caudal  con  grande 
fuerza  ,y  me  parece  que  era  tiempo  que  diederaos  diez  reales  á 
los  pobres,  afsi  por  lo  que  ha  crecido,  como  para  que  fe  aumen- 
te mas.  Entonces  rcfpondió  mi  efeLavo  riéndole : á mis  hurtos, 
feñor, debeis  vueftra  buena  dicha:  ¿diez  reales  decís  ahora  quede 
cada  día  de  limoína  álos  pobres  dcfpucs  de  feis  años  ? Si  al  pafo 
que  vos  andais  al  dár,  anduviera  yo  al  hurtar,  aun  cftuvicrais  vos 

Eobre.  Edos  diez  reales  los  di  yá  dcfpues  de  los  dos  primeros , y 
urté  diez,  y defpucs  hurté  treinta,  porque  vi  que  crecían  las  ben- 
diciones con  el  aumento  de  la  limofna  á los  pobres.  Yo  enconces 
corrido,  y avergonzado  de  vér  que  tuviede  mas  aliento  , y cora- 
zón mi  clclavo  para  dár, y para  cfpcrar  en  Dios,  que  noyo,lcdí 
luego  libertad , y al  inflante  comencé  con  gran  fuerza  á repartir 
por  mi  mano  las  limofnasjyo  á dár, y Dios  á darme  que  diede  com- 
petimos, halla  llegar  á tan  gran  caudal,  como  el  que  tengo,  y dár 
hada  lo  que  doy. 

7 El  Patriarca  admirado  de  la  relación , le  dijo  : Vete  en 

Eaz  amigo,  y figuc  tu  vocación,  que  te  adeguro,  que  en  quinto 
e leído , no  he  hallado  un  fucefo  femcjantc.  Y fin  duda  alguna 
lo  es  muy  raro;  porque  quien  no  admira  vér  el  defeo  que  tenia 
aquel  avaro  de  dár,  y que  no  podía , y que  quando  la  voluntad  le 
mandaba  á fu  mano  que  diede,  fe  retiraba,  y mancaba,  y que  hu- 
vo  de  poner  el  dár  en  agena  mano, y que  con  todo  edo  le  (uede  á 
Dios  tan  grata  aquella  limofna,  que  no  folo  aumentade  fu  caudal, 
que  es  lo  menos , fino  que  le  curadc  la  enfermedad  , y miícria,  y 
lo  hicicdc  limofnero.  Bien  prueba  ballantementc  ello  , quanto 
importa  no  acoftumbrarfe  á no  dár , por  no  mancarfc  , y lo  que 
conviene  vencer  las  inclinaciones,  y porfiar  en  edo,  y quan  cier- 
tos Ion  los  premios  de  la  limofna,  no  folo  para  grangear  tem- 
porales bienes  , fino  para  dederrar  los  vicios , y 
adquirir , y promover  las 
virtudes. 
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QJJE  ONCENO  A SUS  LIMOSNEOOS, 

que  fi  algunos  pidiejfen  pre/fado  dinero  , falo  p rejlajfen,}  cafas 
que  le  fucedian  en  efto. 

veces  puede  mas  la  nccefidad,  que  la  vcrgucn- 
porque  es  tan  dura,  y fuerce  ley  aquella  , que 
ipc  atropellando  con  ella;  otras  por  la  vcrguen- 
y mas  la  gente  de  noble  fangre , fe  deja  morir 
:s  que  perder  fu  honor:  y afsi  es  necefario,que 
prevenga  la  caridad  el  remedio,  futilizando,  y penlándo  como  fe 
le  dará  al  noble  el  focorro  , fin  laltimarlo  en  la  honra.  El  Sanco 
Patriarca  labia , que  muchas  perfonas  nobles  no  le  atrevían  por 
la  reputación  á pedir  focorro  á fu  caridad  , y que  ellas  mifmas 
que  fe  avergonzaban  de  pedir  dado  , lo  recibieran  prellado , te- 
niendo menos  embarazo  ello,  que  aquello,  por  pareccrles  que  el 
recibir  dado,  fignifica  vil,  y mendicante  pobreza;  pero  prellado, 
nccefidad  temporal , mas  firequcncc  á los  mas  nobles.  Con  ello 
ordenó  á fuslimofncros , que  prellaífcn  á quien  lo  pidiclfc,  y ha- 
biendofe  publicado,  que  el  Santo  preílaba  dinero  fin  intcrés,acu- 
dian  á fu  piedad  eílrechas  ncccfidadcs,y  las  focorria  con  grandif. 
fima  largueza,  y el  Santo  holgaba  mucho  de  ayudar  por  elle  me- 
dio á fus  fubditos,  porque  decia  : Si  el  que  llevó  el  dinero  pref- 
tado  no  lo  paga  por  nccefidad,  es  limoíiia,  y queda  él  íocorrido, 
y yo  contento.  Si  lo  vuelve,  porque  falió  de  ella  , quedó  él  fo- 
corrido  con  el  empreílido,  libre  con  la  paga , y yo  concento  del 
beneficio,  y de  tener  con  que  hacer  limofna  á los  unos,  y que 
prellar  á los  otros. 

* Sucedió,  que  en  una  ocafion  le  vió  un  hombre  noble  muy 
afligido  de  deudas,  fefialadamcntc  algunas  que  debía  al  Cefar  de 
ciertos  tributos,  y arrendamientos ; y viendo  que  fe  cobraba  con 
grande  dureza  de  él , y que  fe  le  querían  vender  los  bienes,  y 
aprifionar  la  perfona,  fue  á Alejandría  á un  hombre  muy  rico,  y 
caritativo,  que  prcllaba  con  mas  largueza  que  otros , y era  uno 
dé  los  Confulcs  de  aquella  Nobiiifsima  Ciudad,  y le  pidió  preíla- 
da  la  cantidad.  Dijo  el  Coníül,  que  con  mucho  güito  la  preña- 
ría j peto  al  entregarle  el  dinero,  tardó  tanto,  que  iban  pafando 
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los  términos  de  la  egecucion,  y le  citaba  yá  para  hacer  trance  , y 
remate  en  fus  bienes.  Entonces  el  afligido  Caballero  cgccutado, 
fuerte  al  Patriarca,  y le  contó  fu  trabajo.  Ponderábale  el  daño  de 
fu  hacienda,  y de  fu  muger,  é hijos,  y de  fu  honor , y que  había 
de  andar  pidiendo  limofna  por  las  calles , fino  fe  le  íocorria  , el 
que  muchas  veces  la  habia  dado  á lus  puertas. 

3 El  Santo , viendo  fu  ponderación,  y que  dilataba  decirle 
lo  que  habia  mencíter  , no  pudiendo  tolerar  íüs  piadoíás  entra- 
ñas la  dilación  breve,  que  al  contarlo  intervenia  , defde  el  traba- 
jo al  íocorro  , le  dijo:  Hermano  , no  aflijas  mi  corazón  con  tus 
penas,  que  muero  folo  con  oírtelas  contar,  dime  lo  que  pides 
prefto , porque  fi  no , me  iré  dcfnudando  para  darcc  ellos  velli- 
dos, por  focorrcrtc  con  ellos.  Entonces  el  Varón  noble  le  dijo, 
que  necefitaba  de  una  grucíá  cantidad  preílada  para  pagar  ellas 
deudas,  y la  léñalo.  El  Santo  al  inflante  llamó  á los  Limofneros, 
é hizo,  que  antes  de  lálir  él  de  aquella  pieza,  le  preftaflén  el  di- 
nero. Recibiólo,  hizo  la  obligación  de  pagarlo  á ciertos  plazos, 
pagó  al  Celar  , y folió  de  íu  trabajo. 

4 Diez  dias  dcfpucs  que  el  Santo  locorrió  á elle  hombre , le 
íúcedió  al  Conful , que  le  habia  ofrecido  la  mifma  cantidad , y 
tardó  en  darlcla  , que  íoñó  que  eflaba  en  Milacn  un  Templo  de 
grandiísima  belleza,  y que  en  el  Altar  Mayor  habia  un  Sumo  Sa- 
cerdote celebrando  con  admirable  hermoíura,  y refplandor  en  lis 
roftro,  y en  las  llagas  de  fus  manos,  pies,  y Sacrofánto  Coftado,y 
cerca  de  él  miniftrando  muchos  Angeles,  y Serafines , y oyendo 
la  Mifa  numerofilsimo  Pueblo , Pontífices,  Cardenales  , y Obi  li- 
pes, Emperadores , Reyes,  y Principes.  De  tras  del  Conful  eflaba 
oyendo  la  Mili  el  Patriarca.  Vió  también,  que  de  los  mifmos  que 
la  oían , fe  acercaban  algunos  al  Altar,  y llevaban  á él  plata  , jo- 
yas, y oro,  y otras  colas  preciólas  que  ofrecían  , y todos  volvían 
con  ciento  mas  de  lo  que  habian  dejado.  Vió  el  Confuí  fobre  un 
banco  una  cantidad  de  oro,  y uno  de  los  Angeles  le  dijo:  Levan- 
tare luego,  luego,  y ofrece  clic  dinero  en  el  Altar, y te  darán  cien 
oblaciones  por  él.  Eíluvo  él  dudofo  fi  lo  hatia  , y el  Patriarca, 
que  eflaba  de  tras , luego  que  lo  oyó , íc  levantó  con  prefteza, 
cogió  el  dinero  que  léñaló  el  Angel,  y lo  llevó  al  Sacrificio,  y vol- 
vió á fu  lugar  con  ciento  mas  de  lo  que  habia  llevado.  En  elle 
punto  dcípertó  el  Conful , y con  gran  cuidado  le  pufo  a penfor 
en  la  vifion,  y no  podía  entenderla.  De  allí  á quatro  dias  fe  acor- 
dó 
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dó  del  dinero  que  había  ofrecido  de  prcftarlc  á aquel  Caballero, 
juzgando  fi  era  aquel  el  dinero  que  le  dijo  el  Angel  que  Uevaflc 
al  Altar,  y lo  llamó  , y le  dijo  : ¿Que  por  qué  no  había  venido 
por  fu  focorro  ? El  rcfpondió:  Que  viendo  lo  que  tardaba  en  dar- 
felo  , fe  había  ido  al  Patriarca,  y le  lo  habia  preftado,  y con  eflo 
falió  de  aquel  trabajo.  Entonces  el  Conful  entendió  la  viíion, 
y dijo: 

5 Ahora  entiendo  yá  mi  fueno , el  qual  fue  avilo  , de  que 
no  tarde  en  el  focorrcr,  porque  el  que  dccia  la  Mifa , eraChrifto 
Señor  nueftro.  Los  que  ponían  en  el  Altar  la  limofna,  fon  los  que 
focorrcn  los  pobres.  El  volverles  centuplicado,  fon  los  premios, 
que  en  ella  vida , y en  la  otra  dá  Dios  á Limofneros.  El  dinero, 
eftaba  cerca  de  mí , (obre  el  banco,  fon  las  riquezas  que  eftán  en 
efta  vida  expueftas  al  común  ufo , y la  cantidad  que  pedia  efte 
pobre  Caballero  , y el  decirme  el  Angel  que  lo  llcvaflé  , fue  la 
infpiracion  que  tuve  quando  efte  vino  á pedirme  que  lo  focor- 
rieílc.  El  cftár  de  tras  de  mi  el  Patriarca , fue  haber  acudido  pri- 
mero á mi  la  nccefidad , y defpues  á él : y el  levantarfe  luego  , y 
primero  á focorrerla , y yo  no  , fue  la  prontitud  con  que  él  la 
locorrió,  muy  defemejante  á mi  poca  caridad;  con  que  llevó  él, 
juntamente  el  premio  que  yo  pude  haber  llevado.  Menefter  es 
no  dormir  al  obrar  bien  , y fer  mas  pronto  en  efto  , que  lo  es 
nueftra  inclinación  al  obrar  mal.  De  ella  manera  fe  acufaba  efte 
honefto,  y noble  rico,  y con  lo  miímo  que  él  fe  acufa,  aconíija  á 
los  demás. 

6 Aunque  algunos  pagaban  al  Sanco  lo  que  preftaba,  otros 
de  verdad  no  le  podían  pagar,  y otros  podían , y no  querían  , y 
el  Santo  con  igualdad  por  todo  pafaba.  Habia  en  Alejandría  un 
mercader  de  mas  enredos , que  hacienda , y de  mayor  manejo, 

J|uc  Fé,  ruin  vida , y peores  coftumbres.  Efte  folia  decir , que  no 
abía  fi  hacia  limofnas  el  Patriarca , ni  preftaba , que  halla  ahora 
á él  no  le  habia  preftado  , ni  dado  dinero  alguno.  Es  propio  de 
la  codicia  parecctlc  avara  la  liberalidad,  como  á ella  no  le  den 
nada. 

7  Efte  mercader  trampofo  llegó  al  Santo  un  dia , y le  pidió 
preftadas  veinte  libras  de  oro : mandó  el  Santo  que  fe  las  preftaf- 
fen,  aflcncófo  en  fus  libros,  y alli  íi  pufo  la  obligación  de  vol- 
verlos en  el  plazo  (inalado.  Llegó  el  plazo,  pidieron  que  pagaf- 
fe,  negó  la  deuda, y dijo,  que  ni  le  habían  preftado,  ni  dado  co- 
fa 


lío  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
la  alguna.  Los  Limofncros  hicieron  que  reconocicíTc  fu  firma, 
nególa,  probaron  fer  verdadera , y el  entrego  del  dinero,  y eftár 
mitificada  la  deuda.  Con  cfto  le  embargaron  fus  bienes,  prendié- 
ronlo, y él  hizo  que  una  perfona  acudieíle  al  Santo , diciendo  el 
citado  de  la  caufa.  El  Santo  llamó  á los  limofncros , y al  Fifeal 
que  la  feguia,  preguntó  ¿ por  qué  lo  tcnian  prcio?  Rcfpondieron, 
ponderando  la  mala  fé  de  aquel  hombre , fus  vicios , y (üs  enre- 
dos. El  Santo  defendía  fu  oveja  , y ponderaba  también  fu  ncccfi- 
dad,y  que  no  podia  mas,  y que  aísi  íc  perdonaílc  la  deuda.  El 
Fiícal,  y los  Limofncros  replicaban,  ¿que  de  qué  fervia  que  aquel 
hombre,  fobre  viciofo,  trampofo,  íc  quedaíTe  con  la  hacienda  de 
los  pobres? 

8 Entonces  el  Santo  les  dijo  : No  es  bien  que  fcais  tan  juf- 
tos;  porque  os  advierto , que  ft  cobráis  de  efte  hombre  con  tan- 
to rigor,  cumplís  un  precepto,  y quebrantáis  dos.  Cumplís  el  de 
dár  limofna , 0?  pues  para  elfo  lo  cobráis,  y quebrantáis  el  pre- 
cepto del  Señor , quando  dice:  Que  tengamos  paciencia , y no  a/lija- 
mos al  confiéralo  que  nos  debe.  <b)  Y á mas  de  cílo,  quebrantamos 
otro  precepto , de  que  no  cícandalicemos  , pues  fi  vén  que  co- 
bra afsi  el  Patriarca , ¿cómo  cobrará  el  ícglar?  Sigamos  el  conícjo 
de  San  Pablo  , donde  dice,  hablando  de  los  Chriflianos : ¿Quin- 
to mejor  es  padecer  la  injuria,  que  no  pleytearla?  W Quanto  me- 
jor es  fufrir  el  engaño , que  aucriguarlo  3 Es  bien  que  entendáis, 
que  el  dár  al  que  pide, es  bueno,ycldár  al  pobre,  aunque  no  pi- 
da, es  perfeéto.  Tero  al  que  nos  ¡leba  la  túnica , follarle  también  la 
capa  (como  nos  dice  el  Señor  (d)  ) es  mas  que  bueno,  y perfeóto, 
y es  heroyco , y á cfto  habernos  de  aípirar.  Voíbtros  decís,  que  es 
para  los  pobres  lo  que  cobráis  de  cite  miíerable;  demos  , hijos,  á 
los  pobres  de  lo  que  tenemos , antes  que  no  dé  lo  que  cobramos 
con  canta  fangre , y dolor.  ¿Hemos  de  dár  á los  pobres  lo  que  á 
cite  quitamos?  Si,  pues  degemoslo  en  íu  poder , pues  es  pobre,  y 
cicufaraííé  cite  penoíb  rodéo  de  dejarlo  deftruido , para  que  otro 
íc  iocorra.  Mandó  luego  al  inflante  íbltar  al  mercader  , y le  re- 
mitió la  deuda,  y afsi  íc  acabó  cite  pleyto. 

CA- 

fa)  Lúe.  T1.  V.41.&  12.  v.  (b)  Ttyrm  trp  te  mfimi  tmfttyitm, 

fitut  ©*  tmi  miftrtns fum.  Maeth.  1 8.  ▼.  j (c)  Ex  i . ad  Corint.  6.  v.  7.  (d)  £t  ti 
fti  Vult  tuum  ]*di(H  (Htítndrrt , <r  tunkeu*  t ntm  $tüm , dimiut  á V ¡ulUam.  Maub.  j . v.40. 
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CAPITULO  xxxni. 

©E  LA  PACIENCIA  QUE  TENIA  CON  LOS  POSEES, 
y que  fiempre  le  parecía  que  daba  poco,  y la  piedad  con  los  t [ciatos, 
y pacificación  de  tos  podero/os. 

L buen  limofnero  ha  de  dár  muy  largamente  el  di- 
nero, y la  caridad,  porque  ella  nunca  íc  gafia,fo- 
lo  no  ha  de  dár  de  la  paciencia  perdiéndola,  li 
quiere  confcrvar  la  caridad , y egercicar  fus  efec- 
tos , para  que  con  ellos  íc  haga  mas  confiante  en 
la  limofna;  porque  muy frequentementc  le  acométela  impacien- 
cia á la  liberalidad  , por  fer  tan  importuna  la  nccefidad  al  pedir, 
que  fi  no  hay  fufrimicnto  al  oírla,  quando  le  han  de  rcfponder 
padeciendo,  y dando,  la  rcfpondc  reprendiendo,  y laftimando  al 
que  pide.  Acudían  egercitos  de  pobres  á cala  del  Patriarca , y él 
con  grande  ferenidad,  y paz  á todos  los  focorria,  perfuadiendo 
á los  Limofneros , y aconlejandolos , que  tuvieflen  gran  pacien- 
cia. 

i En  una  ocalion  llegó  al  Santo  un  pobre  muy  vano  , y 
preciado  de  caballero , y de  noble , y hecho  cien  pedazos  el  ver- 
tido , y delante  de  los  Limofneros  , y otros  criados  , le  pidió  al 
Santo  limofna  ponderando  mucho  fu  gran  calidad.  El  Santo  man- 
dó que  le  dieífen  luego  para  un  vellido.  El  hombre , como  una 
víbora  pifada,  dijo  con  gran  libertad  muchas  injurias  al  Santo,  y 
entre  otras  , ponderaba  , y voceaba , que  repartía  con  defigual- 
dad  el  telbro  délos  pobres,  no  fiendo  luyo,  fino  de  ellos , y que 
fi  fuera  un  hombre  bajo , y perdido  quien  le  pedia  , le  huvicra 
dado  un  larguiísimo  íocorro,  y á un  caballero  como  el  le  daba 
para  un  vellido,  y otras  injurias  mas  graves.  Los  Limofneros , y 
criados  que  ellaban  preícntcs  fueron  á él  á prenderlo, y enftigar- 
lo  como  merecía  , y el  Santo  fe  lo  impidió,  y les  ordenó , que  ef- 
ruvicífcn  quedos,  y lo  dejalfen,  diciendo:  ¡Elloy  yb  aqui , que  en 
fefenta  anos  habré  dicho,  y hecho  mayores  injurias,  y no  ha  ha- 
bido quien  me  reprehenda,  y caftigue , y elle  pobre  hombre, que 
ella  vez  le  deleuidó , y que  puede  fer  que  en  fu  didtamcn  tenga 
razón  , halla  al  inflante  tantos  Jueces  fobre  sí!  Trayganme  aqui 
cantidad  de  plata,  y de  oro.  Trageronla  , y llamó  al  hombre , y 
Tom.IX.  Q,  le 


tzt  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
le  dijo:  Hijo  mió  , él  labe  fu  calidad,  y como  quien  la  fabe,  me- 
dirá también  fu  neccfidad,  tóme  de  aquí  quanto  dinero  huvicre 
mcncílcr,  y vaya  contento  , que  lia  dicho  muy  bien,  fuyo  es  lo 
que  toma  , y no  mió  : folo  es  mió  el  darlo  , y no  el  tenerlo.  El 
hombre  viendo  que  á fus  injurias  refpondia  el  Santo  con  tan 
grande  humanidad , fe  poftró  á fus  pies , y tomó  moderadamen- 
te loque  á el  le  pareció, que podia  remediar  fu  eftrecha  nccefidad, 
y partió  de  alli  contento , quedando  admirados  los  circundantes 
de  la  paciencia  del  Patriarca,  y que  no  había  accidente  que  tur- 
baile  , ni  dcdcmplaífe  la  caridad  que  ardia  en  fu  fanto  pecho. 

3 En  otra  ocafion  fupo,  que  un  Minidro  de  fu  cafa  padecía 

cftrecha  ncccfidad  , y lo  llamó,  y le  dió  diez  libras  de  oro.  Con- 
tento el  criado , viendo  tan  gruefa , y no  cipe  rada  limofna,  le  di- 
jo : Yá  de  aqui  adelante.  Señor,  no  alzare  los  ojos  á veros  el  rof- 
tro  de  vergüenza,  y reverencia  á tan  grande  beneficio.  Y el  San- 
to le  rcfpondió : Hada  ahora,  hijo,  no  te  he  dado  nada  , porque 
no  he  derramado  lafangtc  por  tí,  que  derramó  Chrillo  bien  nuef- 
tro  por  mí  en  que  vió,  quan  prefente  tenia  el  Santo  la  imitación 
del  Salvador  de  las  almas.  ^ 

4 No  íblo  focorria  á los  que  á él  acudían  , fino  que  cuidaba 
de  amparar  á los  que  fuera  de  iu  poder  padecían.  Las  guerras  con- 
tinuas, que  fulkntaba  el  Imperio  con  los  Perlas,  y otros  enemi- 
gos , habían  dado  á los  Pueblos  grande  numero  de  eíclavos  (que 
cdos  fon  los  defpojos  mas  comunes  , y penoíós  de  las  guerras , y 
batallas)  y el  Santo  tenia  muy  grande  piedad  de  cdos  mifcrables, 
y los  amparaba , y focorria , y procuraba  que  fus  amos  con  la  in- 
folencia  del  mandarlos , y tratarlos  , no  aumentaflen  fu  miferia, 
y fervidumbre.  Y afirma  Leoncio  Obifpo,íñ  Hidoriador,  que  fi 
almma  vez  veía  que  los  amos  no  fe  enmendaban ; ó compraba 
los  eíclavos  para  darles  libertad  , ó les  dccia  que  fe  huyeflen  de 
fus  manos , y dcfpucs  les  fatisfacia  el  precio  fccrctamente , por 
que  no  podia  tolerar  el  Santo  verlos  crudamente  padecer. 

5 En  una  ocafion , viendo  el  Santo  que  un  amo  trataba 
con  gran  rigoí  á los  cfclavos  , lo  llamó , y le  hizo  una  platica, 
que  me  ha  parecido  ponerla  á la  letra  aqui,  porque  en  las  Indias, 
donde  hav  mucho  numero  de  cfclavos , puede  fer  á los  amos  de 
muy  útil  enfeñanza.  Dijole : Hijo,  i mis  oídos  ha  llegado  , que 
perfuadido  del  enemigo  común  de  las  almas,  con  grave  daño  de 
la  tuya  , tratas  con  crueldad  cus  cfclavos.  Tén  paciencia,  y dá  lu- 
gar 
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gar  á la  ira.  Cree,  hijo,  que  Dios  no  te  los  ha  dado  para  que  los 
maltrates , y puede  fer  que  tampoco  te  los  dieílc  para  que  de 
ellos  te  firvieíles , fino  para  que  los  fuftentaflés , amparaíTes , y 
eníeñafles.  ¿Por  ventura  es  verifimil  que  dieílc  Dios  íu  Imagen 
viva,  y la  dejaíTe  vender  por  dinero, para  que  la  maltraraflén , y 
ofendicíTen?No,  porque  Dios  no  es  como  los  hijos  duriísimos  de 
Jacob,  que  vendieron  á Joíeph  fiendo  íu  hermano.  W {Qué  es  un 
c (clavo, filio  una  Imagen  viva  de  Dios?  Y tú  qué  eres,  aunque  feas 
fu  fcííor,  fino  de  la  mifma  mafa , y conílitucion  en  la  materia , y 
en  la  forma?  Mira  á tu  cuerpo,  cuenta, mide,  reconoce,  fi  tienes 
algunas  manos , ó pies , ó cabeza  mas  de  los  que  tiene  tu  eíclavo? 
Y fi  eres  hombre  fu  jeto  á las  mifmas  milérias,  y accidentes;  y ve- 
rás que  de  la  mifma  manera  que  él  íe  vio  en  tu  poder  , pudiíte 
caer  en  el  fuyo.  Pues  dime , hijo  , fi  en  todo  es  tu  femejanre  en 
el  alma, y en  el  cuerpo , ¿por  qué  lo  haces  al  padecer, y al  penar 
defemejantc?  Oye  á la  luz  de  las  gentes  San  Pablo,  donde  di- 
ce : Todos  los  que  ejlais  bautizados  con  Chrijlo  , os  habéis  te/lido  de 
Chri/to.Q ’I 

6 {Pues  fi  efte  eíclavo  ella  vellido  deChriíto,  y es  Chriftia- 
no  , quien  con  azotes,  y con  palos  rompe  la  veftidura  de  Chrtfi 
to?  Y en  otra  parte  dice  : En  la  Fé,y  en  el  Bautifmo  no  hay  Ju- 
dio , no  hay  Griego  , no  hay  libre , no  hay  e/clato.  W Eíto  es  , no 
mide  Dios  las  períonas  por  las  naciones,  fino  por  las  coftumbres, 
y virtudes.  No  por  la  libertad , ó ferviduinbre  humana,  fino  por 
la  efpiritual  de  la  culpa  , y del  pecado;  y el  eíclavo,  y el  Judio, 
fi  ella  bautizado,  y fi  ama  mas  , y firve  mas  á Dios,  es  noble. 
Pues  dime,  hijo  , fi  lomos  iguales  en  Chrifto  todos,  ¿por  qué  tra- 
tas á eíTos  fiervos  fuyos , como  tuyos , fino  como  fiervos  fuyos? 
Trata, hijo  , de  aquí  adelante  en  la  caridad  como  á iguales, á los 
que  fon  en  la  naturaleza  , y la  gracia  tus  iguales.  Dios,  fiendo  Se- 
ñor de  las  criaturas,  tomo  forma  de  fiervo  para  redimirnos , no 
tomó  forma  de  amo ; y cfto  lo  hizo  para  eníeñarnos,  que  (camos 
piadofos  con  los  fiervos , pues  en  fu  forma  , y figura  fuimos  to- 
dos redimidos.  Dios  es  el  Amo  , y el  Señor:  no  íomos  nofotros 
amos,  ni  feñores , fino  fiervos.  Y afsi  eíTos  que  tu  tienes  por  cC- 
clavos,  fon  tus  hermanos  , y confiervos  , y el  Señor  que  habita 
Tom.IX.  Qi  en 

(>1  Gn.¡7.  y.  l!.  (b)  i*  Cbri/him  tifitifi  l/lit,  Círijlxm  niai/ül. 
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en  el  Cielo  , los  eftá  mirando  con  amor,  como  á criaturas  Tuyas. 
Mira  como  lo  dccia  David  : Humiiia  refpkit.  (<*)  Advierte  hijo, 
que  dice  que  mira  á los  mas  humildes,  no  á los  vanos , y fober- 
bios;  porque  allí  Te  le  ván  los  ojos  del  amor  donde  tiene  el  cora- 
zón , que  es  en  lo  mas  pobre,  y humilde. 

7 Dime  por  cu  vida , ¿quanro  oro,  quanta  plata,  quanta  ha- 
cienda bafta  para  comprar  al  que  fue  comprado  con  la  (angra 
del  Hijo  Eterno  de  Dios  ? No  es  tuyo  el  efclavo  , primero  es  de 
Dios  que  lo  compró  con  fu  fangre  , y Tolo  tienes  un  honefto,  y 
Tanto  uTo  de  Tu  trabajo.  Por  eífe  cíclavo  que  tu  comprarte,  formó 
Dios  el  Cielo,  por  eíTe  crió  la  tierra,  por  eífe  el  mar, y todo  quan- 
to  hay  en  el , por  eífe  crió  los  Angeles , para  que  lo  guardaíTcn, 
y tal  vez  le  miniftraflen  ,por  eífe  labó  á otros  cíclavos  Tuyos  los 
pies,  por  eífe  padeció  muerte  de  Cruz;  <y  tuce  atreves  áperTeguir 
al  que  Dios  honra , al  que  Dios  guarda , al  que  Dios  con  Tu  fan- 
gre ha  reducido,  y maltratas  como  á un  bruto,  al  que  es  de  tu 
mifma  condición  * Dime  la  verdad  : ¿Quifieras  que  Dios  te  hi- 
riera con  un  rayo  á cada  culpa  de  las  muchas  que  cometes  al 
dia?  No  por  cierto.  Pues  dime , como  rezas  todos  los  dias  el  Pa- 
ter  nofter , y le  dices  á Dios : Perdóname , Señor , mis  deudas  (efto 
es,  mis  culpas)  como  yo  perdono  las  mías  á mi  deudor  , M Ti  por  qual- 
quiera  culpa  eftás  laftimando,y  afligiendo  á tus  cíclavos , quan- 
do  effo  rezas , no  es  pedir  perdón  á Dios , fino  caftigo ; y quan- 
do  parece  que  eftás  rezando , te  cftas  ciertamente  maldiciendo, 
pues  pides  que  te  perdone,  como  tu  perdonas, quando  tu  no  los 
perdonas,  fino  que  cruelmente  caftigas, y cobras  de  tus  efclavos. 
Con  cftas  y otras  razones  templaba  el  Santo  á los  amos,  para  que 
tuvieflen  piedad  de  Tus  efclavos,  con  grande  fruto,  y gozo  de  Ale- 
jandría , y utilidad  de  unos,  y otros. 

8 No  era  menor  el  cuidado  del  Santo  al  pacificar  los  libres, 
que  al  defender  los  elclavos;  j>orque  Tu  caridad  ardiente  períc- 
guia  con  gran  zelo  al  odio,  y a la  difeordia.  Sucedió,  que  en  cier- 
ta ocafion  riñeron  dos  hombres  nobles , y poderoíos  de  Alejan- 
dría , ocafionando  grandes  parcialidades  , y vandos , por  ícr  de 
lo  muy  noble  de  la  Ciudad.  El  Santo  trató  de  pacificarlos , y ha- 
biendo ufado  de  diveríbs  medios,  no  lo  pudo  confeguir  con  el 

uno 

M)  Píálm.t  i >.  v.'tf.  (t)  Dimitís  nstii  isHsu  tsftrt , fin!  Sr  nu  Jiimltimui  diliurilmi 
ntflris,  Matth,  6 . v.  1 i. 
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uno  de  los  dos.  Viendo  la  dureza  con  que  citaba  al  perdonar  fu 
enemigo,  le  envió  á llamar  un  día  con  gran  difimulacion,  á tiem- 
po que  el  Santo  no  había  dicho  aun  Mifa  en  fu  Oratorio.  Entró 
el  hombre  en  el  Palacio  del  Santo , el  qual  lo  recibió  con  Ungu- 
lares demonltraciones  de  humanidad , y agafajo  , por  íer  hom- 
bre principal,  fin  darle  por  entendido  de  la  fuerza  con  que  fe  ha- 
bía refiftido,  y refiltia  á los  confejos  del  Santo.  Dijole  : ¿Si  que- 
ría oír  fu  Mifa?  El  Noble  dijo , que  sí.  Entró  en  el  Oratorio,  y 
advirtió  el  Santo  á fus  Capellanes,  lo  que  debían  hacer  á fu  tiem- 
po en  reviftiendofe  para  decirla.  Es  coftumbrcde  la  Iglefia  Grie- 
ga, que  las  Oraciones , y Preces  , y el  Canon  , y lo  demás  de  la 
Mifa  , las  ván  diciendo  el  Sacerdote,  y el  Pueblo  en  voz  alta , de 
la  manera  que  al  ordenarle  de  Sacerdotes , ván  diciendo  los  que 
fe  ordenan  con  el  miímo  Obiípo.  Llegó  á la  configracion  con  la 
Mifa  el  Santo  Patriarca  , y defpues  de  ella  al  decir  el  Pater  nofter, 
fue  diciendo  el  Santo,  é iban  diciendo  con  él  todos  losMiniftros, 
y circunftantes,y  el  noble  enere  ellos.  Llegaron  todos  con  el  San- 
to Patriarca , profiguiendo  halla  las  palabras  : Tanem  najlrum 
quotiilanum  da  nobis  bodie: y el  pan  nueflro  de  cada  día  dánosle  hoy, 
y al  inftantc  fubitamente  , como  lo  habia  ordenado  el  Santo  Pa- 
triarca , callaron  todos,  y el  Santo  con  ellos;  pero  el  noble , co- 
mo con  él  no  (c  habia  concertado  el  detenerle,  proíiguió  adelan- 
te el  Pater  nofter,  diciendo  él  (olo:  Et  dimitte  nobis  debita  no/lra, 
ftcut , ÍT  nos  dimittimus  debitoribus  noftris-,y  perdónanos  nue/fras  deu- 
das , afsi  como  no/otros  las  perdonamos  á nue/hos  deudores .M 
9 Al  mifmo  punto  que  dijo  ello  el  Caballero,  volvió  el  Pa- 
triarca el  roftro  hacia  él,  y fufpendicndo  el  Sacrificio  , tomó  al 
Señor  en  las  manos , y le  dijo  : Mira  hombre  lo  que  has  dicho, 
atiende  bien,  que  pides  el  caftigo,  y muerte  eterna , fino  has  per- 
donado á tu  enemigo,  pues  dices  perdónanos , como  nolbtros 
perdonamos.  Nofotros  no  hemos  dicho  ellas  palabras,  porque 
creimos  que  no  las  digeras , y en  cíTe  caló  no  era  judo  las  dige- 
ramos  contigo , pues  fuera  engañar  á Dios , decir  perdónanos. 
Señor,  como  perdonamos ; quando  no  perdonamos  los  enemi- 
gos , fuera  pedirle  que  nos  calligue.  Abre  los  ojos  á la  luz  de  la 
verdad,  antes  que  los  abras  con  la  fuerza  del  caftigo.  Mira  lo  que 
hizo  el  Salvador  en  la  Cruz  por  redimirte,  y que  á voces  públi- 
ca* 


(f)  Matth.6.  Y.  ll.  (g)  Id.  ¡b.T.1*. 


1 16  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
cas  rogó  por  (üs  enemigos.  Elle  Sacrificio  incruenro  del  Altar, 
es  la  materia  del  dolorolo,  y cruento  de  la  Cruz:  haz  con  la  mite- 
ricordia,  propicio , (enrejante , y entero  efte  inefable  Sacrificio. 
Noble  eres,  yá  lo  ofrecifte ; pues  has  dicho  á Dios,  que  te  perdo- 
ne, como  perdonas  tus  enemigos,  cumple  fielmente  áDios  lo  que 
has  ofrecido.  El  hombre  á eftas  razones , y cfpeétáculo,  podran* 
dofe,  y humillándote  , ofreció  llanamente  el  perdón  á fii  enemi- 
go, y lo  juró , y propufo,  con  gran  dolor,  contrición  , y pena  de 
haberlo  tanto  tiempo  (ufpendido.  Con  que  el  Santo  acabó  la  Mi- 
fa  , llamó  al  enemigo  , y te  abrazaron , y perdonaron  uno  á otro 
con  gran  confuelo  de  Alejandría,  porque  edaba  inquieta  con  las 
difeordias , y vandos  que  ocafionaban  dos  hombres  tan  pode  ro- 
bas , tan  ricos,  y conocidos. 

CAPITULO  XXXIV. 

DE  LA  DEVOCION.  CON  QUE  LEIA  EL  VATÍQATfA, 
y notaba  los  hechos  de  los  Santos , j del  defeo  que  en  él  ardía 
de  fu  imitación. 


jODO  el  tiempo, que  el  Santo  no  ocupaba  en  lo  pre- 
cito de  fu  Padoral  minidcrio,y  en  el  egercicio  de 
fu  ardiente  caridad,  lo  empleaba  en  leer  las  vidas, 
y hechos  de  los  Santos , y con  una  obfcrvacion  tan 
puntual,  que  aquello  que  leía  , lo  notaba  , y ad- 
vertía para  ponerlo  en  cgecucion } con  que  no  era  oyente  folo  de 
la  Sagrada  Etcritura,  fino  diícipulo  fiel,  figuiendo,  y obrando , y 
egecutando  lo  mifmo  que  admiraba,  que  alababa , y aprendía. 

z Edaba  leyendo  un  dia  los  célebres  hechos  de  Scrapion, 
que  llamaron  Sindonita , porque  (olía  andar  frcquentcmente  to- 
lo con  una  túnica  á modo  de  fabana  , cuya  perfección  llegó  á 
muy  alta  cumbre  de  Santidad , y obró  algunos  aidos  excelentes 
de  virtud,  que  movieron  fumamente  al  Patriarca.  Es  cite  Sera- 
pion,  diverfo  de  otro  del  mifmo  nombre,  Abad,  y Padre  de  mas 
de  diez  rail  Monjes , que  gobernó  fu  prudencia , y fántidad.  Sa- 
lió un  dia  Scrapion  el  Sindonita  á una  Ciudad  , y trahia  configo 
los  quatro  Evangelios  del  Señor  en  un  volumen,  que  nonca  tuvo 
otros  libros , y en  ellos  leía,  y meditaba  dia,  y noche.  Encontró 
á un  pobre  , pidióle  limofna  ,y  el  fanto  Varón  rcípondió,  que  no 
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tenia  que  dár,  fino  el  vertido  , dcípojoíc  de  fii  ropa  fuperior  , y 
diofela  luego.  Pasó  adelante,  de  alli  á un  poco  , vio  en  el  rigor 
del  Invierno  á un  pobre  viejo  defnudo,  y dijo : Elle  es  viejo,  yo 
no  lo  Coy  tanto,  mejor  podré  tolerar  el  frió  que  no  él , y quitófe 
la  ultima  túnica , y viftió  al  viejo , y quedó  del  todo  defnudo , y 
íolo  con  el  libro  del  Evangelio  en  la  mano.  A pocos  palos  le  en- 
contró un  amigo  fuyo,  y lamentándole  de  vér  afsi  á fuMaeftro, 
creyendo  que  los  ladrones  le  habian  defpojado  tan  crudamente, 
le  dijo:  ¿Quién  te  lia  dcfnudado.  Padre, tan  cruelmente  , y te  ha 
quitado  harta  el  interior  vertido?  Refpondió,  moftrando  los  Evan- 
gelios : Hijo,  eftc  libro  me  ha  dcfnudado , y dejado  de  ella  fuer- 
te. Entonces  el  dilcipulo  le  fue  3 bufear  un  vertido.  Pasó  por 
donde  ertaba  Scrapion  de  alli  á un  poco  otro  pobre  , y le  pidió 
limofna  , y viéndole  defnudo  del  todo  , y que  no  tenia  , fino  el 
libro  del  Evangelio  , le  lo  dió,y  le  dijo:  Solo  cito  tengo  que  dar- 
te. Quando  volvió  fu  dilcipulo  , y lo  halló  , no  folo  dclpojado, 
fino  fin  el  Evangelio,  le  preguntó  , ¿dónde  cita.  Padre  , el  libro 
que  tenias  ? Qué  hicilte  del  Evangelio?  Refpondió  el  Santo  : Mi- 
ra, hijo,  el  Evangelio  me  hizo  dár  la  túnica,  y el  vellido,  y Chrif 
to  nuertro  Señor  , que  es  de  quien  habla  el  Evangelio  , me  hizo 
que  yo  diefle  el  libro.  Con  cito  le  virtió  , y enfeñó  al  dilcipulo, 
que  fucífc  pobre  fin  refervacion. 

3 De  alli  á algunos  dias  llegó  á Serapion  una  pobre  viuda 
que  tenia  muchos  hijos,  y le  pidió  le  dierté  alguna  limofna,  y Se- 
rapion, viendo  que  no  tenia  con  que  focorrería , reíolvió  vender- 
le á unos  que  llamaban  Mimos,  que  era  genero  de  reprefentan- 
tcs  que  andaban  por  los  Pueblos , y Ciudades  conduciendofc  pa- 
ra los  públicos  cfpcótáculos , porque  dijo  el  Santo  : Con  el  pre- 
cio de  mi  libertad  daré  limofna  , y con  mi  fervidumbre  veré  fi 
puedo  convertir  á ellos  Gentiles.  Pagáronle  el  precio , y habien- 
do bulcado  la  viuda,  no  la  halló,  y él  guardó  el  precio , y lo  tra- 
hia  configo  efeondido. 

4 Comenzó  el  Santo  á fervir  á fus  amos  los  reprefentantes 
con  grande  puntualidad  , harta  lavarles  los  pies  por  agradarlos, 
fin  que  huvieíTc  fineza  que  efeufaffe  por  fcrvirlos.  Entrambos 
amos,  que  eran  Autores  de  la  compañía,  fe  fueron  aficionando  á 
fuefclavo  Scrapion,  y él  con  gran  deftreza  , en  pudiendo  darles 
algún  rayo  de  luz  en  la  Fé , y explicarles  fus  verdades , y virtu- 
des , y la  vanidad  de  la  idolatría , y mentira  de  losDiofcs,  lo  ha- 
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cia,  y obró  con  tanta  felicidad  , que  dentro  de  dos  años  convir- 
tió á fus  dos  amos,  y á toda  la  compañía.  Avisó  de  ello  alObif- 
po  de  la  Ciudad , y bien  catequizados , los  bautizaron  á todos, 
habiendo  proteftado  en  el  Bautifmo  con  grandes  lagrimas  , y 
contrición  de  no  volver  al  teatro. 

5 Los  amos  agradecidos  á Scrapion,  lo  llamaron,  y 1c  dige- 
ron  : Julio  ferá,  amigo,  que  habiéndonos  dado  tú  la  libertad  de 
las  almas,  te  demos  la  del  cuerpo,  y defpues  te  podrás  quedar  con 
nofocros  por  Maeftro,  yá  que  tanto  bien  nos  hicifte  Tiendo  cícla- 
vo.  El  fincóles  dijo  riéndole : Yo, amigos,  foy  libre  naturalmen- 
te , la  caridad  me  hizo  cfclavo , por  falvar  vueftras  almas , por 
aquel  Señor  , que  en  forma  de  cíclavo  falvó  la  mia.  Aqui  guar- 
do el  precio  de  mi  libertad , y Tacando  el  dinero  que  ellos  habían 
dado  por  él , quando  le  compraron  , fe  lo  volvió , fin  que  faltaf- 
fe  cofa  alguna.  Ellos  porfiaron  , que  fe  lo  llevafTc , el  dijo  , que 
no  uíaba  del  dinero,  que  1c  lo  dicílcn  á los  pobres.  Ellos  digeron, 
que  él  lo  reparticíTe.  El  rcfpondió , que  él  no  daba  limofna  de  lo 
que  era  ageno,  y nada  tenia  propio  en  ella  vida.  Con  efto,  y ha- 
biéndoles ofrecido  que  cada  año  los  veria  una  vez,  fe  defpidió. 

6 Refiere  Leoncio,  que  habiendo  el  Santo  llegado  á leer  cf- 
te  fuccfojfue  tanto  lo  que  le  movió  el  vér  tan  gran  perfección  de 
vida  , y tan  gcnetoío  , y heroyco  modo  de  obrar  , como  dar  el 
vellido  , y la  túnica  interior  , y luego  el  libro  , y el  venderle  pa  • 
ra  convertir  las  almas,  que  afsi  como  lo  leyó , llamó  á todos  fiis 
limofncros,y  con  grandes  lagrimas,lcs  dijo:  Venid,  venid,  aman- 
tes de  Jefu-Chrifto,  mirad  en  elle  fuceío  nucflras  culpas  , y re- 
prehenfiones.  ¿Quándo  hemos  llegado  á efto?  Siempre  damos  de 
lo  íuperfluo  , y nos  quedamos  con  mas  de  lo  ncccfario,  Y fiic 
menefter  coníblar  al  Sanco  diciendolc,  como  es  grande  la  dife- 
rencia de  los  cftados  de  la  Iglcfia,  y que  todo  aquello  daba  el  San- 
to , y mucho  mas  , y que  quanco  defeaba  dár,  eíTo  daba,  y que 
quanto  defeaba  hacer  , cfTo  hacia  , quando  para  hacerlo  , y dar- 
lo lo  impedia  fu  Dignidad,  y fucilado. 

y Con  efta  fuerza , y calor  de  imitación  leía  el  Sanco  Pa- 
triarca los  hechos,  y virtudes  heroyeas  de  los  Santos  , y quando 
él  era  un  excelente  egemplar  para  la  pofteridad  , y á quien  muy 
raros  perfectamente  imitaron , íc  juzgaba  por  perdido  , y relaja- 
do, refpcéto  de  los  Santos  cuyas  vidas  leía,  y confideraba.  No  me 
parece  que  ferá  fuera  de  propofico  referir  otros  dos  cafos  que  le 
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(¿cedieron  á ede  mifino  Serapion,  que  tanto  alababa  el  Santo,  el 
qual,  no  fo!o  ella  vez  fe  vendió,  por  reducir  á aquellos  Gentiles, 
lino  que  en  otra  ocafion  hizo  lo  mifmo,  vendiendofe  á unHere- 
ge  Maniquéo,  al  qual , y á fu  muger , y á fu  cafa  convirtió , y re- 
dujo á verdadera  Fé  , y defpucs  les  volvió  el  precio. 

8 En  otra  ocafion  también  le  fucedió  una  cofa  bien  nota- 
ble. Andaba  fiempre  por  los  Pueblos , y Ciudades , cgercitando 
las  virtudes  de  fu  eílado,y  no  trahia  jamás  cofa  configo,  fino  una 
túnica  á modo  de  (abana  , por  lo  qual,  como  hemos  dicho,  lo 
llamaban  Sindonita.  Llegó  á Atenas  , y no  había  quien  le  dicíTc 
cola  alguna  de  limofna  , pasó  un  dia,  y otro,  y habia  yá  tres  dias 
que  no  comia  bocado.  Al  quarto,  viendo  queíé  moría  de  ham- 
bre , comenzó  á vocear  en  un  puedo  eminente,  en  donde  (olian 
aísidir  los  mas  principales  de  Atenas,  ricos , y Filofofos,  y decia: 
Varones  de  Atenas , apiadaos  de  mí , que  muero.  A las  voces 
que  daba,  llegaron  algunos  hombres , y le  digeron  : Qué  tienes? 
De  dónde  eres?  Y Serapion  rcfpondió:  Yo,  amigos,  foy  Egipcio 
de  nación,  y Monje  de  profefion,  y defdc  que  falí  de  mi  verda- 
dera patria,  me  encontraron  tres  acreedores  mios,  y de  ellos,  los 
dos  viendo  que  no  tenían  de  qué  cobrar,  fe  apartaron  de  mí,  pe- 
ro el  tercero  me  ha  prcío  , y me  tiene  atormentado  , y yá  cali 
muerto.  Los  que  lo  oyeron  digeron:  Pues  dinos  ¿quién  (on  eflbs 
acreedores,  para  que  te  (¿corramos , y ayudemos?  Serapion  di- 
jo: los  dos  primeros  fueron  la  avaricia  , y (enfualidad  , los  qua- 
lcs,  porque  no  hallaron  en  mí  riquezas , ni  deley  tes  algunos,  me 
dejaron  ; pero  la  gula  me  tiene  muerto,  porque  quatro  dias  ha 
que  me  eftá  atormentando , y no  he  comido  bocado  en  todos 
ellos , y aísi  muero.  Entonces  algunos  digeron  , que  era  embuf- 
tero;  otros,  que  debía  de  ícr  hombre  filmó.  Uno  de  ellos  le  dió 
un  doblon,  y'fue  á efpiarlo,  y vét  que  hacia  con  él.  Serapion  con 
el  doblon  fue  á cafa  de  un  panadero  , y pidióle  un  pan  , el  que 
baftó  á fatisfácer  fu  necefidad,  y por  él  dióle  el  doblon.  El  pana- 
dero no  quería  recibir  tanto  dinero,  porque  era  precio  de  cien 
panes,  y Serapion  lo  dejó,  y fe  fue  corriendo.  El  dueño  del  do- 
blon, que  lo  fue  ’cfpiando,  conoció  que  aquel  era  hombre  fanto, 
y aísi  pagó  al  panadero,  y refeató  fu  doblon. 

p También  en  otra  ocafion  le  fucedió  otro  caló  femejante. 
Defeaba  ir  á Roma  Serapion  á aprender  virtud , y vér  los  fepul- 
cros  de  los  Apodóles  , y aguardó  á que  de  Alejandría  fe  fucíTc  al- 
Tom.lX.  R gun 
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cun  navio  pata  Italia , y quando  vió  que  citaba  para  partir  uno 
de  cllosjfe  entró  efcortdido  Serapion  á vueltas  con  los  demás,  fin 
llevar  matalotage  ninguno,  fiado  en  la  providencia  de  Dios.  A 
un  dia  de  navegación  falió  al  combes  del  navio  fobre  cubierta,  y 
retirado  pafaba  todo  el  dia  fin  comer  cofa  alguna.  Nadie  le  da- 
ba, porque  todos  creían  que  tenia,  y que  dejaba  de  comer  por 
andar  marcado.  El  fcgündo  dia  vieron  que  tampoco  comía,  y lo 
mifmo  en  el  tercero , y el  quarto , y él  con  gran  paciencia , y fle- 
ma fe  citaba  quieto,  y ícntado  fin  pedir  limofna  á nadie.  Enton- 
ces el  Capitán  del  navio,  y otros  le  digeron : ¿Hombre  , por  qué 
no  comes  ? Refpondió:  porque  no  tengo  cofa  alguna  que  co- 
mer. Dígeronle  •.  ¿Pues  quién  tiene  tu  matalotage  ? Refpondió: 
Dios , y hada  ahora  no  me  lo  ha  dado.  Replicáronle : ¿Pues  có- 
mo te  embarcaítc  aqui  fin  pagar  flete  , ni  entrar  baftimento  al- 
guno ? Con  qué  te  has  de  lultentar?  El  Santo  les  refpondió:  Yo, 
amigos,  no  tengo  con  qué  fultentarme  , lo  que  podéis  hacer  es 
volverme  adonde  citaba  quando  me  embarqué,  y defembarcar- 
me  alli , fi  os  canfa  tenerme  aqui,  ó fultentarme.  Ellos  vuelta  la 
cólera  en  rifa  , de  vér  la  flema  de  la  rcfpueíta,  y que  deípues  de 
cinco  dias  de  navegación,  proponía  por  medio , y remedio,  que 
le  volvieíTen  al  puerto,  tomaron  por  fu  cuenta  fu  locorro , y fu 
fuílento  10  pafaron  á Italia , donde  cumplió  con  fu  devoción. 

En  la  lección  de  cite  genero  de  hechos  de  los  Padres  del 
Oriente,  ocupaba  el  Santo  el  tiempo  que  no  em- 
pleaba en  íu  fervorofominiíterio 
Faltoral. 
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CAPITULO  XXXV. 

(DE  LOS  QUE  SE  ENCOMENDABAN 
en  fus  oraciones  , y lo  que  le  fu cedió  con  uno 
Je  ellos.  • . 


BNcomendabanfe  muchos  en  Lis  oraciones  del  Sanco 
Patriarca,  viendo  las  mifericordias  que  Dios  obra- 
ba por  elhs : y el  que  con  las  limoínas  focorria  las 
nccefidadcs  corporales,  no  cefaba  con  la  inftantc 
oración  de  interceder , que  fucilen  libres  las  almas 
de  las  tentaciones,  rieígos,  y daños  efpirituales.  De  la  eficacia  de 
fu  oración  , huvo  admirables  experiencias  en  Egipto  , y Alejan- 
dría, y de  lo  que  Dios  fe  agradaba  de  las  ofrendas  que  le  daban 
para  el  focorro  de  los  pobres  5 y aísi  muy  de  lejos  acudían  perfo- 
nas  poderofas  á valerfe  del  ceíoro  de  íü  interccfion  con  Dios.  Pe- 
ro como  es  cierto  , que  nunca  fu  Divina  Mageftad  de.  tal  mane- 
ra favorece  á fus  fiervos,  que  entre  algunos  favores  con  que  los 
honra,  y acredita,  no  mezcle  otros  con  que  los  atribule , y hu- 
mille ; porque  con  lo  primero  hace  cftimadafu  virtud , y con  lo 
figundo  la  aífegura : entre  otros  cafos  le  fuccdió  uno  muy  nota- 
ble, y que  manifiella  el  grande  favor  que  hacia  Dios  á fu  ñervo. 

1 Un  hombre  muy  pió,  y rico,  que  fe  hallaba  con  un  hijo 
único , y habia  enviado  un  navio  con  gran  parte  de  fu  hacienda 
á Africa  , quifo  aífegurar  la  falud  del  uno,  y el  buen  viage  del 
otro  con  las  oraciones  del  Santo  Patriarca.  Llegó  eftc  un  dia  al 
Santo  con  fíete  libras  y media  de  oro  que  tenia , y arrojándolo  á 
fus  pies , le  dijo  con  gran  fumifion , y confianza , que  le  aílégu- 
raba,  que  ofrecía  alli  á los  pobres  todo  quanto  oro  tenia  en  fu 
cafa  , folo  por  el  anfia  de  ayudarlos  por  fu  fanra  mano , y que  le 
fuplicaba  lo  rcparticíTc  en  los  que  fucíTen  mas  de  fu  fatisfaccion, 
y que  por  elle  buen  dcíco,  y voluntad  , le  pedia  con  todo  enca- 
recimiento , encomendado  á Dios  á fu  hijo  único  , que  era  de 
edad  de  quince  años , el  qual  , aunque  tenia  (alud , la  a (figurada, 
para  que  íc  lograífe  con  fu  fanta  interccfion,  y que  una  nave  que 
tenia , y aguardaba  de  Africa  , pidieílc  á nueftro  Señor  que  la 
tragede  con  bien , porque  confiftia  en  cito  fu  caudal.  El  Santo, 
alabando  la  piedad  con  los  pobres , recibió  la  ofrenda  , y le  aífe- 
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guró , y ofreció  que  encomendaría  á Dios  á fu  hijo , y á fus  bie- 
nes , para  que  los  bcndigcílé , y con  grande  agrado  1 o des- 
pidió. 

$ Parecióle  juftamente  al  varón  pió  que  llevaba  en  la  pala- 
bra del  Santo  mayor  tcloro  del  que  le  había  dejado  á fus  pies.  Y 
el  Venerable  Patriarca  con  el  empeño  de  encomendarlo  á nucf- 
rro  Señor , mandó  que  llevaren  las  fíete  libras  y media  de  oro  á 
fu  Oratorio,  y las  hizo  poner  debajo  del  Altar  , y celebró  algu- 
nas Mifas  fobre  él , pidiendo  á Dios , que  amparaífe  á aquel  buen 
hombre , y fu  hijo , y conícrvaífe  fu  nave ; y como  quien  le  re- 
prefentaba  la  ofrenda  para  inclinarle,  la  pufo  tan  cerca  del  Sacri- 
ficio. 


4 Dentro  de  quince,  ó veinte  dias  adoleció  el  muchacho  de 
muy  grave  enfermedad  ; el  padre  mientras  duraba , iba , y venia 
al  Santo  á rogar  por  fu  hijo , y el  Santo  á Dios  para  que  no  íc 
muricife  ; pero  dentro  de  Seis  dias  efpiró.  Quedó  el  padre  con  el 
dolor  que  puede  confidérarlc , y el  Santo  igualmente  afligido,  y 
trille  de  vér  el  lúcelo.  Ocho  dias  defpues  de  la  muerte  del  mu- 
chacho, le  llegó  nueva,  que  íú  navio,  en  que  venia  un  hermano 
fuyo , naufragó,  y fe  perdió  con  quanta  ropa  trahia  , y íolo  eíca- 
pó  fu  hermano , y la  gente  en  un  barco  del  navio,  fin  que  pu- 
dicíTcn  facar , ni  Calvar  hacienda  alguna.  El  pobre  hombre , yá 
herido  mortalmentc  del  dolor  de  la  pérdida  del  hijo,  viendo  que 

Suando  cfperaba  , y necefitaba  de  confuelo,  le  aumencó  Dios  tan 
íertemente  la  tribulación, con  perder  toda  la  hacienda:  avilan- 
do al  Santo  del  lúcelo , lloraba  fin  conlúelo  fus  pérdidas , y def- 
dichas.  No  las  lloraba  menos  el  Santo  , pareciendo  á fu  humil- 
dad, que  fus  oraciones , que  habían  de  ícr  el  amparo  , y alegría 
de  aquel  hombre , habian  fido  fu  perdición , y con  el  Profeta 
Elias  le  quejaba  á Dios , como  él  decía : O omine  Deas  mear,  etiam 
ne  Piduam  apud  quam  ego  , uteumque  fuftentor  afftixifli  , ut  interfi- 
terts  filium  ejut.  (»)  También  , Señor  , matafleis  al  hijo  de  la  'ciada 
que  me  he/pedaia , para  afligirme  ? Y fe  lamentaba  que  áfu  bien- 
hechor , por  fus  pecados,  no  íúlo  había  muerto  al  hijo  inocente, 
fino  dcfpojadolc  de  tanta  hacienda,  y caudal. 

5 Quilo  el  Santo  llamar , y confúlar  al  dolorido,  y de  ver- 
güenza no  le  atrevía  á ello  , como  quien  cftaba  mas  afligido  , y 

laf-  ' 
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laftimado  que  no  él ; pero  le  envió  á coníblar,  diciendole:  Que 
la  providencia  de  Dios,  no  mira  íolo  á lo  prefenre,  fino  á lo  pa- 
fado,  y venidero  , y que  afsi , pues  fu  Divina  Magcftad  lo  dif- 
pu(o  de  cfta  fuerte,  fin  duda  alguna  que  convenia.  Que  el  paren- 
tefeo,  y la  afición  en  el  hombre  mas  eftrecha,  ha  de  ícr  con  la 
voluntad  de  Dios,  primero  que  con  los  demás , y por  ella  íc  han 
de  negar  á los  hijos,  y la  hacienda.  ¿Que  cómo  puede  errar  el  que 
todo  lo  fabe , ni  dejar  de  obrar  lo  que  mas  conviene  al  hombre, 
el  que  tanto  lo  ama , que  murió  por  el  en  una  Cruz  ? Y que  afsi 
debemos  creer,  que  todo  aquello  que  parece  tribulación, y aflic- 
ción , es  favor,  y miíericordia.  Elias , y otras  razones  femejan- 
tes  le  envió  á decir  atribulado  el  Santo,  mas  ncccfitado  de  con- 
fuclo,  que  no  él,  pidiendo  á nucítro  Señor,  que  yá  que  fu  Divi- 
na Magcftad  había  afligido  can  fuertemente  á aquel  corazón , lo 
coníolaílé , y alcntaífe  por  los  medios  que  parccicífen  mas  efica- 
ces á fu  Bondad,  y alcifsima  providencia. 

6 Apenas  fe  pafaron  diez  dias  , que  el  hombre  afligido  vió 
en  fueños  al  Santo  de  noche  vellido  de  Pontifical,  y le  dijo : ¿De 
qué  te  afliges  amigo?  Por  qué  no  te  refiftes  á la  fuerza  del  dolor? 
Tú  no  me  pedifte  que  rogaíle  por  tu  hijo,  para  que  no  fe  mu- 
riefie?  Vivo  eftá,  y en  vida  eterna.  Si  viviera,  había  de  morir  á 
eterna  condenación  , porque  habia  de  falir  el  mas  perdido  de 
Alejandría.  Y en  tu  nave  cftuvo  hecho  decreto  del  Señor,  que  fe 
pcrdicífe  con  la  gente , y con  las  almas  que  trahia,  y con  tu  her- 
mano, y por  mis  pobres  oraciones , íc  inclinó  Dios  á íálvarlas,  y 
librar  de  efte  peligro.  Levántate  hijo  conlolado,  y contento,  ala- 
ba á Dios,  y dale  gradas  cumplidas , pues  previno  tu  bien  con  lo 
mifmo,que  parece  que  aumentó  tu  deíconluelo.  Dcfpertó  el  hom- 
bre, y hallófe  can  alentado , y confolado,  que  le  virtió  de  verti- 
dos de  alegría,  y fe  fue  al  inftante  adonde  fe  hallaba  el  Santo  Pa- 
triarca, y le  refirió  la  vifion , y el  confuelo  con  que  fe  hallaba 
fu  alma,  y echandofe  á íus  pies,  Ic  pedia  , que  diefle  gracias  á 
Dios  por  las  mifcricordias  que  con  él  habia  ufado  por  fu  intercc- 
fion.  El  Santo  le  dijo,  que  á fii  Fé,  y caridad  del  hombre , y 
á la  Divina  piedad  debía  todo  el  fuccfo  , con 
que  fe  fue  conlolado. 
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CAPITULO  XXXVI. 

(DE  LA  VEWDVDA  (DE  LA  HACIENDA  DE  LA  IGLESIA, 

ytn  ella  la  paciencia  ,y  conformidad  del  Santo. 


O folamente  Dios  favorecía  al  Santo  con  atribular- 
lo en  los  efe&os  de  la  oración,  para  hacer  expe- 
riencia de  fu  humildad,  fino  en  los  de  la  limofna, 
para  hacerla  de  fu  Fé.  Porque  habiendo  fu  Divina 
Magcftad  hecho  tan  prodigiofos  milagros  en  con-* 
firmacion  de  lo  que  holgaba,  que  con  tanta  largueza  focorrieíTe 
á los  pobres,  ofreciéndole  tancas  cantidades  los  íubditos , y vol- 
viendo el  eftaño  en  plata,  la  miel  en  oro,quifo,  para  probar  haf 
ta  donde  llega  fu  paciencia , y fu  fé,  convertirle  la  plata  cif  vien- 
to , el  oro,  y las  riquezas  en  nada , porque  á todos  vifos  íé  eger- 
citaíTc  fu  efclarecida  virtud  (efto  es  como  otro  Job ) en  las  felici- 


dades de  una  vida  fanca,  pero  pacifica,  y en  las  infelicidades  de 
otra  trille,  y atribulada,  pero  fanta. 

x Envió  el  Santo  á una  de  las  dos  Sicilias  (feria  el  Reyno 
'de  Ñapóles , que  es  donde  fuele  acolar  mas  la  careílía ) trece  na- 
vios de  fu  Iglefia  cargados  de  trigo  de  Alejandría, y en  cada  uno 
cabía  treinta  mil  fanegas.  Llegaron  con  felicidad  á aquel  Reyno, 
vendieron  aprecios  muy  crecidos , y con  gran  confítelo  de  to- 
dos, por  hallarfc  con  la  ellerilidad  afligidos.  Volvieron  a cargar 
de  géneros  , y feúcos  de  la  tierra  , de  fuerte  , que  crahian  la  ma- 
yor riqueza,  y empleo,  que  jamás  habían  juntado.  Al  volver  les 
dio  un  temporal  tan  recio,  que  viendo  que  no  podian  vencerlo, 
y que  fé  iban  á pique  las  naves,  reíolvieron  de  alijar,  y echar  á 
la  mar  toda  la  ropa , plata , géneros  , y mercaderías  , y en  que- 
dando fin  ropa  alguna , cesó  el  viento  recio,  y fe  quedó  el  favo- 
rable para  llevarlos  á Alejandría.  Llegaron  al  puerto,  y como  era 
flota  de  pobres,  y mifcrables,  la  aguardaban  fiempre  con  gran- 
dísimo alborozo.  Afsi  como  muy  de  lejos  conocieron  que  era  la 
flota  del  Santo,  le  aviaron,  y dió  gracias  á Dios  de  fu  llegada. 

$ Acudieron  al  puerto  de  toda  fuerte  de  gente , los  ricos, 
los  pobres , los  fimos  , los  cojos , y ios  tullidos  , hombres , mu- 
geres , y niños , y no  vieron  en  los  navios  las  comunes  , y ordi- 
narias fatales  de  alegría , que  otras  veces.  Envió  el  Patriarca  á 
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faberló  que  trahian , y antes  que  le  volvicíTcn  la  rcfpuefta,  le  di- 
geron  , que  el  adminiílrador  de  los  navios  , y los  pilotos , y con- 
tramaeftrcs  fe  habían  huido,  y recogido  á la  Iglefia  , temerofos 
de  que  no  fucilen  prefos,por  haber  perdido  quanta  hacienda  te- 
nían, fin  que  fe  huvicflen  falvado,  fino  el  precito  ballimcnto  pa- 
ra llegar  harta  el  puerto.  Fue  grande  el  fentimiento  de  Alejan- 
dría, porque  era  cfta  fantá  flota  todo  fu  focorro,y  fuftento,  pe- 
ro el  Santo  , dando  gracias  á nueftro  Señor,  con  igual  refigna- 
cion  , oyó  tan  grande  trabajo. 

4 Al  inftantc  eícribió  á los  que  le  habian  recogido  á la  Igle- 
fia  temiendo  la  cuenta , y averiguación  de  cfte  fuccfo  , el  papel 
íiguience  : Hermanos , Dios  nos  dio  el  focorro  de  los  pobres , y 
Dios  ié  lo  ha  quitado , hagnfe  lo  que  Dios  quiere.  Salid  , hijos  , y 
vivid  en  paz , no  temáis  cofa  alguna  por  ella  defdicha.  Dios  da- 
rá hoy  lo  que  hemos  de  dár  mañana.  Salieron  , y reconoció  el 
Santo  Patriarca  , que  el  recelo,  y no  el  defeuido  los  pufo  en  elle 
temor  , y que  el  fuceío  fue  diípoficion  divina.  El  dolor  de  la  Ciu- 
dad de  ver  que  faltaba  á tantos  pobres  el  fuftento  , á tantas  viu- 
das el  focorro  , y á tantas  doncellas  el  dote , á tantos  vergonzan- 
tes la  radon  ¡,  y á tantos  Hofpitales  la  limoína , aumentaba  la  pe- 
ha  que  confidcraban  en  el  Santo  Patriarca,y  aísi  refiere  Leoncio, 
que  acudió  á fu  Palacio  cali  toda  Alejandría  á coníolar  al  Santo, 
y á ofreccrfc  á fu  férvido}  pero  quando  creyeron  hallar  al  Santo 
muy  afligido  , y turbado  , lo  hallaron  íólo  quejandofe  de  sí  mif- 
mo,y  confolando  á los  otros,  porque  refiere  que  dccia: 

5 No,  hijos,  no  os  deíconlolcis  de  la  pérdida  de  tanta  ha- 
cienda , que  habia  de  vertir , y fuftentar  tantos  pobres,  y mendi- 
gos. Entriftcceos  de  las  culpas  del  indigno  Juan  vueftro  Patriar- 
ca} porque  fin  duda  alguna  ellas  han  echado  á pique  las  limofnas 
de  la  Iglefia.  El  viento  de  la  vanidad  que  yo  tenia  al  repartirlas, 
dió  fuerza  al  que  tuvo  tan  grande  parte  al  perderlas.  Aun  de  la 
felicidad  cfpiritual  hemos  de  andar  recatados  , y enmedío  de  lo 
bueno , íuele  mezclarle  lo  malo:  fin  duda  alguna  , fecreta  prc- 
funcion  , ó vanidad  iba  animando  mis  limofnas  , y quilo  Dios 
quitarme  la  materia  para  quitarme  el  pecado.  Al  que  hizo  vano 
la  felicidad , humillará  la  miferia , y me  volverá  la  virtud , vien- 


do que  yo  iba  perdiendo  dando.  Afsi  como  la  riqueza  cnfobcr- 
bccc  , nos  humilla  la  pobreza.  Ello  ha  permitido  Dios  en  cfte 
caló  , para  humillarme,  y confundirme.  Veis  aqui  , hijos  , que 
tengo  que  llorar  dos  pecados.  El 


Digitized  by  Google 


1 36  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO. 

6 El  uno  de  gran  daño  para  mi , y el  otro  para  mis  progi i 
mos.  El  primero , la  vanidad  con  que  daba  la  limofna  vacía  de 
mérito,  y de  virtud,  y el  otro  el  haber  dado  caufa  juila  á que  el 
Señor  por  ella  culpa  condenarte  á los  pobres  con  elle  Túcelo  á tan 
eílrccha  nccefidad.  Y afsi  nadie  lo  llore,  ni  lo  lienta  , lino  quien 
tiene  la  culpa  como  yo.  Pero  hijos  mios  , el  mifmo  Dios  que  á 
Job  humilló  , y rcílituyó  á fu  fortuna  antigua,  dcfpucs  de  humi- 
llado, erte  mifmo  locorrcrá  á mi  aflicción  , y mirará  por  fus  po- 
bres, no  por  mí,  fino  por  ellos.  Su  Divina  Magcllad  dijo  por  San 
Pablo,  que  no  nos  defampararia  , (0  y que  bufquemos  primero 
el  Reyno  de  los  Ciclos,  y que  luego  todo  lo  acrccentaria»Tra- 
temos  de  darle  gracias  por  todo,  y no  dcfcaczcamos  en  cite  puní 
to;  y en  focorrcr  á fus  pobres , y haremos  por  fu  gracia , y 
mifericordia  , dicha  la  infelicidad.  Con  ello  fe  alentó,  y animó 
á todos , y volvió  el  Verano  íiguicnte  á cargar  los  navios  de  la 
Iglefia : fueron  , y volvieron  con  tanta  dicha  , que  trageron  do- 
blada ganancia  , plata,  ropa , géneros,  y baflimentos  del  que  per- 
dieron , y no  folo  pudo  rcltaurarfc  el  daño  ¡ pero  fe  aumentó  en 
los  pobres  el  remedio. 

CAPITULO  xxxvn. 

IDE  LOS  SOCOLOS  QUE  HIZO  A LOS  SAKT0$ 
Lugares  de  JeruJdlén,  en  ocafíon  que  los  habían  Jaqueado 
los  Verjas. 


NA  de  las  Naciones  mas  belicofas  del  mundo  ha 
fido  en  mi  opinión  la  de  los  Perfas  ; porque  cada 
una  de  las  demas  tuvo  tiempos  , y edades  en  que 
manifeilaron  íü  valor,  y fortaleza ; mas  de  la  ma- 
nera que  los  cuerpos  humanos  nacen,  crecen, mue- 
ren , y los  entierran  , afsi  fuccdc  en  los  cuerpos  Políticos , y Mo- 
narquías, las  quales  tienen  fus  términos  limitados  , y de  mas , ó 
menos  vida  unas,  que  otras  j y afsi  vencen  , mandan  , conquif- 
tan , íenorean,  y dcfpucs  pierden  la  reputación  con  los  vicios , y 
de  alli  pafan  á perder  lo  conquiílado,  y luego  firve  la  mifma  na- 
ción que  conquiíló.  Ello  ha  fuccdido  en  todas  j pero  los  Perfas 

ha 
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muy  cerca  de  tres  mil  anos,  que  fin  dejat  de  pelear  , eftán  man- 
dando muy  grande  parte  del  Afia,  y fatigando  al  Imperio  Grie- 
go, hafta  hacerlo  algunas  veces  tributario , y otras  acolando  al 
Otomano , y fino  es  un  breve  tiempo  , que  fueron  domados  de 
Alejandro  Magno,  y de  los  Romanos,  fiemprc  han  vivido  domi- 
nantes, temidos,  y poderofos. 

2 En  los  tiempos  del  Emperador  Eraclio  , y dos  , ó tres  fi- 
glos  antes  tuvieron  tan  afligido  el  Imperio  Griego , y Legiones 
Romanas , que  apenas  fe  atrevían  á ponerfelcs  delante.  Goberna- 
ba á los  Perfas  Sapór  Rey  Bárbaro , y fiero.  Elle  hizo  diverfas 
correrías,  y entre  otras  Provincias  del  Imperio,  por  Paleftina  lle- 
gó con  fu  gente  , por  medio  de  Rafmicio,  fu  Capitán  General,  4 
los  Santos  Lugares,  en  tiempo  que  era  Zacarías  Patriarca  de  Je- 
rufalcn,  y San  Juan  de  Alejandría. 

3 Saqueó  efte  Bárbaro  aquella  fanta  Ciudad , profanó  1 >s 
Templos, infamó  la  Idolatría,  y crueldad,  la  Chriftiana  Reli- 
gión, llevó,  no  folo  las  riquezas  temporales,  finó  las  espirituales, 
y entre  ellas  el  teforo  de  la  Cruz  en  que  padeció  el  Hijo  Eterno 
de  Dios  Jefu-Chrifto  Señor  nueftro.  Solo  en  una  cofa  fue  tole- 
rable fia  impiedad,  y es  que  fiendo  Idolatra,  la  recibió  , y mandó 
llevar  , y confetvar  con  rcvcrencia,y  honor.  Juntamente  con  ef- 
to  derribó,  y deshizo , y quemó  todos  los  Templos , y Monafte- 
rios  , y degolló  Clérigos,  y Monges , y de  toda  fuerte  de  citados, 
procurando  que  fe  apartaflen  de  la  Religión  Chriftiana , y que 
adoraflcn  al  Sol. 

4 Lloró  toda  la  Chriftiandad  efte  trabajo,  lloraron  con  e líos 
los  caminos  de  Sión , de  verfe  conculcados , y pifados  de  blasfe  • 
mos,  y facrilcgos  , los  que  poco  antes  citaban  venerados  de  de- 
votos ,y  de  fantos.  Saqueada  Jcrufalén,  fe  volvieron  los  Perlas, 
llevando  cautivo  al  Patriarca  Zacarias , y á la  nobleza  freular  , y 
Eclefiaftica,  y cito  para  mayores  trabajos.  Llevaron  también  in- 
finitos Chriftianos,  y aquellos  á quien  no  podían  llevar  configo 
por  el  gran  numero,  vendían  por  cfclavos  á los  Judíos , mas 
cruel,  y odiofa  íervidumbre  que  la  de  los  mifmos  Perfas.  Porque 
en  odio  de  la  Religión  Chriftiana,  mataron  ¡numerables  cauci- 
vos,tanto  que  afirman  Autores  graves,que  murieron  á los  filos  del 
cuchillo,  y rabia  Judayca,  noventa  mil  Chriftianos.  Fue  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  padeció  la  Chriftiandad , y mas  fen- 
tido,  y llorado  entre  los  de  aquellos  tiempos,  y el  que  como  otro 
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Jeremías  juftamence  lamentó  cita  perdida  , fue  el  Santo  Monge 
Antioto,  iluftrc  en  letras , y perfección , varón  labio,  y erudito, 
que  hizo  otras  lamentaciones  públicas , que  le  leen  cu  la  Biblio- 
teca de  los  Padres. 

5 Afsi  como  fe  llevaron  á Zacarías  Patriarca  los  Perfas , y 
dejaron  afolada  la  Ciudad , le  eligió  por  Patriarca , ó Coadjutor 
del  auléntc  á Modeíto,  varón  íánto,  y pió , para  que  en  quanto 
fuellé  pofible  reparaífe  tan  gran  perdida.  El  Santo  Patriarca  de 
Alejandría  Juan  (fujeto  de  ella  relación)  fintió  con  increíble  do- 
lor ellas  pérdidas,  y daños , lloró  publicamente  elle  dolor,  y en 
proccfiones,  fermones,  y platicas  explicaba  tan  debido  fentimicn- 
to , pcrfuadiehdo  , inflando , y folicitando  á todos  á que  lloraf- 
fen  con  él,  y que  focorriclfen  largamente  á los  Lugares  Santos 
como  en  los  que  le  obró , y pcrficionó  nueflra  redención. 

6 Defpachó  luego  á Jcrufalén  á Crilipo  con  un  focorro  de 
ropa  , baftimento,  plata,  y oro,  y otras  cofas  ncceíarias  al  inten- 
to , y para  que  le  informaífe  del  cftado  en  que  fe  hallaba  aquella 
Santa  Ciudad, porque  pudiclTc  acudir  con  mas  fuerza  á fu  (ocorro. 
Halló  Crilipo  la  Ciudad  Santa,  y fu  tierra  en  muy  laftimofo  cita- 
do, caídos  los  Templos,  quemados , y deshechos  todos  los  edifi- 
cios fagrados,  las  Parroquias,  los  Conventos  , las  Iglcfias  afola-! 
das  y arruinadas.  Avifaronlc  de  ello , y juntando  el  Santo  otro 
grande  focorro  , eferibió  á Modeíto  , Patriarca  de  Jcrufalén  , la 
carta  liguicntc: 

7 Perdonadme,  verdadero  íiervo  de  nueftro  Señor,  pues  no 
envió  cofa  alguna  digna  de  los  Lugares  Sagrados.  Quifiera (creed- 
le Señor)  fi  pudiera  ir  yo  á afsiftiros,  y á reparar  por  mis  manos 
ellos  Santos  Templos.  Lo  poco  que  yo  os  envió,  fuplíco  á vuef- 
tra  virtud  no  lo  impute  á mi  fervor,  fino  á la  Piedad  divina, 
que  lo  di  Pero  pedid,  por  vueftra  virtud,  á Chrifto  nueftro  Se- 
ñor , que  me  eferiba  en  el  libro  de  la  vida.  Envió  entonces  mil 
monedas  grandes  de  oro,  que  hacian  cerca  de  medio  millón,  mil 
cargas  de  harina  , mil  cargas  de  legumbre,  ó meneftra , mil  car- 
gas de  hierro  , mil  cargas  de  pefeado , mil  botijas  de  vino  , mil 
oficiales  Egipcios  albañiles,  carpinteros,  y de  otros  oficios.  Orde- 
nó á Teodoro  , Obifpo  de  Amatuntis,  y áAtanafio,  Prcfeéto 
del  gran  Monte  de  San  Antonio,  y á Gregorio, Obifpo  de  losRi- 
nocoiuros,  que  fuellen  con  una  inmenfa  cantidad  de  oro  que  les 
diópara  ello , á rcfcacar  los  cautivos  , que  fueron  ¡numerables. 
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De  efta  fuerte,  fino  cícusó  el  Santo , reparó  por  lo  menos  la  cala- 
midad, y miferia  mayor  de  aquellos  tiempos , y con  ello  Modef- 
to.  Patriarca , ó Prefcíto  de  Jerufalén  , como  otro  Zorobabél, 
pudo  reedificar  quatro  principales  Templos,  que  fueron  la  Cafa 
del  Monte  Calvario  , la  de  la  Refurcccion , la  de  la  Santa  Cruz, 
á quien  llama  San  Antipeo,  la  Madre  de  las  Iglcfias,  y La  de  la 
•Afcénfion  del  Señor. 

8 Venían  de  los  cautivos  rcícatados,  y de  los  heridos,  y ven  • 
cidos,  y fugitivos  en  gran  numero  á Alejandría  con  la  fama  de 
la  caridad  del  Santo.  Mandó  luego,  que  todos  fucilen  recibidos 
con  miíericordia,  formó  edictos , nombró  períónas  pias  que  los 
rccibiefTen , hoípicales  donde  fucilen  curados , y fuftentados ; a 
unos  veltia , iocorria  á otros  , y los  confolaba  a todos  , fin  cciár 
un  punto,  ni  alzar  la  mano  de  favorecer , y amparar  a aquellos 
pobres.  Entre  tantas  familias  vencidas , y fugitivas,  venían  algu- 
nas nobles , á las  qualcs  el  Santo  Patriarca  con  mayor  afeito  fa- 
vorecía ; yen  algunos  de  ellos , vieron  fus  limofneros  joyas , y 
vellidos  ricos, que  habían  efeapado  de  aquella  dcfdicha.  Pedían 
eftos  pobres  principales  í los  limofneros  los  focorrieílcn  , y fe  ef- 
cufaban,  diciendo , que  vcndieíTcn  lo  que  tenían. 

9 Los  nobles  que  vieron,  que  lo  que  habían  librado  de 
enemigos , habían  ahora  de  vender  entre  los  amigos,  acudieron 
al  Santo  con  fu  trabajo , el  qual  difguftado  con  los  limofneros, 
los  llamó , y les  dió  una  recia  reprehenfion  , ponderando,  como 
para  la  nobleza  es  miferia  , deshonor  , y muerte  el  deslucimien- 
to, y que  andaban  en  cito  can  crueles  como  los  Perfas ; pues  á 
eftos  afligidos  dejaban  de  focorrer  , y con  cíTo  los  obligaban  á 
vender  , y defpojarfe  por  fu  propia  mano  de  quantos  bienes  tra- 

hian,  y afsi  les  dijo:  _ f 

i o Si  queréis  fer  limofneros  del  humilde  Juan  , ó por  me- 
jor decir  de  Dios,  cuya  es  la  limofna  que  reparto,  no  confuiréis 
la  prudencia  humana , fino  la  caridad  divina  , donde  dice : Omni 
petenti  te,  da : (*)  Dale  i aquel  que  te  pidiere.  No  dice,  dale  al  po- 
bre, dale  al  plebeyo , fino  á aquel  que  te  pidiere  , fea  pobre , fea 
noble,  efté  rico , ó focorrido : fi  pide  le  di,  que  fi  pide  no  efti  ri- 
co;  pero  fi  fois  tan  curiofos  limofneros , que  medís  la  agena  ne- 
cefidad  , y no  la  obligación  propia,  advcrcid,que  Dios  no  nece- 
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íita  de  curiólos  limofneros,  fino  de  largos  , y liberales.  Si  lo  que 
ybdoy  fuera  mío,  y conmigo  huviera  nacido,  y yo  lo  hu viera 
criado , podía  ponerle  limitación  en  el  dár,  y regla  á lo  que  crié: 
pero  fí  el  miftno  que  b crió,  manda  que  demos  lo  que  nos  dá  á 
aquel  que  nos  lo  pidiere  , ¿quién  os  mete  en  averiguar,  íl  el  no- 
ble que  os  pide  limofna  tiene  con  qué  íúftentarfe  ? Por  ventura, 
la  nobleza  fabe  pifar  la  vergüenza  , ni  pedir  , fino  quando  es 
crueldad  el  negar  ? Y fi  nace  vueftra  cortedad , de  que  os  parece, 
que  ha  de  faltar  para  todos,  apartaos  de  mí,  y dejadme,  que  me 
acortáis  el  ánimo,  y con  elfo  fe  acorta  la  Piedad  divina  que  me 
íocorre  aumentando  mi  caudal  al  pafo  que  yo  (¡acorro  á los  po- 
bres. Puedo  affeguraros,  que  fi  todo  el  mundo  de  pobres  para- 
men Alejandría,  para  todo  eftoy  cierto  que  nos  diera  fu  Bondad. 
Con  cfto  los  envió  corregidos , reprehendidos,  y enmendados,  y 
el  Santo  figuió  con  la  mifma  fuerza  fu  vocación. 

CAPITULO  xxxvm. 

DE  LO  QUE  SUCEDIO  COK  DOS  CLERIGOS 
de  Alejandría  ,_y  los  fantot  efeüos  del  Culto  DlYtno , en  orden 
al  focorro  de  fus  Mlníjlros. 

L cuidado  que  tenia  el  Santo  de  premiar  loslimod 
ñeros,  y á aquellos  que  procedían  Chriftianamen- 
te , (c  ha  tocado  arriba  en  algunas  ocafiones,  por- 
que conocía  efte  admirableVaron  lo  que  (calien- 
ta con  el  premio  la  virtud.  Efte  miímo  cuidado  le 
explica  bien  en  el  figuiente  lúcelo.  Habia  dos  Clérigos  en  Ale- 
jandría , aunque  ninguno  de  ellos  era  Sacerdote , los  quales  eran 
pobres,  y vivían  de  íus manos,  como  San  Pablo,  y otros  Santos, 
y cfto  fe  usó  mucho  en  la  Iglefia  Primitiva.  Cada  uno  de  los  Clé- 
rigos tenia  grande  familia, y la  fuftencaba  con  fu  dolor.  Eran  ve- 
cinos uno  de  otro,  y afsi  fe  comunicaban.  El  uno  era  muy  pun- 
tual en  acudir  á la  Iglefia  á los  Oficios  Divinos  , madrugaba  , y 
afsiftia  gran  parte  del  dia  en  ellos , y aunque  no  era  aventajado 
oficial,  era  obfervantifsimo Clérigo.  El  otro  era  excelente  oficia!, 
muy  afsiftcnte  á fu  oficio , pero  muy  remiío,  y tardo  en  alsiftir 
á la  Iglefia.  Pafaron  tres,  ó quatro  años , y reparó  el  buen  ofi- 
X perezofo  Clérigo , que  íu  vecino  buen  Clérigo,  y no  tan 
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buen  oficial,  abundaba  en  caudal , y no  teniendo,  ni  tan  grande 
habilidad , ni  igual  diligencia , fuftentaba  á fus  padres,  y familia 
muy  holgadamente,  y que  él  apenas  tenia  , con  toda  fu  diligen- 
cia, y cuidado,  con  que  poder  fuftentarlos.  Con  efto  cftuvo  aten- 
to á fu  vida  , averiguó  fi  por  otra  perte  fe  le  aumentaba  el  cau- 
dal, y halló,  que  todo  le  venía  lelamente  de  ib  oficio. 

% Admirado  de  ver  fu  felicidad , y mas  con  el  cftimulo  que 
fuele  caufar  la  vecindad,  y la  envidia , refolvió  un  dia  de  hablar- 
le, y le  dijo:  Eftoy  amigo  con  grande  cuidado  de  ver  quan  def- 
caccido  , y pobre  me  hallo , y alsimifmo  mi  familia , y por  el 
contrario, quan  íbeorrido  os  veo,  y que  con  menos  diligencia,  y 
trabajo  para  adquirir , y grangear  el  fuftento,  eftais  mas  rico  que 
yo , y afsi  os  ruego,  que  me  digáis  qué  hacéis  para  pafarlo  tan 
cómodamente  , pues  no  es  de  creer  que  el  decírmelo,  pueda  mi- 
norar vueftro  íbeorro,  quando  el  advertirme  de  ello , podrá  au- 
mentar el  mió.  El  honefto  Clérigo , que  oyó  efto , le  pareció  que 
era  buena  ocafion  efta  para  enmendar  fu  vecino , negligente  en 
acudir  a la  Iglefía,  y con  grande  difímulacion  le  dijo  que  él  lo  di- 
ría por  la  amiftad  que  tenia , pero  que  le  había  de  ofrecer  de  ca- 
llarlo, porque  en  el  fecreto  conflftia  que  le  lograrte  el  remedio} 
juró  el  otro  de  callarlo , y entonces  el  Clérigo  dijo  aísi; 

5 Yo,  amigo,  trabajo  en  cala  de  dia,  como  habéis  vifto,  <Jc 
noche  acudo  puntualmente  á los  Maytines  , y dcípucs  á la  Milá, 
y á las  horas.  Dios,  que  premia  los  deíéos , y no  permite  que  el 
que  le  firve  quede  defraudado  de  fu  fuftento  , y hacienda  , ufa 
conmigo  tan  grande  miíéricordia,que  al  ir  á la  Iglefía  , ó al  vol- 
ver, me  hallo  en  el  lucio,  oro,  plata,  ó alguna  joya  de  tal  calidad, 
y cantidad,  que  bafta,  y fobra  para  íbeorrer  largamente  mi  per- 
lona,  y mi  familia,  con  menos  trabajo , que  el  que  tencis , y afsi 
hace  en  mi  la  dicha  lo  que  en  vos  la  diligencia , y mucho  mas 
holgada , y cumplidamente.  El  Clérigo  que  oyó  efto  con  admi- 
ración, eftimulado  de  la  codicia,  y de  la  necefidad,  le  dijo : ¿Que 
fi  le  parecía,  que  haciendo  él  lo  mifmo,lc  fucederiala  mifma  di- 
cha? A que  rcfpondió  fu  amigo : Dios  no  es  aceptador  de  perfo- 
nas  , y como  igualmente  le  firvais,  igualmente  os  hará  tan  gran 
favor.  Con  efto  dijo  el  Clérigo  perezofo  : Pues  vamos  fiempre 
juntos  á la  Iglefía , y á qualquicra  hora  del  dia  , y de  la  noche 
que  vais,  me  avifareis , y llevareis  con  vos,  que  quiero  probar 
en  ellos  dos  anos,  fi  el  mudar  de  vida,  me  hace  mudar  de  for- 
tuna. Ma- 
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4 Madrugaba  el  Clérigo  diligente  á los  Oficios  Divinos , y 
d qualquiera  hora  deípertaba  a fu  vecino  , y lo  llevaba  configo, 
y de  día  hacia  lo  mifmo.  El  Clérigo  convidado  iba  continuamen- 
te mirando  al  fuclo , y en  cada  pafo  le  precia,  que  había  de  ha- 
llar un  teforo  ,y  tal  vea,  viendo  que  no  parecía , le  dijo  : Com- 
pañero , yá  ha  cerca  de  un  año , que  profigo,  y que  madrugo , y 
que  os  acompaño,  y no  veo , ni  hallo  cofa  alguna.  El  otro  le  de  • 
cia , que  aguardarte  los  dos  anos , y que  pcrícvcraílc  , que  podía 
fer  que  Dios  quifieflé  probar  fu  fé , harta  el  ultimo  dia.  De  cfta 
manera  pasó  los  dos  anos , trabajando  menos  como  oficial , y re- 
zando , y cumpliendo  con  fe  obligación,  como  buen  Clérigo. 
!A1  cabo  de  los  dos  años , le  dijo  al  devoto  el  perezofo : Compa- 
ñero yá  os  he  feguido  eftos  dos  años , y palo  el  ultimo  dia , y no 
he  hallado  teforo,  ni  vos  tampoco.  No  parece  que  ha  íalido  muy 
cierta  la  prueba , y la  devoción.  A que  le  reípondio  el  Clérigo: 
Amigo  ahora  falta  que  hagais  la  cuenta  de  lo  que  ganabais  con 
todo  vueftro  trabajo , quando  no  ibais  á la  Iglefia  , y lo  que  af- 
firtiendo  puntualmente  habéis  ganado  efte  año.  Hizo  la  cuenta, 
y halló,  que  con  menos  trabajo , y mas  devoción  había  hecho  do- 
blado caudal , y hacienda,  y que  fuftentada  fu  familia  , le  (obra- 
ba mucho  dinero  para  otros  dos  años.  Entonces  el  Clérigo  devo- 
to, le  dijo:  ¿Veis  como  es  cierto  que  quien  cuida  de  fervir  ¿Dios, 
no  fe  defcuida  fu  Divina  Mageftad  de  focorrcrlo?  Qué  mas  tiene 
hallar  la  plata  , y el  oro  en  el  camino  al  ir  , y venir  á Mifa , que 
dármela  Dios  en  caía  ? o haciendo  que  compre  mas  barato  el 
baftimento,  ó que  venda  mas  caro  el  fruto  de  mi  trabajo,  ó efeu- 
fando  enfermedades , y gados,  ó grangeandome  otras  utilidades, 
y provechos  ? La  providencia  , y fabiduría  tiene  tantos  modos 
de  enriquecer  , fin  que  lo  entendamos,  que  es  fuprflua  curiofi- 
dad  averiguar  fes  caminos,  felo  es  debida  obligación  reconocer- 
los. Admirado  el  Clérigo  le  agradeció  el  confejo  , y profiguió  en 
fer  mas  devoto,  y con  lo  mifmo  mas  rico.  Supo  el  Santo  Patriar- 
ca el  cafo  , llamó  al  Clérigo  devoto , y le  alabó  mucho  la  díícrc-. 

cion  con  que  enmendó , y curó  á fu  vecino , y en  premio 
de  cito  le  hizo  Sacerdote  , cofa  que  él  fuma- 
mente  defeaba. 
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CAPITULO  XXXIX. 

QUE  EL  EMVE%A<D0%  E%iCLIO  EKVIO  A LLAMAR 
4 N ¡cetas , y que  lleta  configo  al  Santo  Tatriarca  ,y  Dios  en 
el  Yiage  le  afriso  de  fu  muerte, 

Olvió  de  allí  á algunos  años  Sapór  , Rey  Bárbaro 
de  los  Perfas  á fatigar  el  Imperio , y corrió  toda 
la  Paleftina,  atravesó  Siria, Meíopotamia,  y Egip- 
to , y vioíé  en  grande  ricfgo  el  Imperio.  Eraclio, 
viendo  las  viólorias  del  enemigo , rcíolvió  íalir 
por  fu  perfona  á la  defeníi  de  fu  Corona  , y para  cíTo  envió  á lla- 
mar á Nicetas  , y es  muy  veriíimil,  que  con  las  noticias  de  las 
virtudes  del  Santo  le  pidieílé,  lo  llevaífe  configo  á Conftantino- 
pla.  Perfuadiólc  Nicetas  al  Santo , que  aísi  lo  hicieífe ; y aunque 
á él  fe  le  ofrecían  muchas  razones  para  lo  contrario , como  eran 
el  no  dejar  íus  ovejas,  y la  aufencia  de  fu  Iglcfia,  á quien  el  San- 
to tan  tiernamente  quería ; debieron  de  1er  tales  las  que  ponderó 
Nicetas , que  vencieron  á las  luyas,  y afsi  fe  rindió  á la  voluntad 
del  Cefar.  Antes  de  partir  difpulb  de  las  colas  de  fu  Iglcfia.  Dejó 
los  mas  limpios  , y rcólos  Oficiales  , y Miniftros  para  fu  jurifdic- 
cion,  los  mas  largos,  y caritativos  para  la  limofna  , y rentas , y 
convocó  á fus  fubditos  por  congregaciones,  y con  gran  ternura, 
fe  fúe  dcfpidiendo  de  ellos,  y pidiéndoles,  que  obraíTen  con  gran 
conftancia  en  la  fe  , y con  fervor  en  la  caridad,  que  tuvieífen  pa- 
ciencia , y efperanza  en  los  trabajos  , fortaleza  en  las  períccucio- 
nes  , prefcncia  de  Dios  en  todo  , que  obedccieífen  los  Miniftros 
de  la  Iglcfia  , y del  Cefar  , y guardaflen  unas , y otras  leyes , y 
mandamientos , pues  en  efto  confiftia  , no  íólo  la  felicidad  po- 
lítica, fino  la  efpiritual,  y eterna.  Que  entendicíTcn,quc  ella  vi- 
da no  es  patria  , fino  deftierro  , campo  , y camino  para  llegar  á 
la  Patria.  Que  no  tuvieífen  por  peor  el  padecer  , que  el  gozar, 
anees  el  gozar  mvielfcn  por  vifpera  cierta  del  padecer;  y al  rebes, 
el  padecer  , por  anuncios  muy  feguros  del  gozar:  que  á corea  vi- 
da , yá  muy  moderadas  penas , le  figue  eterna  Corona  , fin  que 
fean  dignos  los  trabajos  de  elle  mundo  á la  inmenfidad  de  glo- 
ria que  fe  nos  aguarda  en  la  Patria  Ccleftial.  Con  ellas , y otras 
razones , fue  el  Sanco  previniendo  el  ánimo  de  fus  fubditos  á los 
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trabajos  de  la  guerra , y de  la  aufencia,  y acompañado  de  los  de- 
feos, lagrimas)  y fufpiros  de  los  pobres  hafta  el  puerto,  fe  embar- 
có en  él  con  Nicetas.  _ , 

2 Navegaban  entrambos  con  grande  contentamiento  aConfi- 
tantinopla  , y rcfolvieron  hacer  eícala  en  Chipre,  antes  de  entrar 
en  la  Imperial  Ciudad.  Eftando  una  noche  recogido  el  Santo  Pa- 
triarca en  oración  , fe  le  apareció  un  Angel,  y le  dijo,J«iM?  Res- 
pondió el  Santo  : Señor  aqui  eftoj.  Replicó  el  Angel;  E/  Empera- 
de  los  (Reyes  9y  Señor  de  los  Señores  te  llama . Y el  rcfpon- 
dió  : Vamos,  Señor.  Dió  luego  gracias  á Dios  , entendiendo  que 
lo  llamaba  por  la  muerte  á eterna  vida  , y de  alli , levantándole, 
fue  á Nicetas , y le  dijo : Vos,  Señor,  me  lleváis , porque  me  lla- 
ma el  Emperador  de  la  tierra,  otra  cofa  quiere  , y manda  el  Em- 
perador del  Cielo,  el  qual  me  llama,  y manda  , que  parezca  en 
fu  divina  prcfencia  , y afsi  habéis  de  perdonar  , que  me  he  de 
quedar  en  Chipre  á morir.  Nicetas  admirado,  le  preguntó  la 
ocafion  , y el  Santo  claramente  fe  la  dijo.  Defeó  Nicetas  inclinar 
al  Santo  á que  profiguieíTe  fu  viage  á Conftantinopla,  el  qual  ret 
pondió,  que  él  conocía  que  eftaba  cerca  el  fin  de  fu  vida , y que 
alsi  no  era  bien  pafar  de  Chipre.  De  alli  á dos  dias  llegaron  al  puer- 
to, y en  él,  con  gran  dolor  ) y pena  de  Nicetas,  y del  Santo  , Ce 
dcfpidicron  entrambos,  no  como  otros  para  breve  aufencia , fino 
parala  ultima,  y mayor.  Dijo  excelentes  confejos  el  Santo  á Ni- 
cctas  , afsi  en  orden  á fu  perfona  , como  á fu  oficio,  y dignidad. 

Recibiólos  elle  efclarecido  Principe  , como  de  fu  Padre  cf- 
piritual , y deípucs  de  haber  largamente  conferido 
fobre  todo,  fe  dividieron  coa  igual  pena, 
y dolor. 
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CE  LA  MUE<KTE  CEL  SANTO , Y CE  SU  TESTAMENTO, 

j c onfejts  <jue  dio  á fus  criados  de  fu  entierro , y 
milagros  en  él. 

UE  recibido  en  Chipre  el  Santo  Patriarca  con  tan- 
ta mayor  alearía , quanto  no  fabian  que  vinicfíe  á 
morir , fino  a vivir , y dcfcanfar  algunos  dias  en 
aquella  Isla.  Acudieron  todos  á ver, y admirar  aquel 
excelío  Varón,  prodigio  de  fantidad  , honra  de 
Chipre,  amparo  de  Egipto  , coluna  clarifsima  de  la  Iglefia.  El 
Santo  fe  confoló  de  ver  los  lugares  primeros  de  fus  virtudes , y 
donde  Dios  comenzó  á hacerle  en  pequeña  edad  las  mifericordias 
que  dcípues  fueron  creciendo  con  la  Dignidad,  y puertos , hada 
llegar  á un  inmenfa  grandeza.  Venían  á vifitarlc  todos , unos  á 
gozar  de  la  divina  palabra  ert  fufanta,y  (úaveconfervacion, otros 
á pedir  á íu  prudencia  el  coníejo  en  fus  dudas , otros  el  focorro 
en  fu  admirable  caridad  , á todos  oía,  á todos  confolaba,  y 4 to  ■ 
dos  con  larga  mano  ayudaba.  Afsi  comenzó  en  Chipre  á amane- 
cerles la  luz  de  una  buena  dicha;  pero  prefto  vieron  el  Ocafo, 
porque  á pocos  dias  como  llegaron  , le  dió  una  enfermedad  ace- 
lerada, y mortal;  fintió  luego, y conoció  en  ella  el  Santo  íu  muer- 
te. Llamó  á fu  Secretario,  advirtiendo  algunas  cofas  que  conve- 
nían á la  Iglefia  Alejandrina,  convocando  fu  familia  , y dándole 
muy  íáludables  confejos.  Recibido  el  inefable  Sacramento  del 
Altar,  y dcfpues  el  de  la  Extrema-Unción  ; y eftando  en  fu  en- 
tero difeurfo,  dijo  al  Secretario,  que  efcribieíTc  fu  teftamento  , y 
el  Santo  lo  fue  dictando , y dice  afsi: 

* Juan  cíclavo  , pero  por  la  gracia  que  íc  me  concedió  de1 
Sacerdocio,  yá  libre.  Gracia  te  hago , ó gran  Dios  mió  , porque 
oírte  4 mis  defeos, que  pidieron  fiemprc  átu  grande  Bondad, que 
no  fe  hallarte  en  mi  poder,  fino  un  tunicél,  y ahora  averiguando 
quanto  tengo,  folo  me  hallo  con  efta  moneda.  Bien  fabes,  Señor, 
que  hallé  en  el  teforo  de  la  Iglefia  Alejandrina  quando  entré  4 
fervirla  ochenta  mil  cícudos  de  oro  , y que  creció  efto  con  las  li- 
tnofnas , v ofrendas  de  los  Fieles , y tu  gran  Piedad , á una  fuma 
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tan  grande  que  no  es  pofiblc  contarla.  Conociendo  pues  que  to- 
da ella  hacienda  era  de  Dios,  la  repartí  entre  fus  pobres,  y en 
ellos  fe  la  volví , y afsi  cftos  cinco  reales  y un  quartillo  reconoz- 
co que  no  fon  mios,  fino  de  Dios,  y mando  fe  dén  a fus  pobres. 

$ Efte  fue  fu  teftamento,  doctrina,  y erudición  de  Prelados, 
en  que  fe  enfeña,  quan  defafidos  es  bien  que  fe  hallen  al  vivir, 
para  falir  de  la  vida  con  efte  defafimiento,  y perfección  al  morir. 
Fueron  con  efto  recibiendo  todos  los  criados  la  bendición  del  San- 
to Patriarca , y á cada  uno  iba  dando  muy  faludables  conícjos.  A 
uno  de  ellos,  que  fe  llamó  Zacarías,  Varón  iluftrc,  que  le  había 
férvido  con  grande  afsiftcncia , preguntando,  <fi  le  dejaba  algo 
encargado  ? le  refpondió  : Seas  mifcricordioío  , y tendrás  á Dios 
en  la  vida  , y en  la  muerte.  Oyólo  efte  Santo  Eclcfiaftico  con  tan 
grande  afeito , y felló  de  fuerte  cftas  palabras  en  íü  corazón,  que 
habiendo  fido  dcfpues  Prelado,  afirma  Leoncio, que  le  vió  (muer- 
to yá  el  Santo)  dár  de  limofna  el  pectoral,  y era  tanto  lo  que  Dios 
multiplicaba  fus  bienes  , y lo  que  él  los  dcfpendia  , y reftituía  4 
los  pobres,  que  le  oían  que  decía  á Dios:  Aísi,  Señor,  porfiemos. 
Vos  á dár  , y yo  á gaftar  , y veremos  quien  fe  canfa.  Y quando 
faltaba  que  dár  á los  pobres,  fe  concertaba  con  algún  oficial , y 
le  fervia  al  fueldo  un  mes , ó dos,  y lo  que  fobraba  de  fuftento, 
lo  repartía  á los  pobres.  Con  efto  , y íemejantes  conícjos  repar- 
tía el  Santo  á fus  criados  (como  otros  Obiípos  las  alhajas)  las  vir- 
tudes , dejando  ricos  de  bienes  cfpiritualcs  á los  que  no  quificron 
haccrfc  pobres  de  virtudes,  por  1er  ricos  con  los  bienes  tempo- 
rales; y con  eftas  devotas  acciones , palabras,  y penfamicntos,  to- 
do entregado  fu  corazón  á fu  Criador,  le  dio  el  alma  por  losados 
de  feifeientos  y veinte  del  Señor , poco  menos  de  fetenta  de  fu 
edad. 

4 Afsi  como  murió  el  Santo , fe  conmovió , y lloró  la  Isla 
de  Chipre  de  ver  tan  breve  fin  á fus  dichas.  Concurrieron  todo 
citado  de  gentes  á fu  Palacio  á venerarlo , y reverenciarlo : halla- 
ron yá  el  cuerpo  compucfto  con  fus  fagradas  veftiduras.  Era  tan 
grande  el  concurfo , el  dolor , y lagrimas  de  los  pobres , como  fi 
cftuviera  en  Alejandría , campo  de  fus  heroyeas  virtudes.  Acudió 
á fu  entierro  todo  lo  Eclcfiaftico , y íccular  de  la  Isla,  los  Obifpos, 
los  públicos  Magiftrados , los  Pueblos,  hombres  ,mugeres,  y ni- 
ños. Difpufofc  el  entierro  con  toda  folemnidad  en  la  Iglefia  de 
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San  Ticon,  en  el  tumulo  de  los  Obilpos : lleváronle  con  decentes 
circunftancias  á tan  grande  Dignidad.  Llegaron  cort  ci  cuerpo  4 
la  Iglefía,  y dcfpucs  de  haber  celebrado  la  Miíá,con  la  afsiencia 
de  todo  el  Rey  no , Clero,  y Ciudad  , llevaron  el  cuerpo  del  San-* 
to  al  tumulo  de  los  Obifpos , y abierto  el  fepulcro  , hallaron  Co- 
bre una  lofa  efpaciofa  de  marmol, dos  cuerpos  de  dos  láñeos  Obif- 
pos enteros,  dcfpucs  de  dolcientos  años  que  habían  muerto  , co- 
mo fi  aquel  mifmo  dia  los  huvidfen  enterrado , vellidos  entram- 
bos con  fus  veftiduras  de  Pontifical , también  enteras. 

5 Dudaron  los  Eclcfiallicos  donde  pondrían  el  Santo  Pa- 
triarca , fi  á la  dieltra  , ó 4 la  finieftra  de  entrambos , quando  á 
cfto  rcfpondió  uno  de  los  mayores  milagros  que  le  ha  vifto;  por- 
que al  inflante  que  ella  duda  fe  ofreció  , fe  fueron  {epatando  de 
sí  entrambos  cuerpos  de  los  dos  Santos,  dejando  enmedio  de  los 
dos,  lugar  baftantcmente  capaz  , para  que  pufieílcn  al  del  Pa 
triarca.  Fueron  grandes  los  alaridos  , lagrimas , y admiraciones 
del  Pueblo  al  milagro  , viendo  con  tanta  evidencia  , y tan  pu- 
blicamente manifiefta  la  fantidad  del  gloriofo  Patriarca.  Ocupó- 
le gran  parte  del  dia  en  comprobar  el  milagro  , y con  gran  do- 
lor , y no  menor  devoción , y ternura  , pulieron  entre  lo» 
dos  Obiípos  aquel  venerable  cuerpo , y cerra- 
ron el  fepulcro. 


Tom.DC. 
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©E  LA  SUE<KfL  QUE  >D10S  KU ESTIBO  SEÑOOS 
manifefli  la  ¿loria  del  Santo  , con  fus  milagros  ,j  el  dolor  de 
Alejandría  for  fu  muerte . 


'enas  acabó  el  Santo  fu  perfeórifsima  vida,  quarido 
el  Señor  comenzó  á manifeftar  fu  gloria  : porque 
el  mifmo  dia  que  murió  ( que  fue  el  del  glorioío 
San  Mena,  Mártir  iluftrc)un  Santo,y  célebre  Moh- 
ge  , llamado  Sabino , vió  en  cípiriru  la  figuicnte 
vifion.  Parecíale  , que  falia  el  Sahto  Patriarca  Juan  de  fu  Pala- 
cio , acompañado  de  todo  el  Clero  de  Alejandría , con  candelas 
encendidas  en  las  manos  , é iba  á vér  al  Emperador  , Rey  de 
Reyes  , y Señor  de  los  Señores.  Afsi  como  falió  de  fu  Palacio,  fe 
llegó  una  hermofífsima  , y refplandcciente  Virgen  , que  trahia 
en  las  manos  una  corona  de  oliva , y con  grande  gozo  del  Cle- 
ro , y Pueblo  fe  la  pufo  en  la  cabeza,  y al  inflante  le  dieron  á 
entender  al  Santo  Sabino,  que  habia  muerto  el  Patriarca,  dicien- 
do : El  falir  de  fu  Palacio  á ver  al  Emperador  con  fu  Clero  , es 
falir  el  alma  del  Alcázar  de  fu  cuerpo  , Real  Palacio  de  fus  clarif- 
fsimas  virtudes,  coronado  de  oliva.  La  doncella  que  lo  corona- 
ba , era  la  mifericordia , que  en  fu  niñez  le  dijo , que  lo  haría 
amigo  del  Rey  de  los  Reyes , y Señor  de  los  Señores  ; y afsi  den- 
tro de  muy  pocos  dias  llegó  nueva  , de  que  aquel  mifmo  en  que 
á Sabino  le  fucedió , y contó  la  viflon , a ella  mifma  hora  eípiró 


el  Sanco. 

a Aquella  mifma  noche  en  que  á Sabino  le  fucedió  ella  vi- 
fion  , vió  otro  Santo  varón  en  Alejandría  , que  el  Santo  Patriar- 
ca falió  en  procefion  de  fu  Palacio  con  todo  el  Pueblo,  hombres, 
mugeres , y niños  , huérfanos  , pupilos , doncellas , viudas , con 
ramos  de  oliva  , que  acompañaron  al  Santo  hafta  la  Iglefia  , y 
alli  fe  deshizo  la  vifion.  Y afirmó  luego  cfte  Varón  cfpiritual, 
que  le  habían  dado  á entender , que  aquella  mifma  noche  murió 
el  Santo  Patriarca.  Pero  de  todos  los  prodigios  de  fu  muerte,  y 
milagros  que  hizo  Dios  por  los  méritos  de  fu  finta  vida  , que 
fueron  ¡numerables,  aunque  fe  cuente  el  deípedir  íü  fepulcrocc- 
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Icftial  ungüento , y íúavifsimo  oloí  , con  que  fe  curah  enferme- 
dides , ninguno  iguala  al  ílguiente. 

3 Afsi  como  llegó  el  Santo  á Chipre , y Amathunto  , feis 
dias  antes  que  muricílc  , llegó  á él  una  muger  añigida  , y le  dijo, 
que  defeaba  confefaríé  , y conlolarfc  con  él.  Vino  en  ello  el  San* 
to , y ella  con  grandes  lagrimas  le  dijo,  que  había  cometido  un 
grandiísimo  pecado , y tan  detcftable  , que  no  fe  atrevía  á de- 
cirlo , y que  lo  habia  querido  confefar  con  fu  Cura  , y no  íc  ha- 
bía atrevido  á pronunciarlo , porque  no  Ib  podían  tolerar  oídos 
Chriítianos.  El  Sahto  la  alentó,  y dijo,  que  aunque  fueífen  ma- 
yores pecados  que  aquellos  que  habían  cometido  los  que  citaban 
condenados , los  perdonaría  Dios , doliendofe  de  ellos  el  peca- 
dor , y que  afsi  digefle  fu  pecado.  Ella  dijo  que  no  fe  atrevía  , y 
que  la  abfolvicíTe  fin  decirlo,  porque  no  tenían  fuerza  fus  labios 
al  pronunciarlo.  Volvió  otra  vez  el  Santo  á enfancharlc  el  co- 
razón, y decirla,  que  Dios  vino  á falvat  pecadores,  y que  temicf- 
íé  mas  el  callarlo, que  el  decirlo , que  íu  Divina  Mageílad  lo  per- 
donada 5 aque  ella  llorando  afligida  , refpondió , que  no  fe  atre- 
vía á decirlo.  El  Santo  la  dijo  : Si  íé  atrevería  á poner  aquel  pe- 
cado por  eícrito  en  un  papel , y darfelo  , y dejar  que  lo  leyeílc, 
que  con  elfo  volvería  otro  dia, y refiriéndole  el  cafo  elSanto, oyén- 
dolo ella  la  podría  abíólver  ’ Ella  llorando  decía , que  no  fe  atre- 
vía. Replicó,  <fi  íc  atrevería  á eícribirlo,  y cerrado  el  papel,  dar- 
felo al  Santo  Patriarca , para  que  hicieíTe  lo  referido  ? Dijo,  que 
como  el  Patriarca  jurara  , de  que  ninguno  lo  leería,  fino  el,  cer- 
rado, y fcllado  le  daría  un  papel,  refiriendo  fu  pecado,  y ella  vol- 
vería á veríe  con  él.  El  Santo  le  dijo  , que  fucile  á eícribirlo. 
Afsi  lo  hizo , y volvió  , y le  entregó  el  papel  cerrado , y fella- 
do  , proteílando  la  muger  al  Santo  , que  cuidaíTe  de  aquel  pa- 
pel , que  le  iba  íü  honra  , y fu  vida  en  que  no  fe  perdieíTe  , y 
con  cito  fe  Ríe  á una  Ciudad  vecina  de  donde  era  natural. 

4 El  dia  figuicnte  le  fobrevino  la  ultima  enfermedad  al  San- 
to , y dentro  de  cinco  dias  murió  , y le  enterraron , como  cita 
dicho.  Llegaron  las  nuevas  de  la  muerte  del  Santo  Patriarca 
adonde  citaba  aquella  muger  , y de  que  yá  eítaba  enterrado,  y 
acordandofc  de  fu  papel , temiendo  que  con  fu  enfermedad,  y 
muerte  fe  habría  perdido  , ó lo  habrían  abierto,  y verían  fu  pe- 
cado , partió  á Amachunto , y con  gran  fccreto  preguntó  por  fu 
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papel  á los  criados  del  Santo  Patriarca.  Todos  digeron  , que  lo 
ignoraban.  Ella  afligida  con  la  aprehenfion  de  fu  papel,  y pe- 
cado , (c  fue  al  fcpulcro  del  Patriarca,  y con  grandes  lagrimas, y 
fufpiros , le  dccia  : Siervo  de  Dios , volvedme  el  papel  en  que 
cícribí  mi  pecado.  Los  Santos , dice  el  Señor  , que  fiempre  vi- 
ven. Jufto  fois , viviendo  eftais , oíd , y mirad  mis  lagrimas, 
y fufpiros.  No  he  de  partirme  de  aqui , fino  dais  á mi  corazón 
luz  bailante  de  que  Dios  perdonó  mi  pecado,  y que  el  papel 
no  lo  podrá  defeubrir.  De  efta  fuerte  cftuvo  tres  dias  , y tres 
noches  en  el  Templo  porfiando , y á la  ultima  vio  la  muger 
que  fe  abrió  la  lola  del  fcpulcro  del  Santo , y filió  el  Patriar- 
ca de  Pontifical , acompañado  de  los  dos  Obifpos  , que  le  re- 
cibieron en  el  fepulcro , y le  dijo  á la  muger  cí  Patriara 
ca: 

5 ¿Por  qué  , muger  , inquietas  á los  que  c fiamos  en  paz? 
Tus  lagrimas  han  humedecido  nueftras  veftiduras  Sacerdotales. 
Conoces  cfte  papel  ? Aqui  cftá  la  abfolucion  , y el  pecado. 
Ella  , al  principio  turbada  , deípues  yá  con  mas  ánimo  , tomó 
el  papel , y los  Santos  fe  volvieron  al  fepulcro  , y íé  cerró  al 
punto  la  lofa  de  marmol.  Vió  el  papel  la  muger,  y era  el  mit 
rao  que  dió  al  Santo , leyólo , y decia  al  pie  de  la  confefion: 
Por  los  méritos  de  Juan  Obiíjx>  de  Alejandría,  fe  te  perdonan, 
ó muger  , tus  pecados , vete  en  paz , no  peques  mas.  Con  ef- 
to  fue  ella  muy  confólada  , y contenta , y de  alli  adelante  ma- 
nifeftó  fin  vergüenza  fu  pecado , y con  cito  fue  abfuclta  Sacra- 
menralmcnte  , la  que  con  lagrimas , y fufpiros,  y méritos  del 
Santo  , llegó  á alcanzar  tan  grande  mifcricordia.  Otras  muchas 
maravillas  hizo  el  Santo  todo  el  tiempo  que  eíhivo  el  venera- 
ble cuerpo  en  Chipre,  de  donde  pafados  algunos  figlos , fe  trafi- 
lado á la  Ciudad  de  Venecia , y alli  rcíplandece  con  grande  nu- 
mero de  milagros. 

6 Efta  es , Fieles , la  vida  de  San  Juan  el  Limofncro , Pa- 
triarca de  Alejandría  , dechado  de  Pontífices,  y Prelados,  Maefi- 
tro  de  Obifpos , y Limofncros , digno  de  que  todos  le  tengan 
prefente  por  fus  heroyeas  virtudes , feñaladamente  la  de  la  mi- 
fcricordia , en  cuyos  brazos  nació  , y creció  de  manera  , que 
lo  hizo  Dios  egcmplar  de  fantidad  , y con  igual  tenor  de  vida, 
y de  caridad  , dcfde  fus  primeros  años , halla  los  últimos,  fue 

un 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXXXL  i;1 

un  mar  de  fecundidades , y limofnas  á toda  fuerte  de  gentes, 
formándonos  Dios  cíle  admirable  cgcmplar  á los  Prelados , á 
los  Principes , á los  ricos  , á los  poderolbs , y á todos  citados, 
y perfonas , para  que  le  imitemos  en  ella  fanta  virtud  , la  qual 
es  antidoto  del  pecado  , pues  como  dice  el  Efpiritu  Santo  : De 
la  manera  que  el  agua  apaga  el  fuego,  afsi  la  limofna  los  pe- 
cados. W Y en  otra  parte:  La  caridad  encubre,  ello  es , deshace, 
y borra  infinitas  culpas,  <b>  virtud  que  es  mas  excelente  ( como 
nos  dice  Dios  en  los  Proverbios)  que  no  el  mifmo  Sacrificio.!*) 

Y Chrilto  nucílro  Señor  en  voces  claras  , lo  dijo  afsi  : Euntes 
dljcite  , quid  efl  miferkordiam  'tolo  , <sr  non  facrificium,  00  Mas 
obliga  á Dios  la  piedad  afeítuoía  , que  el  íacrificio  vacío  de  cari- 
dad ; y afsi  San  Pablo  llama  á las  limofnas  : Muy  útiles  facrifi- 
cios.  No  os  olvidéis  de  hacer  bien,  y limofna  (dice  el  Santo)  que 
ellos  facrificios  alegran  fumamente  al  Redentor  de  las  almas.  W 

Y en  alabanza  de  ella  virtud  hay  infinitos  lugares  en  entram- 
bos Tcílamentos,  fobre  que  han  eícrito  mucho  los  Santos ; pe- 
ro entre  otras  excelencias  que  tiene , es  la  de  íer  tan  confiada , y 
eficaz  , que  decia  Tobías  el  Piadoío  '.Grande  es  la  confianza  con 
que  entra  la  limofna  á la  cara,  y prefencia  del  Sumo  Dios  á pedir 
qor  aquellos  que  la  dán.CO 

7 Y á elle  propofito  dice  San  Juan  Crifoílomo:  Tan  gran- 
de es  en  el  Cielo  la  autoridad,  y fuerza  de  la  limofna,  que  con 
grande  confianza  , y mayor  mano , que  no  las  otras  virtudes, 
introduce  á fus  devotos , porque  á la  mifericordia  la  conocen  los 
Porteros  de  aquellos  Alcázares  Ccleíliales,  y los  Gentiles-hom- 
bres de  la  Cámara  de  Dios,  (&)  cílo  es,  los  mas  altos  Querubines, 
y Serafines  la  refpctan , y la  abren  las  puertas  de  par  en  par  , fin 
réplica  alguna,  y todos  la  miran  con  grande  veneración  ; porque 
es  la  miícricordia  hija  mayor  del  Señor.  Ello  es , la  virtud  que 
mas  rcfplandece  en  fu  Divina  Mageftad : Et  mifer aliones  ejus , Jh- 
per  omnia  opera  ejusfi) 

8 Ello  lo  manifieíla  bien  la  cuenta  que  fe  nos  ha  de 
tomar  , porque  para  que  fupieífcmos  los  hombres  el  interroga- 
torio , por  donde  habíamos  de  fer  refidcnciados , y vifitados , lo 

re- 
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i5*  VIDA  DE  SAN  JUAN  EL  LIMOSNERO, 
refirió  á la  letra  fu  Divina  Mageftad,  viviendo  en  carne  humana 
entre  los  hombres : eftuvc,  dice,  hambriento,  y me  diflcis  comi- 
da: eftuvcfcdicnto , y me  diílcis  bebida  : eftuvc  dcfnudo  , y me 
veftifteis.  Venid  benditos  de  mi  Padre  , y entrad  en  eftc  Rcyno 
de  los  Cielos.  ( *>  Y ¿ los  malos : Eftuve  hambriento  , y no  me 
difteis  comida  : eftuve  fcdicnto , y no  me  difteis  bebida:  eftuvc 
delnudo  , y no  me  veftifteis.  Andad  al  Infierno  al  fuego  eterno. 
Y preguntan  unos , y otros : ¿Pues  , Señor , quando  citabais  def- 
nudo,  y no  ce  veftimos?  Hambriento,  y no  te  fuftencamos  ? Y les 
refponde  : Quando  padecían  mis  pobres , padccia  yo  en  ellos , y 
quanto  á ellos  les  dabais,  á mi  me  dabais;  y quanto  á ellos  les  ne- 
gáis , y mi  me  negáis. 

9 Sobre  citas  palabras,  y lugar  exclama  defde  íú  alta  Silla  de 
San  Pedro,  San  León,  verdaderamente  Magno  en  las  obras , pa- 
labras, y conceptos,  y dice : ¿Quién  es  tan  cruel,  que  fe  atreva  á 
negarlo  que  Dios  ofrece  premiar?  Quién  fe  atreve  á dejar  de  ío- 
correr  al  eíclavo , remunerándolo  el  Señor?  0)  Quién  fe  atreve  á 
negar  el  bocado  al  pobre , fi  es  precio  de  gloria  eterna?  El  que  dá 
lo  temporal,  y caduco  , con  eílo  miímo  íe  hace  heredero  de  lo 
eterno  , y celeftial.  ¡De  qué  origen, ó Dios  eterno,  nació  el  cfti- 
mar  en  tanto  tan  moderados  focorros,  fino  por  el  pefo  fiel  de  la 
caridad!  Y porque  amando  el  hombre  á los  pobres,  á quien  ama 
con  tanta  ternura  Dios,  juftamente  fe  pafa  la  Corona,  y el  Cetro, 
y el  Rey  no  al  que  fe  pasó  el  afeito! 

20  Y poco  dcfpues  añade : Bienaventurados  los  mifcricor- 
dioíós , porque  de  ellos  tendrá  Dios  mifericordia  , quando  el  Se- 
ñor, y Criador  del  mundo  venga  en  el  Trono  de  fu  Mageftad  á 
juzgarnos  , y congregados  los  malos , y los  buenos , fe  dividan 
los  unos  de  los  otros.  Decidme  , ¿(crin  alabados  los  de  la  mano 
derecha , fino  de  las  obras  de  limoíña , y de  piedad  , que  Jefu- 
Chrifto  Señor  nucitro  admitirá  , como  hechas  en  fu  focorro,  y 
fervicio?  Porque  el  Señor  que  honró  la  naturaleza  con  elevarla,  y 
unirla  á fu  Divina  Períona,  quiere  gozar  como  pobre  de  los  ío- 
corros,  y virtudes  de  aquella  naturaleza,  que  honró,  y recibe  co- 
mo propios  los  ágenos,  y que  fe  hacen  á fus  pobres. 

ii  ¿Y  á los  de  la  mano  izquierda,  qué  les  imputará,  fino  la 

du- 
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dureza  al  (ócorrer  , la  crueldad  al  negar  , la  avaricia  al  íudentat 
loa  pobres  con  tan  grande  ponderación  de  la  caridad,  y de  la  ava* 
ricia,  corno  fino  tuvieran  otras  virtudes  los  buenos  , ni  otros  pe- 
cados los  malos  ? Porque  al  cgcrcicio  de  la  caridad  , y mifericor- 
dia,  acompañan  todas  las  demás  virtudes}  y á la  avaricia,  codicia, 
y crueldad  con  los  pobres,  acompañan  todos  los  demás  pecados. 
Ponderándole  en  tanto  en  aquel  íúpremo  juicio  la  virtud  del  dár 
á los  pobres , y el  vicio  de  negarles  el  focorro , como  fi  fuera  íó- 
lo  por  una  virtud  el  falvaríé , y como  fi  fuera  folo  por  un  vicio 
el  condenarle.  Y afsi  el  que  fe  hallare  entonces  vacío  de  miícri- 
cordia , le  hallará  vacío  de  premio  eterno , y con  razón,  pues  di- 
ce el  Sabio : El  que  no  oyere  al  pobre  quando  pide  , tampoco 
Dios  le  oirá  quando  pidiere.  M Y aísi,  Fieles,  oygamos , para  que 
nos  din,  y yá  que  en  ella  vida  no  veamos  al  Señor  en  figura  hu- 
mana, como  lo  vieron  los  que  en  fu  (anta  vida  !o  íérvian,  luden  • 
taban,  focorrian  , firvamosio,  y focotramoslo  en  fus  imá- 
genes vivas , que  íón  los  pobres  de  Jeíu- 
Chrifto. 


’fk) 


Fin  de  la  Vid*  de  San  Juan  el  Limofnrro,  Patriarca 
de  jdlejandria. 


Tim.DC. 
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VIDA 

DE  LA  SERENISSIMA 

SEÑORA  INFANTA 

SOROR  MARGARITA 

DELA  CRUZ, 

RELIGIOSA  DESCALZA  DE  SANTA  CLARA 

escrita 

POR  EL  ILVSTRISSIMO , EXCELENTISIMO 

y Venerable  Señor  Donjuán  de  Palafoxy  Mendoza  , de 
los  Conjejos  de  Indias , y Aragón,  Obtfpo  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles, y de  OJma,  &c. 

IMPRES  A 

LA  PRIMERA  VEZ  EN  NOMBRE 
del  Reverendifsimo  Padre  Maeftro  Fray  Juan  de 
la  Palma,  Difinidor  General  déla  Orden 
del  gloriofo  Patriarca  San 
Francifco. 


Tom.IX, 
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ADVERTENCIA  DEL  R.  P.  Fr.JOSEFH  PALAFOX. 

ESTE  Libro  de  la  Vida  de  la  Señora  Infanta  Soror 
Margarita  de  la  Cruz,,  Religio fa  Deje  alza  de  San- 
ta Clara  , que  falto  en  nombre  del  Reverendtfsimo  Padre 
Maeftro  Fray  Juan  de  la  Palma , Difinidor  General  de  la 
Sagrada , y Seráfica  Religión  del  Gran  Padre  San  Fran- 
cifco , confia  que  le  efcrtbtó  el  Señor  Donjuán  de  Palafox 
y Mendoza,  {que  defcanfa  en  el  Señor)  habiéndole  dado 
materiales  ,y  noticias  el  Reverendtfsimo  Padre  Mae  jiro 
Fray  Juan  de  la  Palma , como  quien  mas  individuales  las 
tema , por  hallar  fe  Confe for  de  la  Señora  Infanta , al  tiem- 
po de  Ju  fanta  muerte , y haberlo  fido  algunos  anos  antes 
de  fu  Alteza.  Talento , letras  ,y  juicio  tenia  efie  gravif- 
fimo  Paire  para  mayores  empleos  ; pero  fue  voluntad , y 
txprefo  orden  del  Rey  nuefiro  Señor  ( Dios  le  guarde)  que 
el fehor  Donjuán  de  Palafox  y Mendoza,  Oidor  que  era 
entonces  del  Confijo  de  Indias  , ordenaJfe,y  efcrtbieffe  la 
admirable  Vida  de  fu  fantaTia.  Obedeció , y fupltcó  á fu 
Magefiad  permitiere , que  falteffc  el  libro  en  nombre  del 
Padre  Maefiro  Palma  , como  folió.  No  le  aprovechó  el 
rebozj)  para  dejar  de  conocer  tolos  el  Libro,  parto  de  aquel 
ftempre  grande  ,y  fccundifsimo  Ingenio  i todos  le  aclama- 
ron hijo  del  Señor  Don  Juan  de  Palafox.  No  fue  mucho 
efio  en  Efpaha  , donde  tan  conocidas , y aplaudidas  eran 
fus  Obras  ; lomas  fue , que  luego  que  efie  Libro  llegó  á la 
fagrada  Curia  Romana,  algunos  de  los  Emlnenttfsimos 
Señores  Cardenales  leyéndole  , digeron : Efie  Libro,  fin  du- 
da es  de  Don  Juan  de  Palafox  , honrándole  con  fuperio- 
res  Elogios , delante  del  Ilufirtjsimay  Reverendísimo  fehor 
Don  Francifco  de  Rojas  y Borja , á la  fazon  Auditor  de 
Rota , defpues  Arzobifpo  de  Tarragona , y hoy  dtgnifsimo 
Obifpo  de  Avila , quémelo  refirió,  viendome  dudo  fio  ,y  con 
poca  gana  de  meter  efie  Libro  entre  las  Obras  del  fehor  D. 
luán  de  Palafox,  que  voy  impriniiendo.  No  procedía  mi  du- 
da de  no  faber  con  evidencia  que  le  efcribió ; porque  yo  traf- 
ladé, y puje  en  limpio  algunos  quadernos,  que  el  Jenor  Obif- 
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po  me  iba  dando,  como  tos  iba  acabando,  y otros  al  Reve- 
rendtfsimo  P.M.F.  Antonio  Aguftin,Monge  del  Gran  Doc- 
tor S.  Gerónimo  ,y  hoy  Predicador  de  S.  M.  Lo  que  me  ha- 
cia dudar  ,y  retardaba  mi  refilucion,  era  ignorar,  que  fuef 
fe  tan  fabido , como  lo  es , que  el  feñor  Obtfpo  eficnbio  efie 
Libro  j porque  imprefi  en  nombre  ageno,  era  necejario  que 
fueJJ'e  notorio  el  verdadero  Autor.  Gravifsimas  per  Joñas, 
me  ajfeguraban  de  que  podía  fin  recelo  deponer  mi  duda,  y 
últimamente  me  determino  la  infiancia  de  fiujetos  de  mucha 
Jupoficion,que  me  han  infiadoy  obligado  d que  imprima  efie 
libro  en  efie  y.tomofn  eíta  edición  nono)¿e  las  Obras  del  Sr. 
Obifpo  D.Juan  dePalafox.y  Mendoza: y hago  efia  adver- 
tencia al  principio , para  los  que  no  efián  muy  en  fiaber  que 
lo  efcribió  fu  Jlufirifsima  ¡ porque  no  crea,  ni  píen  fe  nadie 
que  vi  fio  fus  Libros  de  fitdores  agenos , ni  le  defraudo  al 
JLeverendtfiimo  P.  M.  Fr.  Juan  de  la  Palma  del  créditos 

nhabrd  adquirido  con  efie  Libro,  en  concepto  de  los  que 
an  leído  como  fityo.  T fi  fu  Rjevcrendtfstma  viviera , se 
yo  de  fu  mucha  Virtud,  que  fuera  quien  mas  me  inflar a\ 
porque  como  el  fin  del  Autor  ,y  del  P.  M..  fiempre  fue  la 
mayor  gloria  de  Dios , que  fe  deficubre  en  la  vida  admi- 
rable de  efia  e filar ecida  Princefa ; como  efie  fi  logre  repi- 
tiendo la  tmprefion  de  efie  Libro  ,fi  daña  por  muy  fatisfe- 
cho,  de  que  fepan  todos  quien  fue  el  Autor  de  efia  fama 
Hiftoria  ,y  por  tantos  títulos  admirable.- 

F.  Jofeph  de  Palafox. 


PROTESTA. 

QUanro  en  efie  Libro  fe  dijere , afii  en  orden  á las  fantas  cof- 
tumbres,y  Virtudes  de  fu  Altela , como  en  la  dollrina  ,y  en 
- -todo  lo  demás  que  en  él  fe  propone,  fe  [¡jeta  á la  corrección  de 
Infanta  Iglefta  1{omana,  Madre  de  toda  Ver  dad,  y purera , y á quien 
filamente  pertenece  el  acreditar,  aprobar,  y declarar  la  fatuidad  delat 
almas,  que  por  efie  deflierro  caminan  á la  eterna  Patria.  Con  efia  ad- 
vertencia fe  entienda  quanto  aqui  Vá  efcrito,que  en  fuma  es  aquello 
que  moralmente  con  nueftro  falible  juitio  hemos  podido  llegar  á enten- 
der. Emitiéndolo  á la  difpoficion  , y alVedrio  de  la  fama  Sede  ; que 
quando  convenga  dará  en  todo  la  mas  perfecta,  y cierta  aprobación.  ' 
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APPOPACIOK  DE  LOS  MUT  PEVEPENDOS  PADpES 
Mae/tros  Fr. 'Pedro  de  Tafia,  Catedrático  de  Prima,  y Fr.Juan  de 
SantoToma,  Catedrático  de  Vifferas  de  Teología  de  la  Uni'verfdad 
de  Alcalá , de  la  Orden  de  nue/iro  Padre  Santo  Domingo. 

ESTE  Libro  de  la  Vida  de  la  Serenilsima  Infanta  Dona  Margarita  de  Auílria  , y} 
Rey  na  coronada  en  la  eternidad  (i  lo  que  piadosamente  le  puede  prefumir)  he- 
mos paíado  con  grande  atención  , no  Tolo  por  el  güilo  de  leer  tan  heroyea  vida ; lino 
mucho  mas  por  el  aprovechamiento  de  cfpi  r i tu,  que  con  tan  raro  egetnplar  de  vitudcs 
fe  conoce.  Verdaderamente  creemos , que  en  los  grandes  méritos  de  tan  cfclarecida  Se- 
ñora ha  cabido  el  alcanzar  de  Dios,  que  Taiga  á luz  elle  Libro , para  beneficio  común 
de  la  Iglefia  , para  rendimiento  de  muchas  almas  al  férvido  de  nucílro  Señor,  para  le- 
vantar á Subida  perfección  muchos  cfpiritus,  y finalmente  , para  hacer  tratable,  y do- 
medica  la  virtud  entre  lo  grande  de  la  tierra , que,  ó la  defdeña  por  fu  humildad , ó 
la  eílraña  por  Su  afpcreza.  Comunmente  premia  Dios  á fus  Santos , en  que  continúen 
deSde  el  Cielo  aquellos  miniílerios  en  que  mas  resplandecieron  en  la  tierra  , como  de 
Abrahan  advirtió  bien  San  Pedro  Crifologo , ferm.  i a i.  que  recibía  en  fu  leño  á las 
almas,  por  cgcrcitar  aun  allí  el  oficio  de  recoger  peregrinos : ¡n  ipf « tmltftt  beatitudine 
fungitur  difpenfatorís  tffuio : : : Et  parum  fe  beatum  credidit , fi  tu  ipfa  Jupona  gloria  ab 
bofpiulitatts  pió  (tjfaret  ofjUt».  El  ánimo  de  la  Serenilsima  Infanta  en  ella  vida  fue  an- 
íiofifsimo  en  la  gloria  de  Dios , y de  traher , y aficionar  las  almas  i la  virtud.  Ello  pa- 
rece que  quiere  Dios , que  dcfpu es  de  lu  muerte  lo  continúe  fu  egemplarífsima  vida 
e (lampada  eu  el  papel, que  lo  debia  eflár  en  los  corazones  de  todos.  Solicitud  Tuya  con 
Dios , parece  que  ha  íido  el  poner  ello  tan  en  el  corazón  de  lu  Magcilad  (Dios  le  guar- 
de) y á fu  intercesión , y méritos  entendemos  deberfe , que  Sé  haya  difpudlo  elle  libro 
con  tan  admirable eflilo,  tan  hermofa  orden  , tan  gudoSá  variedad , y tan  Santa  elo- 
quencia , que  en  cada  plana  centellé*  el  efpiritu , y fervor  del  alma  para  con  Dios. 
Por  lo  qual  nos  parece  , que  Será  para  mucha  gloria  de  Dios , y hicn  univcrfal  de  la 
Iglefia,  que  cíle  libro  Taiga  en  público , y ande  en  las  manos  tic  todos ; pues  con  un 
claro  Sol  como  e(le,  en  Alemania , donde  por  nacimiento  temporal  perteneció  la  1» 
fanta,  fe  deflerráran  mucho  las  tinieblas  de  la  heregia  : y en  Efpana  donde  pertenece 
por  lú  muerte , y nacimiento  en  la  gloria , fe  enflaquecerán  con  tan  raro  prodigio  de 
virtudes , los  vicios  que  tanto  fomenta  , y acumula  la  fuperflua  multitud  de  libros  de 
comedias , y entretenimientos.  Gran  gloria  accidental  crecerá  a la  Infanta  en  el  Cíe* 
lo , fi  por  medio  de  íú  vida  , defpues  de  muerta  , fe  limpiaren  de  tan  malas  faban Ji- 
jas , los  Reynos  que  unto  amó , é iluftró.  Eile  es  nueílro  parecer.  En  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Alcalá  i.  de  Diciembre  de 

Fr.  Pedro  de  Tafia 

Fr.  Juan  de  Santo  Toma. 
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Vargas  Coronilla  de  Ju  Mage/iad  , de  los  Qfomos  de  Ca/lilla  , y 
las  Indias, 

Escribiéndole  las  acciones  de  los  virttlolos , pan  honra  de  Dios , y egemplo  de  los 
hombres , ningunas  pueden  fer  mas  eficaces  para  todo  , que  las  de  la  feñora 
Infanta , por  fer  en  quien  mas  liberalícente  lució  el  Poder  de  Dios , que  como  Ja 
hizo  Ungular  en  la  grandeza  mas  conocida  del  mundo , quilo  que  los  méritos  de  fu 
religiofifsima  vida  la  previnieren  roas  íingulares  premios  en  el  Ciclo ; pues  el  lus- 
tre de  fus  virtudes  fue  tal  , que  llegó  á deslumbrar  el  mas  verdadero  encarecimiento 
de  fus  Coronas.  Fue  uno , y otro  tan  raro  , que  apenas  podrán  todos  los  figlos  pro* 
poner  cgemplar  de  Mageílad  igual , en  quien  campeen  tantas  perfecciones.  Manifefi 
«51a  Dios  al  mundo  para  mueílra  de  fu  providencia  , para  que  todos  los  hombres  ha- 
llen razones  en  la  egemplar  vida  de  ella  Serenifsima  feñora  para  imitar  fas  virtudes; 
haciendofe  á los  iguales  fácil  el  camino , que  tan  gloriofi  mente  allanó  en  la  RcIn 
gion , quien  en  la  grandeza  apenas  tuvo  igual  t ¿y  á qual  de  los  inferiores  no  fe  hari 
íúavc  la  aípereza  que  ablandó  con  fu  egemplo  tan  gran  feñora  ? Ninguna  nació  mas 
alta  , ninguna  roas  diftante  de  la  humildad  que  profesó.  ¡Rara  concordia  en  términos 
mas  repugnantes  ! Tanto  puede  el  amor  á lo  eterno  en  ios  corazones  verdaderamen- 
te dedicados  á Dios » que  pone  coa  facilidad  en  olvido  lo  temporal , aunque  fea  lo 
mas. 

En  todos  tiempos  ha  (ido  Dios  maraVillofo  en  fiis  Santos,  y quanto  lo  fea  en 
efte , dá  buen  teftimomo  la  relación  de  las  extraordinarias  perfecciones  de  la  alma 
de  ella  Sercniísima  Infanta , tienta  con  tanta  prudencia  , y concierto , que  fe  puedo 
juftaroen  te  creer,  que  ha  lido  particular  elección  del  Cielo  la  de  tan  acertado  Efcri* 
tor  para  vida  tan  efeogida.  Pluma  , fin  duda,  digna  de  tanta  etnprefe,  porque  fuera  de 
no  faltarle  algnno  de  los  requintos  de  adorno  propio  de  hiflorit , el  titilo  es  tan  de- 
cente á la  grandeza,  como  i la  Religión  del  afúnto  J perfuade,  y enfeña  con  deleyte, 
fizón*  , y entretiene  con  provecho.  Pocos  libros  podrán  igualmente  fer  fruítuoíos. 
En  cftc  podrá  dilatar  aun  mas  gloriofamente  fus  glorias  la  Cafa  de  Auferia,  que  tan- 
tas veces  con  gloriofa  determinación  ha  antepuerto  el  poder  de  fus  Imperios  á laíú* 
jccioo  de  la  Cruz  :la  Familia  de  San  Francifco  aumentar  el  cali  ¿numerable  numero 
de  los  que  han  trocado  el  precio  de  fus  Cetros  , por  la  humildad  de  iü  inocentísima 
vida  i ios  que  pudimos  admirar  de  cerca  tantas  virtudes , y goaar  de  tantos  beneficios 
«Airoarnueftra  dicha  : los  venideros  envidiarla  , y todos  cftimar  la  protección  mas 
fegura  en  el  Cielo,  de  quien  la  experimentamos  tan  fingularrocnte  en  la  tierra.  Ello  me 
perece.  Salvo,  &c.  En  Madrid  i a 6.  de  Marzo  de  1 6 jó. 


(Don  Tomás  Tamayt 
de  Vargas. 
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Ü^ACIMIEÜ^TO , T%OgEWJTO%ES, 

y hermanos  de  la  Serenifsima  Infanta  Soror 
Margarita  de  la  Cru^. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Emprefa  grande  afpiramos } en  cor- 
to campo  fe  ha  de  pafar  gran  car- 
rera. La  Vida  de  la  Infanta  MAR- 
GARITA, á breve  volumen  reduci- 
da ; la  que  apenas  cabe  en  los  tér- 
minos del  tiempo  , ceñida  en  la  ef- 
trecha  claufura  de  ella  Hiítoria.  Ma- 
teria es , aunque  mas  blanda,  y fua- 
ve  , no  de  menor  admiración  , ni 
minos  alta,  que  la  que  ha  ocupado  los  Coronillas  del  figlo,  en 
las  hazañas  de  los  progenitores  de  ella  Real,  y Religiofa  Virgen: 
antes  quanto  mas  contraria  á la  del  mundo,  mas  rara:  dcfprcciar 
las  Coronas,  que  con  tanto  cuidado  fe  procuran ; pifar  la  mayor 
honra  de  la  vida , afpirando  á mayor  gloria  ¡ vencer  el  humano 
Tom.IX.  X po- 
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poder  con  dejarlo ; reducir  los  Alcázares  Reales , á los  términos 
angoftos  de  una  celda,  y la  pcríóna  de  mayores  circunílancias  de 
grandeza,  á las  pobres  alhajas  de  un  humilde  fayal.  Porque  las 
visorias  qu:  fus  Padres  configuicron  en  el  mundo , las  alcanzó 
la  Infanta  de  sí  mifma  ; ellos  pelearon  contra  fus  enemigos,  ella 
contra  sí.  Conquiftaron  ellos  invencibles  Principes  la  esfera  de 
la  tierra  con  defiguales  fuceíos , y grande  peligro : junta  la  ven- 
ció la  Infanta  con  fanto  defprecio,  huyendo  fu  vanidad  ; em- 
preíá  de  mas  valor,  de  fama  mas  inmortal  , y en  menor  pompa, 
de  mayor  ricígo  , y ventura.  Cincuenta  años  de  viíborias  , con- 
léguidas  de  la  naturaleza  con  la  gracia  ; batallas  mudas  , guerra 
en  filcncio  de  mayor  fuerza,  y poder,  feguir  la  perfección  en 
edad  tan  prolija , con  igual  perfcverancia , y continuar  el  eftre- 
cho  camino  del  efpiritu  , con  tanta  felicidad,  hada  la  ultima  li- 
nca de  la  vida. 

i Vcráíc  en  el  dichoío  diícuríó  de  ella  hiíloria  una  fanta,y 
Real  doncella,  con  admiración  , y-fin  ccnfura , dando  egcmplo 
de  fortaleza  á los  fuertes-,  reblandeciendo  por  el  orbe  , encerra- 
da ella  antorcha  clariísima  , con  los  mas  hermoíos  rayos  de  luz, 
que  en  muchas  edades  han  venerado  los  figlos.  Zclo  ardentísi- 
mo de  la  Religión , en  condición  fuavifsima ; juntas  la  largueza 
en  las  Ümofnas,  la  pobreza  en  el  uío ; guardando  claufura  el  fer- 
vor ,y  remediando  las  almas;  la  humildad  , y la  decencia  , dán- 
dole las  manos  lo  grande,  y lo  fanto  , fm embarazarle  entre  sí; 
los  aplaulos  de  los  Pontífices , las  caricias  de  los  Reyes , los  fervi- 
cios , y alabanzas  de  los  fubditos , reducidos  á motivos  de  mayor 
perfección  en  quien  los  recibe  , y de  mayor  gloria  en  quien  los 
di.  Seguiré  la  llaneza  del  cltilo , con  la  verdad  de  la  fuílancia, 
ajuílandome  en  él  á la  profelion  de  fu  Alteza , y de  fu  humilde 
inllituto,mas  que  á la  grandeza  , mageílad,  y pompa  con  que 
podía  fer  celebrada.  De  la  Infanta  Margarita  de  la  Cruz , elijo 
por  fu  jeto  de  ella  Obra  la  Margarita  , y la  Cruz , dejando  á otras 
plumas  de  la  mayor  erudición  , que  celebren  la  Infanta. 

? Fue  hija  del  Emperador  Maximiliano  Segundo , y de  la 
Emperatriz  Doña  María.  Nació  en  la  Ciudad  de  Viena,  cabeza 
del  Auílria  inferior, en  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo  á 
veinte  y cinco  de  Enero  de  1 567.  Su  Padre  Maximiliano  , hijo 
del  Emperador  Ferdinando  , primer  hermano  de  Carlos  V.  Su 
Madre  María , hija  del  mifino  Emperador  Carlos,  y de  la  Rey- 
• na 
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na  Doña  Ifabél , hija  del  Rey  Don  Manuel  de  Portugal.  Logra- 
ron cumplidamente  la  bendición  de  Dios  Maximiliano,  y Maña; 
y refiriendo  por  el  orden  de  íu  nacimiento  los  hijos  que  le  dio, 
fue  la  primera  la  Archiduquefa  Ana,  Rcyna  fetidísima  de  Es- 
paña , muger  de  Felipe  Segundo,  y madre  del  Tercero.  Nació 
en  Cigalcs  , cerca  de  Valladolid,  en  el  año  1549,  gobernando 
ellos  Reynos  (üs  padres,  por  aufcncia  de  Pelipc  Segundo  : y en 
la  mifma  Villa  nació  el  Archiduque  Ferdinando  en  el  de  51. 
Cortó  Dios  ella  flor  en  el  primer  año  de  fu  vida.  El  Archiduque 
Rodolfo  fucedió  á Maximiliano  fu  padre  : nació  en  Viena  en  el 
año  de  52.  criófc  en  la  corte  Católica  ,con  el  cgemplo  del  gran 
Felipe  Segundo  fu  tio  , aprendiendo  las  virtudes  en  fu  juventud, 
que  dcfpucs  habia  de  egcrcitar  en  el  Imperio.  El  Archiduque 
Amello  nació  en  Viena  en  el  de  5 j.  crióle  en  Efoaña  , y murió 
gobernando  los  Palles  Bajos.  La  Archiduqucía  Iíabél  nació  en  el 
año  de  54.  casó  con  Carlos  IX.  Rey  de  Francia.  La  Archiduque- 
fa Maña  nació  en  el  de  55.  y murió  en  el  miímo.  El  Archidu- 
que Matías  nació  en  el  de  57.  Sucedió  á Rodolfo  fu  hermano 
en  el  Imperio  , por  haber  muerto  fin  hijos.  El  Archiduque  Ma- 
ximiliano nació  en  el  de  5 8.  fue  gran  Maellre  del  Orden  de  los 
Teutónicos , y elc&o  Rey  de  Polonia.  El  Archiduque  Alberto  en 
el  año  de  59,  nació  en  Alemania  , crióle  en  Efpaña  : casó  con  la 
Infanta  Doña  Ifabcl , en  cuya  compañia  gobernó  los  Palles  Ba- 
jos con  prudencia  , valor , y religión  fingular.  Venceslao  nació 
en  Nucllat,  en  el  año  de  6 1.  murió  en  Madrid  en  el  de  78.  Fe- 
derico el  de  62.  murió  niño.  La  Archiduqucía  Maria  cncldc64. 
deldc  la  cuna  fue  al  Ciclo.  Y Carlos  en  el  de  6 5.  en  menos  dias 
configuió  igual  corona.  La  Infinta  Leonor  en  el  de  68.  fue  á go- 
zar en  once  años  de  edad , el  premio  de  íü  pureza.  Y antes  de 
ella  nació  la  Infanta  Doña  MARGARITA , venerable  fiijeto  de 
ella  Hitloria. 

4 Concurrieron,  pues , á íu  Alteza  por  Padre  , y Madre  las 
dos  lineas  de  Efpaña  , y Alemania  , que  con  felicidad  particular, 
divididas  defdc  la  renunciación  de  Carlos  V.  en  fu  hermano  el 
Infante  Don  Fernando  , comprehendcn  tantas  Coronas , gobier- 
nan tan  dilatadas  Provincias , y fujetan  á Dios  tan  numerólas 
Naciones.  No  es  mi  inílituto  referir,  ni  en  breve  epilogo  , de  la 
cfclarecida  profapia  de  la  Infanta,  por  la  linca  paterna , los  repe- 
tidos Imperios  ( defde  el  pió , y valcrofo  Emperador  Rodolfo, 
Tem.lX,  X i Con- 
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Conde  de  Afpurg)  en  Alberto , Federico,  Maximiliano  Segundos 
Rodolfo  Segundo,  Matías  , y el  Segundo  Fcrdinando;  y halla  el 
dia  de  hoy  en  vcnturoíás  edades  continuados.  Ni  de  la  linea  de 
Efpaña , por  la  parte  materna  del  Emperador  Carlos  V.  íu  Abue- 
lo , y fus  afccndicntes  por  las  Cafas  de  Cartilla , Aragón  , y Por- 
tugal , los  triunfos,  y proezas , la  dilatación  de  la  Fe , harta  llegar 
con  ella  á los  últimos  términos  del  Orbe  , pafando  á no  conoci- 
das Regiones  el  nombre  Chriftiano,  adquiriendo  mas  allá  con  las 
armas , que  la  erudición  había  alcanzado  á faber  con  las  letras. 
Erta  materia  pide  pluma  de  diferente  infticuco  que  de  las  Coro- 
nicas  del  mundo , recopile  los  (uccfos  que  la  mano  de  Dios  ha 
obrado,  los  Rey  nos , é Imperios  que  ha  encomendado  á fu  Caía 
de  Auftria.  Por  diferente  rumbo  navegamos,  y nos  bafta  en  ef- 
tos  breves  renglones  , haber  con  el  dedo , como  en  breve  tabla, 
íéñalado  , que  en  la  Infanta  MARGARITA  de  eftas  dos  lineas  íe 
juntó  afccndencia  tan  clara , que  fe  recogió  á efte  vaío  purifsimo 
la  mas  ala  fangre  de  la  tierra  , para  1er  (aerificada  al  Rey  del 
Cielo. 

CAPITULO  II. 

BAUTISMO  DE  LA  INFANTA,  AMOR 
que  en  fus  tiernos  anos  tuvo  á Dios , j La  Emperatriz, 
a fu  Alteaba. 

Autizó  á fu  Alteza  el  Obifpo  de  Viena  en  la  Iglefia 
del  Convento  de  San  Agurtin  de  aquella  Ciudad. 
Efte  templo  es  Capilla  Real  del  Palacio  del  Ccíar; 
pufieronla  por  nombre  MARGARITA  , como  la 
que  habia  de  fer  Perla  de  la  Religión  Seráfica.  Ef- 
te nombre  la  dejaron  quando  recibió  el  Sacramento  de  la  Con  • 
firmacion,  que  fe  le  adminiftró  el  mifmo  Obifpo.  Crióle  la  In- 
fanta Margarita  debajo  de  la  mano  de  la  Emperatriz  íu  madre, 
y debíale  dos  vidas,  la  una  mortal , y corruptible  , y la  interior, 
y cfpiritual.  Fue  fu  Mageftad  Ceíarea  egemplo  raro  de  virtud  á 
las  Reynas , y feñoras  del  mundo  , y en  pocas  edades  vifto ; y fus 
admirables  virtudes  fe  referirán  con  las  de  fu  Alteza,  á cuya  (cim- 
bra íc  crió  erta  generoíá  planta. 

a Defde  que  Dios  dió  á la  Emperatriz , fu  Alteza , recono- 

cie- 
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cieron  en  fu  Real  corazón  inclinación  grande  que  tenia  á cfta 
criatura ; porque  con  tener  tantos  hijos  en  quien  dividirle  , pa- 
rece que  todo  lo  ocupaba  la  Infanta.  Miraba  á aquella  niña  con. 
amor  fingular , y como  joya  que  habia  recibido  por  particular 
favor  de  la  mano  del  Altiísimo.  Tenia  fu  alma  grande  alborozo 
de  que  Dios  le  huvieflé  dado  tal  hija  , y amabala  como  á coro- 
na de  fu  fecundidad , creyendo  que  los  trabajos , y fatigas  del 
fanto  matrimonio,  fe  las  habia  compenfado  con  cfte  fucefo.  Sen- 
tía oculta  virtud , que  la  llevaba  áfu  amor  ,y  fin  hacerfe  fuerza, 
con  veneración  la  amaba : que  las  gracias  que  Dios  habia  puef- 
to  en  fu  alma , llegaban  á fer  privilegios  del  cuerpo.  No  es  creí- 
ble la  diferencia  con  que  amó  á fu  Alteza  , como  á patte  de  fu 
corazón  , como  á hija  del  alma  , compañera  en  la  vida  , y alivio 
en  la  muerte.  No  podia  vivir  fin  Margarita  , breve  aufencia  le 
parecía  prolija.  Refieren  las  perfonas  que  fe  hallaron  afsifticndo 
á la  Emperatriz,  que  fiempre  preguntaba  por  Margarita  aufcntcj 
fiemprc  la  miraba  prefente  , y que  era  tal  elle  cuidado,  y tan  co- 
nocida cfta  diferencia,  que  los  demás  hermanos  (aunque  fin  emu- 
lación) la  advertían. 

3 Entre  las  virtudes  que  mas  rcfplandccieron  en  fu  Magcf- 
tad  , fue  el  fumo  defvclo  en  la  educación  de  fus  hijos  , materia  la 
mas  importante  de  la  vida  ; y en  efto  fue  grande  fu  acierto,  pre- 
miado de  Dios  largamente , con  haber  falido  varones  perfeótifsi- 
mos  , de  raro  valor  , Principes  heroycos  los  hijos , Rcynas , y 
Señoras  de  admirable  virtud  , y fantidad  las  hijas , como  fe  irá 
tocando  en  cfte  diícurfo  breve.  Mas  como  el  cuidado  de  las  ma- 
dres con  las  hijas  es  mas  natural , el  que  tuvo  la  Emperatriz  con 
la  Infanta , realzado  del  impulfo  interior  que  la  gobernaba , fue 
exa&ifsimo.  No  fe  hallaba  fin  cfte  cuidado  , y ficndo  cuidado, 
la  defeanfaba ; tanto  puede  el  amor , que  hace  alivio  la  pena. 
Habíanla  eferito  en  el  alma  con  pluma  invifible  , que  fu  hija 
Margarita  nacía  á grande  fuerte,  y como  fobre  fer  fu  hija  , no 
podia  caber  otra  mayor , que  ferio  de  Dios , fácilmente  fe  dió  á 
conocer , que  en  aquella  niña  quería  manifeftarfe  la  virtud  divi- 
na, y alumbrar  al  mundo, y pcrfuadirle  con  tan  heroyco  egem- 
plar.  Efto  aun  en  los  primeros  años  de  la  Infanta  lo  fentia  fu 
Madre,  manifeftando  aquellos  ocultos  rayos  el  alma,  por  las  gra- 
cias naturales  del  cuerpo.  Pero  luego  que  la  naturaleza  fe  fue 
dcfplegando,  y creciendo  fu  Alteza  con  la  dilcrecion  de  las  co- 
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fas,  comenzó  á obrar  la  elección  , y el  alvedrio , ayudado  de  la 
gracia  , á feguir  fantas  inclinaciones,  y el  camino  de  la  vida  eter- 
na. Fue  reconociendo  fu  Mageftad  como  efeótos  las  caufas , y 
con  fumo  contento  juftificaba  fu  impulío , dando  gracias  á Dios 
nueftro  Señor , de  que  tan  temprano  huvicífe  amanecido  en  fu 
corazón  cfta  debida  cftimacion  de  fu  hija.  El  primer  cfcólo  que 
reconocióla  Infanta  en  sí,  fue  amor  grande  á Dios , y una  clli- 
macion  notable  de  lo  que  la  tocaba,  con  aplicación  íóberana  á fias 
cofas.  Sentía  la  fanta  niña  amor  interior  á la  pureza  de  vida  , y 
apenas  difeemia  lo  bueno,  quando  con  oculta  fuerza  lo  obra- 
ba: tan  temprano  tuvo  dentro  de  sí  quien  la  gobernalle , y Maef- 
tro  interior  de  la  vida  mas  alta.  Ayudaba  á cfto  fumamentc  la 
Emperatriz  } porque  como  defdc  fus  principios  deftinó  cfta  joya 
á Dios,  tenia  gran  cuidado  en  que  no  la  propufieflén  delante 
materia  menos  noble  , y pura  de  lo  que  convenia  al  intento , y 
ufando  de  la  fanta  inclinación  de  íü  hija,  en  tan  tierna  edad  , le 
miniftraba  empleo  decente  en  que  la  fucilé  empeñando. 

4 Dió  principio  por  fu  perfona  la  Emperatriz  á cnféñarla 
los  i'antos  rudimentos  de  la  Fé;  porque  las  primeras  palabras  que 
pronunciaflén  aquellos  virginales  labios , fucilen  eftos  (agrados 
Mifterios.  ¡Que  decente  cuidado , no  eferibir  en  la  tabla  raía  del 
alma  de  una  niña  razones  menos  puras , que  el  cfpiritu  que  cftá 
Dios  animando!  Aprendía  efto  la  Infanta  con  facilidad , y fin  fa- 
tiga } y con  efeulpirfe  eftas  verdades  como  en  cera , las  conferva- 
ba  como  en  bronce.  Ayudaba  mucho  á que  rccibieflc  tan  fácil- 
mente eftas  primeras , y íiiftanciales  noticias , y á feguir  los  de- 
más cgercicios  , que  en  aquella  edad  (uelen  ícr  tan  penoíos , el 
fingulnr  rcfpcto  , y amor  que  cenia  á fu  Madre  , que  fue  tan  es- 
trecho , que  íolo  podían  igualarfe  entre  sí  ellos  dos  corazones.  Es 
grande  arte  de  ícr  amado  el  amar  , y mas  en  ánimos  Reales , y 
agradecidos , los  quales  mudamente  fé  entienden  , y correfpon- 
dcn.  Afsi  la  Emperatriz  era  amada  de  fu  hija,  como  ella  la  ama  • 
ba , y fiendo  igual  la  correfpondencia  , eran  diverfos  los  cgcrci- 
cios.  La  Emperatriz  amaba  á la  Infanta  mandando , cuidando 
de  íú  educación,  y enfeñanza.  La  Infanta  amaba  á fu  madre  obe- 
deciendo, cuidando  de  fu  gufto,y  férvido.  Ni  la  madre  podía  ícr 
mas  perfeóla  en  mandar,  ni  la  hija  mas  puntual  en  obede- 
cer. Con  emulación  fanta  fé  aísiftian,  y con  igual 
afeólo  fe  amaban. 


CA- 
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CAPITULO  III. 


DEFOTOS  ECERCICIOS  EN  LA  NJNEZ 
de  fu  Altezjt , y cuidado  de  la  Emperatriz,  fu 
Madre  en  fu  educación. 


Riabaíé  íu  Alteza  en  compañía  de  la  Infanta  Leo- 
nor fu  hermana,  que  eran  de  una  edad , y alsi  fe- 
guian  una  mifrna  forma  de  vida.  Cuidaba  la  Em- 
peratriz de  que  fus  hijas  tuvicíTen  utilmente  divi- 
dido el  tiempo , y para  efto  las  aísiftia  (u  Aya.  Es 
grande  feguridad  de  la  vida  perfecta,  no  dejar  tiempo  ocioío  á la 
inclinación  humana,  en  que  pueda  dclviarfc  de  lo  conveniente, 
y en  la  niñez  mucho  mas  neccfario , quando  la  planta  fácilmen- 
te fe  tuerce.  Hacía  que  íé  levantaífcn  á las  ocho  de  la  mañana,  y 
que  á la  mifrna  hora  levantaífen  también  el  corazón  á Dios , con 
ciertas  oraciones  devotas  , que  fu  Mageflad  les  había  fcñaíado. 
Contenían  ofrecimiento  á Dios  de  fus  corazones  , de  fus  obras. 


palabras,  y penfamientos:  pedirle  dirección  en  la  vida,  gracia,  y 
perfección  en  fus  palos.  En  cite  egcrcicio  fe  íéñalaba  notable- 
mente la  Infanta  , haciéndolo  con  tan  viva  devoción  , y fervor, 
que  era  cofa  admirable  , quedando  las  pcríónas  que  la  afsiítian 
fumamente  edificadas. 


2 Dcfdc  fu  apofento,  en  habiendo  cumplido  con  efto  , las 
llevaba  íu  Aya  al  Oratorio,  y allí  rezaban  otras  oraciones  vocales, 
como  el  Rofario,y  el  Oficio  de  nueftra  Señora.  Inclinólas  la  Em- 
peratriz con  grande  cuidado  á la  devoción  de  la  Virgen  María, 
en  cuyo  amparo  le  libra  la  dirección,  y el  acierto  de  la  vida  chrií 
tiana.  La  Infanta  en  cite  fiinto  cuidado  , fue  eftremadifsima , y 
tan  fierva  de  nueftra  Señora,  tan  tierna  enamorada  de  fus  altas 
virtudes  , que  le  mereció  fingulares  favores,  como  íc  dirá  ade- 
lante. Tenían  fus  Altezas  Oratorio  particular,  y en  él  hacian  cf- 
tos  ejercicios  , y al  tiempo  de  la  Mifa  mandaba  la  Emperatriz 
que  íuefTen  al  fuyo  , y la  oyeífen  en  fu  pretenda  , para  aflégurar 
con  efto  fu  mayor  atención.  Enícñabalas  la  compoftura  exterior 
con  que  debían  eftár  á villa  de  elle  tremendo,  y dulce  Sacrificio; 
el  amor,  y temor  con  que  lo  habían  de  reverenciar.  Admitió  fu 
Alteza  cita  fanta  do&rina  en  aquellos  primeros  años  , y cnco- 
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mendóla  eternamente  á fu  enamorado  corazón  , quedando  tan 
devota  á cfte  facrofanto  Mifterio  , que  pudo  fer  cgemplar  de  las 
almas  que  en  efta  vida  con  mayores  finezas  le  afsiften. 

3 Explicaba  la  Emperatriz  á fus  hijas  cfte  inefable  Mifterio, 
y como  fe  reprefenta  en  él  la  fanta  Paflón  de  Chrifto  nueftro  Re- 
dentor. Referiales  la  fignificacion  de  las  ceremonias , el  efpiritu, 
y fentido  de  los  Evangelios}  y como  Almamente  entendida,  co- 
nocía quanto  conviene  á los  niños  que  aprendan  en  Ais  primeros 
años  eftos  fantos  documentos , que  fepán  en  lo  que  afsiften,  que 
entiendan  lo  que  miran,  que  hagan  nutrimento  fuftancial  de  los 
Sacramentos  de  la  Iglefia  , para  que  con  él  crezcan  en  la  Vida  de! 
alma.  En  las  platicas , y fermones  obfervó  el  mifmo  cuidado  de 
tener  muy  cerca  fus  hijas , y preguntarles  defpues,  en  qué  pun- 
tos habían  advertido  , y en  qualcs  fe  hallaban  mas  aprovechadas. 
Afsi  las  obligaba  á mayor  atención  : premiábalas , y advertíalas 
conforme  las  veía  atentas , ó divertidas.  Eran  las  rcfpueftas  de  la 
Infanta  de  admirable  diícurfia,  y aprovechamiento,  nacidas  del 
ardiente  amor  que  fe  habia  apoderado  de  fu  corazón.  La  Empe- 
ratriz la  oía  con  admiración  , de  Ver  á fu  hija  tan  bien  enfeñada 
de  Macftro,y  de  doftrina  tan  fuperior}  que  el  Elpiritu  Santo  nun- 
ca vive  ociofo  en  las  almas. 

4 Refería  la  Infanta  en  Ais  últimos  años  con  gran  terneza 
el  cuidado  de  fu  Madre,  y decía  con  aquella  invencible  , y fuave 
humildad  eftas  palabras : Nunca  he  olvidado  la  doótrina  de  mi 
Madre  en  orden  á facar  aprovechamiento  de  los  Sermones , que 
era  muy  buena  Madre , y no  es  de  olvidar  cfte  cuidado.  Yo  le 
debí  mas  que  todos  mis  hermanos  ; porque  como  era  yo  la  peor, 
le  coftó  mas  el  enfeñarme,y  criarme.  Y cierto,  que  aquel  amor 
que  me  tuvo,  y aquel  cuidado  de  mí,  fue,  porque  como  era  fan- 
ta, conocía  mi  necefidad.  Qué  entendida  que  es  la  humildad! 
Siempre  halla  razones  para  deípreciarfi:.  El  cuidado  que  la  Em- 
peratriz tenia  como  premio  á la  virtud  de  fu  Alteza,  reducía  efta 
fanta  feñora  á atención  en  fu  vida  inculpable.  En  faUcndo  de 
Mifa  almorzaban  con  templanza  , y modcftia,y  aqui  la  Infanta 
tomó  motivos  de  mayor  perfección. 

5 Abrazó  por  coftumbre  dár  parte  de  efto,  y de  la  merien- 
da á los  pobres,  y partir  con  ellos  Ai  gufto}  poco  es  el  gufto,para 
tir  el  fuftento  , y efto  confervó  dcfdc  fu  tierna  edad  , para  dár 
mas  alimento  á fu  alma,  que  á fu  cuerpo.  Tal  vez  la  fanta  niña 
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fe  privaba  de  quanto  le  ponian  delante  , por  darlo  todo  áChrif. 
to  en  fus  pobres,  que  parecía  poco  á fu  amor  el  partir  la  comi- 
da con  ellos.  Ocupaban  el  tiempo  por  la  mañana  en  dar  la  lec- 
ción de  jo  que  fe  les  tenia  fcñalado ; principalmente  en  los  pri- 
meros años.  Aprendieron  el  Catcciímo  con  grande  cuidado  , en 
que  fue  eminente  la  Infanta , introduciendo  aquellas  verdades  al 
alma,  con  tan  grande  amor , y encomendándolas  á la  memoria 
tan  conftantemente , que  enfeñaba  á las  otras , y fe  las  acordaba 
y explicaba.  Todo  ello  era  gozo  de  fu  Madre , mirando  en  el  ef- 
pejo  del  alma  de  fu  hija  Margarita , rcfplandecer  la  gracia  del 
Señor  tan  aprifa , y tantos  dones  acumulados  en  prenda  tan  pro- 
pia. Deípues  de  comer  les  daban  tiempo  para  entretenerle,  y era 
cofa  notable  ver  á la  Infanta  tan  devotamente  ocupada , y entre- 
tenida. Llamaba  á las  Meninas , que  íé  criaban  en  fu  férvido, 
¡bale  con  ellas  al  Oratorio,  allí  la  fantaniña  fe  ocupaba  en  hacer 
Altares , en  adornar  Imágenes,  feñaladamentc  la  del  Niño  Jefus, 
cuyo  amor  la  tenia  cautiva.  Y fue  en  cfte  foberano  afeólo  tan 
dichofa,  que  coda  la  vida  vivió  á la  luz  de  cfte  amor,  fin  apar- 
tarfe  un  punto  del  ardiente  defeo  de  celebrarle , y adorarle. 

6 Defpucs  las  empleaban  en  obras  de  manos  de  bordar , ó 
labrar  , ocupándole  las  hijas  del  Emperador, en  lo  que  yá  deíde- 
ñan  las  hijas  de  los  vafallos  menos  conocidos.  Acabado  elle  de- 
cente, y necelário  egercicio, antes  de  recogerle  iban  á la  oración, 
hadan  el  examen  del  dia  , y podía  (er  regiftro  de  fus  perfeccio- 
nes , lo  que  fu  humildad , y finco  conocimiento  hacia  memoria 
de  fus  faltas.  Tenían  oración  mental  antes  de  acollarle}  porque  la 
Emperatriz  crió  en  ella  á fus  hijos,  pareciendole  que  con  dificul- 
tad le  conícrvará  en  la  gracia  con  Dios  , el  que  no  fe  coníervárc 
en  íú  trato:  y alsi  en  efto  fue  fiempre  vigilante  , y examinaba 
mucho  á la  Infinta , admirando  con  qué  liberal  mano  llenaba 
Dios  de  gracia  íü  alma.  Cada  dia  la  veía  con  mayor  perfección, 
cada  dia  con  mayores  , y mejores  afeólos , cada  dia  con  nuevos 
aumentos  de  caridad } porque  iba  creciendo  en  el  horno  de  íu 
corazón  el  fuego  del  amor  divino , y abralaban  á la  Em- 
peratriz las  llamas  con  que  ardía  la 
Infanta. 
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CAPITULO  IV. 


JNCENI0,T CONDICION  DE  SV  ALTEZA 

en  los  primeros  anos. 

jNfeñaban  á fu  Alteza  á leer,  cícribir , y contar , y 
en  todo  fue  prefto  muy  hábil,  porque  era  gran- 
de fu  viveza  , y capacidad.  Verdaderamente  Dios 
pufo  hermofa  guarnición  en  el  alma  de  ella  Se- 
ñora , porque  fus  prendas  naturales  fueron  exce- 
lentes, y decentísima  morada  de  las  fobrenaru rales.  Grande  cla- 
ridad en  el  ingenio,  fácil  memoria  , y fegura ; la  condición  fua- 
ve , el  diícurfo  vivo  , las  egecuciones  reportadas , noble  afpcóto, 
y el  roftro  grave , agrado  en  las  acciones  notable  , el  talle  lleno 
de  veneración  : veíafe  por  el  criftal  de  fu  cuerpo  fácilmente  la 
pureza  de  fu  alma ; nadie  la  oyó  fin  amor  , ni  la  pudo  mirar  fin 
rcfpeto.  Con  eftas  partes  naturales  fácilmente  aprendía  , y cor- 
rió con  brevedad  , y fin  fatiga  por  donde  los  niños  fuclen  pafar 
con  dolor,  y trabajo.  Afsi  como  iba  cobrando  noticia  en  el  leer, 
iba  afpirando  al  aprovechar,  que  nunca  la  dejaban  ocioío  el  em- 
pleo, las  infpiraciones  divinas.  Enícñabanla  en  libros  devotos,  y 
cfpirituales,  y aprendía  á leer , y á vivir , llenando  de  noticias  el 
entendimiento  , y de  afeólos  el  alma. 

a Fue  muy  aficionada  á los  libros  fantos , y devotos  ; era 
continua  fu  lección  en  ellos;  de  alli  aprendió  muy  importantes 
avifos , para  los  lances  que  dclpucs  le  le  ofrecieron  en  la  carrera 
larga  de  fu  vida.  En  todos  elfos  egercicios,  íbbrc  fer  muy  fácil  al 
aprenderlos,  era  fumamentc  fuave  al  egercitarlos ; porque  no  íc 
fabe  qual  fue  mayor  en  íü  Alteza  , la  claridad  del  ingenio  , ó la 
blandura  de  la  condición.  Oía  con  amor  las  advertencias , con 
atención  los  confejos , con  rendimiento  la  cnfcñnnza , y los  pre- 
ceptos con  refignacion.  Alegre,  y gulfofit  con  las  niñas  de  fu 
edad,  nada  embarazofa  con  las  grandes,  la  fal,  y la  íázcn  de  Pa- 
lacio; pero  era  eíte  agrado  con  grande  mcfura,fi  intentaban  def- 
viarla  de  feguir  lo  mejor  : que  es  íuavidad  perfecta , la  que  fien- 
do  blanda  á la  virtud , es  afpcra,  y fevera  á la  relajación. 

3 Quando  habían  de  falir  de  cafa  , le  preguntaba  la  Empe- 
ratriz fu  Madre  , ¿que  adonde  quería  que  filieífcn?  Y fu  Alteza 
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ficmpre  rcfpondia , que  á los  MonaAcrios  de  las  Religiofas,  íeña- 
ladamence  al  de  San  Jorge,  de  Monjas  Benitas , Convento  Real, 
al  qual  había  pafadizo  delele  el  mifmo  Palacio  ; y como  íü  Ma- 
gullad era  tan  fácil  de  períuadir  á cAo,  gobernaba  la  Infanta  las 
íalidas.  No  era  igual  el  cfpiritu  en  las  Damas , ni  un  mifmo  güi- 
to en  Palacio: y no  fin  donayrc  la  reñían  , diciendola:  ¿Es  pofi- 
blc,  Reyna,  que  fiemprc  nos  ha  d«  llevar  V.  Alteza  á los  Monas- 
terios? Partamos  el  tiempo,  que  no  hemos  de  íer  todas  Religio- 
fas.  Rcípondia  la  Infanta  con  guAo  : quanto  mejor  recreación 
era,  y mas  apacible  hablar  con  las  fiervas  de  Dios , vibrarlas , y 
confolarlas?  Diciendolcs : No  puedo  creer  , amigas  , que  di  ('gus- 
táis de  tratar  con  cAa  devota  gente, que  fon  muy  entendidas,  y 
perfectas.  ¿Quinto  mejor  es  gallar  aquí  la  tarde,  que  no  en  otros 
entretenimientos  del  mundo , que  canfan  , y no  dejan  gulVo  ? En 
cAando  en  los  MonaAerios , era  eftár  en  fu  centro;  encerrábale 
con  las  mas  vircuolás , hablaba  con  ellas  de  Dios ; preguntábales 
por  fus  egercicios,  llevábalas  algunos  regalos,  condoliafe  con  fus 
penas , y recreábalas  con  fu  converfacion.  Con  ello  fácil  es  de 
creer  el  amor  que  todas  la  tendrían,  y el  anfia  con  que  preícn- 
tarian  las  fiervas  del  Señor  á fu  Efpofo  , el  corazón  de  la  In- 
fanta. 

4 Teníanla  todos  en  cafa  notable  afición,  y con  ícr  tanta  fii 
blandura  , fiempre  la  grangeaba  mayor  ellimacion ; que  es  fe- 
vera,  y dulce  la  ley  del  amor,  quando  íc  cgcrcita  con  decencia. 
Su  paciencia  era  invencible  : y A tal  vez  fu  Aya  , por  manifellar 
fu  virtud , la  reñía  , fu  Alteza  callaba  con  grande  modcltia , ó 
rcfpondia  con  fuma  templanza.  Sucedía  en  algunas  ocafiones  la 
milma  acción  con  una  de  las  Infantas , que  era  de  natural  muy 
vivo,  y gallardo;  y rcfpondia  con  brío  á la  reprchenfion  de  (u 
Aya , defendiendo  la  razón  popia  ,ó  contradiciendo  la  finrazo» 
agerú.  Entonces  tomaba  la  mano  la  Infanta , y como  fi  muchos 
años  acreditaran  íu  confcjo  (el  qual  acreditaba  gracia , mucho 
mas  fuperior  que  los  años  ) le  dccia  á fu  hermana  : ?No  reco- 
nocéis , hermana,  que  ello  fe  hace  por  nuellra  enfeñanza,  y que 
efias  criaturas  nos  las  pufo  Dios  en  fu  lugar  para  que  las  obe- 
dezcamos , y tomemos  lo  que  nos  enfuñan,  pues  todo  lo  hacen 
por  nucAro  bien?  Refieren  las  que  fe  hallaron  prefentes  á cAas 
cofas , que  la  viveza  de  la  Infanta  Leonor , en  aquella  tierna 
edad  , era  grandísima , y que  con  graciofo  dcípcjo  rcfpondia: 
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Las  Ayas,  hermana,  yá  veo  que  ion  criaturas;  pero  pues  fon  cria- 
das , no  nos  han  de  tratar  con  tanta  fuperioridad.  Rcfpondia  fu 
Alteza  , no  quiero  entender  cílb  que  vos  me  decís,  hermana,  yo 
me  hallo  muy  bien  con  obedecer  , hacedlo  vos  afsi,  y veréis  que 
bien  os  halláis.  Era  notable  la  paz  de  fu  efpiritu  , no  habia  cofa 
que  la  defazonaflc;  una  condición  fuave , y un  gufto  perpetuo, 
fin  defabrimiento.  Nadie  la  vio  enojada  , ni  turbada  , aunque 
fucile  en  lances  bien  forzofos , que  raras  vezes  faltan  á los  que 
viven  en  carne  mortal.  Si  habia  diíguítos  en  Palacio  entre  las 
criadas , los  componía  ; fi diícnfiones , las  concertaba,  ufando 
del  don  de  caridad  , y blandura  de  que  Dios  la  dotó  á la  común 
utilidad.  Andaba  ordinariamente  cubriendo  las  imperfecciones, 
efeufando  las  faltas  , dcfviando,  y deshaciendo  los  chifmes  ( leve 
viento  que  levanta  las  polvaredas  de  los  Reales  Palacios.)  Era  de 
vér , y de  venerar  en  edad  tan  cierna , tan  grande  atención,  y ex- 
ceder tanto  fus  cuerdas  acciones  á fus  breves  años. 


CAPITULO  V. 


INCLINACION  DE  SV  ALTEZA  A PERSONAS 

'virtuofas,  y dá  principio  á ejercitar  fe  en  la 
mortificación. 

1 A fanta  inclinación  que  tenia  la  Infanta  Margarita 
á las  virtudes  , la  hizo  también  tenerla  á las  per- 
íonas  virtuofas ; y afsi  era  íumamente  favorecedo- 
ra de  las  que  en  Palacio  fe  fcñalaban  en  la  perfec- 
ción. Hacíalas  particulares  caricias, afsillialas con 
atención  para  imitarlas, y con  brio  para  defenderlas.  El  Palacio  de 
la  Emperatriz  María, fue  muy  cgcmplar  en  Alemania,  y Semina- 
rio de  grandes  Señoras , y heroyeas  mugeres , que  fálieron  con 
diferentes  caíamientos , y vocaciones , á mejorar  el  mundo.  De 
alli  hemos  viilo  Uuftrcs  Fundadoras  de  Monafterios,  Religiofas 
perfectas , y penitentes,  y otras  Señoras  cafadas  , que  han  influi- 
do en  diverfas  regiones, con  fingular  egemplo, la  eníeñanza  que 
aprendieron  en  aquella  Real  Caía.  La  modeftia , el  recato  , la 
gravedad  , el  concierto  era  en  el  quarto  de  fu  Magellad  verda- 
deramente rcligiofó.  No  pocas  feñoras  habia  en  él , que  fin  cm- 
barazarfe  con  la  pompa  profana , fe  ocupaban  rígidamente  en  la 
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perfección.  Habia  entre  ellas  muchas  penitentes  , y devotas  , y 
que  en  medio  de  lo  mayor  del  mundo  , fabian  eícogcr  lo  mejor ; 
qu'e  no  embaraza  lo  grande  á lo  bueno , pues  puede  ícr  bueno 
lo  grande.  Tanto  mas  íc  dá  á Dios,  quanto  mas  fe  deja  por  él , y 
tanto  mas  admirable  es  dejarlo , quanto  mas  guftofamcnte  íc 
pofcc. 

a A ellas  devotas  feñoras  imitaba  la  Infanta,  y en  tan  ticr  • 
na  edad  quería  emular  las  acciones  de  las  mas  ancianas , y defen- 
gañada.  Valiente  es  en  padecer  el  amor  , pues  quiere  apoftarfe- 
las  á la  penitencia.  Andaba  obíervando  en  fus  criadas  ¡as  mor- 
tificaciones que  ufaban  > yá  les  cogia  las  diciplinas , yá  les  feria- 
ba los  filicios.  Ellas  con  fecilléz  fiaban  al  amor  , y al  refpcto , lo 
que  no  creían  que  fuera  tolerable  á la  edad.  Pero  ufaba  fu  Alte- 
za de  ellos  penitentes  inftrumentos  , por  empezar  tan  tempra- 
no á padecer  por  Dios , á quien  tan  temprano  comenzaba  á 
amar. 

$ Trahia  el  filicio  arrimado  alas  carnes,  con  íigular  pa- 
ciencia , y difimulacion , y cebábale  el  hierro  en  aquel  inocente 
cuerpo , que  antes  conoció  el  dolor  , que  las  culpas.  Iban  cor- 
riendo los  dias , y la  afpcrcza  de  la  penitencia  exprimía  yá  fan- 
gre ; y por  mucho  que  lo  difimulaba  la  gracia , no  dejaba  de 
manifcftarlo  la  naturaleza.  En  fu  Aya  creció  el  cuidado  déla  mu- 
danza del  color  de  fu  Alteza  , y en  la  Infanta  el  recato  , caute- 
lando cada  una  fu  atención  , una  á encubrir , y otra  á defeubrir 
elle  cxccío  devoto.  Al  fin  fupicron  que  fe  afligía  con  filicios,  y 
quitando  la  caufa  , cesó  el  penofo  efeóto  j mirándola  de  alli  ade- 
lante á las  manos  , pues  contra  sí  las  tenia  tan  travieías.  Pulo  la 
Emperatriz  á fu  Alteza  con  gran  gozo  de  fu  alma  un  habito  de 
la  Concepción  de  la  Virgen  María  ; y la  niña  con  él  vellido  , fe 
virtió  también  de  fervorofo  defeo  de  hacer  alguna  penitencia  por 
nueftra  Señora.  Andaba  bufeando  fu  amorofo  cuidado  inftru- 
mentos á la  mortificación  , y no  hallaba  quien  la  remediarte. 
Habíanla  ceñido  con  el  habito  un  cordon  de  plata  labrado , con 
c (tremadas  labores ; elle  apretaba  tan  fuertemente  á fus  tiernos 
brazos , que  venía  á teñirlos  con  fangre.  ¡Qué  no  no  inventará 
el  efpiritu  enamorado  para  padecer  , fi  de  la  gala  hace  filicio 
una  niña , y obliga  á que  padezca,  y gima  el  cuerpo  con  fu  ador- 
no! Hcriafc  , y maltratabafe  por  amor  de  Dios  ; y con  finta  fen- 
cüléz  , y fccrcto  preguntaba  á las  criadas ; < cómo  hacéis  peni- 
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cencía  , que  deíco  yo  hacer  lo  que  hacéis  ? Ignoraba  el  modo 
fu  edad  , íblo  no  podía  ignorar  fu  defeo.  ¡Que  anticipada,  y he- 
royea  virtud  , es  hulear  el  padecer  antes  de  faber  los  medios! 

4 Sucedía , que  como  fu  Alteza  veía  que  algunas  criadas  le 
acollaban  en  tablas , andaba  bufeando  modo  como  hacer  lo  mif 
mo ; y no  fe  le  ofreció  otro  , que  poner  una  cubierta  alpera  de 
una  caja  larga  en  fu  cama  , y fin  que  lo  pudiclTcn  entender  en 
muchas  noches  , maltrató  tanto  el  tierno  cuerpo  , que  llegó  á 
caufarle  materia , y abrirle  heridas , que  huvieron  de  curarle  de 
eípacio.  Quando  le  fabian  ellos  fantos  exccfos , todas  la  reñían} 
pero  con  grande  admiración  , y relpeto  de  ver  tan  temprana  vir- 
tud , y amor  tan  encendido  en  edad  tan  tierna.  Tenia  la  Em- 
peratriz por  Camarera  mayor  una  íeñora  muy  virtuoíá  , y que 
trataba  con  grandes  veras  de  la  perfección.  De  ella  era  muy 
amiga  la  Infanta,  y en  ella  ponía  los  ojos  con  grande  cuidado, 
para  hacer  lo  que  hacia.  Andabala  figuiendo  en  lus  devociones, 
miraba  el  modo,  y la  atención  con  que  le  difponia  á orar  , y 
aquello  que  veía  cgecutaba.  Acudía  ella  Señora  á la  tribuna  de 
Palacio  , y como  no  fuelle  en  público  , fe  paftraba  en  tierra,  y 
con  grande  humildad  la  befaba.  A la  primera  vez  que  la  vió  fu 
Alteza  , le  pareció  tan  bien  ella  acción  , que  defdc  entonces  la 
aífentó  conílantememc  en  las  fuyas.  Era  cofa  de  mucha  edifi- 
cación á los  que  miraban  las  acciones  humanas  á la  luz  verda- 
dera , ver  aquella  devota  niña  llegar  á la  tribuna , pollrarfe  con 
profunda  humildad  , y befar  la  tierra  con  veneración  en  reve- 
rencia de  Dios  , en  cuya  preferida  fe  poílraba. 

5 A los  principios  hizo  ello  novedad , y las  Meninas  do- 
nayre  de  ello,  y algunas  feñoras  lo  cllrañaban  , pareciendo  que 
debia  e ícufiirlo  la  Infanta.  Pero  hacia  poco  cafo  la  conílancc  ni- 
ña de  ella  política  ccnfura  ; y como  oía  mufica  mas  interior  , á 
cuyos  acentos  gobernaba  fus  palos  , los  continuaba  fin  recelo. 
Todavía  porfiaban  en  quitarle  ellas  demoílraciones , y decían- 
la , que  no  eran  decentes  á fu  períona  , pues  fin  ellas  podia  fer 
perfcóla  , y eran  exterioridades  de  poca  importancia.  ¡Que  cir- 
cunípedlo  es  el  mundo  en  ir  á la  mano  a la  perfección!  La  ce- 
remonia profana  que  ella  llena  de  (uperíluidades , anda  fiempre 
dando  documentos  á la  piedad  religiofir.  ¿Es  cortesía  befarnos  las 
manos  unos  á otros  cien  veces  al  dia  , y befar  la  tierra  por  Dios 
es  hipocrefia  ? Halla  aqui  llega  el  prefumido  fentir  de  la  carne, 
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que  quiere  exceder  en  el  amor  propio  al  de  Dios,  en  las  demot 
traciones  de  adorarle.  Mas  como  cftas  acciones  cobraban  calor 
en  el  amor  efpiritual  de  fu  Altera  , que  es  mas  fiierte  que  toda 
contradicion  , defendíale  con  paciencia  , y perfcvcrancia  , di- 
ciendo: Que  ella  lo  hacia  por  amor  de  Dios,  por  el  qual  todo 
era  poco  por  mucho  que  fueíTc  quanto  fe  podía  hacer.  Fue  cofa 
bien  notable , que  con  haber  tenido  tantas  contradiciones  , no 
la  pudieron  dcfviar  de  cftc  devoto  cgercicio  de  poftrarfc  delante 
de  Dios , y duróle  toda  la  vida  ; que  las  acciones  que  echan  raí- 
ces en  perfetto  amor , crecen  con  la  contradicion  , y paían  mas 
allá  de  la  muerte.  Solía  decir  fu  Alteza  en  los  últimos  años,  que 
padeció  mucho , fiendo  niña,  de  contradiciones:  y yo,  decía,  co- 
mo era  fimplccilla  fcntialo  mucho,  pero  no  me  pudieron  vencer 
á que  dcjaíTe  lo  que  una  vez  emprendía  por  Dios. 

CAPITULO  VI. 

PRIMERA  AFICION  DE  SV  ALTEZA 
a fer  Reltgiofa  ,j  devotos  egercicios  de  ejie  genero 
en  fu  tierna  edad. 

amaneció  tan  temprano  el  Señor  en  el  co- 
1 de  fu  Alteza  , fue  defde  luego  prcvinicn- 
á lo  que  la  tenia  deftinada ; porque  el  amor 
ios  iba  virtiendo  fu  alma  de  defprecio  del 

do  , primera  puerta  de  la  perfección.  Huían 

los  afeaos  humano'  de  la  caridad  divina  , como  huyen  las  ti- 
nieblas de  la  luz.  Canfabalc  todo  lo  que  es  alegre  en  la  vi  da , las 
(Jertas  le  eran  pcfidas , la  recreación  enojofa,  el  gozo  penalidad. 
No  hallaba  futhncia  en  los  entretenimientos  , miraba  e'.  gufto 
en  ellos , pero  no  lo  hallaba  , parcciendolc  fombra , y engaño  lo 
que  el  mundo  celebra  como  lucimiento  , y pompa.  Efto  hace  la 
diferencia  de  luces  , y de  vifos : miran  los  ojos  pcrfpicaccs  como 
mentira,  lo  que  los  turbados  cftiman  como  verdad.  Al  pafo  que 
el  corazón  de  fu  Alteza  no  hallaba  fatisfaccion  en  las  cofas  ma- 
teriales , iba  cobrando  gufto  en  las  efpirituales  , que  ellas  dos 
diftancias  fe  miden  á un  mifirto  tiempo ; y afsi  defde  luego  co- 
menzó á platicar  el  fer  Monja  , á tratar  de  ello  con  fus  amigas, 

v criadas.  Eftos  eran  fus  entretenimientos , el  gufto  de  fus  pía- 
* ri- 
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ticas  , y la  materia  de  íus  converfaciones.  No  fe  contentaba  con 
difponerfc  á fer  Religiofa , fino  que  procuraba  que  lo  fucilen 
íüs  amigas}  que  el  alma  que  ama,  y ligue  perfcdlamente  á Dios, 
Bien  fumo  , á todos  querría  llevarlos  tras  sí. 

* Era  notable  la  gracia  que  tenia  á pcrfuadirlas,  y animar- 
las ácílafanta  vocación.  Decíales  grandes  alabanzas  de  la  vida 
de  la  Religión  , poniéndoles  delante  las  penalidades  de  los  cita- 
dos del  figlo.  Mirad,  dccia,  amigas : ¡Qué  es  la  vida  del  mundo, 
y efto  que  el  llama  güito!  ¿No  es  todo  una  breve  vanidad?  Lo 
que  parece  grandeza  , es  embarazo.  Lo  mas  prccioío  del  figlo, 
•dura  un  foplo;  ¿quánto  mejor  es, que  vivamos  en  eftado,  que  íea 
mas  alegre  la  muerte  que  la  vida?Que  en  los  del  mundo  es  aípera 
la  vida, y mas  afpera  la  muerte  Iba  con  cito  afervorizandofe  fu  cf- 
piritu  devoto:  tenia  ahí  algunas  de  fus  criadas, y amigas, que  la  afi 
Seguraban  que  la  habían  de  feguir,  alas  quales  amaba  con  mayor 
terneza,  y hacia  grandes  caricias.  Entendiaíe  con  ellas, y trataba- 
las  con  amor  , y confidencia , reconociendo  yá  por  compañeras 
las  que  la  afsiftian  por  criadas.  Hacíalas  que  trageífen  las  que 
eran  de  fii  religiofo  vando  alguna  feñal  en  el  vellido  , para  que 
con  ello  fe  conocicíTcn  , y cncendieíTen  entre  sí , diferenciándole 
de  las  otras.  ¡Cómo  holgaría  Dios  de  ver  las  ovejas  de  Jacob  con 
las  primeras  ícñales  de  fer  luyas ! Quando  citaban  íblas  les  ha- 
cia poner  lienzos , ó velos  blancos  en  la  cabeza , por  primeras 
prendas  de  fu  vocación}  haciendo  proccfiones  , y otros  adtos  de 
comunidad , con  que  citaba  fumamente  alegre,  y regocijada. 

3 Sucedía  tal  vez  , que  trataban  fus  Padres  de  cafar  alguna 
de  las  Damas , ó Meninas  del  fanto  concierto  , y veníalo  fu  Al- 
teza á entender  } aqui  eran  fus  penas  , y congojas , y fu  mal  fin 
coníuelo.  Tomábalo  con  tantas  veras,  y tan  grande  fcntimicnto, 
que  á vivas  lagrimas  lo  lloraba.  Decíanla  las  otras  , que  íc  conío- 
laíé,  que  ellas  quedaban  alli  para  feguirla } y rcfpondia  el  Angel 
con  gran  compafion  : No  lloro  mi  trabajo,  fino  el  de  la  Menina 
que  nos  deja.  Queríala  yo  mucho,  y afsi  la  quería  para  Dios,  que 
es  mal  de  llorar  con  fangre  el  no  feguirle  del  todo.  Si  veía  que  la 
Menina  que  trataban  de  cafar  hablaba  en  ello  , ó no  venia  con 
grande  fcntimicnto  al  calo,  defde  luego  fe  apartaba  de  ella  , y 
no  la  comunicaba : que  aunque  el  citado  que  eícogia,  no  íolo  no 
era  malo  , fino  noble , y fanto  } pero  á quien  pone  Dios  en  el 
grado  de  mayor  perfección  , lo  que  fuere  menos  que  feguirle. 
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por  aquella  alta  férula  , le  parece  dejarle.  Era  tan  grande  la  pu- 
reza de  elle  Serafín  , y el  anfia  de  que  fuellen  fus  amigas  cfpofas 
dejefus,quc  afsi  las  lloraba  cafadas , como  las  pudiera  llorar 
muertas.  Como  quien  dice,  difuntas  las  veo  al  eftado  Rcligiofo, 
y vivas  í los  trabajos  de  la  vida  del  figlo : lloro  la  vocación  mas 
perfecta  que  deja  , y el  eftado  mas  pcnoíó  que  elige.  Moftraba 
lu  fentimiento  en  el  vellido,  y no  lo  difimulaba  en  los  ojos : y 
efto  que  á las  perfonas  del  mundo  caufaba  donayre , y aun  mo  • 
leftia , á las  cuerdas , y atentas  admiraba  ¡ que  nunca  tan  alto 
modo  de  entender  en  las  cofas  de  Dios  le  introduce  , fino  á las 
almas  que  quiere  efeoger  á grados  muy  interiores  de  efpiritu. 

4 De  ella  fuerte  iba  aflegurando  el  Señor  en  fu  Alteza  la 
vocación  perfc&a  de  fcguirlc  , haciéndole  que  cftrañalTe  en  fus 
amigas  el  dejarle:  y los  mifmos  empeños  , que  eran  mérito  para 
el  amor  , fe  iban  haciendo  gradas  para  la  pcrfcverancia.  Como 
elle  fanto  defeo  le  tenia  tan  bien  abrazado  en  el  alma  , cada  dia 
iba  creciendo  , y dabale  mas  fatiga  al  pcnlárlo,  la  dilación  de 
cgccutarlo.  Engañaba  el  tiempo  fu  Alteza  con  probar  entonces 
en  Palacio  lo  que  había  de  profefar  defpues  en  el  Monafterio} 
como  el  enfermo  que  entretiene  la  fed  de  fu  accidente  con  el  rui- 
do del  agua.  Andaba  fiempre  contando  los  años,  los  me  fes,  los 
dias  que  podían  faltar  al  cumplimiento  de  fus  anfias;  y tal  vez  lle- 
gaba í congojarte  en  el  defeo , y era  ncccfario  que  diefle  Dios 
dilatación  á fu  efpiritu.  No  podia  fufrir  el  alma  aquella  rigurofa 
cárcel  de  penas ; dabale  fuego  el  amor  divino,  fin  hallar  rcfpira- 
cion  al  defeanfo,  ni  faltarle  materia  á la  fuiga.  No  veía  en  fu  vo- 
cación refiftencia  alguna  en  la  Emperatriz  íu  Madre,  antes  bien 
la  confolaba  , aprobando  fu  fantifsima  intención:  que  la 
madre  que  quiere  bien  á fu  hija,  mas  la  quiete 
para  Dios,  que  para  sí. 
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CAPITULO  VII. 

OBEDIENCIA  A SVS  PADRES, y SUFRIMIENTO 
de  Ju  Altea*  en  fu  niñez,,]  dos  cafes  particulares, 
en  la  materia. 

Ntre  las  virtudes  que  en  fu  tierna  edad  mas  ref- 
plandccian  en  fu  Alteza, eran  la  obediencia  a fus 
Padres,  y la  paciencia  en  fus  penas.  En  la  obedien 
cia  pafaba  de  obedecer  á adivinarles  el  güilo , ha- 
ciendo aquello  que  le  ordenarían, como  fi  yá  fe  lo 
huvicran  mandado:fincza  en  que  huvo  menefter  juntamente  con 
el  rendimiento,  la  difcrecion  de  que  Dios  la  dotó.  En  la  pacien- 
cia fue  invencible,  pues  llegó  á eftremo  ,que  grandes  corazo- 
nes juntos  podian  haberla  perdido , donde  la  egercitó  íü  Alteza. 
De  ellas  dos  virtudes  referiremos  dos  bien  raros  cgemplos , que 
darán  materia  á elle  capitulo,  y en  él  á los  mas  valientes  de  imi- 
tación , yá  los  mas  obílinados  de  obediencia. 

» Padeció  la  Infanta  en  fu  tierna  edad  un  accidente  gravif- 
fimo  en  los  pies,  que  pulo  en  tanto  cuidado  á fus  Padres , que 
era  de  las  cofas  que  les  folia  caufar  mayor  turbación ; porque 
para  curar  á íu  Alteza , fue  nccefario  ufar  de  ¡nflrumentos  muy 
fuertes  , y violentos > y fentian  jullamcnte  el  haber  de  poner  la 
mano  á remedios  tan  crudos.  Pues  vér  penar  aquella  inocente 
criatura  , y condenar  á tormentos  tan  graves  un  cuerpo  tan  tier- 
no , ¿á  quién  no  habia  de  caufar  turbación»  Todavía  delpuesde 
grandes  confuirás  de  hombres  eminentes  en  la  Medicina  , y Ci- 
rugía , pareció  nccefario  aplicar  tan  rigurolbs  remedios,  para  ef- 
culár  el  daño  que  padecía.  Y fiendo  alsi , que  fi  fu  Alteza  le 
defendiera  con  el  horror  que  debiera  caufar  una  cura,  que  (olo 
el  ufarla  era  dolencia  gravifsima , fin  duda  ninguna  le  Acogie- 
ran medios  mas  tolerables ; quarjdo  le  notificaron  la  lentencia, 
didendole  , que  fu  Padre  lo  mandaba  , no  hizo  movimiento  al- 
guno, y refpondió  : Pues  mi  Padre  lo  manda  , egccutcíc  fu  or- 
den. 

j Llegó  el  dia  de  la  cura  rigurofa  , y comenzó  á egercitar- 
fc  el  tormento  mas  terrible  que  puede  (er, tirando  de  fus  pies  con 
un  torno  de  hierro , halla  fuplir  con  viva  fuerza  el  defeílo;  que 
' fo- 
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íolo  para  que  fucile  al  mundo  notoria  íu  paciencia , lo  permitió 
Dios  en  aquella  inoccncc  criatura.  La  Emperatriz  , con  fer  de 
increíble  valor  , no  fe  atrevió  á citar  prcfcntc.  El  Emperador  , í¡ 
con  íéntimiento  citraño;  padeciendo  entre  tanto  fu  Alteza , tan 
fin  quejarfe , ni  hacer  dcmoílracion  contraria  , que  fu  Aya , y 
criadas  no  pudiendo  padecer  mirándolo  milmoque  la  veían  iu- 
frir  padeciendo , la  rogaban  con  encarecimiento,  que  fe  quejaf- 
íc,  porque  con  elfo  podría  fer  que  no  fe  proíiguicflc  tan  cruel 
remedio  , óíé  eligicíTe  otro  mas  tolerable.  A cito  blandamente 
reípondia  con  ferenidad  nunca  vilta  : Aísi  lo  quieren  mis  Padres, 
y eflo  bafta ; Dios  me  los  ha  dado  para  que  los  obedezca , debo- 
íes  yo  mucho  de  todas  maneras.  Con  elle  rendimiento  toleró  lo 
que  no  pudiera  la  paciencia  mas  egercitada;  íiendo  egemplo  cite, 

2uc  no  hace  menos  maravillofa  en  fu  Alteza  la  fortaleza  al  fu- 
ir  , que  la  refignacion  á obedecer.  Y aqui  vemos,  que  citas  dos 
virtudes  , valor  , y obediencia,  fi  bien  en  la  cara  parecen  con- 
trarias , en  la  íüítanria  ion  muy  parecidas ; por  fer  la  fortaleza 
íin  obediencia  temeridad , y la  obediencia  íin  fortaleza  igno  ■ 
minia. 

4 Mas  blando  es  el  egemplo  que  íc  íigue.  Rompia  La  In- 
fanta muchos  Rofarios,  porque  no  tenia  ociolo  elte  fanto  inítru- 
mento.  Otras  veces  los  daba,  focorricndo  mayores  neceíidadcs, 
como  quien  fabía  que  no  podía  faltar  el  íbeorro  á las  fuyas.  Lle- 
garon con  la  queja  á la  Emperatriz  fu  Madre  , y fu  M igcltad 
tomó  un  Roíário  , y llamándola  con  difimulada  feveridad  , la  di- 
jo : Margarita,  tomad  eíte  Rofario,  y ha  de  ícr  con  advertencia, 
que  lo  habéis  de  tener , y guardar  con  vos  toda  la  vida.  Reci- 
biólo, y conítantcmentc  cumplió  aquel  precepto,  no  apartán- 
dolo de  sí  dcfde  aquella  hora  en  quantos  años  vivió } tan  adver- 
tida , y atenta  á cito , que  murió  con  fus  cuentas  en  la  mano, 
en  teftimonio  de  eíte  puntual  rendimiento.  Con  elle  cuidado  le 
trahia  configo  íiempre  ; y como  el  (óldado  con  las  armas  , fin 
defamparar  el  pucíto , acabó  fu  Alteza  con  él.  Soberbio 
es  quien  con  cite  egemplo  no  aprende  á obedecer: 
flaco  , quien  con  el  primero  no  aprende 
á futrir. 


Tom.CC. 
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capitulo  yin. 

FERVORES  DEL  AMOR  DE  DIOS  EN  SV 
Altezji  ,y  de  la  caridad  con  los  pobres  en  fus 
primeros  anos. 

OS  egercicios  en  que  iba  creciendo  íii  Alteza  , no 
(¿lo  eran  virtuoíos , fino  fantos ; porque  la  cari- 
dad que  ardia  en  fu  alma  la  hacia  afpirar  al  gra- 
do heroyeo  de  la  perfección.  Acoftumbraba  los 
Sábados,  en  reverencia  de  nueftra  Señora  , hacer 
que  la  llcvaíTcn  los  niños  de  la  eícuela  } y en  la  Iglcfia  , cuya 
tribuna  caía  á Palacio , mandaba  que  todos  cantaíTcn  la  Salve , y 
otras  oraciones  , las  manos  compuertas  con  devoción  , y orden 
muy  grande.  Era  fumo  gozo  para  fu  alma  vér  aquellos  niños 
de  rodillas  alabar  con  puros  corazones  á la  Virgen  ; y acompa- 
ñábalos con  interiores  afc&os , y mayor  efpiritu,  y fervor.  Solía 
decir  , que  holgaba  mucho  vér  alabar  á Dios  á las  mas  tiernas 
criaturas  , porque  confervan  mas  pura  la  limpieza  del  alma  , y 
la  gracia  de  que  Dios  les  vifte  en  el  Bautifmo.  Era  efta  fiefta  pa- 
ra fu  Alteza  de  tan  grande  gufto , que  efperaba  los  Sábados  con 
mucho  defeo ; y en  acabando  de  cantar,  mandaba  que  les  dief- 
fen  á todos  limofna  , egercitando  el  amor  divino  en  las  alaban- 
zas de  Dios  , y el  del  progimo  en  el  remedio  de  los  pobres. 

2 Otros  dias  de  fiefta  hacia  llamar  á los  Clérigos  de  la  Par- 
roquia , y que  en  la  Iglcfia  cantaíTcn  Himnos  , y Oraciones  á la 
Virgen  María , y mandaba  pagarles  efta  devota  fatiga.  Bien  ra- 
ras Ion  eftas  cofas , aunque  parecen  menudas.  En  una  niña  eftc 
zelo?  En  tal  edad, tal  amor?  Quien  introducía  en  aquel  Real 
corazón  eftos  cuidados  ? Lo  que  Varones  de  fingular  perfección 
tienen  por  fin  (como  que  los  humanos  alaben  á Dios)  tuvo  efta 
Señora  por  principio.  Pifar  el  qué  dirán  de  los  Palacios  con  des- 
precio , correr  en  el  efpiritu  libremente,  fin  impedirle  con  la 
pompa  del  figlo, no  íbn  vulgares  virtudes  , fino  heroyeas  , pues 
quanto  mas  defprecian,  mas  merecen. 

3 Dabanla  cierta  cantidad  de  dinero  cada  Semana  , y fir 
'Alteza  repartíala  con  grande  efpiritu , y prudencia,  dividiendo 
eftc  {¿corro  en  adornar  fu  Oratorio , en  limofna  de  Mifas  por  sí, 
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y pot  las  almas  benditas,  y en  darla  á los  pobres  niños , y Cléri- 
gos, que  venían  á alabar  á Dios.  Fue  cofa  muy  fingular  la  cari- 
dad que  tuvo  defde  fus  principios , y como  la  egercitaba  con  los 
pobres.  Haciafcle  poco  darles  fu  comida  , bufcabales  amparo  de 
diferentes  perfonas,  y pedia  limofna  para  darla.  Refieren  las  que 
la  afsiílian  en  aquella  edad  , que  en  habiendo  meriendas  en  Pa- 
lacio, fe  levantaba  con  el  fiiego  de  fu  amorá  folicitarlas  á todas 
que  dieflen  alguna  parte  á los  pobres,  y tenia  para  que  la  ayu- 
daífcn  á eíle  fanto  egercicio  dcípenferas  de  fu  devoción.  ¡Qué  fá- 
cil que  es  fer  buenos,  focorridos  con  la  gracia , aunque  fea  dentro 
de  cite  vafo  frágil  de  nueftra  naturaleza  ! Todo  cito  hacia  fu  Al- 
teza en  Palacio;  que  donde  fe  mira  mas  lucida  la  pompa  profa- 
na , fuele  eílár  mas  viva , y encendida  la  caridad  divina. 

4 Era  finta  coílumbre  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz , que 
el  dia  que  cumplía  años  alguno  de  fus  hijos, fe  trahian  otros  tan- 
tos niños , quantos  años  cumplía , y uno  mas,  para  ofrecerlo  ah  - 
acipadamente  por  el  año  figuicnte.  Eflos  eran  hijos  de  pobres 
de  la  Corte,  y vcñianlos  , y dábanles  de  comer : aquel  dia  fer- 
vian  la  mefa  las  Archiduquefas , y de  eíta  fuerte  la  caridad  en 
los  hijos  de  la  Emperatriz  aumentaba  La  vida,  al  paío  que  prime- 
ro repartía  el  Cacorro.  Ellos  días  eran  los  mas  folemnes  ,y  gufto- 
íos  que  tenia  la  Infanta : aguardábalos  cada  año  con  fervoróla 
piedad , y fu  Alteza  era  la  que  mas  fe  feñalaba  en  aquel  fanto 
cortejo.  Servia  por  fu  perlona  los  niños , los  limpiaba,  y afsiftia, 
ordenándolo  todo,  haciendofe  con  íü  fervor  Autora  de  obra  tan 
fanra. 

5 Decia  fu  Alteza,  quando  referia  ello  en  fus  últimos  años, 
que  ellos  fueron  los  dias  que  mas  la  alegraron  , y en  los  que  al 
acordarfc  recibía  mas  güilo.  No  fabré  yo  encarecer  (decia)  el  go- 
zo con  que  mi  alma  fe  hallaba  quando  me  veía  fervir  á aquellas 
criaturas , porque  fobre  fer  pobres,  eran  inocentes , y fantos  por 
fu  edad.  Rcprefentabaícme  en  ellos  la  inocencia  de  Chrillo,  po- 
bre, y humilde.  Y referíalo  con  tan  grande  ternura,  y devoción, 
que  no  la  caufaba  menor  al  referirlo , que  al  obrarlo.  Finalmen- 
te, en  Palacio  en  tan  tiernos  años  era  yá  madre  fu  Alteza  de  la 
caridad  , á quien  Ce  acudía  en  las  neccfidadcs , y fe  pedia  n los  Ca- 
corros : quien  intcrccdia  por  los  pobres , y hacia  caritativos  á los 
ricos.  En  elle  punto  era  infatigable;  y fiendo  fumamentc  humil- 
de, y vergonzofa , la  caridad  la  facaba  de  fu  pafo,  y muy  animo- 
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fa  mente  obraba  , fin  embarazarfe  en  pedir  por  Dios  para  los 
pobres , la  que  todo  le  fobraba  para  sí.  Tenia  rauta  gracia  al  pe- 
dirlo, que  minoraba  cali  el  mérito  de  darlo}  pues  quando  no  hu- 
vicra’ pobres,  nadie  podía  negarlo  á fu  blandura.  A los  Empera- 
dores fus  Padres,  hacia  mas  limofneros  fu  Altela , poniéndoles  el 
campo  delante  , donde  con  mano  Cefarca  repartieflen  lo  que 

Dios  les  dio  para  dár. 

CAPITULO  IX. 

ESPIRfTV  DE  SV  ALTEZA  EN  LAS 

recreaciones  ,j  prefencia  de  Dios  en  los  entreteni- 
mientos de  fu  cjlado. 

O podía  fiempre  la  Infanta  gobernar  las  latidas  de 
cafa  á las  recreaciones , que  la  difcrccion  de  la 
Emperatriz  fu  Madre  moderaba  fu  fervor  } y tal 
vez  declinando  de  los  Monafterios , huleaba  con 
íiis  hijas,  Damas,  y leñoras  los  jardines.  En  ellas 
ocafioncs  no  eftaba  ociofo  el  cípiritu  , que  guiaba  á fu  Alteza; 
porque  el  objeto  que  las  otras  leñoras  daban  á la  villa  del  cucr- 

Eo,  ofrecía  como  materia  de  contemplación  á íu  alma.  No  para- 
a en  la  recreación  , volaba  por  ella  á bulcar  el  entretenimiento 
al  Autor  de  la  vida.  Elle  es  uno  de  los  Ungulares  efeítos  de  la 
gracia  , ufar  de  ello  temporal , como  cfcalcra  para  fubír  á lo 
eterno. 

a Llamaba  a las  leñoras  de  íu  edad , y confidencia , que  te- 
nia yá  deftinadas  para  efpofas  de  Chriíto } y haciendo  de  ellas  un 
efquadron  devoto , como  abejas  efpirituales  , andaban  las  fervo- 
rólas Virgcnes  por  aquellos  jardines  alabando  al  Señor.  Elegían 
algún  puedo  alejándole  de  las  demás  , y allí  le  entretenían  con 
(anta  converlkcion , refiriendo  egemplos , calos,  ó avifos  útiles,  y 
egercitando  juegos  , que  entreteniendo  también  aprovechallcn. 
Otras  veces  en  la  hermofura  de  las  flotes , les  decía,  que  miraflen 
la  hermofura  de  Dios,  folicitando  á lüs  compañeras  á que  lcvan- 
taíTen  fu  corazón  de  lo  criado  al  Criador,  porque  amallen  con 
ello  al  Señor  univerfal  de  todo.  Amigas , decía  , tomando  alguna 
flor  en  la  mano,  ¿quién  ha  criado  efla  flor  ? Puédela  hacer  el  Rey 
mas  poderofo  ? Ni  el  hombre  mas  fabio?  Quién  la  dio  diferencia 
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al  color , y alegría  á la  villa?  Quien  le  introdujo  fragancia , y le 
ha  infündido  oculta  virtud  ? Podcrofo,  y grande  es , Señor  que 
tanto  puede  ; fabio,  y prudente  quien  tanto  fabe  5 fumamentc  li . 
ral,  y bueno  quien  tales  cofas  á los  hombres  concede.  Si  cftoqtie 
crió  para  acabarfc , parece  tan  agradable  á la  vida , ¿quál  parece- 
rá aquella  Hcrmofura  eterna?  Quál  ferá  aquella  Suavidad  inefa- 
ble ? Aquella  Sabiduría  incomprchcnfiblc  ? Sigamos  á Dios,  ami- 
gas, no  nos  quedemos  en  las  criaturas. 

? En  tales  meditaciones  encretenia  fus  devotas  compañeras, 
y con  efto  pafaban  la  tarde,  holgando,  y aprovechando  , que  es’ 
grande  arte  de  vivir,  faberfe  holgar  para  Dios.  Elle  dividirte  con 
fus  confidentes , y apartarte  de  fus  hermanas,  y las  otras  feñoras, 
lo  difponia  con  grande  cordura , y difcrecion  fu  Alteza,  dcfvian- 
do  la  rígida  ccnfura  en  Palacio  de  la  fingularidad.  Tenia  parti- 
cular gracia  en  efto  , porque  fiendo  intima  para  fus  amigas,  la 
hallaban  fiemprc  alegre , y gulloíá  para  todas.  Sucedióle  en  una 
ocafion  , que  caminando  por  el  cfpacio  grande  de  unos  jardín^, 
que  tenían  por  muralla  un  bofquccillo  /divertida  la  Infanta  con 
fus  amigas,  fueron  fin  repararlo  alargandofe  tanto,que  perdieron 
de  villa  á la  Emperatriz  , y á las  otras  Damas , y Señoras.  Qiiifie- 
ron  volver  á bufcarlas ; pero  habiendo  perdido  el  camino  , por 
el  qual  fe  fueron  entrando  , no  fabian  por  donde  cobrarle.  Final- 
mente deícubrieron  dos  fendas , mas  ignoraban  qual  eligirían. 
Crecía  en  todas  la  confufion  , y el  cuidado  con  la  pena  , y rece- 
lo de  que  las  riñeíTcn.  ¡Hermanas,  dijo  la  Infanta , queréis  que 
acertemos?  Hinquémonos  de  rodillas , y hagamos  oración  á la 
Virgen  Mana  , y luego  hecha  la  feñal  de  la  Cruz,  echémosla  á 
modo  de  fuerte,  y adonde  cayere  , ligamos  aquel  camino , y ve- 
réis que  acertamos.  Vinieron  todas  en  el  íánto  concierto,  echa- 
ron Lis  cruces  en  el  modo  que  la  niña  lo  habia  dicho , tomaron 
la  íenda  que  cayó  en  la  fuerte , y caminando  largamente  por  ella 
«fe  hallaron  con  la  gente  , que  con  grande  pena  , y cuidado  las 
venía  á bufear.  ¡Quien  no  admira  la  fuerte  de  feguir  la  Cruz 
Margarita,  á quien  concedió  dcípues  Dios  por  fuerte  en  la  Reli- 
gión , el  fer  Margarita  de  la  Cruz!  Referia  elle  fuccfo  fu  Alteza, 
diciendo,  que  lo  tuvo  por  mucha  gracia  de  Dios,  porque  no  ha- 
bia fido  el  rieígo  pequeño,  y podia  fer  de  furto,  y cuidado 
grande  para  la  Emperatriz  fu  Madre , cuyo  amor 
no  podia  tolerar  aun  menores 

aufcncias,  CA- 
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CAPITULO  X. 

DEVOCION.  DE  SU  ALTEZA  EN  LA  ORACION, 
y en  la  hílfa^y  fobrenatural  fa'vor  que  la  hi^p  Dios  en  e/le 
Sacrofanto  Mi/lerie, 

Iendo  en  los  honeftos  , y íántos  egercicios  de  íii 
vida  fu  Alteza  muy  atenta , y devota  en  los  mas 
interiores  , y fccrctos , fueron  muy  foperiores  fus 
quilates.  El  rezar  era  con  profunda  humildad  , y 
modeftia  ; el  orar  con  grande  inífancia,  y fervor} 
el  oír  Mifa  con  fingular  veneración  , y reverencia.  Dicen  los  que 
la  afsiflian  fiendo  niña  , que  caufaba  edificación  grandifsima  el 
verla  delante  de  eftc  Divino  Señor.  Aísiftia  de  rodillas,  tan  com- 
puerta en  fu  exterior , tan  recogida  en  fu  interior,  tan  atenta,  que 
parecía  un  Serafín.  Procuraba  al  oír  Mifa  apartarfe  de  las  otras, 
por  eícuíár  que  nadie  la  inquietarte.  Valíale  mucho  en  efta  aten- 
ción la  preferida  de  la  Emperatriz , y el  egercicio  que  hemos  re- 
ferido ■,  pero  mucho  mas  la  caridad  divina  que  la  contenía , y 
defendía : que  es  fuerte  muralla  el  amor,  para  conícrvar  la  pure- 
za del  alma , y defenderla  de  los  defeótos  del  cuerpo. 

i En  la  Mifa  recibió  íü  alma  Ungulares  dones.  Allí  la  intro- 
ducían firntos  propofitos  , y la  dcfpertaban  fervoroíos  dcícos,  la 
guiaban  con  divinas  infpiraciones  , la  ayudaban  con  eficaces  au- 
xilios , y comunicaban  muy  devotas  lagrimas.  Reconocía  el  te- 
foro  que  tenemos  los  Chriftianos  en  efte  Sacrofanto  Mifterio, 
los  dcfperdicios  que  hacemos  de  la  gracia  , fi  entregados  á nuef- 
tra  flaqueza  , no  logramos  el  mayor  bien  de  la  vida.  Lagrimas 
de  fimgre  lloren  , el  divertimiento  con  que  eftamos  , la  indevo- 
ción con  que  afsirtimos  á eftc  Sacrofanto  Mifterio. 

j No  afsi  la  Infanta,  que  mereció  Angulares  favores  fo  aten* 
don  , y profunda  reverencia.  Sucediale  algunas  veces  , que  mi- 
rando el  Cáliz  fagrado,  quando  contenia  en  sí  la  Sangre  del  Se- 
ñor, poco  antes  que  confomicflc  el  Sacerdote,  veía  fo  Alteza, 
que  la  Sangre  del  Cordero  Divino  que  íé  derramó  por  nofotros 
en  la  Cruz,  crecia  , y fubia  fobre  el  Cáliz,  de  foerte,  que  á fo  Al- 
teza le  parecía  que  queria  verterle.  Veíalo  , y volvíalo  á mirar, 
y tantas  veces  lovolvia  á vér : y aunque  fe  alegraba  fomamence 
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de  ver  aquella  fangre  venerable,  y (enría  en  fu  alma  fingularcs 
efeótos , no  hada  en  ello  mifterio  : porque  íu  inocencia  finccrif- 
íima  llegaba  á penfar  , que  todos  veían,  y miraban  lo  mifmo. 
¡O  fe,  y humildad  admirable!  Creer  tan  altamente  del  Mifterio, 
que  le  parcciefle  , que  no  era  milagro  tan  gran  portento!  Creer 
tan  Cantamcnce  de  fus  progimos,  que  le  parecieflc,  que  codos  me- 
recían tan  alto  favor! 

4 Configuió  con  cfta  fingular  miíéricordia  fu  Altera , una 
imprefion  ccrniísima  en  el  alma  , un  amor  entrañable  á la  Sangre 
de  Chrifto,  un  fervor  grandifsimo  de  adorar,  y venerar  al  Señor 
Sacramentado.  Nunca  Dios  hace  de  balde  femejantes  favores, 
ni  fu  Sangre  fin  grandes  ganancias  íé  manifiefta.  Prendaba  á 
la  Infanta  defde  el  Cáliz  Jefus  Clcmentiísimo , y á dulce  amar, 
y á padecer  la  convidaba.  ¿Quién  fino  un  Dios  enamorado  pu- 
diera poner  de  antemano  la  Sangre  delante  los  ojos , á quien  ha- 
bía de  ofrecer  los  fuyos  por  fu  Sangre?  Quién  can  anticipadamen- 
te fupiera  regalar  aquella  vida  en  íus  primeros  años  , para  que 
le  fuelle  alivio  al  perderla  en  los  poftreros?  Dio  virtud  á los  ojos 
de  fu  efpofa  Jefus  cinquenta  años  antes  que  íc  los  quitarte.  Tan- 
to tiempo  previene  el  confiiclo  á la  pena.  Con  eftas  mercedes,  y 
otras  mas  interiores , iba  la  Real  doncella  creciendo  en  la  vir- 
tud , y en  el  aprovechamiento  efpiritual  del  alma } de  manera, 
que  cada  dia  le  hallaba  con  nuevos  aumentos  de  gracia.  Comen- 
zó á hallar  gran  gufto  en  la  oración  , y mas , que  llegó  á dcfpre  * 
ciar  el  gufto  en  ella  , y en  medio  del  amar , amaba  el  padecer. 
Ofrecíala  Dios  regalos , y ella  le  pedia  penas:  vcftianla  de  íuavi  • 
dad  interior  , y venerando  fu  Alteza  los  favores  con  fuma  humil- 
dad , fe  negaba  á los  güilos , y de  los  dos  montes  de  la  vida  inte- 
rior , dejando  el  Tabór,  eícogia  el  Calvario. 

5 Sirvióle  Dios  de  llevar  á fu  Alteza  por  camino  muy  pro  • 
pió  í fu  mifcricordia  , dándole  mas  á obrar  , que  á entender ; y 
teniéndola  llena  de  reforos  el  alma , íeguia  fu  vida  la  Infanta  fin 
advertirlos , caminaba  mirando  á Dios  fin  mirarlos.  Punto  bien 
alto  de  contemplación  , no  detenerfe  en  lo  que  íe  fíente  con  el 
anfia  de  hallar  lo  que  fe  bufta.  Sentia , no  folo  facilidad  , fino 
gufto  en  obrar  bien : aplicaba  con  facilidad  áDios  lo  indiferente, 
y hacia  fácilmente  mas  perfecto  lo  bueno.  Sin  penfar  en  ello  ha- 
lló fu  corazón  cautivo  del  amor  Divino,  ftspcrior  , yá  que  no  ef- 
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lento  á los  afeólos  humanos  , k razón  en  fu  alma  coronada,  y 
ks  paflones  rendidas. 

CAPITULO  XI. 

’ZELO  'AMPIENTE  <DE  SU  ALTEZA  EK  LA  FE 
en  fu  primera  edad , y particulares  demojhaciones 
en  efta  Virtud. 

Unque  en  fus  tiernos  años  dotó  Dios  á la  Infanta 
del  don  de  Caridad , no  fue  menor  la  gracia , que 
fe  firvió  de  darla  en  la  Fe:  porque  fi  en  aquella 
primera  virtud  era  enamorada,  en  ella  fe  moftra- 
ba  valerofa.  Dcfdc  niña  la  crió  fu  Madre  con  to- 
dos los  a ¿los  de  Religión  , que  fe  deben  criar  los  niños  antes  que 
los  entiendan:  los  golpes  de  pechos,  alzar  los  ojos  al  Cielo,  nom- 
brar Jefus , juntar  ks  manos , y otras  fantas  ceremonias  de  la 
Iglefia  ; por  ir  formando  á fu  hija  de  manera  , que  hallaíTc  cer- 
radas ks  puertas  con  ellas  fcñalcs  divinas,  quando  fuelle  á entrar 
por  ellas  la  relajación.  ¡Qué  mal  favor  que  hace  á la  carne  elle 
devoto  cuidado , parecicndolc  civilidad  todo  lo  que  no  es  pom- 
pa, vanidad,  y mundo!  Juzgaba  ella  Real  Matrona  , que  fi  ks 
niñas  antes  que  fepan  pcríignarfc,  los  primeros  alientos , ks  pri- 
meras acciones  dán  al  vicio , como  han  de  crecer  á la  virtud  : y 
que  fi  ks  dán  á la  virtud,  fácilmente  fe  defenderán  del  vicio. 

i Al  pafo  que  fu  Alteza  fue  figuicndo  á Jefus  Dulcifsimo 
con  amarle , recibió  Ungulares  iluílracioncs  al  creerle.  Veneraba 
fumamente  la  Ley  de  Dios , y en  fus  Mandamientos , y en  los 
preceptos  de  la  Iglefia  no  había  reducirla  á que  diípenfafle  fu 
obediencia , ni  á dcfcaccer  un  punto  del  cumplimiento  de  la  Ley, 
fino  por  motivo  de  mayor  perfección.  Alcanzó  tan  grande  cré- 
dito de  la  Ley  de  Dios,  y tan  alta  eílimacion  de  (us  Mandamien- 
tos , que  con  1er  de  un  ingenio  tan  vivo , y advertido,  pasó  mu- 
chos años  fin  poderle  perfuadir  á que  huvieflc  católico  que 
ofendiere  á Dios  gravemente.  Y quando  leía,  ó decían,  que  al- 
gunos Católicos  pecaban  mortalmcntc  , no  lo  podia  tolerar , y 
con  finta  impaciencia , y lobcrano  zelo,  decía:  Callen , no  digan 
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eflb,  que  no  es  pofible  que  haya  fuccdido  lo  que  refieren.  ¿Cómo 
puede  fer,  que  una  Ley  tan  fuave  la  quebranten, y á un  Dios  tan 
bueno  le  ofendan  ? Pureza  es  efta  raras  veces  villa : tales  fu  Alte- 
za loS  juzgaba  á todos  como  fe  veía  , no  pudiendo  creer  de  otro* 
lo  que  en  fu  alma  no  le  era  pofiblc  llegar  á penfar. 

| Como  en  Alemania  el  veneno  Luterano  ha  inficionado 
tanto  las  almas  , y en  el  tiempo  que  la  Infanta  era  niña  crecían 
cftas  , y otras  nuevas  defventuras  con  furor  increíble , llegaban 
á oídos  de  fu  Alteza  pérdidas  de  almas,  perverfiones  de  Ciudades, 
ruinas  de  Iglefias  , corrupción  de  coftumbres;  Caufabanla  tan 
grande  dolor  , que  no  era  tolerable  á fus  fuerzas.  Andaba  por 
Palacio  triftc,  afligida,  y defconfolada;  poniafe  á llorar , y con 
amorolbs  gemidos  pedia  focorro  al  Cielo;  Decíanla  fus  criadas, 
¿qué  tierte  Reyna?  Por  qué  llora  V.  Alteza  ? Y dando  puetta  á fu 
vivo  fentimiento  , reípondiacon  dulces, y devotas  lagrimas: ¿No 
habéis  oído  lo  que  pafa?  No  queréis  que  llore  ? No  veis  lo  que 
hacen  los  Hcreges?  No  veis  lo  que  padecen  los  Católicos  ? No 
veis  lo  que  fe  ofende  Dios  ? No  baila  cfto  pata  vivir  , y morir 
laílimada?  Solía  fer  fu  fentimiento  de  manera, que  era  necefario 
cbnfolarla , y hablarle  mucho  en  la  fineza  con  tjuc  los  Católicos 
abrazaban,  y defendíanla  Fé  ;cómo  Dios  mejoraría  los  tiempos, 
y que  en  fu  mifericordia  cabían  mayores  efperanzaü 

4 En  efta  materia  folia  referir  fu  Alteza,  hablando  del  abor- 
recimiento grande  ,y  perfe&o  odio  que  tenia  á los  enemigos  de 
la  Iglefta:  que  fiendo  de  pocos  años  , Veniah  ál  Palacio  del  Em- 
perador fu  Padre  algunas  feñoras  Luteranas  i vifitar  á la  Empe- 
ratriz , y trahian  configo  fus  hijas  ,que  feguian  la  mifma  perver- 
Con : y como  aquellas  muchachas  eran  de  la  edad  de  la  Infanta, 
la  iban  á vifitar , y afsiftir.  Su  Alteza  cOn  particular  cuidado  las 
acariciaba , para  tenerlas  contentas,  y difpueftas , intentando  con 
ganarles  la  voluntad,  alumbrarles  el  entendimiento.  Dcfpues  de 
haberlas  agafa  jado  , y honrado,  comenzaba  blandamente  á hacer 
fu  batería  en  materia  de  la  Religión  } y con  la  tefiftencia  poco  á 
poco  fe  iba  afervorizando  de  manera , y viftiendofc  de  un  zelo 
can  ardiente  , y un  calor  tan  vivo  , que  las  que  la  miraban  , lo 
admiraban.  Vituperaba  el  error , y relajación  Luterana,  y lleva- 
da del  cfpiritu , y fervor, decía  razones  tan  vivas  , y eficaces  , y 
tan  fuperiores  á fu  edad,  y á fus  noticias  , defendiendo  la  Iglcfia 
Romana,  que  fe  manifeftaba  bien  la  Verdad  del  Evangelio,  don- 
Tom.IX.  Aaa  de 
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de  dice  : Que /acorrerá  en  ejlas  ocafmes  con  fu  gracia  el  Señor  la  de- 
bilidad de  mejlra  naturaleza.  W 

5 Referia  elfo  fu  Alteza  en  los  últimos  años , diciendo: 
Cierto  que  quando  eftaba  en  cito , me  parece  que  me  hallaba 
fuera  de  mí , y que  me  daba  Dios  palabras  que  decirles,  y que 
yo  me  admiraba  de  mi  mifma.  También  folia  contar  fu  Alteza, 
que  las  muchachas  fe  defendían  muy  obftinadamente  , y que  al- 
gunas de  ellas  Tacaban  libros  que  trahian  configo , y la  Biblia  en 
vulgar,  falfeada , queriendo  con  ella  comprobar  fu  error  , y de- 
fender fu  daño.  Yo,  decía  la  Infanta,  no  lo  podia  fufrir , cogiles 
una  Biblia  , y la  quemé  , y fentia  dentro  de  mí  tan  grande  co- 
raje , que  fi  me  fuera  lícito  acabara  alli  con  ellas  , aunque  me 
cortara  la  vida,  y muriera  á fus  manos.  ¡Lo  que  puede  el  zelo  de 
la  Fé!  ¿Quien  no  admira  , vertida  de  ánimo  , y piel  de  Icón  , la, 
inocente  pureza  de  efta  blanca  cordera! 


CAPITULO  xn. 

MUERE  EL  EMPERADOR  MAXIMILIANO, 

y comienza  Dios  a difponer  medios  á la  vocación  de  Jit 
Altela,  con  la  jornada  que  la  Emperatriz,  fu  Madre 
intenta  á Efpana. 

|ON  eftas  vircudes , inclinaciones,  y egercicios  iba 
creciendo  íu  Alteza  á los  ojos  del  mundo  , quan- 
do de  lo  que  lloró  como  defdicha, abrió  Dios  ca- 
mino  á laque  fiemprc  íúe  ÍU  mayor  felicidad.  En 
la  Ciudad  de  Ratisbona , en  la  junta  Electoral, 
en  que  eligieron  por  Rey  de  Romanos  al  Emperador  Rodolfo, 
acabó  la  feliz  jornada  de  fu  vida  el  Emperador  Maximiliano  Se- 
gundo en  49.  años  de  fu  edad  , i 1 a.  de  Octubre  de  1576.  con 
grave , y prolija  dolencia.  Fue  Principe  dei  excelentes  partes,  na- 
turales, y adquiridas  : el  talle  hcrmoío , la  condición  Real,  blan- 
do el  gobierno , fuperior  el  talento  , y el  confejo  , dichofo  en  la 
bendición  de  la  Iglefia  , Padre  de  hijos  cíclarccidos , c hijas  feli- 
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cifsimas , que  las  unas  fueron  Reynas  en  las  mayores  Coronas  de 
Europa  , las  otras  Sancas  en  el  eftado  Religioío. 

» Con  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano  fu  Padre  to- 
maron diferente  c fiado  las  colas  de  fu  Alteza , porque  el  terrible 
golpe  de  elle  crudo  accidente  , que  cerró  la  puerta  al  contento 
en  ía  Emperatriz  , la  abrió  á la  fanta  vocación  de  la  Infanta.  Con 
debido  dolor  fintió  tan  gran  pérdida  la  Emperatriz  María  , una 
compañía  can  amable,  tan  confiante,  y antigua,  con  cantas  pren- 
das de  amor.  Comenzó  á manifeílar  fu  fentimiento  con  nobles 
circunftahcias , porque  gobernada  de  cfpiritu  devoto,  y valero- 
íó,  no  fe  contentó  con  focorrer  el  alma  del  Emperador  íu  mari- 
do con  fufragios  debidos  , lino  con  ofrecerfe  por  íüfragio.  Pa- 
recíale que  no  tenia  que  aguardar  en  el  mundo , quien  tal  mari- 
do habia  perdido  , y que  era  poco  llorarle  en  la  muerte  , fino 
dejaba  viviendo  la  vida.  Nació  entre  el  dolor  , y el  cfpiritu  en  la 
Emperatriz  rcfolucion  generóla  de  dejarlo  todo ; y como  te- 
nia en  Carlos  Quinto  fu  Padre  tan  cerca  el  egemplo  ¿ no  le  pare- 
cían grandes  las  dificultades  de  la  cgccucion.  Ello  que  muchos 
dias  tuvo  encubierto , fue  poco  defpucs  manifeílandolo  , prime- 
ro á los  que  podían  ayudarla  con  fu  confejo , defpues  á los  que 
había  de  ufar  de  fu  mano.  Habia  conlültado  elle  propofito  con 
perdonas  devotas,  y fantas  , para  que  en  fus  oraciones  pidieflcn 
al  Señor  luz  en  el  conléjo  , en  la  cgccucion  medios,  y dicha  en 
el  fin. 

5 El  primer  intento  que  tuvo  la  Emperatriz  defpues  de  la 
muerte  del  Emperador  Maximiliano  , fue  hacer  un  Monafterio 
en  Vicna,  ó en  Praga,  y alli  en  devoto  retito,  dejadas  las  cofas  del 
mundo  , dar  fu  vida  á Dios.  Pero  el  Señor , que  lo  gobierna  to- 
do, y con  oculta  mano  guia  con  fuma  providencia  Las  rclblu- 
cioncs , defviandola  de  ella  intención,  fe  la  trocó  en  otro  medio, 
en  que  rcfplandeció  con  mayores  luces  fu  grandeza.  Tenia  no- 
ticia de  la  fundación  que  habia  hecho  en  Madrid  la  Princefa  Do- 
ña Juana  fu  Sercnifsima  hermana  de  Rcligiofas  Deícalzas  de  la 
Orden  de  mi  Padre  San  Francilco.  Habíanle  clcrito  el  elpiritu, 
y fervor  de  aquellas  Rcligiofas,  y de  fu  perfe&a  Obfervanciaj 
que  fe  habían  encerrado  en  aquel  Monafterio  nobilísimas  Seño- 
ras , quedejando  lo  mas  que  hay  que  tener  en  el  mundo,  atefo- 
ran  lo  mejor  que  hay  que  llevar  para  el  Cielo.  Parecíale  bien  eñe 
fauco  dcfvio  del  figlo  , y ofrecianfe  grandes  conveniencias.  La 
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fundación  perfeaa , la  vida  regular,  y obfervante , fer  cafa  de  la. 
Princefa  fu  hermana , volver  á los  ojos,  y Corte  de  Felipe  Segun- 
do fu  hermano, que  por  cartas  la  exhortaba  á que  tomarte  ella  rc- 
folucion.  Defcmbarazabafe  de  hijos , y cuidados  de  Alemania}  y¡ 
cortaba  de  una  vez  eftos  fuertes  vínculos  del  alma } apartando 
las  memorias  trilles  que  le  ofrecían  , defpueS  de  la  muerte  del 
Emperador  fu  marido  los  mifmos  lugares  , que  primero  le  fue- 
ron alegres  con  fu  compañía.  Finalmente  deípucs  de  haber  en* 
enmendado  mucho  á Dios  ella  refolurion , y tenido  fobre  ello 
largo,  y deliberado  acuerdo } y refpoadido  á fu  Magcftad  muy; 
graves,  y devotas  perfonas  , que  creían  fin  duda  que  Dios  le  ayu- 
daría á egccutar  tan  Cintos  intentos,  manifeító  á fus  hijos  fu  de- 
terminación. 

4 Todo  eftc  tiempo  había  afsiftido  la  Infanta  Margarita  a 
fu  Madre  con  particular  amor,  fiendo  fu  alivio  en  ellas  afliccio- 
nes : porque  el  vér  la  perfección  de  fu  vida } el  agrado  de  fu  con- 
dición , las  mercedes  que  de  Dios  recibía,  era  fu  coníúció  en  pe- 
nas tan  grandes.  Acompañó  fu  Alteza  con  tiernas  lagrimas  la 
muerte  del  Emperador:  porque  íóbre  haber  fido  muy  amada  dd 
Ccfar,  y la  Infanta  fümamente  obediente  , y amorolk  á fus  Pa- 
dres } el  dolor  que  veía  en  fu  Madre , era  la  mas  penoíá  caula  del 
fuyo.  Ayudaba  á que  le  hicicflen  frequentes  fufragios , y á ello 
aplicaba  todo  fu  fervor ; ella  mifma  padecía  por  el , y fe  ofrecía 
á fanros  egercicios,  y penalidades.  Ella  devoción,  elle  judo  agra- 
decimiento , y cuidado  le  duró  mucho  tiempo , y como  deípucs 
fe  dirá,  fue  de  gran  focorro  al  alma  del  Emperador  Maximiliano* 
qu  a criar  bien  los  Padres  á los  hijos  en  la  vida , les  haca 
útiles  pata  ayudarlos,  aun  delpucs  de  la 
muerte. 
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CAPITULO  xm. 

DIFICULTADES  DE  LA  JORNADA 
Je  Emperatriz, , é inji andas  que  fe  htzjeron  por  el 

Imperio  para  que  la  efeufafe. 

Ausó  novedad  en  el  Imperio  la  rcfolucion  de  la 
Emperatriz  Maria  5 porque  aunque  la  grandeza 
de  fu  ánimo  era  conocida , y la  fuma  perfección 
de  fu  vida  ; el  defeitimar  la  Purpura,  y Corona, 
y volver  las  cfpaldas  á tan  alta  dicha  , nunca  de- 
ja de  admirarlo  el  juicio  mortal.  A los  mifmos  que  defeaban  fu 
férvido  , fe  les  ofrecían  dificultades  en  la  rcfolucion  : dejar  en 
tan  gran  defamparo  á las  mas  caras  prendas  del  alma  : tan  her- 
mofa,  y numerofa  familia  : Poco  antes  dedo  por  Rey  de  Roma- 
nos Rodolfo II.  yá coronado  Emperador, joven,  aunque  decla- 
ras efpcranzas  , á quien  le  importaba  la  experiencia , y conícjos 
de  la  Emperatriz.  Defamparabalc  fin  tomar  citado  , poco  incli- 
nado al  Matrimonio ; antes  bien  averió  á citas  platicas , como  fe 
había  Viíto  en  algunos  tratados  que  fe  le  habían  propueíto  : las 
cofas  del  Imperio  no  del  todo  aífentadas  : los  citados  patrimo- 
niales, y hereditarios,  con  ncccfidad  de  recibir  forma  de  mano 
conocida , y acreditada  con  largo  gobierno : embarazos  grandes 
en  la  jornada : aipero , y largo  camino : la  frialdad,  y yelo  de  los 
Alpes:  Tiempos  riguroíos  , gaitos , incomodidades , peligros  de 
mar  , y tierra  : la  edad  de  la  Emperatriz  canfada  , quebrada  la 
(alud;  y con  el  ultimo  dolor  mas  perdida.  Con  eftas  cautas  ío- 
bre  las  inltancias  domcíticas  de  fus  hijos,  acudieron  por  todos  los 
Eítados  á fupÜcar  á fu  Mageítad  Ccfirea , que  no  los  defampa- 
raílc , poniéndole  delante  el  amor , y lealtad  con  que  le  habían 
ícrvido,  y obedecido  : que  fi  quería  recogcrfe  , fucile  en  qual- 
quiera  de  fus  Cortes , en  donde  quando  bien  eítuvieife  retirada 
fu  Auguita  perfona  , fe  hallaíTc  cerca  del  remedio  fu  prudente 
confejo. 

2 No  es,decian,  conveniente  fatisfaccion  á los  muertos,  laf- 
timar  con  el  dolor  á los  vivos : y por  haber  perdido  , Señora  , el 
marido,  perder  los  hijos,  y los  vafallos.  ¿ Qué  confuelo  llevó  á 
la  otra  vida  Maximiliano  Emperador  Inviíto,  fino  quedar  V.Ma- 
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geftad  para  fu  ultima  aufcncia  ? Ella  jufta  efperanza  la  cora  el 
fumo  rigor  de  elle  defamparo.  Al  dolor  grande  de  efta  perdida 
no  tuvo  el  Imperio  otro  confuelo , fino  el  volver  los  ojos , no 
enjutos,  á la  perfona  de  V.  Mageftad,  creyendo  , que  al  Empe- 
rador Rodolfo  fu  hijo  con  filudablcs  documentos  , y confojos,  le 
haría  parecido  á fu  Padre.  Grande  es,  Señora, el  talento  del  Ccfir. 
¿Pero  quando  la  prudencia  no  huvo  menefter  las  noticias?  Quan- 
do  la  experiencia  dejó  de  afiegurar  los  aciertos  ? Eftc  haber  toca- 
do con  las  manos  las  cofas ; y vifto  en  los  fuccíos  los  daños , es 
lo  que  encamina  los  remedios.  ¿Quien  ofa  negarfe  al  beneficio 
común , habiendo  folo  nacido  á fu  amparo  ? Si  las  pcrfbnas  pú  - 
blicas,  fi  eftc  vinculo,  que  junta  la  paz  de  los  Rey  nos  fo  difuel- 
ve,  y defata,  ¿en  qué  cftado  ha  de  cftár  la  caufii  pública  ? El  def- 
confuclo  de  la  pérdida  del  Cefar  hemos  de  llorar  con  otra  ma- 
yor ; y quando  necefitamos  de  alivio , fe  renueva  la  pena?  Trahe 
la  naturaleza  á las  madres  de  lejos  á vivir  con  fiis  hijos  , y hace 
patria  el  amor , de  la  que  habitan  las  prendas  mas  dulces  del  al- 
ma. Dcfamparalas  V.  Mageftad  quando  las  tiene  configo  : ape- 
nas vén  muerto  á fu  Padre , quando  yá  ven  aufonte  á fu  Madre. 
Quien  á fus  hijos  en  Alemania  deja,  ¿qué  ha  de  hallar  que  pue- 
da confolarlc  en  Efpaña  ? Eftos  fon  los  vínculos  mas  fuertes  del 
corazón  humano  , á los  qualcs  nunca  pudo , ni  fupo  volver  las 
cfpaldas  la  naturaleza. 

3 En  efta  diverfidad  de  (cntimicntos , y diferencias  de  infi. 
tancias , eftaba  la  Infinta  Margarita  fuípcnfi , eíperando  el  fin 
de  la  refolucion.  En  el  punto  que  fu  Madre  fe  refolvió  de  ir  á 
Efpaña  á retirarle  , halló  fu  alma  dilatación , y campo  fus  defeos; 
y mas  quandb  la  digeron,  que  iba  á las  Dcfoalzas  de  la  Princcfi 
fu  Tia  , luego  comenzó  fu  fanta  determinación  á gozarle  con  ef- 
piritual  alegría  , y á publicar  que  quería  ir  con  fu  Madre  á ella 
devota  foledad  : preguntaba  mucho  del  Monafterio  de  las  Dcfi 
calzas ; quantas  Rcligiofis  tenia  , y qué  forma  de  vida.  Alegrá- 
bale grandemente  el  for  Dcfoalzas , que  le  parecía  defombarazo 
para  feguir  á Dios  el  imicarlc  con  plantas  dcfnudas:  había  muer- 
to poco  dcfpues  que  el  Emperador  íu  Padre  la  Infinta  Leonor,  y 
parecíale  con  elfo  mas  fácil  ir  acompañando  á fu  Madre.  Con 
cfto  dccia  á fos  compañeras,  las  del  finto concierto, que  fo  pre- 
vinieífen  , que  habían  de  for  Dcfoalzas  con  ella;  y que  forja  bien 
que  dcfdc  luego  fucilen  probando  lo  que  habían  de  profefir  : y 

af- 


Digitized  by  Google 


SORO  R MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.Xm.  1 9 ? 
afsi  todo  lo  que  cabía  en  los  términos  de  fu  edad,  y de  fu  cftado, 
le  enfayaba  en  aquel  fanto  inílituto , y dentro  de  la  grandeza  de 
Infanta  iba  ficndo  Deícalza, 

4 La  Emperatriz  á la  fúplica  de  los  Eftados , refpondió  con 
grande  amor,  diciendo  : Como  había  eícogido  aquella  reíólu- 
cion  por  la  mas  conveniente , y que  no  podía  e {¿ufarla : que  por 
fu  confíelo,  y la  afsiílencia  del  Emperador  íu  Hijo,  íé  detendría 
en  Alemania  el  tiempo  que  fuelle  nccefario  5 creyendo  de  cales 
fubditos  , que  afsi  obrarían  auíéntes  con  fu  memoria  , como  pu-> 
diera  entre  ellos  fu  prcíencia.  Ella  file  alegre  refpucíla  para  la 
Infanta  Margarita  , la  qual  dcfde  entonces  dio  por  confeguido 
fu  intento;  y quando  la  dilación  la  entriflccia , la  rcfolucion  la 
alegraba , viviendo  dando  prifa  á los  dias,  para  que  llegaíTe  aquel 
en  que  habia  de  vér  coronados  fus  defeos. 

CAPITULO  XIV. 

P E RSV ADEN  A SV  ALTEZA 

fus  deudos  no  falga  de  Alemania  : y la  conflancia 
que  mofiro  en  efta  refolucion. 

N el  tiempo  que  la  Emperatriz  eftuvo  en  Alema- 
nia , halla  algunos  mclcs  antes  que  partiefle  á Ef- 
paña  , no  fe  declaró  á traher  con  figo  á la  Infanta; 
antes  era  una  de  las  reíóluciones  que  mas  pena  la 
daban  : porque  el  dividirla  de  sí , era  intolerable 
á fu  amor  ,y  el  crahcrla  fin  grande  confcjo , no  era  compatible 
con  fu  prudencia.  Peleaban  en  íu  corazón  el  defeo , y el  recelo 
de  traherla , que  el  güilo  de  fu  compañía  templaba  el  mayor 
acierto  de  fu  conveniencia.  En  primer  lugar  le  pareció  necefario 
explorar  fu  voluntad:  y porque  el  refpcto  no  la  condugelTc,  adon- 
de defpues  la  hallalfe  el  arrepentimiento,  mandó  que  la  hablaíTcn 
primero  el  Emperador  , y los  Archiduques  fus  hermanos  , con 
quien  mas  fácilmente  podría  declararle. 

* Eflaba  en  aquella  ocafion  en  Alemania  la  RcynadeFran  • 
cia  fu  hija  Doña  ifabcl , feñora  de  heroyeas  virtudes , que  def- 
pues de  muerto  Carlos  Nono  fu  marido , quedando  moza  , y 
hermofa,  dejó  una  hija,  que  huvo  de  aquel  matrimonio  en  Fran- 
cia, y volvió  á rctirarfe  á Alemania,  á mayor  perfección  de  vida. 
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Las  acciones  de  la  Rey  na  Doña  líábcl  requerían  Hiftoria  parti- 
cular; porque  como  toca  rémos  dcfpucs,  fueron  admirables.  Fe- 
lipe Segundo  defeó , muerta  la  Serenifsima  Reyna  Doña  Ana, 
cafar  con  efta  Señora , conociendo  fu  virtud  , y valor  , hermofa 
difpoficion , y edad.  Tenia  la  difpenfacion  el  Rey,  quando  la  Rey- 
na Doña  ifabél,  afpirando  á Corona  mas  glorióla,  hizo  una  fun- 
dación en  Viena  de  Monjas  de  mi  Santo  Padre  San  Francilco, 
ajuítandoíc  en  lo  que  pudo  á la  forma  mifma  que  habia  teni- 
do la  Princcfa  Doña  Juana  fu  Tia  en  la  fundación  Real  de  las 
Delcalzas  de  Madrid  , de  donde  con  gran  cuidado  habia  hecho 
trnher  las  conftitucioncs.  Con  ellas  Rcligiofas  íé  recogió  á hacer 
vida  penitente ; manifcllando  Dios  con  algunos  milagros  dcfpucs 
de  fu  muerte , el  acieno  de  tan  fanta  refolucion. 

3 Por  haberfe  retirado  la  Reyna  Doña  ifabél , quando  tra- 
taba de  venir  á Efpaña  la  Emperatriz  fu  Madre,  usó  de  elle  me- 
dio fu  Mageítad,  para  entender  la  determinación  de  la  Infanta, 
Como  la  Reyna  Doña  Ifabél  conocía  bien  la  virtud  de  fu  herma- 
na, y el  defeo  que  tenia  del  amor  de  Dios  t parecíale  muy  apro- 
pofito  , y pcrfuadiala  con  grandes  ofrecimientos  le  qucdalTe  con 
ella.  Decíala : Que  fe  retirarían  juntas  en  el  Monafterio  que  fun- 
daba , y que  allí  harían  vida  Rcligiofa.  El  Emperador , y los  Ar- 
chiduques fus  hermanos  la  rogaban  lo  mifmo  , porque  fencian 
fumamente  ver  quan  determinada  citaba  á dejarlos : pero  los 
que  mas  inftancias  hacían  , y con  mayor  perlüafion  la  fatigaban, 
eran  los  Archiduques  fus  ríos,  hermanos  de  fu  Padre  Carlos , de 
quien  fue  hija  nueftra  Reyna  Doña  Margarita , y el  Archiduque 
Ferdinando  , Padre  de  la  Emperatriz  Doña  Ana,  muger  del  Em- 
perador Matías.  A ellos  dos  íeñores  , perlonas  de  grande  icio  , y 
prudencia,  parecía  grave,  y penofa  ella  refolucion.  Ir  una  niña  á 
tierras  cítrañas , fuera  de  lus  deudos , y patria , nación , y lengua 
diferente  ; el  fuílento , y clima  contrario, á conocer  nuevas  con- 
diciones , y humores  ; lalir  de  fu  tierra  de  entre  fus  hermanos, 
deílerrada  del  Norte,  al  Occidente,  mas  parecía  caíligo,que  vo- 
cación. 

4 La  Emperatriz  íü  Madre  iba  á la  mifma  tierra  en  que  na- 
ció, y era  volver  la  rama  á fu  tronco  ; pero  la  Infanta , niña  en  la 
edad  , cierna  en  la  complexión,  entregarfe  á los  fuceíbs,quc  ofre- 
ce la  variedad  humana , le  juzgaría  por  temeridad  , y no  por  cf- 
piritu.  ¿Que  habia  de  hacer  en  muriendo  fu  Madre  > Y fi  en  el 
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camino  el  incierto,  é inevitable  golpe  de  la  muerte  le  fubrevi- 
nicífe,  ¿qué  reparo  pedia  hallar  en  tirito  dcíabrigd,y  IblcdadjQue 
aunque  en  el  amparo  del  Rey  Felipe  fu  tio  tuvieíTe  el  mifmo  acó* 
gimienco  que  en  fu  Padre  ; pero  éfte  era  el  remedio  del  daño,  el, 
qual  fe  efeufaba  con  quedarfe.  Reducirfc  á fu  patria  las  Reynas, 
dejadas  las  Provincias , y Coronas , que  mandaron  en  poder  de 
íus  hijos,  ó cuñados,  era  muy  ordinario;  < por  qué  adonde  mejor 
pueden  cftár,  que  en  donde  nacieron  » Pero  quando  le  habría' 
vifto  defterraríe  una  niña  de  tierna , y hermofa  edad ; condenan  ■ 
dolé  á feilcientas  leguas  de  camino , afpcro  , y peligrofo,  por  di- 
verfas  naciones,  para  hallarle  como  flor  dcftroncada  en  otro  po- 
der, y mano  que  la  natural.  Si  quería  fer  Religiofa  , en  la  Rcyna 
Doña  Ifabél  íu  hermana  podría  tener  , para  el  efpiritu  Prelada; 
para  el  cgemplo  compañera*  y amiga:  no  en  Monafterio  de  age- 
na  nación*  vellida  un  fayo  de  ruftico  fayal , entre  Señoras  Rc- 
ligiofas,  para  ella,  nunca  conocidas,  ni  villas;  lengua,  y condicio- 
nes diferentes. 

5 A todas  ellas  razones,  por  diferentes  medios,  y con  gran-, 
de  perfuafion  reprefenradas,  refpondia  la  Infanta  con  firma  confe 
rancia,  y modeília  , ellas  breves , y fuílanciales  palabras : Her-- 
jnanos,  y tíos,  vivir,  y morir  con  mi  Madre¿  Volvían  otra  vez  á 
pcrfuadirla,  , y volvía  otra  vez  á repetirlas.  Con  vér  ello  la  Em- 
peratriz , y la  confiante  determinación  de  fu  hija;  obrando  fiem- 
prc  lu  Augufta  períbna  contra  lo  mifmo  que  defeaba ; no  quilo 
refolverfe  á cola  tan  grande  , fin  hacer  todo  lo  que  humana  , f 
prudentemente  fe  debía.  Comunicó  la  refolucion  de  la  Infanta 
con  los  parientes  , y amigos  , y en  particular  con  la  Duquefa  de 
Bavicra  fu  prima , y cuñada,  hermana  de  Maximiliano  fu  marido, 
hija  del  Emperador  Ferdinando  Primero,  Infante  de  Efpaña.  Era 
ella  feñora  de  feñalada  virtud  , y confcjo  ; y refpondió  con  ellas 
breves  palabras : Señora,  muy  bien  quedaría  mi  fobrina  en  com-t ' 
pañia  de  fu  hermana  la  Rey  na,  y con  los  demás  hermanos  fuyos; 
peto  mi  parecer  es,  que  las  hijas  fiempreeftán  mejor  con  fus  ma- 
dres ; efpeeialmente  quando  fon  niñas,  y por  criar,  como 
lo  es  mi  fobrina.  Cifró  en  pocas  palabras 
gran  confcjo. 
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CAPITULO  XV. 

precvnta  la  em per  atr  jz  a sv 

Altela  fi  quiere  fegutrla : lo  que  refponde  > y vafe 
aprefurando  la  jornada  d E/pana. 

O fe  quietaba  aún  el  Augufto  corazón  de  la  Empe- 
ratriz María  en  la  reíolucion  de  traher  á la  Infan- 
ta fu  hija , ni  con  la  aprobación  de  la  Duquefa  de 
Baviera , ni  con  la  confiante  determinación  de  fu. 
Alteza  ; y afsi  quifo  ella  mifma  tocar  fo  voluntad.' 
con  lar  manos.  Defpucs  de  haberlo  mucho  encomendado  á Dios,, 
la  llamó  , y con  graves,  y diícretas  plabras  , porque  no  pudief- 
íe  el  amor  hacerle  el  alvedrio  cautivo , folia  referir  la  Infanta, 
qne,  la  dijo : ¿Margarita  , es  verdad  que  guftais  de  acompañar- 
me , y que  de  todo  corazón  queréis  hacer  ella  jornada  conmigo? 
Miradlo  bien,  que  aunque  yo  tendré  mucho  confocio  en  llevaros 
en  mi  compañía , con  todo  elfo  quiero  mas  vueflra  comodidad, 
y datos  güilo. 

2 Rcfpondieron  los  ojos  de  la  Infanta  á efta  propoficioa 
con  tiernas  lagrimas , que  explicaban  bien  fus  defeos;  y afsi  pof- 
trada  á fus  pies  la  pidió , que  no  la  dcjaíTe , pues  con  ella  queri* 
vivir, y morir;  ¿que  había  de  hacer  fin  fo  Madre?Ni  quien  podrí» 
foplirle  fu  aufencia?  Sus  hermanos  hombres,  fu  hermana  Leonoc 
yá  muerta , fu  hermana  la  Rcyna  Ifabél  ya  en  cflado , y edad  co- 
nocida; folo  ella  quedaba  verdaderamente  fola.  ¿Qué  dcícrvicio* 
le  había  hecho , que  pudicífe  dudar  de  fu  amor»  Y qué  amor  po- 
día tolerar  una  aufencia  tan  larga  , una  dcfpedida  fin  fin  ? Que 
no  había  nacido  fu  Alteza  para  fos  hermanos,  y tios,  fino  para, 
fo  Madre  , á quien  debia  la  vida.  ¿Sin  fu  amparo , qué  comodi- 
dades podía  tener»  Sin  fu  confcjo,  qué  aciertos?  Qué  perfección 
fin  fo  cgcmplo  ? Muriendofe  las  madres  perderlas  fos  hijas  , era 
pérdida  de  gran  dolor ; pero  inevitable.  Perder  á fo  madre  vi- 
viendo , ¿á  quien  fino  á ella  habría  focedido?  Que  fus  comodida- 
des eran  fcguirla , y fu  güilo ; tanto  mas  al  retiro  á donde  Dios 
también  la  llamaba.  ¿Alli  qué  embarazo  le  podia  hacer  una  hi- 
ja , que  veneraba  fo  nombre  , y no  podia  vivir  un  punto  fin 
verla? 
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y Enternecieron  mucho  á la  Emperatriz  las  diferetas  pala- 
bras de  fu  hija,  y volvieron  otea  vez  á renovarle  en  unión  aque- 
llos dos  Reales  corazones  : y alli,  decía  fu  Alteza,  que  fe  ofrecie- 
ron de  no  dividirfe,  fino  con  la  muerte , aífegurandolc  la  Empe- 
ratriz de  que  no  la  dejaría , y fu  Alteza  , de  que  no  le  quedaría 
por  ningún  accidente.  Habiéndole  yá  publicado  ella  refolucion, 
hafta  aquel  punto  fufpcnfa,  trató  la  Infanta  de  fu  jornada,  como 
«oía  fin  duda,  y comunicó  con  fus  amigas  fu  contento : felici- 
tábalas á todas  á que  fe  fecíTcn  con  ella  , ofrecíalas  fe  amparo, 
y fu  amiftad ; intercedía  con  la  Emperatriz  fe  Madre , para  fes 
conveniencias , y allanaba  las  dificultades  que  en  la  materia  íé 
ofrecían.  r • - • 

4 Señalado,  finalmente,  el  dia  de  la  jornada  de  la  Empera- 
triz , era  grande  la  confefion  de  la  Corte,  y en  ella  mudanza,  la 
diverfidad  de  los  pareceres  , y afeólos  humanos : unos  quedaban 
con  dolor , otros  partían  con  alegría.  A quien,  era  amarga  ella 
divifion  , y el  verle  los  pdres , y las  hermanas  apartarfe  á no  co- 
nocida fuerte , y fecefos.  A quien , era  agradable  la  novedad  de 
diverfas  naciones,  trages,  y coílumbres,dejandofe  llevar  de  ella 
infaciable  fed  del  corazón  humano  de  mirar  colas  nuevas.  For- 
jnabanfe  varios  juicios  de  la  refolucion  ; como  fucede  en  lasque 
fe  ponen  >1  tablero  de  la  ccnfera  común , dilcurriendo  cada  uno 
á fu  alvcdrio.  Cortaban  algunos  con  féveridad , determinación 
tan  notable , mudanza  de  tanta  grandeza  ; que  aun  imaginada 
parccia  impofible;  cantas  familias  tranfplancadas  del  Norte  al  Oc  - 
cidente;  un  egercito  de  mugeres  nobihfsimas  , por  cal  afpereza 
de  caminos , y peligros , amelgadas ; yá  en  el  mar,  yáen  la  tier- 
ra , expueftas  á penalidades,  y trabajos,  naufragios , y dolencias. 
iQué  retiro  no  hallaría  la  Emperatriz  en  Alemania?  Que  Monaf- 
terios  no  le  fundarían  fus  mifmos  Eítados?  Que  confejos  no  da- 
ría fe  prudencia?  Qué  inconvenientes  no  efeufaria  fu  valor? 

5 Otros  á diferente  luz  difeurrian,  con  grande  aprobación, 
pareciendoles  fuma  prudencia , no  querer  verfe  en  el  mifmo  Im- 
perio Madre  que  lo  había  gobernado  , y mandado  Señora  , de- 
pendiente de  la  voluntad  de  fe  hijo  , y del  alvedrio  de  fe  juven- 
tud. ¿Qué  tenia  yá  que  feren  el  mundo , quien  había  fido  Em- 
peratriz en  él?  Solo  con  retirarle  fe  hacia  feperior  á sí  mifma  > y 
tanto  mas  confcguia  , quanto  mas  dclprcciaba.  De  ella  fuerte, 
dcfigualmcnte  le  difeurria  por  los  Cortefanoi , y Políticos,  cada 
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uno  corriendo  con  fu  parecer,  por  donde  le  guiaba  fu  inteligen- 
cia ; haciendofe  todos  al  juzgar  fuperiorcs  á los  que  lo  fon  en  el 
refolver ; que  fiendo  tan  alcas  las  determinaciones  de  Eftado,  no 
hay  juicio  un  leve  que  no  las  cenfure. 

1 

CAPITULO  XVI. 

PARTE  LA  EMPERATRIZ  CON  LA 

Infanta, de  Alemania  : el  buen  orden  , y concierto 
de  fu  Corte . 

Ompucftas  yá  las  cofas  de  Alemania  , y del  Impe- 
rio, ihftruido  eü  todo  él  Emperador  Rodolfo,  por 
la  Emperatriz  fu  Madre  $ cumplido  coh  el  tefta- 
mentó  del  Empcradbr  fü  marido  ; difpueftas  las 
prevenciones  nccefarias  á tan  grande  refolucion, 
habiendofe  hecho  antes  muchos  facrifícios , y por  fü  Magcftad, 
y otras  fantas,  y devotas  perfonas  inflante  Oración , le  egccutó  la 
jornada  por  el  mes  de  Agofto  de  1580,  partiendo  de  la  Ciudad 
de  Praga,  cabeza  del  Rey  no  de  Boemia,  en  donde  habia  adema- 
do fo  Corte  el  Emperador  Rodolfo.  Afsiñiá  en  aquellos  tiempos 
por  Embajador  ordinario  dé  Felipe  Segundo  Don  Juail  deBorja, 
hijo  del  Santo  Francifco  de  Borja , Duque  de  Gandía , Caballero 
de  grah  Virtüd , y talentos s tehia  orden  del  Rey  de  que  vinieíle 
íirviendo  á la  Emperatriz  de  Mayordomo  mayor,  y egerció  efte 
puedo  con  tal  dilérecion  , y providencia , que  fue  uno  de  los 
mayores  alivios  que  tuVo  la  jornadai 

í Defpidicronfc  en  Praga  del  Cefat  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre , y la  Infanta  fo  hermana  , con  grande  terneza  , y por  eftár 
gravemente  ocupado,  no  pudo  acompañarlas.  Fueron  defde 
aquella  Ciudad,  afsidiendo  á fu  Magcftad  , y Alteza , la  Reyna 
de  Francia  Doña  Ifabél,  los  Archiduques  Arncfto,y  Maximilia- 
no fus  hijos : travefaron  parte  de  la  Morabia , hafta  llegar  á Ca- 
rine», en  donde  citaba  aguardándoles  el  Archiduque  Carlos, pri- 
mer hermano , y cuñado  de  la  Emperatriz  , Padre  del  Empera- 
dor Ferdinando  Segundo , que  hoy  felizmente  vive.  Recibiólas 
en  Gratz  fu  Corte , como  convenía  á tales  perfonas  } y allí  con 
ciernas  lagrimas  le  defpidieron  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  de  la 
Reyna  de  Francia, y del  Archiduque  Arncfto  fus  hijos,  que  tra- 
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vefados  de  dolor  de  cfta  herida  , volvieron  á Praga.  De  Gratz 
{alie ron  acompañadas  del  Archiduque  Carlos , hafta  dejarlas  fue  • 
ra  de  fus  Eftados , en  donde  fe  defpidió  ¡ y continuaron  fu  jor- 
nada con  el  Archiduque  Maximiliano,  y fu  Corte,  para  pafar 
por  los  Alpes  á Italia. 

? Era  grande  la  Corte  , que  configo  trahia  la  Emperatriz 
Maria,  y la  Infanta  fu  hija  de  Señoras , Damas,  Criadas,  y Fami- 
lia ; el  Archiduque  Maximiliano,  Principes , Caballeros  , y deu- 
dos que  la  feguian  , por  diferentes  obligaciones , y caufas.  Por 
cfto  no  pudo  dejar  de  padeccrfc  mucho  en  tan  afperos , y peli  - 
grofos  caminos ; el  tiempo  calurofo  ; las  tierras, y regiones  def- 
«¡mpladas.  Ardia  la  pefte  en  Italia , fin  el  contagio  ordinario  de 
las  mutaciones , accidente  poco  menos  morral  que  la  perte ; con 
todo  elfo  fueron  fiempre  vencidas  por  la  gracia  las  dificulta- 
des que  iba  ofreciendo  la  naturaleza , que  la  dicha  de  aquel  via- 
gc  fue  fingularifsima. 

4 Dcfile  que  partió  fu  Mageftad , ordenó  fu  Corte  de  fuer- 
te , que  huvieífc  gran  concierto  en  el  caminar , buen  orden  al 
apoíentarfé  , puntualidad  al  partir,  abundancia  grande  de  bafti- 
tnento,y  regalo.  En  lo  que  mas  fe  fenalaban  Madre,  c Hija, era 
en  lo  que  tocaba  al  Culto  Divino,  en  el  qual  fue  increíble  fu  cui- 
dado , nofolo  en  que  oyeíTe  Mifa  la  Corte  cada  dia  , feñalada- 
mente  los  que  eran  de  precepto  ; fino  en  profeguir  fu  Mageftad, 
y Alteza  la  concertada  vida  efpiritual  que  feguian  en  Praga , fu 
oración,  y cgercicios , ayudándole  la  una  a la  otra  admirable- 
mente en  efto.  Rezaban  juntas  el  Oficio  de  nueftra  Señora  , el 
Rofario , y todas  las  demás  devociones.  Recogianfe  á orar,  cui- 
dando de  que  todas  las  Señoras , y criadas  hicicffen  lo  mifmo, 
quanto  dieíTc  lugar  la  incfcufable  fatiga  del  camino. 

5 Eran  grandes  los  focorros , y Hmofnas  que  la  Imperial 
Señora  iba  haciendo  por  todos  los  lugares , aísi  por  mano  de  fus 
Limofneros,  y Mayordomos  , como  por  la  Infanta  , que  era  li- 
mofnera  mayor.  Refieren  las  perfonas  que  venían  con  iu  A reza, 
que  fue  cofa  de  grande  admiración , lo  que  edificaba  el  verla  tan 
caritativa,  y devota , figuiendo  aquella  natural  inclinación  que 
tenia  á los  pobres , en  quien  repartió  con  larga  mano  muy  grue- 
fas  cantidades.  Hacia  que  fus  criadas  trageífen  panecillos  en  los 
coches , y literas,  y dentro  algunas  monedas  de  plata?  porque  no 
vividle  con  pan  lolo  el  hombre. 
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6 Si  no  veía  á la  mano  los  pobres  , mandaba  que  lo  repar- 
tidTcn  á los  criados , cocheros, y acemileros , y otros  que  iban 
firvicndo,  y figuiendo  la  Corre.  Decían  las  criadas.  Señora,  mire 
V.  Alteza  que  ellos  hombres  no  fon  pobres , no  hay  que  darles 
limofna  , que  no  tienen  neccfidad.  Para  que  no  la  tengan  íe  la 
doy  , reípondia,  no  han  de  perder  el  focorro  de  pobres,  porque 
tan  criados.  ¿No  fon  harto  pobres,  pues  fudan  para  haber  délo  • 
mer,  y firven  para  haber  de  vivir?  Trahian  fu  Mageftad , y Al- 
teza configo  grandes  Reliquias  , y Cuerpos  de  Santos } y de  eftc 
teforo  tenia  mucha  cuenta  la  Infanta  : efpccialmcnte  trageron 
entonces  el  Cuerpo  de  San  Valero,  que  hoy  con  gran  veneración 
le  tiene  en  las  Defcalzas.  Finalmente  cgercitandofe  en  ellas  fin- 
tas obras,  travefaron  los  Alpes,  y llegaron  á Italia. 


CAPITULO  xvn. 

PROSIGUEN  SV  MAC  ESTAD,  T ALTEZA 
la  jornada  por  Italia.  Acode  á Ju  férvido  la  República 
de  Tenect a.  Tiftan  á San  Antonio 
de  Padua. 


Ntraron  en  Italia  la  Emperatriz  , y la  Infanta  por 
“ Frloll’ticrra  dc  la  Señoría  de  Vcnccia.  Fue  gran- 
de el  agafajo,  y férvido  que  recibieron  de  aque- 
lla República;  porque  defde  que  pifaron  fus  Pro- 

. . , V‘nc"s  ’ <3UC  Olieron  á Lombardia , acudie- 

ron al  regalo  de  fu  Mageftad,  y Cortefanos,  Miniftros,  y Oficia- 
les  para  efto  fijamente  deftinados.  Enviaron  de  Venecia  gran 
canndad  de  plata  labrada  , y otras  alhajas  gravadas  con  el  León 
de  San  Marcos,  para  el  férvido  de  aquella  Corte.  Acudieron  con 
grande  abundancia  , y oftentacion  , defeubriendo  en  la  opulen- 
cia d obfequm  que  de  corazón  hadan  á citas  dos  Reales  Perfo- 
nas.  Teman  por  la  campaña  prevenidas  mefas  decentemente  ade- 
rezadas , abundantemente  proveídas,  no  folo  para  que  el  pue- 
blo que  las  íéguia  hallaíle  alivio,  y fuftento  en  el  camino, fino 
con  í azonadas  víanlas  , y toda  fuerte  de  regalo  para  las  Señoras 
y Damas.  En  todos  los  lugares  falian  los  Miniftros  públicos  á be- 
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{ir  la  mano  á fu  Mageftad  , y Alteza,  y en  nombre  de  aquella 
República , á ofrecer  a fu  alvedrio  los  pueblos. 

z Defde  que  partió  de  Alemania  la  Emperatriz,  habia  pro- 
puefto  de  pafar  por  Padua , una  de  las  Ciudades  que  en  Italia  ef- 
tán  fujetas  á Venccia.  Quiío  venerar, y vifitar  con  (u  hija  el  Cuer- 
po de  San  Antonio,  aquel  Varón  de  milagros  de  mi  Orden  Se- 
ráfica : por  cito  enderezaron  fu  camino  con  breve  rodeo  por 
aquella  Ciudad.  Era  muy  particular  la  devoción  que  fu  Magef- 
tad , y Alteza  tenían  al  Santo,  y afsi  fue  mucho  lo  que  fus  almas 
grangearon  en  aquella  devota  romería.  Deícanfaron  en  efta  Ciu- 
dad , y Santuario  algunos  dias  , dando  efpiritual  refrefeo  á la 
Corte.  AUi  confcfaron  , y comulgaron  fu  Mageftad,  y Alteza,  y 
á fu  imitación  los  Cortefanos  , que  es  poderofa  la  ley  del  egem- 
plo.  Nueftra  devotifiima  Infanta  fue  la  que  mas  á velas  tendidas 
fe  entregó  ai  efpiritual  cortejo  del  Santo  ,con  quien  hizo  fus  de- 
votos conciertos.  Alli  fe  refiere  , que  volvieron  á renovarfe  las 
anftas  de  fer  Religiofa  Dcfcalza , y arder  fu  cotazon  en  cftos  dc- 
feos. 

j Comunicó  la  devota  Niña  á San  Antonio  fu  amorofa  pa- 
flón , y los  íentimienros  que  en  íú  alma  tenia,  flendo  tan  viva  íu 
fé  , y devoción  con  ¿l , que  afsi  fe  confolaba  con  fu  memoria, 
como  lo  pudiera  hacer  con  fu  prefencia.  El  Santo  con  interio- 
res documentos  premiaba  íu  devoción  , refpondia  a fus  dudas,  y 
alentaba  fus  efpcranzas.  ¡Lo  que  debe  cftimarfe  en  los  ricígos 
del  figlo  la  interccfton  de  los  Santos!  Tiempo  pierde  en  la  vida, 
quien  en  ella  defpcrdicia  eftas  gracias,  y no  procura  adquirir  ef- 
tos  invifibles  amigos.  Es  hacer  teforo  en  la  tierra  , que  ni  pue- 
da robar  el  ladrón  , ni  confumirlo  el  tiempo.  La  Infanta  Marga- 
rita fue  en  cfto  atentifsima,  y con  la  mano  de  Dios  nueftro  Señor 
guiada  á los  aciertos  del  cfpiritu,  no  pasó  por  Santuario , que  no 
lo  introdugefle  en  fu  corazón  para  flempre,  y con  quien  defpues 
no  tuvicífe  cortcfpondcncia  ternifsima.  Quedó  fumamente  devo- 
ta de  San  Antonio  de  Padua  , Varón , que  parece  que  vive  hoy, 
pues  afsi  íbeorre  á los  Fieles  con  fus  obras , como  viviendo  los 
mejoró  con  fus  palabras.  Dejáronle  agradecidas , y ricas  memo- 
rias de  haber  pafado  por  alli  la  Emperatriz,  y fu  Alteza  , prefen- 
tes,  y dones  muy  grandes,  que  hoy  fe  refieren  grabados  en  los 
bronces  de  fu  Santuario. 

4 Fueron  de  Padua  caminando  á Lombardía  , agafajadas,  y 
Tom.  IX.  Ce  fer- 
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férvidas  con  fuma  alegría  en  todos  los  pueblos , admirando  Italia 
orden , y concierto  tan  grande  en  un  numero  infinito  de  gente 
de  tan  diverfas  Naciones,  y forma  de  vida.  Refiercfe  por  cola 
memorable  de  aquellos  tiempos  la  jornada  de  la  Emperatriz  por 
Italia;  porque  en  ella  reblandeció  íu  prudencia , y Cantidad  con 
grandes  quilates.  Había  dado  ordenes  muy  apretadas  de  que  no 
dieíTen  moleftia  á los  pobres,  no  folo  los  que  feguian  la  Corte, 
fino  aquellos  que  la  rccibian  ; porque  raras  veces  el  pelo,  y con- 
curfo  de  tanta  gente  deja  de  embarazar  , y laftimar  caminando: 
fatigan  los  pueblos , gravan  los  pobres  , defazonan  los  ricos,  ha- 
cen enemigos  los  neutrales,  y defidentcslos  amigos.  Todo  eño 
fe  efeusó  por  la  prudencia  de  la  Emperatriz  ,y  felicidad  que  con- 
cedió Dios  á fus  Cantos  defeos.  Finalmente  hizo  guftofo  , y vif- 
tofo  al  mundo  el  tranfito  de  fu  Corte,  que  con  menos  orden  Cue- 
len dignamente  contarlo  los  padres  á los  hijos  entre  las  calami- 
dades grandes  de  los  tiempos. 

5 No  había  Gobernador  en  Milán , y fervia  en  el  Ínterin 
el  cargo  Don  Sancho  de  Padilla  , y afsi  como  entró  íü  Magcftad 
por  Lombardía , íé  acudió  por  los  Miniftros  del  Rey  á fu  férvi- 
do con  mucha  puntualidad,  y cuidado.  Señaláronle  en  efto  mu- 
cho las  Ciudades,  y Pueblos  de  aquel  Eftado,como  vaíállos  can- 
tas veces  defendidos  por  las  armas  de  Efpaña.  Ofrecían  á íú  Ma- 
geftad  en  nombre  de  fus  Comunidades  prefentes  de  igual  amor, 
y grandeza  , y tedbialos  con  grande  agrado , y benignidad.  La 
Infanta  atenta  fiemprc  á no  dejar  que  pafilíe  lance  , fin  dar  pa- 
fos  de  vida  eterna  en  la  jomada  temporal  que  feguia  , de  todo 
efto  (acaba  devotas  ganancias.  Intcrponiafe  con  los  Mayordomos 
que  dieíTen  de  los  prefentes  que  trahian  á fu  Magcftad  el  tribu- 
to á los  pobres , que  debe  pagarles  el  abundancia : no  pudiendo 
tolerar  el  noble  corazón  de  fu  Alteza , que  quando  arroja  el  po- 
derofb  lo  íuperfluo , llore  lo  neccíário  el  mendigo.  O deíorden 
humana  en  la  diftribucion  de  los  bienes  que  Dios  concedió  co- 
munes al  hombre!  Con  los  defperdicios  del  poderofo  viviera  fo- 

corrido  el  necefitado  , y fiendo  teforos  para  el  rico  aque- 
llas fuperfluidades  empleadas,  fe  le  vuelven  condena- 
ción eterna  perdidas. 


CA- 
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CAPITULO  XVIH. 

VISITA  A SU  MAGESTAD  , Y A SU  ALTEZA 
San  Carlos  'Borroméo, 

Lorccia  en  aquellos  tiempos  el  fianto  Cardenal  Car- 
los Borroméo  Arzobifpo  de  Milán,  que  como  luz 
claritsima  en  la  Iglefia,  alumbraba  al  mundo  def- 
dc  aquella  filia  con  rayos  de  fingular  egcmplo. 
La  Emperatriz , por  efeufar  mayor  dilación , no 
quilo  paíár  por  Milán , deíviando  también  la  pompa , y aparato 
con  que  le  habían  prevenido  á recibirla  ; pero  el  tanto  Prelado, 
tanto  en  veneración  de  las  virtudes  de  fu  Magcftad  Cetárea , co- 
mo de  lo  que  fe  debia  á fu  Augufta  Perfona , íálió  á vifitarla  á 
Lodi,  donde  té  detuvo,  y detcansó  algunos  dias.  Recibió  al  Car- 
denal con  grande  amor , y rcípeto,  por  el  concepto  que  tenia  de 
fu  fantidad.  Comunicó  con  él  los  defignios  con  que  de  Alema- 
nia iba  á Efpaña  , los  motivos  de  retirarte , y el  güilo  con  que 
pafaba  por  las  fatigas  de  tan  prolijo  camino,  por  llegar  ácon- 
feguir  elle  intento.  El  Santo  la  animó  mucho,  que  figuieílc  aque- 
llos efpiritualcs  impultos,  y encendía  con  razones  de  fuego  divi- 
no el  corazón  de  la  Emperatriz.  Aísiftia  mucho  á Palacio , y con 
efpiritualcs  platicas  animaba  á las  Señoras,  y Damas  que  la  fe- 
guian.  Todas  le  comunicaban  con  güilo  , y devoción  ; pedíanle 
confejo,  y luz  en  fus  dudas , y como  el  Cardenal  las  veía  tan  de- 
votas , y tanta  virtud  en  lo  mas  lucido  de  la  cierra  , fi;  moftraba 
afable  con  todos,  exhortando  á la  perfevcrancia  con  cgemplo,  y 
palabras. 

i Aunque  el  agrado  del  Santo  Cardenal  Borroméo  , y los 
rayos  de  fu  caridad  influían  en  toda  la  Corte  de  la  Emperatriz; 
pero  con  quien  mas  fe  manifeftó,  y alegró  fu  efpiritu  , fue  con 
nueftra  Infanta  Margarita.  Habló  á fu  Alteza  con  grande  caricia: 
procuraba  verla,  y comunicarla  muchas  veces,  informan  Jofe  de 
fus  fantos  propofitos , y defeos.  Gozab  ífe  mucho  de  eílo  la  Infin- 
ta, como  quien  fentia  en  fu  alma  cierta  efpiricual  corrcfpondcn- 
cia , é interior  fimpatía  con  la  del  Santo.  ¡Qué  mucho , fi  un 
mifmo  fuego  abrafaba  los  dos  corazones  ; fi  un  mifmo  objeto 
amaban,  y á un  mifmo  dueño  can  fantamencefervian!  Dió  cucn- 
Tom.lX.  Ce  2 ta 
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ta  de  fu  vocación  fu  Alteza,  el  camino  por  donde  Dios  la  guia- 
ba , fu  modo  de  oración,  y egercicios , el  defengaño  grande  que 
tenia,  el  dcfprecio  con  que  fe  hallaba  de  las  cofas  de  ella  vida , y 
avcrfion  del  Cglo.  El  Santo  Prelado  admiraba  con  júbilo  de  íu 
alma,  en  catorce  años  de  edad  una  voluntad  tan  fervorofa,un 
entendimiento  tan  iluftrado,  y una  alma  tan  pura.  Parecíale  que 
había  caminado  la  Infanta  á largas  jornadas  por  elle  camino  in- 
terior ; porque  defengaños  que  en  perdidas  muy  grandes , apenas 
fe  cobran  por  varones  de  efpiritu  , los  veía  en  fu  Alteza  adquiri- 
dos con  grandes  gananaias.  Animóla  San  Carlos  á leguir  fus  in- 
tentos , y á que  nunca  dejaífe  fus  devotas  acciones : que  frequen- 
taífe  mucho  la  oración , atcndielTc  en  ella  á fu  aprovechamiento, 
y caminaífe  á un  fanto  compás  , con  las  acciones  exteriores  del 
cuerpo  á las  luces  interiores  del  alma. 

3 La  oración,  decía  el  Santo,  que  no  mejora  la  vida , no  es 
oración , fino  engaño.  A las  obras  quiere  Dios  que  creamos.  El 
egercicio  de  las  virtudes  encomiendo  á V.  Alteza  ,quc  fon  Rey- 
nas  coronadas  de  pocos  vafallos.  La  imitación  de  la  vida  de 
Chullo  bien  de  las  almas , es  la  perfección  de  la  vida  del  hom- 
bre : figa  fus  pafos  á la  luz  que  le  dá : no  fe  embarazc  V.  Alteza 
con  fer  hija,  y nica  de  Emperadores : no  le  pele  cfta  grandeza  al 
tenerla,  ni  al  dejarla  : dentro  de  lo  grande  cabe  lo  fanto,  y nada 
pela  mucho , fi  le  tiene , ó deja  por  Dios.  No  eftán  las  virtudes 
vinculadas  á los  pueftos ; pues  en  todos  Ce  pueden  egcrcitar.  Los 
Reyes  en  el  Portal , y el  ladrón  en  la  Cruz  adoraron  áDios.  Si  lo 
mifmo  que  fuelen  hacer  los  Principes  por  fu  confervacion,  hicie- 
ran por  el  Autor  de  la  vida,  lolo  con  mudar  el  intento  pudieran 
fer  fantos.  La  ciudad  del  mundo , que  es  el  amor  propio , pone 
fuego  , y deítruye  á la  Ciudad  de  Dios,  que  Ion  las  virtudes  , é 
¡mpulfos  del  amor  divino.  Salgamos  á Dios  de  noíotros,y  ha- 
llaremos á Dios.Tanto  vivirá  del  amor  divino  en  no(t>rros,quan- 
to  muriere  del  amor  humano.  Ellos  dos  amores  fon  la  noche , y 
el  dia,  que  ván  huyendo  de  sí.  Déles  V.  Alteza  intención  pura 
á fus  obras , que  es  el  egercicio  de  mayor  perfección.  Si  fon  fcnci- 
llos  tus  ojos,  claró  fera  tu  cuerpo , nos  dejó  dicho  el  Señor:  M 

4 Si  cuidallcn  los  Principes  de  no  obrar  por  sí,  y de  obrar 
por  Dios,  celaría  la  poca  finccridad  en  los  confcjos  , feguirianfe 

fe- 

(a)  Si  oadmi  timt  furris fimpltx : tHum  Corpus  tHum  litad*-»  tris,  Macth.  6.  mi. 
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feguramente  los  aciertos.  ¡Qué  de  cofas  heroyeas  harían  en 
obrando  por  Dios,  de  las  que  no  hacen,  porque  obran  por  sí.!  Y 
muchas  no  harían  en  obrando  por  sí  de  tas  que  hacen,  porque 
no  obran  por  Dios : raras  veces  incurrieran  en  lo  malo  , fiempre 
citarían  obrando  lo  bueno  : cito  feria , Señora , el  remedio  del 
mundo.  No  crea  V.  Alteza  que  es  fácil  cite  delgado,  y fanto  cger- 
cicio  de  purificar  los  intentos;  pues  para  que  haya  pureza  de  in- 
tención , es  necefaria  pureza  de  coftumbres,y  de  vida.  Pero  aun- 
que cito  es  difícil  al  alma  , todo  es  fácil  á Dios.  Con  citas  plati- 
cas, decía  fu  Alteza  muchas  veces,  que  la  habia  dejado  tan  apro- 
vechada, que  folo  con  acordarfe  de  las  caricias  , y amor  que  le 
moítró  el  Santo  Borromco  , confolaba  fumamentc  fu  alma.  Es 
fin  duda  una  de  las  aprobaciones  mayores  de  la  fantidad  de  fu 
Alteza , ver  lo  que  inclinó  Dios  nueftro  Señor  á íu  períona  un 
tan  célebre  Varón,  y de  tan  alta  perfección  , de  tan  vivo  conoci- 
miento en  el  efpiritu  , como  San  Carlos;  porque  la  verdadera 
aprobación  de  la  perfección  , es  la  que  hacen  los  varones  per- 
fectos. 

5 Sobre  ícr  alma  tan  favorecida  de  Dios  la  de  cite  devotif- 
fimo  Prelado;  era  fu  difcrecion,  y cortesía  rariísima,  como  quien 
fe  habia  criado  en  la  Corte  Romana  , en  el  Paliacio  de  Pió  IV.  fu 
Tío,  con  noticia  de  cómo  fe  ha  de  agafajar , y fervir  á los  Princi- 
pes. Es  íervicio  de  Dios  no  hacer  hórrida  1.a  virtud , ni  afpcra  la 
perfección  ; y que  la  Iglcfia  por  fus  Mini.ítros  trate  , y acaricie, 
como  Madre,  á los  Principes  que  la  defienden  como  hijos.  Eíta- 
ba  fiempre  el  fanto  Prelado  regalando  á la  Emperatriz , y á la  In- 
fanta, yátodaslasDamasdelaCorte  con  dones  dignos  de  íuef- 
piritu  , y de  la  grandeza  Eclefiaítica  de  fu  Dignidad  , de  que  re- 
fultó  la  galantería  figuicnte , que  hará  mas  guítoía  la  materia  de 
cite  capitulo. 

6 Habia  ido  á Milán  el  Archiduque  Maximiliano  , entre- 
tanto que  la  Emperatriz, y fu  Corte  defeanfaban  en  Lodi,  á don- 
de hizo  que  Uevaflcn  los  Mercaderes  los  brocados , telas  , crifta- 
les  , y cofas  mas  preciofas  que  enriquecían  fus  tiendas.  Hizo  de 
citas  riquezas  el  Archiduque  opulento  aparato,  poniéndolo  á los 
ojos  de  las  Señoras , y Damas  de  la  Emperatriz.  Y dicen  los 
que  fe  hallaron  con  fu  Magcltad  , que  el  fanto  Cardenal , fin 
embarazarfe  con  la  rígida  obfervancia  Eclefiaítica,  de  la  qual  fue 
ccnfor  tan  fevéro ; envió  á decir  á las  Damas  , que  tomaffen  de 
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aquello,  que  veían  delante  lo  que  les  parccicíTc,  que  á honra  de 
Dios , y de  la  virtud , no  faltaria  algún  Eclcfiaftico  que  lo  pngaf- 
íc.  Hermofo  , y eftendido  es  el  campo  de  las  perfecciones  divi- 
nas en  las  acciones  humanas.  Quien  trahia  rota  la  túnica  inte- 
rior de  fu  cuerpo ; quien  dormía  en  una  tabla,  ofrece  á la  virtud 
las  mifmas  riquezas  que  pifa  , defpreciandolas  al  tenerlas , y at 
darlas:  y por  aprobar  la  virtud  de  la  Corte  de  la  Emperatriz, 
dá  enfanche  á fu  rígido  dictamen,  y hace  motivo  de  mayor  per- 
fección , lo  que  en  ocro  Prelado  menos  penitente,  y auftcro, 
pudiera  fer  digno  de  grave  cenfura.  La  Emperatriz  hizo , que  le 
rc  fpondicíTcn  de  fu  parte : que  rebufaba  que  fus  Damas  admiticf 
fen  el  ofrecimiento , por  eícufarle  deípues  el  cícrupulo ; y que 
fe  contentaba  fu  Corte,  y Familia  con  la  riqueza,  y regalo  de 
fu  bendición.  Con  lo  qual  declinando  el  cortejo  del  fanto  Car- 
denal , al  Archiduque  Maximiliano  , en  quien  venia  mas  natu- 
ral , y á la  liberalidad  de  la  Emperatriz  , que  mandó  que  tó.' 
ruaíTen  lo  que  quifieífen  , con  ánimo  igualmente  franco, 
y galante  , fueron  regaladas  las  Señoras, 
y Damas  de  iu  Mageftad. 
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CAPITULO  XIX. 


<PA\TE  SU  MA  GESTAD  DE  LODl 

á Genova-,  tmbarcafe , y Vi ftta  en  Mar/ella  las  fyliquias, 
j Santos  Lugares  de  la  Mag- 
dalena. 


Egaladas  juntamente,  y aprovechadas  con  la  finta 
urbanidad  del  Cardenal  Borroméo  , partieron  la 
Emperatriz , y fia  Alteza  de  la  Ciudad  de  Lodi 
continuando  fu  camino  , y en  breves  dias  llegaron 
á Genova;  de  cuya  República  fueron  recibidas  con 
grandes  dcmoftraciones  de  rendimiento , y fineza , ofreciéndo- 
le el  Dux,  y los  Nobles  de  ella  á devotiísima  íervidumbre  ; ma- 
nifeftando  deber  la  libertad  que  gozan  á la  protección  de  Efpa- 
ña.  En  efta  Ciudad  fe  detuvo  fu  Mageftad  algunos  dias,  hacien- 
do tiempo  para  la  embarcación,  y entretanto  vifitóel  Domo, que 
es  la  Iglcfia  Mayor  de  aquel  Arzobifpado  , en  donde  cftán  las 
íágradas  Reliquias  de  San  Juan  Bautifta,  ricamente  adornadas,  y 
reverenciadas  por  aquella  Señoría,  como  quien  debe  grandes  be- 
neficios á fu  intercefion.  Hales  eícufado  evidentes  peligros  de 
cempcftadcs  , y peñe;  que  á uno  , y otro  accidente  eftá  expuef- 
ta  aquella  Ciudad  , puerca  de  Italia,  Emporio  del  Oriente,  Puer- 
to mal  guardado  de  los  vientos  , que  mas  embravecen  las  ondas 
de  aquel  mar. 

2 En  Genova  íé  defpidió  el  Archiduque  de  fu  Madre, y Her- 
mana con  mucha  terneza , Principe  de  grande  prudencia , valor, 
y virtud.  Volvió  de  efta  jornada  con  fumo  reconocimiento  á las 
mifcricordias  de  Dios ; por  fer  fcñaladas  las  que  obró  en  aquella 
numerofifsima  familia.  Porque  habiendo  pafado  por  lugares 
apellados  en  el  fuego, y rigor  del  Verano  (que  en  Italia  folo  eftc 
accidente  fílele  ícr  mortal ) y apofentandofe  los  Cortefanos  inef- 
cufablcmente  en  muchas  cafas  tocadas  del  contagio,y  comido  los 
mifmos  baftimentos  , y ufado  el  mifmo  ayre , no  huvo  pafagero, 
ni  Cortefano  á quien  hiricíTe  la  peftc,  antes  fe  obfervó  por  aque- 
llos tiempos  con  maravilla  común  de  todos , que  por  quantos 
lugares  pafáron  fu  Mageftad  , y Alteza,  cefaban  las  dolencias,  y 
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fe  veía  tan  pronta  mejoría  ,que  anclando  bufeando  los  hombres 
las  caufas , eftrañaban  los  efeótos.  ¡Que  larga  es  la  mano  de  Dios 
en  favorecer  la  virtud!  No  íblo  daba  Talud  á la  familia  , y Corte 
de  fu  Magcftad  , y Alteza , para  que  la  tuvieflén , fino  para  que 
la  rcparticlfen ; alargando  las  vidas  con  fu  prcfencía,  las  que  la 
mejoraban  con  íu  egemplo. 

y Tenia  prevenidas  en  Genova  las  efquadras  de  Ñapóles, 
Sicilia  , y las  que  el  Rey  tiene  en  aquella  Ciudad , con  las  de  la 
mifma  República,  el  Principe  Juan  Andrea  Doria, Varón  de  iluf- 
tre  virtud  , heredada  , y propia  , y eminente  en  el  arte  , y go- 
bierno marítimo.  Habíale  mandado  el  Rey  , que  con  toda  ella 
Armada  navegaíTe  á la  Emperatriz  fu  hermana  á Barcelona,  y no 
le  contentó  el  Principe  con  efto  j fino  con  hofpedar  á fu  Magef- 
cad,  y fu  Corte  con  grande  abundancia,  veneración, y decencia. 
Defpues  de  haberle  diípucfto  todo  para  la  embarcación  , pare- 
ciendo al  Principe  Doria  el  tiempo  apropofito  , (alió  íu  Magcf- 
tad de  Genova  á embarcarle  en  fu  puerto  en  la  Capitana  Real 
con  la  Infanta  Doña  Margarita  fu  hija , y las  Señoras  , y Damas 
de  mas  nombre;  repartiendofe  lo  reliante  de  la  Corte  en  las  otras 
efquadras,  y galeras. 

4 A la  hora  feñalada  dio  orden  íu  Magcftad  al  Principe  pa- 
ra que  fe  hicicíTe  á la  vela,  y el  Principe  para  difparar  la  pieza  de 
leva.  Saludó  la  artillería  de  la  Ciudad  á la  Emperatriz , y los  na  - 
víos,que  quedaban  en  el  puerto,  le  dieron  el  buen  viage.  A po- 
cas horas  fe  fue  perdiendo  de  villa  la  linterna  de  Genova,  y cof- 
teando  hada  Maríélla,  dcfembarcó  fu  Magcftad  en  aquella  Ciu- 
dad , para  aguardar  tiempo  de  pafar  el  Golfo,  breve  mar  de  nau- 
fragios en  ella  navegación.  Vifitó  en  Maríélla  las  Reliquias  de 
aquella  Ciudad,  y la  cabeza  de  la  Magdalena,  y la  fanta  cueva, 
en  donde  penitente,  y favorecida  lloraba  con  los 
Angeles  fus  culpas. 
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CAPITULO  XX. 

VUELVE  A EMBARCAR  EN  MARSELLA 
fu  Mageflad , y Alteza.  Tempe fad  en  el  Golfo. 

Defembarca  en  Cohbre  ,y  llega  d 
Barcelona. 

Areciendo  al  Principe  Doria  el  tiempo  oportuno 
para  la  navegación  , fe  embarcó  íü  Mageftad  con 
fu  Corte  , y dejando  por  popa  el  puerto  de  Mar- 
íélla , fueroníc  entregando  al  Golfo.  Navegaron 
al  principio  con  felicidad  , y cfperanza  de  vencer 
brevemente  el  peligro , pero  en  pocas  horas  file  refrcícando  el 
tiempo  , de  fuerte  que  pulo  en  mucho  cuidado  la  Armada.  An- 
daba yá  con  el  viento  la  mar  tan  gruefa , que  eran  inútiles  los 
remos,  peligrofas  las  velas.  Las  galeras  unas  de  otras  íc  iban  apar- 
tando, y las  que  juntas  poco  antes  hacian  común  íocorro  , divi- 
didas , y (¿paradas  cfcuíaban  el  daño.  Finalmente  , luego  fe  co- 
noció por  declarada  la  tormenta  , y empezaron  los  valanccs  , y 
golpes  de  mar  á ícr  tan  Ririoíos , que  no  íblo  en  los  navegantes, 
fino  en  los  mifmos  Pilotos , y hombres  de  galera  le  veía  gran 
defconfuelo.  El  Principe  reconociendo  el  peligro  , fuplicó  á fu 
Mageftad,  que  tuvicífc  por  bien  de  ba  jarfe  con  las  Señoras,  y Da- 
mas á la  Camara  de  popa,  porque  aísi  convenia  á íu  férvido. 

z Las  Señoras  que  veían  la  mar  embravecida  , y las  olas 
furiofas;  al  mandarlas  fcpultar  entre  aquellas  inconftantcs  tablas, 
comenzaron  á reconocer,  y llorar  mas  el  rieígo.  Refieren  los  que 
íé  hallaron  en  efta  ocafion,quc  fue  aquella  una  de  las  mas  deshe- 
chas tempeftades  , que  íc  han  vifto  en  el  Golfo  ; canto  que  el 
Principe  Doria  nunca  íc  vió  con  igual  cuidado ; mas  por  llevar 
en  íii  armada  las  perfonas  mayores  de  la  tierra  , que  por  el  peli- 
gro que  pudiera  tener  en  la  vida,  Aísi  como  (ir  Mageftad  íc  puío 
debajo  de  cubierta  , fe  echó  toda  la  ropa  de  la  popa  abajo  , por- 
que el  viento  en  la  refiftencia  no  fe  cebarte  con  mayor  poder. 
Mandó  cambien  el  Principe  calafetear  los  cfcotillones  de  ¿ama- 
ra , que  es  como  aflciuar  la  lofa  al  fepulcro  donde  citaban  fu 
Mageftad,  y Alteza;  y atandoíe  al  Eftanterol  el  Principe  , por- 
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que  algún  golpe  de  mar , ó del  viento  no  le  volarte  , gobernó  él 
folo  defdc  allí  la  Capicana  , lo  que  duró  la  furia  de  los  vien- 
tos. 

3 Era  de  vér,  y de  laítimar  en  roda  la  armada  las  voces, 
lamentaciones  , y votos  de  los  pafageros ; no  habia  pecados  que 
no  fe  digcíTen , Santuarios  que  no  fe  ofrecieflen,  ni  interccfioncs 
que  no  le  invocaflcn.  Veíafe  el  laítimofo  cfpeótáculo,  una  arma- 
da tan  hermofa  deshecha  , fin  verfe , ni  poderfe  ayudar  unas  ga- 
leras á otras;  temiendo  cada  uno  como  propio  el  peligro  común. 
Refiereíc  , que  el  dcíáliento  de  las  Damas , y Señoras  fue  muy 
grande , porque  el  accidente  pcnolo  , que  turba  la  falud  en  la 
mar,  aumentaba  el  temor  de  la  muerte,  que  era  mayor  mal,  que 
el  mareo.  Yácian  poftradas  por  el  plan  de  la  Cámara  de  popa, 
aguardando  cada  inflante  el  ultimo  golpe  de  la  vida,  yá  creídas 
de  morir  en  las  ondas,  y fer  alimento  á los  peces.  Aqui  era  el  llo- 
rar la  jornada,  y acordarfc  de  la  dulce  patria;  el  dolor  de  haber 
dejado  aquella  feguridad  por  eílos  peligros.  Fue  cofa  admira- 
ble en  eíta  ocafion  el  valor  grande  de  la  Emperatriz,  y de  fu  Al- 
teza , las  qualcs  fiempre  eftuvieron  con  ánimo  conllante  , de 
que  Dios  les  habia  de  ayudar , feñaladamente  la  Infanta,  que  con 
fer  de  delicada  complexión , y fujeto  , no  le  hizo  mas  mudanza 
la  mar,  que  fi  fe  clhiviera  en  la  tierra.  Acudia  con  increíble  fer- 
vor , y caridad  á alentar , y dár  efperanza  á las  criadas ; afsiília 
con  ellas  , y las  animaba  , y con  razones  amorofas  en  aquel  pe- 
ligro las  perfuadia  á que  tuvieflen  efperanza  en  la  Virgen,  que 
ferian  focorridas. 

4 Solía  contar  la  Infanta  , que  en  sí  miíma  fentia  una  fuer- 
za , y feguridad  interior  , una  confianza , y certeza  de  que  ha- 
bia de  librarles  Dios  de  aquella  tcmpcílad ; que  quando  mas 
embravecido  citaba  el  tiempo , y quando  las  olas  mas  podero- 
famente  amenazaban  á aquel  inconilante  leño,  mas  firme  , y fc- 
guTa  fe  hallaba.  ¡Grande  es  la  fortaleza  del  corazón  humano, 
quando  virtud  divina  le  alienta!  Eíle  vafo  débil  de  paflones  , á 
quien  qualquicra  foplo  perturba , torre  es  de  bronce,  íi  la  mano 
de  Dios  le  conforta.  Vieroníc  ,en  la  mayor  fuerza  de  la  teinpcf- 
tad  , íobre  las  cajas,  y fantas  Reliquias  que  trahia  la  Emperatriz, 
llamas  , y rcíplandorcs  en  el  ayrc  maravillólos , a que  fe  figuó  ir- 
fc  fofegando  la  mar,  y moderando  los  vientos. 
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5 El  dia  de  Santa  Lucía  , con  vifta  agradecida  , fe  recono- 
ció  a Colibre,  coila  de  Cataluña  , habiendo  fido  tal  el  efearmien- 
to  de  la  Coree  en  el  riefgo  del  Golfo , que  fuplicaron  á fu  Ma- 
geftad, que  cuviefle  por  bien  de  que  no  volvicrtcn  otra  vez  á 
exponerfe  ala  variedad  de  cite  inquieto  elemento, pues  Dios  ha- 
bía permitido  que  llcgaíTen  á pifar  la  amada  , y defeada  tierra. 
Determinó  fu  Mageftad  de  complacerles,  y efeufar  la  navega- 
ción de  allí  á Barcelona  , y dcfcmbarcando  en  Colibre  mandó, 
que  fe  dicífe  avifo  al  Duque  de  Terranova  , Virrey  de  Catalu- 
ña , el  qual  vino  con  muchos  Caballeros  de  aquella  Nación,  pa- 
ra ir  acompañando  , y firviendo  á íu  Mageftad  halla  Barcelona. 
Supo  la  Emperatriz  del  Duque  , como  el  Rey  fu  hermano  cita- 
ba en  Portugal,  para  componer  el  citado  de  aquel  Rey  no,  y dát 
forma  á íü  primera  unión  con  la  Corona  de  Efpaña,  Salió  de 
Barcelona  á recibir  á la  Emperatriz  Don  Rodrigo  de  Caítro, 
Arzobifpo  de  Sevilla,  Prelado  en  fangre,  valor, y prudencia  fin- 
guiar  , que  con  orden  del  Rey  , habia  venido  á acompañarla. 
Fue  grande  la  pompa  , y Real  aparato  con  que  recibieron  á la 
Emperatriz  en  Barcelona  , cuyos  regocijos  dejo  de  referir,  re- 
mitiéndolo á quien  con  pluma  íécular  cícogicre  cite  adianto, que 
á nofotros  las  virtudes  de  fu  Alteza  nos  llaman  } materia  mas 
noble , y objeto  mas  digno  , á cuya  imitación  debemos 
defpreciar  las  Ficltas  á eicribirlas  , que  el  cípiritu 
defengañado  de  fu  Alteza  dcfpreciaba 
al  mirarlas. 
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CAPITULO  XXL 

PARTEN  SV  M AGESTAD  , T ALTEZA 
de  Barcelona.  Llegan  á Monferrate , y defcrtbefc 
ejle  f agrado  Monte, y Santuario. 

Efpues  de  haber  dcícanfado  fu  Magcftad,  fu  Alte- 
za, y Corte  en  Barcelona,  partieron  acompañadas 
del  Arzobifpo  de  Sevilla  , y del  Virrey  al  Santua- 
rio de  Monferrate,  de  quien  era  la  Emperatriz  fu- 
rriamente devota,  y cuyadcfcripcion  mas  ferádef- 
canfo,  que  digrcfion  á cfta  hiftoria. 

x Levantanfc  las  montañas  de  Monferrate  , promontorio 
venerado  de  navegantes  , adorado  de  pafageros  con  rcligiofa  fé, 
á fíete  leguas  de  Barcelona.  Mira  al  Oriente  el  fanto  Templo  de 
la  Imagen , las  efpaldas  del  monte  al  Occidente , á los  Pirineos,  y 
mar  de  Tarragona  los  dos  lados  , las  puncas  de  los  peñafeos  al 
Cielo  , los  valles  al  abifmo.  El  fitio  es  aípero  , la  altura  eminente 
fobre  los  mas  altos  collados  de  aquella  Región:  vertido  en  la  ma- 
yor parte  de  encinas,  y otros  arboles,  y hierbas  faludables,  admi- 
rable en  el  olor,  en  la  vifta,  y la  freícura. 

3 Subcfe  defdc  la  Villa  de  Ygualada  por  el  un  lado  á buf- 
car  la  Cafa,  con  dificultad , y fin  peligro;  defterrada  toda  dcígra- 
cia  por  la  Virgen  en  fu  fagrado Monte.  Dá  vuelcas  clcaminobien 
prolijas,  figuiendo  las  honduras  de  los  valles , entrandofe  en  las 
entrañas  de  la  fierra,  rodeando  la  montaña,  formidable  fi  fe  mi- 
ra á fu  altura  , ó fe  vuelven  los  ojos  á fu  profundidad.  Los  fenos 
de  la  tierra  fon  grandes , las  cabernas,  y efpacios  con  maravilló- 
lo artificio,  por  la  naturaleza  difpucftas  á la  mayor  recreación  de 
la  vifta.  Los  peñafeos  altiísimos  pelados  fobre  el  monte  fon  de 
jafpc  tofeo á modo  de  pirámides,  divididos  unos  de  otros,  y 
aferrados.  De  aquí  nace,  que  fe  llame  Monferrate , como  quien 
dice  , monte  aferrado  con  la  divifion  que  la  naturaleza  ha  hecho 
en  fus  peñas.  Es  tradición  confiante  en  aquella  Región , que  fe 
dividieron  entre  sí  los  peñafeos  en  la  muerte  de  Chrifto,quc  fo- 
jo á ella  parece  que  pudo  hacerte  en  piedras  tan  duras, tan  tierno 
fcntimicnto.  M La  altura  de  los  arboles  defiende  á los  pafageros 
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del  Sol , y del  rigor  del  viento  , y efeondidos  á las  inclemencias 
del  tiempo  , por  calles , y fenos  muy  amenos , entretenidos  los 
fentidos  , en  el  oler,  en  el  mirar  ; el  canto  de  las  aves , la  fuavi- 
dad  de  las  hierbas ; la  maravilla  del  litio,  divertidos  , y alegres 
vencen  fu  afpereza  fin  fentirla. 

4 No  hay  agua  viva  en  el  monte,  pero  la  humedad  natural 
es  bailante  á tenerle  lleno  de  amenidad  , y frelcura.  Veeíc  defde 
el  camino  en  dilatadísimo  Orizonte  el  efpaciofb  mar  de  Barce- 
lona } y los  campos  de  aquella  Región  , bien  poblados  de  Luga- 
res } y Quintas.  Es  una  inmcnfidad  de  muchos  collados  juntos 
ella  mifteriofa  Montaña  , por  cuyas  concavidades  , y riícos  fe  le 
fcñalan  al  pafigcro  cofas  bien  memorables,  que  efeufamos  aho-i 
ra  referir.  El  pie  de  lo  mas  profundo  del  monte  le  cftán  adornan- 
do dos  pueblos  pequeños  , vafallos  de  la  Virgen , y por  el  uno 
de  ellos  el  Rio  Llobregat,  con  mediana  corriente  , vá  á perderle 
en  la  mar.  Efparcidas  por  los  rilcos  de  la  Montaña , fe  efeonden 
trece  Hcrmicas,en  donde  otros  cantos  Hcrmicaños  de  aprobada, 
y conocida  virtud  hacen  vida  rigurofa , y penitente.  Allí  en  los 
brazos  de  la  foledad  fepultados  al  mundo,  fe  entregan  á egerci- 
cios  devotos,  y á la  oración  altísima, fubtrahida  el  alma  del  em- 
barazofo  ruido  de  las  criaturas.  Alli  dcfpreciando  lo  que  noven, 
adoran  loque  meditan.  ¡O  vida  venturofa  ! defengaño  noble  de 
la  vanidad  del  mundo  , donde  con  religiofa  quietud,  negado  á 
los  afanes  del  figio,  fe  encrega  el  enamorado  cfpiriru  á la  pureza 
de  la  contemplación!  O bienaventurado  el  que  vive  en  fcpulcura 
tan  noble  , á luz  un  clara  , feguramente  enterrado  en  la  vida, 
defembarazado  , y animofo  en  la  muerte! 

5 En  el  valle  mas  efeondido  fe  bufea  el  Templo  de  ella  fan- 
ta  Imagen  , y quando  parece  que  no  le  ha  de  hallar  capacidad 
para  una  Hermita  , fe  defeubre  el  funtuofo  edificio  de  un  Mo- 
nafterio  de  Monges  Benitos , de  egemplar,  y rigurofa  obfervan- 
cia  : libcralísima  la  hofpitalidad  á los  pafageros  , y peregrinos:  el 
fervor , y la  caridad  fiempre  egcrcitandoíc  en  los  progimos.  El 
Templo  de  la  Virgen  excelente,  claro  , alegre , rico : las  Capillas 
admirablemente  adornadas : el  edificio  grande  por  el  arte  , ma- 
ravillofo  por  el  fitio ; la  Virgen  férvida  con  devoción,  y afsiílen- 
cia.  Es  la  fagrada  Imagen  muy  antigua  , de  proporción  ,y  efcul- 
’tura  baftantemente  hermofa,  pero  de  invifibles  gracias  tan  pro- 
diga , que  nadie  dejó  de  mejorarfe  en  fu  prclencia.  Enciende 
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los  corazones , y con  oculta  fuerza  íé  los  lleva ; y con  íer  infinito 
el  numero  de  milagros,  que  cada  dia  fuceden  en  los  que  cobran 
la  falud  del  cuerpo , fon  fin  comparación  muchos  mas  á los  que 
cura  en  las  dolencias  del  alma.  A eñe  fanto  Templo  llegaron  la 
Emperatriz,  y la  Infanta  con  fu  Corte,  eligiendo  por  puerto  , y 
dcícanfo  de  tan  prolija  jornada  , ofrecerle  en  él  á la  Virgen. 

CAPITULO  XXII. 

FAVOR  SOBREN  ATVRAL  , QV  E EN 
Monferrate  recibió  de  la  Virgen  María  Ju  Altezjt, 
y acción  generofa  con  que  fe  ofrece 
por  EJpofa  a Je  fus. 

Legó  la  Infanta  Margarita  á Monferrate  con  gran- 
de confuelo  de  fu  alma  , porque  defde  que  había 
oído  referir  á fu  Madre  las  grandezas  que  Dios  fo- 
lia obrar  en  aquel  Santuario  , fe  introdujo  en  fo 
corazón  grande  dcíco  de  venerar  en  el  á la  Vir- 
gen : y afsi  decía  fu  Alteza , que  fue  el  mejor  dia  que  tuvo  en 
la  jornada,  en  el  que  pisó  las  fagradas  fofas  de  aquel  fanto  Tem- 

Í>lo;  y que  defde  que  fue  entrando  en  él , y fe  pufo  en  la  pre- 
éncia  de  nuefira  Señora  , fe  halló  fu  alma  llena  de  un  baño  de 
tal  fuavidad  , y devoción  , que  huvo  menefter  valcrfc  de  gran 
fuerza, y fer  muy  afsiftida  de  Dios,  para  efeufar  que  exterior- 
mente  vicíTcn  lo  que  interiormente  femia.  No  eftá  atada  á lu- 
gares la  gracia , ni  materiales  términos  contienen  en  el  Divino 
Efpiritu,que  obra  en  las  almas:  pero  es  cierto , que  Dios  fe  ma- 
nifiefta  mas  en  unos  lugares,  que  en  otros;  ó porque  en  elfos  ha 
fido  mas  tiempo  venerado,ó  porque  en  elfos  quiere  fer  mas  devo- 
tamente férvido.  Las  mifericordias  que  usó  con  fu  Alteza  cneft* 
Santuario , fueron  fin  duda  rarifsimas,  llenando  de  dones  fingu- 
lares  aquella  alma  enamorada,  y fanta.  Afsiftia  fiempre  fu  Alteza 
al  Vcftuario  de  la  Virgen,  ó en  la  Tribuna,  que  cae  al  lado  de  la 
fanta  Imagen  ; defde  allí  con  oración  infiante,  encomendaba 
fus  devotos  propofitos  á nueftra  Señora.  A la  luz  de  la  preícncia 
de  aquella  fagrada  Imagen  , miraba  las  mifericordias  que  había 
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recibido,  y al  palo  que  veía  los  dones  , fe  multiplicaban  los  de- 
feos. Ibafc  encendiendo  el  puro  corazón  en  amor  de  Jcfus  fua- 
vifsimo , y ardía  con  mayor  fervor  en  la  prcícncia  de  fu  Madre, 
que  fon  rayos  de  gracia  los  que  envía  á las  almas  cita  dulce  Seño- 
ra, que  aunque  las  abrafan,  no  las  confumen. 

1 Un  dia  que  el  Amor  Divino  iba  encendiendo  con  mas 
llamas  el  alma,  llena  de  cípiritualcs  fcntimicntos,  comenzó  á pa  ■ 
decer  Ímpetus  grandes  de  amor.  Miraba  á la  Virgen  la  devota 
Doncella,  y mirabafe  á sí; con  oculto  fuego  fe  ícntia  arder,  de  in- 
vifibles  llamas  fe  veía  abrafar  ; explicaba  en  lagrimas  fu  fenti- 
micnto,  y fu  caridad  encendida  en  devotos  fufpiros,  y en  tan  ena- 
moradas congojas , prorrumpió  en  ellas  fentidifsimas  razones: 
Sandísima  Señora  mia,  fuplicoos  que  ayudéis  á mi  fe,  y ámi  amor; 
fea  yo  Efpofa  de  vucílro  Hijo  dulcifsimo,  concededme  cita  mer- 
ced. ¿No  habéis  de  hacerme  ella  gracia  ? A quien  no  favorece 
vueftro  amparo  ? O á quien  fe  niega  vucílra  inrcrccfion  ? Repitió 
con  lagrimas, y fcntimicntos  tcrnilsimos ellas  enamoradas  pala- 
bras : Quando  bajando  la  cabeza  la  fagrada  Imagen  de  la  Virgen 
María , llenó  el  corazón  de  la  Infinta  de  gozo,  y fu  fanto  propo- 
fito  de  perfcverancia.  Quedó  fu  Alteza  abforta  á la  grandeza  de 
elle  favor , y con  profunda  humildad  , y reverencia  abrazó  con 
las  dos  alas  del  corazón  aquellas  fagradas  prendas,  y la  interven- 
ción que  ofrecía  la  Virgen  Maria  en  el  cfpiritual  matrimonio 
que  pretendía  celebrar  con  fu  Hijo. 

5 En  la  vida  cfpiritual  unos  favores  (on  empeño  de  otros, 
que  quando  el  agradecimiento  es  perfecto , apenas  íc  recibe, 
quando  yá  fe  vuelve  á dár  á quien  lo  dá.  Andaba  el  corazón  de 
la  Infanta  mas  cautivo,  y con  el  nuevo  favor  mas  prendado , y 
como  íolícita  abeja  en  la  prefcncia  ficmpre  de  nucílra  Señora, 
pretendía  coger  de  aquella  flor  de  gracias  el  precióle)  licor  de  ca- 
ridad , que  quería  ofrecer  á Jcfus  bien  nueftro,  Volviófe  un  dia 
á levantar  otra  cfpiritual  borrafca  de  amor , y en  ondas  de  fue- 
go divino  corría  rieígo  bienaventurado  fu  corazón  dichofo.  No 
pudo  tolerar  tan  grande  incendio  el  débil  fujeto  de  ella  devota 
Doncella , y afsi  determinó  de  abrir  íu  pecho,  para  que  filiclfcn 
por  él,  reíueltas  en  fangre  las  llamas  de  íu  amor.  Arrebatada  la 
generóla  mano  de  ímpetu  mas  cfpiritual,  que  propicio  ; toman- 
do un  cuchillo  raigo  fu  caílo  pecho  , y con  la  pura  fangre  de  fus 
venas  eferibió  cflas  palabras:  Con  la  fangre  de  mi  coraron  me  ofre^- 
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<o  ,y  entrigo  por  Efpofa  á Jefas  , y faplko , que  fea  mi  medianera  la 
Virgen  María  , en  fé  de  lo  qual  lo  firmo  : MARGARITA. 

4 Al  político  que  cílrañare  el  milagro  de  haber  inclinado 
fu  cabeza  la  Virgen  Maria , míre  eftc  otro  milagro  , derramar 
fangre  de  fu  virginal  pecho  efta  mártir  del  amor  Margarita.  Si  en 
la  Infanta  huvo  amor  para  efta  fineza  ; ¿quién  ofará  dudarla 
en  la  Rcyna  del  Ciclo  para  aquel  favor?  Quanro  mayor  milagro 
es  encender  Dios  tanto  un  corazón  humano,  que  inclinar  la  Ima- 
gen de  fu  Madre,  fiempre  á nueftro  bien  inclinada  con  fu  poder 
Divino?  ¡Que  devoto  impulíb!  Qué  gencrofa  acción ! Loable  en 
el  intento , y en  la  egecucion  fervorofi , ni  aun  á los  mas  per- 
feftos  imitable.  ¿Qué  fuerza  violentó  aquella  mano  ? Qué  acero 
abrió  aquel  devotifsimo  pecho  ? Qué  fangre  dcftilaron  fus  venas, 
puramenrre  abrafidas  ? El  acero  del  Amor  Divino  daba  fuerza  á 
fu  amor.  Concuríb  tan  violento  de  amor  fue  necefirio  para  for- 
mar un  cgcmplo  á las  almas  devotas  , que  por  fer  tan  prodigio- 
fo  para  admirado  , viene  á fer  peligrólo  cgcmplar  para  feguido. 

CAPITULO  xxm. 

PARTE  LA  EMPERATRIZ,  T SV  ALTEZA 
de  Mon fiérrate.  Llegan  d Zaragoza*.  Vifitan  fas 
Santuarios.  Continua  fa  viage , ha  fia 
llegar  al  Pardo. 

N efpirituales  júbilos,  y egercicios  fervorofos, de- 
votamente entretenida , pasó  la  Infanta  los  dias 
que  defeansó  la  Emperatriz  fu  Madre  en  Mon- 
ícrratc,yrecibió  allí  grados  de  perfeveranda  cníit 
vocación , que  defpucs  huvo  bien  menefter  en  la 
peléa.  Vifitó  las  Hcrmitas  del  fagrado  Monte , repartiendo  larga 
limofna  ennre  aquellos  penitentes  Hcrmitaños , recibiendo  de 
ellos  en  agradecimiento  devotas , y naturales  meriendas,  que  ve- 
nían á celebrar  también  convidados  los  pajarillos  del  monte, 
que  obedecen  como  fi  fueran  racionales , c¡  filvo  de  aquellos  va- 
rones folitarios.  Vcncefe  con  grande  fatiga  la  afpereza  de  la  mon- 
taña, y aísi  es  de  mucha  penalidad  el  vifitar  las  Hcrmitas.  La  In- 
fanta de  ello  facaba  utililsimas  meditaciones , holgandoíe  filma- 
mente  de  merecer  padeciendo. 

Fi- 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.  CAP.XXIII.  , , 

*.  Finalmc"tc>  dcfP“«  de  haber  eftado  algunos  dias  con 
grande  aprovechamiento  cfpirirual  fu  Alteza,  en  el  Santuario  de 
nueftra  Sonora  de  Monfcrrate,  y cobrado  allí  prendas  , que  con- 
fervo  toda  la  «da  en  el  alma,  partió  con  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre,  y dejando  a Cataluña  , en  pocas  jornadas  entraron  en  Ara. 
gon  Salió  a la  raya  del  Reyno  á recibir  á fu  Mageftad  Cefarea 

con  lucidas  guardas  de  a caballo,  y i pie,  el  Gobernador  Don 

Juan  de  Gurrea  que  les  vino  acompañando  , y firviendo  harta 
Zaragoza.  Fue  de  grande  oftentacion  la  entrada  que  fe  hizo  en 
aquella  nobihfsima  Ciudad,  habiendo  falido  al  recibimiento  el 
Marques  de  Aytona  Virrey  de  aquel  Reyno,  con  rodos  los  de- 
mas Mmiftros,  que  en  ellas  ocaf.ones  lo  acoftumbran.  Recibió 
y regalo  el  Marques  en  fu  cafa  á eftas  dos  Reales  Perfonas  con 
mucha  grandeza  , y lucimiento.  Hicieronfc  grandes  fieftas  acu- 
diendo los  Señores, y la  Nobleza  del  Reyno,  á celebrar  con  públi- 
cos regocijos  felicidad  de  tanta  eftimacion  para  Aragón  , como 
pilarle  tan  Auguftas  Pcrlonas.  ° 

J Vifitó  la  Emperatriz  en  Zaragoza  el  Templo  de  nueftra 
Señora  del  Pilar  , el  primero  en  el  mundo  que  fe  levantó  á fu 
nombre.  Aquel  a quien  la  Virgen  honró  viviendo  con  fu  prefen- 
c,a  : Sannago  fabricó  con  fu  fudorjlos  Angeles  le  ayudaron  con 
fu  min.fteno,  y los  Fieles  en  tantas  edades  han  hecho  celebrecon 
u devoción.  Vifito  también  en  Santa  Engracia  las  Reliquias  do 
los  Mártires  de  aquella  Ciudad,  aquellas  mafas  blancas,  que  en 
ceniza  manificftan  la  pureza  de  los  genetofos  Varones  que  en 
numero  infinito  entregaron  la  garganta  al  cuchillo  por  la  Fé 
haciendo  el  polvo  de  aquella  dichofa  Ciudad  tan  venerable,  qué 
la  mano  de  un  Pontífice  exprimió  fangre  de  él  , dando  teftimo- 
mo  de  la  que  fobre  el  derramaron  ellos  Santos.  De  Zaragoza 
partieron  fu  Mageftad  , y AJteza,  y entraron  en  el  Reyno  de 
Cartilla  , harta  legar  a Guadalajara  , y de  allí  á Alcalá,  á donde 
concurrió  toda  la  Corte,  no  podiendo  tolerar  tardarfe  dos  dias, 
a ver  en  cllal.i  Cefarea  Pcrfona  de  la  Emperatriz  Maria.  Vifira- 
ron  en  Aléala  los  Cuerpos  fantos  de  los  Niños  Mártires , ludo,  y 
Paftor ; y aquí  la  Infanta  con  fanta , y devota  envidia,  dicen,  que 
celebraba  tan  anticipada  Corona.  1 

4 Q^ndo  el  Rey  partió  á Portugal , dejó  á fus  Hijos,  el 
Principe  Don  Diego,  y a los  Infantes  Don  Felipe,  y Doña  Ma- 
nque todos  tres  eran  Nietos  de  la  Emperatriz,  Hijos  de  laRey- 

lom.IX.  F,  7 


Digitized  by  Google 


t , 8 VIDA  DE  LA  SERENISIMA  INFANTA 
na  Dona  Ana,  y á las  Infantas  Dona  lfabcl , y Catalina,  Hijas  de 
la  Reyna  Ifabél  de  la  Paz,  en  el  Monaftcrio  Real  de  las  Defcalzas: 
que  ellas  fantas  paredes  han  fido  fiempre  Palacio  de  aufencia  de 
los  Reyes,  como  quien  deja  allí  fu  familia  á la  protección  de 
Dios,  que  fe  crie  al  calor  de  las  virtudes,  que  en  tan  fanta  Cafa  fe 
profefaa  entre  Religiofas,  y Señoras  nobilísimas,  que  con  difere- 
u y devota  advertencia  faben  acudir  al  fcrvicio,  regalo , y enfe- 
nanza  de  tales  Perfonas : pero  luego  que  el  Rey  fupo  , que  rila- 
ba vá  en  Efpaña  la  Emperatriz  fu  Hermana,  dio  orden , que  el 
Principe,  con  todos  fus  Hermanos  pafaflen  al  Pardo,  y fe  defo- 
cunarte  el  quarto  en  que  ellaban  en  las  Defcalzas,  para  que  en  él 
fe  apofentaífen  la  Emperatriz,  y la  Infanta  Margarita,  Habien- 
dofeafsi  egecutado  , pareció  á fu  Mageftad  Cefarea  llegar  á vér 
fus  Nietos,  y Sobrinos  antes  de  entrar  en  Madrid:  y difponicndo 
fu  camino  al  Pardo  5 falieron  á recibirla  , acompañados  de  toda 
la  Corte,  con  lucimiento,  y pompa  conveniente,  el  Principe  Don 
Diego,  y el  Infante  Don  Felipe. 

5 Fue  fin  duda  de  grande  alegría  para  aquellas  Reales  Per  - 
fonas,  y que  nadie  pudo  mirarlo  fin  lagrimas , verfe  defpues  de 
tan  la’rga  fufpenfion  , y viage,  la  fangre  de  Auftria  , por  tantas 
venas  derivada,  alborozarfe  i la  villa  de  elle  fuccfo.  Hicieron  las 
Infantas  fingular  agafajo  á la  Infanta  Margarita , afsiíliendola,  y 
cortejándola  con  demoftraciones  de  ternísimo  amor,  dandofe 
unas  á otras  prefentes , en  la  fazon  , y en  el  valor  dignos  de  rcci- 
birfe,  y de  darfe  entre  las  perfonas  mayores  del  mundo.  Acudie- 
ron al  Pardo  los  dias  figuicntes , quantos  Grandes , Señores,  y 
Prelados  había  en  la  Corte , y todos  los  mayores  Miniftros  á be- 
far la  mano  á la  Emperatriz , y á fu  Hija , ofrccicndofc 
con  debido  rendimiento  , y ícrvi- 
dumbre. 
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CAPITULO  XXIV. 

ENVIA  LA  EMPERATRIZ  , T SV  ALTEZA 

á <¡ vtfitar  el  Monaficrio  de  las  De  fe  siseas , y dtfponefi 
fu  primera  entrada  en  aquella  Real 
Cafa. 

O baila  el  contentamiento  mayor  de  la  naturaleza, 
para  que  viva  alegre, y facisfecho  el  efpiritu,quan- 
do  á diferente  egcrcicio  le  guia  la  mano  poderola 
de  Dios.  Ni  el  regalo  grande  que  la  Emperatriz,  y 
íu  Hija  tenían  en  el  Pardo  , ni  el  regocijo  de  co- 
municar á fus  Nietos,  y Sobrinos,  ni  la  alegre  afsiftcncia,y  corte- 
jo de  la  Corte , tenia  á aquellos  dos  corazones  Reales  fatisfechos: 
que  todo  ello  que  tanto  lacia  lo  humano  , no  baila  á llenar  los 
vacíos  de  lo  Divino.  Luego  dererminó  la  Emperatriz  de  enviar  á 
vifitat  las  Defcalzas  de  la  Princefa  fu  Hermana,  y con  ocafion 
también  de  vér  fl  citaba  aderezado  fu  quarco  ; mandó  que  fuet 
fen  á ello  Doña  Franciica  de  Aragón  , muger  de  fu  Mayordomo 
Mayor,  y Doña  Ana  Molar,  hija  de  fu  Caballerizo  Mayor  , gran 
Valida  de  la  Infanta  , y que  dcfdc  niña  fe  ofreció  con  iu  Alteza  3 
feguir  vida  Religiofa,  y Defcalza,  y era  una  de  las  que  fclizmen- 
tc'lc  han  viíto  logrado,  como  diremos  dcfpucs. 

i Entraron  ellas  dos  Señoras  en  las  Defcalzas , recibidas 
con  aplauio  grande  de  las  Rcligiofas , á las  quales  el  fervor  de 
cfpiritu  ofrece  caridad,  y agrado,  y la  nobleza  de  la  íángre,  cor- 
tesía, y acierto.  Era  Abadcfa  Soror  Juana  de  la  Cruz  , hermana 
del  Duque  de  Gandía  , perfona  de  rara  perfección  , y valor  t y 
de  fuma  difcrccion , y prudencia , á quien  dieron  citas  feñoras  un 
recado  muy  cumplido  de  parte  de  la  Emperatriz , y de  la  Infan- 
ta , diciendole  el  güilo  que  las  trahia  de  Alemania  , por  haber 
de  vivir  en  el  Convento  , y el  defeo  que  tenían  yá  de  gozar  de 
fu  buena  compañía,  conocer,  regalar , y comunicarlas.  La  Aba- 
dcfa por  todo  el  Convento  , rcfpondió  con  la  cílimacion  de- 
bida á elle  favor ; el  contento  con  que  citaban  aguardando  á fu 
Mageilad,  y Alteza  las  continuas  oraciones  con  que  habían  pe- 
dido á nueitro  Señor  fu  feliz  llegada  á ellos  Rcynos;  y lo  que  cf- 
peraba  que  había  de  confeguir  aquel  Monaílcrio  de  cípiritualcs 
V T om.lX.  Ec  i au- 
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aumentos  con  fu  cgcmplo;  y que  afsi  eftaban  prevenidas  para 
recibirlas , fiemprc  que  fucilen  férvidas  de  favorecer  aquella  Ca- 
fa por  tantas  razones  fuya.  Vieron  muy  bien  la  Condcfa,  y Doña 
Ana  el  Monafterio , y quarto  prevenido  para  la  Emperatriz,  y 
habiendofe  informado  particularmente  de  todo , fe  dcfpidieron 
con  mucho  amor , y caricias  de  las  Rcligiofas.  Volvieron  al  Par- 
do a dar  razón  de  íu  vifita , y llevaron  alegrifsimas  nuevas  á la 
Emperatriz , y á la  Infanta,  que  eftaban  aguardándolas  con  cui- 
dado. Refirieron  el  fumo  gufto  , y contento  con  que  las  habían 
recibido  las  Rcligiofis,  fu  devoción,  cortesía  , y apacibilidad } la 
anfia,  y amor  con  que  aguardaban  á fu  Magcftad,  y Alteza, quan 
decentemente  eftaba  prevenido  todo:  la  comodidad  grande  que 
había  para  hallarfe  retiradas , y férvidas ) la  devoción,  y grande- 
za con  que  fe  decían  los  Oficios;  la  humildad , y perfección  con 
que  fe  cgcrcitaban  las  virtudes , el  refpcto,  y caridad  con  que  fe 
trataban  entre  sí : y finalmente  , la  ternura  , y cftimacion  que 
caufaban  aquellas  fantas  paredes. 

3 Eftaba  muy  atenta  la  Infanta  Margarita  á ella  relación, 
y daban  yá  los  ojos  demoftracioncs  de  los  afeébos  del  alma:  quan- 
do  fu  Alteza  apartando  á Doña  Ana  (á  quien , como  fe  ha  dicho, 
tiernamente  quería)  con  jubilo  verdaderamente  eípiritual , la  hi- 
zo que  volviefle  á referirlo  todo.  Y folia  contar  cfta  Señora,  que 
le  preguntaba  muy  frequentcmente : Dimc  , Doña  Aña,  ¿que  es 
afsi  que  tan  virtuofas  fon  cftas  Rcligiofas?  Tan  devotamente  re- 
zan? Tan  perfcéhmente  viven ? Tan  apaciblemente  fe  comuni- 
can? ¡O  qué  bien  que  lo  hemos  de  pafar  en  fu  compañía ! Cada 
inflante  la  eftaba  preguntando  del  Monafterio,  dando  gran  prie- 
fa  á la  Emperatriz  fu  Madre,  para  que  fuellé  férvida  de  ícñalar 
el  regocijado  dia , en  el  qual  cntraflén  á encerrarle  en  aquel  San- 
tuario. 

4 En  efte  medio,  por  las  Rcligiofas  fe  enviaban  muy  fre- 
quentes  recados  á fu  Magcftad , y Alteza,  y la  Emperatriz  cada 
dia  les  iba  haciendo  mayores  favores , fumamcnce  contenta  de 
las  nuevas  noticias,  que  de  todas  partes  le  venían  , de  la  perfeéta 
obíérvancia  regular  de  aquella  fanta  Caía.  Quien  mas  larga  re  • 
lacion  la  dio  de  cfto , fije  la  Infanta  Doña  Ifabél  fu  Sobrina,  Se- 
ñora diícrctifsima , que  amaba , y favorecía  mucho  á las  Rcligio- 
fas. Ella  aprobación  cftimó  mas  que  todas,  por  conocer  la  pru- 
dencia , y virtud  íingular  de  fu  Sobrina,  con  la  qual  crecía  en  fu 
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Magcílad  el  dcfco  yá  de  fuerte  , que  defembarazandofc  de  otras 
ocupaciones,  y amorolámcntc  retirándole  del  regalo  que  de  (us 
Nietos  recibía, fcñaló  dia  para  hacer  fu  entrada  en  las  Dcfcalzas. 

CAPITULO  XXV. 

PARTEN  SV  M AGESTAD  CESAREA, 
y la  Infanta  fu  hija  del  Par  do,  y entran  en  el  Monajle- 
rio  Real  de  las  Defcalz^as  de 
Madrid. 

Efpidióíc  la  Emperatriz  María  de  fus  Nietos  en  el 
Pardo,  aunque  para  tan  breve  aufcncia , y acom- 
pañada de  toda  la  Corte  llegó  al  Monaftcrio  délas 
Defcalzas  con  la  Infanta  fu  Hija.  Fue  la  primera 
entrada  que  hizo  en  aquel  Real  Monafterio  á fíe- 
te de  Marzo  de  mil  y quinientos  y ochenta  y uno,  dia  de  grande 
Fiefta  para  ellas  Reales  Pcríonas,por  haberlo defeado  tanto  tiem- 
po, y confcguido  con  tan  grandes  peligros,  y trabajos.  Aguarda- 
ban las  Religiofas  en  la  puerta  Reglar  del  Convento  en  Proce - 
(ion , como  manda  el  Ceremonial , que  fcan  recibidas  las  Perli- 
nas Reales , y quedandofe  el  acompañamiento  que  venia  con  fu 
Magcílad  á la  puerta , entraron  la  Emperatriz , y fu  Alteza  , las 
Señoras , v Damas.  Las  Religiofas  cantando  el  Te  'Deum  lauda- 
mus,  llevaron  á íü  Magellad,  y Alteza  al  Coro  á dár  gracias  á 
Dios,  de  que  huvieflen  logrado  elle  dia. 

1 Eftaba  en  aquel  lugar  fagrado  una  Imagen  de  Chriílo 
nucílro  Señor  crucificado  : y viendo  la  Emperatriz  aquellos  bra- 
zos elementifsimos  abiertos  para  recibir , y amparar  la  confian- 
te vocación  con  que  le  venia  á fervir , habló  á la  Imagen  fenti- 
difsimas  tazones,  fin  poder  fu  devoto  afedo  cfcufarquclasoycf- 
fen  los  circunílantes.  Pollró  fu  Augulla  Perfona  á los  pies  de 
aquel  Divino  Señor  , y ofrcciófc  ásí  mifmn,fu  Corona , y Cetro, 
todo  fu  poder  , autoridad , y riquezas.  Pufo  debajo  de  fu  ampa- 
ro los  hijos , que  Dios  con  tan  larga  mano  le  había  concedido 
fcñaladamente  á fu  Hija  Margarita,  la  prenda  mas  cara  de  fu  al- 
ma. ¿Que  os  doy  yo,  Señor  , decía , derramando  devotas  lagri- 
mas, que  no  luyáis  primero  dadomc  á mí?  Vuélveos  desfruta- 
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do  lo  que  Vos  me  diítcis  entero  ; el  Imperio  , el  Poder  , l.i  Co- 
rona , y el  Cetro , embarazos  de  la  vida } folo  guftoíos  al  dejar- 
los por  Vos.  De  mandar  entre  las  criaturas , vengo  huyendo  á 
los  pies  de  mi  Criador , teniendo  elle  fervir  por  rcynar.  Los  úl- 
timos años  os  doy  de  mi  vida  > pocos , y breves  dias  os  ofrezco, 
quando  codos  los  quifiera  haber  empleado  en  la  debida  ocupa- 
ción de  adoraros.  No  llega  tarde  quien  llega  á cíTas  entrañas  de 
mifericordia.  Quando  afsiítia  en  el  mundo  , Señor , nunca  me 
dejaíteis;  ahora  que  os  bufeo  á Vos  folo  , quanto  menos  me  de- 
jareis? Defdc  hoy  me  niego  al  mundo,  y me  entrego  á obedecer, 
dejo  el  rcynar  por  ferviros.  Mi  Cetro  ha  de  fer  la  Cruz,  y mi 
Corona  de  efpinas. 

3 Fue  para  todos  los  circunftantcs  a cío  de  grande  ternura, 
y devoción  el  que  fe  vio  aquel  dia  , porque  le  reconoció  en  la 
Emperatriz,  y en  la  Infanta  rcfplandccer  con  grande  claridad  los 
efeótos  del  Amor  Divino.  La  Infanta  dcíÜc  el  punto  que  entró 
en  las  Deícalzas  fintió  bañada  fu  alma  de  grande  confuelo,  y fua- 
vidad  interior,  de  fuerte,  que  citaba  como  abforta  , y embclcfa- 
da  ; y referia  en  fus  últimos  años  : era  tan  grande  el  gozo  de 
mi  alma,  de  verme  entre  aquellas  Religioíás,  que  defdc  el  pun- 
to que  pule  los  pies  en  los  humbrales  del  Convento,  ícntí  in- 
teriormente ocupadas  mis  potencias ; y citaba  de  fuerte,  que  ha 
bia  mencítcr  gran  cuidado  para  que  no  parecicíTc  inadvertida 
en  el  ufode  las  acciones  humanas.  Enterncciófe  mucho  quando 
oyó  hablar  tan  fcncidamcnte  á fu  Madre ; y con  la  interior  voz 
de  los  afeólos,  acompañaba  la  Infanta  las  palabras  que  formaba 
la  Emperatriz. 

4 Dieron  fingular  cgcmplo  Madre , c Hija  á todos  los  cir- 
cundantes , admirando  en  Señoras  can  grandes  tanto  amor , y 
fervor  de  efpiricu.  Miraban  á citas  Reynas  del  mundo  , pifando 
la  vanidad , dcfprcciandolo  todo  con  dcfprecio  de  sí , que  es  mas 
que  todo.  La  Abadefa , y las  demás  Religiofas  del  Monaltcrio 
helaron  la  mano  á fu  Mageítad , y Alteza  , acariciándolas , y 

/ abrazándolas  la  Emperatriz,  y fu  Hija  con  grande  amor.  Había- 
le criado  fu  Mageítad  Cefirca  en  ella  Real  Caía  , viviendo  Car- 
los V.  íii  Padre , antes  que  la  dieflen  forma  de  Convento.  Y no 
fue  la  menor  circunltancia  de  gozo  hallarlo  yá  hecho  Palacio  de 
de  Efpofis  de  Chrilto.  Señalaba  á los  que  citaban  prcfcnecs  las 
piezas,  los  apofentos,  y los  camarines  en  que  había  vivido  la  Au- 
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güila  Pcrfona  del  Emperador , el  Rey , la  Pri necia  fu  Hermana, 
y fu  Magellad:  y juntando  aquellas  memorias  á elle  fuccío, pon- 
deraba los  efcdtos  mifcrieordiolos  de  la  providencia  Divina  , en 
haber  difpueflo  que  volviera  á elle  cípirirual  Palacio  á acabar  la 
vida,  pafados  tan  largos  años,  y tanca  variedad  de  acaecimientos. 
Finalmente,  defpues  de  haber  vifto  las  principales  piezas  del  Con- 
vento , fe  fue  á recoger  á fu  quarto.  Pero  la  Infanta  con  devota 
alegría  , eligiendo  de  lus  Damas , y de  las  Religiofas  las  de  igual 
edad  con  la  fuya,  reconocía  muchas  veces , y con  doblado  al- 
borozo la  cafa.  Aísi  fucedió  la  jornada  de  Alemania  de  la  Empe- 
ratriz María,  y de  la  Infanta  Margarita  fu  Hija.  Elle  fue  el  pri  - 
mcr  ingrelb  de  fu  fanro  retiro,  el  qual  huvieron  de  dejar  dentro 
de  breves  dias,  aunque  para  volverlo  ¿gozar  con  mu- 
cha brevedad  , halla  el  fin  de 
la  vida. 


FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

<PTDE  EL  %EY  A LA  EMTE%AT%IZ 

que  vaya  al  %eyno  de  Portugal  con  fu  Altela. 

T arten  de  Madrid , y llegan  á 
(fuadaluye. 

L Eftado  de  Portugal,  y primer  eíhblecimicn- 
to  de  aquel  Reyno  en  ella  Corona , necefita- 
ban  de  la  períona  del  Rey , y las  cofas  del  Im- 
perio , de  veríé  íu  Magcftad  con  la  Empera- 
triz Maria,  fu  Hermana.  A ella  caula  le  cícri- 
bió  el  Rey  el  fentimiento  con  que  citaba  , de 
no  haberfe  podido  hallar  en  Madrid  á recibirla  , y mucho  ma- 
yor , de  que  las  cofas  del  Eftado  de  la  Monarquía  le  obligaflcn 
á lüplicarla,  fe  llegaíTc  brevemente  ¿Lisboa,  á tratar,  y concluir 
todo  lo  ocurrente  al  Imperio.  Acomodóle  la  Emperatriz  á feguir 
efta  determinación  con  gufto  , afii  por  el  que  tenia  de  verfe  con 
el  Rey  fu  Hermano  , como  porque  conocia  quan  conveniente 
era  no  dilatar  ellas  villas  , para  los  negocios  que  trahia  que  co- 
municarle. Templaba  también  el  delconfuclo  de  dejar  tan  pref- 
to  el  Religiofo  retiro  , que  con  tanto  amor  habia  abrazado,  el 
haberlo  de  cobrar  para  fiempre  con  mucha  brevedad , defemba- 
razada  yá  de  todos  los  negocios  temporales,  con  dejarlos  depo- 
fitados  en  la  noticia,  y providencia  del  Rey. 

% Nueftra  Infanta  Margarita , con  la  afición  que  habia  in- 

tro- 
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traducido  en  el  alma  al  Monalterio  Real  de  las  Defealzas,  no  de- 
jó de  fentiren  efta  partida  grave  mortificación.  Tenia  yá  agen- 
tado fu  modo  de  vida  , formada  fu  corrcfpondcncia , no  íolo  con 
¡as  fiervas  del  Señor  , fino  con  el  mefmo  Señor;  muy  creída,  que 
no  habia  de  vér  mas,  ni  fer  vifta  del  mundo.  Dcfpidicronfe  la 
Emperatriz  , y fu  Alteza  de  fus  Nietos,  y Sobrinos , y de  las  Re- 
ligioíás  con  grandes  demoftracioncs  de  amor  , y ternura  ; ofre- 
ciéndoles,que  muy  prefto  volverían  á gozar  de  fu  compañía, pa- 
ra no  dividirte  de  ella  hafta  la  muerte.  Partieron  de  Madrid  coa 
la  mifma  Corte  que  habían  venido  de  Alemania , enderezando 
fu  camino  á Portugal , difponicndo  las  jornadas  de  fuerte  , que 
vinieron  á tener  la  Semana  Santa  en  Guadalupe.  Llegóte  á aquel 
Santuario  con  gran  confuclo  del  alma  de  fu  Alteza  , porque  le 
habían  referido  las  gracias  que  á los  Fieles  reparte  con  liberal 
mano  la  Virgen.  Y como  el  corazón  de  efta  Señora  citaba  fiem- 
prc  tan  Heno  de  fu  devoción , no  fe  puede  encarecer  lo  que  fe 
holgaba  con  citas  citaciones.  Mandó  la  Emperatriz , que  toda 
la  Corte  cumplicífe  en  Guadalupe  con  el  precepto  de  la  Iglcfia; 
é hicieronfc  los  Oficios  con  magcltad,y  decencia.  Concurrió  to- 
da la  comarca  á ver  aquellas  Perfonas  Reales : y viendo  la  devo- 
ción grande  con  que  fe  afsiftió  aquellos  dias  á los  Oficios  Divi- 
nos, no  folo  por  la  Emperatriz, y fu  Alceza , fino  por  toda  fu  fa- 
milia, volvieron  fumamente  edificados  todos. 

q La  Infinta  , como  llegó  á Guadalupe,  fe  entregó  á plati- 
car íus  efpiritualcs  cgcrcicios , citando  ordinariamente  en  la  prc- 
fencia  de  nucltra  Señora  , comunicándole  fus  defeos , y pidién- 
dole amparo,  y luz  para  fus  reíóluciones.  Egercitaba  también, 
con  la  oración  los  fantos  oficios  de  la  caridad , diftribuyendo  li- 
mofnas,  y haciendo  otras  obras  pias , á que  le  ayudaba  mucho 
la  concurrencia  del  tiempo  fanto  , y la  voluntad , y egemplo  de 
Madre  tan  virtuofa. 

4 Una  de  las  mayores  dichas  que  tuvo  fu  Alteza  en  lo  na- 
tural, y creo,  que  la  mayor  para  caminar  con  felicidad  en  lo  íb- 
brenatural , fue  haberla  dado  Dios  por  Madre  á la  Emperatriz 
María,  Señora  tan  iluftrada  de  luz  (upetior,  que  miraba  las  cofas 
á ella  con  ojos  tan  claros , que  nunca  fue  á la  mano  á fu  Hija  en 
los  fervores  del  cfpititu ; antes  bien  fin  alabarla  fobrado,  porque 
no  deslizafTe  á lo  vano,  la  dejaba  feguir  fus  impulfos,  por  no  de- 
tenerla en  lo  bueno.  Reconocía  en  todo  , que  cita  doótrina  era 
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menos  pra&icada  en  el  íiglo  de  lo  que  conviene;  miniftrando  al- 
gunas madres  á fus  hijas  los  inftrumentos  de  la  vanidad,  con  la* 
galas , y entretenimientos , que  á titulo  de  deíahogo  , y urbani- 
dad les  permiren,  con  que  le  eftraga  el  natural , fi  es  bueno  , ó 
fe  fomenta  el  malo ; y tal  vez  les  cortan  los  palos  de  la  virtud  , y 
Tantos  egercicios  : y en  viéndolas  devotas  , y humildes , las  lla- 
man encogidas;  y no  les  parece  bien  , ni  las  tienen  por  hijas  de 
lüs  entrañas , fino  las  ven  fer  imitadoras  de  fus  coftumbrcs.  La 
licencia  de  los  tiempos  (cáncer  podcroló  de  las  almas)  llega  á ha- 
cer egcmplar  en  la  relajación  , á las  que  han  de  íér  Maeftras  en 
La  virtud;  y la  madre  que  ha  de  defender  en  íú  hija  la  pureza  del 
alma , cuida  de  engalanarla  vanamente  el  cuerpo;  y quando  abre 
los  ojos  la  doncella  al  mundo , fe  halla  yá  vellida  de  fus  vanida- 
des. 

5 La  Emperatriz  daba  á fu  Hija  devotos  alientos  de  vida, 
y lo  que  mas  la  animaba , era  íü  fanto  cgcmplo:  y aísi  volaba  fu 
Alteza  por  los  egercicios  de  las  virtudes  á la  corona  de  la  perfec- 
ción. Hacia  muchas  limofnas  , veftia  á pobres  , fbcorria  á cria- 
dos, remediaba  huérfanas:  y en  la  jornada , en  el  Santuario,  en 
Palacio  , en  todas  partes  era  fiel  difpcníadora  del  Señor,  por  cu- 
ya mano  repartía  fus  riquezas , y remediaba  las  neccfidadcs  de 
fus  pobres. 

6 Antes  de  partir  de  Guadalupe  , volvió  fu  Alteza  á reno- 
var fus  propofitos , y determinación  de  fer  Monja  , tanto  mas 
animofamente , quanto  mas  tenia  entendido  el  modo  de  vivir 
que  eícogia.  Eftos  fon  los  indicios  mayores  de  fer  Divino  Efpiritu 
el  que  vive  en  un  alma,  aumentarle  el  dcíco,  quando  puede  ege- 
cutarfc  la  rcíblucion  , y eftár  mas  fervoróla  la  gracia,  quando  de- 
be eftár  mas  cobarde  la  naturaleza.  Que  la  Infanta  Margarita  de- 
fcaíTc  fer  Monja  Defcalza  , quando  no  conocía  Monjas  Dcfcal- 
zas,  era  fanto  propofito , aunque  fujeto  á la  variedad, y mudan- 
za que  trahen  configo  los  humanos  acaecimientos:  pero  que  ha- 
biendo viílo  las  Deícalzas , penitentes , y auileras , pcrlcveraflc 
aficionada  el  alma  de  lo  que  mas  podia  recelar  el  cuerpo , es  de- 
cir , y fcñalar  con  el  dedo : en  cita  refolucion  ellá  Dios.  Referia 
fu  Alccza,quedc  la  prefencia  de  nueílra  Señora  {alió  con  gran- 
dísimo aliento , y muy  firme  cfperanza , de  que  había  de  lograr 
fus  dcíéos : y que  nunca  llegó  á la  Virgen  María  con  elle  nego- 
cio, que  no  volvicífc  con  mayor  fervor  , y feguridad  de  fu  egc- 
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cucion.  Mucho  pierden  las  almas  por  no  acudir  3 la  Madre  de 
graciaj  mucho  ganan  las  almas,  que  han  llegado  á la  felicidad  de 
entrar  a bufear  por  cfta  puerta  fu  remedio, 

CAPITULO  II. 

PARTEN  SV  MAGESTAD , T ALTEZA 
de  Guadalupe.  Llegan  á Lisboa.  Recíbelas  el  Rej,j 
el  Archiduque  Alberto. 

Abicndo  recibido  la  bendición  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe la  Emperatriz,  y (u  Alteza,  y ofrecidos  ri- 
cos dones  al  Santuario,  y largos  íocorros  al  Mo- 
naflcrio  de  Mongcs  Gerónimos , que  con  tanto 
cgcmplo  le  firven  5 partieron  profiguiendo  fu  jor- 
nada á Portugal.  Fueron  grandes  las  ficltas  , y regocijos  que  íc 
hicieron  en  los  Pueblos , y Ciudades  por  donde  pafaron  , halda 
llegar  á Lisboa , prevenido  por  orden  del  Rey  por  todo  c!  cami- 
no, y hecho  el  apoícnto  á fu  Hermana  , y Sobrina.  Acudían  los 
Regidores  de  las  Ciudades  , las  Cabezas  de  los  Pueblos , los  Se- 
ñores de  aquella  Región  á befar  la  mano  á íü  Mageílad  , y Al- 
teza, firvicndolas  con  léñales,  y prefentcs  de  reconocimiento,  y 
amor  Ungular.  Antes  que  llega (Icn  á la  Ciudad  de  Lisboa  , (alió 
á recibirlas  el  Archiduque  Alberto,  y poco  defpues  el  Rey, acom- 
pañado de  la  mayor  Coree  del  Occidente  , recibiendo  ella  Corte 
del  Norte  con  grandes  demoílraciones  de  contentamiento. 

2 Fue  celebre  dia,  y en  pocas  edades  viílo,  por  la  rara  con- 
currencia de  afeólos  en  perfonas  tan  grandes,  porque  fue  para  el 
Rey  la  villa  de  fu  Hermana , á quien  fumamente  amaba , y que 
canco  procuró  traher  á fu  compañía,  de  particular  güilo,  y el  de 
la  Emperatriz  reciproco,  viendo  al  Rey  fu  Hermano  recien  co- 
ronado de  corona  tan  noble  , como  la  de  Portugal , anal  os  en 
edad,  tragc,y  eílado  tan  diferente  del  que  tenían  quando  fe  divi- 
dieron entre  sí.  La  Infanta  veneraba  en  fu  Tio  la  Períona  del  Em- 
perador Maximiliano  fu  Padre.  El  Rey  admiraba  a la  Infanta , y 
dabale  en  íu  Real  corazón  el  mifmo  lugar  que  á fus  Hijas.  El 
Archiduque  veía  á fu  Madre,  en  tan  dillante  Región,  fumamen- 
te contento.  La  Emperatriz  íe  alegraba  con  íu  hijo  Alberto  en 
Eípaña,  renovándole  la  memoria  de  los  que  dejaba  en  Alema - 
Tom.IX.  Ff  1 nia. 
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nia.  La  Infanta  veía  á fu  Hermano  el  Archiduque , que  nunca 
creyeron  fus  ojos  volver  á mirar , quando  le  vieron  partir  á un 
didantcs  Provincias.  Y fu  Hermano  fe  holgaba  de  vér  en  Efpa- 
ña  á fu  Hermana,  lo  que  nunca  llegó  á imaginar  : y afsi  no  pu- 
dieron cclcbrarfc  vifitas  tan  alegres  , fin  falir  de  los  corazones  á 
los  ojos  los  tiernos  efectos  de  ella  tan  gran  dicha. 

3 Fue  el  concurío  de  gencc  excefivo,  la  gala,  la  oílcntacion, 
la  grandeza  , divcrfidad  de  trages,  de  Naciones,  de  lenguas;  nu- 
mero grande  de  Señores , c infinito  Pueblo.  Hizofe  folemniísi 
mo  recibimiento  en  Lisboa  , con  pompa  , y magedad  nunca  vil- 
la ; la  ocurrencia  grande  por  tantas  circunllancias : la  Períona 
que  fe  recibía,  mayor , Emperatriz  del  mundo  , Hermana  de  fu 
Rey,v  lo  que  no  puede  menos  en  los  naturales  humanos,  Madre 
del  Archiduque , deftinado  Gobernador  de  aquel  Reyno.  Fue  la 
Emperatriz  con  el  Rey  íu  Hermano,  y (lis  Hijos  á apearle  en  Pa- 
lacio , á donde  les  tenia  hecho  apoíenco  con  grandeza  , y auto- 
ridad conveniente.  Hiñéronle  (tedas , y regocijos  públicos  en 
la  Ciudad  , afsi  por  los  naturales  del  Reyno,  como  por  los  Cor- 
tefanos , manifeftando  á las  gentes,  con  nunca  villa  oílcntacion, 
Lisboa  la  opulencia  , y tributos  ineítimablcs,  que  el  Afta  le  en- 
vía de  Oriente.  Befaron  la  mano  á la  Emperatriz , y á fu  Alteza 
los  mayores  Señores  de  la  Corte,  y el  Reyno , los  Edades  , y No- 
bleza de  Portugal , y la  Ciudad  de  Lisboa.  En  edo  , y en  plati- 
car con  el  Rey  fu  Hermano  los  negocios  dclEdado  de  Alemania, 
le  ocupó  la  Emperatriz  los  primeros  dias. 

4 No  fon  dudólos  los  acaecimientos,  que  en  aquellos  tiem- 
pos ocurrieron  ; ni  ocultas  las  caufas  que  á la  Emperatriz  lleva- 
ron á Lisboa;  pero  con  cuidado  clcufa  mi  pluma  el  volar  por  las 
materias , y negocios  de  edado , por  no  fer  elle  fii  indituto.  El 
intento  Religiofo  que  me  guia,  es,  deferibir  la  Vida  de  la  Infan- 
ta Margarita  de  la  Cruz,  y las  claras  virtudes  de  que  Diosla  dotó: 
y referir  la  razón  de  fu  edado  , que  fue,  dcfprcciar  el  edado  ma- 
yor, por  elegir  el  mejor.  Solo  diré  de  las  materias  públicas,  quan- 
to  condugerc  á ede  fin  , por  no  hacer  inmenfo  el  volumen  , y 
pefado,  con  la  digrefion.  A eda  caufa  voy  dando  de  mano  á 

negocios  tan  grandes,  ciñendo  eda  obra,  y encaminándola 
mas  al  provecho  efpiritual , que  al 
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CAPITULO  III. 


SANTOS  EGERC1CIOS  DE  LA  INFANTA 

Margarita  en  Lisboa. 

OS  devotos  cgcrcidos  en  que  fu  Alteza  fe  entrete- 
nia en  Portugal , enmedio  de  la  grandeza  de  Pa- 
lacio , pudieran  parecer  pcrfcdtos  en  la  claufura 
de  los  Monnfterios;que  quien  tiene  tan  altos  gra- 
dos de  gracia  , como  tenia  el  alma  de  fu  Alteza, 
no  muda  la  perfección  con  el  lugar.  El  cfpiritu  favorecido  de 
Dios,  hace  campo  grande  en  el  corazón , y halla  en  él  la  fole- 
dad,  que  el  Hermitaño  en  el  dcíierto.  Ocupábale  fu  Alteza  por 
las  mañanas  en  aísiftir  en  fu  Oratorio  á la  oración  , y á la  Miía; 
tenia  algunos  ratos  de  lección  efpiritual,  y nunca  dejó  de  ocupar 
algunos  de  ellos  en  la  labor.  A las  tardes  tenia  otros  entreteni- 
mientos, y cgcrcicios , que  fe  irán  refiriendo,  de  igual  perfección, 
y pureza  : otros  dias  falia  con  fu  Madre  á vét  los  Santuarios  de  la 
Ciudad  de  Lisboa,  que  fin  duda  Ion  de  gran  devoción,  y magef- 
tad,  particularmente  los  Monallerios  de  Monjas  , que  en  el  nu- 
mero , y la  grandeza  pueden  competir  con  quantos  hay  en  las 
mayores  Ciudades  de  Europa.  Refería  fu  Alceza  , que  holgaba 
mucho  de  vér  la  piedad  del  Clero  , y Pueblo  de  aquella  Nobilif- 
fima  Ciudad  , y la  oftentacion,  y buen  orden  con  que  hacíanlas 
Procefioncs , y celebraban  las  mayores  Fieftas  de  la  Iglefia.  En  la 
que  decia , que  íc  (chalaron  mucho  , fue  en  la  del  Santifsimo 
Sacramento,  que  la  celebraron  con  pompa,  y aparato  fumamen- 
teReligioíb. 

z En  habiendo  á las  tardes  acabado  fu  devota  tarca  , folia 
llamar  fus  criadas , y con  ellas  platicaba  del  Menafterio  de  las 
Dcfoalzas , y de  los  fantos  egercicios  que  hacían  las  Religiofis 
en  aquella  fanta  Cafa.  Llamaba  al  Oratorio  á fus  amigas , y alii 
las  componía  con  la  mifma  forma,  y orden  que  afsiftian  las  Mon 
jas  en  el  Coro , rezaban  los  Salmos,  y decían  fus  devociones , y 
luego  tenian  oración  con  grande  filencio , haciendo  de  ella  fuer- 
te la  Infanta  la  virtud  amable,  y guftofo  el  cfpiritu  ala  naturale- 
za, ofreciendo  el  aprovechamiento  interior  á fus  criadas,  envuel- 
to en  el  entretenimiento  exterior  ; porque  no  les  caufaíTe  tanta 
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pena  la  Cruz.  Solía  dcfpues  decir  fu  Alteza  : Yo  confiefo,  que  al 
gunas  tcnian  ello  por  donayre  , y entretenimiento  ; pero  yo  en 
mi  corazón  hacíalo  con  grandes  veras , y rccibia  grande  prove- 
cho en  ello.  Es  particular  difcrecion  hacer  fuave  la  virtud , y lo 
que  r.o  puede  llevar  en  trage  afpero  la  flaqueza  de  nucllra  debi- 
lidad, ponerfelo  en  forma  agradable , porque  vamos  á la  perfec- 
ción con  mas  güilo. 

3 En  lo  que  mas  cuidaba  fu  Alteza  , era  en  la  caridad  con 
los  pobres , y neccfitados : para  eflo  había  nombrado  una  de  las 
mas  fervorofas  de  fus  confidentes,  que  cuidarte  de  ferTcíorcra 
de  ellas  vivas  imágenes  de  Dios.  Recogía  quanto  podía  para  ellos, 
y dabalo  á criados  de  confianza , para  que  lo  repartieflen.  Guf- 
taba  mucho  fu  Alteza  , quando  veía  rico  el  teforo  que  había  de 
diftribuirles, aunque  raras  veces  podía  citar  rico,  el  que  por  inf- 
lantes fe  gallaba.  Sucedía  no  tener  forma  de  darles  focorro , por 
fer  un  grande  el  cuidado  de  la  claufura  en  Palacio,  y no  eílár 
fiempre  i la  mano  los  criados,  para  emplearlos  en  lo  voluntario, 
por  haber  de  acudir  á lo  forzoío.  Entonces  con  ingeniofi  cari- 
dad la  Infanta  hacia  atar  los  panes  en  un  cordel  , y colgábanlos 
de  una  ventana  , procurando,  que  las  criadas  llamalfcn  con  le- 
ñas á los  pobres,  que  vinicífen  al  cebo  de  ella  devota  invención. 
Era  de  admirar  elle  cortejo  fobcrano;  y en  cltcrtrcro  del  Señor, 
arrojar  fu  Alteza  por  las  ventanas  la  limofna  á Jefus , que  no  le 
oblta  la  claufura  á la  caridad,  ni  hay  puertas  cerradas  al  amor. 

4 Otras  veces,  no  pudiendo  fu  perfecta  impaciencia  tole- 
rar la  proligidad  con  que  difpenfaba  con  los  cordeles  el  pan  á los 
pobres,  hacia  poner  monedas  en  ellos,  y les  arrojaban  en  gran 
numero  dcfde  las  ventanas.  Acudían  con  egemplo  particular  de 
la  Corte  á vér  las  gentes  ella  maravilla  ; galantear  á Dios  la  In-> 
fanta,  y fus  Damas,  y arrojarle  los  favores  en  pan.  Tenia  tam- 
bién fu  Alteza  grande  cuidado  en  correfponderfe  con  las  Deícal- 
zas  de  Madrid  , que  llamaba  yá  fus  hermanas, y cícribialas  muy 
de  ordinario  con  amor  , y ternura.  En  viendo  qualquiera  cola  á 
. propofiro  para  el  ornamento  de  aquella  fanta  Caía,  luego  la  pro- 
curaba haber  á las  manos , y le  la  remida  con  Ungular  güilo. 
Envió  cofrs  de  mucha  eítimacion,  no  íolopor  venir  de  tal  mano, 

fino  por  fu  grande  valor,  fi  debe  repararfe  en  la  cílima- 
cion  de  materia , que  es  incitimablc 
por  fu  dueño. 
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CAPITULO  IV. 

MUERE  EL  P RINCIP  E DON  DIEGO. 
T pr atic  a fe  cafará  la  Infanta  Margarita  con  el 
Rey  Felipe  Segundo. 

Ocodura  la  felicidad  humana,  y breve  accidente, 
grande  fortuna  deshace.  Eílaba  Felipe  Segundo  en 
Portugal , defpues  de  haber  incorporado  en  fu 
Corona  aquel  Rcyno,  por  fangre  heredado,  y fin 
guerra  adquirido,  arraftrando  tras  el  las  riquezas 
que  tributa  el  Oriente , y nuevas  Regiones  del  Afia.  Sucedían 
profpcramente  las  cofas  de  la  Monarquía:  dabafc  buen  efpedicn. 
te  i bs  del  Nortcj  gozaba  en  fu  caía  de  grande  felicidad,  ccnien- 
do  configo  á fu  Hermana  la  Emperatriz  , alegre  fucefion  en  fus 
Hijos,  defeanfo  en  el  Archiduque  Alberto  fu  Sobrino,  pacíficos 
fus  Rcynos,  y Provincias , y fuma  reputación  en  las  armas;  quan- 
do  el  «rolpe  mortal  de  una  fiebre  cortó  la  vida  al  Principe  Don 
Diego  , el  gozo  á fu  Padre  , y las  efperanzas  a fu  Monarquía. 
Era  eftc  Principe  en  catorce  anos  de  edad , de  admirables  dones 
naturales  , hermofa  difpoficion  , condición  Real,  acciones  gene- 
rofas  corazón  magnánimo  , claro  entendimiento  ; finalmente, 
las  delicias, y alegtia  de  fus  Rcynos.  Entriftcció  efta  nueva  fu- 
mámente  la  Corte:  y aunque  el  Rey  (gran  Maeftro  de  ocultar 
con  la  Dignidad  los  afeites  de  hombre)  difundo  el  dolor  en  las 
demoftracioncs , fintió  gravemente  la  herida. 

x Heredó  las  mayores  efperanzas  del  mundo  el  Infante  Fe- 
lipe Tercero , y entró  á la  Dignidad  de  Principe  de  tantas  Coro- 
nas de  edad  de  feis  anos, con  poca  (alud,  y gran  debilidad  de  com- 
plexión ¡Notable  es  la  variedad  de  las  cofas  humanas,  y los  elec- 
tos de  las  ordenaciones  Divinas!  El  Principe  Don  Carlos  ya  con- 
feguida  la  robuíUz  , y edad  de  hombre  perfeito,  muere  en  me  - 
dio  de  fus  dias  , y en  arrebatada  juventud  dcfaparcce.  Hace  lu- 
gar al  Principe  Don  Diego  en  la  mayor  primogenitura  del  Or- 
be quando  efte  Principe  , cfpcranza  de  las  gentes,  que  iba  iu- 
biendocon  la  vida  á la  mayor  ventura  del  mundo, mucre  en  flor, 
Y breve  rayo  de  calor  maligno  le  abrafa.  El  Principe  Felipe  Ter- 
cero, que  fe  crió  con  tan  poca  falud  , dando  por  efta  razón  rnu- 
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cha  pena , y cuidado  á fus  Padres , y á fus  vaíallos , crece  al  lo- 
gro de  la  vida  , reyna  veinte  años  con  felicidad  , y deja  dichoía, 
y fecunda  fucefion  á (us  Coronas. 

3 De  la  muerte  del  Principe  Don  Diego  , que  tanta  pena 
causó  al  Rey  fu  Padre  , y á la  Emperatriz  fu  Abuela,  rcfultó,  fi- 
no igual  dolor,  mayor  trabajo,  y peligro  á la  Infanta  Margarita 
fu  Tia;  porque  luego  fe  juzgó  por  poco  íeguro  el  cftado  en  que 
quedaba  la  fucefion  del  Rey, en  la  vida  fola  del  Principe  Don  Fe- 
lipe; la  edad  en  fus  anos  breve , y la  falud  muy  corta , que  aun- 
que tenia  bijas , no  fe  fuple  en  los  Reyes  la  falta  de  los  varones 
con  las  hembras,  pues  fe  muda  la  linca  en  la  ítiftancia  , aunque 
fe  confcrvc  en  el  derecho.  La  edad  del  Rey,  por  la  falud , y los 
años , apropofito  para  otro  cafamicnto.  Que  era  ncccfario  de- 
jar aflegurado  á fus  Reynos  el  mayor  confuclo  que  tienen,  de  vér 
con  fiadores  la  vida  de  fu  Rey.  Hacia  mas  fácil  cfta  determina- 
ción, hallar  ran  cerca  el  medio  de  ponerla  en  efc&o;  pues  pare* 
ce  que  á un  naifmo  tiempo  había  Dios  abierto  la  puerta  al  Princi  • 
pe  Don  Diego,  para  falir  de  la  vida  , y trahido  á la  Infanta  Mar- 
garita, para  ofrecerle  la  Corona : que  quando  fu  Alteza  eftuvie- 
ra  en  Alemania  , fe  habia  de  procurar  concluir  elle  Tratado  : y 
afsi  haber  venido  á Efpaña  á efta  fazon  , mas  parecía  providen- 
cia , que  acafo.  Que  fe  hallaría  poca  , ó ninguna  dificultad  en  los 
impedimentos  de  la  fingre  , ni  de  la  afinidad  , pues  yá  íé  habia 
obtenido  la  difpcníacion  para  K Reyna  de  Francia  Doña  Iftbél 
fu  Hermana,  quando  el  mifmo  Rey  Don  Felipe  Segundo  quilo 
cafar  con  ella.  Concurria  á hacer  mas  amable  cfta  deliberación 
la  Real  Pcrfona,y  admirables  partes  de  la  Infanta,  Virgen  de  her- 
mofa  edad,  fuave  condición, talle,  y años  convenientes , natural 
entendido,  virtud,  y fantidad  rarifsima. 

4 Efta  prática  fe  propufó  por  el  Confejo  de  Eftado  al  Rey, 
y defpucs  de  haberla  confidcrado  mucho , pareció  á fu  Magef- 
tad  conveniente  el  difponcrla  , y abreviarla  , pues  la  fizón  , y la 
neceíidad  de  las  cofas  daban  fácil  difpoficion  a la  materia.  Para 
efto  determinó  de  tratarlo  con  la  Emperatriz  fu  Hermana , juz- 
gmdo  , que  prática  que  tan  bien  le  cftaba  á la  Infanta  Margari- 
ta fu  Hija , feria  oída  con  grande  gufto  de  fu  Mageftad  Ccfarea. 
Eftaba  fu  Alteza  bien  dcícuidada  de  la  cfpiritual  borrafca,  quefe 
iba  levantando  contra  fu  alma , y vivia  en  fus  fiintos,  y devotos 
egercicios  , con  un  deferido , y fencilléz  Virginal,  entretenida 
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mas  en  confiderar  la  corona  que  le  efperaba  en  la  Religión  , que 
la  que  le  eftaba  amenazando  en  el  figlo. 

CAPITULO  V. 

ESCRIBE  EL  RET  VN  PAPEL 
á la  Emperatriz,  en  la  platica  de  fu  caf amiento , y 
lo  que  en  efo  pasó. 

Eterminando  el  Rey  de  dár  razón  á la  Emperatriz 
de  la  relolucion  de  íu  Confcjo , en  el  cafamicnto 
propuefto  con  fu  Alteza  j pareció  á fu  prudencia 
mas  conveniente  eícribirlc  un  papel , que  plati- 
car á boca  materia  tan  propia.  Dijola  en  él  lo  que 
le  habían  aconfcjado  fus  Miniftros , y lo  que  parecía  convenir  á 
fu  Eftado;  y que  ¡Sucs  nadie  era  mas  intcreíáda,  fiaba  de  fii  amor, 
que  difpondria  con  brevedad  elle  negocio.  Habiéndolo  leído  la 
Emperatriz  , cftuvo  con  el  Rey,  y le  ofreció , que  le  rcfponderia 
con  toda  brevedad.  Pero  como  el  deíco  no  efpera  fácilmente,  y 
mas  quando  cílá  folicitandolo  la  conveniencia,  habló  el  Rey  an- 
tes á fu  Hermana,  con  razones  inflantes , y graves ; poniéndole 
delante  la  poca  falud  del  Principe,  no  quedarle  otro  hijo  en  quien 
aíTeguraíTc  la  fucefion  ; el  rielgo  de  las  Coronas  en  la  mudanza 
delincas  5 la  facilidad  de  la  difpoficion;  las  utilidades  que  á la 
Emperatriz,  á la  Infanta,  y á fus  Hermanos  fe  le  (eguian,  en  vol- 
ver á cftrecharíc  con  mas  apretados  vínculos  con  fu  Períona. 

i Fue  elle  uno  de  los  cafos  mas  graves  que  fucedicron  á la 
Emperatriz,  cuyo  valor  fe  veía  á los  ojos  del  mayor  Rey  del 
mundo  aventurado  en  el  ricfgo  de  una  rcípuefta.  Entre  Perío- 
nas  Reales  no  bada  á quitar  el  embarazo  de  la  Dignidad , el  pa- 
rentefeo  de  la  fangre.  Si  rcfpondia  al  Rey  , condeccndicndo  con 
• la  conveniencia  de  la  platica  , era  empeño  para  la  cgccucion  , lo 
mifrno  que  era  aprobación  para  el  Confcjo.  Si  lo  contradecía,  era 
fuponer  en  fu  perfona , y parecer  el  acierto,  que  en  la  Sabiduría 
del  Rey  mas  prudente  de  los  Reyes,  parecia  mas  njuftado.  Entrar 
ofreciendo  á la  Infanta  fu  Hija  , fin  averiguar  primero  muy  par- 
ticularmente fu  vocación, era  arricfgarfu  palabra,  y poner  en  pe- 
ligro fu  Autoridad.  Entrar  negando  á fu  Hermanólas  mayores 
conveniencias  de  fu  Eftado , y con  la  fucefion , la  mayor  íegu- 
T om.lX.  Gg  ri- 
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ridad  de  fu  Corona  , y cfto  en  fu  mifma  prefcncia  , no  le  pare- 
cía decente,  ni  podía  no  ferie  penofo.  ¿Qué  tenia  mas  que  vér  á 
fu  Hija  Rcyna  de  Efpaña?  Qué  tenia  mas  que  quitarle,  que  efpo- 
íá  de  Dios?  Lo  uno,  ó lo  otro  arriefgaba  al  pronunciar  fus  labios 
la  rcfpuefta. 

3 Satisfizo  la  Emperatriz  con  diícrctas  razones  al  Rey  íü 
Hermano,  haciendo  fuma  cftimacion  del  favor  que  hacia  á fu  Hi- 
ja; pero  que  ellas  eran  materias  de  calidad  , que  convenia  enco- 
mendarlas á Dios;  penfar  en  ellas, y difponcrlas  con  algún  tiem- 
po, y efpacio  ; y que  afsi  fuplicaba  á fu  Magcftad  , que  tuvicílé 
por  bien  de  concederle  algunos  dias , para  platicar  en  cfto,  y 
hacer  que  perfonas  famas  pidicífen  á Dios  el  acierto,  y la  luz  nc  - 
cefaria,  para  refolver  un  negocio  tan  grande.  Gran  medio  es  el 
de  la  Religión  para  falir  de  congojas,  y tomar  cfpedientc  en  lan- 
ces tan  apretados  como  elle.  Abrazó  el  Rey  confmto  zelo  la  ref- 
puefta  de  la  Emperatriz  , alabando  la  atención  que  ten¡3,  de  po- 
ner en  tan  buenas  mano?,  como  en  las  de  Dios  , ella  platica , y 
que  íü  Magcftad  por  fu  parte  daría  orden  , que  fe  hicieflcn  las 
mifrnas  diligencias , pues  entre  pcrlbnas  tan  propias  era  bien  ca- 
minar por  unos  mifmos  medios  al  fin,  que  confiftia  en  el  mayor 
férvido  de  Dios,  y del  Eftado  público. 

4 Al  fanto  dcícuido  con  que  vivia  la  Infanta,  fue  defpcr- 
tando  el  cuidado  con  que  fe  fuete  vivir  en  Palacio , en  donde  las 
menores  feñas  fe  entienden , y los  mas  fccrctos  pcnfamicntos  fe 
penetran.  La  platica  que  primero  formaron  los  Miniftros,  y def- 
pucs  fe  dcpoficó  en  los  Principes,  lentamente  fe  fue  difundiendo 
entre  todos.  Con  cfto  trataban  yá  con  adoración  á fu  Alteza  los 
que  antes  la  trataban  con  rcfpcto;  y fiendo  uno  mifmo  el  fujeto, 
reconocía  diferencia  en  el  trato.  Advertía  la  Infanta,  fin  faber  la 
caufa , mas  atento  el  cortejo  , y mas  profunda  la  veneración  , el 
regalo  mas  afsiftcntc  , y mas  entremetida  la  liíonja.  Oía  en  con  - 
fufas  voces  platicar  la  materia  entre  fu  gente,  y con  recato  afee-  , 
tado  andaban  procurando , que  no  oyefle  fu  Alteza  lo  que  de- 
feaban  que  cntendielTe  ; con  equívocos  fuaves  le  decían  lo  que 
con  palabras  claras  le  ocultaban.  Las  que  antes  menos  afsiftian  á 
la  Infanta  , eran  yá  las  que  mas  la  fervian ; y las  que  ccnfuraban 
fus  fantos  egcrcicios , yá  los  celebraban  por  alcas  virtudes.  Final- 
mente , era  yá  perfecta  fu  Alteza  , era  yá  fanta.  ¡O  corazón  hu- 
mano , ¡nconftancc  embelefo  de  la  vida!  Señal  leve  del  viento 
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que  corre,  donde  fe  engendran  los  engaños , de  donde  nacen  las 
adulaciones! 

CAPITULO  VI. 

CONFUSION  EN  QV E SE  HALLA  LA 
Emperatriz,  María  en  el  tratado  del  cafamtento  de  la 
Infanta  fu  Hija  con  el  Rey  fu  Hermano.  T lo 
que  refolvio  en  efle  punto. 

Aliábale  la  Emperatriz  María  con  grande  confu- 
fion  en  la  platica  del  cafamicnto  de  la  Infanta, 
porque  conocía  fácilmente  la  dificultad  que  había 
de  tener,  la  que  era  de  tanto  defabrimiento  á las 
inclinaciones  que  Dios  había  dado  á fii  Hija.  In- 
tervenía en  una  rcfolucion  tan  grave  entre  las  perlinas  que  mas 
amaba  en  la  vida;  defeaba  no  defeontentar  al  Rey , y no  quería 
dar  pena  2 la  Infanta.  Sabía  íu  Mageílad  Cefarea , quan  terrible 
había  de  fer  el  proponerle  cito  á Hija , Virgen  tan  pura  , tantas 
veces  ofrecida  á Dios  Autor  de  pureza.  Tratarla  de  calámiento, 
quando  ella  trataba  de  la  Religión,  y quando  mas  fervores  mos- 
traba denegarfe  al  mundo, quererla  coronar  porReyna  en  el  mun- 
do. Hacíale  grande  fuerza  fu  vocación,  y las  luces  interiores  con 
que  fiempre  la  había  vifto  vivir  : la  caridad  , y Sentimientos  del 
Amor  Divino,  que  había  reconocido  en  fu  alma , que  es  el  ícllo 
mas  claro,  de  que  la  efeogia  Dios  para  sí.  Parecíala  que  el  inflar- 
le en  ello  le  feria  mas  apremio  , que  confejo,  por  el  rendimiento 
con  que  vivia  á fu  Madre,  que  era  tan  grande,  que  con  dificul- 
tad la  hablaría  perfuadiendo,  que  no  fuelle  en  los  efeítos  man  ■ 
dando.  Pues  mandarle  una  cofa  tan  grave,  no  era  tolerable  á la 
Emperarriz,  que  la  embarazaba  á ello  el  amor  de  Dios , y el 
amor  de  fu  Hija.  ¡Quién  la  podia  aconfejar,  que  dejarte  áDios 
por  el  hombre  , aunque  fea  el  mayor  de  la  tierra?  Quitar  una  Ef- 
pofa  á Chrifto,  Rey  Divino,  por  dar  una  efpofit  al  Rey  huma- 
no? Entriftecer  á fu  Hija,  para  impedirle  los  bienes  cclcftialcs,  y 
darle  los  terrenos? 

i Por  otra  parte,  la  Autoridad  del  Rey  no  dejaba  de  obrar 
poderofamente  en  el  ánimo  de  la  Emperatriz  , Principe  Religio- 
fo,  y Prudente  $ y lo  que  mas  fuerza  le  podia  hacer,  fu  Herma- 
Tom.lX.  Gg  i no. 


3 5 6 VIDA  DE  LA  SERENISIMA  INFANTA 
no.  ¿Quién  podía  prefumir  en  sí  mas  religión  que  en  Felipe  Se- 
gundo? Mas  prudencia , que  en  fu  Caber?  O mas  amor  á la  lnfan  • 
ta,  que  á coronarla  por  Rcyna  de  Efpaña?  Prcfumida  parecía  la 
contradicion  que  fe  opuficíTe  al  intento.  ¿Qué  a¿to  mas  Rcligio- 
fo,  que  remediar  la  mas  Católica  Corona  del  Orbe?  Y dilatar  en 
fucefion  fecunda  la  coluna  mayor  de  la  Iglcfia?  Qué  prudencia 
como  ceder  á ella  honefta , y dichofa  necefidad  ? Qué  amor  á fu 
Alteza,  como  verla  Reyna,  y Señora  de  tancas  Provincias?  No  pa- 
recía oficio  de  Madre , eícufarlc  tan  alta  Corona.  ¿Quién  podía 
aífegurar  la  vocación  en  la  Infanta  ; ó faber  el  fuceío  á lo  venide- 
ro? Quantos  fervores  habian  perecido  á manos  del  tiempo  , y 
mudado  los  intentos  con  la  edad?  Confidcraba  , que  no  le  em- 
barazaban las  virtudes  á fu  Hija  , para  fer  coronada  por  Rcyna 
de  Elpaña.  Honefto  era  el  campo  , y mas  eminente  para  cgcrci- 
tarlas.  El  cfpiritu  , el  fervor  , el  amor  de  Dios,  prañicarlo  podia 
en  la  grandeza  , como  en  el  retiro  , y con  mayor  utilidad  de  las 
almas. 

3 Creíble  era  , que  Dios  para  egemplo  del  mundo  la  ha- 
bía criado  con  tanta  virtud } porque  cfpofi  puede  fer  de  Jefiis,  la 
cfpofa  del  hombre.  Difpenfa  la  Iglcfia  en  los  votos , y tal  vez  en 
el  Orden  Sacro,  por  dar  fucefion  á los  Rcynos.  ¿Quinto  era  mas 
conveniente  guiar  con  prudente  confejo  la  vocación , que  con 
Eclcfiaftica  mano  revocarla?  Ni  habia  de  mover  menos,  que  el 
gufto  del  Rey , y conveniencia  pública  , la  mifma  conveniencia 
de  la  Infanta  , pues  feria  dcfacicrto  defpcdir  eíla  platica, fino  fu- 
cedicíTc  entrar  Rcligiofa.  Y para  que  el  ferio  no  tuvieífe  efeóto, 
no  era  neccfaria  mudanza  en  fu  Alteza  , bailaba  no  ajuftarfc  lu 
falud,  y fuerzas  con  tan  afpera,  y penitente  vida.  ¿Aquantas  ven- 
ce la  nccefidad?  A quantas  no  les  baila  el  defeo  ; y quedando  el 
vigor  en  el  alma  ,defcaece  el  cuerpo?  Dolíale  mucho  haber  veni- 
do de  Alemania  á Eípaña  , para  negar  al  Rey  lo  mas  que  le  po- 
dia negar  , y ponerle  en  fus  manos  , para  Ultimarle.  ¿De  quien 
dependía  la  Emperatriz?  De  quien  la  Infanta,  y fus  Hermanos  los 
Archiduques?  Cómo  habia  de  efperar  guftofo  al  Rey  en  fus  con- 
veniencias , quien  íe  negaba  al  deíeo,  y conveniencias  del  Rey? 
Qué  platica  era  ella  para  dudarla?  Ser  Rcyna  la  Infanta  , hacer 
güilo  á un  Hermano  , remediar  muchos  Rcynos , y fervir  á la 
Iglcfia. 

4 Todas  citas  razones  no  bailaron  á obligar  á la  Empera- 
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triz  á que  fe  determinarte  á hablar  á la  Infinta  tu  Hija  en  la  ma- 
teria, parcciendolc,  que  era  cautivar  á fu  Alteza  el  albedrio  ,íolo 
hacerle  fu  Mageftad  la  propoficion.  Tenia  la  Infanta  por  Con- 
feíor  al  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofa,  de  mi  Seráfica  Religión,  de 
la  Provincia  de  Cartagena  , varón  de  grande  efpiritu  J y pruden- 
cia, que  fue  muchos  años,  y lo  era  entonces  Confeíór  de  la  Em- 
peratriz. Habia  criado  eftc  gran  Rcligioló  á fu  Alteza,  y eftima- 
balo  como  á Padre  , y creíale  como  á Maeftro.  A efte  Padre  , y 
á Don  Juan  de  Borja,  Mayordomo  Mayor,  dio  orden  la  Empe- 
ratriz , que  propufierte  cada  uno  á la  Infanta  eftc  negocio , no 
queriendo  la  (anta  , y perfeíta  Señora , cgemplo  de  madres  , de- 
chado de  Rcynas,  que  pronunciaíTen  fus  labios  palabras  que  pu- 
dieflen  detener  á fu  Hija  en  La  carrera  gloriofa  que  feguia  á la 
Cotona  de  la  Religión. 


CAPITULO  VIL 

RAZONAMIENTO  QVE  SV  CONFESOR 
hace  a la  Infanta.  T lo  que  fu  Altela 
rejponde. 

Abló  á la  Infanta  el  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofa 
fu  Confefor  con  grande  efpiritu  , y verdad  , en  la 
materia  de  fu  calamiento.  Y defpues  de  haberle 
propuefto  el  cafo , últimamente  la  dijo  : Señora, 
las  mifcricordias  que  Dios  ha  ufado  con  V.  A.  ni 
puede  explicarlas  mi  lengua  , ni  fervirlas  baftantcmentc  V.  A. 
Hále  dado  la  mas  alta  fangre  de  la  tierra  ; claro  entendimiento, 
fantas  inclinaciones , y déteos.  Ha  hecho  afsicnto  la  caridad  Divi- 
na en  el  alma  de  V.  A.  que  es  el  mayor  bien  que  puede  hacer- 
nos en  efta  carne  mortal.  Amar  V.  Alteza  á Dios  , es  amar  pri- 
mero Dios  á V.  Alteza  con  tantos  mas  caudales  de  amor , quan- 
to  hay  diferencia  del  Amor  Divino , al  humano.  Ahora  le  pone 
delante  la  mayor  Corona  del  mundo  , ó para  que  le  firva  con 
cgemplo,  fi  la  cfcoge,¿  para  que  la  defprecie  con  humildad  , ft 
la  deja.  Gran  prueba  hace  Dios  en  V.  A.  de  fu  difcrecion , y no 
pequeña  de  fu  efpiritu  } dejale  la  elección  de  fer  fu  efpofa  j y á 
viftade  lo  perfecto,  la  permite  lo  bueno.  No  engáñe  á V.  A.  la 
Corona  mayor  de  la  tierra,  que  es  de  tierra ; pero  no  dége  tam- 

po- 
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poco  de  examinar  bien  fu  vocación  , antes  de  rcfolvcrfe  á cgecu- 
tarla.  Santa  Reyna  puede  fer  V.  Alteza,  fi  efto  elige  j dulce  cfpo- 
fa  de  Dios,  fi  aquello  abraza.  Mayor  parece  aquello  en  el  mun- 
do, lo  mas  perfecto  es  eftotro,  porque  aunque  es  gran  cola  rey- 
nar  en  la  tierra,  mayor  lo  es  fervir  en  la  tierra,  para  rcynar  en  el 
Ciclo. 

2 Bien  es  verdad,  que  aunque  bufear  á Dios  en  la  Religión, 
es  la  perfección  mas  alta  ; pero  no  á todos  guia  por  lo  mas  per- 
iclito ; porque  dejaría  al  mundo  fin  virtudes  , fi  todas  huvieflén 
de  íálir  de  él  á poblar  losClauftros  de  las  Religiones.  Y aísi , Se- 
ñora, examíne  bien  vucílra  Alteza  fu  fanto  propofito ; pero  bien 
comprobado,  no  dege  lo  eterno  por  efto  caduco,  y perecedero. 
Breve  es  la  vida,  y fobre  fer  tan  breve,  deleznable.  Vuela  el  tiem- 
po, y lleva  afido  tras  sí  eíle  aliento  vital  con  que  vivimos ; fien- 
do  cada  rcfpiracion  una  jornada  á la  muerte , con  cuyo  golpe  íc 
dcfiiparccc  todo.  Si  las  infpiraciones  divinas,  fi  el  fuego  amoro- 
ío  de  Jcíüs  bien  infinito  ; fi  el  dcíco  de  ícrvirlc  en  la  profefion 
Religioíá,  á villa  de  cita  conferencia  pcrícvera  en  el  corazón  de 
V.  Alteza,  no  dege  fu  vocación  , que  mas  vale  ícrvir  en  la  Caía 
de  Dios,  que  rcynar  en  los  palacios  del  figlo.  Pero  fi  el  confcjo 
de  fu  Madre,  la  conveniencia  de  la  caufa  pública , y el  judo  ren- 
dimiento del  eílado  en  que  fe  halla  vueftra  Alteza  de  obedecer, 
reduce  á efeóto  cita  platica  ; cgcrcíte  fiendo  Reyna  las  virtudes 
que  habia  de  cgcrcitar  Religioíá : que  bien  cabe  citar  adornado 
de  joyas  preciólas  el  cuerpo , y demás  preciofas  virtudes  el  alma: 
con  las  unas  fe  luce  la  dignidad  á los  ojos  del  mundo ; con  las 
otras  la  cípofa  á los  de  Dios.  Rcynas  tiene  V.  Alteza  para  cgem- 
plo,  que  fueron  fantas  con  la  Corona.  Tal  fue  la  Reyna  Eítcr , y 
otras,  que  para  fer  fantas  depuficron  el  Reyno : tal  fue  aquel  mi- 
lagro de  Rcynas  ifabél  de  Portugal,  de  quien  V.  Alteza  tiene 
tanta  fangre.  En  eítas  fue  loable  el  fanto  dclprecio  de  lo  grande: 
en  aquellas  el  heroyco  egercicio  de  lo  bueno.  V.  Alteza  enco- 
miende ello  á Dios , ponga  en  fus  manos  la  elección  de  materia 
tan  grande, que  es  el  camino  único,  para  aflegurar  el  acierto. 

3 Oyó  íu  Alteza  las  prudentes  razones  de  fu  Confcfor,  con 
vergüenza  purifsima  , eftrañando  aquella  alma  enamorada  de 
Dios , que  le  propuficíTcn  otro  Efpoío  , que  á fu  íanto  Hijo  , á 
quien  tenia  entregado  fu  corazón.  Bajó  los  ojos  yá  bañados  en 
lagrimas , diciendo  : Quan  notorio  le  era  á fu  Confcíor  el  inten- 
to 
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to  con  que  fe  había  criado , de  entregarfe  á Dios  en  vida  Rcligio- 
íá,  y retirada.  Los  favores  que  había  recibido  de  fu  Divina  ma- 
no en  el  cgcrcicio  de  efte  fanto  propofito.  ¿Por  qué  caufi  Fray 
Juan,  decia  fu  Alteza,  he  de  dejar  mi  vocación  , quando  mas  la 
defeo  feguir?  He  de  fer  Efpofa  de  Chrifto  fi  me  quedo  Infanta  , y 
no  lo  he  de  fer  fi  me  ofrecen  ícr  Rcyna?  Comodidades  tempora- 
les no  han  de  gobernar  mi  vocación, haciendo  mas  Dios  en  lla- 
marme, que  yo  en  feguirlc.  No  feria  correfpondencia , ni  cordu- 
ra , dejar  á Dios  por  el  hombre ; lo  eterno  por  lo  breve , lo  in- 
menfo  por  lo  pequeño.  No  penfeis  que  pefa  en  mi  corazón  la 
Corona  de  Efpaña,  porque  me  parece  muy  grande  en  el  embara- 
zo, y corta  en  la  cftimacion.  No  hay  que  íer  mas  en  el  mundoj 
pero  efte  fer  en  la  vida  , es  como  vos  decís  , breve,  y penofo. 
Otra  Coróname  llama, y paraconfcguirla,quiero  que  me  ayudéis 
con  vueftras  oraciones,  y confejo ; porque  me  dá  gran  pena  pen- 
far  ,que  no  me  he  de  entregar  toda  á Dios  , á quien  mi  alma 
adora.  Primero  falte  mi  vida,  que  yo  á la  fe,  y palabra  que  le  ten- 
go dada. 

4.  Acabó  con  devotas  lagrimas  eftas  efpirituales  , y fentidas 
razones,  robando  á fu  Confcior,  que  difpufteíTe  de  manera  la  ma- 
teria, que  fu  Madre  no  le-mandaifc  cofa  contraria  á fu  vocación. 
Afsi  fe  lo  ofreció  el  difereto  Padre,  confolandola  con  que  cfpcraf- 
fe  en  Dios , que  veria  logrados  fus  fantos  intentos.  Lo  que  mas 
afligía  a la  Infanta  era , recelar  que  fu  Madre  la  había  de  hablar 
en  tan  penofo  tratado  : enterneciafc  al  penfar  en  ello,  doliendo- 
fe  de  que  pudicíTc  haber  cofa  en  que  no  la  dieíTe  gufto.  Era  (co- 
mo fe  ha  dicho)  cxcefivo  el  amor  que  fiempre  tuvo  á la  Empera  - 
triz , y en  los  diez  y feis  años  de  fu  vida  , nunca  había  faltado  á 
las  menores  feñas  de  fu  gufto.  Como  efta  era  materia  tan  grave, 
reconocía  la  Infanta , que  no  podía  dejar  de  obrar  en  ella,  como 
á quien  tocaba  la  elección , pues  en  tales  negocios,  mas  Rielen 
obedecer,  que  difeurrir  las  hijas.  Pero  Dios  zelofo,  y fino  aman- 
te de  las  almas  , no  tenia  menos  cuenta  de  la  Emperatriz  para 

no  empeñarla  , que  de  la  Infanca  para  defenderla.  Y afsi 
todo  fe  reducía  á temer  el  peligro, habiendo  mucha 
diftancia  hafta  llegar  al  daño. 
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CAPITULO  VIII. 

espiritv ales  sentimientos 

de  fu  Altela,  con  la  noticia  de  pretender  fe  la  mudanza 
de  fu  vocación.  T razonamiento  que  en  la  mtfma 
materia  hizo  Donjuán  de 
Borja. 

Ndaba  la  Infanta  Margarita  fumamente  afligida, 
con  la  platica  que  le  había  propufto  fu  Conrcfor. 
Entcrncciafc  mucho,  y lloraba  viendo  la  cfpirituaf 
ccmpeftad  que  le  habia  levantado  contra  ella. 
Confidcraba  la  grandeza  de  la  materia,  las  inllan- 
cias  que  le  habían  de  hacer,  que  pocos  la  habían  de  afsiftir  al  fe- 
guir  fu  intento,  que  de  ellos  la  habian  de  ayudar  á dejarlo.  Veía 
yá  vertida  ella  platica  en  Palacio,  y hallábale  fin  tener  con  quien 
dcícanfar,  rodeada  de  las  criadas  que  citaban  tan  atentas  á ello, 
dándole  á entender  la  materia  , laltimandolc  con  lo  mifmo  que 
procuraban  liíon jcarla. 

2 Pafaba  ello  fu  Alteza  con  difimulacion,  y paciencia  , en  - 
cubriendo  la  pena  interior  con  la  exterior  modeítia  de  íu  rollro. 
Cuidaba  dccfculár  ellos  lances,  andando  retirada  de  todas quan- 
to  le  era  pofible:  vivía  deíconlblada,  olvidada  la  antigua  alegría, 
perdido  el  color  , y el  güilo.  Solía  enccrrarfc  en  fu  Oratorio  , y 
alli  con  lagrimas  vivas  lloraba  fu  pena.  Quejabafe  á Dios , pedia 
jnifericordia  a fu  Madre  fantifsima.  Ponia  dclancc  fu  verdadero 
amor, los  defeos  con  que  vivía  , los  favores  que  habia  recibido, 
la  confiante  inclinación  que  le  habia  dado  de  1er  Religiolá.  Efta- 
ba  temblando  de  que  fu  Madre  la  hablarte  en  la  materia  , y en 
viéndole  á íolas  con  ííi  Mageftad , crecía  con  el  recelo  la  congo- 
ja. No  formaba  palabra  la  Emperatriz  , que  no  crcycflc  la  In- 
fanta que  era  en  la  platica  que  canto  temía.  Vivia  con  ello  con 
tantas  cfpinas,  y fobrcláltos,  que  era  laílimofi  cofa  el  vetla. 

5 Habiendo  entendido  Don  Juan  de  Borja  Mayordomo 
mayor  de  la  Emperatriz,  del  Padre  Confeíbr  de  fu  Alteza,  quan 
poco  inclinada  efiaba  á la  materia  , juzgándola  por  muy  conve- 
niente á fu  férvido  ; con  el  orden  que  tenia  habló  á la  Infinta, 
dicicndola  quan  decente  era  lo  que  le  le  habia  propucfto,y  quan 
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judo  que  fu  Alteza  fe  redugcíTe  á las  conveniencias  del  cftado 
público , y que  ella  era  la  mas  fegura,  y cierta  devoción.  No  ha 
nacido  , decía  Don  Juan,  V.  Alteza  para  sí  fola , para  bien  de 
muchos  ha  nacido.  Ocultar  debajo  de  un  ruftico  fayal  las  virtu- 
des que  Dios  la  ha  dado  con  tan  larga  mano  ,es  poner  la  luz  de- 
bajo de  la  medida,  y nofobre  el  candelcro.  Si  de  ¡as  Religiones 
pudieran  facaríé  las  perlonas  del  mundo  para  mejorarle , fuera 
muy  conveniente  : ¿quinto  mas  lo  lera  no  deftcrrarlas  del  mun- 
do i las  Religiones?  Grande  cofa  es  arder  á los  ojos  de  Dios;  pe- 
ro mayor  es  lucir  , que  no  arder , que  no  todos  los  que  arden  en 
fu  amor  alumbran  -.  pero  todos  los  que  alumbran  , arden  en  fu 
amor. 

4 Es  un  Sol  en  el  mundo  una  Reyna  fanta , y cfclarccida; 
mejora  las  almas  con  fu  egcmplo  ; perficionalas  con  fu  virtud,  y 
alégralas  con  fu  agrado.  ¿Quantos  pobres  remedia?  Quantas  huér- 
fanas caía?  Quantas  vírgenes  hace  Efpofas  de  Dios  ? Ellas  obras 
lón  de  dejar  por  vivir  en  retiro?  No  niego,  Señora,  que  es  íéguir 
i Dios  lo  mas  perfeóto : ¿pero  quien  dice,  que  ello  es  dejar  á Dios? 
Sírvele  V.  Alteza  , donde  mas  ha  menefter  quien  le  firva , y en- 
donde  es  mayor  fineza  el  fcrvirle.  Que  V.  Alteza  fea  perfecta  en 
la  Religión,  apenas  parece  que  hay  que  agradecerle;  pero  que  lea 
Religiofa  en  Palacio , y egemplar  del  modo  como  han  de  fer 
Tantas  las  Reynas , vivir  en  el  figlo  fin  figlo , ello  es  de  fuma  vir- 
tud. Tratado  es  elle  que  V.  Alteza  no  puede  elcufarlo  : fu  Ma- 
dre lo  dcíca  , i fu  cala  le  conviene , el  Rey  lo  propone , los  Mi- 
niftros  lo  aconfcjan  , los  Reynos  lo  piden.  En  el  cftado  que  Dios 
tiene  i V.  Alteza  fabe  fu  gran  diícrecion,  y modeftia,  que  no  le 
puede  tocar , difeurrir , ni  determinar , fino  obedecer  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre , de  cuya  prudencia , y amor  ha  fiado  V.  Alteza 
halla  aqui  fiis  aciertos. 

5 Refieren,  que  no  pudo  fuñir  el  confiante  ánimo  de  la 

Infinta , que  pafafle  adelante  Don  Juan  en  fu  difeurfo  , y que 
interrumpiéndole,  dijo : Don  Juan,  yá  me  ha  hablado  mi  Confe- 
íor  en  ello,  y le  he  refpondido  lo  que  Dios  me  ha  dado  á enten- 
der, y afsi  á ¿los  remito.  En  lo  que  decís  de  mi  Madre, creo  del 
amor  que  me  tiene,  y de  fu  Chriftiandad , que  nunca  me  man- 
dará cofa  que  no  fea  muy  confórme  á la  voluntad  de  Dios,  con 
la  qual  vive  íu  Magcftad  tan  ajullada,  debo  citarlo  yo, y fetá  bien 
que  lo  citemos  todos.  No  le  pareció  á Don  Juan  de  Borja  hacer 
' TemjX.  Hh  mas 
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mas  réplica  á Tu  Alteza , porque  en  el  color  del  roftro  leyó  fácil- 
mente los  penólos  efectos , que  obraron  ellas  razones  en  fu  co- 
razón. Salióle  de  la  pieza  , y luego  la  Infinta,  como  cierva  heri- 
da que  buíca  el  alivio  en  las  aguas  , habiendo  oído  que  fu  Ma- 
dre mandaba  ello,  y coligiendo  también,  que  fin  fu  orden  no  lle- 
garan á hacerle  tan  vivas  inftancias,  fe  retiró  á fu  Oratorio, y con 
tiernas  lagrimas  lloró  fu  dolor , diciendo  con  gran  fentimiento, 
y ternura  ellas,  ó ícmejantes  razones : ¿Es  pofible.  Dios  mío,  que 
no  me  queréis?  Que  afsi  me  deícchais?  Quando  mi  alma  os  bu  fi- 
ca , Vos  me  dcfpcdís?  Quando  quiero  íer  vucílra  Efpofa , Vos  me 
repudiáis?  Que  os  ha  hecho,  bien  mió,  elle  corazón  que  os  ado- 
ra? En  que  os  ha  enojado  eíla  alma  que  os  ama?  Por  que  no  que- 
réis una  vida  que  quiere  perderle  por  Vos?  Bulcais , Señor  mió, 
la  oveja  perdida  , y con  tanto  trabajo  la  crahcis  en  los  hombros, 
y ahora  que  os  buíca  ella  á Vos,  la  dejais  perdida?  Para  que  quie- 
ro yo  las  Coronas  del  Mundo,  ó Rey  del  Cielo?  No  quiero  mas 
Corona  que  adoraros , ni  quiero  mas  reynar  que  ferviros.  Otras, 
Señor,  firvan  de  egemplo  en  el  figlo , que  yo  quiero  íerlo  fuera 
de  él : feanlo  otras  de  haberlo  feguido,  yo  defeo  íerlo  de  haberlo 
dejado. 

6 Afsi  como  fe  iba  íábiendo  en  Palacio  la  platica  que  íé  tra- 
taba del  caíámicnto  del  Rey  con  la  Infanta  , íc  iba  también  en- 
tendiendo la  contradicción  de  fu  Alteza,  el  fentimiento  que  de 
efto  tenia  , y las  muchas  lagrimas  que  le  coílaba.  Veíanla  crifte, 
íola , fin  aquella  alegría  de  roftro  con  que  antes  íázonaba  íu 
quarto , apenas  la  veían  los  ojos  enjutos , ni  la  oían  fino  tiernos 
fufpiros.  E liaban  fufpenfas , y confufas  en  Palacio,  fin  faber  en  lo 
que  ello  pararía  , admirando  el  mundo  en  íu  Alteza 
tan  cftrañas  lagrimas,  llorar  una  Infanta  el 
fer  Reyna. 
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CAPITULO  IX, 

LO  QVE  SV  ALTEZA  PADECIO  SOPEÉ 
la  planea  del  cafamiento.  TU  refpuefia  que  en  ello 
dio  la  Emperatriz, ,. 

Abicndó  entendido  la  Emperatriz  del  Padre  Fray 
Juan  de  Elpinóla , y de  Don  Juan  de  Borja  , la 
confiante  determinación  de  la  Infanta , y viendó 
también  con  fus  ojos  en  el  rbftró,  y aflicción  con 
que  andaba  aquellos  dias , la  turbación  grande 
que  á fu  ánimo  caufaba  eftc  negocio}  dcecrminó  de  hablar  al 
Rey  fu  Hermano , fino  eícufándo  del  todo  la  conclufion } á lo 
menos  diciéndole  el  camino  por  donde  Dios  llevaba  á fu  Hija, 
para  refolvetlo  con  mayor  acuerdo.  Entretanco  que  la  Emperaa 
triz  hallaba  fazon  conveniente  para  decir  efto  al  Rey  , era  lifti- 
ma  ver  lo  que  padecía  la  Infanta.Porqúe  córi  la  contradicción  qué 
fe  entendió  que  hacia  á una  cófa  que  también  efiaba  á fus  cria  a 
das,  fe  levantó  Una  pe  decurión  domefticá  i efiá  inocente  Scñoa 
ra  , cubierta  con  cólot  dé  conveniencia , en  que  tuvo  bien  de 
que  defenderla  Dios.  Admirabafe  toda  fü  familia  , V quejábale 
de  la  Infanta , de  que  quifiefíe  privarfe  de  tari  buena  fuerte  j y Ce 
negarte  á (er  Rcynd  de  Efpána , y verfe  en  pueftó , en  el  qual  pu- 
dieífe  largamente  mejorar  los  lüyós.  Cómo  la  platica  efiaba  yá 
tan  cfparcida  y pública  , hablábanle  eh  ella  abiertamente  per- 
fuadiendola  á que  fe  CondoIiéíTe  de  todos , cdndécendieñdb  eri 
efta  rcfoluciOn  ,y  efeufafie  de  entrar  en  vida  un  trabajóla,  cómo 
la  deDeícalzá. 

a Tuvo  la  Emperatriz  en  fu  férvido  muy  grandes  Séñoraíj 
y rutnaftiente  diícretas , y con  la  manó  que  leí  daba  fu  calidad} 
y la  poca  edad  de  fu  Alteza}  la  hacían  muy  apretadas  inftancias; 
Quando  partimds } Señora , decían  } de  Alemania , y dejamos 
nuefirós  padres}  y hermanos,  á todo  acaecimiento  nos  fújctarribs: 
Corrimos  los  peligros  de  la  pefte}  los  trabajos  del  Camino}  y ld$ 
tempeftadcS  del  mar.  Venimos  á nationeS  efirañaí,  de  tan  larga, 
y dilatada  corfefpbndcncia  córi  los  riúeftrds}  qúé  apenas  (ábemoi 
nofotraí  de  ellos,  ni  ellos  de  nólótraS.'  El  confüelo  que  frailen 
configo  eftas  penas,  es,  pafarlas  á los  ojos  de  V.  Alteza  } y ale- 
Tíot./X.  Hh  * grar- 
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gramos  en  ellas  con  fu  vifta.  Quiere  V.  Alteza  de  jarnos,  y quie- 
re dejarfe  á sí  huyendo  de  la  mayor  Corona , á la  mas  rigurofa, 
y pobre  vida.  Su  gufto  de  V.  Alteza  ha  de  preferirfe  á todo;  pe- 
ro fu  difcrccion  ha  de  examinar  fu  gufto.  ¿Quiere  mas  V.  Alte  • 
za  que  fer  fanta?  Siga,  6 imite  las  piladas  de  fu  Madre:  liga  las  de 
las  Untas  Reynas  Iíabél  de  Üngria  , y Portugal.  ¿A  quantos  be- 
neficiaron con  fu  manojíocorrieron  con  fu  liberalidad  , defen- 
dieron con  ííi  amparo  , mejoraron  con  fu  perfección  ? No  pudie- 
ran hacer  efto  defdc  el  rincón  de  una  celda  , ó de  la  reja  de  un 
Convento.  Crea  V.  Alteza , que  no  ha  de  poder  vivirle  en  el 
mundo , fi  los  buenos  dejan  el  mundo  , y falta  á los  que  Ce  que- 
dan la  luz  del  egemplo.  Lo  que  á nofotras  toca , Señora , pospo- 
nemos á la  inclinación  de  V.  Alteza,  pues  nueftras  comodida- 
des no  han  de  retardar  fu  vocación. 

5 Larga  mano  tiene  la  Emperatriz  para  nueftro  beneficio, 
y yá  cftamos  premiadas  con  fervirla.  Duélenos  la  falud  de  V.  Al- 
teza , y fu  débil  complexión  , y fujeto  entregado  á tan  rigu- 
roíá  vida.  Que  lera  confiante  fu  corazón  en  la  profelion  que  em- 
prendiere, no  lo  podemos  dudar,  como  quien  conoce  fu  cfpiritu, 
y fu  valor ; pero  quantas  veces  defampára  la  falud  á los  defeos,  y 
quedando  confiante  la  voluntad,  vive  rebentando  el  cuerpo.  V. 
Alteza  míre  bien  lo  que  deja , y lo  que  emprende , y no  fácil- 
mente fe  rcfiiclva  á defamparar  á cantos,  que  viven  con  el  gozo 
de  fervirla , y la  alegría  de  comunicarla  , condenándonos  á que 
citemos  las  que  tanto  la  amamos , llorando  íii  aufcncia,  y el  rief- 
go  que  ha  de  correr  íú  falud  en  profefion  tan  aufiera. 

4 La  afligida  Señora  viendo  las  contradicciones  con  que  era 
combatida  , no  tefpondia  fino  que  eftas  materias  no  eran  para 
dilcurrirlas,  ni  platicarlas  con  ella, y hallaba  el  remedio  en  andar 
defviandofc  de  todas , y efeufar  eftas  platicas , retirarle  al  Orato- 
rio , acudir  á lu  Confeíor  en  quien  tenia  todo  fu  confuelo.  Tam- 
bién el  Archiduque  Alberto  íú  Hermano  le  era  de  algún  alivio 
en  fu  pena , porque  aunque  delcaba  cfte  negocio,  fiempre  guar- 
daba refpeto  á la  vocación , y folia  decirle,  que  vivieífe  coníola- 
da,  porque  fi  era  de  Dios,  todos  le  ayudarían  á ponerla  en  efec- 
to. Las  Señoras  , y criadas  (que  tenia  en  fu  compañía)  del  fanto 
concierto  (olían  acompañarla  en  las  lagrimas,  fin  ofar  perfuadir- 
le  uno,  ni  otro,  no  queriendo  dár  pena  á la  Infanta , ni  dilgufto 
á la  Emperatriz. 
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5 Entendiendo  fu  Mageftad  Cefareá  lo  que  en  cito  pala* 
ba  , fue  moderándolo  en  todo  con  fu  gran  prudencia , dando 
orden  que  no  la  moleftaífen  , hablándola  en  ello  ; y parccien- 
dolc  yá  tiempo  de  decir  i fu  Hermano  la  dificultad  que  tenia 
ella  materia , le  dijo  : quan  temprano  había  Dios  manifeftadt» 
íu  voluntad  en  la  Infanta  fu  Hija  de  quererla  pra  sí , que  con 
elle  devoto,  y lánto  defeo  había  nacido , y crecido  , y en  el  mif- 
mo  prfeverado.  Y que  parecia  conveniente  fufpcnder  el  tratar 
de  ella  materia  harta  llegar  á Madrid , y verfe  en  las  Dcícal- 
zas , pues  entonces  con  mayor  efpcculacion  podría  fu  Mageftad 
íefblverlo  mejor.  Refpondióel  Rey  con  la  prudencia , y Religión 
que  rcynaba  en  fu  ánimo,  admirando,y  eftimando  mucho  la  Vo- 
cación fanta  de  fu  Alteza, y que  le  parecia  biefl  dilatarlo, para  era- 
minar  entretanto  fi  aquellos  defeos  eran  verdaderamente  impul- 
íbs  Divinos , que  en  elle  caló  codos  habían  de  ayudar  á cgeeU- 
tarlos : pro  que  era  de  examinar  una  refolucion  tan  grande,  y 
nueva  en  perfona  de  tan  alto  ellado  como  fu  Sobrina,  en  edad 
tan  tierna  , y fujeta  á mudanzas , entrar  en  vida  tan  auftcra  , y 
llena  de  trabajos , y dcfconfuclos  para  la  hatüralcza.  Con  ello 
quedando  en  pie  la  platica,  y en  duda  el  fucefo  , fe  fufpcndió 
iodo  harta  llegar  á Madrid, 

CAPITULO  X. 

PARTEN  DE  PORTVCAL  EL  PETt 
la  Emperatriz, , y la  Infanta.  Llegan  á Madrid, 

T devoción  de  fu  Altela  atina  jama  Imagen 
de  Oír  i fio  en  el  Convento  Real  de 
las  De  fe  aledas. 

Ompueftas  yá  las  materias  de  Portugal , por  la 
prudente  atención  de  Felipe  Segundo?  cncomert-* 
dada  la  incorporación  de  ella  noble  parte  del 
1 Imperio  de  Efpaña  en  la  Monarquía , á la  conf- 
iante lealtad  de  aquel  Reyno , y fu  Gobierno  al 
Archiduque  Alberto?  partieron  de  Lisboa  el  Rey,  la  Emperatriz, 
y la  Infanta.  Hicieron  el  viage  con  gtande  felicidad  , celebran- 
do fu  recibimiento  las  Ciudades , y Pueblos  por  donde  pafaban, 
con  demoftraciones  de  gozo  j llegando  en  fus  Sertas,  y regocijos 

haf- 
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halla  donde  bailaba  fu  poder  5 y adonde  no  alcanzaba,  pafando 
con  el  amor.  Encaminófe  la  jornada  á San  Lorenzo  el  Real , y 
allí  entraron  admirando  la  Emperatriz,  y fu  Attcza  aquella  rara 
maravilla  del  Orbe,  donde  el  poder,  y el  arte  cílán  emulando 
fus  fuerzas.  En  San  Lorenzo  aguardaban  á fu  Mageílad  el  Prin- 
cipe Don  Felipe  , y las  Infantas,  y con  fcñalada  fieíla  fueron  re- 
cibidos , el  Rey  de  fus  Hijos,  la  Emperatriz  de  fus  Nietos , la  In- 
fanta de  fus  Primas.  Detuvieronfc  algunos  dias  en  elle  Santuario, 
de  donde  llegaron  á Madrid,  llenando  ella  Real  Villa  con  la  veni- 
da de  fu  Rey  los  corazones  de  fus  vecinos  de  gozo,y  los  vacíos 
de  fu  foledad  de  gente.  El  Rey,  el  Principe  , y las  Infintas  que- 
daron en  Palacio ; la  Emperatriz,  y fü  Hija  fueron  derechamente 
á apearfe  á las  Defcalzas,  donde  lasReligiofas  las  recibieron  con 
efpiritual  júbilo  , y grandes  dcmoílracioncs  de  amor.  De  nueílra 
devotifsima  Infinta  Margarita  no  hay  quien  pueda  explicar  el  ale- 
gría con  que  recibió  las  Religiofas , y fue  recibida  de  ellas , hol- 
gando furriamente  aquellas  virgines  devotas  , de  yér  cobrada  yá 
prenda  tan  ineílimablc. 

x Hallaron  hecha  la  Tribuna , que  en  el  Templo  de  efla 
Real  Cafa  cae  al  Altar  Mayor,  en  donde  en  las  Fieílas  públicas 
oyen , y aísiílen  ios  Reyes  á los  Oficios  Divinos.  Comunicaba!» 
la  Tribuna  con  el  quarto  de  fu  Alteza,  y en  ella  hacia  nido  ella 
candidifsima  Paloma.  Alli  iba  á Comunicar  fus  deíconiuelos,  á 
hacer  terrero  efpiritual  áfu  Amado.  Alli  en  fus  tribulaciones  buf- 
caba  el  alivio,  el  confe  jo  en  fus  dudas,  el  esfuerzo  en  fus  trabajos, 
la  conílancla  en  fus  perfccucbnes  , y el  defeanfo  en  fus  penas. 
Cobró  grandifsima  afición  á una  Imagen  de  Chrifto  Redentor 
nueftro  Crucificado  que  eftá  en  el  Altar  Mayor,  y á él  endere- 
zaba fus  fervorofis  oraciones,  pareciendole  que  tenia  tantas  puer- 
tas abiertas  para  recibirla  , quantas  llagas  moftraba  para  reme- 
diarla. Comunicaba  con  ella  Imagen  en  la  oradon  quanto  le  pi- 
faba en  el  dia , regiftrandole  hafta  los  mas  delgados  penfamied- 
tos.  Hablábale  en  la  confianza  como  á Eípoíó,  y en  la  venera- 
ción como  á Dios.  Reducia  alli  á fu  memoria  las  tribulaciones 
pfadas,  y no  dejaba  de  temer  las  venideras.  Ofredale  agradeci- 
da en  holocauño  fu  confiante  fé  , y pedia,  que  la  pteviniefle  de 
esfuerzo  para  el  tiempo  de  la  neccfidad.  Era  tan  vivo  el  amor 
que  cobró  k eíla  fagrada  Imagen  , que  en  viéndola  cefiban  fui 
deiconfuelos : y como  á la  fuerza  del  Sol  fe  defaparccen  las  nubes, 
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huían  fus  penas , que  hacia  propicio  al  Retrato  el  amor  que  la 
Infanta  tenia  al  Original. 

CAPITULO  XI. 

VVEIVEN  A PROPONER  A SV  ALTEZA 

el  cafamiento.  Platica  de  cierto  Mintjlro.yrefpttef 
ta  de  la  Infanta. 

Uando  la  Infanta  andaba  mas  fervoróla  en  fus  es- 
pirituales cgcrcicios , y con  mayor  fuerza  iba  re- 
cibiendo fu  alma  amorofos  aumentos  : quando  el 
embarazo,  y íóledad  de  aquel  fanto  retiro,  y la 
perfecta  compañía  que  le  hacian  las  Rcligiofas 
ofrecía  materia  mas  eficaz  á fu  vocación , volvió  otra  vez  á def- 
pertarfe  mas  viva  la  platica  de  fu  cafamiento , y con  mas  inftan- 
cias  á renovar  lus  cuidados.  Hacíanle  diferentes  recuerdos  al 
Rey  de  lo  que  convenia , que  fu  Magcítad  tomafle  refolucion  en 
cfte  tratado , por  la  poca  fiilud  con  que  íc  criaba  el  Principe  , y 
porque  materia  como  ella , no  era  bien  hacerla  de  peor  calidad, 
con  echar  mas  tiempo  (obre  ella.  Con  lo  qual  vino  á íér  nccefa- 
rio  volver  á hablar  4 fu  Alteza.  Fue  lo  mifmo  que  manejar  las  lla- 
gas al  herido,  y volverle  4 repetir  el  dolor. 

t Hablóla  con  la  mifma  difcrecion  el  Padre  Fray  Juan  de 
Efpinofa  fu  Confcíór  , fin  defviarla  de  fii  fanto  propofito , leña- 
lando  lo  bueno , fin  ocultar  lo  mejor  ; dejando  obrar  4 la  gracia, 
y no  defanimando  la  vocación.  A cfte  Padre,  y 4 todas  las  dem4s 
perfonas,  que  hablaron  rcfpondió  con  igual  conftancia , dicien- 
do: Que  había  ofrecido  de  facrificarfc  eternamente  4 Dios,  y fer^ 
virlc  en  eftado  Rcligiofo,  y que  no  fe  hallaba  con  aliento  para 
defamparar  fu  defeo.  La  Emperatriz  fu  Madre,  aunque  conocía 
quan  bien  le  citaba  que  fe  efe&uaíTe  cite  cafamiento , elcusó 
otra  vez  el  intervenir  por  fu  Petfona  , pafando  antes  por  arricf- 
gar  quantas  comodidades  podían  refultarlc  de  fu  efeóto  , queha- 
cer la  menor  contradicción  al  propofito  fanto  de  fu  Hija.  Cono- 
cía qual  había  de  fer  la  fuerza  de  fu  autoridad  con  la  Infanta  , y 
no  quería  oprimirla  con  pefo  tan  grave.  Haciéndola  Dios  egem- 
plar  de  los  padres,  para  que  aprendan  4 dejar  en  fu  libertad  4 las 
hijas,  quando  Dios  les  gobierna  } que  fi  al  mandar  Dios  en  las 
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almas,  le  acortan  la  mano,  ¿que  acierto  cfpcran  en  fus  rcfelurio- 
nes?  Contcntabafc  la  Emperatriz  con  dejar  que  á fu  Hija  la  ha- 
blaífcn  , que  elle  arbitrio  no  lo  quilo  negar  al  Rey,  ni  á la  caula 
común.  Pues  cerrar  la  puerta  á platica  tan  grave,  afsi  fuera  libra- 
da feveridad,  como  oponerfe  á la  vocación  de  la  Infanta  peligro. 
Hablóla  entre  otras  perlinas  cierto  Miniftro  ( que  no  es  neccía- 
rio  por  ahora  nombrarlo)  que  con  fer  de  grande  juicio,  y pru- 
dencia , moflró  que  no  es  fácil  hallar  conveniente  forma  á la 

Ecrfuaíion,  ni  vertir  de  ajuftadas  razones  el  afeólo,  quando  fe  ha- 
la con  Perlinas  tan  grandes  , con  quien  fácilmente  la  mas  ad- 
vertida lengua  rcfvala.  Había  intervenido  antes  en  la  miíma  pla- 
tica, y á elle  tiempo  habló  á fu  Alteza , diciendola: 

3 En  diferentes  ocafiones,  Señora,  he  hablado  á V.  Alteza 
en  el  negocio  mas  importante  que  puede  ocurrirle  en  la  vida , y 
en  todas  ellas  no  han  bailado  mis  muchas  canas  á perfuadir  los 
pocos  años  de  V.  Alteza.  Vuelvo  á tratar  en  cito,  porque  viven 
las  mifmas  razones.  ¿Qual  infelicidad  nueílra  , y de  la  fuerce  co- 
mún de  ellos  Rey  nos,  del  citado  mas  dichoíidc  V.  Real  Perli- 
na perfuade  á' V.  A.  á rcfiílir  lo  que  mas  le  conviene!  Quien  ha 
puefto  en  el  blanco  corazón  de  V.  A.  repugnancia  tan  fuerte  á 
una  rcfolucion  tan  importante?  Lo  que  aconfejan  tantos  varones 
eminentes ; lo  que  juzga  por  mas  conveniente  el  Rey  mas  fabioj 
lo  que  no  fe  atreve  á rcfiftir  la  Emperatriz  fe  Madre}  lo  que  de- 
fean  los  Reynos}  lo  que  felicitan  todos  5 lo  que  con  lagrimas  pide 
fu  familia  } lo  que  ha  mcnellcr  la  Religión  Católica,  no  halla  lu- 
gar en  el  albedrío  de  V.  Alteza?  Si  fe  ha  de  tomar  refelucion  tan 
grave  por  noticias } ¿quien  las  tiene  mayores  ? Si  por  voluntad, 
quien  puede  negarfe  á tantos  defeos?  Si  por  ruegos , quien  no  fe 
rinde  á tantas  inrtancias?  Si  por  conveniencias , quien  puede  cer- 
rar los  ojos  á las  propias , á las  de  fu  Madre , y Hermanos , á las 
de  fu  Tío,  y Corona,  a las  de  fu  Familia  mifma,  y Religión  Chrif- 
tiana?  Pueden  juntarfe  mas  caulas  para  producir  un  efeto,  ni  con- 
curfo  mas  poderofo  de  razones  ? Aparta  de  la  cabeza  la  Corona 
V.  A.  qual  fi  fuera  una  víbora  enrofeada,  y naciendo  Infanta, efe 
traña  el  fer  Reyna?  Para  qué  fuerte  nació  V.  Real  Perfona?  Para 
ponerle  un  faco  de  fayal,  y vivir  en  afpera , y pobre  vida,  felá , y 
trille?  Quién  duda,  que  fea  lo  mas  pcrfc&o  el  feguir  á Dios?  Pe- 
ro quién  llama  dejarle,  el  fer  Reyna  en  la  mayor  Corona  de  fu 
Iglefia? 

Pa- 
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4 Parece  que  condena  V.  A.  los  mas  altos  E (lados  de  la  vi- 
da, pues  tanto  horror  le  caufan , qual  fi  fuera  delito  el  tenerlos. 
¿No  caben  en  una  cabeza  corona  de  oro,  y de  efpinas?  Las  virtu- 
des , y los  Rcynos?  Penar  con  la  grandeza,  y hacer  de  ios  cargos 
Cruz?  Paítale  la  experiencia  á V.  A.  y con  cífo  no  (ábe  qué  de 
penas  que  caben  en  el  gozo , y que  es  Cruz  á los  hombros  el  ce- 
tro en  la  mano.  Si  quiere  padecer  V.  Alteza,  en  efta  ocupador» 
lo  hallará  , que  no  cita  lo  mas  alto  mas  ciento  de  la  común  mi- 
feria  de  los  hombres.  Finalmente  V,  Alteza  fe  períúada,  que  ha 
de  fer  poderoíá  la  razón  > y que  han  de  ceder  fus  breves  anos  al 
parecer  de  tantos  Miniftros}  á la  voluntad  del  Rey  fu  Tío ; á la 
tolerancia  de  fu  Madre}  á las  lagrimas  de  fu  familia  } á la  acla- 
mación de  los  Rcynos ; á las  conveniencias  del  citado  de  ella  Mo- 
narquía^ afsi  es  bien  que  vaya  V.  Alteza  con  la  voluntad,  adon- 
de ha  de  íér  llevada  de  la  fuerza. 

5 No  pudo  tolerar  fu  Alteza  , herido  el  corazón  con  la  ul- 
tima palabra  que  formó  cite  Miniítro , que  continuaífe  fu  plati- 
ca : y encendida  en  fanto  zelo , le  dijo  citas  breves  razones  : En- 
garráis os,  fr  creéis  que  puede  haber  fuerza  humana  que  me  lleve 
adonde  no  me  llevare  la  Divina.  ¿Vos  peníais  que  á mis  pocos 
años  habéis  de  aflómbrar  con  los  vueítros?  A todas  las  razones 
que  habéis  dicho, he  refpondido  en  otras  ocafiones.  Todas  la* 
vence  la  voluntad  de  Dios,  que  es  Señor  de  íiis  criaturas,  y efeo- 
ge  las  que  quiere  para  sí.  Y ahora  por  la  ultima  palabra  que  di- 
giíteis , llevad  Cabido , que  no  habéis  ofar  mas  hablarme  en  efta 

materia.  Con  cito,  bien  corregido , fe  faiió  el  Miniítro 
de  la  pieza,  y nunca  mas  fe  atrevió  á mover 
la  lengua  en  (enrejante 
platica. 


Tom.DC 
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CAPITULO  XII. 

CRECEN  LAS  T RJBV LAC IONES 
déla  Infanta  en  la  propoftcton  del  cafamiento.  Confue - 
lala  Chrifo  rnejlro  Señor  con  favor  muy 
particular. 

O fe  puede  explicar  baíhntemcnte  la  turbación 
que  causó  á fu  Alteza  el  razonamiento  de  efte 
Miniftro  , porque  aunque  conocia  bien  la  fuma 
Religión  de  fu  Tio  , el  valor  de  fu  Madre , y el 
refpeto,  y veneración  que  habían  fiempte  guar- 
dado á fu  vocación;  todavía  no  dejaba  de  darle  gran  pena , ver, 
que  le  hablalfen  tan  determinadamente  en  materia  tan  grave;  y 
tcmia,que  no  fucile  la  ultima  prueba  de  íü  conftancia  el  precep- 
to de  la  Emperatriz.  Era  efto  lo  que  mas  la  afligía,  porque  á to- 
dos los  demas  hallaba  inferiores  á fu  determinación,  aunque  fuef- 
fen  luperiores  á fus  años.  Solo  en  llegando  á lu  Madre  , fe  halla- 
ba en  todo  fin  fuerza  , para  refiftirla,  y en  efte  cafo  fin  alienco 
ara  obedecerla.  Eftaba  lu  Alteza  en  aquel  Real  Monafterio,ma* 
ien  hallada  para  el  gufto , pero  menos  acompañada  para  el  tra- 
bajo , que  en  Portugal : porque  ¿la  Emperatriz  no  fe  atrevía  á 
hablar  en  ello,  por  no  dcfpcrtarle  platica  que  tanto  temía.  Faltá- 
bale fu  Hermano  el  Archiduque  Alberto  , y no  fiempre  podía 
hablar  á fu  Confefor , ni  había  aun  cftrcchadofc  tanto  con  las 
Religiofas , que  pudicllé  comunicarles  fus  penas.  Sus  criadas , y 
las  de  la  Emperatriz  eran  las  mas  declaradas  en  cfta  materia; 
y con  color  de  fu  bien,  las  que  mas  la  laftimaban.  Con  efto  ne- 
gada la  afligida  Señora,  de  las  criaturas , iba  delatada  á bulcar  el 
Criador , el  qual  con  dulce  providencia  le  cerraba  eftas  puertas 
■mortales , para  que  hallaíTc  ledamente  abierta  la  eterna.  ¡O  , Se- 
ñor, quanto  os  debemos  quando  mas  nos  quejamos!  En  que  to- 
dos me  defámparen  , confiftc  mi  bien  : y en  que  todos  me  dé- 
gen,  mi  remedio. 

* La  Infanta,  de  la  manera  que  la  Elpofa  en  los  Cantares, 
caminaba  anhelando  por  fii  Amado ; requeríale  con  dulces  que- 
jas, y con  tiernos  fufpiros  le  llamaba.  Ibafe  á la  Tribuna, y dcfdc 
alli  mirando  aquella  Imagen  de  Chrifto  nueftro  bien(  de  quien 

era 
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era  tan  devota  ) un  dia  qué  mas  pena  le  daban  fus  congojas,  ba- 
ñado el  roftro  en  lagrimas , le  dijo : ¿Quando  he  de  acabar  de  ha- 
llaros, Señor  mió,  y me  han  de  dejar  Icguiroí?  Y pues  ítalas  vuefr 
tras  bodas  apetezco,quando  fe  han  de  celebrar?  Aguardáis  á que 
muera  con  el  dolor  de  efta  fufpenfion,  Señor?  En  qué  han  de  pa- 
rar citas  inítancias  ? Adonde  han  de  llegar  citas  porfías  ? Hafta 
quando  permitiréis  qué  padezca  ctl  la  mas  fuerte  duda , que  es 
perderos?  He  de  ícr  vueltra  cfpofa,  Señor  mió? 

• $ Apenas  dijo  ellas  ultimas  palabras  la  fervoróla  , y Real 
Doncella,  derramando  arroyos  de  lagrimas,  quando  la  (anta  Ima- 
gen de  Chrifto  nueltro  bien  bajó  dos  veces  la  cabeza  , dándole 
prendas  en  la  tribulación  de  íii  deícanío , y ofreciéndole  en  arras 
de  fu  eípiricual  matrimonio  elle  repetido  prodigio.  Celaron  los 
afeólos,  y entró  la  fufpenfion  en  el  alma  de  la  Infanta  viendo 
con  fus  ojos  un  portento  tan  grande,  y naciendo  con  él  en  íu  co- 
razón íeguridad  confiante  de  confrguir  tan  gran  bien.  Quedó  con 
una  confolacion  interior  de  tanta  luavidad , que  yá  parece  que 
comenzaba  á gozar  con  la  efpcranza  en  efta  vida  parte  no  peque- 
ña de  las  glorias , que  á la  pofefion  cftá  rcfrrvada. 

4 Admirable  es  el  amor  de  Dios  Crucificado , que  adora- 
mos , pues  no  le  pareció  que  bailaba  coníolar  el  corazón  que 
fentia,  fino  confolaba  los  ojos , que  lloraban  5 haciendo  que  los 
ojos  vieUTen  inclinar  la  cabeza  en  el  Retrato , y el  corazón  cono- 
cieíTe  inclinado  fu  amor  en  el  Original.  Dos  veces  inclinó  la  Co- 
rona de  efpinas : la  primera,  ofrece  las  efpirtas  á fu  Eípofa;  la  fc- 
gunda,  la  corona.  Dos  veces  fe  le  inclitla  , con  la  una  la  recibe, 
con  la  otra  fe  entrega.  Acredita  con  el  fegúndo  milagro.el  prime- 
ro; unas  mravillas  alfcgura  con  otras.  Dos  veces  afirma , una  en 
nombre  de  fu  Madre  {medianera  de  elle  concierto  defdc  Monfer- 
rate)  otra  en  el  fuyo.  Dos  veces  i dos  vidas  fe  ofrece  por  cípoíó 
de  fu efpofa , para  efta  mortal , penóla,  y atribulada  ; y para  la 
gloriofa  , triunfante,  y eterna.  Duplica  los  favores  , porque  no 
fabe  fu  amor  irfe  á la  mano  en  pagar  defeos,  y confolar  afligi- 
dos. Gran  crédito  es  de  fu  fineza  el  bajar  la  cabeza  fu  efigie  co- 
ronada en  un  madero,  pero  mayor  lo  es  dar  fuerzas  a un  huma- 
no corazón,  que  declíne  la  cabeza  de  la  Corona  , que  con  tanta 
inítancia  quieren  poner  en  fus  fienes.  En  cite  fucefo  leo  aquella 
mifericordia  ; pues  quien  vé  tal  fervor  en  un  corazón  humano, 
creerá  tal  favor  en  una  corrcípondcncia  Divina:  porque  mas  fu 
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cilmence  fe  inclina  Dios  á nofotros,  que  declinamos  nofotrosl» 
pompa  del  figlo.  Quien  conoce  fu  bondad,  no  admirará  que  fe 
incline  á quien  defprecia  el  mundo  por  él , habicndofe  goberna- 
do dcfde  el  pefebre  á la  Cruz  con  eftas  inclinaciones.  Declinó  dcf- 
de  el  Cielo  hiíta  la  tierra,  para  venir  á enfcñarnos  el  dcfprecio 
del  mundo}  ¿quinto  mas  fácilmente  fe  inclinará  fu  retrato , por 
confolar  á quien  por  fervirlc  lo  defprecia  } aliviando  con  ello 
una  alma  enamorada,  que  con  tan  ligeros  pafos  le  vi  figuiendo, 
que  no  la  puede  alcanzar  la  Corona  del  mundo,  que  la  viene  per-, 
figuiendo? 

CAPITULO  XIII. 

com INVANSE  LAS  INSTANCIAS 
con  fu  Altela  en  la  platica  del  cafamiento.  Habla  á 
fu  Madre , y lo  que  fu  Magcftad 
le  refponde. 

Uedaron  grandes  prendas  en  el  corazón  déla  Iri* 
fanta  , de  que  no  podía  ya  defcaecer  el  dichofo 
fuccfo  de  fu  vocación  , prevenido  con  tal  prodi- 
gio, como  el  que  kabian  viíto  fus  ojos:  y aísi  en- 
medio de  fus  deíconfuelos  , fiempre  confervaba 
interior  efperanza  , de  que  no  podía  faltar  lo  que  defdc  la  Crux 
le  habia  grabado  fu  Efpoío  en  el  alma.  Hallabafe  todavía  acola- 
da, y pcrfeguida , y todos  con  exquifitas  inílancias  le  pcrfuadian 
á que  vinieíTc  en  lo  propueíto  , en  que  concurrían  tantas  conve- 
niencias de  citado,  y con  los  brazos  poderoíós  de  las  razones  hu- 
manas, que  no  fon  poco  eficaces  en  el  mundo,  fe  aplicaban  con- 
tra la  vocación  los  esfuerzos  fin  miedo.  Flechaba  el  poder , y la 
conveniencia  faetas  doradas  de  lifonja  al  corazón  de  la  Infanta,  y 
eran  á fu  fentimiento  heridas  de  muerte  con  lo  que  pretendían 
coronarle  la  vida.  No  fabia  adonde  acudir  la  fanta  Doncella; 
porque  enmedio  de  tener  por  fegura  la  dicha  en  el  fucefo  , le 
laítimaba  vér  los  medios  tan  contrarios  al  fin } y entretanto  que 
dura  la  pelea  , fiempre  fe  puede  recelar  la  viótoria : tanto  mas  á 
quien  defea  con  veras  del  alma  lo  que  apetece  ; que  aun  logra- 
do el  defeo  en  el  tnifmo  fuccfo , cita  dudando  de  contento  elgo- 
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2 Aufcntabafcle  Dios  algunas  veces  , para  probar  mas  á fu 
efpofa,  y yá  no  veía  fino  criaturas,  la  que  tan  afida  citaba  al  Cria- 
dor. Hacíale  dudóla  la  efperanza,  poníale  dificultades  en  la  voca- 
ción, juítificaba  la  caufa  contraria  , pareciendo  yá  mas  débil  la 
propia.  Acudía  en  citas  tribulaciones  al  mifino  Dios,  que  Holga- 
ba de  verla  en  ellas;  y de  la  mifma  mano  le  rcfultaba  el  alivio, de 
cuya  tolerancia  le  venia  el  trabajo.  De  cita  fuerte  lleva  el  Señor 
á los  fuyos  por  el  defierto  de  la  vida  interior ; yá  animándoles 
con  los  confuclos , yá  excitándoles  con  las  fatigas  : con  citas  les 
humilla,  con  aquellos  les  íocorrc  ; con  las  penas  obliga  á que  le 
buiquen,  con  los  confuclos  alienta  á que  le  figan.  En  efpiritualcs 
fentimientos  , fluctuando  el  corazón  de  fu  Alteza  , iba  , y venia 
fiempre  á la  Tribuna,  qual  fuele  la  paloma  á mitigar  la  fed , ir  á 
la  fuente.  No  pudo  yá  fu  enamorado  efpiritu  fufrir  tantas  con- 
gojas , ni  baító  fu  paciencia  á oír  tantas  veces  platica  tan  contra- 
ria á fu  deleo;  y afsi  determinó  de  hablar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y parecióle  cgecutarlo  en  la  mifma  Tribuna , al  tiempo  que 
acababa  fu  Mageftad  de  hacer  oración.  Difcreta  fue  la  fazon 
que  eligió  la  Infanta , del  tiempo  , y del  lugar.  Habla  á 
fu  Madre  quando  acaba  de  hablar  á Dios ; y el  tratado  de  íer  efi 
pofa  de  Chrifto , lo  ha  platicado  á villa  de  Chrifto.  Donde  le 
ofreció , que  (cría  fu  efpofa , lo  esfuerza , porque  donde  le  dió  la 
palabra  , la  cumpla.  Prcvienefe  á todo  fiicefo : fi  lo  concede, 
allí  le  dá  las  gracias  á Dios , donde  le  hace  fu  Madre  merced  : fi 
lo  niega,  apela  de  la  Emperatriz  á Chrifto,  de  la  criatura  al  Cria- 
dor. 

3 Llegó  la  Infanta  Margarita  los  ojos  bajos,  con  amoroíb, 
y tierno  fcmblante , y con  virginal  turbación  arrodillándole, 
mas  parecía  que  dejaba  decir  á fu  afeólo,  que  no  que  pronuncia- 
ba ellas  palabras  : Señora  , bien  fabe  V.  Mageftad  mis  intentos, 
y el  defeo  que  tengo  ,y  he  tenido  fiemprc  de  fer  Rcligiofa  Def- 
calza  en  elle  fanto  Convento  : vine  de  Alemania  con  V.  Magef- 
tad con  el  ptopofito  de  confagrarme  áDios , á quien  cftoy  ofre- 
cida muchos  dias  há  por  efpofa.  Suplico  á V.  Mageftad  me  haga 
merced  de  que  tenga  ello  efedo , y me  vea  yo  con  el  gozo  de 
efta  buena  fuerte  , feñalando  dia  para  que  tóme  el  habito  ; y afsi 
me  dejarán  tan  importunas  ¡nftancias , y el  dolor  que  traviela 
mi  corazón, de  ponerme  en  duda  efta  dicha.  Entcrncciofc  la  In- 
fanta, y comenzó  á perfuadir  con  los  ojos,  lo  que  había  propucf 
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to  la  lengua  | dando  mas  fuerza  a fu  corazón  con  ella  muda,  y 
poderofa  cloqueoda.  No  tiene  mas  esfuerzos  la  naturaleza,  de 
lo  que  Riere  dando  la  gracia.  Ellas  tiernas  razones , con  pureza 
increíble  referidas,  y con  tanta  blandura  pronunciadas,  hirieron 
de  fuerce  el  ánimo  de  la  Emperatriz,  que  rcfuelta  en  lagrimas , y, 
en  el  mifmo  negocio  convencida,  componiendo  primero  fu  Au- 
guílo  fcmblante,  ya  no  indiferente,  fino  propicia  en  la  caufa , la 
dijo  ; Margarita,  pedid  vos  á Dios , que  me  de  vida , que  mien- 
tras yo  la  tenga  , yo  os  defenderé  , y ayudaré  en  vueílro  fanto 
propofito. 

4 Raro  egemplo  queda  eferico  á los  ligios  en  ellas  breves 
palabras  del  jufto  aprecio  de  la  voluntad  de  Dios,  y del  defpre- 
cio  de  la  vanidad  del  mundo.  Yo  os  defenderé  Margarita, dice  la 
Emperatriz.  De  qué?  De  la  muerte?  Del  hierro?  Del  trabajo?  No., 
De  la  Corona,  del  Cctrü,  de  fer  la  Rcyna  mayor  de  la  tierra.  De 
toda  ella  grandeza  la  juzgaba  ofendida  al  proponerla,  pues  que 
la  quería  defendida  al  guardarla.  ¡O  defcftimacion  fuma  de  sí,  y 
alta  eílimacion  de  Dios!  Mas  quiere  la  Emperatriz  vér  á fu  Hija 
fierva  de  Dios , que  verla  Reyna.  Mas  quiere  verla  trabajando 
en  la  perfección , que  reynando  en  la  virtud.  Mas  quiere  verla 
Defcalza  , que  pilando  las  mayores  Provincias  del  Orbe.  Mas 
quiere  verla  obedeciendo  padecer,  que  mandando  gozar.  De  tres 
Hijas  que  pudo  vér  coronadas  en  el  mundo , la  tercera  niega  al 
hombre,  y la  dá  á Dios.  La  Reyna  de  Efpaña  Doña  Ana,  períéci 
ta,  y valcrofa  criatura,  tantamente  murió  en  fu  Reyno  coronada. 
La  Reyna  de  Francia  Doña  líábél,  egemplo  raro  de  Reynas,  mu- 
rió yá  depuefta  la  Corona  en  el  retiro.  Quiere  la  Emperatriz  que 
Vea  el  mundo  ofrecer  á Dios  la  tercera  Hija  en  mas  alca , y fupe- 
rior  gerarquia,  y que  imite  la  Infanta  Margarita  las  virtudes  que 
egerritó  la  Reyna  Doña  Ana  en  la  Corona, y la  Reyna  Doña  Iíá- 
bél  en  el  retiro  } porque  la  cxcelfa  vida  que  reblandeció  en  las 
dos  Hermanas  en  la  grandeza,  con  mas  claros  rayos  t cT- 
plandccicíTc  en  íii  Alteza  en  el 
dcfprecio. 
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CAPITULO  XIV. 


DICE  LA  EMPERATRIZ  AL  RET 
la  determinación  de  Ju  Hija.  Refpuejla  de  fu  Magefiad, 
j nueva  tabulación  c¡ue  fe  levanta  á Ju 
Alteza!. 

Eso  la  mano  la  Infanta  Margarita  á fu  Madre,  por 
haberle  ofrecido  lii  amparo  en  la  fanta  vocación 
de  íer  Rcligioíá  , y el  tierno  amor  que  hada  en- 
tonces la  tenia,  creció  con  mas  apretados  víncu- 
los por  elle  favor.  Solía  repetir  (ti  Alteza  defpucs 
muchas  veces  en  el  dilcurío  de  fu  vida  : Dcbole  mucho  á Dios,  y 
debíle  mucho  ámi  Madre.  Ponderando,  que  debía  á Dios  ha- 
berle dado  tal  Madre  : y debia  á fu  Madre  haberla  hecho  cfpoía 
de  Dios.  Defdc  el  punto  que  fe  declaró  la  Emperazriz  en  defen- 
der abiertamente  la  fanta  vocación  de  fu  Hija  Margarita , le  fue- 
ron mitigando  las  infancias. 

1 Habló  al  Rey  fu  Hermano , diciendole  con  quan  vivas 
razones,  por  diferentes  Miniftros  fe  habían  propuefto  á fu  Hija 
las  conveniencias  dcefte  tratado,  y que  fiemprc  efaba  confan- 
te  en  fu  vocación.  Que  pues  á villa  de  la  vida  penitente,  que  cf- 
cogia , y de  la  Corona  con  que  la  convidaban  , feguia  con  tanta 
perfcvcrancia  fu  intento,  fe  conocía  manifieftamente  que  era 
Dios  quien  gobernaba  aquel  corazonty  fiendo  ello  a(si,quc  ni  ha- 
bía humano  poder,  ni  era  bien  que  huvicflc  humana  licencia, 
para  impedirle  mas  elle  férvido,  ni  á la  Infanta  efa  dicha.  Pon- 
deróle las  lagrimas  con  que  le  había  fuplicado  , que  fenalaílé  dia 
á la  entrada  de  la  Religión,  y que  no  lo  había  querido  hacer , fin 
dar  razón  primero  á fu  Magcílad.  El  Rey  rcfpondió  con  mucho 
agrado,  que  no  permiticíTc  Dios  que  él  fueíTe  impedimento  á la 
Infanta  al  fer  Religiofa,  antes  bien  era  julio  que  todos  la  ayudaf- 
(cn,  y que  fe  rindieíTcn  las  razones  humanas  ála  ordenación  Di- 
vina. Que  Dios,  Autor  de  la  naturaleza , daría  {alud  al  Principe 
Don  Felipe  fu  Hijo  , en  cuya  fucefion  podía  alTegurarfe  lo  que 
había  pretendido  aílcgurar  con  la  fuya.  Decentemente  creerá,  no 
folo  el  Efpiritual,  fino  el  Político  , que  creyere  que  el  haber  da- 
do Dios  al  Principe  Don  Felipe  (defpucs  Rey  Santo , y Pacifico) 
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tan  hermofa  , y fecunda  fucefion , tomó  íus  fuerzas  en  dar  pri 
jnero  fu  Padre  a Dios  íu  Efpofa. 

¿ Publicófe  en  los  dos  Palacios , y luego  voló  por  Madrid 
efta  rcfolucion,  que  tanto  tiempo  había  tenido  fufpenfala  Coree. 
Y quando  parece  que  la  Infanta  había  de  gozar  de  fuma  tran- 
quilidad, fe  volvió  á levantar  otra  borrafca,  fino  de  igual  peligro, 
de  igual  pena.  Comenzóle  á eftrañar  mucho,  que  yá  que  la  In- 
fanta no  quería  eligir  el  cftado  del  matrimonio , quificftc  íeguir 
la  afpera  vida  de  la  Religión,  perfuadicndola  algunas  Señoras  del 
quarto  de  la  Emperatriz,  que  la  fervian,  que  vivieíTc  retirada  en 
el  Convento  ,pero  noReligiofa.  Que  á quien  conocia  fu  delica- 
deza, parecía  temeridad  quererfe  obligar  á can  rigurofa  vida,  po- 
niéndole á ricígo  conocido  de  no  cumplir  á Dios  lo  que  ofrecía. 
Que  fe  podía  quedar  con  fu  Madre  en  fu  quarto,  y dcípues  de 
los  felices  dias  de  fu  Magcftad  , continuar  el  mifmo  rccogimicn  • 
to,  gozando  alli,  afsi  de  la  compañía  de  las  Rcligiolas  de  fus  fin- 
ios, y devotos  cgercicios,  como  de  las  decentes,  y prcciíis  como- 
didades , que  ha  menefter  el  cuerpo, para  llevar  el  pefo de  la  vi- 
da. Que  muerta  la  Emperatriz  fu  Madre,  quedaría  fu  Alteza  am- 
parando toda  íü  fámilia/ocorriendo  losFicles  con  fu  liberalidad, y 
mejorando  las  gentes  con  fu  egemplo.  Proponíanle  domcfticos 
egemplarcs  de  efte  intento.  La  Princcfa  Doña  Juana  fu  Tia,  que 
en  el  mifmo  Convento  había  vivido , y muerto  con  grande  per- 
fección. La  Reyna  Doña  Ifabél  fu  Hermana  en  Viena , y ultima  ^ 
mente , la  Emperatriz  fu  Madre , cgemplar  que  podía  ferie  pre- 
cepto. 

4 Rcfpondió  á eftas  inftancias  fu  Alteza  con  clara,  y abier- 
ta reíolucion  , que  habia  de  íer  Religiofa , y íeguir  la  vocación 
con  que  Dios  la  llamaba  : que  lo  que  mas  podía  íéntir  era, 
no  tener  tanta  mano  para  acudir  á remunerar  tan  buenos 
férvidos  , como  los  de  las  Señoras  que  afsiftcn  á fu  Madre; 

Ijcro  que  daria  Dios  vida  á fu  Magcftad  , y en  efte  tiempo 
o diípondria  todo  en  conveniente  forma : que  quando  que- 
daílc  algo  por  egecutar , fu  Alteza  coníervaba  fiempre  la  mif- 
ma  íingre  en  las  venas , pues  no  fe  cortan  con  la  profefion  los 
vínculos  que  ofrece  la  naturaleza.  Y fiempre  habia  de  hallar  ííi 
intcrcefion  en  el  Rey  fu  Tio  , ó en  el  Principe  fu  Primo,  quan- 
do felizmente  reynaíTc , el  lugar  que  fe  debía  á tan  eftrecho  pa- 
rcntcíco.  Y que  eftuvieftcn  cicrcas , que  nunca  les  faltaría , con 
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tanta  mas  mano,  y poder,  quanto  fe  exponía  á dejarlas  por  Dios, 
el  qual  puede  remunerar  mas  por  la  mano  de  una  pobre  Rcli- 
giola  Defcalza,  que  de  una  Infanta  coronada  por  Rcyna.  Con  cf- 
tas,  y otras’razoncs  (ofegó  i fus  criadas,  y con  tal  diícrecion  , y 
fervor  perfuadia  al  conlóelo  , y efpcranza  á las  que  habían  de 
quedar  en  el  mundo,  y á la  pcrícvcrancía  , y dcfprccio  del  figlo, 
alas  que  habían  de  dcfampararlo,  que  todas  refpondicron con 
lagrimasj  unas  por  el  gozo  de  feguirla , otras  por  el  dolor  de  de- 
jarla. 

CAPITULO  XV. 

WELVEN  A HABLAR  LA  EMPERARIZ, 

y el  Rey  á la  Infanta  en  la  ultima  refolucion  de  fer  Re- 
Itgtofa  ,y  las  prevenciones  que  fe  hicieron 
antes  de  egecutarla. 

Efuelto  el  Rey,  y la  Emperatriz  á que  la  Infanta  fi- 
guieíTc  fu  devoto  intento,  y el  minifterio  por  don- 
de Dios  la  llamaba  , les  pareció  que  era  conve- 
niente primero  examinar  muy  bien  fu  vocación. 
No  podía  dejar  de  ponderarfe  mucho  reíolucion 
tan  grave,  y que  tanto  ruido  había  de  hacer  en  el  mundo.  La  In- 
fanta Margarita , Hija  del  Emperador  Maximiliano , Hermana 
del  Emperador  Rodolfo , y de  las  Rcynas  de  Efp.iña  ,y  Francia; 
Cuñada  , y Sobrina  de  Felipe  Segundo  5 Nieta  de  los  Emperado- 
res Carlos  V.  y Fernando,  veftiríe  un  pobre  Cay  al  para  vivir  def- 
calza , era  fuerza  que  volvicíTen  las  naciones  los  ojos  á ella  relo- 
lucion , para  admirarla  los  Católicos  , para  eftrañ.irla  los  He  re- 
ges. Habiendo  de  caufar  grandes  efcílos  en  qualquier  fuceío, 
con  la  perfeveráncia  , cgemplo  á los  unos,  rcfpeto  á los  otros.  Y 
fi  la  falud  de  fu  Alteza  no  pudiclTc  tolerar  la  afpcreza  de  la  vida, 
en  los  contrarios  de  nueftra  Religión  caufaria  dcícredito,yenlos 
nueftros  cenfura. 

2 Era  reíolucion  raras  veces  vida  , dejar  Señora  tan  grande 
tan  defafidamente  el  mundo.  Habiafc  vifto  en  otros  lócelos  en- 
cerrarfe  , confervandofe  en  mas  breve  termino  la  mifmaMagef- 
tad  , acortados  los  rayos  del  poder,  como  lo  hizo  ló  Madre,  Her- 
mana, y Tia;  pero  morir  totalmente  á todo , y dejar  de  fer  en  el 
Tom.DC.  Kk  puef- 
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pueílo  mayor  de  la  vida , para  fcr  en  él  mas  dcfprcciado , era 
egemplo,  fin  egcmplar.  Y afsi  el  Rey,  como  quien  con  canea  pru- 
dencia guiaba  las  relblucioncs,  y consideraba  con  gran  pelo  efta 
materia,  mandó  , que  íc  encomendaflc  á Dios  en  diferentes  par- 
tes , eferibiendo  á muchas  perlonas  efpiritualcs , que  entonces 
rcfplandecian  en  Efpaña  , que  con  oraciones  , y facrificios  al- 
canzafícn  de  Dios , que  dicílc  á entender  lo  que  convenia  en  la 
vocación  de  fu  Alteza.  Fue  cola  bien  notable  que  rcfpondieron 
uniformemente  de  todas  partes,  que  la  Infanta  figuicífc  fu  voca- 
ción, y llcnaíTe  el  minillerio  , para  que  Dios  la  llamaba  , porque 
de  efta  determinación  refultaria  mucha  edificación  á los  Fieles, 
gran  fervicio  á Dios,  y glorioío  egcmplar  á fii  Iglefia.  Prevenido 
cfto  en  efta  forma , determinaron  el  Rey,  y la  Emperatriz  de  ha- 
blar áfu  Alteza,  proponiéndole  las  dudas, y dificultades  que  po- 
dían fuccdcrlc.  Llcgófc  el  Rey  alas  Dcícalzas,  y en  el  quarto  de 
la  Emperatriz  la  hablaron  entrambos. 

3 Fue  acción  notable  ver  una  Señora  de  edad  tan  tierna, 
fin  mas  noticia  de  las  que  con  luz  fuperior , y cnlcñanza  interior 
había  recibido  en  el  alma , ícr  examinada  , y perfuadida  de  las 
dos  mas  graves,  y entendidas  períonas  que  habia  en  la  tierra.  Fi- 
nalmente , defpues  de  haberle  propuefto  diferentes  razones , y 
dificultades , le  digeron,  que  rcfpondicílc  lifamencc  lo  que  ícntia. 
La  Infanta,  enderezando  la  platica  á íu  Madre,  la  dijo  : Señora, 
bien  {ábe  V.  Magcftad  quan  temprano  me  dio  luz  Dios  para  que 
le  conocicíTe  , y que  apenas  le  conocí , quando  le  amé.  A elle 
amor  , le  han  feguido  los  empeños  de  ofrecerme  por  fu  Eípofii, 
con  tan  larga  pcrfeverancia  feguidos,  y con  tan  fcñaladas  merce- 
des , como  á V.  Magcftad  le  confta , acreditados.  No  dudo  fino 
que  hay  dificultades , y trabajos  en  la  vida  Religioíá,  pero  todas 
las  vence  el  amor.  Y pues  Dios  al  buícarlc  me  dá  conftancia  , al 
{crvrrlc  me  dará  paciencia.  Lo  mas  que  puedo  perder  firviendo- 
le , es  la  vida,  y cíTa  es  la  primera  que  le  ofrezco,  con  tanto  ma- 
yor alegría  , quanto  sé  que  acabar  de  vivir  efta  vida  penofa , es 
comenzar  á gozar  de  la  crema.  V.  Magcftad , y mi  Tio  me  dén 
dü  bendición  , y huelguen  vér  Eípofa  de  Chrifto  á fu  Hija,  y So- 
brina ; pues  Dignidad  tan  grande , afsi  como  nadie  hay  que  la 
merezca  , debe  profundamente  venerar  , quien  la  configue. 

4 Lcvantaronfe  los  dos  Hermanos  enternecidos , y admira- 
dos de  tan  devotas,  ydiíc  retas  palabras, y dándola  fii  bendición, 
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la  dicrcron:  Que  pues  fe  veía  manifieftamentc  la  voluntad  de  Dios, 
no  íolo  no  retardarían  la  conclufion  de  fus  defeos , fino  que  def- 
dc  luego  le  feñalaba  el  día  de  la  entrada : y que  continuaífe  con 
el  mifmo  fervor,  dando  debidas  gracias  á fu  Divina  Magcftad, 
de  quien  tantas  mercedes  recibía.  Con  cito  levantandofe  lii  Al- 
teza de  recibir  la  bendición  de  fu  Madre  , y del  Rey  fu  Tío  , fe 
fue  con  fu  licencia  á la  Tribuna  á rendir  en  lagrimas  á Dios  el 
agradecimiento,  que  no  bailaba  a declarar  la  lengua. 

CAPITULO  XVI. 

PVBLICASE  EL  DIA  DE  LA  CONVERSION 

de  San  Pablo  para  la  entrada  de  fu 
Altezja. 

ifpuefto  quanto  era  necefario  en  la  materia  de  una 
refolucion  tan  glorióla  , como  introducirfe  la  In- 
fanta Margarita  en  la  Religión  Deicalza  ; íeñala- 
ron  el  Rey,  y la  Emperatriz,  por  dia  preciólo  á la 
coronación  efpiritual  de  ella  Eípoía  de  Chriílo, 
Miércoles  225.  del  mes  de  Enero  , del  año  de  1 5 84.  en  el  qual 
celebra  la  Iglefia  la  feílividad  de  la  Converfion  de  San  Pablo. 
Cumplía  el  mifmo  dia  fu  Alteza  17.  años,  en  fu  bien  lograda 
edad:  y afsi Dios  con  fuma  providencia  guió  elle  fuccfo,  y por 
varios  medios  lo  difpufo  , y rodeó  de  manera  , que  nacielfe  la 
Infanta  á la  vida  del  Cielo  en  el  mifmo  dia  que  habia  nacido  á la 
tierra,  dando  á entender  con  ello  , que  quifo  que  nacielTe , para 
que  renaciere;  pues  el  mifmo  dia  que  la  habia  concedido,  la  qui- 
taba al  mundo.  Publicófe  ella  nueva  por  la  Corte , y la  novedad 
del  cafo  , la  reverencia  de  la  refolucion  en  tan  alta , y cfclareci- 
da  Perfona , pufo  á todos  en  grande  expedición.  Salió  á la  plaza 
del  mundo  la  determinación  de  fer  Rcliglofa  fu  Alteza , á tiempo 
que  citaba  reciente  la  platica  de  fer  Rcyna  , con  que  íc  dio  mas 
mifterio  al  fuceio , y á la  ponderación  mas  materia. 

2 Difcurriafe  con  la  diferencia  que  fucede  en  calos  tan  gran- 
des; unos  admiran  la  refolucion,  otros  la  eftranan  : los  Políticos 
volvían  los  ojos  al  dejar  de  fer  Rcyna  : los  Efpirituales,  al  fcrRc- 
ligiofa:  aquellos  con  cenfura  civil  lo  platican , éftos  con  debida 
reverencia  lo  alaban.  En  los  roiímos  que  conocían  a fu  Alteza 
Tm.IX.  Kk  a cau- 
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caufaban  diferentes  efeótos.  Quien  llora  el  perderla  , por  lo  que 
le  falta,  y llorando  á fu  Alteza , (é  llora.  Quien  al  dejarla  de  íc- 
guir,  aumenta  la  pena,  de  no  poderla  imitar.  Finalmente,  á unos 
enternece,  á otros  anima , á otros  laltíma  la  reíolucion  : todos  á 
una  mano  difeurriendo  con  admiración  cite  vivo  deíéngaño  del 
mundo.  ¡Diez  y fíete  años  dcfprcciar  la  vida!  Tan  hcrmoío  (u- 
jeto  arrojar  la  Corona!  Si  lo  mas  que  hay  en  el  figlo,  es  mandar 
las  Coronas  de  él , ¡qué  puede  (ér  todo  para  gozado , quando  ello 
que  es  mas  que  todo  fe  pifa?  Deípojar  la  muerte  de  la  cabeza  la 
Corona  á los  Reyes,  arrebatarles  clCetro  de  las  manos,  es  fuer- 
te común  de  los  tiempos ; y cada  figlo  nacen , viven , mueren  en 
las  engañofas  tinieblas  del  mundo  los  coronados  relámpagos, 
que  apenas  nos  deslumbran  con  fu  luz,  quando  yá  nos  afombran 
con  fu  fiambra.  Pero  dejar  con  güilo  en  la  vida  lo  que  con  dolor 
fe  deja  en  la  muerte  : deponer  la  Corona  con  las  manos,  y mas 
que  deponerla,  no  admitirla  ; y mas  que  no  admitirla,  despreciar- 
la } refolucion  es  gloriofa  para  admirada ; difícil  para  feguida. 

$ Pareció  conveniente  , que  tres  Señoras  de  las  del  fanto 
concierto , criadas  de  la  Emperatriz , y de  fu  Alteza , que  fe  ha- 
bían criado  fiempre  en  elle  fanto  propofito  , tomaíTen  primero 
que  fu  Alteza  el  habito.  Eran  de  gran  calidad  , y de  particular  efí- 
piritu,  y virtud;  la  primera , Doña  Luifa  de  Perneítán , hija  de 
Uratislao  de  Perneitán  , Gran  Canciller  del  Reyno  de  Boemia, 
Caballero  del  Orden  del  Tusón  , del  Confejo  fccreto  del  Empe- 
rador. Fue  fu  madre  de  cita  feñora  Doña  Marra  Manrique , Da- 
ma muy  valida  de  la  Emperatriz , y efpañola.  Entró  en  la  Reli- 
gión de  muy  tiernos  años,  y dcfpues  profesó , y ha  crecido  con 
rcfplandores  tan  admirables  de  perfección  , que  fin  poderfe  de- 
fender , pufieron  ella  luz  donde  mas  pudieflé  beneficiar  el  Con- 
vento, eligiéndola  por  Prelada  , ocupación  que  eftá  a&ualmcn- 
tc  firviendo  con  fuma  prudencia  , y egemplo ; trocó  el  nombre 
en  la  Religión  con  el  de  Sor  Luifa  de  las  Llagas. 

4 La  fegunda  feñora  que  tomó  el  Habito  , file  Doña  Ana 
Molar,  hija  de  Pedro  Molar,  Caballerizo  Mayor  de  la  Empera- 
triz, y muy  Privado  del  Emperador  Maximiliano.  Su  madre  de 
cita  Señora  fue  Aya  de  la  Infanta  Margarita , y de  fu  Hermana  la 
Infanta  Leonor  : y el  nombre  en  la  Religión , Sor  Ana  de  la 
Cruz,  que  halla  en  él  quifo  imitar  á fu  finta  Señora  , á quien 
con  tanta  lealtad  ha  férvido,  y con  tanta  ternura  hoy  llora  fu 
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aufcncia , y fe  goza  en  fu  gloria , que  puede  ícr  a!  mundo  egem- 
plo  de  fineza,  y lealtad.  La  ultima  de  las  tres  , fue  Doña  Rafaela 
de  Cardona,  iluftrc  en  fangre,  pero  mas  iluftrc  en  el  defengaño 
gloriofo  de  fu  vocación  5 porque  la  figuió,  fiendo  una  de  las  mas 
bizarras  Damas  de  aquel  tiempo,  file  hija  del  Conde  de  Villa  So- 
ris,  y fu  madre  Camarera  mayor  de  la  Emperatriz,  vivió,  y mu- 
rió en  cfta  Real  Cafa  con  egemplo  rariísimo , comutó  el  nombre 
en  la  Religión,  en  Sor  Rafaela  de  la  Madre  de  Dios. 

5 Tomaron  el  habito  eftas  tres  Señoras  el  Domingo  ante- 
cedente al  Miércoles  que  había  de  recibirlo  íu  Alteza  : y fueron 
fus  Madrinas  las  tres  Infantas,  MARGARlTA,Ifabél,y  Catalina. 
Hizofe  con  gran  folemnidad  cfta  reccpciomy  afsiftia  en  ellafuAl- 
teza  con  una  noble  envidia,  de  quegozaíTcn  fus  amigas  antes  que 
ella  cfta  dicha,  y quificra  mas  tenerlas  por  Madrinas , que  ferio. 
Tres  dias  de  ventaja  fentia  con  gran  dolor,  quien  en  feguir  áje- 
fus,  Amor  Eterno,  quería  íer  la  primera. 

6 Todos  aquellos  dias  andaba  fu  Alteza  con  defuláda  ale- 
gría , viendo  que  íé  le  iba  acercando  la  dicha,  que  con  tantas  pe- 
nas mereció.  Afsiftia  en  la  Tribuna  muy  frequentemente , y con 
devotas  lagrimas  pedia  á fuEípoíb,  que  anticiparte  los  dias.  Al 
pafo  que  padeció  las  tribulaciones,  le  volvía  el  Señor  los  regalos, 
adornándole  el  alma  para  el  dia  de  las  bodas.  Sentía  fu  Alteza  en 
el  corazón  llamas  vivas  de  caridad,  interiores  noticias  en  la  fé,  y 
y Angulares  luces  en  la  cíperanza, oliendo  la  fragancia  de  los  pies 
de  fu  Amado, que  venia  á coronarla.  Finalmente,  arrojaba  defde 
la  Cruz  Chrifto  enamorado  al  corazón  de  íu  Eípofa  dulces  flores 
de  gradas,  previniéndola  con  tales  favores  el  eípiritual  adorno. 
Hizo  una  confefion  genaral  de  toda  fu  vida,  caufando  admira- 
ción á todos  la  devoción  con  que  andaba  la  Infanta , tan 

atenta  a la  vifta  interior,  que  un  punto  no  apar- 
taba los  ojos  de  fia  Eípoío. 
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CAPITULO  XVII. 


REFIERESE  EL  ACTO  VENERABLE 
de  la  recepción  del  Habito  de  fu  Altela : y la  orden, 
y ceremonias  con  que  ejlo  fe 
egecutó. 

Legó  finalmente  el  día  deftinado  al  mas  reverente 
.lito , que  han  venerado  los  ligios:  vefliríe  los  ro- 
tos Hábitos  de  la  Orden  de  Santa  Clara  la  Infan- 
ta Margarita.  Dilpufo  el  Rey , que  ella  fiefta  (é 
lucidle  con  fuma  autoridad,  y decencia  , y con  la 
pompa  , y aparato  conveniente  al  efpiritual  defpoforio  de  una  de 
las  mayores  Señoras  de  la  tierra  ,con  el  Rey  de  los  Reyes,  y Se- 
ñor de  los  Ciclos.  Vinieron  de  Palacio  al  Monaftcrio  de  las  Des- 
calzas muy  temprano  el  Rey, el  Principe,  y las  Infintas  Ifabél,  y 
Catalina,  y recibiólas  en  fu  quarto  la  Emperatriz  María.  Volvie- 
ron otra  vez  fu  Mageftad  Católica,  y Ccfarca  á hablar  á (olas  á 
la  Infanta,  para  ver  fi  le  hallaba  con  la  mifma  rcfolucion.  Expli- 
cóles con  admirables , y devotas  razones  fu  vocación , y fe  enter- 
necieron de  fuerte  con  fu  rcfpucfta,quc  falicron  de  alli  con  gran- 
de edificación;  y dándola  otra  vez  fu  bendición,  fe  mandó  prolé- 
guir  alimento.  Advirtiófe  mucho  por  los  atentos,  que  citando 
publicada  , y difpucfta  la  fiefta  para  hacerle  en  la  Iglefia , y que 
fueíTe  la  proccfion  por  la  calle, y entraílc  por  la  puerca  reglar  del 
Convento  : fubitamentc  fe  mudó  cita  determinación , mandan- 
do el  Rey  que  íc  hicieíTe  la  entrada  por  el  quarto  de  la  Empera- 
triz, la  Miía  fe  digeflé  en  fu  Oratorio  , y alli  hicieífcn  las  demás 
ceremonias.  Creyófc  que  no  quifo  fu  Mageftad  aventurar  la  fe- 
veridad  Real  de  fu  íemblantc  á los  ojos  del  pueblo,  viendo  que 
era  fuerza  enternecerle  en  un  a¿to  tan  re!igiofo,y  devoto. 

2 El  adorno  interior  que  llevaba  en  fu  alma  la  Infanta  Mar- 
garita aquel  dia , ¿quien  lo  bailará  á explicar?  Digalo  la  pureza 
de  fu  vida , y el  fuego  de  fu  amor.  El  ornamento  exterior  con 
que  entró  en  el  Oratorio  á celebrar  fus  defpoforios  , fue  muy  ri- 
co. Vellida  de  una  íáya  entera  de  tela  , bordada  de  oro,  y perlas 
preciofilsimas,  con  artificiólas  flores,  y cifras  labradas  al  inten- 
to. Rcpartianfc  en  diverfos  extremos  de  fu  gala,  coftofiísimas  jo- 
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yas  , y entre  ellas  pendiente  en  el  pecho  la  Aguila  Imperial  de 
diamantes,  que  le  dio  á fu  Madre, el  Emperador  Carlos  Quinto 
fu  Abuelo;  el  cabello  fuclto,  y en  madejas  de  oro,  agradable- 
mente cfparcido  por  las  cfpaldas  con  grande  hermofura , y gra- 
cia : en  la  cabeza  una  guirnalda  en  forma  de  corona  , de  piedras 
de  gran  valor,  y flores  maravillofamentc  labradas,  que  ella  coro- 
na fe  pufo  la  Efpofa  coronada  de  virtudes , para  dejarla  á vifta 
de  fu  Efpofo  coronado  de  cfpinas.La  Perfona,cl  talle, la  hermofu- 
ra,la  ot acia, la  gala, la  edad, el  adorno, mirado  todo  al  lado  de  tan 
efpiritual,  y fama  acción,  cntcrnecia  Almamente  á los  prefentes, 
viendo  que  daba  mueftra  cxtcrior.de  los  dotes  del  alma  , en  la 
gala,  y hermofura  del  cuerpo.  Afsi  como  entró  en  el  Oratorio  de 
fu  Madre,  donde  la  citaban  aguardando  fus  Mageíhdcs , y Alte- 
zas, fe  comenzó  la  Mifa  , la  qual  oyó  con  tan  atenea  devoción, 
que'  á todos  componía , y admiraba.Comulgó  con  tiernos  fenti- 
núentos , y demoílracioncs  , como  quien  tan  del  alma  recibía  á 
fu  Efpofo.  Dijo  la  Mifa  el  Padre  Confefor  de  la  Emperatriz,  Fray 
Juan  de  Efpinofa, bendijo  elhabito  con  las  oraciones,  y ceremo- 
nias que  fe  acoftumbran , y luego  fe  fubicron  dcfde  el  quarto  de 
la  Emperatriz,  por  la  puerca  que  de  él  fale  al  Convento. 

2 De  alli  tacaron  á la  Infanta  Margarita  i la  proccfion  el 
Rev,  y la  Infanta  Doña  lfabél  fu  Hija , Padrinos  de  elle  a£to : y 
volviendo  fu  Mageftad  á fu  lugar  , continuaron  las  dos  Infantas. 
Acompañaban  primero  los  Grandes  de  Efpaña,y  los  mayores  ofi- 
cios de  Palacio : feguiafc  luego  el  habito,  y cordon  de  la  Religión 
de  Santa  Clara,  que  había  de  veftir  la  Infanta  , con  muchas  flo- 
res, y curiofidad  compuefto:  luego  inmediatamente  á él  la  Infan- 
ta Doña  Margarita  , y la  Infanta  Doña  lfabél , dcfpues  la  In- 
fanta Doña  Catalina , á quien  feguian  el  Rey,  y la  Emperatriz;  y 
últimamente,  las  Damas,  y grandes  Señoras  de  la  Corte  y Pa- 
lacio. Lamufica  acompañaba  en  fu  lugar.  En  cfta  forma  fueron 
hafta  la  puerta  del  Convento  , donde  citaba  la  daufura  regular: 
por  la  parte  de  adentro  fe  hallaban  aguardando  las  Religiofas  á 
coros  , con  velas  blancas  encendidas.  Hizo  el  Padre  Confefor  las 
ceremonias  acoílumbradas , cantando  aquella  divina  letra:  Aptri- 
te  mib¡  portas  jujlitu.  Abrieron  luego  las  puertas  las  Religiofas,  y 
comenzaron  á cantar  devotamente  clRefponfo  : %#««  mnn<t¡, 
<S  ornatum  fdcuU  conttmp/i  propter  amorem  Domini  Je/u-Chri/t!.  El 
Rcvno  del  mundo  , y el  ornato  del  figlo  defprecié  por  amor  de 
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mi  Señor  Jefu-Chrifto,  ceremonia  ufida  en  todas  las  Religioías 
que  entran  en  aquel  fanto  Convento , pero  nunca  mas  á la  letra, 
ni  con  masmifterio  entendida,  que  con  la  Infanta. 

4 Al  mifmo  tiempo  que  abrieron  la  puerta  llegó  fu  Alteza  á 
ella,  y recibiéndola  la  Madre  Abadeíá,  pulo  á la  nueva  Efpofa  en 
la  mano  derecha  un  Santo  Chrifto  de  marfil , y llevándola  de  la 
izquierda,  la  entró  en  el  Convento,  y claufiira.  Al  recibir  la  la- 
grada  Imagen  de  fu  Efpolo  , la  Infanta  fe  hincó  de  rodillas,  ado- 
rándole con  cgemplar  devoción,  befándole  los  pies  tierna,  y amo- 
idamente.  Levantóle,  y con  el  fanto  Chrifto  en  la  una  mano, 
teniendo  á la  Abadefa  con  la  otra,  fe  volvió  hacia  la  Emperatriz 
fu  Madre,  el  Rey  fu  Tio,  y el  Principe  fu  Sobrino,  y las  infantas 
fus  Primas,  y á toda  la  demás  Nobleza  de  Efpaña  , que  fe  halló 
allí,  y con  particular  gracia , y decente  feveridad  , les  hizo  reve  - 
renda  , en  feñal  de  que  fe  dcípedia  de  todos, y de  la  grandeza,  y 
pompa  del  figlo.  Hecho  efto,  vueltas  las  cfpaldas  al  mundo  , pa- 
ra nunca  mas  volverlo  á mirar ; fue  fu  Alteza  con  las  Reiigiofas 
al  Capitulo  del  Convento , con  fu  Elpoío  en  las  manos,  con  tan 
alegre , y íéreno  roftro,  que  nadie  podía  feguirla  fin  lagrimas  de 
gozo.  Continuóle  la  Procefion  en  ella  forma  : Iba  la  Cruz  delan- 
te, y dos  Reiigiofas  á los  lados  con  los  Ciriales;  las  Monjas  á dos 
coros,  con  velas  encendidas , y luego  la  Infanta  Doña  MARGA- 
RITA enmedio  de  fu  Prima  la  Infanta  Doña  Ifabél  fu  Madrina, 
y de  la  Abadefa  , á quien  inmediatamente  {¿guian  el  Rey  , y la 
Emperatriz  fu  Hermana , las  Damas , y las  Señoras  j últimamen- 
te, los  Grandes  , y ¡os  demás  Señores  que  le  hallaron 
en  elle  ado  , que  fueron  en  gran 
numero. 


CA- 


y Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XVIIL  265 

CAPITULO  XVIII. 


CO  NT  I NV  ASE  LA  MATERIA 
de  la  recepción  de  fu  Altela. 

ON  ede  orden  llegó  la  Proceíion  al  Capitulo  de  un 
Salón  grande,  y edremadamente  adornado,  las  pa- 
redes de  preciofas  colgaduras,  y ricas  alfombras  el 
foelo.  Había  en  el  mimo  Capitulo  dos  Altares, 
devora  , y curiofamente  aderezados.  El  principal 
eftá  en  el  mifmo  Capitulo , y otro  mas  pequeño,  que  fe  había  he- 
cho al  intento : edaba  compuedo  de  Relicarios , é Imágenes  de 
inedimablc  precioj  y (obre  el  fe  pufo  el  habito  que  habia  de  vefe 
tir  la  Infanta.  Pulieron  cerca  un  banco  rafo,  donde  habia  de  af- 
íéntarfe  la  Abadelá , para  hacer  las  ceremonias  acoftumbradas. 
Alsi  como  entraron  en  ella  hermofa  pieza,  fuave  por  la  fragancia 
de  fus  olores  , rica  por  la  opulencia  defo  adorno,  devota  por  las 
Reliquias  , y fanta  acción  á que  íé  concurría : fueron  lasRdigio- 
íás  quedándole  en  pie,  cantando  las  Antífonas  , é Himnos  á dos 
coros.  El  Rey , y la  Emperatriz,  el  Principe , y las  Infantas  toma- 
ron fus  lugares  cerca  del  mifmo  Altar  donde  edaba  el  habito. 
La  Abadefa  fe  fentó,  y las  Damas,  las  Señoras  , y lo  redante  de 
la  Corte  íé  acomodaron  con  mucho  filencio,  y orden. 

2 En  ede  edado  fe  hallaba  el  mayor  concurfo  de  la  Noble- 
za del  mundo  ,á  breve  circunferencia  reducido ; quando  volvie- 
ron todos  los  circundantes  los  ojos  á la  Infanta  MARGARITA, 
que  edaba  enmedio  de  la  pieza  en  pie,  con  la  fagrada  Imagen  de 
Chrido  nuedro  Señor  en  la  mano, aguardando  que  todo  fe  quie- 
tarte. En  viendo  que  la  Abadefa  fe  aliento  en  fo  lugar,  mirando 
la  Infanta  a una  parte,  y á otra  con  particular  gracia , y haciendo 
reverencia  al  Rey , á la  Emperatriz,  Principe  , i Infantas } partió 
con  los  mas  alegres  pafos  de  fo  vida,  a celebrar  fos  bodas  con  Je- 
fus,  Divino  Efpofo  ; llegó  adonde  edaba  la  Abadefa  , arrodillóle 
á fo  prcfcncia  , y befando  los  pies  otra  vez  á la  Imagen  deChrif- 
to  nuedro  Redentor , bajó  los  devotos  ojos  , y con  humildad  , y 
reverencia  decentísima  pidió  que  le  dieflen  el  Habito  de  la  Ma- 
dre Santaclara,  para  poder  mejor  falvar  fo  alma.  La  Abadefa 
con  alegría  elpiritual , y razones  diícretas,  fe  lo  concedió : y luc- 
Ttm.IX,  Ll  go 
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go  la  Infanta  comenzó  á defpojarfe  de  aquellos  Reales  atavíos. 

° j Qujtófe  la  Corona  de  la  cabeza  ¡ depufo  el  Abaninoj 
aparcó  de  sí  con  fanto  defprecio  las  joyas,  y Torrijas,  como  fí  fiic- 
tan  pedazos  de  contagio}  no  las  dejaba,  fino  que  las  arrojaba.No 
pudieron  efeufar  los  circunftantcs  el  concurrir  con  tiernos  fenti- 
rnientos  á las  fervorofas , y nobles  acciones  de  efta  Virgen  pru- 
dente, viéndola  obrar  con  tal  cfpiritu  lo  mas  que  hay  en  el  mun- 
do, que  es  dejarlo.  Ellos  fcntimicncos  llegaron  á fer  tan  eficaces, 
que  no  pudo  eximir  Felipe  Segundo  fu  Real  feveridad.  Aquel 
grande  Monarca  : aquel  moderador  de  fus  mifmos  afeólos  den- 
tro de  la  grandeza  Real:  aquel  Maeílro  de  prudencia:  aquel  egem- 
plat , y regla  de  Principes  Sabios,  no  pudo  reprimir  los  ojos  al 
ver  elle  elpeóláculo  : lloró  Felipe  Segundo } todo  lo  demás  es 
menos.  La  Emperatriz  , el  Principe  ,las  Infantas,  fin  poderlo  ef- 
cufir,  todos  lloraron.  No  fe  veía  en  la  pieza,  ni  fe  oía  fino  folío- 
los , y lagrimas  enternecidos  de  vér  arrojar  de  sí  á pedazos  el 
mundo, la  que  apenas  le  conoció.  Quando  todos  ellaban  tan  tur- 
bados, y con  la  reverencia  de  tan  tierna  acción  divertidos,  íc 
hallaba  tan  atenta,  y fevéra  fu  Alteza,  que  habiendo  mandado  la 
Abadcfa  que  la  ayudaíTcn  quatro  Religiofas  á defpojarle  el  rico 
adorno  de  fu  perfona,elIamifma  las  guiaba, y advertía  lo  que  ha- 
bían de  hacer. 

4 Dcfpojada  la  Infanta  MARGARITA  con  el  calor  de  la 
Caridad  Divina  , de  aquellas  Reales  veíliduras , apartadas  de  sí, 
como  parte  de  la  vanidad  mundana,  abrazó,  y recibió  con  fuma 
veneración,  y amor  el  habito  humilde , y pobre  de  la  Orden  de 
Santa  Clara  , en  la  mifma  forma  , y materia  que  lo  trahen  las  de- 
más Religiofas  Deícalzas.  No  daba  menos  devoción  que  gozo,  el 
vér  la  pronta,  y fervorofa  priefa  que  fe  daba  á veftir  eílas  Tantas 
alhajas  de  la  humildad  Religiofa , tan  ligera  á feguir  á Chrifto, 
como  á dejar  el  mundo.  Ciñeron  con  el  cordon  de  mi  Padre  S. 
Francifco  aquel  cuerpo  venerable:  y por  ellos  devotos  palós,con 
íingular  alborozo  del  alma  de  fu  Alteza,  llegaron  á la  Tanta  ce- 
remonia de  cortar  los  cabellos.  Tomó  la  Abadcla  las  tigeras,  pa- 
ra ponerlo  en  egccucion , y la  Infanta , Cordera  maníuetiísima, 
no  menos  advertida,  que  en  las  demás  acciones,  aplicando  fu  de- 
vota mano  a aquella  madeja  de  oro,  que  con  admirable  hermo-» 
fura  cubría  fus  efpaldas,  la  ofreció  á fu  Prelada,  para  que  miílica- 
mente  le  cortaíTe  en  ella  todos  los  penfamicntos  , y cuidados  del 
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figlo.  Cortaron  los  cabellos,  que  fue  cortar  los  corazones  , á las 
que  afidas  á cftos  viftoíos  lazos  de  la  vida  los  miraban.Pufieron- 
la  fu  toca,  y velo  blanco,  como  la  crahcn  las  Novicias,  Y afsi  co- 
mo íe  vio  yá  Efpofa  de  Jefus  , tomó  los  cabellos  que  la  hablan- 
cortado  , y juntándolos  entre  sí , y componiéndolos  con  mucha 
gracia,  fe  acercó  al  fanto  Chrifto  de  marfil  , que  había  trahido 
en  la  Procefion  ; y deípues  de  haberlo  adorado , le  hizo  en  los 
pies  una  devota  lazada  con  ello  , dejando  alli  pendientes  aquellas 
amorofas  prendas  de  íérvidumbre  , qual  íé  cuelga  en  el  Templo 
la  mortaja.  Fue  efta  acción  muy  advertida  de  los  circundantes, 
mirando  á efta  devota  Magdalena  fin  pecados , atar  á los  pies  de 
Chrifto  Salvador,  con  vínculos  del  alma  , porque  no  fe  le  fucile 
fu  Amado,  explicando  con  aquel  amoroío  lazo  haber  con  fu  gra- 
cia falido  de  los  penofos  lazos  de  la  vida  ; procuró  en  efto  fu  Al- 
teza la  mas  dichofa  imitación  de  la  fanta  pecadora  , ofreciendo 
cortados  los  cabellos  á los  pies  de  Chtifto,  que  la  fanta  ofreció 
afidos. 

5 Confirmó  en  efto  lo  que  pocos  dias  antes  había  platica- 
do con  la  Emperatriz  fu  Madre  , la  qual , tratando  las  circunf- 
tancias  en  fu  entrada  en  laRcligion  , dijo : MARGARITA , lue- 
go que  os  corten  los  cabellos  , me  los  habéis  de  dár  , porque  los 
tengo  de  enviar  á Alemania  á la  Reyna  Doña  ifabél  vueftra  Her- 
mana. Reípondió  la  Infanta  : Señora  , vueftra  Mageftad  me  per- 
dóne  , y dé  licencia : los  cabellos  no  han  de  ir  á Alemania  , todo 
junco  fe  ha  de  ofrecer,  nada  ha  de  haber  en  mí,  que  no  íca  para 
Dios.  Tan  advertidamente  ofreció  fu  Alteza  á Dios  la  propia 
lignificación  de  los  pcnfamicntos  temporales  de  la  vida, 
y tan  conftantcmentc  cumplió  el  negarfe 
á ellos. 
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CAPITULO  XIX. 

PROSIGUE ; T DASE  FIN  A LA  ENTRADA 
de  Jit  Alteza  en  la  Religión  de  Santa 
Clara. 


Ssi  como  acabó  de  recibir  íú  Alteza  el  humilde  Ha- 
bito de  Santa  Clara,  con  las  devotas , y particula- 
res ceremonias  de  aquel  fanto  Convento , la  llevó 
la  Abadefa  de  la  mano  á que  la  befarte  á la  Empe- 
ratriz fu  Madre , y al  Rey  fu  Tio , é hicicflc  corte- 
fia  al  Principe , y á las  Infantas  fus  Primas.  Recibieron  la  Novi- 
cia con  grande  ternura  eftas  Reales  Pcrfonas  ;y  luego  volviéndo- 
la al  mifmo  lugar  íú  Prelada,  fueron  llegando  todas  las  Religio- 
fás  del  Convento  á abrazar  á fu  Alteza  , que  es  la  ceremonia  que 
le  acoílumbra.  Y como  no  podía  aquel  venerable  íayal  ocultar 
los  rayos  que  rcfplandccian  en  fu  Serenifsima  Pcríbna  , y mas  á 
vifta  de  la  humildad  perfeíta  de  aquellas  (antas  Vírgenes,  inten- 
taban ellas  befar  la  mano  }pcro  la  Infanta  á todas  amorofamente 
ofrecía,  y daba  los  brazos. 

2 Acabado  ello  volvió  otra  vez  á ordenarfe  la  Procefion,  y 
en  la  mifma  forma  que  había  entrado  en  el  Capitulo,  foe  falien- 
do  derechamente  al  Coro , que  eílaba  aderezado  con  muy  gran- 
de curiofidad.  Eran  de  vér  , y de  admirar  las  Capillas  , y Clauf- 
tros  por  donde  fe  pafaba:  la  curiofidad  de  los  Altares, el  valor 
de  los  Relicarios,  el  arte,  y primor  de  las  pinturas.  Eílaba , final- 
mente , la  cafa  hecha  un  Palacio  celeftial , refpirando  devoción, 
autoridad,  y grandeza.  Afsi  como  entró  en  el  Coro  la  Procefion, 
prefentaron  en  él  á la  nueva  Efpofa  de  Chriílo  MARGARITA: 
y arrodillados  todos  al  Sandísimo  Sacramento , á quien  de  cora- 
zón la  ofrecían  , fe  cantó  con  gran  devoción  el  Te  íDium  lauda- 
mus  : y luego  la  Madre  Abadesa  dijo  las  oraciones  que  fe  acof- 
tumbran  , con  que  fe  dió  fin  á ella  acción  ; por  tantos  títulos 
digna , de  que  con  eterna  memoria  fo  encomiende  á la  poílc- 
ridad. 

? Difolviófc  la  Procefion,  y á ella  foccdió  luego  alegrar  con 
parabienes  á fu  Alteza,  la  Emperatriz  íú  Madre , el  Rey  fu  Tio, 
el  Principe,  las  Infantas , y los  demás  circunílantcs.  No  íe  pue- 
de 
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de  baílantemente  explicar  el  alegría  de  los  que  fe  hallaron  al  vér 
logrado  efte  dichoío  fuccíb.  Miraba  la  Emperatriz  , yá  Efpofa  de 
Dios  á íii  Hija  MARGARITA,  gozándole  ííi  alma  interiormen- 
te. Miraba  el  Rey,  yá  Eípola  de  lu  Rey , á la  que  creyó  tener  por 
Rey  na  de  fus  Rey  nos : coronada  para  el  Cielo  , la  que  no  quilo 
lérlo  en  la  tierra , manifeltando  por  la  corteza  de  aquel  habito 
humilde  , los  refplandores  eípirituales  de  la  Corona  interior.  Mi- 
raban las  Rcligiofas,  con  gozo  de  fus  almas,  yá  compañera  , á la 
que  naturaleza  crió  , para  Señora  : y entrar  á obedecer  la  que 
nació  para  mandar:  haciendo  tolerables  fus  fatigas,  con  verla  pa- 
decer entre  ellas.  Miraban  las  Damas,  y Señoras  diez  y fíete  años 
de  edad,  tan  encendidos , fu  hcrmoíb  roftro,  y talle,  y partes  tan 
fuperiores , tan  fantamente  logradas : yá  navegada  aquella  ilus- 
tre hcrmofura,y  cíTenta  de  los  penólos  accidentes  de  la  vida;  pues 
quando  el  tiempo  deslucidle  lo  vifiblc,  hallaba  aífegurado  lo 
eterno.  Miraban  los  Señores , y Grandes  de  Efpaña  defengañada 
fu  grandeza  en  efte  gloriofo  lúcelo , dándoles  á conocer  con  la 
luz  de  tan  noble  deícngaño,  que  la  grandeza  mayor  es  íér  perfec- 
tos; y que  aquel  es  mas  grande,  que  es  mas  bueno. 

4 Salieron  del  Coro  todas  las  períonas  Reales  con  ella  (anta 
alegría:  el  Rey  con  fus  hijos  eíluvo  toda  la  carde  en  las  De  (calzas; 
la  Emperatriz , y las  Infantas  comieron  con  fu  Alteza  dentro  dtl 
Monaftcrio.  Dividiólos  la  noche , volviéndole  el  Rey  con  fus  hi- 
jos á Palacio  : La  Emperatriz  le  retiró  á fu  quarto,  y la  Infanta, 
fue  á reconocer  fu  religiofa,  y pobre  Celda.  Quando  fu  Alteza  le 
vió  donde  pudo  tender  las  velas  á fus  cfpirítualcs  fcntimicntos, 
dcfpues  de  haber  mirado  la  breve  circunferencia  de  aquellas  an- 
gollas , y defnudas  paredes  , adonde  la  había  reducido  Í11  amor, 
y reconocido  una  pobre  , y eftrccha  cama  en  el  fuclo  fin  otro 
adorno,  ni  aparato  : no  parece  creíble  la  dilatación  grande  de  fu 
efpiritu  ; los  afeólos  amoroíos  de  fu  corazón  ; los  júbilos  de  fu 
alma.  Alegrabafe  en  la  pofefion  de  fus  defeos , mirabafe  vellida 
de  aquel  íanto  fayal , tomábalo  en  las  manos  con  veneración  , y 
con  alegría  del  alma  lo  adoraba  ; vertía  tiernas  lagrimas , dando 
gracias  á Dios  , que  fe  veía  vellida  de  Religión  , delpojada  de 
mundo  , en  trage  humilde,  en  profefion  fanta,  en  ocupación  ef- 
piritual,  en  egercicios  devocos  , donde  cada  palo  es  una  jornada 
del  Cielo. 

5 El  primer  cuidado  que  la  Infanta  tuvo  afsi  como  entró  en 
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la  celda , fue  de  que  le  trageífen  el  fatuo  Chrifto  con  que  habia 
enerado  en  aquel  Monafterio,  porque  quería  tener  fiemprc  con- 
fiero aquella  dulce  , y amable  compañía  , y confe  var  toda  la  vi- 
da, áquicn  fe  habia  facrificado.  Tuvo  fiempre  tan  regalados  fen- 
rimientoscon  efta  finta  Imagen  , y hallaba  tal  confuclo  al  ver- 
ía^ adorarla, que  era  cofa  de  grande  edificación.  Fue  clic  egem- 
plo  de  fu  amor  confiante, y llamaba  á efte  fanto  Chrifto  el  Ef- 
pofo, por  haber  celebrado  fus  bodas  con  él : y no  folo  en  la  lar- 
ga vida  que  Dios  la  dio  no  quifo  apartarlo  de  sí,  fino  que  en'  fu 
muerte  bienaventurada , acabó  en  fus  brazos  , dando  el  alma  en 
fus  pollrcros  años,  á quien  la  ofreció  en  los  primeros. 

6 Defpucs  de  haber  tomado  aliento  fu  enamorado  corazón 
¡l  la  vida  de  la  Imagen  de  fu  Efpofo,  y con  la  devota  compañía 
de  las  Rcligiofas , que  con  fu  Alteza  fe  hallaban,  dijo  con  mu- 
cha gracia,  y alegre  fcmblante : Quiero  difponer  de  todas  las  co- 
fas que  entraron  hoy  conmigo  en  efte  fanto  Convento.  Efta  Ima- 
gen íántifsima  con  que  tome  el  habito  fea  para  mi , que  es  mi 
Efpofo , y foy  fu  Efpofa } él  es  mió,  y yo  foy  fuya  : á fu  Madre 
glorióla , por  cuya  intercefion  he  alcanzado  ella  dicha , doy  el 
vellido,  que  hoy  me  deípogé  , para  ponerme  el  habito , lleven- 
fclc  á la  Virgen  de  Guadalupe : el  collar  , y el  apretador  de  dia- 
mantes, y las  demás  joyas  fcan  para  ella  fanta  Cafa  j para  que 
fe  edifique  una  Enfermería  , de  que  me  dicen  hay  necefidad  , y 
otras  piezas,  las  que  mas  conveniente  pareciere.  Con  ello  fe  des- 
pidieron las  Rcligiofas,  pidiéndola , que  dicífe  deleaníó  á fu  fati- 
gado cuerpo , pues  no  podia  dejar  de  citarlo  , habiendo  fido  tan 
largos  los  fimos  egcrcicios  de  aquel  dia.  Afsi  pasó  el  venturofo 
logro  de  la  mayor  vocación , que  en  los  figlos  ha  conocido  la 
tierra  : la  entrada  de  la  Infanta  Sor  MARGARITA  en  la  Dcfcal- 
za  profefion  de  Santa  Clara : el  transformarfe  el  mayor  poder  en 
la  mayor  humildad  : la  riqueza  en  la  pobreza  : el  honor  en  el 
dclprecio  : la  mas  obedecida  voluntad  en  la  voluntad  mas  obe- 
diente: pafando  fu  admiración  el  mundo  en  fu  Alteza  á 
diferente  esfera , de  lo  grande  á lo  bueno,  de 
lo  lucido  á lo  fanto. 

FIN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
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LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ESTIMACION^  QUE  LA  IN^E  ANJT  A 
Margarita  hizo  del EJlado%eligiofo. 

N el  camino  del  alma , ninguna  cofa  igualmen- 
te aumenta  la  gracia , como  dar  buen  empico 
á la  vocación.  Vuela  el  cfpiritu  devoto  con  las 
alas  de  la  voluntad  Divina  , quando  la  cum- 
ple} pues  dejarle  llevar  de  los  impuKos  del  Cie- 
lo , es  navegar  al  puerto  con  dichoíb  viento. 
Quando  el  alma  en  obedecer  fe  ajuña  con  Dios , vá  multiplican- 
do los  merecimientos,  y dando  mas  coronas,  y triunfos  á la  per- 
fección. La  Infanta,  que  caminando  al  fin  , feguia  con  admira- 
ción común  la  virtud  yá  introducida  en  el  fobcrano  eftado  de 
Efpofa  de  Jeíii-Chrifto,  obraba  con  mas  finos,  y admirables  gra- 
dos de  pureza.  Vivia  con  fumo  aprecio  de  fu  dignidad  , y pare- 
cíala haber  aícendido  á mayor  gerarquía  , con  haber  deícendido 
de  íü  Alteza.  Lo  primero  que  la  Emperatriz  fu'  Madre  la  dijo, 
luego  que  la  vid  veftida  de  aquel  Seráfico  íáyal , fueron  eftas  pa- 
labras : Hija  MARGARITA  , defdc  hoy  habéis  de  olvidar  vuef- 
tro  nacimiento , y el  fer  hija  de  vuefttos  Padres , y íolo  os  habéis 
de  preciar  de  ferio  de  San  Francilco,  y Santa  Clara  , y efto  ha- 
béis de  tener  muy  en  la  memoria.  Deriváronle  eftas  fantas  razo- 
nes del  corazón  de  Jefus  al  de  la  Emperatriz , y en  la  Empera- 
triz al  de  la  Infanta.  Quien  me  j uifiert  ftguir  (dice  el  Señor)  aior- 
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rnca  ¿ fu.  padre  ,y  á fu  madre.  <*)  Y afsi  convida  cíla  Señora  á fu 
Hija  á aborrecerla,  porque  no  fe  embarace  al  ícguir  a Dios,  con 
amarla.  Fineza  fue  grande  de  la  Emperatriz  el  aconfejarlo,  y va- 
lor de  la  Infanta  el  feguirlo ; pues  no  pudo  renunciar  mas  fu  Ma- 
geftad,  que  el  amor  de  fu  Hija,  ni  fu  Altíza  negarfe  á gufto  ma- 
yor, que  el  amor  de  fu  Madre.  Suele  ícr  la  afición  de  los  padres 
el  embarazo  mayor  que  tienen  los  hijos  para  feguir  á Dios  : y 
afsi  aconfeja  que  fantamentc  los  degen.  Mas  eíla  do&rina  , que 
de  los  Divinos  labios  del  Salvador  ha  fido  tan  provcchofa  á las 
gentes , fi  bien  algunas  veces  la  admiten  los  hijos,  raras  veces  la 
esfuerzan  los  padres.  ¿Quien  fabrá  aconíéjar  contra  sí?  Ni  cómo 
podrá , olvidada  de  fu  caufa  la  naturaleza,  abogar  por  la  gracia? 
Soberana  fuerza  e$  menefter  para  pifar  eftc  corazón  humano,  ne 
gandofe  al  amor  propio , y á las  mas  eftimadas  prendas  del 
alma. 

2 Eícribió  las  diferetas  palabras  de  íu  Madre  en  fu  coraron 
la  Infanta,  pues  vivió  50.  años  en  la  profefíon  de  mí  Padre  San 
Franciíco,  con  la  Regla  de  fu  Madre  Santa  Clara , con  firma  eíli- 
macíon  de  fu  eílado.  Quando  algunas  veces  la  hablaban  de  la 
eíclarccida  profapia  de  fiis  afeendientes,  y de  la  fangre  que  tenia 
en  fus  venas  de  Reyes , y Emperadores;  fu  ordinaria  rcfpueíla  era: 
No  hay  que  hacer  cafo  de  elfo,  no  foy  yá  fino  hija  de  mi  Padre 
San  Franciíco , y de  mi  Madre  Santa  Clara  ; aísi  me  lo  dijo  mi 
Madre  , y aísi  lo  quiero  yo  ícr.  De  cílo  eícribirémos  con  mas  ef 
pació,  quando  tratemos  fu  humildad,  baila  por  ahora  haber  re- 
ferido el  valor  con  que  la  Emperatriz  apartó  de  fus  brazos  , y 
pufo  en  los  de  Dios  á la  Infanta  fii  Hija , y el  güilo  con  que  íu 
Alteza , negada  á la  filiación  temporal,  fue  adoptada  en  la  eter- 
na. De  cíla  cflimacion  del  eílado  en  que  Dios  la  habia  colocado, 
le  nació  en  fu  Noviciado,  atención  grande  de  íaber  el  cumpli- 
miento de  fu  obligación  , y entender  lo  práótico  de  fus  egcrci- 
cios.  Como  el  que  elevado  á grande  Dignidad,  averigua  fus  pre- 
eminencias; para  no  perder  de  fu  eílimacion , fe  informaba  fii 
Alteza  de  los  humildes  egercicios  á que  fe  hallaba  obligada  en  el 
eílado  de  Novicia , queriendo  acudir  fervoroíamente  al  punto 
cfpiritual,  de  no  hacer  menos  que  las  demás  al  fervir  al  Señor  en 
la  Religión ; pues  habia  dejado  mas  que  todas  por  hulearlo.  Efi. 
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taba  con  grande  cuidado  mirándolo  que  hadan  las  compañeras, 
y egecutaba  aquello  que  veía.  Quando  tal  vez  dudaba,  pregun- 
tábalo á la  Abadcía , ó á las  demás , y decíales  : Díganme  cómo  ha- 
cen eflo , que  defeo  »o  errarlo  ¡y  adviértanme  lo  que  no  hiciere  , para 
que  me  enmiende  0 "Venga  á fer  buena  fyligiofa.  Finalmente  , pufo 
comedio  de  fu  corazón , el  cumplimiento  de  fu  profefion , y la 
obligación  de  fo  eftado;y  fobre  cite  fundamento  cargó  todas  las 
devociones,  y egercicios  fantos  de  fu  vida : fiendo  fu  Alteza  en  la 
milicia  interior  como  los  Difoipulos  de  San  Juan  Baucifta  , que 
preguntando  en  el  defierto,  ¿qué  harían  para  [ato arfe1  Les  reípon- 
dió:  Que  hicíejfen  lo  que  eran  obligados.  O»)  trayendo  delante  de  los 
ojos , que  la  obligación  es  el  cimiento  de  la  devoción  , porque 
quien  no  edifica  fobre  ¿1 , edifica  en  arena.  Sentía  , que  huir  de 
la  obligación  propia , aunque  fea  con  color  de  devoción  , mas 
es  flaqueza  , que  cipiritu : y que  no  hallará  el  alma  á Dios  en  la 
mifcricordia  , al  tiempo  mifmo  que  le  cftá  faltando  á la  jufticia; 
juzgando  , que  en  fo  citado  cada  uno  debe  bufoar  la  perfección 
de  fu  citado, pues  defamparar  loque  es  obligado, por  feguir  loque 
á él  le  parece  mas  perfeíto  , es  buícar  á Dios  por  camino  torci- 
do , y bufearfe  á sí  mifino  por  camino  derecho.  Aísi  entendió 
admirablemente  cite  punto  fo  Alteza:  egecutandolo  toda  la  vida 
con  tan  gran  perfección,  que  llegó  á fer  Maeílra  en  fo  Monaftc- 
rio  de  todas  las  dudas  que  Ce  ofrccian  fobre  las  Confticuciones,  y 
egercicios  , acudiendo  á fo  Alteza , como  al  Oráculo  de 
cita  fundación } porque  inítruía  á las  Religioíás  con 
fus  noticias , y edificaba  con  fo 
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CAPITULO  II. 

HACE  INSTANCIA  SV  ALTEZA, 

que  el  tratamiento  fea , no  el  que  Je  debe  á fu  na- 
cimiento , fino  el  ordinario  á la 
Religión. 

A primera  pelea  eípiritual  que  tuvo  en  el  citado 
Rcligiofo  fu  Alteza,  fue  fobre  el  tratamiento  Real 
que  la  hacían.  Eítaba  muy  creída  , que  entrando 
en  la  Religión , dejaba  con  las  veftiduras  Rcale* 
el  tratamiento  debido  á fu  Sercnifsima  Perfona,  y 
que  yá  fu  Prelada  la  había  de  tratar  como  á fubdita , las  Monjas 
como  á hermana  , y todos  los  del  figlo  como  á las  otras  Religio- 
lás  : y afsi  cltrañó  los  primeros  dias  que  las  Monjas  la  tracaílén 
con  la  diferencia  de  cumplimiento  que  le  le  debia , como  á Rc- 
ligiofa  ; y que  la  Abadefa  la  aíTcntafle  á fu  lado  en  el  Coro , y en 
«1  Refectorio.  Todavía  creyó  á los  principios,  que  aquellas  eran 
reliquias  del  citado  del  figlo,  y que  duraba  el  calor  de  la  Digni- 
dad Real , difpenfada  por  la  ficíta  del  Habito  , y que  brevemen- 
te feria  vencida  del  fanto  mcnolprccio  de  la  Religión;  pero  lue- 
go que  vio  que  fe  iba  continuando  ella  forma  de  cumplimientos 
de  Infanta,  crecieron  íbbremancra  fus  penas.  Puíoíe  en  gran  cui- 
dado como  habia  de  portarfe  con  fu  Abadefa  al  rcfiftirlo;  porque 
quería  defender  fu  humildad  , fin  enflaquecer  en  parte  á fu  obe- 
diencia : y como  la  Abadefa  luego  decia,  que  lo  mandaba  como 
Prelada , embarazabafc  en  la  réplica,  y avergonzábale  con  el 
rendimiento.  Dolíale , que  no  rccibieíTcn  fus  inftancias , ni  pu- 
diefle  falir  al  defprccio  de  sí , fin  el  dcfprecio  de  aquello  á que 
era  obligada  obedecer.  En  elta  pcrplcgidad , apeló  al  Tribunal 
de  la  Emperatriz  , y en  él  pufo  pleyto  Sor  MARGARITA  de  la 
CRUZ,  á la  Infanta  Doña  MARGARITA.  Alegaba  en  él , que 
habia  renunciado  la  pompa  del  figlo  , y que  era  Efpofa  de  Dios 
nueltro  Señor,  con  que  el  titulo  de  Infanta,  la  Alteza,  la  diferen- 
cia de  la  fangre , y citado,  por  el  ingrefo  de  la  Religión  fe  habia 
desparecido. 

i Pues  V.  Mageltad  , Señora  , me  ha  mandado  (decía)  que 
no  me  acuerde  yá  que  foy  Hija  de  mis  Padres,  fino  de  San  Fran- 
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cifco  , y Sanca  Clara  , no  permita  , que  me  quiten  con  el  trata- 
miento , lo  que  he  confcguido  con  la  vocación.  Ser  Hija  de  cf- 
tos  Santos , es  imicar  fu  humildad.  ¿Cómo  íe  compadece  imitar- 
la , con  los  títulos  de  Alteza  , é Infanta  ? Ellas  Altezas  degé  al 
tomar  elle  Habito  fanto,  por  otra  Alteza  mayor,  negándome  al 
fer  Infanta  en  el  mundo,  por  fer  Efpofa  de  Dios.  No  es  judo  que 
me  quieran  poner  a pleyto  mi  Corona  , y privarme  del  honor 
verdadero,  y eterno,  por  elle  vano  honor  temporal.  No  le  com- 
padecen entre  sí  ellas  voces  : Religiofa,  é Infanta, Novicia,  y Al- 
teza. Ni  quando  lo  dejo  todo,  es  bien  que  me  perfigan  con  lo 
tniltno  que  dejo.  Parece  fuera  de  propofito  llamar  Infanta  á quien 
ttahe  fobre  sí  ellos  Hábitos  pobres , y conceder  el  titulo  de  Alte- 
za á quien  para  hallarfe  en  perfeóta  humildad  le  dcícalza.  Com- 
padczcafc  V.  Magcllad  , Señora,  de  la  pena  en  que  me  hallo  , y 
defienda  lo  que  me  ha  dado.  No  es  razón  que  quando  V.  Migef- 
tad  me  hace  efpofa  de  Dios  , é hija  de  ellos  Sancos  , mis  herma- 
nas con  títulos  de  honor  me  vuelvan  al  figlo,  que  con  tanto  guf- 
to  degí. 

q Arrodillóle  la  Infanta  á los  pies  de  íu  Madre,  para  íiipli- 
carlacon  mas  viva  inílancia  fu  intento,  vertiendo  lagrimas  al 
bulcar  el  dcfprccio,como  fucle  derramarlas  el  ambiciofo  al  buf- 
car  el  honor.  Abrazó  la  Emperatriz  á fu  Hija  MARGARITA, 
con  grande  ternura  , y admiración  de  fu  virtud , y humildad , y 
ofrecióle  , que  hablaría  á la  Abadcfa,  y á las  Rcligiofas,  y procu- 
raría, que  mudaffen  el  tratamiento  , y que  en  todo  la  igualaífcn 
con  las  otras  Novicias.  Entretanto  que  ello  egecutaba  , era  fuer- 
za vivir  muy  mortificada  , porque  obedecía  á fu  Prelado  en  elle 
penofo  precepto  , con  rendimiento  indilpcnfable.  Succdia  tal 
vez,  que  la  Abadefi  entraba  tarde  en  el  Rcfeólorio , y entonces 
la  Infinta  con  grande  alegría  fe  ponia  en  el  ultimo  lugar  con  las 
Novicias.  Llegaba  dcfpues  la  Abadeft,  y unas  veces  por  mortifi- 
carla , otras  por  darla  el  lugar  conveniente  , la  tomaba  de  lama- 
no,  y la  llevaba  á fentar  á lu  lado.  Era  ello  de  grande  corrimien- 
to para  la  humildad  de  la  Infanta  , hacerla  atravefar  el  Refecto- 
rio , para  ponerla  en  mejor  lugar.  Solia  decir  en  ellos  últimos 
tiempos,  contando  lo  que  le  habia  fucedido  en  el  Noviciado : li- 
ábame 'Dios  lo  que  me  mortificaban,  con  quererme  diferenciar  de  las  de- 
más ; y la  aflicción  que  me  caufaba , quando  me  quitaban  del  lugar 
que  me  tocaba , que  era  el  fo/lrero , y me  ponian  en  el  que  yo  no  mere- 
Tom.lX.  Mm  2 da. 
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lia.  Atienda  el  corazón  vano  á eftas  palabras  , pronunciadas  por 
la  Señora  mas  cfdarccida  de  la  tierra , y aplique  á fu  dolencia 
efte  remedio. 

4 No  pudo  fu  Magcftad  Ccfarea  dilatar  mucho  tiempo  lo 
que  había  ofrecido  á fu  Hija , porque  citaba  muy  atenta  á que 
no  olvidaíTc  cita  prctcnfion.  Y habiendo  hablado  fu  Magcftad  á 
la  Abadcfa,  en  la  forma  que  la  ofreció  , refpondió  : Que  el  mo- 
do de  tratar  á la  Infanta  MARGARITA , no  caía  debajo  de  íii 
arbitrio , por  no  fer  contraria  á fu  profefion  la  diferencia  de 
trato  en  tal  perfona  ; que  elle  era  negocio  que  habia  de  rcíolver- 
lo  el  Rey,  á cuya  Sobrina,  y Cuñada  fcñaladamente  enEfpaña, 
va&llas  íiayas,  aunque  fueíTen  Rcligiofas , no  podían  hacer  dife- 
rente tratamiento  fin  fu  orden.  Pareció  con  ello  á fu  Magcftad, 
que  fe  dielfe  razón  al  Rey  de  lo  que  rcfpondia  la  Abadcfa,  y pre- 
tendía la  Infanta  : y afsi  fe  hizo.  El  Rey  mandó,  que  con  acuer- 
do fe  trataífe  efte  punto , para  que  en  la  rcfolucion  íé  atendicífe 
al  Real  decoro  , fin  faltar  al  efpiritu , y güito  de  fu  Alteza.  Pero 
confultaronlc  Miniftros  graves.  Y conformóle  fu  Magcftad  , en 
que  fe  le  hicicíTc  en  lo  exterior  el  tratamiento  á la  Infanta  de  la 
manera  que  lo  hacia  la  Abadcfa  ; y en  lo  demás  , fuera  de  cito, 
la  dejaílcn  feguir  fu  vocación , pues  la  Dignidad  Real  no  fe  pier- 
de, antes  fe  iluítra  con  la  Religión.  Y á la  Santa  Rey  na  Doña  lía- 
bel  , que  figuió  la  profefion  de  Santa  Clara  , tan  admirable  , y 
clara  por  íus  obras , y milagros , nunca  en  la  Religión,  ni  fuera 
de  ella  le  mudaron  el  tratamiento  exterior  ; porque  refplandece 
mas  á los  ojos  del  mundo  la  perfección , quando  ven , que  á 
quien  tanto  veneran  los  del  figlo , tanto  fe  humilla  por  Dios. 
Con  ello  mandó  á fu  Alteza  la  Emperatriz  fu  Madre  con  orden 
del  Rey , que  á todos  los  Vafallos,  y Miniftros  de  fu  Magcftad, 
fin  excepción  alguna  de  Litados,  ó grandeza  , los  tra- 
ta fle  con  la  mifma  fuperioridad  que  ios 
trataba  el  Rey. 
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CAPITLUO  III. 

DEVOTO  SENTIMIENTO  DE  SV  ALTEZA, 
' por  no  haber  obtenido  en  la  infancia  que  hizj>  fobre 
fu  tratamiento,  y razjones  con  que  la  confuela 
fu  Prelada. 

Intió  fumamcntc  la  Infanta  el  haber  perdido  un 
pleyto , en  que  creyó  cener  tanta  jufticia : y quan- 
do  vio,  que  todas  las  puertas  fe  habían  cerrado  al 
recurfo,  con  mandarlo  fu  Madre,  fu  Tio  , y fu 
Prelada , tuvo  en  eftc  trabajo  intolerable  dolor. 
Entre  las  mortificaciones  que  mas  la  afligieron,  fue  ella  de  las 
muy  (chaladas  > y el  corazón  que  fuere  humilde,  fácilmente  lo 
llegará  á creer.  Al  pafo  que  Dios  había  dotado  á cfta  Señora  del 
Dón  ineftimable  del  deforccio  de  sí,  era  herirla  en  el  alma,  quan- 
do  felicitaba  el  mundo  fu  aprecio.  Fue  neccfario , que  la  Abade- 
fa  , fu  Maeftra  efpiritual,  la  confolaflc , porque  el  fcntimicnco,  y 
aflicción  no  caufaflc  daño  i fe  falud.  ¿Pienfa  vueftra  Alteza  , Se- 
ñora (la  dijo)  que  confifte  la  virtud  en  fer  llamada  de  Reveren- 
cia, de  Alteza,  de  Vos?  Eftas  todas  fon  voces  humanas  , que  ni 
hacen  lo  pequeño  grande,  ni  lo  grande  mayor.  La  feftancia  de 
la  virtud  confifte  en  el  amar  con  Fervor,  y en  el  obrar  con  pure- 
za ; en  no  falir  un  punto  de  la  voluntad  de  Dios.  ¿Que  á V.  Alte- 
za la  llamen  Infanta,  ó la  llamen  Novicia,  qué  embaraza  á la  per- 
fección? Siga  fe  camino,  y dége  , que  las  demás  pronuncien  las 
palabras  que  quifieren  , pues  no  hiere  al  alma  lo  que  hiere  al 
oído.  Tcngafc  V.  Alteza  por  pequeña , y no  la  dañará  que  las 
otras  la  tengan  por  grande.  En  la  vida  interior,  cada  uno  fe  pue- 
de perder  á sí  mifmo,  que  unos  á otros  no  nos  podemos  perder. 
Yá  V.  Alteza  ha  hecho  las  infancias  que  piden  fe  Habito,  y pro- 
fefion  , ahora  el  defeonfolarfe , y^ntrifteccrfc  por  efto,  mas  que 
no  humildad  , feria  amor  propio.  La  perfección  verdadera  , no 
admite  propiedad  en  el  alma , ni  afimiento  á cofa  alguna  en  la 
vida.  Humildad  puede  fer  dejarle  llamar  Infanta;  que  la  fina  hu  - 
mildad  confifte  en  la  pronta  obediencia. 

2 Los  que  quieren  á Dios  Señor  nueftro  defafidos  de  todo, 
inas  cuidan  de  negarle  á los  defeos  interiores  del  alma , que  á las 
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imperfecciones  exteriores  del  cuerpo:  pues  la  verdad  del  efpiritu, 
fe  fonda  en  que  muere  la  voluntad  propia  que  vive  en  nofotros. 
¿Que  quiere  V.  Alteza  , que  no  la  llamen  Alteza  ; Quiera  ahora 
por  nueftro  Señor, el  no  querer  nada  por  él.  Eífe  defeo , que  na-# 
ció  en  la  humildad,  muera  en  la  rcfignacion.  Nieguefe  á todo, 
fi  quiere  reynar  con  Chrifto  fobre  todo ; que  entonces  mandará 
abfolutamentc  el  Señor  en  fu  voluntad  , quando  haya  muerto 
del  todo  por  el  Señor  fu  querer.  Efta  grandeza  en  que  Diosla  pu- 
fo el  fer  Hija  de  Emperadores , y Sobrina  de  Reyes  , no  la  ha 
grangeado  V.  Alteza  con  la  propia  virtud  : y afsi , ni  le  puede 
dcfvanccer  la  eftimacion  , ni  laftimar  el  defprecio.  Es  Dignidad 
preftada  para  el  tiempo  que  dura  la  vida,  en  la  qual  no  debe  de 
convenir;  pues  afsi  lo  difponcn  , que  fus  Padres,  y Deudos  pier- 
dan el  derecho  que  tienen  á fer  venerados  en  V.  Alteza.  Harto 
tendrá  en  que  mortificarfc  en  la  Religión  , figuiendo  en  lo  fuf- 
tancial  los  pafos  de  nueftro  iftituto.  Efta  diferencia  exterior  mas 
ha  de  fer  de  Cruz,  que  de  alivio. 

3 Quietófe  el  humilde  ánimo  de  la  Infanta  á las  efpirituales 
razones  de  fu  Macftra,  y Prelada,  y poniendo  fobre  fus  hombros 
la  Cruz  de  eftos  tirulos , y honores  , caminó  con  ella  toda  la  vi- 
da , fncrificada  fu  humildad , con  el  cuchillo  fuerte  de  la  fanta 
Obediencia.  Era  grande  el  amor  que  tenia  á fu  Prelada,  y la  pun- 
tualidad con  que  la  obedecía.  En  cfto  fe  ícñaló  el  año  del  Novi- 
ciado eftremadamentc  , no  queriendo  hacer  cofa  alguna  que  no 
foeíTc  con  fu  orden.  Comunicábala  fus  egcrcicios  , y los  efc&os 
de  la  oración  , regiftraba  fos  mortificaciones  , y reduciaíe  en  to- 
do á fu  alvedrio.  Llegó  á fineza  tan  grande,  que  todas  las  noches 
hacia  con  la  Abadefa  el  examen  de  conciencia , manifcftandola, 
no  íolo  las  acciones , fino  los  pcnfamicntos.  Decía  fu  Alteza,  que 
la  tenia  en  lugar  de  Angel  de  fu  guarda  , y que  afsi  la  quería  co- 
municar , lo  que  no  podia  ocultar  á fu  Angel.  Que  cierto  es  que 
tiene  la  vida  de  Angel , quien  á fu  Prelada  afsi  íc  manifiefta  , co- 
mo pudiera  á fu  Angel.  Nadieonda  en  la  prcíéncia  del  Superior 
con  tal  confianza,  que  no  obre  en  íu  aufcncia  con  mucha  pure- 
za. Afsi  como  huye  de  la  luz  el  que  obra  mal , no  rchufa  el  no 
ponerle  á la  luz  el  que  obra  bien.  Egcmplo  puede  fer  á los  fub- 
ditos  cfte  obediente  rendimiento  de  la  Infanta , pues  no  folo  te- 
nia en  lugar  de  Dios  á fu  Prelada , en  la  prontitud  de  obedecer- 
la, fino  en  la  verdad  de  comunicarla.  Y aísi  como  á Dios  no  le 
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podían  fcr  ocultas  fus  acciones,  quería  que  no  lo  fuellen  á quien 
en  fu  lugar  la  gobernaba. 

CAPITULO  IV. 

EXPERIENCIAS  QVE  HACE  LA  ABADESA 
del  efpiritu  de  fu  Alteza  en  los  ejercicios 
de  la  Religión. 

A Madre  Sor  Juana  de  la  Cruz  , hija  de  Don  Juan 
de  Borja,  Duque  de  Gandía,  Hermana  de  S.Fran- 
cifco  de  Borja, y Abadcíi  de  elle  Real  Monafterio, 
que  es  quien  dio  el  habito  á fu  Alteza  , y de  quien 
vamos  hablando  en  cfta  materia,  fue  prudentifima 
Señora  , de  grande  efpiritu,  y valor.  Sin  duda  la  tuvo  Dios  pre- 
venida paraMaeftra  interior  de  la  Infanta,  porque  diefle  con  ma- 
yor acierto  los  primeros  pafbs  en  fu  vocación.  Fue  grande  dicha 
de  la  Abadcfa  el  concurrir  en  tiempo  que  rccibieífc,  y cria  (Te  fu- 
jeto  tan  cgemplar,  y alma  tan  pura.  Pero  no  lo  fue  menor  la  de 
fu  Alteza  en  hallar  tal  Maeflra , y Prelada  , para  los  puntos  mas 
fudancialcs  de  fu  aprovechamiento.  Ganóle  la  voluntad  fácil- 
mente á la  Infanta  , porque  al  refpcto  , y autoridad  de  Prelada, 
juntaba  el  acierto,  fazon  de  difereta  : templando  la  blandura  , y 
la  fuperioridad  con  grande  primor. 

x Cuidaba  mucho  de  fu  aprovechamiento  5 pero  fin  def. 
perdiciar  fu  falud , ajuflando  los  cgcrcicios  con  fus  fuerzas , por- 
que no  dcfcaecieffe  en  las  primeras  gradas  de  profefion  tan  auf- 
tera.Unas  veces  la  humillaba  con  el  honor,  otras  la  probaba  con 
el  defprecio  j averiguando  con  la  piedra  del  toque  de  la  defefti- 
macion,  fi  tenia  propiedad  en  el  alma.  Decíala  palabras  de  ícnti- 
miento,  y reprendíala  con  diíimulada  íeveridad , condenando  lo 
que  merecía  alabanza.  No  es  vueílra  Alteza  para  la  Religión, 
decía,  por  fcr  muy  delicada,  y para  poco;  todo  lo  echa  á perder, 
no  acierta  á hacer  cofa  alguna , cada  dia  es  peor.  Refpondia  íii 
Alteza  con  gran  paz  , y maníédumbre  : !p/Yr  bien  , Mae/fra  ,ja 
yo  Deo  qual  Joj  : cierto  que  me  pef>,j  que  le  feo  enmendarme  : tenga 
paciencia  conmigo , por  amor  de  Dios  : bien  conozco  que  la  doy  mucho 
en  que  padecer.  Hacia  muchas  pruebas  de  elle  genero , y de  todas 
faliala  Infanca  aprovechada, y la  Abadefa  admirada  de  ver  una 

cria- 


Digitized  by  Google 


i8o  VIDA  DE  LA  SERENISS1MA  INFANTA 
criatura  tan  pcrfe&a  , cnfcñada  en  Palacio , á fer  Religiofa  en  el 
Convento.  Probábala  también  en  las  ocupaciones  humildes  de 
la  comunidad,  con  defeo  de  que  lo  fupicffc  todo}  y de  que  en  efi 
tas  mortificaciones  quebraífe  aquella  grandeza , y fuperioridad  en 
que  fe  habia  criado.  Mandaba  que  barriclfe  en  las  oficinas  , que 
firvicífe  al  Refectorio  , y otras  cofas,  como  lo  hadan  las  demás 
Religiofas.  Y hallaba  fu  Alteza  la  mayor  recreación , en  lo  mif- 
mo  que  la  Abadefa  la  ofrecía  por  penalidad.  No  fe  puede  enca- 
recer las  anfias  que  tenia  de  obrar  ellos  humildes  egcrcicios:  iba- 
felc  la  vida  tras  ellos  , de  fuerte , que  era  menefter  mortificarla 
por  otro  lado , y quebrantar , negandofclosla  voluntad,  que  tan- 
to fe  gozaba  al  concedértelos. 

3 Guftaba  la  Emperatriz  fu  Madre  de  ir  á vér  lavar  á (ti 
Hija  MARGARITA,  y llenaba  íu  alma  de  gozo  , mirando  la 
gracia  , y güilo  con  que  íu  Alteza  lo  hacia.  Ayudábala  la  Aba- 
defa , Tacando  del  agua  lo  que  la  Infanta  limpiaba.  ¡O  humildad 
perfedlifsima  de!  Señor  univerfal  de  lo  criado ! Aqui  la  veo  , y 
adoro  : en  el  dcfprccio  de  ella  criatura  la  venero.  ¿Quien , fino 
un  Hijo  de  Dios , naciendo  en  un  portal,  viviendo  dcícalzo,  mu- 
riendo defnudo,  pudiera  quitar  el  dcfvanccimicnto  á los  morta- 
les, y reducirlos  á ellas  indignidades  voluntarias?  A ello  que 
tanto  aborrece  la  naturaleza?  Qué  otro,  fino  aquel  Divino  egem- 
plar  , pudiera  obligar  á las  períonas  Reales  , que  triunfen  en  la 
deícílimacion,  y bufquen  la  grandeza  en  la  vafura,  vene- 
rando la  pobreza , acreditando  la  humildad, 
y coronando  el  deí- 
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CAPITULO  V, 

DEVOTA  ENSEÑANZA  DE  LA  ABADESA 
d fu  Alteaba  :y  como  afsijlia  á la  Emperatriz*  fu 
Aladre  en  el  Noviciado. 

Uidaba  mucho  la  Abadcfa  de  que  entendieflé  muy 
bien  fu  Alteza  la  forma  de  gobernarfc  en  la  Re- 
ligión , y fe  acoftumbraífc  al  modo  regular,  á las 
ceremonias , al  filencio,  y compoftura  exterior, 
que  tanto  edifica,  y defiende  las  almas,  lbala  exa- 
minando en  la  Oración  Mental , y dabala  en  la  Vocal  muy  fan  • 
tas  advertencias.  Eilaba  atenta  la  Infanta  á quanto  íü  Maeftra  la 
enfeñaba  , trasladando  al  corazón  íüs  confejos , en  donde  toda 
la  vida  los  tuvo  tan  prefentes , que  en  reconociendo  la  menor 
tranlgrciion  de  lo  que  habia  aprendido,  luego  decia  : Lo  contra- 
rio me  han  enftñado.  Solían  decirla  deípues  las  Rcligioíás:  ¿Es  po- 
fiblc,  Señora,  que  de  cíTo  íé  acuerde  V.  Alteza  con  canta  pronti- 
tud ? Refpondia : Enfeñomelo  mi  Maeftra  no  f termita  Dios , que 

me  oh>ide  de  lo  que  aprendí  quando  entré  á Monja.  ¿ No  teis  que  ten- 
go obligación  de  faber  lo  que  le  ofrecí  á Dios)  ¡Qué  noble  atención! 
Qué  decente  cuidado!  Dignas  fon  ellas  palabras  de  que  las  derri- 
ban en  fu  corazón  las  Efpofas  de  Chrifto.  ¿Quien  hay  que  fi  íc 
acuerda  de  lo  que  á Dios  ofreció  , fe  atreva  á faltar  á cumplir- 
lo? Eftc  dulce  recuerdo,  es  el  fiador  mas  íeguro  de  los  aciertos 
Rcligiofos  ■,  porque  mal  fe  cumplirá  con  la  voluntad  , la  palabra 
ofrecida , que  íc  ha  borrado  yá  de  la  memoria. 

a Ocupabafc  la  Infanta  todo  el  dia  en  feguir  los  paíós  de 
la  Comunidad  con  gran  perfección.  Egercitaba  la  atención  en  el 
Coro,  el  filencio  en  los  Clauítros , la  modeftia  en  las  recreacio- 
nes , y en  el  Rcfe&orio  la  abílinencia.  Afsiftia  al  tiempo  de  la 
labor  con  las  demás  Novicias  , cuidando  de  acabar  la  urca  que 
la  {chalaban  en  cite  egcrcicio  ; y hacia  con  afeo  , y perfección 
qualquiera  labor  que  tomaba  entre  manos,  holgando  de  hallar- 
las útiles  para  dár  mas  alhajas  al  Culto  Divino.  Por  las  mañanas 
acudia  ficmpre  á befar  la  mano  á fu  Madre  , la  qual  bien  tem- 
prano venía  á la  Tribuna  á oír  defde  allí  todas  las  Mifas  que  fe 
decían  en  el  Altar  Mayor.  En  habiendo  recibido  íü  bendición,  íe 
Tom.lX.  Nn  iba 
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iba  á los  aílos  de  fu  Comunidad  , y no  la  volvía  á ver  hada  las 
dos  de  la  tarde,  A cita  hora  cftaba  un  poco  con  fu  Magedad  , y 
á la  de  Vifpcras  la  dejaba  otra  vez,  y hada  las  fíete  de  la  noche 
Continuaba  con  los  egercicios  del  Convento.  Entonces  iban  Ma- 
dre, é Hija  á rezar  en  el  Relicario,  á los  cuerpos  de  los  Santos  de 
fu  devoción  , y dcfde  alli  fe  apartaban , la  una  á fu  quarto , y la 
otra  á fu  celda. 

3 Era  grande  confuelo  para  la  Emperatriz  vér  el  aprove- 
chamiento de  fu  Hija,  y con  quanto  efpiritu  feguia  la  vida  á que 
Dios  la  llamó.  Preguntábala  , y examinábala  en  fus  egercicios  , y 
regiftrando  las  mercedes  que  Dios  la  hacia,  hallaba  teforos  en  fu 
alma, y doblado  el  efpiritu,  defpues  que  fe  había  vellido  los  hu- 
mildes Hábitos  de  Santa  Clara.  No  hay  vida  perfeda  en  el  ftglo, 
que  no  lo  fea  mas  en  la  Religión  , los  que  en  el  mundo  rcfplan- 
dccen  con  mas  claros  rayos  de  virtud,  en  llegando  á las  Religio- 
nes , fe  mejoran.  Es  importante  en  eda  incierta  navegación  de: 
las  almas , el  ladre  de  la  fanta  obediencia : aflégura  el  bagét  del 
viento  de  las  pa(iones,y  de  las  ondas  peligrofas  del  figlo.  No  hay 
vafo  fin  ricfgo  en  el  mar  de  eda  vida , fi  la  propia  voluntad  lo 
gobierna. 

4 Recogiafe  á (ü  pobre  celda  la  Infanta  aísi  como  dejaba  4 
íü  Madre , y rezaba  algunas  devociones.  Ayudaba  á fu  Alteza 
una  Monja  , de  quien  gudaba  mucho,  que  fe  llamaba  Sor  Julia- 
na de  la  Cruz  , hija  de  los  Condes  de  Oíbrno.  Era  muy  pura 
criatura,  y muy  aficionada  á la  lección  de  libros  efpirituales.  Ef- 
cribia excelentemente, y hacia  gran  gudo  á fii  Alteza  en  trasla- 
darla algunos  egercicios , y devociones  , que  defpues  rezaban  las 
dos  , con  efpiritu,  y fervor  particular.  De  eda  fuerte  ocupaba  el 
dia  la  Infanta , no  dejando  indantc  odoíb , creciendo  en  los  de- 

ícos,  recibiendo  aumento  en  los  dones;  pues  la  que  en  Pa- 
lacio yá  era  Rcligiofi , fin  muchos  esfuerzos  , en 
el  Monaderio  podía  fer  fanta. 
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CAPITULO  VI. 

VJSE  DISPONIENDO  LA  PROFESION 
de  fu  Alteza.  Pruebas  que  hace  fu  Prelada  de  fu 
perfeverancia,j  efpiritu. 

Un  que  corría  el  año  del  noviciado  con  menos 
prieta  de  la  que  defeaba  fu  Altera } pero  de  día 
en  dia  fe  iba  acercando  la  Corona , y aumentan- 
do el  gozo.  Difponiafe  á la  profefion  con  fantos, 
y efpirituales  cgcrcicios,  aplicando  á cfte  intento 
las  comuniones,  los  ayunos , y las  penitencias.  Era  de  vérla  hu- 
mildad con  que  rogaba  á las  Religiofas  la  ayudaíTen  a alcanzar 
gracia  de  nueftro  Señor , para  el  dia  de  las  bodas : mformando.e 
del  modo  con  que  ellas  fe  habian  difpucfto,  quando  fe  conlagra- 
ron  á Dios.  Decía  á la  Abadefa , que  en  elle  punto  la  encaminat- 
fc;  porque  quería  aumentar  la  ganancia  de  fus  trabajos,  y oracio- 
nes Vn  el  mérito  de  la  obediencia.  Advertíala  fu  Maeftra  lo  que 
fe  le  ofrccia , y por  dar  mas  valor  2 las  obras , le  mandaba  lo 
mifmo  que  hacia.  Como  era  tan  entendida  efta  Prelada,  nunca 
dejaba  de  recibir  á prueba , y vér  harta  donde  llegaba  fu  fervor. 
Decíala  : Señera,  míre  vueftra  Alteza,  que  es  mucho  lo  que  deja, 
y mucho  lo  que  emprende:  aquello  de  guftos,  y efto  otro  de  pe- 
nas • repáre  bien  al  entrar , adonde  nunca  puede  volver  a ialir, 
en  condenarfe  á perpetua  claufura , y echar  la  llave  á la  vida  del 
mundo.  Míre  V.  Alteza  la  afpereza  , y rigor  con  que  fe  vive  en 
cafa  la  puntualidad  con  que  fe  pradican  nueftras  Conftitucio- 
nes  Mida  con  las  fuerzas  del  alma  la  duración, y con  las  del  cuer- 
po el  trabajo.  Quando  V.  Alteza , yá  Monja  profefa , vuelva  los 
ojos  á las  puertas  del  gufto , y las  hálle  cerradas,  quando  tienda 
la  vifta  á los  años  que  le  quedan  de  vida,  y fe  vea  fujeta  a acabar 
en  profefion  tan  pobre  , y auftera , podra  fet  que  ha  le  el  dolor, 
quando  no  hálle  el  remedio.  Difctecion  es  prevenir  los  danos,  y 
antes  de  la  pérdida , acudir  al  repáro.  Si  V.  Alteza  no  ha  de  po- 
der tolerar  la  vida  que  emprende  , mejor  es  dejarla  con  tiempo, 
que  vivir  en  ella.  Muchos  medios  tendremos  como  efto  pueda 

hacerfe  con  decencia,  y fazon. 

, Era  una  de  las  mayores  mortificaciones  que  podía  rect- 
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bir  fu  Alteza,  el  poner  duda  en  fu  pcrfcverancia  ; y afsi  en  ello 
cargaba  mucho  la  mano  fu  Maellra , para  ver  donde  llegaba  la 
paciencia  al  oírlo  , y la  conftancia  al  defenderlo.  Componíale  la 
Infanta  MARGARITA  con  grande  modeitia  á la  voz  de  la  Pre- 
lada, diciendo : Que  no  dudaba  fer  mucho  lo  que  emprendía;  pe- 
ro que  le  parecía  poco  lo  que  dejaba ; que  bien  la  daba  Dios  á 
entender  lo  uno,  y lo  otro  : porque  á la  verdad,  dejaba  en  la  vi- 
da del  figlo  muchas  penas  fin  galardón : muchos  males  fin  con- 
fíelo : muchos  peligros , y lazos : muchos  defpeñadcros , y defdi- 
chas.  Dejaba  las  mayores  miferias  en  la  mayor  confufion:  daños 
fin  remedio  : trabajos  fin  fin  : y que  afsi  como  era  mucho  lo  que 
dejaba  en  los  males , era  poco  lo  que  dejaba  en  los  bienes ; pues 
en  efta  vida  todo  fe  reduce  á unos  güilos  breves,  unas  felicidades 
engañofas , unas  alegrías  fingidas  , unas  efperanzas  inciertas,  unas 
Seguridades  faifas.  Dejaba  una  vida , que  fi  fe  padece,  es  tormen- 
to, y fi  fe  goza,  es  peligro.  Dejaba  la  mayor  fuerte , que  el  mas 
leve  accidente  la  arrailra  : las  mayores  grandezas , que  un  breve 
foplo  derriba:  las  riquezas,  el  poder,  el  gozo,  la  eílimacion, pen- 
dientes del  hilo  delgado  de  la  vida  : en  cortando  el  tiempo  ella 
hebra,  que  cada  dia  la  vá  adelgazando , todo  cae  en  tierra , y £¿ 
reduce  á tierra.  Que  también  le  daba  Dios  nucílro  Señor  á cnten  • 
der  lo  que  emprendía,  con  feguir  la  vocación,  que  dcfde  niña  in- 
trodujo en  fu  alma.  Emprendía  una  vida  Religiofa  , y fegura,  en 
donde  las  penas  fon  teforos  del  alma,  y ellas  mifmas  ion  alivios 
del  cuerpo.  Un  dcícanib  fin  zozobra  , una  alegría  fin  remordi- 
miento , una  felicidad  fin  peligro  , y un  gozo  fin  fin : unos  des- 
precios felices : unas  penas  alegres  : unos  trabajos  ligeros,  y unas 
afperczas  fuaves : una  vida , que  padecida  , es  mérito , y gozada, 
alegría.  Que  fi  penaba  caminando  , la  aguardaba  la  Corona;  y 
fi  iba  defeanfando  , no  tenia  que  recelar  la  fatiga.  Que  fi  era  bre- 
ve la  vida  , fe  acababa  el  trabajo  ; y fi  fueífe  larga  , crecrn  con  el 
tiempo  el  premio.  Que  emprendía  una  vida,  que  es  gozo  dejarla 
por  la  etcrna,y  dicha  tenerla  en  la  temporal.  Que  á aquel  MonaS 
terio,  y habito  fanto  la  ha  trahido  folo  el  Amor  de  Dios,  y que 
la  daria  fuerzas  para  profeguir,  lo  que  le  había  dado  gracia  para 
defear.  Que  folas  fus  fuerzas  no  bailaban;  pero  ayudándola  Dios, 
no  tenia  que  temer. 

3 No  fe  puede  encarecer  el  ánimo  que  tenia  la  Infanta  MAR- 
GARITA á pafar  los  trabajos  de  la  Religión , y ello  que  llama  el 
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mundo  aíperezas , rigores , y dcfconfuclos.  No  había  ejercicio 
por  penitente  que  fuelTe  , que  no  lo  abrazaíTe ; y f,  la  pudenda’ 
de  fu  Macftra  no  lo  moderaba,  bailaba  fu  ánimo  á lo  que  no  baf- 
taban  fus  fuerzas.  Eftrañaba  mucho  que  huvieíTc  á quien  pudicf- 
fe  parecer  afpera  la  vida  de  la  Religión,  comparada  con  la  vida 
del  figle,  donde  tantas  penalidades  fe  padecen  : admirando  que 
fe  tenga  por  hórrida  la  penitencia  , y no  los  precipicios  mortales 
por  donde  nos  arraftran  los  vicios.  ¿Quánto  mas  padece  que  no 
el  pobre  el  avariento , para  grangear  el  dinero  , para  cobrarlo 
para  guardarlo?  Quánto  mas  que  el  humilde  el  ambiciofo,  para 
confcguir  cldcvanéo,por  donde  vá  figuiendofu  ambicion?Y  ellas 
penas,  trabajos,  peligros,  y defventuras  fon  dulces , y las  nobles 
fatigas  de  la  penitencia  defabridas  ? Los  trabajos  que  nos  llevan 
al  daño  abrazamos : y los  que  nos  aprefuran  al  remedio  aborre- 
cemos. Sinicftro  es  el  modo  de  entender  los  mortales  : que  ha- 
biendo de  padecer  en  entrambos  caminos,  fe  elige  ir  rebentando 
al  caftigo , por  no  ir  padeciendo  2 la  gloria. 

CAPITULO  VIL 

CONTR  ADICIONES  QVE  SE  DESPERTARON, 

para  que  fu  Altela  no  profe  fafe : el  'valor  con  que 
fe  opufo  a ellas  j fenalafe  día  d la 
profejion. 

Avegando  en  ella  bonanza  la  Screnifsima  Infanta 
MARGARITA  al  termino  defeado  de  la  profe- 
fion , yá  en  los  últimos  mefes  del  año  de  fu  no- 
viciado, á villa  del  puerto  : levantó  el  enemigo 
común  otra  efpiritual  borrafca.  Parecía  al  Emba 
jador  de  Alemania,  y á otras  perfonas  que  afsiflian  al  quarto  de 
la  Emperatriz  , que  feria  buena  rcfolucion  de  eílado,  que  yá  que 
la  Infanta  habia  tomado  el  Habito  , y perfeveraba  en  él , no  fe 
cgecutafle  fu  profefion,  fino  que  fe  qucdalTe  con  libertad  de  po- 
der gozar  de  fu  renta,  con  facultad  de  falir,  y entrar  en  el  quar- 
to de  fu  Madre ; y defpucs  de  fu  muerte,  con  todos  fus  derechos, 
y familia.  Que  era  conveniente  al  Emperador  conférvar  fiempre 
una  perfona  tan  propia  en  citado  , que  pudicíTe  con  fu  autoridad 
interceder  con  el  Rey  , por  las  conveniencias  del  Cefar , creyen- 
do 
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do  que  no  cabía  ello  con  dejar  el  figlo,  y profefar  en  la  Religión. 
Proponíanla,  que  en  cafo  que  quifieífc  profefar,  fuerte  difpcnfan- 
dola  en  eftos  puntos;  porque  no  quedarte  inútil  á la  caula  común, 
y al  beneficio  mayor  de  fus  Hermanos. 

* Refpondió  la  Infanta  con  egemplar  refolucion , afirman- 
do, que  no  habia  cofa  en  ella  vida,  por  laqual  dejarte  de  profe- 
far con  la  mifma  calidad  , y circunftancias , que  todas  las  de- 
más Novicias  : y que  no  gaftaflen  tiempo,  ni  perdieflén  diligen- 
cias en  ello , porque  les  advertía,  que  citaba  determinada  de  en- 
cerrarle , y fervir  á Dios  para  fiempre  en  el  Convento  , aunque 
entcndiclTc  privarfe  de  la  compañía  de  íü  Madre.Quando  la  Em- 
peratriz entendió  lo  que  fu  Alteza  íentia  efto,  fe  interpolo,  man- 
dando, que  no  la  hablaficn  mas  en  femejante  platica , y conío- 
landola  á íü  Hija  , la  ofreció  , que  muy  prelto  veria  logrados  fus 
deíeos. 

¿ Entretanto  iba  continuando  los  fin  tos  egercicios  de  la 
Religión  , platicando  la  loable  coílumbre,  que  en  aquella  Caía 
fe  tiene, de  pedir  las  Novicias  á las  Religiolás,  que  voten  por  ella 
el  día  de  la  aprobación.  Dccia  con  grande  humildad  á las  Mon- 
jas en  común, y en  particular:  Yá  yo  veo  que  no  merezco  lo  que 
pido , ni  vivir  en  tan  buena  compañía,  por  ícr  tan  ruin  como 
foy  ; pero  eflo  mifmo  las  ha  de  obligar  á recogerme , y admitir 
por  hermana,  y compañera  , para  que  fea  buena , y firva  á Dios 
nueftro  Señor.  Obligaba  efto  á todas  á enternecerle,  y admirar- 
fe,  viéndola  fentir  tan  bajamente  dest,fiendo  alma  tan  perfc&a. 
Habiendo  paíádo  el  día  de  la  Converfton  de  San  Pablo  , fin  que 
pudiellc  profefar,  por  algunos  impedimentos  que  á efto  fe  inter- 
pufieron  , fueron  tan  vivas  las  inftancias  que  hizo, para  que  fe- 
ñalaífcn  dia  para  ello,  que  la  Emperatriz  léñalo  por  predio  el  de 
la  Purificación  de  la  Virgen  á dos  de  Febrero,  año  de  1585.  Ale. 
grófe  mucho  la  Infanta  de  tener  yá  fijo  el  termino  á fu  corona- 
ción , y vivía  con  ellas  efperanzas  , dando  mas  alas  al  tiempo, 
que  lográndolo  en  altas  meditaciones;  y holgandofe  de  que  en 
el  dia  de  ella  Fiefta  de  nueftra  Señora  entrarte  en  el  Templo  de 
la  Religión  á facrificar  fus  defeos , y purificar  fus  obras.  Alegrá- 
bale de  vér , que  fe  introducía  en  cftc  nuevo  eftado  en  dia  de  la 
Virgen  Maria  , y no  le  parecía  que  podía  temer  el  fucelo , quien 
daba  el  primer  pafo  con  fu  amparo. 

4 Fuellé  previniendo,  de  la  manera  que  lo  hacen  las  Religio- 

fits 
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fas  antes  deprofefar.  Hizo  fu  teftamento  con  mucho  acuerdo,  y 
licencia,  que  para  ello  la  dio  la  Emperatriz  } en  el  qual  por  pri- 
mera clauíula  ofreció  á Dios  fu  cuerpo , y fu  alma , haciendo  en 
otra,  (blemne  , y univerfal  renunciación  de  quantos  derechos  le 
podían  pertencccr.comoArchiduqucfa  de  Auftria,c  Infanta  de  los 
Rey  nos  de  Ungria,  y de  Bohemia.  Mandó  vertir  con  larga  mano 
á los  pobres,  focorrer  los  Monafterios,  proveer  los  Hofpitales, li- 
brar los  que  padecían  en  la  cárcel  por  deudas , refc.uar  cautivos, 
y otros  devotos  legados.  Dió  al  Convento  para  el  dia  de  fu  pro- 
fefion  un  ornamento  para  los  Altares,  y Pulpito,  Cafullas,  y el 
Terno  entero , con  que  fe  había  de  decir  la  Mifa , de  brocado  de 
Florencia  muy  rico,  cenefas,  y frontales  bordados  de  perlas: 
que  la  Emperatriz  Dona  Ifabél  fu  Abuela  había  dado  á fu  Ma- 
dre, y no  había  querido  emplear  en  otra  cofa,  por  refervarlas  pa- 
ra quando  fu  Hija  MARGARITA  fe  ofrecieflc  á Dios.  Dió  tam- 
bién una  alfombra  bordada  en  el  Palacio  de  la  Emperatriz,  de 
grande  valor,  con  otras  joyas  muy  preciólas,  para  eftc  dia  defti- 
nadas.Otorgó  fu  teftamento  en25.de  Noviembre  del  ario  1 5 8 5. 
Eftando  prefentes  Don  Gafpar  de  Quiroga  , Arzobifpo  de  Tole- 
do, y el  Padre  Fray  Juan  de  Efpinofa  , Confefor  de  la  Empera- 
triz , ante  Tomás  Gradan  de  Antifeo, Notario  Apoftolico , y Ef- 
cribano  Real.  Fueron  teftigos  Juan  Kevcnhiillcr,  Conde  dcFran- 
queburg  , Embajador  del  Cefar.  El  Conde  de  Barajas,  Picfidcnte 
de  Cartilla,  y de  fú  Confcjo  de  Eftado.  Don  Juan  de  Borja,Ma- 
yordomo  mayor  de  la  Emperatriz.  Don  Hernando  de  Borja.  Y 
Don  García  Sarmiento,  Mayordomos  de  fu  MageftadCcfarca.  Y 
Hernando  Mazuelo  fu  Secretario.  Y Pedro  del  Valle  Villamaña, 
Secretario  del  Rey.  Habló  el  Cardenal  Quiroga  á la  Infanta  , en 
la  forma  que  lo  difponc  el  Santo  Concilio  dcTrento,  poniéndo- 
la en  fu  libertad,  para  que  declararte  fu  intención,  en  orden  á fer 
Religiofa  ; yerto  fue  á folas,  para  que  mas  llanamente  fe  mani- 
feftafle.  Refpondió  la  Infanta  con  tanta  particular  gracia,y 
cípiritu,  que  el  Arzobifpo  quedó  admirado,  vien- 
do tan  liberal  en  fuAltcza  la  mano  pode- 
rofa  de  Dios. 
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CAPITULO  VIH* 

DILATASE  EL  DIA  SEÑALADO 

a la  profefion.  Devotos  fentimientos  de  fu  Alteza, 
y vence  que  fe  feríale  otro  día. 

Stando  yá  prevenida  la  Infanta  para  hacer  profe- 
fion  el  día  de  la  Purificación  de  la  Virgen  nueftra 
Señora,  y muy  gozofa  de  ver  tan  cerca  el  fin  á fus 
penas,  y el  principio  á fus  dichas;  permitió  Dios, 
para  probar  fu  conftancia,  dilatarle  eftc  bien.  Ha- 
bía enviado  á Roma  la  Emperatriz  , con  embajada  particular  al 
Padre  Fray  Francilco  Gonzaga  , General  de  la  Orden  de  nueftro 
Padre  San  Francifco  , que  defpucs  fue  Obiípo  de  Mantua,  á que 
pidicílc  á fu  Santidad , Gregorio  Decimotercio,  la  bendición  , y 
licencia,  para  que  profcfaíTe  fu  Alteza.  Hizo  relación  nueftro  Pa- 
dre Qeneral  al  Pontífice  de  las  claras  virtudes,  y particular  cfpiri- 
tu  de  la  Infanta , del  fervor  con  que  vivia  en  la  Religión  , raro 
egemplo  con  que  había  vivido  en  el  ligio.  Alegráronle  cftas  nue- 
vas , dando  gracias  á Dios  , que  en  tiempo  que  él  gobernaba  la 
Iglefia,  puficíTe  cfta  Antorcha  clarifsima  en  el  candelcro  de  la  Re- 
ligión, para  que  dicíTc  luz  á los  Fieles  en  las  tinieblas  de  la  vani- 
dad. Eícribió  fu  Santidad  á la  Infanta  con  paternal  amor,  dán- 
dole copiólas  bendiciones  , para  que  profcfaíTe  aquella  vida  di- 
chola,  privilegiándolo  con  particulares  gracias , y favores , como 
dcípues  fe  dirá. 

z Elle  defpacho  tardó  de  manera , que  no  pudo  ícr  la  pro- 
fefion  el  dia  de  la  Converfion  de  San  Pablo,  ni  el  de  la  Purifica- 
ción, como  fe  ha  dicho  : y afsi  huvo  de  alargarle  eftc  amoroío 
matirio.  Ayudó  también  á dilatar  la  profefion,  el  cftár  aufente  el 
Rey  fu  Tío  , el  qual  habiendo  acompañado  á fu  Hija  la  Infanta 
Doña  Catalina , que  iba  á cafar  con  el  Duque  Manuel  de  Saboya, 
le  fue  precifo  detenerle  en  Monzon,á  celebrar  Cortes  Generales 
á los  tres  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  Detúvole  en  eftomas 
de  lo  que  creyó  fu  Mageftad  , y porque  defeaba  hallarle  en  la 
profefion  de  íu  Sobrina,  fue  ncccíário  fufpenderla.  Entretanto 
la  Infanta  padecía  grande  pena.  Vió  pafar  el  dia  de  la  Purificación, 
con  mucho  dolor,  y lagrimas : y mayor  fin  comparación,  quan  - 
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do  fe  halló  aquel  dia  en  la  profefion  de  Sor  Ana  de  la  Cruz  , y 
Sor  Rafaela  de  la  Madre  de  Dios,  dos  de  las  Señoras  que  tomaron 
el  habito  poco  antes  que  fu  Ateza.  Sor  Luifade  las  Llagas  no  pu- 
do profefar  aquel  dia,  por  faltarla  algunos  años, para  cumplir  con 
el  tiempo  que  difpone  el  fanto  Concilio. 

3 El  fentimiento  de  íu  Alteza  era  tan  grande,  de  eftas  dila- 
ciones , que  movia  á mucha  compafion.  Hacia  ponderación  de 
fu  poca  dicha,  temiendo  el  fuccío  hada  verle  logrado.  Acordá- 
bate de  los  medios  por  donde  había  caminado  á cite  fin;  los  em- 
barazos, y contradiciones ; los  diíguftos , y penalidades.  Recela- 
ba algún  nuevo  accidente  , que  le  turbaíTé  elle  bien.  Lloraba  , y 
deshacíate  en  ícntimientos  del  alma.  Iba  al  Coro,  y alli  amorofa- 
mentc  fe  quejaba  á fu  Eípofó  : ¿Por  qué  queréis , Señor,  dilatar- 
me cfta  dicha?  Que  os  holguéis  de  verme  penar?  fea  en  hora  bue- 
na, Señor,  muera  yo  , pero  muera  contenta  , confagrada  á Vos, 
entregadas  con  la  profefion  las  ultimas  prendas  del  alma.  ¡Dila- 
taifmc  eftc  bien,  porque  no  lo  merezco?  Pero  quien  , Señor,  lo 
configue,  que  lo  merezca  ? El  fer  Vos  quien  fois  nos  conduce  á 
cfte  bien, y no  nueftros  méritos.  Yá  eftán  mis  Hermanas  en  la 
Religión  , yo  á las  puertas  llamando.  ¿Quando  habéis  de  abrir, 
Efpofo  mió  á la  Efpofa , que  con  golpes  del  alma  os  dcfpierta? 
No  tenéis  de  coftumbre  ufar  eftas  luípenfiones,  mas  las  padecéis, 
que  las  dais.  Bañada  de  efcarcha  eíTa  hermofa  cabeza  , os  fientcn 
las  almas , aguardando  á los  umbrales  de  nueftro  olvido.  Tro- 
cófe  la  fuerte , luz  mia;  y yo  pobre  , y fola , herida  de  amor , en 
la  noche  crifte  de  cfta  fuípenfion  os  oftoy  buícando.  Bien  pue- 
do morir, pero  no  he  de  dejaros.  Mas  quiero  que  me  hálle  la  luz 
de  vueftro  dia  muerta , que  no  auícnte. 

4 Rcfolvió  de  irfe  defde  alli  á hablar  á la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre, y fuplicarla,  que  tuvieíTe  por  bien  feñalar  el  dia  preciólo  á 
fu  profefion;  y que  no  habia  de  levantarfe  de  fus  pies,  fin  que  le 
hicicíTe  efta  merced.  Viendo  fu  Mageftad  la  viva  inftancia  de  íú 
Hija  ,y  fu  delconfuclo , la  ofreció,  que  deípacharia  correo  al  Rey, 
pidiéndole,  que  tuvicífe  por  bien  de  que  fucile  la  profefion  á vein- 
te y cinco  de  Marzo , dia  de  la  Anunciación  de  la  Virgen  María. 
Habia  llegado  yá  á cfte  tiempo  el  Breve  del  Pontífice  Gregorio 
Decimotercio , y en  él  enviaba,  con  fu  bendición  Pontificia  , el 
velo  con  que  habia  de  hacer  profefion , bendito  también  de  fu 
mano;  y con  entrañas  verdaderamente  de  Padre  , previniendo, 
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que  ella  nueva  planta  , que  tanto  fruto  había  de  dar  en  el  jardín 
de  la  Iglefia,  por  fer  tal  fu  delicadeza,  y ternura , no  perdierte  las 
fuerzas , y la  falud  del  cuerpo  á los  primeros  rigores  de  laObler- 
vancia  de  la  Religión  , la  difpcnsó  de  las  afpcrezas  de  la  Regla, 
diciendo  : Que  cta  fu  intención, que  no  la  obligarte  á masía  pro- 
fefion  de  quanto  buenamente  pudicífe  ajuílarfe  con  fus  fuerzas, y 
delicado  fujeto. 

5 Afsi  como  entendió  ello  fu  Alteza,  con  efpiritu  , y fanta 
determinación,  dijo:  Que  venerando  la  gracia,  y favor  que  íu 
Santidad  la  hacia , la  renunciaba  en  quanto  la  difpenfaba  de  lo 
fuílancial  de  la  Regla } admirándola  folo  en  lo  accidental , y que 
podia  fer  fobre  fus  fuerzas  regulado  por  fus  Preladas  , que  viene 
á íer  lo  rnifmo  que  tienen  las  demás  Rcligiofas : pues  en  lo  que 
no  es  fuftanciat  de  la  Regla , qualquicra  puede  fer  difpcnfada  en 
todas  las  Religiones , arbitrado  por  los  Superiores.  Y para  que 
pronunciarte  cftas  palabras , fueron  neccfarias  grandes  intercefio- 
nes , y toda  la  aucoridad  de  la  Emperatriz  : advirticndola  , que 
de  otra  fuerte  no  ofaria  aventurarla  á la  Religión , que  la  difpen- 
facion  no  es  precepto  , y afsi  podría  ufar  de  ella  como  le  pare- 
ciefle. 

6 Notefe  en  elle  punto  la  perfección  de  fu  Alteza,  que  quan- 
do  gimen  tantos  con  el  pefo  de  las  Conftituciones  ,y  Votos,  no 
confíente  que  fe  los  aligeren}  fintiendo  mas  verfe  libre  de  los  me- 
nores vinculos  de  la  Religión,  que  otros  de  hallarle  oprimidos  de 
los  mayores } ufando  cfta  Señora  de  las  permirtones  que  caen  en 
el  alvedrio  de  los  Superiores , con  tan  grande  templanza, que  pa- 
ra lo  que  bailaba  la  Abadcfa , quilo  á la  Abadcfa,  y al  Pontífice} 
no  valicndofe  del  Pontífice , para  lo  que  no  bailaba  la  Abadcfa. 
Eícribió  la  Emperatriz  al  Rey  en  la  forma  que  lo  ofreció : llegó 
rcfpuefta,  diciendo  : Que  pues  no  podia  abreviar  fu  jornada,  no 
quería  dilatar  áDios  elle  férvido,  ni  á la  Infanta  elle  gozo  : y afsi 
defdc  alli  la  daba  fu  bendición  , para  que  profcfajrte  el  dia  feñala- 
do.  Ella  fue  La  mayor  merced  que  pudo  hacer  el  Rey  á fu 
Sobrina,  y la  mas  alegre  nueva,  que  recibió  en 
el  difcurlo  de  fu  vida. 
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CAPITULO  IX. 


PROFESION  DE  SV  ALTEZA, 
y la  forma,  devoción  , y decencia  con 
que  ejlo  fe  biZjO. 

Eñalado  yá  el  dia  de  la  fsntifsima  Encarnación  del 
Señor,  año  mil  y quinientos  y ochenta  y cinco, 
por  predio  ála  profefion  de  fu  Alteza,  íe  adornó 
el  Convento,  Igíefia , Claudros,  y Capillas  con  ri- 
cas, y preciofas  colgaduras.  Puficronfc  los  Altares 
con  todas  las  Reliquias , decencia , y curiofidad.  Las  Rcligiofas, 
que  ion  muy  advertidas  en  iris  efpiritualcs  fiedas , en  ella  que 
fue  la  mayor  que  ha  vifto  aquella  Caía  Real , íe  excedieron  á sí 
mifmas.  Hicieron  artificiólos  arcos  de  flores , adornaron  el  Coro, 
aderezaron  el  Capitulo,  llenaron  la  Cafa  de  velas  blancas,  olores 
fuavifsimos,  con  tanta  fragancia, y aliño,  que  p.-.recia  todo  junto 
un  Ciclo  abreviado.  Difpuefto  lo  nccefario,  y llegada  la  hora  de 
la  profefion,  que  fue  á las  diez  del  dia  , fe  juntó  la  Comunidad 
capitularmcntc  , y con  univerfal  aplauío  votaron,  y recibieron 
4 la  profefion  4 fu  Alteza.  Fueron  de  alli  al  Coro , y puedas  de 
rodillas  por  fu  orden  las  fintas  Rcligiofas, con  velas  encendidas, 
afsiftiendo  la  Emperatriz,  muchos  Grandes,  y Señoras  de  la  Cor- 
te, íe  dió  principio  alas  ceremonias  de  la  profefion  , figuiendo 
en  ella  la  loable  coftumbrc  de  la  Religión  , y de  eda  fanta  Cafa. 
Digeron  la  Letanía  , y otras  oraciones  con  grande  devoción , y 
ternura.  Y acabado  cdo  , la  Madre  Abadcla  fe  aficntó  junto  al 
Altar  adonde  edaba  el  velo,  y había  de  hacer  profefion  la  Infan- 
ta. Hizo  á fu  Alteza  la  Prelada  una  breve  , y devota  platica,  re- 
prefentando  lo  mucho  á que  fe  obligaba  , y que  todavía  tenia 
tiempo , y libertad  para  mudar  de  intento  , y otras  cofas  4 ede 
propofito  , que  fe  acodumbran  decir  á las  Novicias  en  eda  oca- 
fion.  Preguntóla  , ¿fi  quería  mudar  de  nombre,  ó qué  fobrenom- 
bre  fe  quería  poner?  Rcfpondió  fu  Alteza , que  fu  fobrenombre 
habia  de  fer  conforme  4 la  aplicación  que  fu  alma  habia  tenido  4 
la  Cruz,  y que  como  hija  de  la  Cruz,  y remediada  en  ella,  fe  ha- 
bia de  llamar  MARGARITA  de  la  CRUZ.  Edificaba  vér  laconf- 
tancia,  la  devoción,  modedia,  y gozo  efpititual  con  que  lalnfan- 
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ti  fe  hallaba,  la  gracia  con  que  daba  las  rcípueftas,  la  dulzura,  y 
fuavidad  de  fus  palabras.  Mirábanla  los  circundantes  con  grande 
ternura,  no  pudiendo  contener  las  lagrimas,  de  vér  aquella  Real 
Pcrfona  en  a£to  de  tal  reverencia,  y humildad,  proceder  con  can- 
ta edificación.  A todo  cftaba  la  Emperatriz  fu  Madre  atenta, lle- 
na de  inmenío  gozo  el  alma,  viendo  lo  que  pafaba  por  íú  Hija, 
facrificandola  interiormente  á Dios , quando  fu  Alteza  exterior, 
i interiormente  fe  facrificaba.  Habiendo  llegado  á cfte  punto,  íé 
arrodilló  la  Infanta , y recibióla  Regla  de  Santa  Clara  , y juntas 
las  manos  con  la  Regla , las  abrazó  con  las  fuyas  la  Madre  Aba- 
deía , y en  voz  alta  , y clara  hizo  fu  profcfion  en  efta  forma: 
i Yo  Sor  MARGARITA  de  la  CRUZ  hago  voto,  y pro- 
meto á Dios , y á la  gloriofii  Virgen  Maria  fu  Madre,  y á San 
Francifco , y á Santa  Clara , y á todos  los  Santos , y á tí  Madre, 
de  obfervar  todo  el  tiempo  de  mi  vida  efta  Regla , dada  por  San 
Franciíco  á Sanca  Ciara  , viviendo  en  obediencia  , fin  propio,  en 
caftidad,  y claufura.  La  Madre  Abadeía  tomando  el  velo,  que  fu 
Santidad  habia  enviado  , y poniéndolo  fobre  la  cabeza  de  fu  Al. 
reza  , dijo  cftas  palabras : Si  V.  Alteza  guardare  cfto  que  ha  pro- 
metido , de  parte  de  Dios  la  prometo  la  vida  eterna.  En  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  , y del  Eípiritu  Santo. 

3 Cantaron  las  Rcligiofas  el  Te  <Dcum  laudamus , y profi- 
guiólo  la  Capilla  Real  del  mifmo  Convento.  Fueron  llegando 
luego  todas  las  Religiolas  á fu  Alteza , y recibiólas  con  fingular 
alegría.  Llevóla  la  Abadefa  á que  befaíTe  la  mano  á fu  Madre  , y 
rccibicíTc  fu  bendición.  Y luego  las  demás  Rcligiofas  fueron  be- 
fando la  mano  á fu  Mageftad , dándola  los  parabienes  de  la  pro- 
fefion  de  la  Infanta.  La  Emperatriz  las  recibió  con  agradecido 
femblante  , por  fer  la  cofa  de  mayor  gozo  que  habia  tenido  en 
efta  vida.  Profiguiófe  luego  la  Mifa  cantada,  que  la  dijo  de  Pon- 
tifical el  Cardenal  Arzobifpo  dcToledo,  DonGafpar  de  Quiro- 
ga  , con  grande  mufica  , y folemnidad.  Con  la  mifma  fe  dio  fin 
á cfte  a&o  , en  la  grandeza  , oftcntacion,y  en  el  fuccfo  de  los 
mayores  que  havifto  laChriftiandad.  Nadie  puede  baftantemen- 
tc  explicar  el  gozo  de  la  Infanta,  quando  fe  vió  confcguida  la  co- 
rona , y fuera  de  riefgo  el  fucefo.  Mirabafc  dcfpofada  , y velada 
en  la  Religión  con  el  Hijo  de  Dios,  el  mifmo  dia  que  Dios  fe 
dcfposó  con  nueftra  naturaleza,  en  el  talamo  Virginal  de  Maria. 
Alegrabafe  de  que  en  dia  que  celebraba  la  Iglefia  el  haccrfe  Dios 

Hom- 
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Hombre,  la  Infanta  fe  hicieííc  fierva  luya.  Veíafe  no  folo  fin  co- 
fa del  mundo  en  el  cuerpo,  fino  en  el  nombre. 

4 Tomó  el  titulo  de  MARGARITA  de  la  CRUZ,  por  ma- 
yor dcfprccio  de  sí  mifma , y mayor  aprecio  de  Dios ; perdiendo 
fu  Alteza  el  nombre,  donde  perdió  fuEfpofola  vida.  Dejó  Chrif- 
to  las  Coronas  del  mundo,  por  fer  coronado  en  laCruz;a!siabra- 
za  MARGARIT A la  Cruz  , huye  de  la  Corona , por  fer  defprc- 
ciada  en  el  mundo:  imita  á Jefus  en  el  llevar  la  Cruz  por  el  ca- 
mino de  la  perfección  Religiofa  pobre  , y obediente  , en  trage 
humilde  , y con  planeas  defnudas.  Defde  cftc  dia  trocó  el  fcllo , y 
las  armas , y tomó  las  de  la  Cruz , como  quien  fabía  , que  para 
vencerlo  todo  bailan  citas. 


CAPITULO  X. 

PRIMEROS  EGERCICIOS  DE  SV  ALTEZA 

defpues  de  Monja  profefa  \y  atención  grande  al  cum- 
plimiento de  fu  Regla. 

jOnja  profefa  la  Infanta  , fe  dió  á perficionar  con 
las  obras  loque  en  fu  tierna  edad  había  procurado 
' con  tantos  defeos}  reynó  en  fu  alma  aquel  perfec- 
to propofito  de  verfe  en  la  Religión , y folia  decir: 
l Que  era  aflegurarfe  en  las  tempeftades  de  la  vida, 
el  navegar  en  elle  feguro  bajel.  Eleftado  Reíigiofo,cs  una  Uni- 
verfidad  de  virtudes,  donde  afsi  fe  enfeña  la  perfección,  como  en 
las  efcuelas  las  letras  : aqui  fe  aprende  aquella  profunda  ciencia 
de  conoccrfc  á sí,  y á Dios : aqui  fe  reduce  la  efpeculacion  á la 
prédica  , y el  faber  al  obrar  : aqui  aquel  labe  mas  que  menos 
pienfa  que  fabe  : aqui  es  el  lucimiento  c(conder(e,y  el  entender- 
lo todo , penfar  que  no  entiende  nada  : aqui  fuele  fer  mayor  cien- 
cia el  olvidarla , mayor  faber,  el  negarfe  al  faber,  caminando  por 
la  negación  de  todo  , é Dios,  llenando  de  mas  virtudes  el  alma, 
que  de  noticias  el  entendimiento.  Entró  en  eíta  efcuela  la  Infan- 
ta , muy  aprovechada}  que  el  eíludio  que  había  hecho  en  la  vir- 
tud en  fu  cafa,  fueron  curfosquc  le  aprovechaban  en  la  Religión. 
El  primer  acto  que  referia  fu  Alteza  , que  hizo  afsi  como  profe- 
só, fue  entregarfe  de  todo  corazón  á Dios,  y de  toda  fu  alma,  pi- 
diéndole, que  yá  de  alli  adelante  , no  naandafic  ella  en  sí , fino 
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Dios  cu  ella.  Dió  principio  á fu  vida  cípiritual , por  donde  fue- 
len  acabar  los  varones  muy  Tantos;  porque  filen  de  sí,  para  que 
entre  del  todo  Dios  en  ellos.  ¡Qué  debido  cumplimiento , y qué 
dificultofa  cortesía  : falir  yo  de  mi  cafa , porque  viva  Dios  íolo 
en  ella!  No  quiere  la  naturaleza  negarfe  , ni  defampararfe  del  to- 
do; elige  engañadamentc,  antes  perderfe  de  fu  mano , que  aífe- 
gutarfe  con  la  mano  de  Dios.SuÁltcza  tomó  defdc  luego  fu  eger- 
cicio,  de  que  Dios  mandaíTc  en  ella.  Con  ello,  fin  voluntad  vivía 
en  Dios  , por  tener  del  todo  refignada  en  Dios  fu  voluntad. 

2 El  fegundo  cuidado  en  que  fe  pufo  , fue  en  la  perfeíta 
obfervancia  de  fu  Regla , que  no  baila  la  futileza  mayor  del  eípi- 
ritu , el  mas  delgado  entender  de  las  almas , fino  íc  reduce  á las 
obras.  Son  praticos  los  cgercicios  de  las  virtudes.  Hizo  una  cofa 
muy  Tizonada  la  Infanta,  en  dcmoílracion  de  fu  cuidado , y fue, 
que  á otro  dia  como  profesó,  eferibióde  fu  mano  la  Regla  de 
Santa  Clara,  con  los  votos , y declaraciones,  y todo  lo  demás  que 
tocaba  al  cumplimiento  de  fu  obligación;  formó  de  ello  un  libro, 
y en  50.  anos  de  Rcligiofa,  no  dejó  de  trahcrle  configo  : con  él 
vivió  toda  la  vida  al  obrar : con  él  la  hallaron  también  al  morir. 
Leíalo  muy  de  ordinario,  diciendo:  Que  volvía  á leer,  lo  que  ha- 
bía capitulado  con  Dios,  porque  queria  en  lo  ofrecido  ellár  muy 
atenea  á fabcrlo,  por  cftár  con  elfo  muy  dicítraal  obrarlo.  Egcm- 
plo  es  elle  de  fuperior  enfeñanza.  Si  todos  trageífen  á la  villa  lo 
que  han  prometido  á Dios,  darían  con  los  ojos  en  ello  al  no  cum- 
plirlo ; y feria  cíle  cuidado  dcfpcrcador  al  cumplimiento , ó acu- 
fiicion  á la  falta.  Su  principal  dcívclo  confiília  en  clludiar  bien 
la  Regla , y caminar  por  cíla  derecha  linea  de  la  perfección,  to- 
mandofe  muy  eílrecha,  y rigurofa  cuenta  de  lo  que  íc  dcfviaba. 
Era  en  eílo  exaclifsima  en  quanto  la  permitía  hacer  fu  Prelada: 
y decia  de  ordinario , que  era  fuave  la  regla , y profefion  de  San- 
ta Clara, y que  nunca  fe  veía  mas  contenta , que  quando  íc  halla  ■ 
ba  con  fus  hermanas  en  la  comunidad,  haciendo  juntamente  con 
ellas  lo  que  hacían.  Eran  eítas  palabras  propiamente  palabras  de 
la  gracia  ; pues  claro  eílá  , que  á la  naturaleza  no  podia  parecer 
fuave  , lo  que  es  tan  afpero  , y penoío  al  cuerpo.  Pero  como  el 
Autor  déla  vida  dejó  dicho:  que  (1  fu  yugo  /unte,  Ia)  con  íér  fu  yu- 
go la  Cruz,  le  era  á la  Infanta  MARGARITA  la  Cruz  fuave. 

CA- 

(a)  Ju¿um  tmm  mrum  ftifet  eji , & tnu¡  mcum  /r>t.  Matib.  1 1,  y. 29, 
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CAPITULO  XI. 


PENITENTES  EGERCICIOS  DEL  REAL 
Comento  de  las  De  fe  aludas  de  Madrid,  á cuja  profe  fon 
fe  entregó  fu  Altezjt. 


Ufto  es  poner  el  campo  en  cfta  Hiftoria,  donde  cor  • 
rió  gloriofamencc  la  Infanta  MARGARITA  al  pa- 
lio del  amor  que  la  cfpcraba , que  fue  por  el  eger- 
cicio  de  las  virtudes , con  la  perfecta  profeíion  de 
fu  inftituto.  Y el  que  no  tuviere  en  el  coracon  al- 
guna centella  del  amor  Divino , tendrá  por  afpera  propoficion,  y 
por  dura  do&rina  , llamar  fuave  cfta  vida , como  la  llamó  la  In- 
fanta. Los  egercicios,  pues,  en  que  íe  ocupan  cftas  fintas,  y pru- 
dentes vírgenes  en  el  MonaftcrioReal  de  lasDcícalzas  en  las  vein- 
te y quatro  horas  del  día , y de  la  noche , fon  las  que  fe  liguen: 

» Levantanfc  ¿Maytincs  á media  noche  , fin  difpenfacion 
alguna , porque  á cfta  hora  yá  cftá  levantada  una  Religiofa , que 
llama  á las  demás , en  acabando  el  primer  fon  de  la  campana.  En 
levantandofe,  todas  dicen  juntas  en  fu  dormitorio  común,  la  An- 
tífona, Gloria  ¡n  excelfts  Deo , con  el  verfo,  y oración  de  la  Nati- 
vidad , dando  gracias  á Dios  por  el  beneficio  de  la  Encarnicion, 
y por  fu  Nacimiento  fantifsimo , que  fue  en  efta  hora  bendita.  Y 
en  el  tiempo  de  Quarefma  dicen  la  Antífona  ,Chriflus  faSlus  eft 
fro  nobis : Y la  Oración  , fyfpice  qu.efumus  'Domine , en  memoria 
de  la  fantifsima  Paflón  de  Chriflo  Señor  nueftro.  Hecha  cfta  fan- 
ta , y devota  ceremonia  , fe  ván  en  orden  al  Coro , donde  en  to- 
no gftve,  y paufado,  dicen  los  Maytincs.  Acabados  Maytincs  di- 
cen una  Antífona , Verfo , y Oración  del  Angel  Cuftodio  del  mit 
mo  Convento,  que  es  la  que  fe  figuc: 


OTroteRor  certantium , p aupertatis  militum  dux , «T  Cu/los  fta- 
gilium  ¡n  Inte  prafenci  familia , funde  preces  ad  Dominum, 
cujiodi  nos  quotidie,  hujus  Mona/ierij  curam  gerens  afsidué. 
f,  Immittet  Angelus  Domini  in  circuitu  timentium  eum. 

Ija.  Et  eripiet  eos. 


ORE- 
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O R E M U S. 

PErpetua  nolis,  quafumus  'Domine  , famulabus  tais  proteñionis 
ture,  per  Sanclum  Angelum  tuum  , hujus  Mona/lerij  benignum 
Cu/lodem,  prafta  cu/lodiam  , quibus  isr  Angélica  prajlitifíi  non  deejji 
fubjidia.  'Per  Chri/íum  Dominum  no/frum. 

$ Dcfpucs  de  ella  Comemoracion,  hacen  otra  al  Angel  San 
Rafael,  por  los  caminantes , cfpecial  las  períonas  Reales , los  Ge- 
nerales de  la  Orden , y otras  perfonas  devotas  , y bienhechora! 
del  Convento,  que  es  la  que  le  ligue: 

O'Beati/sime  %aphael  Archangele : Cbrifti,  per  gratiam,  quam  á 
Deo  merui/li , cu/íodi  eos  in  hac  "tita  ab  omni  a/herfitatc,  re- 
ine eos  in  domum  Juam  cum  omni  fadute,ts  pro/per  ¡tale  ¡hita  finita 
Jeduc  eos  ad  regna  ctele/Ha. 

f.  Ora  pro  eis  beati/sime  Paphael. 
fy.  Ut  digni  efficiantur  , ÍTc. 

O R E M U S. 

MJttere  dignare  Domine  de  calis  in  adjutorium  eorum  S.Archan- 
gelnm  tuum  ^ apbaelem , quiVias  eorum  dirigat , ab  kofít 
maligno  de/endat,  ab  omni  acherfitate  cuflodiat  ,pro/peritatem  confe- 
rat , avgeat,  informet,  es  doceat , Deo  copulet , ir  conjugat , ir  ad 
gaudia  [empito  na  perducat.  Per  Chri/íum  Domina m no/írum. 

4 Inmediatamente  íé  tiene  una  hora  de  oración  , leyendo 
primero  en  algún  libro  devoto  el  punto  que  ha  de  dar  materia 
á la  meditación.  Las  vifpcras  de  comunión  , que  fon  dos  veces 
en  la  femana  preciíás , y otras  que  ocafionan  las  Feítividades  del 
año , fe  quedan  en  el  Coro  halla  la  mañana , con  licencia  de  la 
Prelada,  las  que  quieran  quedarfe  , y ordinariamente  fon  todas, 
fino  las  que  por  fu  mucha  edad , ó flaca  falud  no  les  es  tolerable, 
ni  permitido.  A las  cinco  de  la  mañana  infaliblemente  fe  levan- 
tan otra  vez  á Prima  , y á aquella  hora  antes  de  comenzarla , les 
dice  Mifa  un  Capellán.  Inmediatamente  fe  ligue  Prima  cantada, 
y Tercia  rezada.  Quando  la  fegunda  Mifa  de  Tercia  fe  canta, es’ 
quando  la  Mifa  Mayor  es  de  Cantóte!.  Con  ello  llegan  con  el 
tiempo  halla  las  feis  y media , ó las  Cete.  A ella  hora  llaman  á la 
labor  con  una  campana,  que  dicen  de  la  Obediencia  : y afsillen 
todas  halla  las  nueve  en  la  labor,  ó en  el  miniíterio  que  las  ocu- 
pan. A las  nueve  las  llama  la  campana  para  la  Mifa  mayor  : can- 

un 
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tan  Sexta,  y rezan  Nona  , y luego  fe  canta  la  Miíá  mayor  , fino 
es  que  íea  dia  de  Capilla,  ó Ficih  grave,  que  en  cfte  caíb  oficia 
la  Miíá  la  mufica  , y Capilla  Real  de  Capellanes  del  Convento. 
Eftanfe  en  el  Coro  hafta  las  once,  que  llaman  á comer,  y á cfte 
toque  van  todas  al  Capitulo  , y allí  dicen  el  A fi/erere,  á coros  con 
la  Oración,  'Refpice  qujfumus  ‘Domine  , y un  De  profundis , con  la 
Oración,  Fidelium  Deus,  Ván  de  allí  con  Hiendo  en  Procefion  al 
Rcfeétorio,  y en  él,  dada  la  bendición  á la  mefa  , la  pide  para  sí 
á la  Hebdómada  la  que  ha  de  leer.  En  el  Refcdorio  íc  hacen  las 
penitencias  regulares,  conforme  á los  defectos  que  le  huvieren 
hecho  en  el  tezo,  ó por  no  haber  acudido  á la  fanta  Comunidad, 
á difcrccion  de  la  Prelada.  Las  Novicias  todos  los  Viernes  dicen 
fus  culpas,  y befan  los  pies  á las  Monjas.  Las  Porteras , y todas 
las  demás  que  han  acudido  aquella  femana  á fu  minifterio , al 
fin  de  la  femana  dicen  íus  culpas  en  el  Refe&orio,  pidiendo  per- 
don  de  fus  dcfc&os.  Comen  cubierta  la  mayor  parte  del  roftro, 
y con  fumo  filcncio,  y compoftura : y en  acabando,  dán  las  gra- 
cias en  la  forma  regular , y vuelven  al  Coro  en  procefion  dicien- 
do el  bfiferere.  Dcípucs  dicen  una  Vigilia  de  difuntos , y unos  Sal- 
mos del  Salterio  que  á nueftra  Señora  compufo  San  Buenaventu- 
ra , los  qualcs  íc  reparten  de  manera,  que  al  fin  del  mes  íc  ha  di- 
cho todo  el  Salterio.  Hecho  ello,  acuden  á fu  minifterio  , y alo 
que  cada  una  cieñe  que  hacer  hafta  la  una.De  cftahora  á las  tres, 
que  tocan  á Viíperas , y en  codos  los  demás  a£los  de  comunidad, 
afsi  en  el  Coro,  como  en  el  Capitulo,  y Refcétorio  eftán  con  los 
velos  echados  fobre  el  roftro , cubierta  la  mayor  parte  de  él.  Di- 
chas Viíperas  , vuelven  á la  labor  hafta  las  cinco.  A ella  hora  ván 
á la  oración  ; y á las  feis  y media  á hacer  colación  , y del  Refec- 
torio derechamente  á Completas.  En  acabándolas , vá  la  Comu- 
nidad al  dormitorio , y las  Religiofas  ácoros  dicen  el  Salmo  : Qui 
habitat , y los  Gozos  de  los  Angeles,  que  es  devoción  antigua 
de  cita  Caía.  Y no  ícrá  de  pequeño  gozo  á quien 
cito  leyere,  hadarlos  aquí 
ála  letra. 


Tom.iX.  Pp  GO- 
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GOZOS  DE  LOS  SANTOS 
Angeles. 

G Andete  fummiSpiritus  Caudete  robu/iifsima, 

Seraphici  Collegij,  0 pote/lares  cólica, 

Propinqui  T>eo  penitus,  A quibus  turbo  pefsima 

Jrdentes  plufquam  alij.  Frenantur  Diabólica. 

Caudete  pleni  putei , Caudete  tafo  luminum 

0 Chtrubim  fcientU , Virtutefqué  per  Jacula, 

A quibus  celfi  cunei  Implentes  ante  Danúnum 

Secreta  di/cunt  grandia.  Infignia  miracula. 

Caudete  Tlironi Jupplices,  Caudete  fauces  inclyti, 

Judiciorum  conjcij,  Arcbangeli  magnanimi. , 

Ojfenfa  Del  Dindices , Trofincijs  Propofiti , 

Eju/dem  Secrctarij.  Seriantes  pufillanimet. 

Caudete  faominantium  Caudete  fortes  Milites 

Cohortes  admirables,  Exercitus  Angelici, 

Regentes  tulgus  gentium,  Cuflodes  nojhi  fofpites 

Ut  Confules  per  útiles.  Obfequio  multiplici. 

Caudete  Chori  Dalidi  Candentes  eia  pariter 

Vocati  Trincipatuum,  Triumpkatores  nobiles 

Portantes  nos,  ut  Prafidi  Ajfcrte  nos  finaliter 

Honorcm  demus  congruum.  Ad  nupcias  optabiles.  Amen. 

5 Dicho  elle  devoto  Hymno,  fe  reza  la  Conmemoración 
que  ofrece  la  Iglcfia  á los  Angeles , con  Oración  á San  Antonio 
Abad , y á San  Potiano.  Y en  acabando  efto,vá  la  Vicaria  echan- 
do agua  bendita  por  todo  el  dormitorio,  y celdas.  A las  ocho  to- 
can á recoger,  y como  dentro  del  dormitorio  hay  tantas  Capillas 
muy  devotas,  y adornadas,  acuden  alli  primero  las  Religiofas  á 
pedir  licencia  á fu  EÍpofo  para  entregarfe  al  fueño.  El  vellido  es 
un  habito  pobre  de  paño  grofero , y una  túnica  de  lo  mifmo, 
porque  no  ufan  túnicas  de  lienzo.  El  tocado  muy  honefto , cu- 
bierta la  frente,  y la  mayor  parte  del  roftro : un  velo  grande,  que 
cubre  la  cabeza , y los  hombros ; la  cara  aun  entre  ellas  mifmas 
recatada.  Quando  entran  los  Reyes  no  fe  delcubren  el  roftro  fi- 
no á las  parientas , y pcrlonas , á quien  la  Abadefa  dá  licencia; 
pero  ficmprc  cubiertas  delante  de  los  hombres , á quien  quando 
hablan,  es  echados  los  velos.  Finalmente  no  es  pofiblc  fer  villas, 
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ni  de  fu  mifmo  Confefor  , porque  en  el  comulgatorio  folo  alzan 
el  velo  para  recibir  al  Señor.  Andan  ceñidas  con  una  cuerda  de 
cañamo  gruefa  t fin  mas  calzado  que  unas  apargatas  de  cañamo, 
ó cfparto,  fin  talón.  Duermen  vellidas , en  la  mifina  forma  que 
andan  en  cala;  porque  defde  el  dia  que  íé  viden  de  Novicias, 
nunca  dejan  el  habito,  ni  en  falud  , ni  en  enfermedad.  Y ello  es 
lo  mas  riguroío  que  íé  platica  con  todas  las  Rcligiolas : de  fuerte, 
que  fu  Alteza  murió  en  (ü  habito  como  fas  demas.  La  cama  es 
un  gergon  de  paja  puedo  en  el  fuelo  , y una  almohada  de  angeo 
lleno  de  paja,  y una  manta  de  paño. 

6 Su  ordinaria  comida  es  una  cléudilla  de  legumbres,  y def- 
pues  la  ordinaria  ración  de  huevos , fuera  de  la  Quarcfma , y Vi- 
gilias, y algunas  hierbas  de  la  huerta.  Ayunan  todo  el  año,  fino 
es  los  Domingos, y el  dia  de  Navidad.  Tienen  difciplina:  Advien- 
to, y Quarcfma , Lunes,  Miércoles,  y Viernes,  y las  vifperas  de  la 
comunión  ordinaria,  y extraordinaria  entre  año.  Hacen  la  coci- 
na por  fu  turno , defde  la  Abadefa  hada  la  mas  nueva,  y todos 
los  demis  oficios  de  la  Cafa  ; porque  fe  firven  ellas  á sí  mifmas, 
fin  haber  dentro  en  el  Convento  una  íbla  criada  , ni  la  tuvo  íu 
Alteza  en  quanto  vivió.  Los  Sábados  fe  tiene  Capitulo,  allí  lleva 
cada  una  la  labor  que  ha  hecho  aquella  (emana , y la  ofrece  á la 
Madre  Abadefa.  Haccles  una  platica  efpiritual , encomienda  el 
edado  de  la  Iglefia,  y de  la  Corona  Real,  y otras  ncccfidades  pú- 
blicas, y particulares.  Los  dias  de  Comunión , los  de  Fieda  , y 
Viernes  de  Quarcfma,  es  muy  ordinario  cdár  ficmprccn  el  Coro 
la  Comunidad.  El  retiro,  y abdraccion  de  las  criaturas  es  noci- 
ble , porque  no  hablan  con  nadie,  fino  en  cafos  graves,  y forzo- 
fos,  y e£To  en  prefencia  de  las  cfcuchas.  Quando  lus  Magcdadcs 
eneran  , y con  los  Reyes  algunas  feñoras  de  la  Corte,  fe  retiran  las 
Rcligiolas  , y ninguna  fale  ,fi  la  Abadefa  no  la  envía  á llamar;  y 
entonces  ha  de  hablar  con  una  aísidente  á ello. 

7 Edos  fon  los  cgcrcicios  de  ede  penitente  fantuario.  Por 
edos  pafos  bufean  edas  cfpofas  á Jcfus , del  dia  á la  noche , y de 
la  noche  al  dia.  Eda  es  la  rueda  de  la  fortuna  mas  alta  de  eda 

yida,que  ni  el  valimiento  temporal  la  encubre  , ni  el  tiempo 
la  dcfvanece.  A cdo  fe  encierra  la  mayor  nobleza 
de  Elpaña,  y eda  vida  parecía 
á la  Infanta. 

Tm.TX.  Pp  * 


fuave 


CA- 


Digitized  by  Google 


VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA' 

CAPITULO  xn. 


300 


: ALEGRIA , T AP  ROVECH AMIENTO 
de  fu  Alteza  en  los  egercicios  de  la 
Religión. 

N efta  penitente  vida  iba  creciendo  en  virtudes  la 
Infanta,  fiendo  fu  proftfion  tan  perfefta , que  fo- 
lo  íiguiendola,  aumentaba  cada  dia  nuevos  gra- 
dos de  merecimiento.  Era  coíá  notable  lo  que  íe 
alegraba  de  feguir  la  Comunidad  , en  quanto  la 
permitían,  y érale  de  grande  dolor  el  irla  en  cfto  á la  mano.  Te- 
nia mucho  cuidado  en  dar  los  palos  de  la  Religión  á los  ojos  de 
Dios,  cuya  prefencia  la  favorecía  con  dulces  fentimientos  del  al- 
ma. Obraba  quanto  hacia  , como  fi  la  cftuviera  mirando  el  Sc- 
ñor.No  daba  pafos  el  cuerpo  al  trabajo, que  no  fuelfen  impulfos 
del  alma  al  amor  , caminando  á dos  vidas  con  un  mifmo  eger- 
cicio. 

i Como  la  veían  las  Religiofas  feguir  tan  perfedamente  La 
Comunidad , era  cola  admirable  lo  que  la  querían  i que  es  ama-, 
ble  la  virtud,  y mucho  mas  en  pcrlonas  de  tan  noble  fangre.  No. 
huvo  quien  la  vieífe  , ni  oycíTc  replicar  á lo  que  la  ordenaban; 
antes  bien  le  parecía  poco  quanto  hacia.  Sentía  que  no  la  man- 
daren muchas  cofas  ; porque  ella  fola  quifiera  llevar  el  peío  , y 
trabajo  de  todo  el  Convento.  Si  podía  aliviar  á fus  hermanas  en 
alguna  cofa,  fi  las  podia  hacer  algún  güilo,  era  mayor  el  conten- 
to que  fe  le  ofreeia.  A todas  trataba,  amaba , y honraba.  Decía 
fu  Alteza : Que  no  veía  á las  criaturas , fino  á Dios  en  ellas : y 
como  andaba  en  la  prefencia  de  Dios  , en  todo  fervia  , y hallaba 
á Dios.  Con  cfto  vivia  alegre,  y guftofa,  fin  tener  quien  la  laf— 
timafíc  en  lo  exterior,  ni  quien  la  dieíTe  moleftia  en  lo  interior. 
Efta  es  la  dicha  mayor  de  la  vida,  que  confifta  el  gozo  déla  cria- 
tura en  el  Criador : en  la  pureza  del  alma , y no  en  los  güilos  , y 
regalos  del  cuerpo.  Finalmente,  íe  hallaba  tan  dcícanfada  fu  Al- 
teza, dejada  la  grandeza, tan  contenta  Deícalza  la  Infanta  , que 
la  parecía  haber  echado  de  sí  el  peío  de  un  monte.  Sentiafc  def- 
afida  de  los  acaecimientos  de  la  vida , fin  temer  fus  triftes  fucc- 
íos  ,ni  cfto  que  llaman  (ciegamente)  fortuna. 
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3 Dabalc  largo  campo  la  contemplación  en  que  podía  eger- 
citar  fu  amor,  y lograr  fu  contento,  fin  ahogo  de  los  petares  del 
mundo,  ni  fus  penas,  y defabrimicntos.  Quando  veía  fus  alhajas, 
y que  todo  el  caudal  que  tenia  , era  el  íáyal  de  fu  habito  , y un 

Íjobre  Breviario,  le  era  de  fuma  alegría.  Solía  decir  á las  Rcligio- 
ás:  Que  dcbia  áDios  mucho,  por  lo  que  la  habia  quitado,  y por 
lo  que  la  habia  dado.  Hame  quitado  lo  taño , decia,  y hamc  conce- 
dido lo  bueno,  ¡Que  gufto,  como  no  tener  nada  por  Dios!  Qué  dcf- 
embarazo  para  fcguirle ! Qué  ajuftamicnto  para  imitarle!  Hacia 
grande  ponderación  de  cfta  verdad;  alegre  íü  alma  de  verfe  pa- 
deciendo por  Dios,  como  padeció  Dios  por  ella.  Dabalc  alivio, 
y gozo  vér  los  egercicios  de  la  Religión , que  ellos  mifmos  pot 
fer  efpirituales  fe  aplican  : ponderando  mucho  el  mérito  de  la 
obediencia,  que  hace  guftofo  el  trabajo,  feguto  el  camino.  Quan- 
do confidcraba  que  no  tenia  fu  voluntad,  voluntad,  daba  gracias 
á Dios  de  verfe  fin  efte  embarazo  , y de  haber  efeapado  de  tan 
grande  peligro.  Dios  manda  á mi  Prelada , decia  , mi  Prelada  á 
mi,  con  obedecerla , obedezco  yo  á Dios.  ¡Qué  dichofo  cftadol 
Qué  noble  alvedrio!  Sujetar  la  voluntad  á la  razón  , la  razón  á 
Dios. 

CAPITULO  xm, 

MORTIFICACION  D E SI)  ALTEZA 
dt  que  le  fu'fjen  d la  mano  en  la  mortificación, y como 
fe  aprovechaba  en  efte  ejercicio. 

OS  trabajos  de  la  Religión,  fi  fe  llevan  por  Dios, 
fon  cruz  alegre  : y fino  fe  padecen  por  él,  ion  deí- 
dichas  grandes.  La  Infanta  llevaba  con  gufto  , y 
gozo  efpiritual  las  penalidades  de  fu  profefion} 
íolo  féntia  que  fe  las  acortaílcn.  Como  era  de  tan 
delicada  complexión , y tan  diferente  el  tratamiento  , y eftado  á 
que  fe  habia  reducido , cuidaba  la  Abadéfa  de  irla,  4 la  manó  al 
fervor,  aliviándola  el  traba  jo,  y difpcnfandola  en  algo  el  rigor  de 
la  Comunidad,  como  quien  alegra  una  luz,  porque  alumbre  mas 
tiempo.  Efte  fánto  cuidado  de  la  Abadeía  lentia  la  Infanta  con 
grande  ternura,  y fin  falir  del  debido  rendimiento,  amorofamen- 
tc  fe  le  quejaba.  Rogabala  , que  no  la  eximieíTe  de  cofa  alguna, 
que  pues  ella  era  mayor  pecadora  que  todas  , íctía  jufto  que  pa- 
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'decidle  doblado  : y que  no  podia  ver  fin  confufion  trabajar  fus 
hermanas,  y eftar  ella  holgando.  Fue  uno  de  los  mas  penoíos 
méritos  que  tuvo,  el  rcfervarladc  padecer  en  algunos  cafos,  fien- 
do  tan  grandes  fus  anfias  de  penar  por  fu  Efpofo.  Por  faltarle  tal 
vez  la  falud,  ó por  mortificarla  la  Abadeíá,  la  refervaba  de  algu- 
nos egercicios  ; pero  quando  no  padecia  los  trabajos  , padecía 
amargamente  los  defeos  : y quando  fus  hermanas  alegremente 
obraban  padeciendo,  ella  crudamente  padecia  llorando.  Quanto 
es  mayor  el  dolor  en  el  alma  que  la  fatiga  en  el  cuerpo , era  ma- 
yor el  padecer  de  fu  Alteza;  que  es  terrible  egercicio  el  contener, 
y moderar  los  aféftos,  querer,  y no  querer,  defear,  y no  defear, 
quebrar  ellas  anfias  en  la  rcfignacion , como  fe  quiebran  las  on- 
das de  la  mar  en  la  tierra.  Quien  fupicre  que  es  amar  con  defeo 
de  padecer,  fabrá  , que  es  padecer  amando , el  no  penar  pade- 
ciendo, y que  ella  es  pafion  bien  digna  de  compafion. 

2 Dióla  Dios  en  ella  morcificacion  por  confuelo  un  modo 
luperior,  como  pudielTc  fuplir  en  fu  interior  el  trabajo  exterior 
que  la  quitaban;  porque  decia , que  con  tres  cofas  reparaba,  y fu- 
plia  elle  daño(que  por  daño  tenia  del  alma,  que  no  padccicíTe  el 
cuerpo)  la  primera,  con  reconocer  humildemente  fer  menor  q uc 
las  demás,  pues  no  la  dejaban  obrar  tanto  como  a ellas : y de  aqui 
rclultaba  la  cltimaeion  m que  rema  á lasRcligiolás , y la  dcíclli- 
macion  en  que  fe  tenia  á sí , diciendo : Mis  hermanas  fon  para 
mucho , y firven  mucho  á Dios , y á la  Religión ; pero  yo  para 
nada  Coy  buena , fino  para  embarazar.  La  íégunda,  una  fujccion 
refignada,  y una  difpoficion  interior , y exterior  con  que  eílaba 
prevenida  á obrar  todo  quanto  podia,  y quando  le  mandaban,  y 
permitían.  Ello  era  con  un  cgercicio  práctico  interior,  tan  vivo, 
y fervorólo,  que  apenas  miraba  á fu  hermana  en  el  trabajo, 
quando  la  ayudaba  yá  con  el  defeo,  y no  fe  canfaba  mas  la  Reli- 
giofa  en  el  cgercicio  en  que  fe  ocupaba,  que  la  Infanta  en  la  apli- 
cación , y anfia  con  que  la  alsillia.  Si  veía  limpiar  algunas  cofas  á 
las  Religioíás , y no  la  dejaban  que  íe  acercalfe  á hacerlo  , le  de- 
cía á Dios  interiormente  : Señor  mió  , yo  limpio  con  el.  corazón 
lo  que  mis  hermanas  con  las  manos  ; que  merecen  mas  aquellas 
manos,  que  elle  delgraciado  corazón.  Si  veía  que  barrían  fus  her- 
manas, y no  la  dejaba  la  Abadcfa  que  lo  hicicílc , le  volvía  a íu 
Efpofo , y le  decia : Jefus  mió  , no  merezco  yo  (cr  inllrumenco 
de  que  elle  mas  limpia  vucítra  cafa , ni  llegar  á la  dignidad  de 
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quitar  el  polvo  que  pifan  vueftras  cfpofiis.  La  tercera, era  obrar 
cabal , y perfectamente  en  la  mejor  forma  que  podía  rodos  los 
egcrcicios  interiores,  y exteriores  que  la  dejaban  que  obrarte,  y 
para  cito , decia : Yá  que  no  lo  puedo  hacer  todo , quiero  hacer 
todo  lo  que  puedo , que  no  es  bien  negar  lo  poco  , quando  no 
íc  puede  lo  mucho.  De  aqui  le  reíultaba  pureza  grande  en  las 
obras, y en  ir  en  el  alto  egcrcicio  de  hacer  la  voluntad  de  Dios 
todo  el  dia : y en  viendo  que  lo  que  iba  á hacer  no  era  agradable 
á (us  ojos , fe  detenia  , procurando  no  íalir , ni  del  íuave  camino 
de  la  ley,  ni  de  la  afpera  íénda  de  la  perfección.  Finalmente,  con 
tales  reparos  mejoraba  fu  Alteza  el  no  padecer  todo  lo  que  las 
Rcligiofas  padecían , que  pudiera  la  que  mas  trabajaba,  trocar  fu 
mérito  por  efte  fanto  egcrcicio. 

CAPITULO  XIV. 

EN  QUE  FO%MA  ASSISTIA  SU  ALTEZA 

á la  Emperatriz  fu  Madre  en  el  Contento. 

NO  de  los  cuidados  que  dignamente  ocupaban  el 
corazón  de  fu  Alteza  por  hija,  y por  Religioía,era 
afsiltir  , y fervir  á la  Emperatriz  fu  Madre  , en 
quanto  no  faltarte  un  punto  á los  a ¿tos  de  la  Co- 
munidad, y de  cfta  atención  hacia  la  Infanta  efpi- 
ritu  : y no  folo  no  ferá  fuera  del  intento,  fino  muy  digna  mate- 
ria de  cíta  Hiftoria , el  referir  aqui  como  íé  gobernaban  ellas 
dos  Señoras  en  fus  egcrcicios , que  no  fue  menos  de  admirar  en 
la  Emperatriz  el  grande  egemplo  , y virtud  de  vida , en  la  Orden 
Tercera  que  profesó  de  mi  Padre  San  Francifco  , que  la  perfeer 
cion  con  que  feguia  la  Infanta  el  penitente  inllituto  de  la  luya. 

i Eli  iba  la  Emperatriz  en  el  quarto  que  los  Reyes  tienen 
en  elle  Real  Convento  unido  á la  mifma  habitación  de  las  Reli- 
giofas.  Es  un  Palacio  en  que  vivió  algún  tiempo  el  Emperador 
Carlos  Quinto  fu  Padre , y en  él  dividía  la  claufura  del  Conven- 
to una  puerta  , en  que  había  dos  porceras,  ó guardas : una  Rcli- 
giofa  por  la  parte  de  adentro  , y una  Señora  de  honor  en  la  del 
Palacio,  con  que  no  podían  falir , ni  entrar  mas  de  las  perfonas 
á quien  era  permitido.  Aqui  cftuvo  la  Emperatriz  María  veinte 
años,  y no  le  parecieron  largos  para  difponcrfc  al  tranfito  breve 

de 
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de  la  muerte.  Repartía  las  horas  del  día , levantándole  de  maña- 
na, venciendo  con  el  cfpiritu  la  larga  edad,  y cortas  fuerzas.  En- 
traba luego  en  el  Convento,  y Oratorio,  que  llaman  el  Relica- 
rio, por  cftár  muy  adornado  de  reliquias.  Alli  fe  veía  con  fu  Hi- 
ja, y defpucs  de  haberfe  faludado,  fe  ofrecían  á Dios  muy  de  ef- 
pacio.  Tenían  fu  oración  vocal , y mental  juntas ; y dcfdc  alli , ó 
defdc  la  tribuna  oían  algunas  Miías.  En  Tiendo  hora  de  acudir  al 
Coto,  ó feguir  la  Comunidad,  la  dejaba  la  Infanta  , y fu  Magef- 
tadtal  vez  iba  también  al  Coto,  otras  íe  quedaba  en  la  Tribuna: 
y al  tiempo  del  comer  fe  volvía  á fu  quarto.  Ordinariamente  co- 
mía dentro  de  la  claufura  , en  un  apofento  pequeño,  que  llaman 
el  cancelillo,  y entonces  alsiftian  las  Señoras,  y Meninas,  Mayor- 
domo , y Médicos.  Ocras  veces  comían  mas  adentro  de  la  claufu- 
ra , en  una  Tala  grande,  y en  cite  cafo  íolo  íe  hallaban  las  Meni- 
nas, y criadas,  que  eran  precifamente  ncceíárias.  Eftá  la  pieza,  de 
que  vamos  hablando  , dentro  del  Convento  inmediatamente  al 
quarto  de  fuMageftad,  es  de  buena  arquitc&ura , hermoía  vifta, 
con  ventanas  ralgadas , y rejas  que  caen  á la  huerta  ; adornanla 
pinturas  de  primor  admirable  , que  las  Pcríbnas  Reales  han  tra- 
hido,  y enviado  á la  cafa.  Aqui  fiempre  alsiftian  los  Reyes  quan- 
do  entran  en  el  Convento ; y cfta  Tala  ocupaba  ordinariamente 
la  Emperatriz,  acudiendo  la  Infanta  , y las  Religiofas  á hacerla 
compañía.  Tenia  alli  una  camilla  para  fus  enfermedades ; porque 
en  cftc  tiempo  no  quería  hallarfc  fuera  de  la  claufura,  ni  que  le 
faltaífc  el  confuelo  de  fu  Hija  , y de  las  Monjas  ; porque  decía, 
que  con  aquella  buena  compañía  fe  le  aliviaba  el  dolor  de  fus  in- 
difpoíiciones. 

3 En  acabando  de  comer  íe  recogía  con  la  Infanta  al  Reli- 
cario, y dcícaníaba  un  poco;  y el  principal  deícaníb  era,  íegun 
refería  (u  Alteza  , tener  oración,  hablar  de  Dios  con  gran  devo- 
ción , y cfpiritu.  En  tocando  á algún  a£to  de  comunidad , acudía 
la  Infanta  á él  , y fu  Madre  fe  quedaba  en  el  Oratorio , de  donde 
íe  volvía  á la  fala  que  hemos  dicho.  Alli  acudía  la  Infanta  , y al- 
gunas Religiofas  á fervirla.  Como  fu  Mageftad  trahia  la  falud  tan 
fatigada  de  continuas  dolencias , fucedia  algunas  veces  , que  ni 
podía  rezar,  ni  leer.  Tenia  para  efte  caíb  dos  Religiofas , la  una 
para  que  le  rczaflc  en  voz  alta  fus  oraciones , y devociones  ; y la 
otra,  para  que  le  lcyciTc  en  los  libros  Tantos,  y efpiritualcs  una 
hora  cada  dia.  Guftaba  mucho  oír  meditaciones  de  la  Pafion  de 
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Chrifto  nucílro  Señor , cfpccialmenre  los  Dominaos , M.irtes 
Miércoles , y Viernes,  que  en  dios  dias  leían  la  Paflón  en  uno  de 
los  quatro  Evangeliílas.  Los  demás  días  rezaba  las  quince  oracio- 
nes de  Santa  Brígida  , que  también  tratan  de  la  Paflón  de  nucf- 
tro  Señor  , y de  elle  fanto  cgcrcicio  era  también  muy  devora  la 
Infanta.  Leíanla  en  otros  libros  devotos  de  que  guftaba  : y todo 
el  tiempo  que  cftaban  leyendo  hacia  labor  fu  Alteza,  y las  demás 
RcligioíkY  en  acabando  de  leer,  fe  ocupaban  en  hablar  de  Dios 
y en  tratar  de  aquello  que  habían  leído  á la  mayor  utilidad  de’ 
fus  almas,  pero  fin  dejar  el  fanto  egercicio  de  fu  labor.  ¡Qué  per- 
fora oración , dar  el  alma  á Dios , y el  cuerpo  al  trabajo , mere- 
ciendo con  la  fatiga,  aprovechando  con  la  contemplación! 

4 En  fiendo  hora  de  retirarfe  , befaba  la  mano,  y recibía  la 
bendición  de  fu  Madre  : y rccogiendofe  fu  Mageílad  i íu  quar- 
to  ,fc  iba  la  Infanta  á fu  comunidad.  Era  cite  cgercicio  de  afsif- 
tir  á la  Emperatriz  , de  grande  ocupación  al  cuerpo , aunque  de 
fumo  güilo  al  amor.  Pues  haber  de  acudir  á fu  Madre  con  tanta 

Í mutualidad , y con  mayor  cuidado  á fu  profefion  , no  dejaba  de 
er  trabajofo,  pero  dabala  Dios  fuerzas  para  codo}  porque  todo 
lo  obraba  por  Dios.  Solía  decir:  Confíelo,  que  el  cumplir  con 
tanta  ocupación  me  coílaba  trabajo , pero  por  la  gracia  de  Dios, 
nunca  me  faltaba  tiempo  para  lo  que  era  obligada,  ni  fuerzas  por 
canfada  que  eíluvielíc.  Procuraba  yo  no  dejar  perdido  punto  al- 
guno de  tiempo,  y con  cíló  acudía  áDios,y  no  faltaba  ámiMa- 
drc.  Lo  primero  acudía  á Dios, porque  ella  era  mi  obligación  prin- 
cipal , y yo  wnia  tan  buena  Madre , que  fe  daba  por  mas  férvida 
en  ello.  Finalmente,  con  cmplcarfc  fu  Alteza  en  lo  precifo,  no 
le  faltó  tiempo  para  lo  gullolo;  y con  no  defperdiciar  el 
tiempo,  le  fobrabaj  que  corre  deípacio  emplea- 
do , el  que  vuela  al  fin  tan  aprieía 
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CAPITULO  XV. 

MUERTE  DEL  ARCHIDVQVE  ERNESTO, 

Hermano  de  fu  Alteza  :j  pafa  por  Madrid  el  Ar- 
chiduque Alberto  á Flandes,j  lo  que 
le  fucedió. 


JUc  es  el  tiempo  , fino  un  tirano  oculto  de  la  vida, 
que  con  fccrcta  fuerza  la  lleva  á la  muerte»  El  Ar- 
chiduque Erncílo,  Hijo  de  los  Emperadores  Ma- 
ximiliano, y María,  efperanzas  de  Alemania  , en- 
medio del  curfo  acelerado  de  fu  vida,  murió  en 
Flandes.  Habiaíc  criado  en  Efpaña  con  Felipe  Segundo  fu  Tio:  y 
habiendo  conocido  eftc  prudente  Rey  el  valor,  y virtud  de  fu  So- 
brino, le  envió  al  gobierno  de  aquellos  Eítados,  con  refoluciondc 
cafarle  con  la  Infanta  Dona  ifabcl , como  deípues  íc  cgecutó  con 
el  Archiduque  Alberto  fu  Hermano.  Cortó  ellos  defignios  la  in- 
tcmpclliva  muerte  de  Erncílo,  Principe  digno  de  vida  , grande 
prudencia,  y valor,  claras  collumbres ; varón  no  íolo  cgcmplar, 
fino  finto.  Hablóle  fu  Angel  de  guarda  algunas  veces,  y vieron 
le  fus  Gentiles-hombres  de  Camara  rodeado  de  luz  fuperior.  De 
Efpaña, donde  íc  crió,  fue  á Alemania  en  edad  de  20.  años,  y en 
aquellas  Provincias  ayudó  á la  paz  del  Imperio  con  fu  conícjo,  y 
defendió  con  fu  mano,  afsifliendo  al  Emperador  Rodolfo  íu  Her- 
mano , con  crédito  univerfal  de  las  gentes.  Gobernó  los  Archi- 
ducados de  Aullria,  y Stiria,  amado  de  los  fubditos , temido  de 
los  enemigos,  hada  que  vino  á los  Paífcs  Bajos,  con  orden  del 
Rey  fu  Tio.  No  había  ellado  en  ellos  un  año  , quando  le  llamó 
Dios  á mas  defeanfada  vida.  Murió  á 20.  de  Febrero  , en  el  de 
noventa  y cinco,  con  grande  edificación,  pronunciando  al  morir 
dulcifsimas  palabras,  que  el  corazón  arrojaba  á los  labios. 

2 Es  bien  de  admirar  la  relación  que  el  Padre  Antonio  Crcf- 
po,  Religiofo  de  la  Compañía  de  Jefus,Confcfor  del  Archiduque, 
envió  de  íu  muerte  á la  Emperatriz,  que  fintió  elle  golpe,  como 
tan  buena  Madre  , y toleró  como  tan  gran  Chrilliana , ayudán- 
dola íu  Alteza  á llevar  la  cruz  de  cita  pena.  Murió  el  Archidu- 
que con  daño  univerfal  del  nombre  Chrilliano,  por  tener  en  íu 
períona  libradas  grandes  eíperanzas  de  fu  aumento.  Coronó  fu 
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muerte , y acreditó  fu  vida  el  Elogio  de  Clemente  Oófavo  , que 
en  aquel  tiempo  gobernaba  la  Silla  univcrlál  deSanPcdro.Quan- 
do  le  dieron  ella  nueva  , con  vivo  ícntimienco  dijo  : Ha  faltado 
una  gran  coluna  á la  Iglefia  , y podríamos  llamar  con  verdad  a 
elle  Principe  San  Ernefto  , porque  fue  Santo.  Eftas  palabras  fon 
del  Padre  Santo , por  quien  difpenfa  fu  cfpiritu  el  Señor  i los  Fie . 
les.  Todas  las  demás  alabanzas  del  Archiduque  Ernefto,  (on  infe- 
riores á efta. 

3 Por  fu  muerte  fue  necefario  que  Felipe  Segundo  féñalaf- 
fc  para  el  Gobierno  de  los  Eftados  de  Flandes  al  Archiduque  Al- 
berto, que  fe  hallaba  en  Portugal , dcfdc  el  año  que  aquel  Rcyno 
íc  unió  á efta  Monarquía.  Pasó  por  Madrid  , templándole  en  la 
Emperatriz,  con  la  vifta  de  Alberto,  el  dolor  de  la  muerte  de  Er- 
nefto. Tal  es  la  variedad  de  la  vida ; yá  la  alegran  , yá  la  entrif- 
tecen  eftas  naturales  prendas.  Conlolófc  el  Archiduque  con  la  In- 
fanta fu  Hermana;  porque  eran  grandes  amigos  (que  es  mas  apre- 
tado vinculo, que  hermanos) y le  había  ayudado  mucho  en  Por- 
tugal, en  los  deíconfuelos  que  padeció  íbbre  la  defenfa  de  íu  vo-  • 
c-acion. 

4 Fue  muy  celebrado  de  la  Infanta  , el  reparo  que  hizo  el 
Archiduque  Alberto  en  fu  perfona  , quando  la  vió  en  trage  tan 
devoto,  y humilde.  Porque  como  ttahia  el  habito  roto,  y remen- 
dado, la  dijo;  Que  tuviera  por  bien  de  no  andar  de  aquella  fuer- 
te , que  bailaba  el  habito  humilde;  pero  roto,  y remendado, era 
cofa  que  debia  efcufarlo  fu  Alteza.  Sonrióle  la  Infanta  , y dijo; 
Que  aquella  era  fu  gala,  y adorno  , y que  aísi  como  cíTo  parecía 
mal  á los  ojos  del  mundo,  agradaba  á los  de  Dios.  ¿Cree  Herma- 
no V.  Alteza,  le  dijo,  que  efto  que  eftá  aqui  deslucido , no  luce 
en  el  Ciclo?  Efta  pobreza  en  la  vida  temporal , es  riqueza  en  la 
eterna.  De  lo  que  el  mundo  le  ric , Dios  fe  alegra ; y de  lo  que 
aqui  hacen  donayrc  los  hombres  , hacen  fiefta  los  Serafines.  No 
puede  llegar  mi  pobreza  á la  deChrifto;  ni  mi  nobleza  á la  fuya: 
y afsi,  quando  tratamos  de  imitar  fu  humildad,  ¿hemos  de  hacet 
cafo  de  nueftra  grandeza?  Mas  contenta  eftoy  rota  , y remenda- 
da, que  los  Reyes  mas  poderoíbs,con  todo  el  lucicimicnto de  fus 
Reales  veftiduras ; cubre  efte  pobre  fayal  menos  cuidados , y pe- 
nas. Es  la  pobreza  , Hermano  , defembarazo  en  la  vida  , ale- 
gría en  la  muerte,  defeanfo  en  el  cuerpo,  y gozo  en  el  alma.  En 
elle  mundo  , quanto  menos  fe  tiene , mas  fe  grangea  ; y quanto 
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mas  fe  dcfprecia,  mas  fe  efpcra;  que  el  mayor  teíbro  de  cfta  vida 
es  trasladar  fu  teíoro  á la  eterna.  Solía  referir  el  Archiduque  con 
grande  edificación  las  palabras  que  le  dijo  fu  Hermana , defen- 
diendo la  fanta  virtud  de  la  pobreza,  y el  aprovechamiento  que 
facó  de  fus  platicas.  Y defpues  de  haber  citado  algunos  dias  con 
la  Emperatriz  íii  Madre,  y con  fu  Alteza , y recibido  del  Rey  las 
ordenes  convenientes}  partió  á Brufelas  , en  donde  afsiílió  hafta 
que  volvió  á Efpaña  á concluir  el  cafamienco  con  fu  Prima  la  In- 
fanta Dona  Iíabél. 

CAPITULO  XVI. 

PRUEBA  QUE  DIOS  HACE  DEL  AMOR 
de  Jit  Alteza,  en  el  amor  á fu  Aladre  ,j  del  valor 
ejpintual  que  mojlro  en  ejle  cafo. 

AS  criaturas,  los  puertos,  y ocupaciones  de  efta  vi- 
da, fi  fe  miran  como  fin,  ion  embarazo,  fi  fe  tra- 
tan como  medio, provecho. Efte  deftierro,cs  ca- 
mino á la  patria ; efte  padecer , es  volar  á gozar. 
Si  de  la  ocupación  temporal  hago  cícala  álo  eter- 
no , es  remedio,  y fi  en  ella  me  entretengo  gozando,  es  peligro. 
A otra  perfona,  que  no  fuera  tan  eipiritual  como  fu  Alteza , hu- 
viera  fido  grande  impedimento  para  ieguir  la  perfección  , el  fer- 
vir  á fu  Madre}  porque  ni  dejaba  de  ocuparla  el  tiempo,  ni  de 
llevarla  el  amor.  Y como  en  cftos  dos  Polos  íc  gobierna  la  vida 
del  alma,  fue  necefaria  la  gracia , para  íalvar  efte  rieígo.  Quería 
la  Infanta  i la  Emperatriz  como  á Madre } pero  tan  deíafidamen- 
tc  en  orden  á Dios  , que  con  tenerla  en  el  corazón , no  íc  lo  em- 
barazaba. Llevábale  el  tiempo,  pero  de  fuerte , que  lo  que  podía 
dar  á la  recreación , lo  daba  á efte  jufto  cuidado.  Si  hallaba  á fu 
Madre  , la  hablaba  de  Dios : y fi  la  ícrvia  , á Dios  fervia  en  fu 
Madre.  Fue  para  la  Emperatriz  aprovechamiento  eipiritual , el 
tratar  á fu  Hija.  Porque  quando  miraba  fu  perfección  , cípiritu, 
agrado,  y fu  pureza , le  era  de  gozo  al  alma  , y no  dejaba  de  {cr- 
ie de  rgemplo  á la  vida  , con  que  venia  á pagar  la  Infanta  á fu 
Madre  , en  aumento  de  cfpiritu  , lo  que  en  el  mifmo  genero  ha- 
bía recibido  de  íu  Magcftad , y como  tierra  agradecida  , rendía 
ciento  por  uno.  Con  cftos  fuertes  vínculos  íc  fue  eftrcchando  el 
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amor  de  eftas  dos  Señoras ; amando  la  Emperatriz  á íu  Hija,  co- 
mo á dos  veces  Hija.  Veía  bien  lograda  fu  cnícñanza,  y en  prác- 
tica fu  doctrina  : hallaba  en  ella  en  íus  trabajos  alivio , y en  fus 
negocios  confejo.  Finalmente , era  Hija  al  amor  , compañera  al 
trabajo  , y amiga  á la  pena. 

i Intcrponiafe  Dios  entre  eftas  dos  criaturas,  y no  dejaba 
que  pafaíTc  el  amor  de  la  Infanta  á la  Emperatriz,  fin  que  palaf- 
fc  por  fu  amor , para  que  por  él  quando  quifiefle  lo  dejafle.  Aten- 
to á efta  corrcfpondcncia , como  zcloío  amante , gobernaba  de 
fuerte  el  amor  de  fu  Eípofa  MARGARITA  , que  no  folo  le  de- 
jaílc  por  fu  Madre  , pero  ni  le  hicicílc  auíencia.  Grande  es  la  ca- 
ridad Divina,  y eftc  amor  es  íolo  digno  de  cftimar.  Ama  á la  cria- 
tura el  Criador,  y como  fi  le  fueífe  la  vida  en  ícr  amado  , procu- 
ra nueftro  amor.  Sin  nccefitar  fu  grandeza  de  efte  humano  cora- 
zón, anda  fu  mifericordia  huleando  nueftra  miferiaj  fus  finezas, 
futriendo  nueftros  dcfdencs. 

3 Queriendo  probar  Dios  la  fineza  de  la  Infanta , difpuío, 
que  Felipe  Segundo  rogaíTe  á la  Emperatriz  fu  Hermana  , que 
fueífe  al  Efcurial  á pafiir  algunos  dias  de  Verano  en  fu  compañía. 
La  Emperatriz  , como  le  dcícaba  dar  güilo , vino  en  ello  : pero 
no  fabía  como  dejar  á la  Infanta;  porque  no  podía  tolerar  fu  au- 
ícncia.  No  difimuló  íu  Magcftad  Ccfarca  ella  pena , y aísi  la  co- 
municó con  algunas  Señoras,  á quien  pareció,  que  eílo  tenia  fá- 
cil remedio , pues  podía  llevar  configo  á fu  Alteza  ,facando  para 
ello  Breve  del  Nuncio;  porque  la  grandeza  de  cales  Pcrfonas  no 
podía  hacer  confequencia  con  nadie ; y en  compañía  de  tal  Ma- 
dre, aunque  falicífe  del  Convento,  no  parecía  fiilir  de  la  claufura. 
Vino  á entender  la  Infanta,  que  hablaban  en  ello,  y que  andaba 
tan  valida  efta  platica  en  Palacio , y en  el  Convento , que  ellaba 
para  egecucarfe.Tuvo  terrible  fentimiento  de  ello,  y dijo  á quien 
la  habló  en  la  materia : ¿Es  pofible,que  fe  atreven  á proponerme 
tal  cofa,  y que  crean  de  mí,  que  yo  he  de  venir  en  ello?  Pues  es 
bien  que  entiendan,  que  ni  por  un  inflante  faldré  del  Monafterio, 
aunque  me  cueílc  el  perder  á mi  Madre  para  fiempre  , y aña- 
día con  mucha  humildad  : Yá  que  en  algunos  rigores  de  la  vida 
de  Monja  me  ván  á la  mano  , no  permita  Dios , que  en  aquello 
que  puedo  , y no  hace  daño  á ella  falud  que  tanto  precian  , y á 
mi  tanto  embaraza  , dége  de  hacer  en  todo  lo  mas  que  pudiere. 
Y hablándole  fu  Madre  en  el  viage,  y en  el  gufto,  y confuclo  que 

tcn- 


Digitized  by  Google 


3 , o VID  A DE  LA  SERENISS1MA  INFANTA 

tendria  de  llevarla  configo  , la  rcfpondió  con  gran  determina- 
ción : Señora  , c(To  no  puede  fer  , ni  es  razón  , que  perfona  que 
entró  por  aquella  puerta  (feñalando  la  de  la  claufura)  vuelva  á 
falir  por  ella,  Mucho  fentiré  verme  fin  vueftra  Magcftad ; pero 
mucho  mas  verme  fuera  de  mi  Convento.  Como  oyó  efto  la 
Emperatriz  , y era  tan  piadofa,  y tan  pcrfc&a,  aunque  con  pe- 
na, la  dijo  : Quedaos  en  hora  buena  MARGARITA,  que 
yá  veo  que  tenéis  razón  , y también  huelgo  de  daros  gufto.  Efto 
quilo  averiguar  Dios  en  la  Infanta  , que  le  negaílé  á fu  Madre 
por  clj  y efto  quifo  que  obrarte  la  Emperatriz,  que  fe  confirmaf- 
íe  por  el  con  la  Infanta. 

CAPITULO  XVII. 

EGERCITASE  SV  ALTEZA  EN  SERVIR 
a Dios, y a fu  Madre.  Nuevas  de  la  muerte  de  la 
Rey  na  Doña  IJabel  Ju  Hermana. 

Adcció  la  Emperatriz  Maria , por  confolar  al  Rey 
fu  Hermano,  el  dcfconfuclodc  apartarle  de  fu  Hi- 
ja: fi  bien  fe  hizo  mas  tratable  la  au(encia,con  en- 
viarfe  muy  frequentemente  amorolos  recados , y 
cartas.  Dcfpues  de  haber  pifado  algunos  dias  en 
el  Elcurial , fe  volvió  á fu  (anco  retiro  fiendo  recibida  de  la  In- 
fanta , y de  todo  el  Convento,  con  fumo  regocijo  j porque  la 
rclpet.iban  como  á Señora , y amaban  como  á Madre.  Volvió  fu 
Alteza  con  fus  fiintos  egcrcicios  á continuar  el  cortejo,  y delcan- 
ío  de  la  Emperatriz,  fin  defeuidar  un  punto  en  la  profefion  de 
Monja,  ni  en  la  obligación  de  Hija.  De  la  reverencia  con  que  fii 
Alteza  ícrvia  á fu  Madre,  ha  quedado  grande  memoria  en  elMo- 
nafterio , aflegurando  muchas  Rcligiofas  que  le  hallaron  prefen- 
tes , que  no  folo  refpetaba  íu  Real  Perfona , fino  que  trataba  con 
grande  veneración  fus  alhajas.  Trahia  ordinariamente  fu  Alteza 
en  las  manos  las  Horas,  y libros  de  devoción  , porque  la  afsiftia 
mas  cerca,  y alsi  la  tocaba  el  cuidado  de  dar  cobro  de  ellos.  Ha- 
cíalo con  tanta  decencia,  como  fi  fueran  Reliquias,  no  falcándo- 
le en  efto  caufa  á la  atención,  fiendo  tan  finta  fu  Madre. 

2 Con  for  yá  Monja  de  muchos  años  de  Religión  fu  Alteza, 
le  fuccdia  turbarfo  en  fu  prefoncia  con  muy  pequeña  caufa  , fii- 
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licndo  al  roftro  la  vergüenza  en  colores  , á decir  el  refpeco  del 
alma.  Sucedió  en  una  ocaíion  , que  le  mandó  la  Emperatriz  fu 
Madre  le  leyeíle  un  papel  efcrico  de  fu  mano  5 porque  en  ficndo 
materia  de  confidencia , era  fiempre  fu  Alteza  la  Secretaria.  Co- 
mo fu  Mageftad  tenia  yá  fatigado  el  pulfo  con  tan  larga  , y tra- 
bajada vida , falcábale  la  vifta  , y la  mano  para  formar  bailante- 
mente  las  letras  : á ella  caufa  quedaba  en  grande  obfeuridnd  lo 
que  eferibia.  Su  Alteza  tomó  el  papel , y no  le  fue  pofible  tan 
apriefa  el  percibirlo,  para  poderlo  leer; y defeando  fu  Mageftad, 
que  acabaífe,  la  dijo:  ¿MARGARITA,  en  qué  penfais?  No  hacéis 
lo  que  os  he  dicho?  Porque  no  decís?  La  Infinta,  apartandofe  un 
poco,  fue  reconociendo  la  letra, y habiéndola  baftancemente  per- 
cibido , fe  arrodilló,  y pidió  perdón  á fu  Madre, de  que  no  eftu- 
vicífe  tan  advertida  , y pronta  al  leerlo,  como  era  razón; dando- 
fe  la  culpa  fu  Alteza  del  defeóto  forzofo  de  fii  Mageftad , admi- 
rando todos  tal  humildad,  y difcrecion , pues  quiíb  fer  antes  cul- 
pada (inculpa,  que  dcfcndcrfc  con  razón. 

j Una  de  las  cofas  que  mas  alivio  daban  á la  Infanta  en  la 
fatiga  forzofa  con  que  habia  de  acudir  á la  obligación  de  Monja, 
y de  Hija,  era  afsiftir  por  guarda  de  la  claufura,  que  miraba  al 
quarco  de  la  Emperatriz , Sor  Leonor  de  la  Cruz  , Rcligiofa  muy 
cgemplar  , que  en  el  figlo  file  Marqucfa  de  Tabara , hija  de  los 
Condes  de  Alva  de  Lifte  , de  quien  fe  han  efcrico  cofas  muy  par- 
ticulares en  el  libro  de  las  Fundaciones.  Y como  muchas  veces 
la  Infanta  habia  de  aguardar  á que  íé  defocupaífc  fu  Madre , y 
cfto  era  dentro  de  la  claufura , donde  aísiftia  Sor  Leonor,  comu- 
nicabanfc  con  grande  confidencia,  y cfpiritu.  Certificaba  cfta 
Rcligiofa,  que  los  ratos  que  cenia  con  la  Infanta  , eran  de  tanto 
provecho  á fu  alma , que  no  podia  baftantemencc  explicar  la  luz 
que  recibía  de  oír,  y vér  aquel  efpiritu.  Y que  quando  eftaba  en 
fu  prefcncia , atendiendo  al  fervor , y gracia  con  que  hablaba,  le 
parecía  que  fe  la  habia  enviado  Dios  para  fu  enfeñanza.  Grande 
alabanza  es  cfta , y aprobación  de  fu  Alteza  en  una  Religiofa  gra- 
ve , antigua , fanta  , y con  maravillólos  favores  manifeftada  por 
Dios  al  mundo. 

4 Por  cftc  tiempo  vinieron  á la  Emperatriz  nuevas  de  gran 
fentimiento  de  Alemania  , eferibiendole , que  habia  muerco  la 
Rey  na  de  Francia  Doña  Ifabél  fu  Hija , Lucero  clarifsimo,  que  con 
rayos  de  perfección  alumbraba  en  el  Norte  , digna  fu  vida  , que 

vo- 


Digitized  by  Google 


? i i VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA’, 
volumen  entero  la  celebre.  En  la  fangrc  , Hija  del  Ccfar  : en  el 
puerto , Reyna  de  Francia  : en  el  confejo  prudencc  : en  el  valor 
rara,y  en  lafancidad  admirable.Ofreció  al  Rey  Carlos  de  Francia 
fu  Marido  viviendo,  que  no  lograría  otra  compañía , y cumplió- 
lo con  tanta  conftancia,quc  delpreció  la  mayor  Corona  delmun- 
do,  pues  que  pudo  fcr  Reyna  de  Efpaña ; y afpirando  á otra  mas 
alta,  fundó  (como  fe  ha  referido)  en  Viena  un  Convento  de  Rc- 
ligiofas  Franciícas , en  donde  fe  encerró  á hacer  vida  humilde  , y 
penitente.  Efcribieron  á la  Emperatriz  el  milagro,  que  á villa  de 
la  Corte  había  fuccdido  en  las  honras  de  la  Reyna  fu  Hija  , di- 
ciendolc  Mifa  de  cuerpo  prcícnte : una  Imagen  de  Chrifto  nuef- 
tro  Señor  de  bulto,  que  cftaba  en  la  reja  del  Presbítero  mirando 
al  Altar , fe  volvió  al  (ánto  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Ilabél,ma- 
nifeftando  con  ella  maravilla  el  agradecido  amante, que  no  quie- 
re dár  las  efpaldas  ¿quien  por  fu  amor  las  había  vuelto  á la  pom- 
a , y grandeza  del  figlo.  En  ellas,  y otras  maravillas,  que  cícri- 
ieron  á fu  Mageftad  en  comprobación  de  la  fantidad  de  la  Rey- 
na fu  Hija,  halló  fu  confuclo  la  Emperatriz,  y fu  gozo  la  Infanta. 

CAPITULO  XVIII. 

ESCRIBE  EL  PONTIFICE  A SV  ALTEZA, 

en  recomendación  de  Ju  Nuncio , y el  fervor  con  que 
ayudaba  d las  caufas  de  la  Iglefta. 

OR  elle  tiempo  el  Pontífice  Gregorio  Dccimoquar- 
to  eícribió  á la  Infanta  con  grande  eftimacion  de 
fus  virtudes, encomendándole  la  Perlbna  deDario 
Bucarino,  Nuncio  Apollolico,para  que  le  honraf- 
íc,  y favoreciclTe  en  las  materias  que  trahia  á fu 
cargo.  Y me  ha  parecido  poner  á la  letra  elle  Breve  , porque  es 
recomendación  de  la  perfección  de  fu  Alteza,  y ion  palabras  con 
que  el  Padre  univerlál  de  la  lglcfia  acredita  fu  vocación. 
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DILECTA  IN  CHRISTO  FILIjE 
Nobili  Mulicri  Margarita:  ab  Auftria , Moniali 
profeflx  in  Monafterio  Di£ 
calciatarum. 

GREGORIUS  PP.  XIV. 

DI Uña  in  Chuflo  Filia  Kobilis  yfulier,falutem , <?  Apo/lolicam 
benediílionem.  Mittimus  ad  Catholicam  hfajeftatem , no/lrum, 
iy  Sedis  Apoftolica  fpecialcm  Nuntium  , dilcElum  filium  Magiftrum 
(Darium,  Sccretariumque  no/lrum  intimum  , cujus  prudentiam  , V fi- 
dem,  ah  eo  ufjue  temport  dum  in  minoribus  cjfemus , exploratam  ha- 
huimus.  Dedimus  e¡  in  mandatis,  ut  Nobilitatem  tuam  noflro  nomine 
conleniat , patenté  falutet  ,ac  de  rebus , qua  ei  expedienda  commifi- 
mus,  libcnter  doceat.  Scimus  te  á mundo  abftraclam  , ea  qua  mundi 
funt  dereliquijje  , V pro  terrena  forte  Dominum  accepijfe,  quód  fingu- 
lari  laude  dignum  exi/limandum  efl.  Tro  eo  igitur  Catholico  cbarita- 
tiszclo,quo  pr aftas  negotia  hujufmodi , qua  ad  Ecclefia  Catholica 
propagationem , W Df<  gloriam  tendunt , ut  adiutes , es  fatuas  eique 
in  ómnibus  Fidem  adhibeas,  ab  ea  de  tua  pietate  requirimus.  Apofto- 
licam  interea  benediílionem  tibi  impertientes , pro  terrenarum  rerum 
contemptu  cceleftem  tibi  gloriam  á Domino  deprecamur.  Dat.  Toma 
in  monte  Quirinali.  Sub  Annul.  Tifcatoris,  die  ix.  Uaij  1 5 9 1.  Ton , 
tifio,  noftri  anuo  primo.  1 

M.  Vcftrius  Barbianus. 


Que  traducido,  dice  aísi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO,  Y NOBLE  SEÑORA 
Margarita  de  Austria  , Religiofa  profeta  en  el  Convento 
de  las  Dcícalzas. 

GREGORIO  PAPA  XIV. 

AMada  en  Chrifto  , hija,  Noble  Señora,  falud  ,y  Apoftolica 
bendición.  Enviamos  á la  Católica  Mageftad  por  Nuncio 
particular  nueftro¿  y de  la  Apoftolica  Sede, al  amado  hijo  Maef- 
Tom.IX.  Re  ero 
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tro  Darío  Bucarino,  nucftro,  y de  la  Apoílolíca  Sede  Notario  , y 
Secretario  intimo,  cuya  prudencia  , y fidelidad,  aun  antes  que 
llcgaíTemos  al  Pontificado  nos  fue  notoria.  Hemoslc  mandado, 
que  en  nucftro  nombre  vifite , y (alude  á vueftra  Nobleza  , y 
que  los  negocios  á que  le  enviamos  os  decláre.  Sabemos , que 
apartada  de  las  cofas  del  mundo,  todo  lo  que  es  del  mundo  ha- 
béis dejado,  y en  lugar  de  ella  porción  terrena  , eligido  á Dios; 
refolucion  es  digna  de  fingular  alabanza  : y aísi  por  el  Católico, 
y fervorofo  zelo  de  caridad  , que  arde  en  vueftro  corazón  , os 
ruego,  y encargo,  que  amparéis,  y ayudéis  las  caufas,  que  ha  de 
tratar  nucftro  Nuncio  , que  tocan  á la  propagación  de  la  Iglcfia 
Católica , y gloria  de  la  Fe.  Y con  efto , concediéndoos  la  Apof- 
tolica  bendición:  en  lugar  de  las  felicidades  ccrrenas  que  habéis 
defprcciado , las  celeftiales  , y eternas  ; por  vos  íiiplicamos  al  Se- 
ñor. En  Roma,  en  el  monte  Quirino,  debajo  del  Anillo  del  Pel- 
eador, á nueve  de  Mayo  de  mil  quinientos  y noventa  y uno  : Y 
de  nucftro  Pontificado  el  primero. 

M.  Ve/lrio  ‘Barbiana . 

2 Bien  dignas  fon  de  ponderación  aquellas  palabras  : Sabe- 
mos , que  apartada  de  las  coíás  del  mundo , todo  lo  que  es  del 
mundo  habéis  dejado  ,y  en  lugar  de  ella  porción  terrena  , eligi- 
do á Dios;  refolucion  digna  de  fingular  alabanza.  Lo  que  en  la 
Centura  fuprcma  del  Vicario  de  Chrifto , es  digno  de  alabanza, 
en  el  crédito  de  codos  los  Fieles  debe  fer  digno  de  veneración. 
Debíale  la  Sede  Apoftolica  á la  Infanta  el  fivor  que  le  hacia;  por- 
que no  íc  puede  penfir  la  anfia  grande  con  que  acudia , y ayu- 
daba á fus  caufas.  En  Tiendo  materia  de  la  Religión , ó negocio 
de  la  Iglcfia , fobre  el  lugar  que  hallan  enEfpaña  (enrejantes  ma- 
terias, como  en  la  mas  firme  coluna,quc  fuftenra  el  edificio  uni- 
verfal  de  la  Fe;  rcfplandecia  el  zelo  , y cuidado  de  fu  Alteza  , á 
quien  acudían  los  Nuncios  con  gran  confianza  , interponiéndote 
con  el  Rey  fu  Tío,  con  la  Emperatriz  fu  Madre  , llamando  á los 
Miniftros , y haciendo  quantas  ¡nftancias  fe  podían.  Yo  , decia, 
íoy  tres  veces  hija  de  la  Iglcfia:  por  laFé,por  la  íangre,  y por  la 
profefion.  Y era  afsi , pues  tuvo  La  Fé  tan  ardiente  , que  en  lle- 
gando á fu  defeníá,  íé  dcfpojaba  de  fu  natural  maníedumbre,  y 
veftía  de  un  zelo  tan  valeroíb,  que  parece  que  no  cabía  en  los 
(llaves  términos  de  fu  blandura.  Por  el  nombre  Auftriaco  hervía 
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la  íángre  en  fus  venas  de  aquellos  eíclarecidos  Principes, que  con 
tanto  valor  han  fuftencado  , y defendido  la  Iglefia.  Por  la  profe- 
fion  íé  veía  Hija  de  mi  Padre  San  Franciíco,  y Santa  Clara, cuya 
Religión  ha  dado  en  la  tierra  pode-rolos  recuerdos  de  aquel  pri 
mitiyo  rigor  Evangélico  de  la  pobreza  Apoílolica , de  pilar  el' 
íiielo  con  plantas  defnudas,  y vivir  en  el  mundo  fin  mundo.' 

3 Reconocida  de  ellas  obligaciones  la  Infanta  , afsiília  con 
entrañable  amor  á la  caula  de  la  Iglefia,  con  que  los  Pontífices  la 
amaban  como  áHija  querida.y  la  que  mas  finezas  había  hecho  por 
la  Religión.  Conócele  ello  en  otro  Breve  , que  el  año  figuientc  le 
envió  Clemente  Oólavo,  encomendándole  laPeríona  de  Camilo 
Burgcfio  , que  venia  á procurar  con  Felipe  Segundo  (ocorriefle 
podcrofiimcntc  al  Imperio,  que  fe  hallaba  acolado  con  la  guerra 
dclTurco:  Futurum  <j«ícm(dicc  entre  otras  palabras)«t  ¡¡ uihufeum - 
que  potá  is  flmlijs,  Í7  o/iíijs,  il¡4  faVeas  y Ipfupttjue  Cavtllhnn  auílo- 
ritate  , V grada  tua  ¡a  fufeepto  negado  adiulet,  preclara  tua , quarn 
tanta  cum  laude  erga  pietatem  , V ip/am  tyligionem  tamdiu  prafict 
ris  , Voluntas  nobis  plañe pollicetur.  Prometemos,  dice  el  Pontífice, 
que  favorecerá  vucllra  autoridad,  y gracia  á nueílro  Nuncio  Ca-, 
mito,  en  el  negocio  que  lleva  á fu  cargo  , por  la  eíclarccida  vo- 
luntad , con  tantos  fucefos  acreditada  , digna  de  toda  alabanza, 
de  ayudar  todas  las  materias  de  piedad  , y Religión.  Y es  cofa 
digna  de  ponderación  , que  viviendo  fu  Madre  , habiendo  tan 
poco  que  habia  profefado  , le  encargafle  la  Iglefia  con  tanta  con- 
fianza , materias  tan  graves.  De  donde  fácilmente  fe  conoce  la 
eltimacion  que  hizo  fiempre  la  Madre  univcrfal  de  los  Fie- 
les, de  Hija,  que  con  tantas  gracias,  y favores 
acreditaba  la  Mano  poderola  d<; 
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CAPITULO  XIX. 

TRATASE  DE  CASAR  EL  PRINCIPE 
Don  Felipe : Elige  fe  por  efpofa  á la  Rey  na  Dona 
Alar  garita  , por  intercefton  de  Ju 
Altela. 

L crédito  de  la  mayor  prudencia  confifte  en  pre- 
venirle el  hombre  á la  muerte  , y difponcr  de  c C- 
pncio  las  cofas  antes  de  partir  de  la  vida.  Tal  es 
el  engaño  en  los  mortales , que  difponcríc  á cite 
golpe  irreparable,  por  tantas  caufas  en  el  tiempo 
contingente  , y en  el  fuccíb  cierto  , parece  reíblucion  de  grande 
fabiduria.  Hallabafe  Felipe  Segundo  al  fin  de  fus  dias , fatigado 
de  dolencias,  y de  años,  y habia  pedido  con  grande  inftancia  á la 
Emperatriz  fu  Hermana  , que  pues  tenia  tanta  noticia  de  las  hi- 
jas, y familias  de  los  Archiduques  fus  Primos  en  Alemania,  le  eli- 
gidle la  Nuera  que  le  parecidíé  mas  apropofiro  para  Reyna  de 
Efpaña.  No  faltaba  en  la  fecundidad  en  aquellos  Nobilifsimos 
Principes , en  quien  poder  ufar  la  Emperatriz  el  alvedrio  de  la 
elección  , ni  tampoco  quien  diligenciarte  la  voluntad  de  fu  Ma- 
geftad  Ccfarea  , para  diferentes  Púncelas  , y Señoras  de  Europa, 
que  por  medio  de  fus  Padres , y Hermanos  aípiraban  á ella  gran 
Corona.  Tenia  fu  Alteza  en  el  corazón  de  la  Emperatriz  el  lugar 
que  fe  deja  ver  fu  amor,  que  fobre  fer  tan  grande  la  ternura  con 
que  la  amaba , no  era  menor  el  crédito,  y cftimacion  con  que 
la  oía.  Intcrpulbfc  en  cfta  reíolucion  la  Infanta,  pidiendo  á fu 
Madre  con  inftancia  , que  no  eligidle  otra  Señora  para  calárcon 
el  Principe,  fino  á la  Archiduqucfa  Margarita  , Hija  del  Archi- 
duque Carlos , y de  la  Archiduqucfa  María.  Era  el  Archiduque 
Carlos  (como  hemos  dicho)  Hermano  del  Emperador  Maximilia- 
no, y Cuñado  de  la  Emperatriz,  y la  Archiduqucfa  María  fu 
muger,  Hija  del  Duque  de  Babicra,  Alberto,  y de  la  Archidu- 
quefa  Ana  de  Auftria,  Hermana  del  mifmo  Emperador  Maximi- 
liano. Fue  cfta  Señora  con  quien  le  aconícjó  la  Emperatriz  Co- 
bre fi  traheria  á Efpaña,  ó no  á la  Infanta  Margarita ; y refpon- 
dió  : que  no  la  dejarte  en  Alemania  , como  íe  ha  referido  } y íu 
parecer  , por  fer  de  Señora  de  tanta  prudencia  , fue  la  decifion  ' 
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de  ellas  dudas.  Quilo  pagar  fu  Alteza  á la  Duquefa  de  Babiera, 
fu  Tia , el  beneficio  que  la  había  hecho  en  ello , con  procurar 
ahora  que  vinieíTe  á reynar  á Elpaña  lu  Nieta.  Habia  querido 
mucho  el  Emperador  Maximiliano  á la  Duqucfa  Ana  de  Babie- 
ra  fu  Hermana,  y era  la  que  con  mayor  frcquencia  venía  á vifi- 
tarle  á fu  Corte.  Criaba  algunos  de  fus  Hijos  en  Palacio,  y entre 
ellos  tuvo  configo  á la  Archiduquefii  Maria,y  alli  contrajo  gran- 
de amiftad  con  fu  Alteza.  Como  amaba  tanto  el  Emperador  á 
fu  Sobrina  , la  casó  con  el  que  mas  tiernamente  quería , que  fue 
el  Archiduque  Carlos , el  menor  de  todos  fus  Hermanos , y á 
quien  habia  criado  dcfdc  niño  con  grande  afición  : y elle  cai- 
miento lloró  mucho  la  Infanta  MARGARITA,  que  entonces 
era  muy  niña,  por  ferunade  las  Señoras  que  delcaba  que  figuict 
íc  fu  mifma  vocación. 

^ Bendijo  Dios  clic  matrimonio  con  dichola  fucefion;  por- 
que en  él  ha  dado  á la  Chrilliandad  Principes, y Señoras  para  las 
mayores  Coronas  de  Europa.  Fue  el  primer  hijo  el  Archiduque 
Ferdinando,  que  íbbrcvivicndo  á fiis  Primos  , ha  fido  eligido  á 
la  Corona  Imperial , Principe  Religiofifsimo,cn  quien  vive  hoy 
coronado  el  zelo  de  la  Fé  , y de  la  honra  de  Dios  , que  con  la 
oración  , y la  cípada  ha  defendido  la  Iglcfia,  tantas  veces  fatiga- 
da , y el  Imperio  de  tantos  enemigos  combatido.  Nunca  def- 
envaynando  la  efpada  fin  dolor  , ni  volviéndola  á envaynar  fin 
vi&oria,  peleando  folo  por  la  honra  de  Dios,  con  que  Dios  tan- 
tas veces  ha  peleado  por  fu  honra.  Nacieron  también  de  elle  ma- 
trimonio los  Archiduques  Maximiliano,  Leopoldo , y Carlos , y 
la  Archiduquefa  Margarita  , Rcyna  dcfpues  fetidísima  de  Efpa- 
ña  ; Maña  , Ana,  y Conftancia , Rcyna  de  Polonia;  Criftcrna, 
Pñnccía  de  Tranfilvania , Maña  Magdalena  , Gran  Duqucfii  de 
Tofcana;  Catalina,  Grcgoria,  y Maximiliana,  que  murieron  don- 
cellas ; y Leonor  Rcligiofa  en  Tiról. 

3 Rogaba , pues  , la  Infanta  á fu  Madre , que  tuvieíTc  por 
bien , que  fe  cligieíTe  para  Princcfa  de  Efpafia  á la  Archiduquefa 
Margarita  , reduciéndole  á la  memoria  el  amor  grande  que  el 
Emperador  Maximiliano  habia  tenido  á la  Duquefa  fu  Tia  , y al 
Archiduque  Carlos  fu  Hermano  ; y la  amiftad  de  la  Infanta  con 
la  Archiduquefa  Maria  fu  Prima.  Que  era  conveniente  que  to- 
maífe  aquella  refolucion  la  Emperatriz,  que  el  Emperador  Maxi- 
miliano eligiera , fi  huvicra  de  dar  Efpofa  al  Principe  fu  Nieto. 
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Hacíale  larga  relación  de  las  admirables  patees  de  la  Archiduque- 
fa  Margarita,  fu  hermofa  edad,  rarifsima  virtud , fingular  enten- 
dimiento , y difcrecion.  Finalmente  fueron  tan  vivas  las  razones 
con  que  defendió  la  caufa  de  la  Archiduquefa  Margarita  fu  So- 
brina , que  configuió , que  la  propuficífc  la  Emperatriz  , y cü- 
gieffe  el  Rey  por  fu  Nuera.  Ello  mas  debe  Efpaña  á la  Infanta, 
haber  trahido  á alumbrar  eftos  Reynos  con  la  luz  de  fu  egemplo, 
y á coronarlos  con  fu  fecundidad  la  Rey  na  Margarita.  Subrogan- 
do fu  Alteza  en  otra  Margarita  para  el  Principe  la  Corona,  y fu- 
ccfion  que  había  dejado  por  Dios  en  el  Rey  , no  habiendo  fido 
menos  mérito  para  sí  la  gallarda  rcfolucion  de  dejar  de  fer  Rey- 
na  de  Efpana  , que  benefició  á Efpaña  , en  darle  defpues  en  la- 
tisfaccion  de  fu  ianto  dcfvio , tan  elclarecida  Reyna. 

4 Habiendo  dado  cobro  á ella  rcfolucion , que  era  la  que 
mas  pena  podía  dar  al  Rey  , y los  ordenes  convenientes , para 
que  fe  cfc&uafc  , aplicó  fu  cuidado  á falir  de  otra  , que  fino  in- 
fluía en  caufas  tan  univcrfales,  era  de  igual  amor  , y atención. 
Determinó  de  cafar  á la  Infanta  Doña  ifabél  (Hija  mas  confor- 
me á fu  corazón , la  Señora  mas  entendida , y de  mas  altas  vir- 
tudes que  han  venerado  los  figlos)  con  el  Archiduque  Alberto 
fii  Primo , Hijo  de  la  Emperatriz  , Señor  de  excelentes  partes , y 
prudencia : pareciendole  conveniencia  de  fu  Monarquía , poner 
en  las  manos  de  eftos  Principes  el  Gobierno  , y Eftados  de  Flan- 
des}  con  lo  qual  pacificarían  aquellas  provincias  con  fu  pruden- 
cia , ó las  quietarían  con  fu  valor.  De  cfta  fuerte  iba  el  Pruden- 
te Rey  recogiendo  los  valos,  dejando  eftos  mortales  embarazos, 
ellas  ocupaciones  defabridas , para  falir  con  menos  pe- 
nas de  cfta  vida  mortal  á mayor 
gloria. 
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CAPITULO  XX. 

MUERE  FELIPE  SECUNDO.  RECOCESE 
al  quarto  de  la  Emperatriz  Felipe  Tercero , y la 
Infanta  Dona  Ifabel. 

Orre  el  tiempo  con  velocidad , y lleva  tras  sí  loa- 
dlas , que  arraílran  á íu  fin  la  vida  de  los  morta- 
les. Deípucs  del  largo , y dichoíó  Imperio  de  Fe- 
lipe Segundo,  y del  mayor  empleo  de  prudencia, 
en  mas  grave  materia  egercicada , que  fe  vio  en 
Principe  humano;  llegó,  finalmente,  el  tiempo  de  dividirle  aque- 
llas dos  defiguales  porciones , reduciendofe  á tierra  el  cuerpo, 
volando  á lograr  Coronas  cternaj  el  alma.  Padeció  el  Prudente 
Rey  penóla  dolencia,  por  fus  accidentes,  y duración  prolija;  por- 
que le  quilo  Dios  manifeílar  antes  de  falir  de  la  vida  en  fu  mif. 
mo  cuerpo  las  miferias  de  hombres,  reícrvandole  fiempre  en  ellos 
la  paciencia  de  Rey. 

a Y fue  cola  bien  notable  , que  ni  las  congojas  , y penali- 
dades de  la  enfermedad  , ni  la  confufion  que  entonces  fe  ofrece 
en  el  ultimo  trance  , embarazó  á que  el  Prudente  Rey  hicieílc 
agradecida,  y tierna  memoria  de  la  Infinta  fu  Sobrina;  mandan- 
do que  le  digeíTcn  , que  pues  tanto  la  había  anvrdo  en  vida,  (é  lo 
pagaífe  en  oraciones  deípucs  de  la  muerte.  Y añadió  : Envíen  á 
la  Emperatriz  mi  Hermana  ella  Imagen  del  marcirio  de  San  Lo- 
renzo, por  haberla  tenido  fiempre  en  mi  apofento  tan  cerca  de 
mí : y diganfelo  de  mi  parte  á mi  Sobrina,  para  que  fe  acuerde 
de  encomendarme  á Dios.  Hizofc  afsi , y fu  Magellad  Ccíarca  la 
dio  á fii  Alteza  , que  file  tan  puntual  en  ello , que  afléguraba, 
que  no  habia  habido  dia  en  que  no  huviclfe  hecho  particular  ora- 
ción por  íu  Tío.  Murió,  finalmente,  íu  Magellad  en  el  Convento 
Real  del  Eícurial , á 1 1 . de  Setiembre  de  mil  y quinientos  y no  - 
venta  y ocho , en  el  de  fetenca  y uno  de  fu  edad.  Principe  en  va- 
ria fortuna  , de  igual  prudencia  , y valor,  que  íobrevivió  agran- 
des calamidades  , y dichas , como  acaece  en  la  Variedad  de  ella 
vida,  al  que  la  tiene  larga. 

3 Hirióle  quatro  veces  repetido  el  dolor  en  la  pérdida  de 
la  muger  propia.  Enterró  tres  Hijos  primogénitos;  el  uno  de  gran- 
des 
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des  efpcranzas  pata  inciertos  fuccfos  : los  dos,  de  grandes  , y fc- 
guras.  Perdió  un  Hermano  de  excelente  mano  Militar  , en  muy 
peligrofa  fazon.  Dividieronfe  algunas  Provincias  de  la  Corona, 
perdida  la  obediencia,  y la  Fé  á Dios , y al  Rey , con  mucha  fan- 
gre  , y defpcrdicio  de  gente,  apenas  deipues  cobrabas.  Deshizo- 
le  la  mar  la  mas  hermofa  armada  que  han  fuftentado  las  ondas 
fobre  sí ; anegando  con  ella  cicrcas  efpcranzas,  de  reducir  uno 
de  los  mayores  Rcynos  de  Europa , y volverlo  á la  obediencia 
de  la  Iglcfia.  A cftas  defdichas  acompañaron  muy  grandes  feli- 
cidades : vida  larga  , fucefion  dichoíá , gran  reputación  en  las 
armas , y en  las  mayores  pérdidas , arbitro  Gcmpre  de  la  paz , y 
de  la  guerra. 

4 Juntó  á Efpaña  la  parte  que  iolo  fritaba  del  Reyno  de 
Portugal , que  andaba  dividido  en  fus  Reyes;  y con  cftc  Reyno 
un  Orbe  encero  de  Oriente  , con  la  íázon  , y las  delicias  de  la 
Afra.  Venció  la  batalla  mayor  que  ha  vifto  el  elemento  del  agua, 
quebrando  con  ella  la  foberbia  al  Turco,  enemigo  común  del 
nombre  Chriftiano.  Confervó  fiemprc  entre  todos  los  Principes 
del  mundo  reputación  de  Prudencia , con  larga  experiencia  ad- 
quirida , con  (inguiar  arte  acreditada:  Chriftiano,  y admirable 
Político,  de  grande  primor  en  las  materias  de  Eftado,  y en  el  au- 
mento de  la  Fé  Católica : atento  en  las  elecciones , en  las  refolu- 
cioncs  Prudente,  y en  las  egecuciones  Scvéro.  Elevó  á grande  al- 
tura la  Dignidad  Real , apartándola  de  los  afeólos  de  hombre 
con  eminencia , haciéndola  temida  en  los  amagos , como  en  las 
egecuciones.  Prendas  naturales  raras  : ingenio  claro,  y delgado: 
zelo  grande  de  la  Religión , por  la  qual  nunca  reparó  de  aventu  • 
rarlo  todo. 

5 Sucedió á Felipe  Segundo,  Felipe  Tercero  íu  Hijo,  jo- 
ven de  gloriofas  efpcranzas , y Rcligiofas  coftumbres.  Doró  con 
los  rayos  de  efta  nueva  fucefion  diferentes  fujetos  en  el  Gobier- 
no de  Efpaña ; que  en  el  vario  alvedrio  de  la  fuerte , fon  tinieblas 
para  unos  la  muerte  del  Padre , y luz  para  otros  la  fucefion  del 
Hijo.  Eftremecicronfc  las  colunas  de  efta  humana  felicidad,  y en 
el  mifmo  teatro , en  un  inflante  fe  vieron  diferentes  fujetos  en 
igual  poder  que  los  paíados  , reconociendo  nuevos  hombres  , á 
quien  adora  la  liíonja.  Afsi  como  murió  Felipe  Segundo  , fe  re- 
cogió á San  Gerónimo  el  Rey , y al  quarto  de  las  Dcfcalzas  , la 
Infanta  Doña  Ifabél  fu  Hermana  , hallando  confíelo  en  la  Em- 
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peratriz  , y en  la  Infanta,  aliviandofe  unos  á otros  el  dolor  , con 
comunicarlo  entre  sí.  Fue  ellrcchifsima  la  amiílad  que  hizo  con 
la  Infanta  MARGARITA  la  Infanta  Doña  Iíábé! , Pumas  hema- 
nas  antes,  y yá  con  el  nuevo  vinculo , Hermanas.  El  mayor  ali- 
vio que  tuvo  en  la  trifteza  de  elle  fuccfo  la  Infanta  Doña  líábcl, 
fue  el  vérla  fuma  virtud  de  fu  Prima,  que  la  coníolaba  con  fus 
palabras  , y edificaba  con  fu  cgcmplo. 

6 La  nueva  de  la  muerte  de  Felipe  Segundo  halló  cerca  de 
Milán  á la  Princefa  Margarita,  que  acompañada  del  Archiduque 
Alberto , profeguia  fu  jornada  á Efpaña  , para  que  fe  concluycf- 
fen  á un  mifmo  tiempo  los  dos  cafamientos.  Con  eflo  llegó  ya 
Rcyna,  la  que  partió  de  Alemania  Princefa , y entre  las  lagrimas, 
el  luto , y las  bodas  huvieron  de  andar  mezclados  los  afeáos  hu- 
manos. Venia  acompañando  áta  Rcyna  la  Archiduqucfa  María 
fu  Madre  , y entrambas  con  grande  felicidad  llegaron  á la  cofta 
de  Valencia  , en  cuya  Ciudad  , el  Rey,  y la  Infanta  Doña  Ifabél 
la  eftaban  aguardando , y en  ella  fe  celebraron  las  bodas  de  cftas 
quatro  Pcrfonas  Reales,  con  pompa,  y aparato  conveniente, con- 
curriendo todos  á ver  lo  que  tanto  fe  fuele  admirar , Principes, 
Reyes  , lucimiento , opulencia,  riqueza. 

CAPITULO  XXI. 

VIENE  LA  ARCHIDV QVESA  MARIA 

defde  Valencia  d 'vifttar  a la  Emperatriz^, y a la  In- 
fanta ,y  lo  que  en  eflo  fucedto. 

Efdc  que  partió  de  Alemania  la  Archiduqueíá  Ma- 
ría con  fu  Hija,  defeó  llegar  4 Madrid,  y ver  ála 
Emperatriz  fu  Tia , y á la  Infanta.  No  era  fácil  de 
confeguirlo , por  las  dificultades  que  ordinaria- 
mente intervienen  en  villas  de  pcrfonas  tan  gran- 
des ; y afsi  encargó  á fu  Alteza  por  canas , que  le  procurarte  efte 
güilo.  Proponíanle  algunas  dificultades, por  haber  de  ir  el  Rey 
defde  Valencia  con  la  Rcyna  , y fu  Corte  á vifitar  el  Reyno  de 
Aragón, y Principado  de  Cataluña , y volver  á embarcarle  lue- 
go en  Barcelona  los  Archiduques  Alberto  , i ifabél , para  pafar 
por  Italia  4 los  Paífes  Bajos , en  cuya  compañía  había  de  volver 
la  Archiduqucfa  María.  Tomó  á fu  cargo  la  Infanta  el  diligenciar- 
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lo  , y cfcribió  al  Rey  fu  Sobrino , valiéndole  de  la  autoridad  de 
fu  Madre,  y tuvo  el  Rey  por  bien  de  dár  efte  contento  á fu  Tia, 
y Abuela.  Partió  la  Archiduquefa  de  Valencia  para  Madrid  á vi- 
íitar  á la  Emperatriz  , y á la  Infanta,  férvida  con  grande  cortejo, 
y decencia,  y con  todos  los  oficios  de  cita  cafa  Real.  Vino  Sir- 
viéndola el  Conde  de  Cafirrubios,  Mayordomo  de  la  Reyna. 

z Llegó  á Madrid  , donde  no  fe  puede  explicar  baftante- 
mente  el  güito  con  que  fue  recibida  de  la  Emperatriz, y de  la  In- 
fanta. Hofpcdófc  en  las  Dcfcalzas  en  el  quarto  de  fu  Magcltad,y 
la  hizo  particulares  favores , y regalos.  Era  grande  el  gozo  de  la 
Archiduquefa  en  vifitar  á fu  Tia  , y Prima  , que  las  amaba  con 
mucha  ternura ; y porque  nunca  creyó  volverlas  á ver  dcfde  que 
fe  dcfpidicron  en  Gratz.Parecióle  admirablemente  el  Convento, 
la  grandeza,  y veneración  con  que  fe  celebra  el  Culto  Divino,  los 
fantos  egercicios  de  las  Religiosas , fu  perfección  , y penitencia. 
Era  muy  apacible , y holgaba  de  comer  en  el  Rcfedtorio  con  la 
Infanta  ,y  con  las  Monjas.  Fue  notable  la  piedad , y devoción  de 
la  Archiduquefa ; y los  dias  que  eítuvo  en  Madrid  , dió  grande 
cgemplo  á la  Corte.  Gallaba  muchos  ratos  con  la  Infanta  MAR- 
GARITA, porque  dcfde  muy  niñas  fe  quificron  con  fineza.  Afi 
Seguraba  la  Archiduquefa  , que  le  habia  fido  de  tal  edificación 
ver  á la  Infanta  , que  volvió  de  fu  villa , no  folo  contenta  , fino 
aprovechada.  Admirabafc  de  ver  la  perfección  de  fu  Alteza  , y 
quan  enamorada  citaba  de  Dios , quan  Religioíá,  y devota,  quan 
eípiritual,  y defengañada.  Confidcraba  vellida  de  aquellos  hu- 
mildes hábitos  á la  Hija  del  Emperador  Maximiliano  , que  con 
tanto  rcfpcto  veneró  en  Alemania.  Veíala  compañera  , y en  íú 
eítimacion  inferior  a las  Religiofas  , de  quien  por  julios  tirulos 
pudiera  fer  Señora.  Daba  gracias  á Dios  de  tal  cgemplo  , y vir- 
tud , y la  pedia  con  grande  confianza,  que  encomendarte  mucho 
á Dios  á fus  Hijos , y cflados.  La  Infanta  le  alegraba  de  vér  á la 
Archiduquefa, y hacíala  grandes  caricias , acreditando  de  apaci- 
ble la  virtud , y de  amorofa  la  perfección.  Alentaba  mucho  á fu 
Tia  con  fus  Santas  razones , dándole  luces  claras  de  los  defenga. 
ños  de  la  vida , quan  poco  dura  la  pompa  del  Siglo  , y que  (olo 
aquello  que  agrada  á Dios, dura.  Alababa  los  defeos  grandes  que 
la  Archiduquefa  tenia  de  ícrvir  á Dios,  y la  animaba  en  ellos 
con  fantos  avifos , comunicándole  algunas  devociones , de  que 
la  Archiduquefa  holgaba  íiimamentc.  Llcgófe  un  dia  1a  Infanta 
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con  un  Niño  Jefus  en  las  manos  , que  c [timaba  mucho,  y dijola: 
Tia,  elte  Niño  le  doy  en  prendas  del  amor  que  la  tengo  , míre 
que  la  ruego,  que  lo  cltímc  mucho,  que  es  foberanamente  lindo 
en  la  copia , y mucho  mas  lindo  en  el  original.  A cfte  [anco  Ni- 
ño le  hemos  de  ofrecer  nucítro  amor, y elte  ha  de  fer  el  lazo  de 
nueítras  voluntades.  Quando  me  quiera  hablar,  hablclc  á el,  y 
en  el  me  hallará  , porque  es  mi  tcloro  , y afri  tengo  mi  corazón 
en  él.  Enternecíale  la  Archiduque^  quando  veía  tanto  fervor  en 
aquella  criatura.  Finalmente  , defpucs  de  haber  citado  algunos 
dias  entretenida  , y cortejada  por  la  Emperatriz  , por  la  Infanta, 
y Rcligiofas  , fe  dcfpidió  de  todas  , y llegó  á Barcelona , en  don- 
de halló  difpuclta  la  embarcación  , y al  Rey  fu  Sobrino,  y á la 
Rcyna  fu  Hija  aguardándola.  De  alli  con  el  Archiduque  Alber- 
to, y la  Infanta  Doña  Ifabél , travefando  á Italia  , pasó  á Alema- 
nia , y fus  Altezas  á los  Palles  Bajos. 

3 Partieron  los  Reyes  de  Barcelona  , y entraron  alegrando 
á Aragón  > y en  Zaragoza  los  Nobles  de  aquel  Rey  no  , y Ciu- 
dad , manifcltaron  en  públicos  regocijos  fu  dicha.  De  alli  partie- 
ron á Madrid , en  donde  con  pompa  , y Real  aparato  frieron  re- 
cibidos, como  en  el  trono  de  la  Monarquía.  La  milma  tarde  que 
llegaron,  fue  la  Emperatriz  4 ver  fus  Nietos,  y el  dia  figuiente 
los  Reyes  volvieron  la  vifita  á fu  Abuela , y vieron  á la  Infinta 
con  particular  güito  de  la  Reyna , que  por  tantos  títulos  la  ama- 
ba. De  ella  fuerte  fueron  continuando  los  Reyes  fu  comunica- 
ción con  la  Emperatriz  , y fu  Alteza  , acudiendo  todas  las  fema- 
rías al  Real  Monalterio  de  las  Dcícalzas , halta  que  mudándole 
la  Corte  á Valladolid  el  año  de  fciíciencos  y uno, 
huvieron  de  carecer  de  cite 
coníuclo. 
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CAPITULO  XXII. 
CREDITO  DE  LA  PERFECCION 


de  fu  Altela.  Quierenla  elegir  Abadefa  ,y  como  en 
efe  punto  fe  defiende. 


Allabafe  yá  fu  Alteza  en  cfte  tiempo  con  catorce 
años  de  habito , y crédito  de  fmgular  virtud  , y 
perfección , mirándola  las  Religiofas  con  venera- 
ción , por  las  prendas  de  fu  fanta  vida.  Habían 
puefto  los  ojos  en  fu  Alteza  en  algunas  ocafiones 
que  había  diado  cerca  de  vacar  por  muerte  de  la  Abadefa  fu  ofi- 
cio, para  eligirla  por  Prelada ; y fu  Alteza  con  grande  esfuerzo 
rogaba,  que  no  puficífcn  en  platica  tal  cofa.  Era  fu  humildad  tan 
grande,  que  en  hablándola  de  cfto  fe  cncriftecia  , temiendo  afsi 
efta  feñora  el  mandar  , como  teme  el  foberbio  obedecer.  Vien- 
do fu  grande  cfpiritu  , valor,  y prudencia  , inflaban  las  Religio- 
fas en  cfto,  parecicndoles  que  debia  pofponcr  fu  dcícanío  á la  uti- 
lidad del  Convento.  Era  la  herida  de  mayor  dolor  , que  podían 
dar  á fu  Alteza  , y afsi  fe  defendía  con  quantos  medios  hallaba 
ajuftados  á fu  profefion.  Dccia  á las  Religiofas,  y rogábalas , que 
no  le  hicicíTcn  cfte  pefar  , pues  en  que  les  habia  merecido  , que 
la  pufieílen  en  pena  can  grande  : que  como  querían  que  fuelle 
Abadefa , no  mereciendo  ella  fer  Monja. 

z Que  no  la  quifleífcn  tan  mal  á fu  Alteza , ni  al  Conven- 
to. ¿Si  no  sé  gobernarme , dccia,  cómo  fabré  gobernar  á las  otras ? No 
puede  alumbrar  una  vela  apagada  , ni  dar  la  nieve  calor.  Bien 
vén  mi  tibieza  en  amar  á Dios , y mi  itnpcrfcccion  en  el  obrar. 
No  es  jufto  ponerme  en  el  mas  alto  puefto  , para  que  tropiecen 
en  mí  las  que  debiera  mejorar  con  mi  cgcmplo.  Quien  no  labe 
obedecer,  mal  fabrá  mandar  , que  es  neccíario  haber  fido  Reli- 
giofa  obediente , para  fer  Prelada  perfecta.  No  rehufaria  yo  cfte 
cargo,  fi  fuera  carga, y tormento , que  aun  me  daña  Dios  ánimo 
para  fcguirle  con  la  cruz  de  las  penas;  pero  llevar  cruz  de  culpas 
acucftas , con  fer  inútil  Prelada , no  lo  permita  el  Señor.  Yo  no 
he  entrado  en  el  Convento  á mandar,  fino  á obedecer;  y afsi  no 
hay  que  tratar  de  cfto,  que  tengo  de  defender  mi  obediencia 
con  quantos  medios  me  permitiere  la  Regla,  y Religión  que  pro- 
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fcfo.  Inflaban  todavía  las  Rcligiofas  en  prevenirfe  para  hacerla 
Prelada,  diciendo:  Que  ellas  querían  deleargarfu  conciencia, y 
fu  Alteza  Hicieíle  lo  que  fucíTc  férvida.  Con  que  aconfcjada  de 
fu  Confefor  , obtuvo  del  Papa  Clemente  VIII.  cite  Breve: 

DILECM  IN  CHRISTO  FILIjE 
Nobili  Mulicri  Margarita:  ab  Auftria , Moniali 
profeflx  in  Monaíterio  Dif- 

calciatarum.  i 

CLEMENS  PP.  VIII. 

i t 

? in  Chriflo  filia  falutem , es  Apo/lolicam  benediñio- 

1 / nem.  Cumficut  nobis  exfxmi  ftcifii , tu  pro  majori  ani- 
1 ni  tul  quiete.  es  ut  commodius  fpiritualibus  exercitijs  tacare  pojiis , 
á Dignitate,  es  muñere  Abbatijfa  i/lius  Mona/lcrij  animum  pror/us 
alienum  babeas  ; terum  quia  nunc  moderna  ejufdem  Monafterij  Abba- 
tijja  adro er Ja  Dalctudine  laboral , tu  dubites  ne  illa  decedente  dileña 
in  Chriflo  filia  Moniales  eiufdem  Monafterij  te  in  eorum  Abbatijfam, 
ficut  pluries  ipfa  Abbatijfa  periculo/o  morbo  laborante , f acere  cofita- 
rttnt , eligant , cuperes  proptereá  fuper  hoc  tibí  per  Nos  benigno  indul- 
geri.  Nos  te  ob  tuam  pietatem  , ÍS  rtligiontm  fpecialibus  fatoribus , 
esgratijs  profequi  tolentes  , IS  aquibufuis  excommunionis  ,fufpen- 
fitmis , <S  i nterdiñi , alifque  Ecdejia/licis  fenttntijs  , cen/uris  , es 
pañis  á iure  , fcl  ab  homine  occajione , t>el  cauja  latís , fi  quibus  quo- 
modolibet  imodata  exiftis , ad  ejfeñum  prafentium  dumtaxat  confe  - 
quendum  , barum  ferie  abfohentes , er  abfolutam  foré  cenfentes.  Sup- 
plicationibus  tuo  nomine  nobis  humiliter  porreñis  inclinati , diñi  Mo- 
nafterij Monialibus  in  hirtute  Sanña  obedientia  per  prafentes  praci- 
pimus , es  mandamus , ne  fuccedente  quandocumque  obitu  diña  Abba- 
tijfa, te  inYitam  in  eorum  Abbatijfam  eligere  quoquomodo  prafumant; 
es  nihilominus  fi  fecus  facete  auja  fuerint , buiufmodi  eleñioncm  nul- 
lam,es  irritam  foré,  teque  illam  libere  recufare  pojfe  decernimus.  Non 
objlantibus  con/litutionibus  , es  ordinationibus  Apoftolicis , ac  eiuf-j 
dem  Monafterij , <S  illius  Ordinis , iur amento , confirmatione  Apoftoli- 
ca,  T sel  qua'tis  firmitate  alia  roboratis  ftatutis , es  confuetudinibus , 
caterifque  contrarijs  quibufeumque.  <Datt.  liorna,  apud  Sanñum  Te. 

trum 
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trum  fub  Amulo  Tifcatoris  , d¡e  iz.Augu/ti  1598.  Tontificatus 
noftri  anuo  ocitCVo.  • 

M.  Vcílrius  Barbianus. 


Que  traducido  , dice  aísi: 

ALA  AMADA  EN  CHRISTO 
hija  Margarita  de  Auftria,  Religiofa  en  el  Con- 
vento de  las  Dcfcalzas  de  la  Villa  de 
Madrid  , Dioceíis  de 
Toledo. 

CLEMENTE  PP.  VIII. 

AMada  en  Chrifto,  hija,  (alud,  y Apoftolica  bendición.  Co- 
nso por  vueftra  parte  fe  nos  haya  informado , que  por 
mayor  quietud  de  vueftro  ánimo  , y para  vacar  mas  á los  efpiri- 
tualcs  cgcrcicios  en  que  os  empleáis , defea  vueftra  virtud  , que 
no  os  ocupen  en  el  oficio  de  Abadcfa  de  efle  Monafterio.  Y que 
citando  gravemente  doliente  la  que  hoy  lo  es , receláis  , que  íi 
muricífe,  las  Rcligiofas  os  han  de  eligir  en  íü  lugar  , como  yá 
en  otras  ocafioncs  por  fu  parte  fe  ha  intentado,  y por  ello  nues- 
tra benignidad  os  remita  femejante  obligación.  Dcfeando  , que 
vueftra  piedad  , y Religión  fingular,  con  favores, y gracias  muy 
particulares  fea  fiemprc  afsiftida , y premiada , queremos  , y de- 
cretamos : Que  de  qualquicr  dcícomunion  , fufpenfion,ó  entre- 
dicho feais  abfuelta  j y de  otras  Eclefiafticas  fentcncias , ccnfuras, 
¿penas,  afsi  por  el  Derecho,  ó por  los  Jueces  fulminadas , que 
por  razón  del  intento  referido  fuereis  ligada, ú obligada , para  el 
qual  tan  folamente  os  abfolvcmos  , y libramos , y eftar  libre  , y 
abfuelta  decretamos.  E inclinados  á vueftra  humildad  de  fupli- 
cacion,  mandamos  á las  Rcligiofas  de  eílé  Monafterio,  en  virtud 
de  finta  Obediencia,  que  fi  fucediere  el  cafo  de  la  muerte  de  la 
dicha  Abadefi  , no  intenten  elegiros  por  tal : y fi  lo  contrario 
ofaren  , dcfde  luego  anulamos  cfta  elección  , y declaramos , que 
ferá  de  ningún  cfc&o  : y que  vos  libremente  lo  podáis  rchufar, 

fin 
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fin  embargo  de  las  Coníticucioncs , y Ordenaciones  Apoftolicas 
y las  de  efle  Monafterio , y Orden , aunque  con  juramento , ó 
con  Apoftolica  confirmación  , ó con  qualquicra  otro  genero  de 
firmeza , coftumbres , ó cftatutos  á cito  contrarias  eftuvicrcn  ro- 
boradas. Dada  en  Roma  en  San  Pedro,  debajo  del  Anillo  del  Pef 
cador,  á i z.  de  Agoíto  de  1598.  Denueitro  Pontificado  el  ano 
o&avo. 

M.  Vejirio  Barbiana. 

4 Afsi  defendió  la  Infanta  fu  humildad  , acudiendo  al  Pon- 
tífice , á que  ¡a  eximiefTc  de  los  cargos , que  por  tantos  caminos 
fe  procuran  } teniendo  fu  Alteza  por  afenfo  en  fu  prctenfion  , el 
obedecer  , por  lo  mucho  que  recelaba  el  mandar.  Murió  poco 
defpucs  la  Abadefa , con  filma  de  fantidad , y con  dolor  grande 
de  fu  Alteza  , que  la  quería  con  entrañable  afición  , por  haberla 
criado  en  la  vida  interior  , con  tan  difccto , y efpiritual  magifte- 
rio.  Eligió  el  Convento  por  Abadefa  á Sor  Juana  de  la  Cruz,  fo- 
brina  de  la  difunta  , y de  fu  mifmo  nombre,  hija  del  Duque  de 
Gandía  , perfona  de  feñalada  perfección , y prudencia,  y á quien 
fu  Alteza  hizo  mucho  favor,  por  conocer  en  ella  prendas  de  muy 
fmgular  virtud. 

CAPITULO  XXIII. 

AVISAN  A LA  EMPERATRIZ 

de  Alemania  nuevas  de  grande  pena.  Notable  face  fe 
del  Archiduque  Maximiliano 
fu  Hijo. 


OR  eftc  tiempo  vinieron  de  Alemania  nuevas  á la 
Emperatriz  de  fumo  dolor , y que  huvo  menefter 
bien  en  ellas  valerfc  del  efpiritu  , y prudencia  de 
que  Dios  la  dotó.  Tuvo  aviíb  , que  había  faltado 
de  fu  cafa  el  Archiduque  Maximiliano  fu  Hijo,  fin 
que  el  Emperador , ni  fus  Hermanos  pudicfTcn  faber  donde  cita- 
ba : y que  fi  bien  corrió  voz  de  haber  ido  en  romería  á nueílra 
Señora  de  Lorcto;  habiendo  defpachado  diferentes  correos,  y 
perfonas  á bufcarle  , no  folo  no  lo  habían  hallado,  pero  ni  po- 
dido entender  en  muchos  meícs  fi  era  vivo , ó muerto:  Que  cada 

dia 
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día  fe  iban  haciendo  nuevas  diligencias,  y darian  avifo  4 fu  Ma- 
geftad  de  lo  que  con  ellas  fe  Uegaífc  4 fiber.  Si  el  Archiduque 
Maximiliano  fuera  muerto  , no  con  dificultad  una  alma  tan  re- 
fignada  como  la  de  la  Emperatriz  , quebrara  fu  dolor  en  la  con- 
fideracion  de  que  venía  elle  trabajo  de  la  mano  amorofa  del  Se- 
ñor : porque  las  defdichas claras,  fon  heridas  habiertas ; pues  fi 
tienen  remedio  , fácilmente  fe  ap  ica  , y fi  no  , llanamente  fe  en- 
tiende. Pero  ignorar  una  madre  de  fu  hijo  fi  vive , fi  muere  , fi 
padece , fi  cftá  amelgada  el  alma,  ó la  vida,  tener  íobre  sí  aque- 
lla congoja, y fufpenfion  mortal,  aquella  incerridumbrc,  y íb- 
brefalto  , fin  duda  es  una  de  las  mayores  penas  que  caben  en  co- 
razón humano. 

z La  Emperatriz , alsi  como  tuvo  efta  nueva  , llamó  4 fu 
Hija  , que  era  codo  fu  confuclo,  y declaróle  fu  pena.  Sintió  la  In- 
fanta ella  defdicha  } pero  con  alegre  ánimo  reípondió  á fu  Ma- 
dre : Que  cfperaiTc  en  Dios , que  guardaría  á fu  Hermano,  y que 
lo  que  mas  convenia  en  eftc  cafo,  era  encomendarle  á fo  Divina 
Ma rreftad  , que  con  eflo  daria  buen  cobro  de  fu  perlina.  Hicie- 
ronfe  Oraciones,  y ofreciéronle  Sacrificios  en  todas  partes  5 y en 
el  Convento  con  gran  fervor,  procurando  poner  en  íalvo  ede  fu- 
cefo  , padeciendo  mortificaciones,  y afperczas  para  aplacar  al  Se- 
ñor. Su  Alteza  particularmente  fuplicaba  á fu  Efpofo,  que  ruvicf- 
fc  por  bien  de  quepatecielTe  fu  Hermano,  y le  libraífc  de  las  def- 
dichas á que  edaba  expuedo  en  eda  vida  un  acaecimiento  tan 
tride. 

$ Dieron  avifo  de  ello  al  Rey , que  con  fu  Corte  fe  hallaba 
en  Valladolid,  y fue  cafo  de  grande  (cntimiento,  por  amar  mucho 
fu  Magcdád  al  Archiduque  fu  Tio.  Mandó  deípachar  á diferen- 
tes Pueitos,  y Provincias  cartas  muy  apretadas  para  los  Virreyes, 
Gobernadores , y otros  Minidros,  que  tuvieflen  cuidado  fi  llega- 
ba á aquellas  partes  fu  Alteza,  ó alguna  noticia  de  fu  Perlina, que 
al  punto  dieflen  avifo  á fu  Magcdad,  previniendo  lo  necefario  en 
ede  cafo.  Confoló  el  Rey  4 la  Emperatriz  fu  Abuela  por  cartas, 
animándola  á que  tuviedé  confianza  , que  Dios  guardaría  fu  Hi- 
jo, y diciendola  el  cuidado  con  que  edariahada  tener  buenas  nue- 
vas. La  Emperatriz  en  ede  cafo  acudía  a Dios,  y confolabaíe  mu- 
cho con  hablar  en  él  4 fu  Hija  : la  qual  un  dia , dcfpues  de  haber 
hecho  indantc  oración  por  fu  Hermano,  dijo  á fu  Madre  edas 
palabras : Señora , V M.  fe  confuele , y edé  cicrca,  que  quando 
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menos  lo  eípere , le  le  ha  de  entrar  por  fus  puertas  mi  Hermano 
(ano,  y bueno.  Oíalo  cito  con  güilo  íu  Mageílad  , y fi  bien  le 
aliviaba  algo  el  dolor,  no  podía  apartarlo  del  todo;  y mas  quan- 
do  vio  con  nuevos  avilos  de  Alemania,  que  iba  corriendo  el  tiem- 
po , y perdiéndole  las  cfpcranzas  de  parecer  cíle  Principe.  Volvía 
la  Infanta  á repetir  las  mifmas  razones , alegre,  y animofemence, 
como  fi  viera  yá  fucedido  aquello  que  prevenía , alentándolas  á 
todas,  y animándolas,  fin  dejar  entretanto  el  fervor  de  la  oración, 
ni  las  continuas  inílancias  con  Dios. 

4 Lallimó  en  el  Imperio  la  trille  nueva  del  Archiduque 
Maximiliano , y en  toda  Europa  file  de  grande  admiración , un 
Señor  de  tan  claras  cfpcranzas.  Hermano  del  Emperador,  dclá- 
pareccrfc  de  los  ojos  del  mundo , fin  poder  atinar  á qué  fuerte  le 
huvieíTe  conducido  tan  incierto  fucefo.  Habiendo  pafado  algunos 
mclcs , con  ella  terrible  , y penofa  fufpcnfion  , llegó  un  dia  al 
Conde  de  Frankerbug,  Embajador  del  Emperador, un  eltrangc- 
ro  Alemán,  y le  dijo  : Que  ellaba  aguardándole  en  la  Puente  Se- 
goviana  un  Caballero  de  fu  Nación , y le  rogaba,  que  llagaíTc  á 
verle.  Fue  el  Conde,  y halló  en  trage  de  peregrino  al  Archiduque 
Maximiliano,  y algunos  criados.  Apeóle  el  Embajador,  y besó  la 
mano  á fu  Alteza,  de  quien  fue  recibido  con  mucha  afición  , y 
entró  en  el  coche  con  el  Conde  , guiando  á fu  cafa.  Dcfpues  de 
haber  preguntado  el  Archiduque  por  la  falud  de  la  Emperatriz  fu 
Madre  , y de  la  Infanta  fu  Hermana ; preguntó  el  Embajador  á 
fu  Alteza,  ¿qué  caufa  le  había  movido  á poner  en  tanto  cuidado, 
y turbación  al  Emperador  fia  Hermano  , á lia  Madre , y á todos 
los  Principes  de  fu  cafa  ,dcíáparcciendofc  de  ella  , fin  dejar  noti- 
cia alguna  de  fu  determinación  ? Y refpondiólc  el  Archiduque; 
Que  había  defeado  mucho  vifitar  á Santiago  de  Galicia,  y vér  de 
vuelta  á fu  Madre,  y á la  Infanta  fu  Hermana  , que  él  fabía  que 
uno , ni  otro  le  habían  de  permitir  fi  lo  comunicaba;  y afsi  refol- 
vió  de  falir  tan  dcfconocido , que  algunas  veces  fervia  de  criado 
á fus  criados,  por  elcufar  con  ello  el  embarazo  de  los  recibimien- 
tos, v honras  con  que  no  haciéndolo  aísi , había  de  ícr  tratado 
en  todas  partes.  Con  ellas  platicas  llegaron  á cafa  del  Embajador, 
en  donde  fue  hofpedado,  y férvido  con  decencia, y fccreto 
en  el  breve  eípacio  que  tardó  á fabcrlo 
la  Emperatriz. 
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CAPITULO  XXIV. 

VISITA  EL  ARCHIDVQVE  MAXIMILIANO 
á la  Emperatriz,  fu  Madre, y d fu  Alteza  \ y parti- 
culares circunjlanctas  c¡ue  en  cjlo 
tntervienieron. 

Nvió  el  Archiduque  Maximiliano  al  Embajador  á 
dar  avifo  á la  Emperatriz  fu  Madre  de  haber  lle- 
gado , pidiendo  licencia  para  befarle  la  mano , y 
vifitar  á la  Infanta  fu  Hermana.  Recibió  fu  Ma 
geftad  ella  nueva  con  increíble  gozo;y  dcfpucsde 
haber  dado  gracias  ¿Dios  portal  favor,  y merced, envió  á llamar 
á la  Infanta;  y en  llegando  , refieren,  que  la  dijo  con  mucha  ale- 
gría: MARGARITA,  neccfario  es  tener  mas  cuenta  con  Vos, que 
con  vueftro  Hermano  Maximiliano,  porque  adivináis  lo;  fuceíos 
que  eftán  por  venir ; y fi  ello  fucile  como  lanta  , aun  podríamos 
pafar  por  ello.  Sabed  que  vueftro  Hermano  Maximiliano  cftáyá 
en  Madrid,  como  Vos  lo  dijifteis,y  me  envia  a pedir  licencia  pa- 
ra verme.  La  Infinta  muy  contenta  fe  arrodilló,  y besó  la  mano 
á fu  Madre , diciendo : ¿Ve  V.  Magcftad , Señora,  que  ha  fuccdi- 
do  como  lo  dige?  No  hay  cofa  como  fiar  mucho  en  Dios,  que  con 
cíTo  acertaremos,  y nos  fuccderá  todo  lo  que  nos  conviene.  Ha- 
bía de  comulgar  la  Emperatriz  el  dia  figuiente  , y afsi  le  dijo  al 
Embajador : Decid  á Maximiliano , que  fea  muy  bien  venido, 
que  y.o  he  de  comulgar  mañana , y me  eftoy  ahora  difponicndo, 
y afsi  no  podrá  verme  hafta  otro  dia  defpues  de  la  comunión  ; y 
que  quiero  que  venga  en  el  mifmo  trage  de  peregrino  que  ha  he- 
cho fu  romería.  Y volviendofe  á la  Infanta  , la  dijo  : MARGA- 
RITA , ¿no  os  parece  que  no  venga  vueftro  Hermano  hafta  otro 
dia  que  yo  haya  comulgado , porque  no  me  embaráce,  y porque 
ofrezca  áDios  primero  cfte  contento?  Muy  bien  me  parece  Seño- 
ra , refpondió  la  Infanta,  primero  ha  de  (er  Dios  que  todo  lo  que 
no  es  Dios.  Con  cfto  partió  el  Embajador , y huvo  de  aguardar 
el  Archiduque  con  harta  pena  aquellos  dias. 

z Finalmente,  el  dia  (chalado  fue  á bcfir  la  mano  á íu  Ma- 
dre, con  el  miímo  trage  de  peregrino,  que  habia  venido  de  San- 
tiago. Aguardóle  la  Emperatriz  en  la  (ala  que  hemos  dicho,  que 

ef- 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XXIV.  ? j i 
eftá  dentro  de  la  claufura  , y á una  panelas  Señoras,  y las  Damas 
de  fuMageltad,  y á la  otra  la  Infanta, entre  algunas  Religiofas  del 
Convento.  Afsi  como  entró  el  Archiduque, besó  la  mano  á fu  Ma- 
geftad  , y recibiólo,  qual  fe  deja  vér , de  quien  tan  tiernamente 
le  amaba  , y venía  á hallarfc  (fin  íet  hijo  pródigo)  perdido.  Lue- 
go que  le  recibió , le  dijo  : Que  vieffc  fi  conocía  á fu  Hermana 
MARGARITA.  El  Archiduque  refpondió  : Que  por  lo  menos 
no  tenia  que  hulearla  entre  las  Señoras,  ni  las  Damas;  y afsi  vol- 
viendo los  ojos  adonde  fe  hallaban  las  Religiofas  , la  reconoció, 
y al  punto  fue  á pedirla  la  mano , tanto  por  la  devoción , como 
por  la  corteña.  Enternccicronfc  ambos  Hermanos,  y los  circunf- 
tantes  de  vér  tan  particular  lúcelo.  Y defpues  de  haber  hablado 
fus  Altezas,  fe  acabó  la  audiencia  , y fe  recogió  la  Emperatriz  á 
fu  quarto  con  el  Archiduque , y con  las  Religiofas  al  Monafterio 
la  Infanta. 

j Verdaderamente  es  acaecimiento  cite  de  Ungulares  cir- 
cunftancias , y que  en  el  fe  manifiefta  el  valor,  y piedad  grande 
que  pone  Dios  en  los  corazones  de  los  Principes , y Señores  de  la 
cafa  de  Auílria.  Partir  el  Archiduque , ni  acompañado , ni  cono- 
cido, y muchas  veces  á pie  , y firviendo  de  criado  a uno  de  fus 
criados,  expuefto  á tantos  peligros;  travefar  tanta  parte  de  Euro- 
pa por  vifitar  á Santiago,  y cumplir  con  un  a&o  tan  rcligiofo, 
como  el  de  ella  romería.  Ni  es  menos  digno  de  ponderación,  que 
defeando  tanto  la  Emperatriz  ver  á fu  Hijo  , pudicffc  fuñir  , te- 
niéndolo en  Madrid,dos  dias  enteros, el  pefo  que  había  de  cau- 
far  á fu  corazón  la  anfia  de  verle,  por  no  de  fraudar  un  punto  al 
recogimiento,  fofiego,  y reverencia  con  que  debe  1er  recibido  el 
Señor  en  el  inefable  Sacramento  de  la  Eucatillía. 

4 Aprendan  con  elle  cgemplo  los  que  tan  apriefa  reciben 
al  Señor , que  los  redimió  tan  de  efpacio,  tumultuariamente  hof- 
pedando  en  fu  pecho  al  Rey  de  la  mayor  Mageftad  , y fin  pre- 
vención decente,  al  que  no  hay  prevención  bailante  para  recibir, 
los  que  con  menos  reverencia, y corteña  admiten  a Dios  nuellro 
Señor  en  fu  alma  , que  al  amigo  en  fu  cala  ; y fin  prob  ufe  de 
efpacio,  prueban  elle  Divino  Manjar  can  apriefa.  Miren  fi  a una 
Señora  tan  fanta  embaraza  el  gozo  de  vér  á fu  Hijo,  por  tantos 
títulos  digno  de  amor,  recelando,  que  no  le  inquiete  clic  gozo, 
porque  no  hálle  otro  en  aquel  dia  el  corazón  devoto  , que  el  de 
recibir  ájefus:  ¿cómo  no  embarazan  en  el  alma  de  los  defaten- 
Tom.íX.  Ttz 
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tos  á efte  importante  recato,  tantas  aficiones  vanas , cantas  fu- 
perfluidades  nocivas,  tantos  penfamientos  ambicioíos,  tantos  en- 
tretenimientos relajados , tantas  propiedades  pcligrofas  , tantos 
engaños , y dictámenes  errados’  que  todo  cfto  puede  caber  con 
recibir  muchas  veces,  y aprieta  al  Señor,  los  que  no  hicieren  de- 
bido aprecio  de  cite  facrofanto  Miftcrio.  También  es  digna  pon- 
deración en  efte  fuceíó  la  confianza  grande  que  tuvo  en  Dios  la 
Infanta}  aquella  fe , y feguridad  que  habia  de  parecer  el  Archi- 
duque fu  Hermano , animar , y coníolar  á la  Emperatriz  iu  Ma- 
dre con  tan  grande  alegría,  y quando  todos  citaban  trilles,  citar 
íii  Alteza  can  contenta  : todo  ello,  dice  efpiritu,  y devoción  ad- 
mirable , y tener  puclla  enteramente  fu  voluntad  en  Dios. 

5 Detúvole  algunos  dias  el  Archiduque  con  la  Emperatriz 
fu  Madre,  entretanto  que  venía  licencia  del  Rey  para  irle.á  vifi- 
tar  á Valladolid.  Tenia  en  efte  tiempo  grandes  platicas  con  la 
Infanta  fu  Hermana , y comunicóles  los  defignios  con  que  le  ha- 
llaba de  fer  Cartujo.  Su  Alteza  lo  animaba  mucho  al  defprccio 
del  mundo,  y al  aprecio  de  Dios  } y dccia  el  Archiduque  , que 
era  increíble  el  aprovechamiento  que  fu  alma  fentia  con  las  pla- 
ticas fer  vorofas  de  la  Infanta.  Ultimamente , dcfpucs  de  haber 
yifitado  al  Rey  en  Valladolid , en  donde  fue  recibido , y corteja- 
do con  la  grandeza, y oftcntacion  conveniente  j volvió  á Madrid, 
y recibida  licencia,  y bendición  de  la  Emperatriz,  y dcfpedido  de 
la  Infanta  , partió  á Alemania,  en  donde  fue  recibido  con  gran 
de  gozo  del  Emperador , y de  fus  Hermanos , y Tios : turbándo- 
le el  intento  que  tenia  de  retirarfe,  las  novedades , y guerras  que 
en  aquellos  tiempos  acaecieron  en  el  Imperio,  á cuya  defenfa  hu- 
vo  de  latir  el  Archiduque,  relervado  (comodefpues  diremos) 
por  la  Divina  Providencia , á grande  variedad 
de  fucefos. 
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CAPITULO  XXV. 

VA  LLEGANDO  A SV  FIN  LA  EMPERATRIZ, 

y previene  fe  a la  muerte,  y lo  que  en  efio  ft 
Altela  le  ayudó. 

\ 

L golpe  de  la  muerte  , ni  hay  vida  refervada  , ni 
grandeza  efenta.  La  Emperatriz  María  llena  de 
años,  y de  graves  dolencias  rendida,  iba  caminan- 
do á fu  fin.  Reconocia  aquella  Augufta  Perfona, 
que  defcaecia  apriefa  el  calor  de  la  vida,  acercán- 
dole con  la  mifma  velocidad  á la  Corona.  Quien  vió  la  muerte 
de  fu  Marido,  de  fus  Hermanos  , Hijos,  Nietos , ¿qué  tenia  que 
cfpcrar  de  fu  vida  , fabiendo  que  no  la  habían  dejado , fino  pre- 
cedido? Conocía  efta  defengañada  Señora,  que  en  efta  vida  mor- 
tal , es  breve  la  carrera  ,y  fiempre  corta , folo  al  padecer  prolija. 
Elle  deícngaño  la  trajo  de  Alemania:  efta  verdad  la  redujo  á la 
perfección  fuma  de  aquel  feguro  retiro.  Tuvo  fiempre  prefente 
la  muerte , con  efio  no  eftrañb  dejar  con  la  muerte  la  vida,  que 
efta  agradecida  memoria  rinde  fu  fruto  en  el  trance  de  mayor 
peligro.  Fue  cofa  de  admiración  vér  quan  difpuefta  cftaba  á cfte 
inclcufable  fuccíb  , can  muerta  en  el  fentirlo , como  refignada  al 
padecerlo. 

i Gran  prueba  es  del  vivir  , el  morir.  Indicio  de  la  pureza 
del  alma  en  la  vida,  rendirfe  fácilmente  el  cuerpo  á la  muerte:  y 
afsi  como  es  dificultofo  á la  naturaleza, es  donde  mas  manifiefta 
la  gracia. Veinte  años  vivió  retirada,  por  no  morir  engañada.Con 
tan  prolijos  dias  , fe  difpufo  á efte  acelerado  inftance,  á eftc  peli- 
gro , nunca  baftantcmcnce  conocido  , pues  fiendo  el  fuccíb  un 
punto,  pide  una  vida  entera  de  difpoficion,  y apenas  baña.  Afsi 
como  finció  fu  Mageftad  que  le  iban  faltando  las  fuerzas , y cre- 
ciendo la  calentura , dilpufo  las  materias  de  fu  hacienda,  mudan- 
do algunas  cofas  en  fu  teftamento , de  las  que  tenia  refueltas, 
moftrando  en  fu  difpoficion  el  valor , la  prudencia , y la  piedad, 
que  reynaron  fiempre  en  fu  Perfona. 

3 En  efio  no  embarazamos  efta  Hiftoria  , remitiéndolo  al 
libro  de  las  Fundaciones  del  Convento  Real  de  las  Dcfcalzas,que 
con  religiofa  pluma  eícribió  el  Padre  Fray  Juan  Carrillo,  Conté - 
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for  de  fu  Alteza.  Fueron  quantiofas  las  mandas  que  hizo  á luga- 
res píos.  Dejó  largamente  íocorridos  lus  criados,  y con  muy  efi- 
caces palabras  encomendados  al  Rey  fu  Nieto.  Manifeftó  quan 
prendado  tenia  fu  cotazon  con  el  amor  de  la  Infanta  fu  Hija, en 
la  clauíúla  con  que  la  encomendó  , dejando  cícrito  de  fu  mano: 

Y aunque  mi  Hija  MARGARITA  ha  meneíter  poco,  por  el 
buen  ellado  que  tiene  , fuplíco  al  Rey  , que  pues  faltándole  yo 
queda  (ola,  y defamparada,  fe  duela  de  ella,  y la  ampáre , y haga 
tanta  merced , como  podemos  confiar  de  la  bondad  del  Rey  , y 
de  las  caufas  que  hay  para  ello. 

4 En  otra, la  encomendó  alArchiduqueAlberto  íu  Hijo,que  di- 
ce:AmiHija  MARGARITA  le  encomiendo  con  todo  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  no  íolo  como  Hermano  la  ampáre  ; pe- 
ro como  en  la  cofa  que  mas  placer  me  puede  hacer , mirando 
por  fu  confuclo  , y deícanfo  , procurandofelo  en  todo  ; porque 
por  haberla  trahido  de  Alemania,  míre  con  mas  cuidado  de  ella. 

Y lo  que  del  teílamento  que  hizo,quando  fu  profefion,  no  eílu- 
vicrc  cumplido;  mando  que  te  cumpla  , ni  mas,  ni  menos  que 
cite  mió , con  el  qual  quedará  aquel , ó fu  traslado  confirma 
mia. 

5 Dcbia  á la  Infanta  la  Emperatriz  elle  amor , porque  co- 
mo fe  ha  vifto  en  el  diícuríó  de  ella  Hiftoria,  pudo  ter  cgemplo 
de  hijas  fu  Alteza  : y en  cfta  ultima  enfermedad,  no  fe  puede  ex- 
plicar el  cuidado , la  atención  , el  dcfvelo,  el  amor  con  que  la 
fervia,  no  faltándole  un  punto,  ni  dejando  de  pedir  con  gran 
fervor  á fu  Divino  Efpofo  : Que  no  le  llcvafTc  á fu  Madre.  Ha- 
cíante en  el  Monaílcrio  continuas  oraciones,  y penitencias, vien- 
do quan  apriefa  caminaba  la  enfermedad , y que  te  iba  manifef 
tando  de  fuerte,  que  preílo  fe  dió  á conocer,  que  era  aquel  el  ul- 
timo mal  de  la  vida.  Eftaba  la  fanta  Emperatriz  fin  aflicción  al- 
guna , antes  con  mucha  ferenidad  , y ío Ciego  ; con  agrabarle'  fu 
indifpoficion  , la  pafaba  en  pie , por  no  privarte  del  güilo  de  cf- 
tar  con  fu  Alteza  , y con  las  Rcligiotes.  Llevábanla  al  Relicario 
con  grande  trabajo  , tolerado  con  güilo,  por  el  confuclo  cfpiri- 
tual  que  tenia  de  cllar  en  aquel  Cinto  retiro.  De  eílaíuerte 
padecía  larga  enfermedad, con  valor  increíble,  ven- 
ciendo con  el  ánimo  las  débiles  fuerzas 
del  cuerpo. 
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CAPITULO  XXVI. 

FATIGA  A LA  EMPERATRIZ 

la  ultima  dolencia  de  fu  vida  : Sentimiento  fanto  de 
fu  Altez^a  :j  finesa  que  por  Dios  obró  en 
efa  ocafon. 

Aliábale  tan  conlólada  la  Emperatriz  con  las  Reli- 
giofas  , que  llegó  muy  adelante  fu  indifpoficion, 
fin  determinarle  á latir  de  la  claufura , fino  quan- 
do  podía  cfcufarlo  á dar  alguna  audiencia.  Fuefe 
aprcfurando  fu  mal , con  accidente  tan  riguroto 
de  calentura  maligna,  y aprieto  grande  al  pecho , que  apenas  la 
dejaba  refpirar.  Quando  la  apretó  elle  accidente  , fue  fuerza  ía- 
lir  de  la  claufura  á fu  quarto  , á un  apolento  contiguo  á la  fala 
del  Convento.  Como  fe  vió  fin  fuerza  para  entrar  en  él , y que 
ni  la  Infanta,  ni  las  Rcligioíás  podían  lalir  á vifitarla , y fervirla, 
hallóle  con  grande  pena ; porque  el  mayor  alivio  que  tenia  , no 
folo  en  la  enfermedad , fino  en  fu  muerte  , era  acabar  en  brazos 
de  fu  Hija,  y á villa  de  aquellas  fantas  virgines. 

2 Comunicó  con  fu  Confelbr , y las  demas  perfonas,  qué  le 
podría  hacer  para  que  no  muriclTc  fin  elle  confuelo ; dando  á re- 
conocer los  Breves  que  tenia  de  fu  Santidad  á perfonas  muy  gra- 
ves, y doctas.  Ello  trataban  en  el  quarto  de  la  Emperatriz  , al 
tiempo  que  la  Infanta  en  el  Monallerio  no  ccfaba  de  encomen- 
dar á Dios  á fu  Madre,  pidiéndole  con  muchas  lagrimas  fu  vida. 
No  falcaba  de  afsillir  en  el  Coro , para  encomendarla  á Dios , ó 
en  la  puerta  de  la  claufura  para  fervirla,  recibiendo  por  inflantes 
nuevas  de  fu  (alud,  dando  orden  á todo  con  fuma  vigilancia , y 
amor.  Llamaba  las  Rcligiofas;  y al  cuidado  que  tenian  de  enco- 
mendar á Dios  á fu  Madre , les  hacia  nuevos  recuerdos , rogán- 
doles con  grande  ternura,  que  no  olvidaífen  un  punto  ella  debi- 
da atención.  Enviaba  á todos  los  Monaíterios  de  Madrid,  y á las 
perfonas  devotas  de  la  Corte  , encargándoles  con  inllancia  elle 
cuidado.  Era  cofa  de  grande  devoción , y dolor,  vér  aquella  Real 
Señora  ir,  y venir  afligida  de  la  tribuna  á la  puerta  de  la  claufu- 
ra, de  Dios  á fu  Madre,  de  fu  Madre  á Dios.  Apattabala  de  la 
oración  el  anfia  de  fibcr  de  fu  Madre; y eníábicndo  de  clla,acu- 
dia  al  punto  á la  oración.  Re- 
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$ Reconoció  la  Infanta  con  gran  claridad,  que  era  cierto  el 
dichofo  tranfito  de  la  Emperatriz  fu  Madre  , porque  fe  hallaba 
con  cfpiritu  para  encomendarla  á Dios , y fin  aliento  para  cípe- 
rar  fu  falud.  Que  fucle  el  Señor  quitar  el  vigor  al  alma,  al  pedir- 
le lo  que  conoce  que  conviene  negarle.  Trahia  cubierto  el  cora- 
zón con  un  velo  mortal , y fin  aquel  esfuerzo  con  que  antes  íc 
hallaba  en  los  trabajos ; padeciendo  fin  confuclo  en  íu  interior, 
terrible,  y pcnoío  defampnro.  Sabe  Dios  aufcncaríe,  para  que  pa- 
dezcan las  almas ; porque  fi  fiempre  les  dieílc  aquella  alegría, 
que  vá  envuelta  con  el  amor  Divino,  no  hallaría  el  amigo  de 
Dios  coíá  penofa  en  la  vida.  En  apartandofe  un  poco  el  Autor 
de  la  gracia,  queda  rendida  la  naturaleza  : aufentafe  aquella  luz 
fuperior,  que  lo  alumbra  todo,  aquel  auxilio  interior  que  lo  pue- 
de todo. 

4 Afsi  andaba  la  Infanta , defamparada , y triftc,  teniendo- 
fe  á las  ramas  del  árbol  de  la  vida  , porque  no  fe  la  llevarte  el 
raudal  de  fu  pena.  Acudia  á Dios  fin  mas  fuerzas , que  para  po- 
nerte en  íu  prcíencia ; ccfando  aquellos  nobles  ícntimicntos  de  la 
parte  racional,  y obrando  los  penofos  de  la  fenfitiva.  Defcaba  ver 
á fu  Madre , y le  era  de  mortal  defeonfuelo  que  le  hu vierte  dado 
cite  poítrer  accidente  fuera  de  la  claufura,  condoliendofe  de  que 
habiendo  vivido  toda  la  vida  firviendola  , íolo  le  faltarte  en  la 
muercc.  En  cita  fazon  llegaron  á decirle : Que  íc  habían  recono- 
cido los  Breves , y confultado  con  hombres  doítos , y graves,  y 
eran  de  parecer,  que  citaba  difpcnfida  llanamente  por  ellos,  pa- 
ra acompañar  ¿fu  Madre  en  la  enfermedad,  y íalir  á cite  fin  de 
la  clauiura. 

5 Quanto  mas  íeguro  cita  Dios  en  el  corazón  humano  en 
las  tribulaciones,  que  no  en  las  felicidades,  nos  lo  dice  en  cita 
ocafion  la  Infanta;  pues  fiendo  fu  mayor  defeo  ver  á la  Empera- 
triz vertiendo  tantas  lagrimas  por  cito  : oyó  con  dolor  cita  pla- 
tica , y refpondió  á quien  fe  la  propuío  : ¿Yo  íalir  de  la  claufura 
que  he  profefado  una  vez? Yo  volver  á poner  mis  pies  en  el  mun- 
do? Yo  iácarlos  de  la  Religión?  Yo  dejar  de  cumplir  la  Fé  que  he 
ofrecido  á Dios?  Antes  moriré  , que  tal  haga.  Primero  es  Dios, 
que  mi  Madre.  Todos  faben  loque  yo  la  quiero  , pero  el  ver- 
dadero amor  es  cumplir  con  Dios.  Aunque  haya  Breve  en  que 
me  difpenicn,  no  he  admitido  yo  cita  difpcnfacion  , ni  la  admi- 
to , que  es  en  lo  fuitancial  de  mi  Regla ; y no  he  de  íalir  de  la 

clau- 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XXVI.  ? ? 7 

claufura  , aunque  muera  mi  Madre  fin  verla  , que  es  el  mayor 
dolor  que  pudo  tener  en  ella  vida  } pero  ello  quiero  ofrecer  á 
Dios  , y padecer  por  fu  amor. 

6 ¡Qué  bien  que  fe  defiende  el  Señor  en  el  corazón  que  le 
ama,  por  atribulado  que  lo  tenga!  ¿Quien  creyera,  que  no  labia 
de  arraftrar  á efta  perfeéh  atención  de  fu  Alteza  , el  defeo  de  vér 
á fu  Madre?  Quien  imaginara  , que  envuelto  en  aquel  dolor  na- 
tural , eftaba  elle  amor  divino  ? Quatro  palos  no  quiere  dar  la 
Infanta  fuera  de  fu  claufura , por  no  aufentarfe  elfos  de  fu  Elpofo, 
aun  quando  efta  fu  Efpofo  (al  parecer)  aufente  de  ella  , obrando 
atribulada  , lo  que  pudiera  obrar  la  mas  devota  ? Aprendan  los 
Religiofos  en  elle  egemplar  , á hacer  alta  cftimacion  de  lo  que  á 
Dios  ofrecen , pues  tantos  afeaos  como  concurrían  á llevar  con 
la  violencia  de  accidente  tan  fuerte  , á un  egercicio  tan  decente 
y tan  fanto,  como  fervir  á fu  Madre  } no  bailaron  á que  difpcn- 
faíTc  efta  Señora  tan  breve  diftancia  en  tal  fazon  , al  importante 
voto  de  la  claufura. 

7 Difcurriófe  en  qué  forma  podrían  ajuftarfe  el  defeo , y 
confuelo  de  la  Emperatriz,  y el  fanto  zelo  de  la  Infama.  Y pade- 
cióles, que  era  buen  medio,  pues  eftaba  tan  cerca  el  apofento  de 
fu  Magellad  , incluirlo  en  la  claufura.  En  ello  vino  fu  Alteza  ; y 
afsi, habiendo  dcfpcjado  quantos  criados,  y criadas  afsillian  á fu 
Magellad, dejando  fofamente  algunos,  y los  Médicos  , y el  Em- 
bajador, y fu  Confcfor,  tabicaron  las  puertas  que  de  aquel  apo- 
fento falian  al  quarto  de  fu  Magellad  , mandandofe  por  el  Mo- 
natlcrio , como  las  demás  Rcligiofas.  Hecho  ello  , pidieron  á fu 
Alteza,  que  cntraíTc,  y era  tan  delgado  el  camino  por  donde 
Dios  la  llevaba  en  el  cumplimiento  de  fu  Regla  , que  al  pafar  al 
apofento  de  fu  Madre  por  la  puerta  que  antes  terminaba  la  clau- 
fura, fe  detuvo,  diciendo  : Que  enfrailen  primero  la  Abadefa  , y 
las  demas  Rcligiofas,  porque  ella  quería  fer  la  ultima  en  efta  ac- 
ción. Quien  tratare  el  amor  de  Dios  , no  eftrañára  ella  delgadc- 
za  de  efpiritu  ; porque  fiendo  para  fufrir  las  almas  tan  inmenfo 
el  Señor,  fucle  fer  muy  menudo  al  gobernarlas.  Deja  que  un  pe- 
cador le  ofenda  infinitas  veces  á villa  de  íii  jufticia,  y no  confien- 

te  á una  alma  favorecida, la  propiedad  de  un  cabello  á villa 
de  fu  amorj  porque  al  uno  trata  como  padre,  al 
otro  como  amante. 

Tom.DC.  Vv  CA- 
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CAPITULO  XXVII. 

ASSISTE  LA  INFANTA  EN  LA  VLTIMA 
enfermedad  de  fu  Madre : el  valor  ,y  gracia  con 
que  lo  egccuto. 

Ntr.iron  la  Abadcfá,  y las  Religiofas  , y deípues  la 
Infanta  en  el  apofento  de  la  Emperatriz,  y arrodi- 
llandofc  fu  Alteza  , besó  la  mano  á fu  Madre.  Fue 
de  grande  alivio  ella  vifita  para  entrambas.  Dio 
principio  fu  Alteza  á hacerle  oficio  de  Angel  de 
Guarda  , con  atención  á la  falud  del  cuerpo,  y del  alma.  Dcfde 
aquel  punto , hada  que  la  dió  la  Emperatriz  al  Señor  , no  le  fal- 
tó un  inflante  fu  Hija.  Y fue  cofa  rara , V efeóto  propiamente  de 
Dios ; que  citando  fu  Alteza  tan  afligida , y trille  en  fu  aufencia, 
fe  hallaba  con  grande  aliento , y corazón  en  fu  preícncia  , mof- 
trando  en  ella  ocafion  el  Dónde  fortaleza  de  que  Dios  la  dotó. 
Vcíanfe  todos  porteados  de  dolor , de  que  corrieílc  tan  apriefa  á 
la  muerte  la  vida  de  la  Emperatriz , y fu  Alteza  tan  igual , que 
admir  iba.  Servia  á fu  Magcftad,  y confolaba  á las  criadas , pre- 
viniendo , y difponiendolo  todo  con  animo  devoto , íemblante 
entero , y corazón  refignado. 

2 Poderofb,  y Sabio  es  el  Señor.  ¿Quien  entenderá  fus  fc- 
crctos?  Rcprcíéntado  el  dolor,  dá  pena,  y mirándolo,  alivio.  Due- 
le á fu  Alteza  la  enfermedad  de  íu  Madre  confiderada  , y puede 
tolerarla  mirada.  ¿Quien  alienta  cftc  corazón  á vifta  del  trabajo 
fatigado  en  la  aufencia?  Quien  teme  mas  el  peligro,  que  el  daño? 
Todos  ellos  fon  efectos  de  la  mano  eterna,  que  ocultamente  go- 
bierna las  almas , pagando  de  contado  el  valor  que  tuvo  la  Infan- 
ta al  defender  fu  claufura,  con  darlo  para  afsillir  á fu  Madre,  pre- 
miando aquella  fortaleza  con  cfta : compadeciéndole  también  de 
la  flaqueza  de  nucllra  naturaleza,  pues  afligida  la  Infinta,  ¿cómo 
había  de  confolar  á fu  Madre?  Dejala  alli  penar , porque  merez- 
ca, y aqui  la  confucla  , porque  firva. 

$ Eftaba  muy  atenta  fu  Alteza  á todo  loque  eran  remedios 
del  alma.  Cuidando  fiempre  con  fu  Confefor , y con  los  demas, 
que  le  acudieflén  con  tiempo  con  los  focorros  de  la  Iglefia.  Ha- 
cia a ¿tos  de  contrición  , y amor  de  Dios  con  fu  Magcftad  : y la 
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devota  Emperatriz  con  fuma  alegría  obedecía  á fu  Hija,  como  fi 
le  hablara  un  Angel,  holgando  de  oír  tan  íantos  recuerdos,  rcfti- 
tuyendolc  en  ella  hora  los  documentos,  con  que  la  había  criado. 
Advenía  también  á los  Médicos,  y las  criadas, que  en  lo  tempo- 
ral no  faltaílc  cola  á fu  Madre  , rcgiltrandolo  todo  fus  ojos  , be- 
neficiándolo todo  fus  manos;  pagando  la  deuda  de  hija  en  el  pun- 
to de  mayor  importancia.  Quando  veían  las  que  aísiftian  á la 
Emperatriz  , que  ni  de  dia,  ni  de  noche  deícanfaba  fu  Alteza  , la 
fuplicaban  , que  fofegaílc  un  poco  , y durmicífe , porque  no  le 
dieífe  alguna  enfermedad  , y con  ella  mas  fatigaífe  á fii  Madre. 
Rcfpondia  : No  me  puede  hacer  daño  el  fcrvirla  , ni  caufarmc 
trabajo,  porque  Dios  me  dá  fuerzas  para  que  le  fea  agradecida, 
no  folo  como  á Madre , y efpiritual  Maeftra,  fino  como  á fanta, 
en  quien  fiempre  he  reconocido  tan  heroyeas  virtudes.  Afsiftian 
con  fu  Alteza  las  Monjas , porque  afsi  lo  había  pedido  la  Empe- 
ratriz, queriendo  tener  elle  ultimo  alivio  en  la  vida  , de  hallarle 
también  acompañada  en  la  muerte.  Rezaban  las  Oraciones  que 
acoftu  mbran , y los  Salmos  en  voz  alta , y conlolabafe  mucho  en 
oirlos. 

4 Luego  que  fe  ííipo  en  la  Villa  el  peligro  en  que  cftaba  la 
vida  de  la  Emperatriz  , fue  general  el  fentimiento ; porque  habia 
veinte  años  que  con  liberal  manofocorria  ella  tierra,  y como  cau- 
dalofo  rio  , fu  renta  fecundaba  las  gentes,  Quando  el  trabajo  co- 
mún aumenta  la  perdida  particular  , es  el  golpe  mas  fuerte,  y el 
dolor  mas  fenfible ; porque  fe  juntan  el  agradecimiento, y la  nc- 
ccfidad  á llorar  íu  defdicha.  Confiderabanfc  los  Monaftcrios  fin 
focorro,  los  Hofpitales  fin  remedio,  las  huérfanas  fin  amparo,  fin 
recurfo  los  pobres  : cada  uno  fenria  fu  pena  , y todos  juntos  fe 
lloraban.  Hicieroníc  muchas  procefiones , y todas  las  Comuni- 
dades una  muy  folemne  , facando  á la  Virgen  de  Atocha  en  ella, 
acompañada  del  Clero,  y las  Religiones , con  infinito  concuríb 
de  gente.  Venían  muchos  dcciplinandofe , pidiendo  a Dios , que 
aplacafie  íü  ira. 

5 Llegaron  con  la  procefion  á la  Iglefia  Real  de  las  Deícal- 
aas,  con  ánimo  de  que  fubicífen  la  milagrofa  Imagen  al  apofen- 
to  de  la  Emperatriz.  Dieron  avifo  de  elle  intento  a fu  Magcilad, 
y que  nueftra  Señora  cftaba  en  la  Iglefia  , y querían  llevarla  á fu 
prcíéncia  , para  que  con  fu  villa,  6 cefaífe  la  dolencia  en  la  vida, 
ó aíTeguraífc  la  Corona  en  la  muerte.  Reípondió  la  Emperatriz 
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con  fingular  devoción  : No  foy  yo  digna  que  la  Madre  de  mi  Se  ■ 
ñor  entre  en  efta  pobre  morada,  en  mi  corazón  la  recibo,  y def- 
de  él  la  adoro  , y cipero  en  fu  fanta  intcrcefion  , que  he  de  ir 
preño  á gozarla  en  la  gloria.  Efto  ruego  yo  que  le  pidan  todos. 
Tal  fue  la  reverencia  que  la  Emperatriz  tuvo  á la  Virgen  , que 
juntando  fu  fé  con  fu  cfperanza,  figuió  tan  de  cerca  los  humildes 
pafos  del  fanto  Centurión.  Volvieron  á la  Screniísima  Reyna  de 
los  Angeles  á fu  cafa,  propicia , fino  á lo  que  la  pedían,  á aquello 
que  mas  convenia  : que  en  las  refoluciones  de  Dios  , no  es  tan 
grande  dicha  confeguir  lo  que  fe  pide,  como  hallarfc  refignados 
en  lo  que  fe  defea. 

CAPITULO  XXVIII. 

DICHOSO  TRANSITO  DELA  EMPERATRIZ 
Marta  ,j¡  valor  con  que  le  afsjjle  la 
Infanta. 

Recia  la  enfermedad  de  la  Emperatriz , y al  mifmo 
palo  fe  iba  debilitando  d fujeto.  Eftuvo  muy  ente- 
ra en  fus  potencias,  y fentidos,  y con  grande  paz,  y 
ferenidad  harta  el  ultimo  punto  de  la  vida,  la  que 
en  tan  largos  años  fe  habia  ido  difponicndo  á la 
muerte:  en  aquel  ultimo  trance  no  dejaba  inftante  perdido.  Egcr- 
citabafe  en  a ¿los  de  amor  de  Dios, y de  dolor  de  fus  culpas,  avi- 
vando la  Fe , y abrazandofe  con  la  Efperanza. 

z La  Infanta  á fu  cabecera  alentándola  en  aquel  punto,  de 
que  pende  la  fuma  de  las  cofas,  momento  que  mira  á una  eter- 
nidad, y dá  termino  á la  vida  temporal , pafo  á la  eterna.  Habia 
recibido  en  aquella  enfermedad  al  Señor  algunas  veces  por  devo- 
ción } y el  dia  antes  que  muricíTc , lo  recibió  por  Viatico,  llevan, 
do  por  compañero  en  la  jornada  al  que  habia  de  tener  por  Juez 
en  la  cuenta.  Pedia  muy  inflantemente  á las  Religiofas , que  la 
encomendaffen  á Dios,  y le  pagaíTcn  en  oraciones  fu  amor.  Obe- 
decíanla con  ternura  , no  pudiendo  detener  las  lagrimas  al  ver 
acabarle  vida  tan  provechofá  al  mundo.  Quando  los  Medico* 
conocieron  que  yá  tenia  pocas  horas  de  vida  , avilaron  a fu  Alte- 
za, y difpufo  trageíTen  el  ultimo  Sacramento.  Vinieron  las  Reli- 
giofas con  él  en  proccfioa  con  velas  encendidas , y recibiólo  la 
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Emperatriz  con  alegría,  ungiendo  fu  cuerpo  para  que  cobraíTe 
fuerzas  el  alma  , y entraífe  armada  en  las  poílrcras  batallas  con- 
tra el  común  enemigo.  Las  Religiofas  entretanto  citaban  cantan- 
do i coros  los  Salmos , y las  devociones  que  acoltumbran  , con 
mucho  confuelo  de  fu  Mageílad. 

3 habiendo  recibido  la  fanta  Unción  , y focado  un 
poco  , dijo  á la  Infanta  : Margarita  , trahedme  el  Crucifijo  con 
que  vos  profcíáílcis , que  le  tengo  mucha  devoción  , y quiero 
morir  con  quien  Vos  habéis  de  vivir,  para  que  con  ello  tengáis 
fiemprc  memoria  de  encomendarme  a Dios.  Fue  la  Infanta  á fu 
celda  , y recibiendo  a fu  Efpofo,  lo  llevo  , y pufo  en  las  manos 
de  fu  Madre.  Refieren  los  que  fe  hallaron  prefentes,  que  con  gran 
devoción , y efpiritu  la  dijo  : Señora,  cite  Padre  de  mifcricordias 
entrego  i vucítra  Mageílad,  para  que  vucítra  Mageílad  fe  entre-, 
guc  a él.  Reciba  con  mucha  confianza  al  que  la  redimió  con  tan- 
to amor:  mas  defea  él  que  (e  falvc  vueílra  Mageílad,  que  vueílra 
Mageílad  lo  defea  , y afsi  vivimos  en  fé , que  el  que  tanto  nos 
ama  en  la  vida,  no  nos  defampara  en  la  muerte.  Los  trabajos  que 
vueílra  Mageílad  ha  padecido  por  él,  júntelos  con  los  que  pade- 
ció por  vueílra  Mageílad  , pues  los  que  folos  no  bailan  , mezcla- 
dos con  aquella  fangre  aprovechan.  ¿Quinto  mas  hizo  en  redi- 
mirnos , que  hará  fu  Piedad  en  falvarnos;  Yi  la  fangre  cílá  der- 
ramada, las  penas  padecidas,  folo  reíla  falvarnos  por  ellas.  Vuef- 
tra  Mageílad  , que  ha  fido  tan  dcvoca  de  la  Paflón , efpérc  que 
con  ella  ha  de  lavar  fus  culpas, y premiar  fus  trabajos, y que  cf- 
ta  muerte  es  fin  al  padecer,  y principio  al  gozar.  Atendía  la  Em- 
peratriz i ellas  (antas  palabras , edificandofe  todos  de  vér  tal  efpi- 
ritu , difcrccion  ,y  valor.  Abrazó  el  Santo  Chriílo  la  enferma,  y 
con  ternura  repetía  muchas  veces  con  el  corazón , y labios  lo  que 
había  oído  á fu  Hija. 

4 Pasófe  aquel  dia  penofamente  al  trabajo, y dichofamentc  al 
mérito.  La  enfermedad  caminaba  apriefa , la  vida  volando,  y los 
pulfos  a bufear  fu  fin.  A las  tres  de  la  mañana  fe  fintió  fu  Magcf- 
tad  muy  agravada  , y pidió  que  le  IcyeíTen  la  Pafion  de  nuellro 
Señor,  que  eferibió  San  Juan  , y otras  oraciones  á eíle  intento. 
Oíalas  con  grande  atención  , introduciendo  en  el  alma  aquellas 
(agradas  razones , para  hallarle  con  mayor  esfuerzo  al  dejar  cílc 
cuerpo;  indicio  claro  de  fu  prcdeílinacion , morir  con  tales  me- 
ditaciones , y dar  el  alma  a fu  Criador,  envuelta  en  memorias  tan 

íán- 
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fincas.  Hizofe  la  recomendación  que  manda  la  Iglcfia,  llaman- 
do a los  Angeles,  convocando  á los  Santos , que  vinicíTcn  á ha- 
cer compañía  á aquel  efpiritu  dichofo.  Ella  rezaron  las  Religio- 
fas  con  las  ceremonias  mifmasque  quando  mucre  alguna  de  ellas. 
Dc’ allí  apoco  la  dijo  la  Infanta  : Señora  , ¿quiere  vueftra  Magcf- 
tad  que  digamos  el  Credo  las  dos?  Si  por  cierto  Hija  , rcfpondió 
la  Emperatriz}  y levantando  los  ojos  al  Ciclo,  lo  digeron  con  mu- 
cha devoción.  Pufo  la  Infanta  con  ello  á fu  Madre  el  Crucifijo  en 
las  manos,  de  fuerte,  que  lo  tuvicíTc  abrazado  ,y  afiendo  la  Em- 
peratriz las  manos  de  fu  Hija,  y abrazando  con  ellas  la  finta 
Imagen  de  Chrifto , le  entregó  el  efpiritu  bienaventurado  , y 
durmió  en  el  Señor  á lasquatro  de  la  mañana  á 16.  de  Febrero, 
del  año  1 6o  $ . Quedó  el  roftro  con  temblante  rifueño , y apa- 
cible, dejándolo  el  alma  afsi.  Mutió  los  ojos  puertos  en  el  Cielo, 
donde  habia  tenido  el  corazón  : y quedaron  abiertos  , harta  que 
una  de  las  Señoras  que  allí  afsiftian,  file  con  piadoío  afecto  á cer- 
rarlos : y al  dár  aquellos  penofos  pafos , para  tocar  el  cuerpo  di- 
funto de  la  Emperatriz  María  , que  tantos  años  habia  venerado 
viviendo,  herida  de  la  reverencia , ó del  dolor , cayó  dcfmayada 
en  tierra.  La  Infanta  entonces  dijo : Dejad  cíTo  para  mí,  que  Dios 
quiere  que  yo  haga  eíTc  ultimo  oficio  con  mi  Madre.  Llegóte 
con  gran  valor  , y le  compuío  los  ojos , y el  roftro.  ¡Qué  afsifti- 
do  eftá  de  Dios  el  corazón  , que  afsi  fe  porta  en  las  penas! 

CAPITULO  XXIX. 

PARTICULARES  SEÑALES  CON  QV  E 
mamfefio  Dios  la  fanta  vida  de  la  Emperatriz, 
Alaria. 

La  hora  mifma  que  cftaba  dando  á fu  Criador  el 
alma  la  Emperatriz , fe  viófobreel  npofento,y 
quarto  en  que  moría, un  globo  maravillofo  de  luz, 
tan  reblandeciente  , y hermofo,  que  deleubria  á 
las  tres  de  la  noche  el  techo, y gran  parte  de  aque- 
lla ciicunfercncia,  con  la  mifma  claridad  que  el  Sol.  Fue  can  no- 
torio efto  ,y  por  tantos  reconocido,  que  predicó  afsi  en  fus  hon- 
ras el  Padre  Fray  Placido  deTo-Santos,Obifpode  Zamora.  Qui- 
lo Dios  manifeftar  con  efta  luz  la  virtud  de  fu  fierva,  pagándo- 
le 
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le  a (si  la  lur  de  fu  egcmplo  , honrando  con  eñe  prodigio  al  fin 
de  fu  íánta  vidaá  quien  le  había  férvido  en  ella  con  tal  perfec- 
ción. Afsi  corno  la  Infanta  vio  difunta  á fu  Madre,  con  devoción, 
piedad, y ternura,  aunque cotj  fereno  roftro,  y femblantc , rezó 
con  las  demas  Religiofas  el  Rcfponfo  que  acoítumbra  el  Conven  - 
to  en  femejantes  ocafioncs  : La  Oración  dijo  el  Confcíór  de  fu 
Mageftad  , que  era  el  Obifpo  de  Ceuta.  Y en  acabando  con  cfta 
ceremonia  ,fu  Alteza  fe  arrodilló  delante  del  cuerpo  de  fu  Magef- 
tad, y la  besó  la  mano,  y dijo  á las  criadas : que  tuvicífen  pacien- 
cia en  efte  cafo , pues  tenían  mas  fegura  á fu  Madre  en  la  gloria, 
y les  ofrecía  en  fu  nombre  de  acudir  a fu  remedio , y confuclo, 
como  lo  diría  la  experiencia.  Arrodillandofc  todas,  y con  muchas 
lagrimas,  befaron  la  manoá  fu  Alteza  , con  lo  qual  , habiendo 
ido  primero  al  Relicario,  á prcícntar  el  alma  de  la  Emperatriz  á 
fu  Efpofo,  fe  retiró  á fu  celda  á dar  lugar  á efte  natural  fcnrimicn- 
to , y á ofrecerlo  4 Dios  en  la  oración.  Las  Religiofas  virtieron  á 
la  Emperatriz  el  habito  de  Santa  Clara,  como  lo  había  mandado, 
en  la  forma  que  le  trahen  las  Delcalzas. 

2 Luego  la  entraron  en  el  Convento,  donde  eftuvo  tres  dias 
fin  enterrarle  harta  que  vino  orden  del  Rey,  que  cftaba  en  Valla- 
dolid , de  lo  que  fe  habia  de  hacer  en  el  entierro.  Salió  la  nueva 
á Madrid  , de  haber  acabado  la  Emperatriz  Maria  , y llenó  de 
dolor  los  corazones.  No  hay  quien  pueda  baftantemente  expli- 
car el  fentimicnto  de  los  mas  principales, de  ver  acabado  el  am- 
paro de  la  nobleza:  la  ternura  de  las  perfonas  devotas , difunto 
el  egcmplo  de  la  virtud : las  lagrimas  de  los  neccfitados  , de  vér 
fin  remedio  tantos  miferables : el  defeonfuelo  de  las  Religiones, 
de  ver  fin  focorro  tantos  Conventos.  Todos  aquellos  dias  hicie- 
ron los  Monaftcrios,  y Comunidades  de  Madrid , con  gran  devo- 
ción , y concurfo  , pagándole  en  oraciones  la  deuda  que  habían 
contrahido  en  focorros.  A medio  dia  falió  la  Infanta  de  fu  celda, 
4 ufar  los  oficios  de  la  Comunidad,  con  la  mifma  compoftuia  ,y 
efpiritu  que  los  habia  cgercitado  harta  entonces.  Afsiftia  quanro 
le  era  pofiblc  a!  cuerpo  de  fu  Madre , ayudándola  con  oraciones, 
fin  faltar  á dar  orden  en  codo,  fiendo  admirable  la  fortaleza  que 
moftraba  , en  llevar  con  tanta  refignacion  un  golpe  tan  fuerte. 
No  fe  le  vió  defigual  movimiento  , tanto  que  obligó  á que  la  di- 
geffc  una  perfona  muy  grave  : Señora,  ¿cómo  es  pofiblc,  que  cfta 
pena  la  pueda  llevar  vueftra  Alteza  con  tanto  valor , que  4 todos 
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admira?  Eftoy, dijo, tan  obligada, y reconocida  á Dios, por  el 
Ungular  beneficio  que  me  hizo , de  fiacarme  del  mundo , y rra- 
herme  á fu  cafa  , recibiéndome  por  fu  Efpofa ; que  quando  con- 
fidcro  , que  déla  mifma  mano  que  recibo  elle  beneficio,  he  re- 
cibido el  golpe  , hallo  gran  motivo  de  fufrirlo  con  paciencia , y 
con  amor  : y afsi  no  os  caufc  admiración  una  cofa  tan  debida. 
Ella  es  la  ciencia  de  mayor  fabiduria  , recibir  los  trabajos  como 
premio  , adorando  las  penas  como  Cruz , y mirando  á la  mano 
que  caftiga,  y no  al  dolor  de  la  herida. 

3  Habia  ordenado  la  Emperatriz  en  íú  teftamento  , que  la 
enterraíTen  en  el  Monafterio  donde  habia  vivido,  con  ella  devo  - 
ta  claufula.  Ordeno  , y mando , conformándome  con  el  primer 
tcllamcnto,  que  llevándome  nueftro  Señor  de  ella  prefente  vida 
á la  eterna,  que  cfpcro  alcanzar  por  fu  fola  mifcricordia  , que  le 
junten  mis  teftamentarios  aqui,y  en  mi  ultimo  teftamento  nom- 
brados, y den  orden  como  me  cntierren  en  elle  Monafterio  de 
la  Madre  de  Dios  de  la  Coníolacion  (afsi  fe  llama  el  de  las  Dell 
calzas)  fundado  por  mi  Hermana : y ruego  al  Rey  mi  Nieto  , cf- 
tando  en  parte  que  lo  pueda  hacer  5 y pido,  y encomiendo  á la 
Abadefa,  y Monjas  de  el , no  (olo  no  lo  contradigan , mas  lo  fa- 
ciliten , y quiten  qualcfquicra  dificultades  que  quifiercn  poner, 
de  manera  , que  le  haga  como  digo.  Mi  defeo  (cría  al  pie  del  Al- 
tar del  Oracorio  del  huerto  del  Clauftro  bajo,  y con  (ola  una  pie- 
dra llana  encima  5 pero  en  habiendo  en  cfto  alguna  dificultad, 
ordenen  mis  teftamentarios,  juntamente  con  la  Abadeíá,  lo  que 
mejor  les  pareciere  , como  (ca  conformandofe  con  mi  dcíeo , que 
es  citar  enterrada  dentro  de  la  claufura  , y fin  ninguna  ceremo- 
nia, fino  llanamente. 

4 Aprenda  la  vanidad  mundana  en  ella  humildad,  á no  dc- 
fcar  ver  venerados  fus  hueíbs j ni  (chalar  con  Mau(oleos,y  cim- 
brias embarazólas , un  poco  de  pudricion,  y gufanos.  La  Empe- 
ratriz Maria,  Hija  , Madre  , y Hermana  de  tantos  Emperadores, 
y Reyes,  (e  contenta  con  que  la  cubra  una  pobre  lofa : ¿y  tú  gu- 
fano  mortal , embarazo  de  las  gentes,  quieres  adornar  el  afeo  de 
tu  cuerpo , con  las  pirámides  de  Egipto , que  fcñalcn  con  el  hu- 
mo de  tu  vanidad? 

5 Llegó  orden  del  Rey  , que  fe  egecutaffe  todo  lo  difpuef- 
to  por  la  Emperatriz ; y enterráronla  en  el  Clauftro  bajo  , donde 
cftá  el  entierro  de  las  Religioíás.  Y fue  cofa  digna  de  adverten- 
cia, 
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da  ,quc  pulieron  , fin  reparar  en  ello , la  humilde  lepultura  de 
la  Emperatriz , junto  á la  pobre  celda  de  la  Infanta  , hallándole 
en  tan  breve  diftancia  ellos  dos  egcmplos  venerables  al  mundo, 
de  humildad  á los  vivos,y  2 los  muertos.Efto  fue  de  gran  confue- 
lo  á fu  Alteza:  y todas  las  mañanas,  y las  tardes  iba  á encomen- 
dar á Dios  á fu  Madre  , diciendo  2 fus  compañeras:  Vamos  2 ía- 
ludar  á mi  Madre , y recibir  fu  bendición.  Aqui  eftuvo  harta  que 
fe  hizo  traslación  2 otra  parte  como  fe  dirá  defpues.  Mandó  el 
Rey  , que  á la  muerte  de  fu  Abuela  íé  hicieííén  grandes  demos- 
traciones en  fus  Reynos  , y las  honras , lutos , funerales,  y Sufra- 
gios , que  en  Semejantes  cafos  ta  hacen  á las  mifmas  Períonas  de 
los  Reyes.  Dejó  la  Emperatriz  dichota  fucefion  de  fu  Perfona : y 
de  los  Hijos  que  fe  han  referido  en  el  capitulo  primero  del  Libro 
primero, vivían  el  Emperador  Rodolfo  , los  Archiduques  Matías, 
Alberto,  Maximiliano.  Alcanzó  Viznietos  de  la  linea  de  la  Rey- 
na  Doña  Ana  fu  Hija , por  haber  yá  nacido  la  Infanta  Doña  Ana, 
hoy  Rcyna  Chriftianifsima  de  Francia.  Afsi  pasó  el  dicho  tra'nfi- 
to  de  la  Emperatriz  María  , Señora  de  gloriotas  virtudes : en  la 
prudencia  admirable  , rara  en  el  valor  , y tanta  en  la  perfección. 
Ajulló  con  admiración  común  á la  diferencia  de  citados  de  fu  vi- 
da , las  perfecciones  de  que  Dios  la  dotó , hermofcandola  con  or- 
namento egemplar.  Fue  Emperatriz  de  grande  confejo  para  las 
rcfoluciones  ,dc  fuma  autoridad  para  los  Subditos,  Madre  dedif- 
creta  educación  para  fus  Hijos  ; y en  el  retiro  que  efeogió  en  los 
últimos  años  de  fu  vida,  de  pocas  veces  vifta  igual  pcrfcccion.Ca- 
lificó  fu  vida  , y coronó  fu  muerte  el  Oráculo  de  dos  Sumos  Pon- 
tífices. Pió  V.  Sol  cfpiritual  de  ellos  tiempos  decía  muchas  veces: 
Cierto  que  hallo  hadante  materia  para  canonizar  á la  Empera- 
triz , fi  la  alcanzo  de  dias.  Gregorio  XIII.  quando  partió  de  Ale- 
mania fu  Mageftad,  pronunció  ellas  palabras:  Temo  no  venga  á 
eflos  Reynos  algún  trabajo , faltándole  una  Perfona  tan  tanta,  y 
una  coluna  de  la  Fe  tan  fuerte.  Con  tal  aprobación  debe 
ectar  en  fus  alabanzas  la  pluma  , y fubílituir 
en  lu  culto  el  Silencio,  y la  vene- 
ración. 


Tom.IX.  Xx  LI- 
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CAPITULO  PRIMERO. 

T%AT  ASE  T>  E TO*QE%  CASA 

4 la  Infanta  , muerta  la  Emperatriz  J razones 
que  para  ejlo  fe  ofrecieron. 

AS  fiic  lo  que  la  Infanta  Sor  MARGARITA 
padeció , para  defenderle  de  ia  grandeza,  que 
lo  que  el  ambiciólo  padece  para  confeguirlaj 
porque  nació  en  tan  alto  cftado  de  fu  Real 
Pcríona  , que  bajando  tantos  grados  de  hu- 
mildad, como  hay  de  Infinta  áReligioíá  Def 
calza,  no  pudo  hallarfe  en  lugar  donde  no  la  vencrafTen.  Fue  ma- 
ravillofo  el  camino  por  donde  Dios  la  llevó,  haciéndole  ¡inca  del- 
gada en  que  corricíTe  fu  humildad  á la  corona  de  la  perfección, 
entre  la  grandeza  de  la  fangre  , rcfpeto  de  los  Principes , y fuma 
veneración  de  todos.  Dejarlo  todo  de  una  vez  , ya  íe  ha  vi  (lo , y 
en  el  oculto  dcfprecio  vivir  encerrada  el  alma  , como  en  clauíu- 
ra,  de  donde  no  pueda  falir  á la  vanidad.  Afsi  fuccdió  á aquellos 
primeros  amadores  deldcfierto,  que  hicieron  cielo  las  loledadcs 
de  Egipto,  Palacio  de  Reales  virtudes  la  habitación  de  las  fieras. 
Santa  Paula  deja  á Roma,  y íé  vá  huyendo  á Belcn , no  pudicn  - 
do  tolerar  la  grandeza  de  aquella  opulenta  .Ciudad,  buíca  la  hu- 
mildad del  pelébre  del  Señor;  pero  que  diligenciando  la  Infanta 
tanto,  que  la  defprcciaflén  , llamando  con  lagrimas  ¿ la  deíefti- 
macion , le  oponga  el  mundo  al  intento, y la  conícrve  en  el  pun- 
to 
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to  debido  á fu  grandeza':  y que  de  cito  mifmohaga  la  humildad 
Palacio,  donde  con  admiración , y egcmplo  viva  á la  perfec- 
ción; no  cabe  en  nucítra  naturaleza,  fin  que  le  dé  mas  fuerzas  la 
gracia.  - -j 

t Afsi  como  murióla  Emperatriz,  envió  á vifitar,  y conío- 
lar  á fu  Alteza  el  Rey  Felipe.Hl.  con  dcmóftracioncs  de  grande 
amor : y mandó  , que  el  Gpnfejo  de  Eítado  vierte  qué  forma  da 
cafa  íe  le  había  dc"pon?r¿ fu  -Tia.  No  había  quien  dudarte,  que 
fuefle  neccfario  , que  fu  Alteza  cuvieflc  cerca  de  sí  criadas , que 
con  particular  obligación  , y amor  acudiéííen  4 fu  regalo , y fa- 
lud  ty  para  lo  mifmo.cn  bki)  (chalar  criados  , que  figuieíTenfu 
orden  en  todo,  porque  no  faltarte  á tal  Pcríbna  el  decoro  , y re- 
verencia conveniente.  Nh.á  orto  parece  quefe  oponia  el  fer  Re- 
ligiofa  Defcalza  ;pucs  una  cofa  era  el  cuidado  que  fu  Alteza  pro- 
fcfatia  j forta  vel  qoc  el  Rcj  «Jcbiartcner,  de  que  fuerte  bien  fér- 
vida. Que  en  qRa  Señora  fe  habían  de  confidcrar  dos  Digpida- 
des,  una  cfpiritiiaj  de  Re  ligio  ja , y otra  temporal  de  infanta.  A 
la  primera  fatisfacia  fu  Alteza  .coi)  la  perfección  de  fu  vida  , y 
egercicios  admirables  de  fu  Religión ; de  la  fegunda  había  de  dar 
cobró  ¿1  Rey  ,xónfiderhiido  clxltrccho  parentefeo , que  por  tan- 
tas lincas  tenia  con  fu  Tria.  Que  era  Hermana  del  Emperador, 
encomendada  de  fu  Abuela  i fu.  Magcftad  , con  tan  tierna  chu- 
fóla cñ  fu  redámente  , habiendo  dejado  la  cafa  de  fus  Padres, 
porvenir  ábufcat  ¿Diosen  Efpaña  , con  tan  noble  confianza. 
Que  en  el  concutfo  de  citas  dos  Dignidades  , no  fe  embarazaba 
la  una  á h otra , para  u&r  de  entrambas  á la  mayor  perfección: 
pues  fiendo  afsi,  que  fu  Alteza  íeguia  h humildad  de  fu  inrtitu- 
to,  con  particular  obfervancia,  y que  los  Pontífices  favoreciendo 
con  gradas  fu  vocadon,  habían  difpcnfado  quanto  fuerte  nece- 
íário  para  elle  citerior  tratamiento  ; bien  cabía  el  (cr  pobre,  y 
reípecada : vivir  en  foledad,  y afsiftida,  fer  defprcciada  de  sí  mif- 
ma  , como  Rcligiofa,  y venerada  de  codos  , como  Infanta.  Con 
cito  fe  confutó  á fu  Magcrtad  por  el  Confcjo  de  Eftado  , que 
convenia  que  fu  Alteza  confervaífc  en  las  Defcalzas  la  mifma  cafa 
de  la  Emperatriz  , y que  los  criados  que  firvicron  í fu  Magcrtad 
Cefarea , firvicíTen  á fu  Alteza  ; con  que  fe  acudia  al  judo  cum- 
plimiento de  una  obligación  tan  debida  , como  tenerla  con  de- 
cente cafa  y al  remedio  de  los  criados  de  la  Emperatriz , que 
por  tantas  cauíás  merecían  el  amparo  del  Rey.  También  pareció 
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fcñrthr  alguna  cantidad , no  íolo  para  fudentar  fu  familia  , fino 
para  que  focorrieíTc  con  largas  limofnas  los  pobres;  pues  en  ello, 
como  en  codo  lo  demás , habia  difpcnfacion  de  fu  Santidad  , y 
era  muy  conforme  á razón , que  beneficiaíTe  con  fu  mano  á los 
que  tanto  mejoraba  con  fu  egemplo.  Advirtióle  también  , que 
era  conveniente  que  fu  Alteza  dieíle  audiencias  : y porque  ello 
f>0  podia  fer  por  la  rejuela, y rallo,  por  donde  hablan  las  demas 
Religiofis,  fe  dicífe  forma,  como  guardando  fu  claufura,  pudicf- 
fc  tener  efecto.  Conformófc  el  Rey  con  eda  confulta,  y mandó, 
que  íé  lo  digclfe  el  Conde  de  Ffankerburg,  Embajador  del  Celar, 
para  que  fuplicalfe  á fu  Alteza,  que  fe  ajada  íle  á elle  intento 

CAPITULO  II. 

DICE  EL  EMBAJADOR  A SV  ALTEZA 

la  refolttcion  de  ponerle  cafa : Valor , y efptritu 
de  la  Infanta  en  contrade- 
cirlo. 

ON  el  orden  que  tuvo  del  Rey  el  Conde  deFran  - 
kerbufg,  fue  á beiár  la  mano  á fu  Alteza  , y def- 
pucs  de  haberle  ponderado  la  jufta  e (limación 
que  debia  hacerfe,por  parte  de  la  caía  del  Empe- 
rador , al  amor , y fineza  con  que  íé  acudia  á fu 
Sercniísima  Pcrfona,  por  el  Rey,  y Miniftros,  la  dijo:  Como  ha- 
bia rcfuelto  fu  Magcdad,  que  fu  Alteza  tuvieífe  en  lu  fcrvicio  al- 
gunas criadas  de  fu  Madre , y que  la  firvieflén  los  mifmos  cria- 
dos por  cuenta  del  Rey , fcñalandole  para  dar  limofnas  cierta 
cantidad  cada  año;  y que  íé  tomaífe  forma  como  dieflé  Audien- 
cia fu  Alteza  á los  Embajadores , y Perfonas  públicas  , y particu- 
lares , de  la  manera  que  mas  convienieíTe, abriendo  alguna  ven- 
tana , por  donde  mejor  parecieflé.  Que  no  era  neccfario  decirla 
quanto  convenia  ello  á fu  férvido;  pues  confiaba  á fu  prudencia, 
que  ni  en  la  Dignidad  en  que  Dios  la  habia  puedo , haciéndola 
Hija  ,Tia,  y Hermana  de  las  mayores  perfonas  del  mundo,  ni 
en  la  conveniencia  particular  de  la  familia  de  fu  Madre,  por  tan- 
tas caufas  digna  de  amparo  , podia  haberfe  tomado  mas  útil  re- 
folucion  , ni  mas  ajudada  al  Real  corazón,  y grandeza  del  Rey. 
Que  pues  fu  Alteza  íé  hallaba  diípenfada,  tuvieflé  por  bien  de  ef- 
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eribir  á fu  Magellad  como  el  Conde  la  había  hablado  en  cfta 
conformidad  , y que  fe  cgccutaria  todo  como  le  haBi'a  orde- 
nado. 

2 Refieren,  que  cftuVo  la  Infanta  oyendo,  al  Embajador  con 

grande  atención , y que  en  acabando  fu  platica  , le  refpondió: 
Que  fe  admiraba  mucho  que  le  propufiefle  cofa  femejante  , y le 
pcríuadieflc  á que  habiendo  dejado  de  fer  Infanta  en  el  figlo  por 
fer  Religiofa , ahora,  ni  parecieíTc  Religiofa,  ni  Infanta.  Que  no 
era  materia  para  ponerfe  en  platica,  que  tuviefle  criadas  configo, 
para  que  la  firvieífen,  habiendo  entrado  en  la  Religión,  para  kr- 
virj  ni  que  traeaílen  de  fu  regalo  , habiendo  entrado  á padecer. 
Que  coftandole  tantas  lagrimas  el  huir  de  eftos  embarazos,  no 
era  jufto  perfuadirle  que  volviefle  á ellos.  Que  aquellos  hábitos 
humildes  no  fe  habían  de  vér  rodeados  de  vertidos  profanos,  y 
feglarcs,  ni  dentro  de  aquellas  paredes  otras  alhajas , fino  las  que 
eftuvicífen  manifeftando  aquel  pobre  , y humilde  inftituto.  Que 
á buen  fuccfo  habria  encaminadofe  fu  vocación  , y buen  egem- 
plo  daría  á aquellas  fiervas  de  Dios,  introduciéndoles  dentro  del 
Convento  la  vanidad,  echando  por  tierra  las  murallas  de  fu  finta 
claufura , para  que  entrarte  el  mundo  á vencerlas.  Que  fi  el  Rey 
por  fu  autoridad , y por  los  favores  que  la  hacia,  inftafle  en  efto, 
no  podría  dejar  fu  Alteza , aunque  con  mucha  eftimacion , de 
defender  fu  inftituco;  porque  era  jufto,  que  afsi  como  el  Rey  mi- 
raba por  fu  Dignidad  , mirarte  fu  Alteza  por  ia  fuya.  Que  fi  fu 
Magcrtad  la  quería  afsiftida  de  criados , por fér  fúTia,Dios  la 
quería  que  no  los  tuvicífe , por  fer  lu  Efpofiu  : y fi  quería  el  Rey 
que  todos  la  rcfpetartcn  por  fer  Infanta , Dios  quería  que  vivid- 
le pobremente , por  fer  Religiofa.  Que  mas  jufto  era,  que  ccdicfi 
fe  el  Rey  á Dios , que  Dios  al  Rey,  y fe  quebrarte  por  lo  tempo- 
ral , que  no  por  lo  eterno.  Que  las  criadas  de  fu  Madre  , y fus 
criadas  habian  de  hallar  el  remedio  fin  fu  relajación.  Que  fu  Ma- 
geftad  podia  focorrcrlas  por  otro  camino ; y aunque  era  verdad, 
que  el  Papa  la  habia  difpenfado  ; pero  que  no  tenia  acertada  la 
difpenficion  en  cofa  alguna,  que  tocarte  á lo  fuftancial  de  fu  Re- 
gla : y en  lo  demás  bailaban  las  Preladas,  aunque  cftimaba,como 
debía,  efta  gracia.  , 

3 Quanco  á la  limofna  que  la  fcñalabart  cada  año, para  que 
repartidle,  dijo:  Que  aunque  no  podia  negar  quart  aficionada 
habia  fido  á ella  virtud  j también  la  volvía  á las  manos  de  fu 
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Mageftad.,  que  Tiendo  can  Chriíliano  , y gencrofo  , la  emplca- 
ria  con  c!  miiino cuidado.  Grande  virtud,  refieren  que  le  dijo  fu 
Alteza,  es  la  limofna ; pero  mejor  es  pedirla  por  Dios , que  darla. 
Bueno  es  íocorrcr  á los  pobres ; peto  mas  es  ferio  por  Dios.  Ello 
le  tengo  dado  cambien  , el  no  tener  que  dar  , por  haberlo  deja, 
do  totío  por  él.  De  una  vez  le  di  quanto  tenia  : y afsi  mi  cuida- 
do no  ha  de  fer  yá  de  darle,  pues  no  tengo  cofa  , que  no  fea  Tu- 
ya , fino  de  fcrvirle,  y de  no  volverle  á quitar  lo  que  tengo  dado. 
Socorro  con  oraciones  á los  que  antes  focorria  con  dinero;  y con- 
tentóme de  dar  loque  tengo,y  no  tener  cofa  alguna  que  dar.Qiun- 
to  á las  Audiencias , feguiré  la  forma  que  las  demas  Religiofas, 
pues  lo  foy ; y en  efta  pane  puedo  dilpenfar  menos  que  en  otra,' 
pues  toca  en  el  punto  fuftancial  de  la  claufura,  habiendo  de  abrir 
ventana  por  donde  me  hayan  de  ver.  Oyó  el  Embajador  la  ref- 
puefta  de  fu  Alteza,  admirando  dcfprccio  can  grande  , en-  lo  que 
el  mundo  tanto  fuele  ellimar.  Y queriendo  hacer  réplica  a algu- 
nas razones  de  las  referidas , fe  levantó  fu  Alteza  , y le  dijo , que 
acudieífe  á fu  Confefor , porque  no  era  neccfario  por  entonces 
hablar  mas  en  aquella  materia : y con  ello  fe  acabó  la  Audiencia. 

. • , . N 

CAPITULO  IH. 

hace  instancia  sobre  la  materia 

el  Embajador  Con  el  Confe fir  de  fii  Alterca  , y lo 
que  refui hen. 

Abíendo  el  Embajador  oído  la  refolucion  de  fu  Al- 
teza, le  preció  que  no  tenia  remedio  alguno,  fi- 
no le  apelaba  al  Padre  Fray  Juan  de  los  Angeles, 
fu  Confefor  , a cuyo  tribunal  Tolo  podía  tener  re- 
curío  ella  caula.  Dijole  el  Conde  las  obligaciones 
que  fu  Alteza  renia  de  recibir  los  favores,  y caricias  que  los  Re- 
yes fus  Sobrinos  la  hacían,  fiefido  tan  decente  , y debido  á íu  Per- 
lina. Lo  que  en  Alemania  lentiria  el  Emperador  fu  Hermano, 
que  fe  trata  fe  con  tanta  aulleridad,  que  no  quifiefle  tener  cerca 
de  sí  quien  miraíTe  por  fu  Talud, ni  fuera  del  Convento  quien  acu- 
dieflé  á fu  férvido.  El  daño  que  le  caufaba  en  ello  á los  criados 
de  la  Emperatriz , cuya  familia  quedaba  czpuefta  á grandes  tra- 
bajos, fi  los  dejaban  en  elle  defamparo.  Las  obligaciones  que  fu 
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Alteza  tenia  a las  criadas  de  íu  Madre , habiéndolas  trahido  de 
Alemania , y vifto  por  fus  ojos , que  habían  dejado  el  regalo  de 
íus  caías , íu  patria , fus  deudos,  por  venirla  firviendo.  Lo  que  la 
Emperatriz  le  habia  encomendado  que  mirafle  por  ellas ; y que 
no  dejaría  de  cenfurar  el  pueblo  , que  tan  prefto  olvidalfe  fu  Al- 
teza un  cuidado  tan  debido.  Que  no  fiibía  en  qué  fundaba  el  ef- 
crupulo,  cftando  difpenfada  del  Pontífice,  para  quanto  fucile  con- 
veniente á fu  Perfona,  ficndolo  efto  tanto  a fu  Talud,  y á fu  auto- 
ridad,que  fon  las  dos  cofas  á que  mas  íc  atiende  en  cfta  vida.Que 
volvieífe  los  ojos  á diferentes  Conventos  muy  reformados,  y ha- 
llaría quantas  Rcligiofis  tenían  configo  criadas  , porque  no  to- 
das las  necefidades  particulares  puede  íuplir  la  Comunidad  ; y 
aísi  los  Prelados  íé  compadecen  de  la  flaqueza  , y miícrias  de 
nueftra  naturaleza  , que  no  ficmpre  puede  caminar  con  la  rígi- 
da Obfervancia  con  que  comienza.  Eftc  cuerpo  es  mortal , yá 
pierde  la  falud , ya  las  fuerzas , con  que  necefita  de  repararíé  , y 
mas  para  feguir  la  perfección  , que  es  camino  afpero  , y cÁ 
trecho. 

1 Que  el  dejar  de  dar  algunas  limoíhas  fu  Alteza , aunque 
á fu  luz,  podia  parecer  perfección,  por  la  riguroía  Obfervancia 
de  pobreza ; pero  álos  ojos  de  los  flacos  podia  caufar  nota  en  fu 
opinión  , una  Hermana  del  Emperador,  Tia  del  Rey,  no  acudir 
á las  publicas , y particulares  necefidades.  ¿Por  ventura  podría 
defenderfe  de  los  que  vinicíTen  á pedirle  , de  los  criados  , de  los 
conocidos , de  los  pobres?  Qué  habia  de  rcfpondcrlcs  ? Santa  co- 
fa feria  encomendarlos  a Dios , como  fu  Alteza  decia ; pero  cífe 
es  íocorro  de  las  almas  , el  dinero,  y limofnas  es  de  los  cuerpos: 
y no  puede  fiempre  vivirfe  cípeculacivamente , es  nccefario  acu- 
dir á eftc  práctico  egercicio , y tocar  el  dinero  para  darlo,  y ma- 
nejar la  pena  de  verlo , por  llegar  á la  finta  acción  de  repetirlo. 
No  es  menos  noble  virtud , antes  mas  benigna  la  caridad , que 
la  pobreza.  Que  efta  cantidad  era  confiderablc,  á la  qual  parece 
que  tenia  adquirido  derecho  la  limofna  5 volverla  ahora  al  Rey,  y 
negarla  á los  pobres , bien  podia  íer  que  lo  fucffe,  pero  no  pare- 
cía perfección. 

2 Muchas  razones  halla  la  naturaleza  para  defender  fu  ra- 
zón , todo  lo  tuerce , y lo  dora  á los  vifos  de  fu  intento.  El  Padre 
Confcfor  refpondió  al  Embajador , que  no  debia  efttañar  el  fin- 
io zelo  de  la  Infanta  , antes  bien  era  tanto  mas  digno  de  admi- 
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radon  , quanto  mas  razones  fe  le  podrían  ofrece^para  cftranar- 
lo.  Porque  todas  las  que  acababa  de  ponderar,  aunque  tenían  al- 
gún color,  eran  razones  de  nueftra  naturaleza  , y de  efta  huma- 
ra providencia, y faber  ; las  quales  no  llegaban  á la  fuperioridad 
de  cfpiritu  , por  donde  Dios  guiaba  á la  Infanta.  ¿Qué  pefan  los 
criados,  (decía  efte  Padre)  la  familia,  las  limofnas,  los  pobres , la 
autoridad , la  grandeza,  los  hermanos , los  tios  al  lado  de  la  efti- 
macion  que  hace  una  alma  de  Dios?  Todo  lo  arraftra  el  foguirle, 
por  donde, y quando  nos  llama.Pucfta  la  mano  al  arado, y los  ojos 
en  el  Señor  que  vá  adelante , no  vuelve  la  cara  atrás.  Llamen  los 
criados , lloren  los  pobres,  fufpiren  los  padres , contradigan  los 
deudos,  mormuren  los  hombres  , pierdalé  la  autoridad  , la  gran- 
deza, el  poder;  todo  es  poco  para  quien  lo  bufea  todo.  Por  efta 
razón  á la  Infanta  le  es  molefta  efta  platica  , pues  con  ella , á fu 
parecer , quieren  retardarla  , y detenerla  al  volar  á aquella  alta 
perfección  á que  afpira.  Pero  todavía  ferá  bien  platicar  con  fu 
Alteza  en  la  materia,  y vér  en  qué  forma  fe  puede  ajuftar,  de 
fuerte,  que  guarde  fu  inftituco  ; y figuiendo  fu  cfpiricu,  fe  acuda 
al  reparo  de  tantas  perfonas  , como  de  efta  refolucion  dependen, 
cuyo  remedio  pefa  también  mucho  á los  ojos  de  Dios.  Con  efto 
el  Padre  Confefor  ofreció  de  hablar  á fu  Alteza , y dar  cuenta  al 
Embajador  de  íu  refolucion , para  decirlo  a fu  Magcftad. 

CAPITULO  IV. 

RAZONES  CON  QV  E I N STA  BA  N 
con  fu  Altela  , para  efue  permití  efe  que  fe  le  pu- 
ftejfe  cafa : j lo  que  fe  refohio  en  la 
materia. 

O dejaba  de  parecer  cofa  grave , que  íu  Alteza  dcC 
cchaífc  con  tal  refolucion  lo  que  con  tanto  acuer- 
do fe  ofrecía  por  parte  del  Rey  ; y afsi  pareció  á 
íu  Confefor  , y otras  perfonas  doéhs  con  quien 
fe  comunicó,  que  confidcrada  la  grandeza  en  que 
Dios  la  habia  puefto  , era  necefario  que  templaífe  el  rígido  zelo 
con  que  eftaba  de  defender  fu  pobreza.  Porque  no  de  balde  los 
Pontífices  habían  difpenfado  á fu  Alteza  la  obfcrvancia  de  fu 
fanto  inftituto,  reconociendo  , que  por  mucho  que  fe  ajufte  fu 
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efpiriru,  y fervor  á la  profefion  que  había  efeogido , era  impofi- 
blc  que  pudieflc  vivir  en  ella , fin  algunas  gracias,  y preeminen- 
cias debidas  por  muchas  caulas  á fu  Real  Pcrfona,  tanto  mas  fien- 
do  de  tan  delicada  complexión  > que  la  Ig'.efia  trata  fiempre  á los 
Fieles  como  á los  hijos,  y para  cíTo  tiene  gracias,  y dilpenlaciones 
con  que  premia  , y anima  á la  virtud  , y afsi  lo  había  hecho  en 
cfta  ocafion,  difpenfando  tan  benignamente  con  fu  Alteza.  Que 
pefaba  también  mucho  el  perjuicio  que  fe  feguia  á los  criados, 
de  que  tan  fcveramcntc  excluycífc  fu  Alteza  los  medios  que  fe 
proponían,  fiendo  obligación  natural  afsiftirlos,  y mayor  habicn- 
dofelos  encomendado  can  tiernamente  fu  Madre.  Que  fe  hallaba 
fu  Alteza  en  la  cabeza  de  la  Monarquía  , a la  vifta  del  mundo, 
como  el  blanco  á lafacta  ;y  habían  de  concurrir  á fu  veneración, 
y á procurar  fu  audiencia  las  Naciones  de  todo  el  Orbe  , los  Le- 
gados de  los  Pontífices  , los  Embajadores  de  los  Reyes, los  Prin- 
cipes , los  Vafallos ; y afsi  era  fuerza,  que  períónas  deftinadas  af- 
fi (liciten  á fu  fervicio,  porque  no  caufalfe  dcfprccio  en  el  mundo, 
lo  que  eligía  por  devoción.  Que  era  conveniente  compadecerle 
los  fuertes,  de  los  flacos,  y vivir  los  julios  de  fuerte,  que  no  cro- 
pezaíTcn  en  ellos : y aunque  los  criados,  y familia  no  fuelfen  ne- 
cefarios  para  (ü  Alteza  , lo  eran  para  el  Rey , cuya  cauta,  y gran- 
deza por  confillir  en  la  de  fu  Tia , era  la  que  fe  trataba.  Que  fi 
fu  Alteza  no  necefita  de  los  criados,  ellos  nccefitaban  de  fu  Alte- 
za , y convenia  dejarfe  llevar  de  la  necefidad  de  los  fuyos.  Que 
el  tener  renta  para  sí , no  era  bien  aconfe jarlo,  ni  elle  era  el  in- 
tento del  Rey}  pero  que  por  fu  orden  fe  diílribuycífen  algunas  li- 
mofnas,  no  parecía  inconveniente  , fino  muy  conforme  á fu  ef- 
tado;  pues  no  tener  perfona  tan  grande  forma  de  locorrcr  á los 
neccfitados , era  pobreza  dcfapacible , y afpera  , y fuera  del  uíb 
común  de  los  Principes. 

x Ellas  razones  ponderó  á fii  Alccza  fu  Confclor  delante 
de  la  Abadefa,  á quien  la  Infanta  cllimaba  , y cuyo  confcjo  fe 
guia.  Y defpues  de  haber  platicado  largamente  en  ella  materia,  y 
pafado  grandes  debates  fobre  ella ; finalmente  , no  la  pudieron 
reducir  á que  inrrodugeífe  en  la  claufura  criada  alguna  en  fu  fer- 
vicio , diciendo:  que  fi  la  querían  para  fu  autoridad  , yá  la  habia 
dejado  en  el  figlo  , fi  para  íu  regalo , habia  entrado  á padecer , fi 
para  fu  uíb , no  la  habia  mencfler , profefando  pobreza , fi  para 
fu  falud , fiaba  de  las  Religiofes,  que  la  afsiltirian  con  la  caridad 
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que  á las  demás  , que  es  lo  que  bafta;  pues  fu  Alteza  conocía  muy 
bien  el  cuidado  que  en  cfto  ponían.  Quanto  á los  criados  : que 
pues  fu  Mageftad  les  hacía  merced  ; fe  confervaíTen  en  la  mifma 
forma,  que  fi  vívieíTc  fu  Madre,  hafta  acomodarlos,  y que  para 
cífo  no  era  nccefarío  que  la  firvieífen;  pero  que  fu  Alteza  cuida- 
ría de  ellos  , y de  fu  amparo,  como  fi  la  eftuvieran  firviendo.  Y 
afsi  todos  vivieron  agradecidos  á eftc  favor,y  fe  nombraban  cria- 
dos de  fu  Alteza,  como  quien  lo  habia  fido  de  la  Emperatriz  fu 
Madre,  y fe  honraban  tanto  con  ferio  de  fu  Hija. 

3 Las  criadas , pues , yá  muchas  de  ellas  citaban  cafadas,  y 
acomodadas , otras  tenían  renta  de  por  vida , y á otras  recibiría 
fu  Mageftad  en  fu  férvido, no  era  necefario  tomar  nueva  refolu- 
cion.  Que  fu  Alteza  fiempre  las  ayudaría  , como  lo  habia  hecho 
hafta  alli.  En  la  limofna  que  íé  feñaló  dcfpucs  de  grandes  inftan- 
cias,  íé  redujo,  que  pues  fu  Mageftad  quería  que  corrieflc  pot 
fu  mano  aquel  (ócorro  á los  pobres , lo  admitía;  pero  advinien- 
do, que  de  cfto,  y de  lo  que  fu  Madre  le  habia  dejado  en  fu  tef- 
tamento , que  eran  dudemos  ducados  al  mes,  para  limofnas , no 
tenia  otra  elección  , ni  propiedad  , que  el  difpenfarlo  al  mayor 
fcrvicio  de  Dios  nueftro  Señor , ni  habia  de  entrar  cofa  alguna 
en  fu  poder,  fino  en  el  de  la  pcrfona,que  fu  Mageftad  fueífe  fér- 
vido de  nombrar  para  cfto.  Y fue  en  efte  punto  tan  auftera,  que 
no  quilo  fu  Alteza  nombrar  la  perfona , que  habia  de  acudir  á la 
diftribucion  de  eftc  dinero.  Y afsi  huvo  de  {chalar  fu  Mageftad  á 
Don  Rodrigo  del  Aguila  , Mayordomo  de  la  Emperatriz , y fu 
Teftamentario,  para  que  acudicífe  á cíTo;  y deípucs  de  él,  á Don 
Luis  de  Avalos  , que  también  firvió  en  la  mifma  ocupación  á fu 
Mageftad  Ccfarea ; y últimamente,  fucedicndofe  unos  á otros,  al 
Conde  de  Villaflor,  y Marqueíés  de  Auñón  , y de  Malagón ; los 
quales  difponian  de  todo  como  les  parecía, y de  que  fe  íócorrief- 
(e , y pagarte  á los  criados  de  fu  Madre,  fin  que  fu  Alteza  cntraf. 
fe  , ni  íálielfc  en  cofa  alguna.  Y en  las  limofnas  que  fe  ofrecieron 
fetretas , y focorros  de  criados , y de  muchos  Conventos  pobres, 
que  todos  dependían  de  fu  mano,  y caridad,  fe  valía  de  Luis  de 
Alarcón,  teftamentario  que  fue  de  la  Emperatriz,  y Contador  de 
cuentas  de  fu  Mageftad  , y de  fu  Confejo  de  Hacienda  , que  con 
la  fineza  de  buen  criado , y reconocido,  la  firvió  fiempre  ; á cu- 
yo poder  envió  en  fu  vida  el  Archiduque  Alberto  , y dcfpucs  la 
Infanta  Doña  Ifabcl  algunas  cantidades , para  que  con  mas  lar- 
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gueza  moftraflc  íii  caridad  , {¿corriendo  necefidades.  Y por  (ola 
la  relación  de  íiis  Mayordomos,  que  al  cabo  del  ano  le  hacían, 
fin  tomar  nunca  otra  cuenta  , pafaba  efta  fiel  difpcnfadora  del 
teíóro  de  Dios.  Quanto  á las  Audiencias  , que  era  en  lo  que  le 
inftaba  mucho  por  el  Rey , las  daría  por  el  Comulgatorio  , que 
es  una  ventanica  corta  en  quadro,  trayendo  diípeníacion  del  Ge- 
neral. Efto  fe  rcíolvió  á grandes  ruegos,  y fe  dijo  al  Embajador, 
y á fu  Mageftad,  á quien  fu  Alteza  refpondió  con  grande  aftima- 
cion  ,dcl  favor  que  le  hacia  de  acudir  tan  liberalmcnte  á fu  am- 
paro. 

CAPITULO  V. 

QVEjASE  CON  DEVOTOS  SENTIMIENTOS 

la  Infanta  á Dios,  de  lo  que  la  per  Jigüe  n las 
honras  del  mundo. 

ON  ícr  afsi,  que  vino  fu  Alteza  en  los  medios  que 
le  aconfejaban , por  no  volver  las  elpaldas  á 
tancas  razones  como  le  han  referido,  fue  con 
1 tan  viva  repugnancia  , que  fiempre  andaba  llo- 
rando cftc  trabajo.  Era  íu  Alteza  naturalmente 
generóla  , y la  inclinación  que  Dios  la  habia  dado  quando  era 
Seglar  al  dar,  íé  le  habia  trocado  en  la  Religión  al  no  tener  : que 
no  es  ncccfaria  menos  nobleza  , y valor  para  vivir  pobres  de  vo- 
luntad, que  liberales  de  condición.  Dá  el  liberal  el  don,  pero  qué- 
dale con  el  beneficio;  el  pobre  de  cfpiritu  ni  dá  ,n¡  recibe.  Anda 
fiempre  en  vacío  el  alma,  fin  el  dulce  comercio  de  la  liberalidad; 
y con  cífo  queda  mas  defafida  de  lo  criado,  y mas  defembaraza- 
da  para  el  Criador.  Qucjabafc  la  Infanta  muchas  veces  de  efta  pe- 
na ; y teniendo  en  ella  tanto  mérito , lloraba , parccicndole  á fu 
amor  poco  el  merecer  , fino  padecía  mas.  Volviafc  á Dios  con 
tiernos  fentimientos;  y refieren  , que  fe  quejaba  de  las  criaturas, 
con  ellas,  ó femejantes  razones ; porque  á fuerza  de  ruegos  , no 
le  dejaban  feguir  el  vuelo  cfpiritual  de  fu  amor. 

1 ¿Quándo  he  de  leguiros,  Señor , decía  , como  Vos  mere- 
céis fer  ferguido?  Quándo  Criador  mió  me  han  de  dejar  las  cria- 
curas?  Si  huvicra  nacido  en  elfos  campos  pobre , y fola,  viviera  al 
alto  eftado  de  adoraros , fin  embarazos  al  ferviros.  ¿Qué  es  dig- 
TomjX.  Yy  a ni- 
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níJad  para  vudtfa  Dignidad?  Que  es  grandeza  para  vuelta  Gran- 
deza? Que  es  la  fangre  Real, que  buica  la  corrupción , compara- 
da á aquella  Sangre  que  le  derramó  por  mí?  Los  Reyes  mas  altos 
no  ion  polvo  venerado?  Por  eftraño  camino  me  lleváis  Dios  mió} 
terrible  cruz  me  ofrecéis.  Queréis  que  os  figa  pobre , ofrecenmc 
las  riquezas.  Queréis  que  fea  humilde,  bufeame  la  vanidad.  Que- 
réis que  fea  defcalza , viltcnmc  de  honras ; queréis  que  viva  en 
íbledad,  y facanmc  del  retiro.  Quiero  yo  vivir  con  Vos , quieren 
que  viva  con  todos.Yo  audiencias?  yo  autoridades?  yo  grandeza? 
Qué  es  la  grandeza , audiencias,  y autoridades?  Cadenas  en  la 
muerte,  con  que  íé  halla  el  alma  afida  á la  vida.  ¿Si  el  íer  Delcal-i 
za  no  bafta  pata  frailaros  , qué  tengo  de  hacér  Dios  mió?  Si  el 
vertir  pobre  fiyal  no  bafta , para  que  el  mundo  me  delconozcn, 
qué  he  de  hacer  Efpofo  Eterno  ? fino  llorar  con  Vos  mi  dcícon- 
fuclo,  ofreceros  ellas  penas. 

} Eran  ellos  fentimicntos  muy  ordinarios  en  fu  AIteza,npl¡- 
cando  tan  viva  fuerza  á que  le  quitaífen  la  familia  de  criados  de 
fij  Madre  (ftendo  afsi,  que  cllando  encerradas,  ni  tenían  en  que 
aísillirln,  ni  en  que  íervirla)  que  no  cesó  harta  haberlos  acomo- 
dado á todos.  De  fuerte,  que  por  hallarfc  tan  fola,  dio  orden  el 
Rey , que  uno  de  fus  Mayordomos  acudicftc  á lo  que  tocarte  á fu 
férvido  ; y con  tanta  contradicion  de  íu  Alteza  , que  á elle  titu- 
lo , y por  el  tratamiento  Real  que  la  hacían , dccia  con  lagrimas: 
¡Ay  de  mi,  que  ni  me  dejan  (cr  Religioía,  ni  Infanta!  que  nada 
de  ellas  cofas  creía  fer  á fu  propio  conocimiento,  la  que  á los  ojos 
de  Dios  lo  era  todo.  Y á las  Monjas  dccia  : Lo  que  os  envidio. 
Hermanas,  el  veros  tan  fuera  del  mundo,  que  yo  habiéndole  de- 
jado, me  han  vuelto  por  fuerza  á él.  Y á mí,  como  á fu  Confo- 
rtar, defeanfándo  de  las  fatigas  del  alma,  dccia:  Láftima  es,  Pa- 
dre Confefor,  que  por  agenas  autoridades  no  me  hayan  dejado 
feguir , como  yo  entendía , mi  propofito ; que  aunque  confíelo, 
que  no  tengo  eícrupulo  de  ello,  pues  como  ha  vifto  el  Padre  Con- 
fclbr  : por  fus  Breves  , los  Pontífices  me  han  hecho  caridad  de 
difpcnfar  de  fu  voluntad,  y mis  Confefores  me  lo  han  mandado, 
y otras  perlbnas  doótas,  y graves  aconlejado ; pero  ninguna  cola 
he  ícntido  tanto  , ni  la  hay  para  mi  de  igual  dolor. 

4 Son  los  egempios  de  las  perlbnas  fantas  , fuentes  puriísi- 
mas  de  perfección  , á donde  han  de  ir  las  almas  á beber  la  doc- 
trina, para  lograr  fentimientos  grandes,  y dcfprcciar  comodida- 
des. 
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des,  que  no  admitió  la  mayor  Señora  de  la  tierra  , por  levantar- 
le fobre  si  á lo  mas  perfecto , y defembarazar  clEftado  Rcligiofo 
de  toda  vanidad.  La  Infanta,  Hija,  y Hermana  de  tantos  Empe- 
radores  y Reyes  , difpenfada  del  Papa  , rogada  de  fus  deudos, 
aconíejada  de  fus  Confefores , tolerada  de  fus  Prelados,  no  con- 
fíente tener  una  criada  dentro  del  Convento, y habiéndole  recre- 
cido tan  graves  accidentes,  y llegado  con  ellos  en  fus  últimos 
días,  a eílar  del  todo  ciega,  fe  contenta  con  la  caridad  que  le  ha- 
cían por  amor  de  Dios  las  Religiofas.  Quanto  mas  ciega  citará  la 
Religiofi  en  la  vida  del  alma,  que  con  elle  egemplo  no  fe  refor- 
mare. Aprendamos  todos  también  á amar  la  fama  pobreza,  que 
tan  encomendada  nos  dejó  nucltro  Padre  San  Francifco,  y con 
mayores  prendas  el  Señor,  naciendo  en  el  pelebre,  muriendo  en 
la  Cruz ; pues  difpenfada  fu  Alteza,  y rogada,  perfuadida,  y acon- 
fejada  con  razones  tan  fuertes , para  una  cofa  tan  fama , como 
dar  limofna  á los  pobres,  como  fi  eftuvieflc  apellado  el  dinero 
lo  pone  en  agena  cabeza , y de  allí  lo  rcparcc  á los  nccefitados  y 
fiempre  con  licencia  , y confejo  de  la  Abadefa,  mas  feñalando- 
les donde  hallarían  fu  remedio,  que  dandofclo.  Y defpucs  de  ef- 
to  llora,  y gime  de  que  no  la  dejan  guardar  fu  pobreza.  Llora  el 
poder  dar  limofna  , el  poder  focorrer  á los  pobres , no  el  Acor- 
rerlos , lino  el  poderlos  focorrer  5 aquel  arbitrio  de  obrar  contra 
la  pobreza  , aunque  obre  en  favor  de  la  caridad.  Y holgandofe 
tanto  de  focorrer  neccfidadcs,deremcdiar  miferias,  de  calar  huér- 
fanas , de  acudir  á los  Hofpiralcs , gime  ; y alabando  á Dios  en 
lo  que  hace,  llora  lo  que  puede  hacer}  quifiera  quitarfe  la  facul- 
tad^ acudir  al  remedio}  remediar  los  pobres,  fin  poderlo}  obrar 
el  efefto  , fin  tener  el  arbitrio.  Grande  es  la  fuerza  del  amor  di- 
vino } pues  Tiendo  tan  pcrfedta  la  fultancia , hace  que  fe  ltórc  el 
modo  } y donde  le  ofrece  el  mérito,  le  mociva  la  pena.  Llora,que 
la  llamen  Infanta,  y Alteza;  los  agaíajos  en  ágenos  labios , llora, 
como  fi  fueran  propios  delitos  : defiende  fu  humildad , y 
pobreza  con  lagrimas , pues  no  le  es  permitido 
defender  con  la  fuerza. 
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CAPITULO  VI. 

HACE  INSTANCIA  EL  EMPERADOR 

Rodolfo  ,¡>ara  llevar  á Alemania  á fu  Altez^a: 
y la  refolucton  que  fe  tomo  en 
efe  punto. 

Intiófe  en  el  Imperio  la  muerte  de  la  Emperatriz,  y 
como  llegaron  á Alemania  nuevas  de  tanto  dolor, 
rodos  con  públicas  dcmoílraciones  explicaron  fu 
pena.  Era  tan  cftimada  fu  autoridad  , y el  crédito 
de  fu  prudencia , que  dcfde  Efpaña  beneficiaba 
con  fus  cartas , y confcjos  á Alemania.  Afsi  como  murió  pu  fie- 
ron  los  ojos  el  Emperador,  y fus  Hermanos,  y Principes  de  la  Ca- 
fa de  Auftria  , en  la  Infanta  fu  Hermana  , confiderando  la  íbIe-> 
dad  en  que  le  hallarla,  fi  á ellos  mifmos  hacia  falta  fii  vida  , cotí 
eftár  tan  lejos  de  donde  vivió  fu  Augufta  Pcríona  : ¡Quál  que- 
daría la  Infanta,  que  de  tan  cerca  perdió  el  calor  de  fu  amparo! 

i Rcfolvicron  de  elcribirla  muy  apretadamente,  que  tuviefi- 
fe  por  bien  de  volverle  á Alemania  , en  donde  en  igual  perfec- 
ción de  vida , feria  mucho  mayor  fu  confuclo.  Que  podría  íeguir 
fu  profefion  en  el  Monaftcrio  de  la  Rcyna  Doña  líabel  fu  Her- 
mana , pues  era  de  un  milano  Inñituto ; porque  quando  vivía  fu 
Madre,  podia  fer  tolerable  fu  aulcncia  , pero  yá  con  fu  muerte, 
era  lo  natural  rcducirfc  á lü  patria  , y hermanos.  Ofrecía  el  Em- 
perador obtendría  Breve  del  Pontifico,  y licencia  del  Rey  , y que 
uno  de  los  Archiduques  vendría  por  fu  Alteza,  dando  dcfde  lue- 
go orden  al  Embajador , para  que  en  efte  negocio  hicicíTc  muy 
vivas  inftancias  con  fu  Mageftad. 

$ Habló  el  Embajador  al  Rey  en  la  materia  , diligencián- 
dola con  quancos  medios  le  fueron  pofiblcs.  Y refpondió  íúMa- 
gcítad  con  gran  determinación:  Que  no  vendria  en  que  la  Infan- 
ta fu  Tia  le  dejaíTc,  Gendo  fu  Real,  y Rcligioía  Pcrlbna  c!  coloro 
mayor  , y mas  preciólo  de  fus  Rcynos.  La  Rcyna  Margarita  íin- 
ció  mucho  que  lo  propufieflen,  y dijo  al  Embajador : Se  admira- 
ba de  que  el  Emperador  fu  Primo  eícribicflc  en  ello , y que  Ic 
afleguraba  , que  fus  Magcftades  no  vendrían  en  cfto  , pues  por 
tantas  caufas  le  hallaban  obligados  á defender  que  fu  Alteza  no 
1 to- 
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tomaíTe  tal  reíolucion.  Viendo  el  Embajador  las  dificultades  que 
tenia  elle  tratado,  acudió  á fu  Altera  4 fiiplicarla  , que  tuviclTc 
por  bien  de  facilitarlo,  con  declarar  en  el  fu  voluntad , y favorc  • 
cer  el  intento  del  Celar  , y Archiduques  , correfpondicndo  4 fu 
amor.  No  dejó  de  fcr  penofa  ella  platica  4 la  Infanta  , que  dcíca- 
ba  mucho  tenerlos  contentos  4 todos  , y veía  que  era  fuerza  ha- 
ber de  dejar  con  pena  4 los  unos , ó 4 los  otros.  Y aunque  nunca 
llegó  a dudar  en  la  materia,  holg4ra  mucho  que  le  huviera  eícu- 
ládo  la  propoficion  , por  no  fer  motivo  de  pena  4 los  que  tanto 
defeaba  ferio  de  gozo.  Finalmente  , 4 las  inllancias  del  Embaja- 
dor , dcfpues  de  haberlo  encomendado  4 Dios , rcfpondió : Yo 
me  he  rcíuelto  4 no  hacet  mudanza , porque  Dios  me  ha  trahi- 
do  dcfde  Alemania  4 tomar  el  habito  en  elle  fanto  Conveto  , y 
no  es  decente  falir  en  ningún  tiempo  de  donde  Dios  me  pufo  una 
vez.  Debo  mucho  4 Dios  en  ellas  Provincias  ; y donde  he  reci- 
bido las  mercedes,  es  donde  le  he  de  fervir.  Quiero  acabar  en 
donde  fe  halla  el  cuerpo  difunto  de  mi  Madre , pues  no  es  bien 
que  la  que  tanto  le  debió  en  la  vida , la  defampare  dcfpues  de  la 
muerte.  Ni  veo  razón  para  corrcfpondcr  con  tan  poco  agradeci- 
miento 4 los  Reyes  mis  Sobrinos , dejándolos  , quando  me  hallo 
tan  a»af»jada,y  afsiílida  5 en  cuyo  amparo  reconozco Padrc,Ma 
dre,  Hermanos , y patria.  A tan  fullanciales  razones,  no  cuvo  ré- 
plica el  Embajador  : y eferibiendo  todos  de  conformidad  al  Cc- 
far,y  4 fus  Hermanos,  fe  huvieron  de  rendir  en  elle  intento.  Af- 
fi  renovó  fu  Alteza  con  repetido  triunfo  fu  fanta  profefion } nc- 
gandofe  otra  vez  4 fus  Hermanos,  dcudos,cafa,  y natu- 
raleza , por  fcguit  con  fanta  pcrfevcrancia 
fu  vocación. 
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CAPITULO  vn. 

LA  EDAD  DE  SV  ALTEZA  QVANDO 
murió  la  Emperatriz „ Ju  Aladre-,  y particulares 
noticias  del  camino  por  donde  Dios 
la  llevó. 

Aliábale  la  Infanta  MARGARITA  , quando  mu- 
rió la  Emperatriz  fu  Madre  , en  treinta  y ocho 
años  de  edad, y cerca  de  veinte  de  Habito.  El  con- 
tinuo trabajo  de  la  Religión  la  había  debilitado  el 
íujeco,  y con  el  fervor  del  efpiritu , le  iban  faltan- 
do las  fuerzas.  Es  grave  el  pcíb  del  Efhdo  Regular,  y mudamen- 
te vá  adelgazando  la  vida , viniéndole  los  achaques  al  cuerpo,  al 
palo  que  llegan  las  Coronas  al  alma.  ¡O  padecer  dichoíb , que  á 
un  mifmo  tiempo  íc  huye  lo  tranfitorio  , y buíca  la  eternidad! 
Bienaventuradas  fatigas,  que  quinto  en  ellas  le  ofrece  el  cuerpo 
á padecer,  tanto  fe  acerca  el  alma  al  gozar!  Diole  á fu  Alccza  en- 
tre otros  achaques,  el  de  una  deílilacion  al  pecho  tan  pcno(á,quc 
la  figuió  toda  la  vida  , halla  llegar  con  ella  á la  muerte,  A eíla 
caula  era  fuerza  irle  á la  mano , en  que  egccutafle  con  tanto  ri- 
gor los  egercicios  de  la  Comunidad , procurando  codos , que  le 
guardaüc  aquella  vida  dichola  , para  cgcmplo  del  mundo.  Dá- 
banla orden  los  Médicos  que  no  fuelle  codas  las  noches  á Mayti- 
nes,  y fu  Prelada  íc  lo  mandaba  , quando  la  veía  agravada  de  cf- 
te  accidente  : íü  Alteza  fe  tendía  á la  obediencia , pero  haciendo 
mas  maravillóla  la  vida  al  refetvatla,  que  la  hacen  muchas  almas 
perfectas  al  (cguirla. 

z Yá  dcfdc  aquí  iremos  diciendo  en  elle  libro,  y los  fi- 
guicntes  las  devociones,  y virtudes  de  fu  Alteza  , deíembaraza- 
dos  de  las  exteriores  contiendas  que  la  trageron  tanto  tiempo 
acofada.  Provó  fu  efpiritu  el  Señor  á los  ojos  del  mundo;  porque 
á los  que  cria  para  luz  de  la  Iglcfia,  cgcmplo  á los  Fieles , alivio 
á los  flacos,  les  dá  nobles  egercicios ; donde  á villa  de  todos,  en 
efpiritualcs  batallas  acrediten  (u  caufa.  Afsi  (ucedió  á la  Infanta 
halla  aqui,  amorolámcntc  perfeguida  de  fus  Deudos  , y Herma- 
nos , Familia  , Subditos , y Minillros.  Yá  le  ofrecen  la  Corona, 
yá  las  riquezas,  el  poder , la  grandeza , el  regalo , la  veneración: 
unos  la  quieren  en  Alemania,  otros  en  Elpaña. 

Gran- 
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? Grande  períécucion  es  el  camino  del  alma  al  de  la  fclici- 
dad,  mayor  fin  comparación,  que  no  la  de  las  defdichas.  Mas 
quiere  el  alma  que  bufea  á Dios,  que  la  perfigan  para  Iaftimar- 
la  , que  no  que  la  ligan  para  detenerla.  Las  tribulaciones  hurni-, 
lian  , las  felicidades  dcfvanecen  , los  trabajos  fatigan  el  cuerpo, 
las  dichas  entibian  el  alma , las  penas  laftíman  la  naturaleza,  los 
güilos  fe  atreven  á pelear  con  la  gracia  : en  aquellos  halla  apro- 
vechamiento’; pero  en  ellos  peligros.  Con  los  gozos  del  mundo 
fe  vá  el  alma  al  mundo,  con  las  aflicciones  bufea  el  alma  á Dios. 
El  amor  del  ligio,  ¡que  poco  aprovecha  , que  de  ello  nos  daña* 
En  eño  fue  fin  duda  muy  fingular  el  camino  por  donde  Dios  lle- 
vó á fu  Alteza,  haciéndola  , que  llevarte  las  honras , como  las 
tribulaciones  : que  penarte  donde  tantos  gozan  , y padcciclTc  lo 
que  tantos  deíéan.  La  Cruz  del  Monte  Calvario,  trasladó  al  Ta- 
bór  ; pues  en  medio  de  las  glorias , la  ofrecía  las  penas.  Ello  en 
breve  materia  hemos  referido  en  lo  pafado,  como  quien  corre 
apriefa  por  llegar  á mas  dulces  difeurfos , y referir  la  fuavidad  del 
efpiritu  devoto  de  fu  Alteza.  Porque  harta  aqui  fe  han  eferito  las 
peleas  que  tuvo  por  Dios  con  el  mundo , ahora  fe  ha  de  decir  el 
trato  que  tuvo  en  el  mundo  con  Dios;  harta  aqui  como  fe  portó 
con  las  criaturas,  para  feguir  á Dios  , de  aqui  adelante  , como 
deíembarazada  de  las  criaturas  le  figuió 

4 Verdaderamente  que  habían  de  fer  Santos  los  que  eícri- 
ben  las  vidas  de  los  Santos , como  fucedió  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglefia;  por  no  defperdiciar  con  la  relación  las  fentidas 
razones  del  efpiritu.  {Qué  fon  la  vida,  y hechos  de  los  fiervos  de' 
Dios,  fino  infpiraciones  que  el  Señor  comunica  á las  almas?  Laf- 
tima  es , que  éfto  fe  explique  por  manos  menos  puras  que  aque- 
llos en  quien  fe  ponen.  Por  efto  , Santos  bien  aconfejados,  han 
elcrito  ellos  mifmos  fus  vidas,  vaciando  el  alma  en  lo:  eícrito, 
para  mejorar  las  almas.  Saltan  del  papel  al  corazón  las  razones 
que  eícribe  con  efpiritu  la  pluma  ; y afsi  cómo  fe  eferibieron  con 
amor  de  Dios  al  didarlas,  obra  Dios  por  fu  amor  al  leerlas.  Por 
crta  razón,  los  cícritos  de  los  Santos  caufan  tan  grande  utilidad 
á los  Fjeles , porque  el  agua  de  gracia , que  con  pureza  bebieron, 
con  pureza  la  ofrecen.  Si  la  Infanta,  como  nos  dejó  con  el  cgem. 
pío  imprefa  lu  vida  , nos  las  dejara  eícrita  á los  ojos  , ¡qué  dul- 
ces noticias,  con  qué  fuave  modo  íc  introdugera  en  las  alma»! 

Tom.lX.  Zz  Ef. 
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Efcribir  vo  fu  vida  , es  quitar  el  alma  á fu  vida  } pues  habré  de 
explicar  afeólos  tan  vivos , con  razones  tan  muertas. 

CAPITULO  VIII. 

DE  QVE  MANERA  OCUPABA  EL  TIEMPO 

fu  Alteza , dejpues  de  muerta  la  Emperatriz, 
fu  Madre. 

NA  parte  del  tiempo , dice  el  Filofofo , fe  le  pafa 
al  hombre,  ocupado  en  la  iniquidad,  otra  en  la  va- 
nidad, y otra  divertido  en  la  ociofidad.  (*)  Tal  es 
el  cobro  que  dán  los  mortales  de  cftc  prccioíb  te- 
íoro  , que  con  tanta  velocidad  fe  les  acaba.  Los 
fiervos  de  Dios  por  ella  caufa  hacen  tanto  aprecio  del  tiempo, 
ocupándole  en  opuefto  empleo  al  de  los  malos.  Una  parte  en  el 
conocimiento  propio,  otra  en  el  de  Dios, y otra  en  la  utilidad  de 
los  progimos;  que  á ellos  tres  puntos  fe  reduce  la  ocupación  mas 
pura  de  la  vida  interior.  Aunque  lu  Alteza  folia  decir  , que  la 
compañía  de  la  Emperatriz  nunca  le  fue  de  embarazo  para  le- 
guir  á Dios , porque  en  fu  alsifttncia  fe  empleaba  en  cgercicios 
cfpiritualcs  , y fantos } con  todo  elfo  era  fuerza  que  huvieíTe  de 
íeguir  con  fatiga  la  ocupación  con  la  Comunidad,  y con  fu  Ma- 
dre , acudiendo  á las  dos  con  tanto  cuidado.  Luego  que  murió, 
lo  difpufo  de  fuerte,  que  no  dejaba  fin  ocupación  parte  alguna, 
como  quien  conocía  quan  cílrccha  cuenta  fe  ha  de  dar  de  cftc 
común  beneficio.  Como  le  habían  recrecido  tanto  las  indifpoíi  - 
dones  , fcñuladamcntc  la  dcftilacion  del  pecho,  ordenaban  algu- 
nas veces  los  Médicos , y Prelada,  que  fe  recogieíTc  al  anochecer 
á fu  celda.,  y hacíalo  con  grande  humildad}  porque  no  le  puede 
baftantcmente  encarecer,  la  blandura  con  que  obcdecia  , aunque 
le  fuellen  á la  mano  en  fu  fervor. 

t A'  punto  que  fe  retiraba  , hacia  egercició  particular  de 
oración,  con  algunas  coníideraciones  de  aquella  hora , y tiem- 
po, y muy  delgadoexamcn.de  conciencia.  Solia  decir  que  de  la 
rmfrna  manera  fe  tomaba  cuenta , como  fi  luego  huviera  de  mo- 
rir , preparandofe  a dormir  cada  noche  , como  para  el  ultimo 

fue- 

(a)  Scncc.  EpiíL  i. 
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fucño  de  la  vida.  Decía  con  finta  fmeeridad  : Yo  quando  co- 
mulgo, ó quando  me  acuello , lo  hago , como  ft  huviera  de  fer 
aquella  vez  la  poílrera  ; porque  bien  puede  íer  que  lo  fea  , y en 
ellas  colas  es  lo  mas  íéguro,  prevenirfe  á lo  que  puede  (cr.  Afsif- 
tianla  algunas  Religiofas  con  fanta  convcríacion  un  breve  rato, 
y defpues  con  alegre  fcmblantc  las  decia:  Ahora,  hermanas , va- 
monos  á recoger  con  nueftro  Efpolo  Jefus  , yo  me  voy  á mi  ca- 
fica  : elle  era  fu  común  modo  de  decir , quando  defpedia  a las 
Religiofas.  Su  cafica  era  la  Llaga  del  collado,  á cuya  dulce  heri- 
da retiraba  el  alma  á defeanfar  con  fueño  cfpi  ritual. 

3 Las  noches  que  la  enfermedad  no  la  permitía  ir  á Mayti- 
nes,fe  dcfpertaba  con  las  demas  Religiofas  á las  doce  con  defeo 
de  acompañarlas  en  las  alabanzas  que  daban  á Dios.  Eílaba  íu 
eílrecha  celda  debajo  del  palo  que  del  dormitorio  vá  al  Coro , de 
fuerte,  que  era  fuerza,  que  toda  la  Comunidad  pafafle  fobre  ella. 
Y ello  que  otros  tendrían  por  penalidad  , tenia  la  Infanta  por 
onfuelo.  Y habiéndole  fuplicado  muchas  veces , que  tomarte 
otra  celda  , nunca  la  quilo  acetar,  diciendo  : Yá  que  no  puedo 
acompañar  á mis  hermanas,  por  lo  menos  me  defpiertan  , y pa- 
fan  íbbre  mí,  que  es  bien  que  me  pilen  , pues  no  (oy  para  tanto 
como  ellas.  Bien  labe  Dios  la  envidia  , y fentimiento  con  que 
me  quedo;  pero  yá  que  no  puedo  ir  con  el  cuerpo,  voy  con 
la  confideracion ; y dcfdc  mi  celda  alabo  á Dios  en  el  Coro  con 
ellas.  Referia  fu  Alteza,  que  dcíile  fu  tierna  edad  la  había  habi- 
tuado el  Señor , á que  todas  las  veces  que  dcfpettaíTe  , fe  refirieC- 
{e , y ofrcciertc  á Dios  de  corazón , poniendo  en  él  (u  volundad 
con  algunas  oraciones  jaculatorias , fentimientos  eípiricuales  , y 
anagogicos , a ¿los  de  amor  ternifsimos  , pidiendo  luz  , y gracia 
para  fu  mayor  gloria,  y férvido.  De  efla  fierre  lo  pafaba  halla 
unto  que  volvía  á dormir,  que  aun  aquel  breve  tiempo  aprove- 
chaba , íiendo  tan  grande  el  habito  que  tenia  hecho  á elle  gene- 
ro de  oración  , que  ordinariamente  antes  de  defpcttar  del  todo, 
fe  hallaba  con  algunas  fantas  palabras  en  la  boca  ; llamas 
que  la  Caridad  Divina  def  le  el  corazón  enamora  - 
do  arrojaba  á los  labios. 


Zz  > 
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CAPITULO  IX. 

LOS  CONCIERTOS  ESP  IRITV  ALES 

que  tenia  con  fu  Angel  de  Guarda , para  que  la  defper- 
tajfe  de  noche  a la  oracton  : y como  fguto  efe 
fanto  egercicto. 

* L Chriftiano  que  quificrc  vivir  con  aprovechamien- 
to, ha  de  hacer  cuenta  que  vive  a dos  vidas , una 
interior  al  Criador  , otra  exterior  á las  criaturas. 
Elle  cgercicio  figuió  la  Infanta  maravillolámcnte, 
dando  mas  palos  con  fu  fanta  vida  á lo  eterno, que 
daba  5 lo  temporal.  Tenia  fus  conciertos,  y amiftades  hechas  con 
los  Santos , fu  comunicación , fus  efpiritualcs  negocios  , y trato, 
á la  manera  que  en  el  mundo  le  tenemos  unas  perfonas  con  otras. 
Comunicaba  con  tierno  amor  á fu  Angel  de  Guarda  , de  quien 
era  devotifsima.  Teníale  encomendado,  que  la  defpertafle  á las 
tres  de  la  mañana  , las  noches  que  por  fu  enfermedad  no  la  de- 
jaban ir  á Maytincs,y  afsi  le  fucedia  de  ordinario.  De  ello  hol- 
gaba mucho  lu  Alteza , y decía : Ella  hora  para  mi  es  muy  prc- 
ciofa,  y de  gran  confuclo , porque  me  hallo  en  mayor  íólcdad, 
para  hacer  algo  en  fcrvicio  de  Dios.  Ayúdame  mucho  el  ftlen- 
cio , y quietud , para  emplear  bien  el  tiempo , aunque  yo  lo  des- 
perdicio, y gallo  harto  mal. 

2 En  aquella  hora  fe  recogía  , y ponía  en  Oración  Mental, 
quando  le  lo  permitía  la  Religio fa  que  la  afsiília.  Otras  veces  le 
levantaba  de  la  cama  , y le  ponía  de  rodillas  á orar  : y quando 
no  le  conléntian  ello , en  el  mifmo  lugar,  compuertas  las  manos 
cón  temor , y reverencia  grande , tenia  oración.  Algunas  veces, 
por  crecer  tanto  fus  indifpoliciones , no  la  dejaban  las  Rcligiolas 
que  la  afsiftian  que  fe  arrodillarte;  y con  humildad  les  dccia:  De- 
jadme arrodillar  , que  eftoy  en  la  pretenda  de  Dios  , y es  digno 
de  toda  reverencia.  La  compañera,  que  era  muy  entendida,  y es- 
piritual , no  quería  paliar  por  ello  , antes  bien  le  dccia  ; Señora, 
ello  ha  de  fer  , cftéfc  quieta  , y recogida  vueftra  Alteza.  La  In- 
fanta fe  fujetaba  á ella  con  tan  grande  humildad,  y rendimiento, 
que  confíela  ella  Religioía  , que  fe  hallaba  confuía , y aprove- 
chada de  ver  tal  manfedumbre.  Decíala  fu  Alteza , con  mucha 

fe- 
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fevcridad : Pues  no  me  dejais  eftar  de  rodillas , dejadme  hacer 
lo  que  pudiere  de  mi  parte.  Scntabafc,  é incorporada  en  la  cama, 
cruzaba  íus  brazos  , y con  grande  decencia  , y recogimiento  te- 
nia oración. 

3 En  otras  ocafíones , que  por  íüs  enfermedades,  ni  la  deja- 
ban ir  á Maytines , ni  que  fe  levantafle  á orar ; en  deípertando  á 
las  tres  de  la  mañana,  miraba  con  grande  atención  ft  citaba  dur- 
miendo la  Religiofa  que  la  afsiítia  : y en  calo  que  lo  eftuvicílé, 
poniafc  de  rodillas  (obre  el  mifmo  lecho,  tendidos  los  brazos  en 
cruz,  levantando  el  roftro  al  Cielo,  codo  lo  que  podían  lufrir  fus 
fuerzas.  Si  fu  compañera  la  hallaba  en  eftc  devoto  egcrcicio,  y la 
reñía, decía  fuA!tcza:Ya  que  no  puedo  otra  cofa  dejadme  fi  quie- 
ra hacer  edo  poco , en  leñal  de  lo  mucho  que  debo  á Dios,  Vol- 
víanle á replicar  ,que  hacia  contra  fu  vida,  y falud  , y que  no 
podían  fufrirfe  aquellas  cofas.  Reciba  cftas  palabras  con  fingular 
paciencia , y humildad,  diciendoles : Yá  bendito  lea  el  Señor, me 
quedaré  con  algo  que  ofrecerle  , pues  por  lo  menos  cita  repre- 
heníion,  firve  de  mortificarme. 

4 Si  alguna  noche  fe  dormia,  y faltaba  á fus  horas  determi- 
nadas, era  tan  vivo  fu  (cntimicnto,  y el  fanto  enojo  que  confi- 
go tenia  , que  en  todo  el  dia  podía  alegrar  fe.  Dabafc  golpes  en 
los  pechos , hacia  podriciones,  fufpiraba  tierna,  y fornidamente, 
como  fi  le  huvicra  íücedido  algún  grave  mal.  Decíales  a fus  com  - 
pañeras  luego  que  defpcrtaba : Hermanas , digo  mi  culpa : fabed 
que  foy  una  perdida  , y defconocida  á Dios,  y defeortes  á mi 
Angel  de  Guarda,  tened  entendido  que  me  he  dormido  cita  no- 
che, y que  merezco  una  gran  penitencia.  ¡Qué  confuelo  tendría 
en  que  alguna  de  vofotras  me  ¡a  dicíTe,  ó á lo  menos  licencia,pa- 
ra  hacer  debida  fatisfaccion  de  mi  culpa  ! Procuraba  fu  Alteza 
aquel  dia  hacer  alguna  penitencia  , ó mortificación  : y quando 
no  la  dejaban,  mandaba  decir  Mifa  á las  almas,  y dar  algunas  li- 
mofnns  á cite  intento.  En  cite  cafo  folia  ufar  para  fu  cadigo  de 
una  mortificación  elpiritual , y fanta;  que  todo  el  rato  que  habia 
dormido , lo  quitaba  á la  recreación  de  hablar  con  las  Religiofas. 
Y fi  á alguna  perfona  de  quien  guñaba,  habia  de  dár  Audiencia, 
fe  la  negaba  , ocupando  cite  tiempo  en  irfe  al  Religado  a tener 
oración  , pagándole  á Dios  de  dia  , lo  que  habia  dejado  de  fer- 
virle  de  noche  , privandofe  por  él  del  tiempo  mas  gudoío  , di- 
ciendo con  muy  buena  gracia  á fus  compañeras : Mirad,  yo  me 

voy 
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voy  al  Relicario  á eftar  con  Dios , guardad  que  no  entren  allá, 
decid,  que  eftoy  dormida : bien  lo  podéis  decir  con  verdad,  que 
me  voy  á dormir  por  Dios,  velando  aquello  que  cfta  noche  dc- 
gé  de  orar , durmiendo. 

CAPITULO  X. 

EN  QVE  SE  O CV  P AB  A SV  ALT EZ  A 

' por  la  manaría  J la  devoción  con  que 
ota  Mifa. 

Tcafc  á Prima  en  el  Convento  de  las  Defcalzas  á 
las  cinco  de  la  mañana  , y i cfta  hora  fe  levanta- 
ba fu  Alteza,  quando  no  fe  hallaba  muy  agravada 
de  fus  enfermedades.  Un  poco  antes  de  levantar- 
fe  , hacia  la  Proteftacion  de  la  Fe , que  el  Empera- 
dor Carlos  Quinto  fu  Abuelo  rezaba  , que  la  pondremos  en  fu 
lugar , por  fer  muy  digna  de  referirfe.  Ella  devoción  habia  con- 
fervado  defde  edad  muy  tierna  } íabiala  muy  bien  de  memoria, 
en  ella  fe  ofrecía,  y entregaba  á Dios , dedicando  las  obras  de 
aquel  día  al  Eterno  Padre,  las  palabras  al  Hijo  , los  penfamien- 
tos , y defeos  al  Efpiritu  Santo.  Por  ellos  mifmos  puntos  fe  to- 
maba cuenta  á la  noche  de  quanto  habia  obrado  en  el  dia.  Le- 
vantabafc  con  las  demás  Rcligiofis  ; y dcfpues  de  haber  rezado 
las  Horas  mayores,  decía  fus  devociones,  que  eran  muchas , (é- 
ñaladamentc  el  Oficio  de  laCruz,  los  Salmos  del  nombre  de  Je* 
fus,  y los  del  nombre  de  María.  Eftaba  en  el  Coro  muchas  veces 
hafta  la  Mifa  Mayor , oyendo  las  que  fe  decían.  Quedaba  tam- 
bién á la  Mayor , y á todo  el  Oficio,  con  las  demas  Religiofiis, 
con  las  qualcs  afsiftia  á la  labor  , y á los  demas  egcrcicios.  Pero 
quando  fe  hallaba  agravada  del  pecho , ó con  otra  indifpoficion, 
por  la  qual  le  mandaíTe  la  Abadefa  que  no  fue  (fe  al  Coro  , (que 
ello  era  de  fuma  mortificación  para  fu  Alteza)  le  iba  al  Relicario, 
pucílo  de  gran  devoción , y hallaba  allí  el  confuclo  de  no  dejar- 
la feguir  la  Comunidad.  Oía  Mifa,  tenia  oración,  lección  cfpiri- 
tual , y egcrcicios , hacia  labor  , y pafaba  la  mayor  parte  del  dia. 
Oía  todos  los  dias  por  lo  menos  dos , ó tres  Mifas,  y la  reveren- 
cia , y atención  con  que  en  ellas  afsiftia,  fue  de  las  mas  cgcmpla 
res  que  fe  ha  conocido  en  perfona  efpiritual  de  ellos  tiempos. 
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La  compoftura  exterior,  el  filcncio , el  fervor  grande  de  fu  cora- 
zón ; conficfan  codas  las  pcrlonas  que  la  vieron  , que  componía, 
y caufaba  devoción.  Tenia  (u  Alteza  fiempre  muy  prefence  el 
favor  que  Dios  la  había  hecho  en  fias  tiernos  años  , de  moftrnrle 
tantas  veces  fu  Sangre.  Y con  aquellas  prendas  había  entregado 
del  todo  fu  alma  á elle  fuaviísimo  millerio.  Al  oírla  , no  permi- 
tía, que  nadie  la  dicílc  recado,  ni  la  habla  (Te , ni  que  huvicíle  ru- 
mor alguno  entre  los  prelentes ; tan  delgado  andaba  el  Señor  , y 
con  tan  fútil  atención  le  bufeaba  fu  Efpofa.  Solo  el  vér  oír  Mifa 
á fu  Alteza  , y recibir  a Dios,  era  del  mayor  egemplo  , y edi- 
ficación, que  á los  ojos  humanos  fe  puede  ofrecer.  Depon- 
go como  teftigo  de  vida , y certifico,  que  todas  las  veces 
que  la  dige  Mifa  , y la  comulgué  , hallaba  en  mí  tanta  no-; 
vedad  , y mudanza  de  la  fequedad  grande  de  mi  efpiritu,; 
que  volvía  mas  recogido , confolado,  y atento , y confufo  de  vér 
que  aquella  fierva  de  Dios  me  citaba  reprehendiendo  con  fus 
obras.  Prcguncé  á fu  Alteza  algunas  veces,  cómo  le  difponia  para 
oír  Mifa , y con  qué  confidctacion  la  oía  , y á mas  de  ¡as  comu- 
nes , que  las  tenia  muy  bien  entendidas , rcfpondía  : Yo , Padre,' 
sé  muy  poco , y afsi  me  acomodo  con  lo  que  alcanzo.  Quando 
oygo  Mifa  , en  quanto  puedo,  defeo  concurrir  á lo  que  el  Sacer- 
dote hace  con  unión  de  todos  los  Sacerdotes  de  la  Iglcíiaj  y tam- 
bién me  conformo  con  el  intento  que  Chriílo  nucítro  bien  tu- 
vo en  fu  iditucion : y en  ella  confidcracion  me  ocupo  de  fuerte, 
que  no  puedo  atender  á otra  cofa.  Confíelo,  que  fiemo  finiamen- 
te, que  en  ella  ocafion  me  diviertan  con  algún  negocio, por  gra- 
ve que  fea;  pues  ninguno  lo  es  raneo, como  el  oír  Mifa  con  gran 
reverencia. 

$ Quien  puede  oír  ellas  palabras  fin  dolor  de  la  indevoción 
con  que  luden  oír  Mifa  los  didrahidos:  ni  oyen  ellos  Mifa,  ni 
la  dejan  oír.  Donde  habían  de  hallar  fu  provecho  , movían  fu 
perdición  ; folicitando  julticia  contra  sí  en  el  Tribunal  de  la  Mi- 
fericordia  ,é  introduciendo  nuevas  guerras  al  alma  , donde  Dios 
hace  habitación  de  paz.  No  es  bien  manchar  el  papel  con  la  Real 
acción  de  femejantes  cxcefos  ; pero  afsi  como  lo  blanco  ofrece  á 
la  vida  lo  negro , la  devoción  de  fu  Alteza , nos'  pone  delante  la 
falta  wrande  de  ella,  en  los  divertidos.  Atendemos  á lo  que  nos 
daña,  folo  olvidados  de  lo  que  aprovecha.  Volvemos  los  ojos  á 
las  tinieblas  en  los  gallos  , apattandolos  de  la  luz  en  los  Sacra- 
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rncntos.  Ay  de  nofotros,  fi  lomos  como  el  convidado , que  halló 
Dios  en  el  banquete,  pues  por  verle  fin  vcílidura  nupcial,  le  en- 
vió maniatado  al  terrible  lugar  del  crugir  de  los  dientes.  M 


CAPITULO  XI. 

DE  QVE  SVERTE  CONTI KVJBA 
fu  egfrctcio  ,y  comida, y de  las  recreaciones  eff  ri- 
tuales de  Juu4ltez>a. 


Efpucs  de  haber  oído  Mifa  fu  Alteza  , fu  egercicio 
ordinario  era  hacer  labor  , para  íervicio  del  Altar; 
y ella  ocupación  lauta  liguió  toda  la  vida,  con  Un- 
gular pcrfevcrancia  halla  la  muerte.  El  tiempo 
reliante  halla  la  hora  de  comer,  ocupaba  en  leer 
libros  devotos , y en  tener  oración , aíTcgurando  con  ello  no  te- 
ner en  todo  el  día  ¡nllante , que  no  le  ocuparte  en  el  fervicio  de 
Dios , ni  acción  á quien  faltaílcn  los  motivos  debidos  al  eilado 
de  la  perfección  que  profelába.  Quando  fe  hallaba  con  falud, 
comía  en  el  Refectorio  con  la  comunidad  } mas  quando  por  fus 
dolencias  la  obligaban  los  Médicos  á comer  carne,  como  no  po- 
dia  ello  fer  en  el  Refectorio,  por  íer  materia  indiípcnfable  , la 
daban  á comer  á fu  Alteza  en  pieza  diferente  , en  una  mcíá  pe- 
queña, miniltrandofela  la  Rcligioíá  que  la  acompañaba.  Toma- 
ba fu  refección  con  grande  templanza  , conforme  íii  neccfidad, 
con  útiles  meditaciones , dando  mas  alimento  al  efpiritu  en  lo 
que  dejaba , que  al  cuerpo  en  lo  que  comía.  En  acabando , daba 
gracias  con  gran  devoción  , y pedia  , que  la  tragcflcn  un  Niño 
Jcfus,  y poniale  íbbre  la  meíá.  Ocras  veces  le  tenia  toda  la  comi- 
da, y decía:  que  era  fu  convidado  , ofreciéndole  lo  que  comía, 
y agradeciendo  con  grande  efpiritu  la  mano  liberal  con  que  acu- 
día á fu  fuílento.  Befábale  los  pies,  decía  muchas  ternuras ; y aísi 
en  prefencia  del  Niño  Divino  fe  quedaba  un  rato  lobre  mefa. 
Venían  algunas Rcligiolas  á entretenerla,  y apacible,  y amoroíá- 
mente  las  hablaba , recibiendo,  y dándolas  aquella  efpiritual  re- 
creación. 

2 Era  en  fus  converfaciones  muy  medida  ¡ y coníideraba 
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muy  bien,  antes  de  defpcdir  las  palabras  , ajuftandolas  á la  ma- 
teria con  gran  diícrecion.No  la  oyeron  razón, que  fuelle  en  ofen- 
ía  de  nadie}  porque  a los  prelentes  confolaba , y á los  aitícntes 
defendía.  Solia  divertir  las  converfacioncs  en  que  habia  efte  peli- 
gro , diciendo  : Ahora  bien  , hablemos  de  Dios , ú de  noíbtras 
mifmas,  no  nos  metamos  con  los  auícntcs  , que  á ellos,  y á los 
difuntos  les  tengo  yo  mucha  láftima,  porque  no  pueden  rcfpon- 
der  pot  sí , y de  ordinario  les  cargan  bien  la  mano  los  progimos. 
Lo  cierto  es,  que  donde  me  hallare  tengo  de  1er  fu  defcníóra. 
¡Qué  noble  condición!  Qué  fanto  cuidado  ! Si  aprendieflemos 
de  ella  doctrina,  á no  ccnlurar  en  aufencia,  á los  que  de  ordina- 
rio no  oláramos  reprehender  en  prcfcncia.  Finalmente,  las  fin- 
tas palabras  de  la  Infanta  eran  palabras  de  vida , fus  razones  de 
cfpiritu  , fus  converfacioncs  de  edificación : y alsi  las  Rcíigtolás, 
de  ella  honefta  recreación  (alian  entretenidas,  y edificadas , por- 
que Dios  habia  dado  á fu  Alteza  efte  don  con  los  demás,  de  que 
nadie  volvicífe  de  comunicarla  , fin  conocido  aprovechamiento. 
Gallaba  muy  tafado  tiempo  en  ellas  recreaciones , el  que  baila- 
ba folo  para  renovar  la  caridad  con  fus  hermanas,  y hacer  ama- 
ble la  virtud  } dando  al  tiempo,  y á la  naturaleza  lo  que  les  con- 
cede la  gracia,  con  tal  templanza,  y medida  ,que  en  todo  halla- 
ba la  porción  fuperior  mejorados  íus  fueros,  y la  perfección  nue- 
vos aumentos. 

j Dcfde  allí  fe  iba  al  Coro,  6 al  Relicario  , á donde  la  lle- 
vaban el  Niño  Jefus,  y decía  : Ahora  dégenme  (ola , que  con 
efte  Señor  no  quiero  otra  compañía.  Rezaba  algunas  oraciones 
vocales  , y luego  fe  recogía  un  rato  en  oración  mental.  Si  fobra- 
ba  tiempo,  hacia  alguna  obra  de  manos  hada  las  tres  , y alsiftia, 
en  las  Vifpcras  con  las  demás } ó fi  fe  hallaba  enferma , las 
rezaba  aquella  mcfma  hora , con  gran  devoción,  cq 
fu  celda,  ó en  el  Relicario. 
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CAPITULO  xn. 

LAS  AUDIENCIAS  QVE  SV  ALTEZA 
daba  : y como  refplandecia  entilas  fu  efpiritu  -.y  en 
que  ocupaba  la  noche. 

Uien  llegare  á guftar  la  fuavidad  del  Criador,  no 
dejará  de  fentir  gran  diferencia  en  -el  trato  de  las 
criaturas.  Por  silo  los  Varones  contemplativos  buf 
can  con  tanca  anfia  lafoledad,  y aúnen  ella  fien- 
ten  el  embarazo  que  fe  hacen  á sí  mifmos ; de  la 
manera  que  es  prifion  el  cuerpo  del  alma  , cfte  mundo  es  cárcel 
del  cuerpo.  El  que  fale  del  mundo  á la  foledad , fale  de  una  cár- 
cel; peto  fe  queda  en  otra : folo  el  alma,  que  dejando  el  cuerpo, 
vuela  á fuCriador  , halla  entera  libertad.  Impofible  es  en  ella 
vida  vivir  fin  criaturas,  y afsi  fe  ha  de  padecer  la  penofa  cruz  de 
tratarlas  , viviendo  crucificados  en  el  mundo.  El  alivio  de  ella 
forzofa  cruz , es  confidcrar  á Dios  en  íüs  criaturas  , porque  eftá 
tan  repartido  en  ellas  , que  no  fe  podrá  confidcrar  alguna  en 
quien  no  fe  hallen  reliquias  de  Dios  que  venerar;  pero  eftán  las 
perfecciones  de  ella  flor  Divina,  entre  tantas  efpinas  de  nueftras 
imperfecciones  , que  el  mcfmo  rieígo  íolicica  el  recelo  , y vá  á 
hulear  á Dios  en  sí  mifmo , abftrahido  de  las  criaturas.  Ninguna 
mortificación  era  para  fu  Alteza  tan  penóla  como  la  de  dár  au- 
diencia, y llamabais  la  hora  de  la  mortificación.  Levantaba  los 
ojos,  y el  corazón  á Dios,  quando  iba  á darla  , y dccia : Ea  , Se- 
ñor, vamos,  pues  que  Vos  lo  queréis , á hablar  con  las  criaturas; 
buena  penfion  me  habéis  dejado  , en  hacerme  Hija  de  mis  Pa- 
dres, fi  me  dcjaíTen  fer  Monja  Dcfcalza,  y encerrada. 

z A las  quacro  ordinariamente  daba  la  audiencia  en  la  ven- 
tana del  Relicario : y era  cofa  eftraña,  que  con  íér  tan  particular 
lü  contradicion  al  trato  de  las  criaturas ; en  hallandofc  en  aquel 
puedo,  fe  le  veftia  una  caridad  , y afe¿to  tan  grande  de  ayudar- 
les , que  parecía  en  fu  agrado  , y blandura  un  Serafín.  Recibía  á 
todos  con  alegría,  confiándolos  con  benignidad,  y ofreciendo- 
les  fu  amparo.  Dióle  particular  gracia  el  Señor , en  que  nadie  fa- 
licíTc  de  fu  prcfencia  fin  confuelo ; porque  á los  que  no  podia 
con  las  obras,  aliviaba  con  muy  dulces  palabras,  fiendo  refugio 
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univerfal  de  afligidos.  Era  cofa  admirable  , oírla  refponder,  y fá- 
cisfaccr  a los  fentimientos  de  los  que  la  hablaban , eípecialmente 
á los  Embajadores,  á quien  con  grande  caridad,  y prudencia  en- 
cargaba , que  cfcribicfl'cn  bien  á fus  Reynos , y Provincias , por- 
que con  fus  relaciones  fe  conícrva  la  paz.  Y en  elle  punto  difeur- 
ria  con  razones  muy  eficaces,  coronando  el  férvido  de  Dios, con 
la  publica  conveniencia : como  quien  fabía  ,quc  no  podía  haber 
conveniencia  publica , fin  férvido  de  Dios.  A efta  mifma  hora 
íblia  hablar  algún  rato  con  íü  Confcfor , ó con  períbnas  cfpiri- 
tuales,  de  quien  tenia  fatisfaedon, comunicando  materias  de  ef- 
piricu,  y oración,  con  fingular  humildad  ; dando  fiempre  á en- 
tender , que  no  encendía  de  aquella  materia , pero  que  defeaba 
fabcrl.t.  Y con  fer  aísi  que  hablaba  con  eminencia  , como  tan 
cgercitada , quando  daba  cuenta  de  algún  punto  de  fu  cípiritu, 
era  con  tan  tara  defnudéz,  y defipiopiacion , que  caufaba  confii- 
fion  á quien  lo  oía;  y quedaban  enhenados , los  que  parecía  ha- 
bían de  ícr  Maeftros. 

2 A las  cinco  de  la  tarde  , que  roca  la  campana  de  la 
Comunidad  á la  Oración  , dejaba  la  audiencia  , diciendo  : Efta 
es  la  voz  de  Dios,  y la  hemos  de  obedcccr.Tcnia  oración  a aque- 
lla hora  en  el  Coro  con  las  Rcligiofis  , ó en  el  Relicario  , quan- 
do citaba  indifpuefta,y  alargaba  aquel  tiempo  del  trato  con  Dios, 
quanto  le  era  pofible ; de  fuerte,  que  muchas  veces  lo  continua- 
ba con  la  hora  de  recogerle  en  fu  celda.  Entonces  fe  arrodillaba, 
y con  profunda  humildad,  recibía  la  bendición  del  Sandísimo  Sa. 
cramento.  Saludaba  al  irfe  con  grande  ternura,  y muy  cfpiritua- 
lcs  fentimicntos  á la  Virgen,  y á los  Santos,  que  cftaban  en  el  Re- 
licario, y en  el  Coro.  Recogida  á fu  celda , hacia  el  examen  de 
conciencia  , que  hemos  referido ; rezaba  algunas  oraciones,  y 
poniendo  fu  corazón  con  Dios , fe  quedaba  dcícanfanJo  en  fia. 
prcfcncia  con  afc&os  de  amor , hafta  que  la  llamaban  a cenar. 
Era  ordinario  entonces  afsiftirla  algunas  Religiofos  , por  el  con 
fuelo  que  tenían  de  ver , y oír  á fu  Alteza  , que  como  hoy  con- 
fiefan  , filian  entretenidas , y con  nuevos  alientos  de  perfección. 
Quando  veía  , que  era  hora  de  rccogcríe  , decía  : Recojámonos 
con  nueftro  Elpofojcfus, Hermanas,  yo  me  voy  á mi  cafita, 
que  como  hemos  dicho , la  Llaga  del  collado 
fue  el  tálamo  cfpiritual  de  fu 
Alteza. 
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CAPITULO  XIII. 

ORACIONES  JACULATORIAS  DE  SV  ALTEZA 

en  los  ejercicios  ordinarios  del  dia. 

A oración  dá  calor  á la  voluntad,y  luz  al  entendi- 
miento: de  donde  nace, que  lasperfonas  que  tra- 
tan en  cfte  provcchofo  cgercicio,fc  hallan  fácil- 
mente armidas  en  las  peleas  intcriores.Son  armas 
de  ella  cfpiritual  guerra, diícuríbs  breves  que  ofre- 
ce el  Señor,  para  convencernos  á que  abracemos  fus  infpiracio- 
ugj  ^ y nos  apartemos  de  fu  Ley.  La  armería,  de  donde  ordi- 
nariamente viftc  el  Señor  al  Chriftiano  contra  la  carne , y la  ían- 
gre,  y los  Principes  de  las  tinieblas , es  la  Efcritura  ¡agrada  en 
donde  nos  dejó  quanro  hemos  menefter  para  nueftro  remedio, 
y defenfa.  En  elle  punto  fue  muy  iluftrada  fu  Alteza,  por  haber- 
la ofrecido  el  cfpiritu  á la  mano,quanto  huvo  menefter  parade- 
fenderfe  , y ofender  al  enemigo.  Caminaba  todo  el  dia  por  los 
pifos  naturales  al  fin  fobrcnatural , ofreciendo  á Dios  con  pala 
bras  del  Texto  Sagrado  quanto  hacia.  No  faltaron  perfonas  cu- 
riofas  , que  le  fueron  notando  cfte  cgercicio,  y fu  Alteza  tam- 
bién las  tenia  clcritas  en  un  libro  de  mano  , con  otras  devocio- 
nes} y hame  parecido  ponerlas  aqui , y traducirlas,  porque  mas 
fácilmente  puedan  aprovecharle  las  almas. 

2 Qiiando  entraba  en  fu  celda  , ó fe  recogía , decia  con  el 
Real  Profeta : zíper  ¡te  mihi  portas  ¡uJlltU , tsr  ¡ngrejfutin  tai,  con - 
Jitebor  Domino  : 00  hete  tequies  mea  : : hic  habítalo  qticn'.am  elegí 
tam.  00  Abrid , Señor,  las  puertas  de  vueftra  jullicia , entraré  por 
ellas  á alabaros  : cfte  es  mi  defeanfo  , y cfta  he  eícogido  por  ha- 
bitación. Luego  que  defpcrtaba , fomentaba  el  cfpiritu  con  que 
fe  habia  comenzado  á dormir,  con  ellas  fintas  palabras  del  Apof- 
tol : Surge,  qui  dormís , W illumínabit  te  Cbrl/lus , W quia  promifsit 
coronarntígilantlbus,  iSnon  dormíentíbusS d>  Levántate  el  que  duer- 
mes , te  alumbrará  Chrifto , que  ofreció  fu  corona  á los  que  ve- 
lan , y no  á los  que  duermen.  Quando  recibía  de  nueftro  Señor 

al- 
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algún  beneficio  interior , ó exterior , volviéndole  á fu  alma , la 
decía : tBenedic  anima  mea  Domino  , i?  noli  oblM/ci  omnes  retribu- 
tiones  eius.  W Gracias  agmus  tibi  pro  unherfis  benefkijs  luis.  Qui 
Vhis , iS  regias  in /acula Jieculorum.  rimen.  Alaba , alma  mia , al 
Señor,  no  quieras  olvidarte  de  fus  liberalidades.  Gracias  te  hace- 
mos por  todos  tus  beneficios,  á tí,  que  vives,  y reynas  por  todos 
los  figlos  de  los  figlos.  Amen. 

3 Quando  tocaban  á Maytines  , <S  quaiquicr  otra  hora  del 
Coro , ú Oficio  Divino,  como  fi  oyera  la  mifma  voz  de  Dios,ma- 
nifi:  liándole  fu  corazón  , decía  : Hoc  fignum  magni  fyzis  e/i  j ea- 
mus  , iy  ojferamus  ei  aurum , chut  , i7  mirrham.  Lila  es  la  fcñaldel 
gran  Rey , vamos , y prcfcncemoslc  oro  , incienfo , y mirra ; que 
es  decir,  amor,  oración  , y mortificación.  Y en  entrando  en  el 
Coro  , volviéndole  al  Señor  , le  decía:  Introibo  in  Jomum  tuam,in 
holocau/iis  reJJam  tibi  "Vota  mea , qua  difiinxerunt  labia  mead  O En- 
trare en  tu  cafa  facrificando,  y pagaré  con  el  corazón  la  ofrenda, 
que  tengo  ofrecida  con  los  labios.  Quando  tomaba  el  Breviario 
pira  rezar,  ó algún  libro  cfpiritual  para  leer  , como  el  Mufico 
que  templa  el  inftrumcnto  para  tocarlo , templaba  fu  alma,  di- 
ciendo á Dios  con  David:  Da  mibi  intelleñum  ,'v  di/cam  mánda- 
la tita  :fc)  declarado  fermonum  Cuorum  ¡Iluminar,  iy  i ntelleñum  Jae 
partutis.  O1)  Dame  luz  para  que  aprenda  tus  preceptos , la  decla- 
ración de  tu  palabra  alumbra  , y dá  entendimiento  á los  peque- 
ños. 

4 En  acabando  de  leer  , decia  , cerrando  el  libro  : Beatus 
tir,  qui  fecerit  ea,  qu<t /cripta  funt  in  libro  le/ts  Dei.  ( > ) Bienaven- 
turado el  que  hiciere  lo  que  cftá  cfcnto  en  el  libro  de  la  Ley  de 
Dios.  Quando  la  obediencia  le  ofrecía  algún  cgercicio  penofo, 
al  qual  iba  la  naturaleza  con  defabrimiento  ; esforzandofe  , de- 
cía con  San  Pedro  : In  nomine  Je/u  Na^areni  Jnrge,iT  ambula:  (i) 
quoniam  melior  e/i  obedienda , qu.im  tiUima.  00  Y luego  fe  esfor- 
zaba con  las  palabras  de  San  Pablo : Cliri/ius /añus  e/i  pro  nobis 
obediens  u/que  ad  morcan.  <0  En  el  nombre  de  Jcfus  Nazareno, 
levántate,  y camina,  que  mejor  es  la  obediencia , que  el  facrifi- 
cio  : Chrifto  fe  hizo  obedicnce  por  nofotros  halla  la  muerte  ,y 
muerte  de  Cruz. 

Al 

(el  Pfalm.  iot.v.i.  <f)  Pfalm.«j.  v.14.  (g)  Pfalm.i  18.V.7). 

(h)  Ibld.v.tao.  (!)  Ex  Apoca!.  1.  v.  i.&ti.v.?.  (j)  Aftor.  j.  v.«. 

(íj  Rtg.ij.v.aa.  (!)  fcxEpiíU  ad Pbilipp.  1.  v.8. 
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Al  fubir  las  efcalcras,  acordandofe  del  afeenfo  cfpirirual 
del  alma  dccia:  Quis  afeendet  in  montan  Domini,aut  quis  ftabit  ¡n 
toco /ancla  e iusl  Innaans  manilas,  isr  mundo  corde-.O")  aftendat  ora- 
tio  noflra  in  confpcüu  tuo  Domine  , <F  defeendat  fuper  nos  mifericor- 
dia  tua.  ¿Quién  fubirá  al  monte  del  Señor?  O quien  eftará  en  fu 
fanto  monte  ? el  que  tuviere  limpias  las  manos , y puro  el  cora- 
zon.  Suba , Señor , nueftra  oración  á vueftra  prefencia,  y báge 
fobre  nofotros  vueftra  Mifericordia.  Al  bajar  las  cfcaleras,  acor- 
dándole de  lo  que  dijo  Jefus  al  Publicano , dccia : Zachae  feftU 
nans  defiende,  quia  in  Jomo  tua  oportet  me  manen.  (">  Y luego  aña- 
día : Filias  Dei  defeendit  de  calo,<S  incarnatus  eft  de  S pirita  Sane - 
to  ex  María  Virgule, <7  homo  faclus  eft.  Zaqueo , baja  prefto  que 
conviene  , que  hoy  me  hofpédc  en  ni  cafa : el  Hijo  de  Dios  bajó 
del  Ciclo,  encarnó  por  obra  del  Efpiritu  Santo  , y de  María  Vir- 
gen fe  hizo  Hombre.  , 

6 Quindo  vifitaba  alguna  enferma , ó hacia  otra  obra  de 
piedad , acordándole  de  fu  Efpofo , y aplicándole  la  obra,  dccia: 
Infirmas  fui  ,<?  fifttaftis  me  : : efurhti,  <S  Jtdiftis  mihi  manducare. 
Jmen  Jico  Vobis  , quid  uni  ex  iftis  minimis  ficiftis  , mihi  feciftis.  (°) 
Enfermo  cftuvc,  y me  vifitaftc  ; hambre  tuve,  y difteme  de  co- 
mer : digoos  verdad  , que  lo  que  hicifteis  con  qualquicra  de  cf- 
tos  pequcñuclos , conmigo  lo  hicifteis.  En  fus  tribulaciones , y 
trabajos,  fe  conlblaba  con  Job  , diciendo  : Si  lona  fufeepimns  Je 
manu  Dei,  mala  quare  non  fuftinemusl  (P>  Fidel is  eft  Deus  , qui  non 
patitur  tentare  ultra  id  quod  pottftis , fed  facit  cum  tentatione  pro- 
t>entumXa¡>  Si  los  bienes  recibimos  de  la  mano  del  Señor,  ¿porqué 
no  hemos  de  tolerar  los  males?  Fiel  es  Dios,  y no  confcntirá  que 
fcais  tentados  fobre  vueftras  fuerzas,  antes  en  la  tentación  funda- 
ra vueftro  provecho. 

7 Si  algunas  veces  llamaba  á fus  puertas  la  impaciencia  , y 
quería  pelear  con  fu  blandura  , decía  : Da  pacem , patkntlam 
Domine , ferio  tuo,  ne  perdam  cor onam  gloria , quia  tu  Jixifti-,  in  pa- 
tientia  tteftra  pofsidehitis  animas  "ve fitas.  <0  Di  paz,  y conciencia. 
Señor,  á tu  cfclavo,  no  pierda  la  corona  de  gloria  , pues  digiftc: 
En  vueftra  paciencia  poífeereis  vueftras  alólas.  Para  facudir  el  te- 
mor en  las  adverfidadcs , dccia  : Eft o nobis  Domine  furris  fortitu- 

Ji- 

tm)  Pfalm.it.  v.v  & 4-  '»)  tuc.t».r.  J.  (o)  Fx  Matth.ti.v.  j¡.  j«. &40. 
tp)  Ex  Job  1.  v. to.  (q)  Ex  i.adCoiimh.io.v.  13.  (r)  Luc.  n.v.i». 
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dinisá  fiacie  i nimici : (^nihil  proficiat  mímicas  in  nobls , ir  filias  ini- 
quitatis,  non  apponat  nocere  nobis.  Dominas  defenfor  tita  mea  á quo 
trepidaba^  Seáis, Señor,  torre  de  nueítra  fortaleza,  contra  la  cara 
del  enemigo  , el  qual  no  pueda  en  noíotros,  ni  el  hijo  de  la  mal- 
dad le  atreva  á dañarnos.  Señor, <fi  defendéis  mi  vida,  á quien  te- 
meré? 

8 Si  alguna  vez  la  fofpecha  , 6 juicios  temerarios  querían 
mancillar  fu  Cinta  fmeeridad , le  defendía  con  el  Profeta , dicien- 
do Cor  mundum  crea  in  me  Deus , ir  /piritum  reñum  innova  in  tifi. 
ceribus  ¡neis.  00  Y luego  añadía  con  el  Apoftol  : iQuis  es  tu  , qui 
indicas  alienum  fertuml  (Domino  fuo  fiat,  aut  cadit.  (x)  Cria,  Señor, 
mi  corazón  en  pureza , y efpiritu  derecho  renueva  en  mjs  entra- 
ñas. ¿Quien  eres  tú,  que  juzgas  el  Ciervo  ageno?  Para  fu  amo  cae, 
fi  cae  , fu  amo  le  íuftenta  , fino  cae.  Quando  en  el  propio  cono- 
cimiento , quería  faltarle  la  confianza  , volviafc  á Dios , y le  de- 
cía : Tu  es , Domine , fpes  mea  á inténtate  mea : de  tentre  matris  mea 
tu  es  proteílor  meas.  O1)  Qui  fperant  in  Dpmino , babebunt  fortitudi- 
nem  , ajfument  pennas  ut  aquila  ,tolabunt , <S  non  deficient.  (*)  Tú 
eres,  Señor  , mi  efperanza  defde  mi  juventud , y defde  que  nací 
mi  Prote&or.  Los  que  efperan  en  el  Señor  tendrán  fortaleza,  vcf- 
titanfe  de  alas,  volarán  como  águilas,  fin  conocer  fatiga.  Contra 
la  pureza  efpiritual , y repugnancia  de  la  naturaleza  , á los  egcr7 
cicios  devocos  reprehendiéndole , decía : Vadt  ad  formicam , 6 pi- 
ger , iy  confidera  tías  das,  dijee  fapientiam  : qua  cum  non  babeat 
ducem,  aut  praceptorem  , aut  Trincipem , parat  in  aflate  cibum  fibit 
*y  congregat  in  mejfe  quod  commedat : W Mdledittus  homo  , qui  facit 
opus  Dci  negligcnterd JO  Buíca  á la  hormiga  perczoíó,  confidera  fus 
caminos,  aprende  fu  fabiduria,  no  tiene  guia,  Macftro,ni  Princi- 
pe, previcnefc  en  el  Verano  de  trigo,  para  que  coma  en  el  Invicr  ■ 
no.  Maldito  el  hombre,  que  hace  las  cofas  de  Dios  con  negligen- 
cia. De  ella  fuerte,  no  daba  pafo  en  ella  vida  fu  Alteza,  fin  acer- 
carle á la  eterna. 

( f ) Pf.rfo.v.}«  (t)  Fx  Pfalm.  16.  v.  w (u)  PGilm.ro.  v.  1 1.  fx)  M Román.  14. 

(»|  Pfalm.70.  v.  j.  & 6.  (1)  Ex  ifai.  40.  v.?  1.  (a)  Ex  Provr.6.  v.  7.  8c  t. 

(b)  Jcrem.48.  v.  10.  Ex  verf.  antiq.  ap.  Sabaticr.  & ¡ta  legú  D.Cyprian.  üb.3.  Tcílimon. 
pag.  3 * J • ^ ¿°*  P4r‘^ 1 7 l6* 
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CAPITULO  XIV. 

CASOS  partjcvlares  de  aqvel 

tiempo.  T ejirecha  comunicación  de  Jit  Altezas,  con 
la  Rejna  Dona  Margarita  Ju 
Sobrina. 

Recia  fu  Altera  á la  perfección,  y pafaba  el  tiem- 
po á la  vida.  La  corte  había  vuetto  de  Valladolid 
. en  el  año  de  1 606. y alegrado  á Madrid  los  píos 
I Reyes , Felipe, y Margarita,  con  dichofas  prendas 
I de  fucefion.Nació  en  Valladolid  la  Infanta  Doña 
'Ana,  á veinte  y dos  de  Septiembre  de  mil  y fcifcicntos  y uno.  Y 
en  el  mifmo  lugar  el  Principe  Don  Felipe,  á ocho  de  Abril  de  mil 
y feifeientos  y cinco.  A dier  y ocho  de  Agofto  de  mil  y leiícien- 
tosy  feis  nació  en  el  Convento  Real  de  San  Lorenzo  la  Infanta 
Doña  María;  aquel  egemplo  de  virtudes  que  ella  mejorando  el 
mundo.  Y fueron  nauy  notables  las  palabras  con  que  el  Rey  Feli- 
pe Tercero  explicó  elle  contento  á la  Infanta  , diciendo  : Doyle 
el  parabién  á vueftra  Altera  de  otra  Sobrina ; y para  que  fea  mas 
guílofo , la  hago  faber , que  es  un  retrato  de  mi  Abuela , Madre 
de  V.  Altera ; y fio  de  Dios , que  lo  ha  de  fer  en  todo  femejante. 
Quien  vé  hoy  rcfplandccer  en  el  mundo  las  admirables  perfeccio- 
nes de  la  Serenifsima  Rcyna  de  Ungria , y Bohemia  , y la  Corona 
«leí  Imperio  , que  eftá  yá  alpirando  á merecer  á fu  tiempo , la  di- 
cha de  fervir  de  ornamento  á fus  fienes , como  lo  fue  la  Empera- 
trir  Maria, fácilmente  conocerá, que  fueron  gobernadas  aquellas 
rarones  por  impulfo  mas  íobrcnatural , que  humano. 

a El  año  de  fíete , á quince  de  Septiembre  , nació  el  Infan- 
te Don  Carlos,  y el  gozo  de  elle  nacimiento  templó  ala  Rcyna 
la  muerte  de  la  Archiduqueíá  Maria  fu  Madre , que  acabó  fu  fan- 
ta  vida  en  la  Ciudad  de  Gratz  , á 1 9.  de  Abril  de  1 608.  Sintió 
fu  falta  con  debido  dolor  fu  Altera , por  (cr  la  mas  querida  de  fus 
Primas,  y haberle  criado  juntas  en  el  Palacio  del  Emperador  Ma- 
ximiliano fu  Padre.  El  año  figuiente,  á 1 6.  de  Mayo  en  el  Efcu- 
rial  nació  el  Infante  Don  Fernando : y en  Lcrma,  á a 5.  de  Mayo 
de  1 6 1 o.  la  Infanta  Doña  Margarita , con  que  fe  fue  esforzando 
el  contento  en  la  Reyn» , y dcfpojando  el  dolor  que  le  había  cau- 
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fado  la  muerte  de  la  Archiduqucfa  íü  Madre.  Tal  es  la  variedad 
de  los  humanos  acaecimientos  ; yá  cubren  el  corazón  de  luto,  yí 
le  alegran,  mudando  los  afeólos , con  los  calos. 

3 Era  todo  el  confíelo  de  la  Reyna , la  Infanta  íú  Tia  , y 
Prima,  a quien  comunicaba  íüs  güilos,  y con  quien  aliviaba  íüs 
penas.  Dcfdc  que  vino  íii  Mageftad  de  Alemania  fueron  cftre- 
chiísimas  amigas,  y le  confiaba  de  los  buenos  oficios  que  fu  Tia 
habia  hecho,  para  que  la  eligielfcn  por  Reyna  , en  competencia 
de  las  mayores  Señoras  del  mundo.  Concurría  con  ello,  que  co- 
mo  al  principio  no  fabía  la  lengua  Efpañola,  hablaba  en  Alemán 
con  fu  Alteza,  y le  era  de  mucho  defeanfb.  Vifitabala  todas  las  fe- 
manas  , y quando  el  Rey  iba  á caza  por  la  mañana  , fe  quedaba 
en  las  Dcícalzas  todo  el  dia.  Llevábale  íüs  hijos,  para  que  los  ben  ■ 
digefíe  ; y recibíalos  fu  Alteza  con  grande  ternura  , haciéndoles 
muchas  caricias,  y enfeñandoles  devociones,  y fantos  documen- 
tos. Queríanla  los  niños  con  tan  particular  amor , que  no  habia 
apartarlos  de  fu  Alteza  : y el  dia  que  habian  de  ir  á ver  á fu  Tia, 
era  el  mas  guítofo  para  ellos.  De  ella  fuerte , unas  mifmas  pren- 
das eran  de  igual  gozo  á las  dos  Margaritas , de  cuyas  virtudes 
formaban  fu  enfeñanza.  Raras  perfonas  ha  habido  en  el  mundo, 
que  en  profefiones  tan  diferentes,  figuidfcn  á un  mifmo  tiempo 
con  tan  igual  perfección  la  virtud  ; porque  la  Reyna  era  egem- 
plo  de  Reynas,  y de  Religiofas  la  Infanta.  Ayudabaníc  con  fanta 
emulación , miniftrando  la  Reyna  á la  Infanta  fu  amparo , para 
que  egcrcitaíTc  la  caridad  con  fantas  interccfiones  con  el  Rey  , y 
la  Infanta  á la  Reyna  fu  fervor , y confejos,  para  que  enmedio  del 
figlo  hallaíTe  á Dios.  Era  en  cfto  notable  fu  Alteza;  y en  la  gra- 
cia con  que  en  las  converfacioncs , y difcurlos  mezclaba  muy  fa- 
ludablcs  recuerdos.  Refieren,  que  folia  ponderar  lo  que  debía  á 
Dios  la  Reyna , en  haberla  efeogido  entre  tantas  Señoras , para 
tan  grande  Corona , y en  verfe  tan  eftimada  , y amada  del  Rey, 
tan  venerada  de  fus  vafallos,  y con  tan  dichofa  íüccíion.  Pedíala 
que  no  dejaflé  de  agradecer  á Dios  eftas  mercedes , y continuarte 
los  devotos  cgercicios  de  íü  vida.  Acordábala  quan  poco  duran 
las  felicidades , qué  breves  ion  los  contentos  de  la  vida;  animán- 
dola , que  tuvieíTc  íu  te  foro  en  el  Cielo,  pues  tan  prefto  acaban 
los  del  mundo.  Era  notable  el  gufto  que  íü  Mageftad  tenia  de 
oír  eftas  cofas  á fu  Tia  , y el  aprovechamiento , y confíelo  con 
que  las  recibía.  Decíala  : Loque  me  huelgo , Señora  , de  oír  efto 
Tom.lX.  Bbb  á 
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á V.  A.  que  aunque  ello  es  en  sí  mifmo  tan  cierto;  pero  queda- 
fe  me  mas  en  el  corazón  quando  V.  A,  me  lo  dice.  Era  tan  gran  - 
de  el  gozo  que  fentia  el  alma  de  la  Rcyna  , quando  le  citaba  ha- 
blando de  Dios,  que  muchas  veces  fin  poderlo  deufar,  venia  de- 
votas lagrimas , y otras  en  aufcncia  de  fu  Alteza  la  hallaban  en- 
ternecida; y preguntando:  ¿Señora,  qué  tiene  V.  Mageítad?  Ref- 
pondia  : Es  tan  grande  el  cfeéto  que  hacen  en  mí  las  palabras  de 
mi  Tia , que  os  arteguro  , que  no  puedo  dejar  de  enternecerme, 
quando  me  acuerdo  de  ellas. 

4 No  había  cola  que  la  Rcyna  no  comunicarte  á fu  Alteza, 
afsi  de  fus  cgercicios  interiores,  y devociones,  como  de  los  nego- 
cios que  la  tocaban , hallando  en  todos  á un  tiempo  conícjo , y 
confuclo.  Y como  veía  lo  que  el  Rey  chimaba  á fu  Tia , y el  go- 
zo de  comunicarle  que  tenían  aquellas  dos  almas ; crecía  con  ef - 
to  mas  la  confianza , y fe  eftrechaba  la  corrcfpondcncia.  Era  la 
Reyna  muy  liberal , y amiga  de  los  pobres,  y hacíanle  por  fu  or- 
den muy  largos  íócorros.  Nunca  venía  a vér  áfu  Alteza  , fin  tra- 
hcrla  alguna  cofa  de  güito  , devoción , ó limofna.  Un  dia  le  tra- 
jo en  un  lienzo  mil  deudos  de  oro,  y dijola:  Tia,  yo  quiero  que 
reparta  ello  entre  los  pobres  , en  nombre  de  entrambas , que  V. 
Alceza  conoce  mejor  las  neccfidadcs  de  la  Corte  , por  haber  mas 
tiempo  que  ella  en  ella.  Dijo  fu  Alteza,  que  con  mucho  güilo  fe- 
ria íu  limofnera ; y allí  mifmo  fueron  difeurriendo  en  las  períb- 
nas  á quien  íc  podia  (ocorrer  , remediando  aquella  tarde  en  bre- 
ve tiempo  muy  largas  necefidadcs.  Otra  vez  la  preléntó  un  Niño 
Jeíus  adornado  de  joyas  muy  ricas , con  que  (u  Alteza  guarne- 
ció los  Relicarios  del  Convento , y benefició  la  Sacrillia.  En  otra 
ocafion  la  llevó  una  fiilva,  y un  jarro  de  oro  de  grande  precio , y 
la  dijo  : Tia,  el  oro  es  para  Dios , y mejor  lera  que  muchos  po- 
bres le  firvan  de  elle  jarro,  y de  ella  fiilva,  haciéndolo  vender 
para  ello , que  no  que  me  firva  á mí.  Todo  ello  fu  Alteza  con 
mucha  ternura , y devoción  lo  aplicaba  á los  pobres , dando  or- 
den á Luis  de  Alarcón,  por  cuya  mano  corría  elle  genero  de  ío- 
corros,  que  luego  lo  hicieíTe  reducir  á moneda,  para  que  feacu- 
dicífe  á muchas  necefidadcs  de  la  Corte.  De  cita  fuerte  íu  Alteza 
repartía  á la  Rcyna  el  teíoro  de  fus  lantos  conlcjos;  y la 
Reyna  por  mano  de  fu  Alteza,  remediando  los  po- 
bres , hacia  en  la  Gloria  fu 
teíoro. 
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179. 

CAPITULO  XV. 

MUERTE  DE  LA  RETNA  MARGARITA, 
y lo  que  fu  Alteza  cuidaba  de  los  Infantes  fus 
Sobrinos. 


Unca  k ^rev‘ve  J í"m0  á las  calamidades  , por- 
vRwxIÉf  i ^UC  ^0S  8ozos  vuc*an  > y folo  las  penas  duran.  El 
■•isÉrvNl1  V‘VÍC  CS  conc‘ngcntc > c'  morir  cierto,  el  ver  infe-! 
¡¿fe'  |Vf¡  licidades  infalible,  ó acabar  antes  de  verlas.  De 
— rW—J  aejui  rcfulca,  que  aquel  que  vive  mas , á mas  he- 
ridas le  expone ; pues  ha  de  padecer  el  morir , ó vér  morir  á los 
fuyos.  La  cftrecha  amiftad  de  las  dos  Margaritas  , tuvo  fu  fin  en 
la  vida,  halla  volverla  á cobrar  en  la  cccrna  con  la  muerte.  Nació 
en  el  Elcurial  á veinte  y dos  de  Septiembre  , de  mil  feifeientos  y 
once , el  Infante  Don  Alonlb;  y apenas  habia  tomado  polefion 
el  gozo  de  la  Corte,  con  la  debida  alegria  de  haber  nacido  fu  Al- 
teza, quando  la  fobrefaltó  la  pena  de  la  enfermedad  de  laRcyna, 
que  en  breves  dias  acabó  fu  vida  á tres  de  Octubre  del  mifmo 
año , figuiendola  poco  defpues  el  recien  nacido  Infante  , que  fo- 
lo parece  que  vino  al  mundo  á llevarla ; y afsi  jucamente  le  lla- 
maron el  Caro.  Mortificó  Dios  á Efpaña  con  el  terrible  golpe  de 
quitarle  una  de  las  Rcynas  mas  pcrfc&a  , que  hada  enconccs  ha- 
bían conocido  los  figlos.  A breve  volumen  redujo  fu  fanta  vida 
Don  Diego  de  Guzman  , fu  Capellán  Mayor,  que  defpues  cono- 
cimos Cardenal , y Arzobifpo  de  Sevilla ; y puédele  admirar  en 
lo  que  eferibió  , haber  podido  acabar.  Fue  Rcyna  de  vafiillos , y 
virtudes;  el  natural  admirable , el  ánimo  piadofo  , la  condición 
apacible, el  ingenio  vivo , liberal , y gcncrofa  la  mano,  en  la  in  - 
tención  benigna , y en  las  refolucioncs  prudente  , increíble  el  zc- 
lo  de  1 a Religión  , grande  el  fervor  del  cfpiritu,  adornado  con  el 
don  de  lagrimas ; con  que  hizo  propicio  á Dios  con  fus  Rcynos. 
Cortó  enmedio  del  curfo  de  fu  vida  ella  flor  fu  Criador  , trasla- 
dándola al  jardín  de  la  bienaventuranza. 

a Fue  el  fcntimicnto  natural  de  fu  Alteza  muy  grande , y 
huvode  afirlé  á la  gracia , para  poderlo  llevar.  Veía  al  Principe 
y los  Infantes  niños,  que  quando  empezaban  á gozar  de  fu  Ma- 
drera perdian : al  Rey  Ultimado  de  clic  golpe  : una  compañia 
T om.lX,  Bbb  z pa- 
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pararan  largos  anos  deílinada,  pedida  en  tan  breves  dias.  Oía 
las  voces  de  los  vafallos  , ciclamor  de  los  pobres  , el  llanto  de  los 
Reynos : acudía  á Dios  , pidiendo  fuerzas  para  el  Rey  , para  fus 
Hijos  amparo  , y para  fus  Reynos  remedio.  Eícribió  á fu  Magef. 
tad  un  papel  al  Efcurial,  luego  que  murió  la  Rcyna  , en  el  qual 
con  muy  vivas  razones  le  otrecia  lasque  podían  fer  de  confuclo: 
Quantomas  de  agradecer  era  el  tiempo  que  Dios  lela  había  con- 
cedido , que  de  fentir  el  haberfcla  quitado  ; pues  le  dio  el  que 
bailó  para  dejarle  ran  hermofa  fuccfion : volviefTe  los  ojos  á fus 
Hijos , y en  ellos  miraíTe , no  el  dolor  de  verlos  fin  Madre  , fino 
el  beneficio  de  tenerlos , eligiendo  fiempre  la  parte  mas  fegura 
en  la  ponderación  de  elle  fucefo.  Que  yá  la  Rcyna  había  vivido 
para  todos,  dejando  prendas  al  Rey  ,y  á fus  Reynos  : y afsi  hol- 
gar debia,  que  vivieífe  para  sí,  coronada  enReyno  eterno.  Tan- 
to mas  ampararía  dcfdc  el  Cielo  á fus  Hijos,  de  lo  que  poda  va- 
lerles en  la  tierra  , quanto  mas  cerca  fe  hallaba  del  verdadero 
remedio , que  es  Dios.  Que  rcconocieflé  la  merced  que  recibía 
de  fu  Divina  mano ; pues  fiaba  de  el,  que  fabria  llevar  un  golpe 
can  grande , y le  concedía  el  mérito  de  ella  pena. 

3 Confolaron  al  Rey  las  dilcrctas  razones  de  fii  Alteza;  y 
en  acabando  las  honras,  fue  con  el  Principe  , y la  Infinta  Doña 
Ana  á las  Defcalzas;  porque  los  Infmtes  Carlos  , Fernando,  y 
Maria  cílaban  antes  con  fu  Alteza.  Afsi  como  la  vió  fu  Magef- 
rad  , la  dijo  : Señora , aquí  trahigo  á vucílra  Alteza  otros  dos 
Hijos  mas ; recíbalos  como  tales , críelos  con  los  demás , y hága- 
les oficios  de  Madre , pues  can  preílo  ha  fido  Dios  férvido  de 
llevarles  la  propia.  Enternecióle  mucho  la  Infanca  al  ver  aque- 
llos Angeles  , confiderando,  que  Madre  habían  perdido , y la 
juila  pena  de  fu  Padre.  Alli  fe  volvió  á renovar  el  dolor,  y íü 
Alteza,  con  efpiritu  , y difcrccion , á darles  nuevos  motivos  de 
confíelo.  Dcfde  aquel  dia , el  Principe  , y fus  Altezas  miraban 
como  á Madre  á fu  Tia;  y el  Rey , con  la  mifma  confianza  íc  los 
folia  dejar.  Era  cofa  notable  lo  que  la  Infanta  los  acariciaba,  y 
íérvia  ; el  gozo  , y cuidado  que  tenia  en  fu  educación  , y rc- 
gálo. 

4 Queríanla  fus  Altezas  con  grande  ternura,  fcñaladamen- 
tc  el  Principe,  á quien  viviendo  fu  Madre,  había  tenido  muchas 
veces  configo.  Siempre  que  el  Rey  falia  de  la  Corte  , enviaba  á 
fus  Altezas  á las  Defcalzas  ,y  alli  hallaban  la  Madre  que  habían 
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perdido  en  Palacio.  El  gozo  de  fu  Alteza  en  tenerlos  configo, 
era  grande,  sí  bien  tal  vez  no  faltaban  fobrcfaltos  al  criarlos^en 
edad  tan  fujeta  á tantos  accidentes  de  pena.  Era  muy  p.-queño 
el  Infante  Fernando,  y á ella  caufa  con  fu  Pcrlona  íé  tenia  mas 
cuidado.  Sucedió  en  una  ocafion  , que  lo  llevaba  pafcando  fu 
Azafata  hacia  el  Refcókorio  á la  hora  de  colación  , y como  fe 
acababa  el  dia , eílaba  efeuro  el  puerto , y divirtiendofe  un  po- 
co á hablar  la  Azafata  con  otra  períbna,  dio  el  niño  con  el  car- 
retón en  que  iba  en  una  cfquina  , y cayó , dando  tan  fuerte  gol- 
pe en  el  fuelo,  que  perdió  la  habla  , y penfaron  que  fe  había 
muerto.  La  Azafata  afsi  como  cayó  fu  Alteza  , lo  tomó  afligida 
en  brazos,  y llevólo  á la  Infanta,  diciendo  : ¡Ay  Señora  que  era- 
higo  muerto  al  Infante!  Su  Alteza , aunque  herida  de  dolor  , la 
confoló,  y la  dijo  : No  tengáis  pena  , que  no  ferá  nada,  dádme- 
lo en  los  brazos,  y yo  le  pondré  en  los  de  Dios,  y nos  fácará  de 
cfte  trabajo.  Hizo  que  le  pufieíTen  un  remedio,  que  una  Señora 
que  alli  fe  halló  trahia  contra  caídas , y de  alli  á un  poco  volvió 
el  Infante  en  sí.  Lleváronlo  á fu  apolento , y fu  Alteza  toda 
aquella  noche  cftuvo  con  grande  ¡nltancia  rogando  á Dios  por 
la  (alud  del  niño.  Fue  coía  bien  notable,  que  á la  mañana  vinie- 
ron á decirla  , que  coda  la  noche  había  dormido  muy  bien  , y 
que  habia  amanecido  bueno  , y fin  íéñal  de  golpe.  De  cita  fuer- 
te la  Infanta  afsiftia  á fus  Sobrinos , mezclando  el  gozo  con  el 
cuidado;  y el  íocorro  natural  con  el  Divino. 


CAPITULO  XVI. 


MUERTE  DEL  EMPERADOR  RODOLFO, 
Hermano  de  fu  Altela.  T translación  del  cuerpo  de 
la  Emperatriz,  Ju  Madre. 


Penas  el  tiempo  habia  templado  en  fu  Alteza  el 
dolor  de  haber  perdido  la  Reyna,quando  fe  le  re- 
novó con  las  nuevas  que  vinieron  de  Aleman¡a 
de  la  muerte  del  Emperador  Rodolfo  fu  Herma  - 
no,  que  murió  en  Praga  á 1 1 .de  Enero  de  1 6 1 1 . 
Fue  Principe  de  excelente  natural,  el  temblante  Augufto,  la  con- 
dición amable,  ingenio  delgado,  y claro.  Gobernó  el  Imperio  en 
fus  primeros  años,  con  general  aprobación  , harta  que  negando- 
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fe  á los  negocios  públicos  , fe  fue  dividiendo  de  ellos  , y entre- 
gando al  retiro,  y fútil  averiguación  de  las  caufas  naturales,  Ma- 
temáticas, y otros  egercicios  á que  fe  aplicó  con  exceío.  Tuvo 
grandes  diferencias , y difeordias  con  fus  mifmos  Hermanos,  íe- 
ñaladamcnte  con  el  Archiduque  Matías,  que  le  fucedió  en  el  Im- 
perio , compuedos  yá  entre  sí } perdonándole  con  gran  gcncro- 
fidad  algunos  dias  antes  que  murieíTc.  Socorrió  con  oraciones,  y 
fuff  agios  el  alma  de  fu  Hermano  la  Infanta,  haciéndole  decir  mu- 
chas Miías , y dando  largas  limofnas. 

z Efte  año  de  doce  fe  capituló  el  Principe  de  las  Efpañas 
Don  Felipe  Quarto,  con  la  Screnifsima  Señora  Doña  Iíábel  de 
Borbón , Hija  del  Chriftianiísimo  Rey  de  Francia  Enrique  Quar- 
to, y de  la  Reyna  Maria  fu  muger.  Y al  mifrno  tiempo  fe  hicie- 
ron también  las  Capitulaciones  del  Rey  de  Francia  Ludov ico  De- 
cimotercio , con  la  Screnifsima  Infanca  Doña  Ana  , Hija  de  los 
Reyes  Felipe  Tercero,  y Margarita,  interviniendo  en  tan  grande 
acuerdo  la  Santidad  de  Paulo  Quinto,  Padre  univerfal  de  la  lgle- 
Ca.  Para  concluir  el  caíamiento  del  Principe,  envió  el  Rey  con 
fus  poderes  por  Embajador  á Francia  á Ruygomcz  de  Silva  , y 
Mendoza  , Duque  de  Paftrana , que  cumplió  en  París  con  la 
grandeza,  y odcntacion  que  pedia  la  Magcftad  de  fu  Rey.  Con- 
certó en  aquella  Ciudad  el  cafamicnto  del  Principe  en  veinte  y 
cinco  de  Agodo , dia  dedicado  á la  fanta  memoria  de  San  Luis 
Rey  de  Francia.  El  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Ana , con  el 
Rey  de  Francia,  capituló  en  Madrid,  Miércoles  á veinte  y dos  de 
Agoíto  del  mifrno  año,  con  poder  de  fu  Rey,  Enrique  de  Guifa 
y Lorena,  Duque  de  Humena  , y de  Eguillon.  De  edas  Capitu- 
laciones refultaron  las  felices  entregas, y jornada  del  año  de  quin- 
ce; íáliendo  el  Rey  con  fus  Hijos  de  Madrid  hada  Burgos  á acom- 
pañar á la  Reyna  de  Francia  fu  Hija, y á recibir  en  aquella  Ciu- 
dad á la  Screnifsima  Princefa  Doña  ifabél  fu  Nuera.  Las  fieftas, 
circundancias , y íólemnidad  de  las  entregas , y jornada  cícribi- 
rán  otros  en  mas  propio  cdilo , y materia;  badamc  á mi  decir  el 
gozo  grande  que  tuvo  fu  Alteza  , quando  habiendo  llegado  la 
Reyna  nuedra  Señora  (entonces  Princefa  de  Eípaña)  vió  en  fus 
admirables  perfecciones , fubdituidas  las  virtudes  de  la  Reyna 
Margarita,  dando  debidas  gracias  á Dios  de  vér  cafado  al  Prin- 
cipe íu Sobrino  con  inedimables  prendas  de  felicidad;  favore- 
ciendo la  Serenifsima  Paincefa  á fu  Tia,  con  tan  grandes  demof- 
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«aciones , que  la  obligaba  á decir  muchas  veces  á las  Rcligiolas: 
Os  prometo,  que  me  hallo  tan  coníolada  de  vér  á la  Princcfa,y 
los  grandes  dones  de  que  Dios  la  ha  dotado  , que  veo  lleno  el 
vacío  que  caufaba  en  tal  puerto, la  muerte  de  la  Rcyna  Margari- 
ta. Efta  eftrccha , y amorofa  corrcfpondcncia  fue  creciendo  en 
eftas  dos  Reales  Períonas  con  la  comunicación;  que  en  lo  perfec- 
to , el  amor  cobra  mas  empeños , quanto  mas  fe  conoce. 

3 Por  eftos  dias  pufo  Dios  en  el  corazón  al  Rey  FelipcTcr- 
eero  , trasladar  el  venerable  Cuerpo  de  la  Emperatriz  María  fú 
Abuela,  á lugar  conveniente.  Porque  al  pafo  que  crecía  la  fama 
de  fu  fantidad , aquellos  Imperiales  huefos  defde  la  ícpultura  pe- 
dían veneración.  No  hay  virtudes  enterradas,  ni  fama  de  perfec  - 
ción que  le  acabe.  Defcaba  lo  mifmo  la  Infanta,  como  quien  co- 
nocía  el  lugar  que  fe  debia  al  «foro  de  la  Perfona  Augufta  de  fu 
Madre.  Habiafe  cumplido  con  el  humilde  afecto  que  tuvo  en  la 
muerte,  de  que  la  enterraífen  fin  pompa  , pues  había  citado  fin 
ella  tantos  años , y parecia  judo  trasladarla  á memoria  mas  clara. 
Señalóte  dia  para  la  traslación , Miércoles  once  de  Marzo  de  mil 
y íeifcicntos  y quince  , y egccutolc  con  Real  aparato.  Adorná- 
ronle los  CLauftros , y el  Coro  del  Convento  con  riqueza  , y cu- 
riofidad:  Afsiftió  el  Rey  , el  Principe  , y fus  Altezas , y quantos 
Señores , y grandes  Señoras  habia  en  la  Corte:  Dcfcubricron  el 
Nobilifsimo  Cuerpo  de  la  Emperatriz , y habiendo  tantos  años  ' 
que  citaba  enterrado , lo  hallaron  entero:  Que  mas  allá  de  la  vi 
da,  lo  refervó  Dios  de  las  comunes  injurias  de  la  muerte.  Mudá- 
ronla el  habito,  y puficronle  otro  , con  la  facilidad  que  fi  eltu- 
vicra  viva. 

4 Hallófc  á todo  prefente  la  Infanta  viendo  en  el  Cuerpo  de 
fu  Madre  aquellas  nobles  feñas  de  la  bienaventuranza  que  goza 
elalma.Pidió  ála  Abadelá  licencia  para  befarla  la  mano,  y diofe- 
la,  y arrodillandofc  fu  Alteza , fe  la  besó , vertiendo  lagrimas  de 
verla  tan  favorecida  de  Dios.  Puficron  el  Cuerpo  en  íu  féretro, 
ricamente  guarnecido , y feis  Mayordomos  del  Rey  lo  llevaron 
en  hombros  al  Coro.  Alli  eftuvo  harta  que  fe  dijo  la  Mifa  , que 
celebró  Don  Bernardo  de  Rojas,  Cardenal , y Arzobifpo  de  To- 
ledo , con  grande  mufica  , y folemnidad.  En  acabando,  fe  colo- 
có el  Cuerpo  en  un  nicho  de  jafpe,  que  á cite  fin  fe  habia  hecho 
en  el  frontifpicio  del  Coro  , al  lado  de  la  (illa  de  fu  Alteza , que 
aun  alli  quifo  Dios  fe  hicicíTen  compañía  ellas  dos  Reales  Perfo- 
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ñas.  Como  la  Emperatriz  habia  defeado  tanto  que  no  la  facaflén 
del  Real  Convento  de  las  Defcalzas , pareció  á la  Infanta  buena 
ocafion,  para  pedir  al  Rey,  que  tuvicífe  por  bien  de  dár  cfte  or- 
den, de  fuerte  que  no  fe  pudieíTe  egccutar  lo  contrario;  pues  afsi 
en  fu  teftamento  con  can  apretadas  razones , como  á fu  Alteza 
de  palabra  lo  habia  pedido.  El  Rey  íé  lo  ofreció  , y mandó  que 
defdc  luego  fe  hicicíTe  una  urna  de  jafpe  hcrmofiísima , y fe  dif- 
puíicíTc  aquel  venerable  lugar , de  fuerte  , que  no  fe  trasladad* 
el  Cuerpo  Real  otra  vez.  Comenzóle  cfta  obra  en  tiempo  de 
Felipe  III. y cgccucóíe  en  el  de  Felipe  IV.como  fe  dirá  en  fu  jugar. 

5 Poco  defpues  volvió  á laftimar  el  corazón  del  Rey  la  per  • 
dida  de  fu  Hija  Margarita  , á quien  tiernamente  amaba,  y entre- 
ves años  fue  á gozar  corona  eterna.  Sintió  mucho  fu  Alteza  la 
muerte  de  elle  Angel,  porque  la  quería  con  grande  ternura  , y 
era  de  admirables  partes  en  tan  cierna  edad.  Sabía  el  Oficio  de 
Nucftra  Señora  de  memoria , y fe  hizo  cantar  el  Nunc  Jimittis  al 
morir.  Eícribió  al  Rey  fu  Alceza,  coníblandole  en  cfte  trabajo  : á 
quien  rcfpondió  fu  Magcftad  con  tal  difcrccion , y efpiritu  , que 
me  ha  parecido  poner  aqui  á la  letra  fii  reípuefta , para  que  fe  vea 
quien  gobernaba  la  mano  al  formar  tan  advertidas  razones. 

SEÑORA. 

6 T)Ucs  Dios  ha  (ido  férvido  de  llevarle  para  sí  á Margari- 
X ta  , defpues  de  pedirle  con  tantas  oraciones  fu  vida,  es 
lo  mas  que  nos  debe  de  convenir  á todos ; y afsi  yo  le  he  dado 
muchas  gracias,  por  haber  cumplido  en  mí  fu  Divina  Voluntad; 
y coníiderando  ello,  y en  quan  poco  tiempo  ha  alcanzado  ella, 
lo  que  tanto  dcíéamos,  y nos  conviene  , cftoy  muy  con(blado,y 
contento  de  tener  en  el  Ciclo  tal  prenda.  Befó  las  manos  de  V. 
Alteza  , por  lo  que  me  dkc  á efte  propofito  en  fu  papel,  y por  el 
íéntimicnto  que  ha  tenido  de  cfte  íúcefb,  que  es  juño  que  V. 
Alteza  temple  con  las  coníideracioncs  que  (abrá  hacer , como 
quien  tan  hecha  cftá  á ellas.  Y también  con  ver  que  tiene  una 
Sobrina  mas  ante  el  acatamiento  de  Dios,que  leeftará  pidiendo, 
c intercediendo  por  V.  Alteza.  A todas  dé  V.  Alteza  mis  enco- 
miendas, por  el  cuidado  que  tienen  de  encomendarme  á Dios. 
El  guarde  á vueftra  Alteza  como  defeo.  De  Palacio, hoy  Domin- 
go 1 6 17.  Enea  Sobrino , y Primo  Je  V.  A. 

YO  EL  REY. 
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CAPITULO  XVII. 


MVERTE  DEL  A R C H I D V QJl)  E 
Maximiliano, y los  Emperadores  Mafias ,y  Ana, 
Hermanos  de  Ju  Alteza. 

Arga  vida,  grandes  trabajos  ofrecc.El  tiempo  que 
todo  lo  confume,  iba  despareciendo  á la  Infanta 
los  Deudos,  y los  Hermanos.  En  elle  año  de  diez 
y ocho  murió  en  Viena,  en  retiro  efpiritua!,y  pa- 
cifico , el  Archiduque  Maximiliano  fu  Hermano, 
Señor  de  grande  talento  , y virtud,  y que  muchos  años  en  varios 
lúcelos  fe  gobernó  con  igual  valor,  y prudencia.  Defendió  el  Im- 
perio contra  elTurco,  en  las  guerras  que  en  fu  tiempo  fe  ofrecie- 
ron, con  esfuerzo  increíble,  llegando  a pelear  por  fuPcrfona  con 
tan  miravillofa  con(lancia,quc  delámparado  de  los  fuyos,  reno- 
vó la  batalla  con  fu  egemplo  , y la  venció  con  íú  fangre.  Llama- 
do de  la  Nobleza  de  Polonia,  para  eligirle  por  Rey,  por  la  muer- 
te de  Eftefano,  reconociendo  en  fu  Perlóna  todas  las  partes  de 
Principe  eíclarccido:  gobernó  ella  emprcía  con  mayor  esfuerzo, 
que  felicidad.  Peleó  con  Sigifmundo  fu  contrario , con  advería 
fuerte  } y dcfpucs  de  haberla  tentado  varias  veces , cedió  á la  Vo- 
luntad Divina,  que  en  mas  figura  vida  , quilo  llevarle  á la  eter- 
na. Vivió  con  claros  defengaños  en  Viena,  los  poílreros  años  de 
fu  vida,  vacando  á los  negocios  públicos,  entregado  á la  contem- 
plación de  los  eternos,  fino  quando  el  bien  común  le  llamaba. 
Fue  cgemplar  la  devoción  de  elle  Principe  : y de  fus  egercidos 
compufo  un  liibro  de  grande  edificación  fu  Capellán  mayor. 

j De  los  fucelos  que  mas  mortificaron  á fu  Alteza  , fije  la 
muerte  de  Maximiliano  fu  Hermano  , por  el  fingular  amor  que 
le  tenia.  Pero  elle  dolor  no  fue  íólo,  pues  el  correo  íiguienre,  lle- 
gó aviló  de  haber  muerto  la  Emperatriz  Doña  Ana  fu  Prima  , y 
poco  dcfpucs  el  Emperador  Matias  fu  Hermano  en  la  Ciudad  de 
Viena  : en  el  año  de  diez  y ocho  la  Emperatriz , y el  de  diez  y 
nueve  el  Emperador.  Padecieron  mas  que  gozaron  ellos  Católi- 
cos Principes  el  Imperio,  y Provincias  que  Dios  les  encomendó, 
por  haber  fido  tan  encendidas  las  guerras , y difiordias,  y el  fu- 
ror, y veneno  Luterano,  y Calvinilla  fobre  manera  infidente, en 
Tom.lX.  Ccc  Bo- 
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Bohemia,  y en  los  demás  cftados.  Sucedió  en  todos  los  derechos, 
y en  la  defenfa  de  lacaufa  Católica,  el  Pió,  y Valerofo  Empcra 
dor  Ferdinando , pafando  á la  linca  de  Carlos  Tio  de  fu  Alteza, 
la  Corona  Imperial  que  tantos  años  fe  conícrvó  en  la  de  Maximi- 
liano fu  Padre,  de  cuyos  Hijos  folo  vivía  Alberto  , fin  tenerlos. 
Por  ello  la  cafa  de  Auftria  de  conformidad  pufo  los  ojos , y las 
cfperanzas  en  Ferdinando,  Principe  admirable  en  valor,  cfpiritu, 
y zelo  de  la  Religión,  yá  con  hijos, y fucefion  fegura.  Habia  def- 
terrado  á los  hereges  de  codos  fus  cftados  con  esfuerzo , y cora- 
zón determinado,  pofponiendolo  todo  por  el  fcrvicio  de  Dios , y 
el  riefgo  de  una  guerra  muy  cruda,  por  la  exaltación  de  fu  Fé. 

9 Entró  en  el  Imperio  con  grandes  contradiciones , levan- 
tando el  Principe  de  las  tinieblas  á los  hijos  del  figlo,  contra  cftc 
fuerte  efeudo  de  la  lglefia : {Mas  quien  puede  contra  Dios , que 
en  eftos  tiempos  quilo  con  efta  coluna  fuftencar  la  Fé  ? Láftima 
es  que  no  haya  pluma  Católica , que  eferiba  las  proezas  de  Fer- 
dinando Ccfar,  y que  cancos  años , y tan  claros  fuccfos  fe  paícn 
fin  particular  memoria,  habiendo  de  fer  tan  útiles  á lapofteridad, 
y mereciendo  tanto  la  fama.  En  todas  cftas  muertes,  y acaeci- 
mientos moftraba  fu  Alteza  fu  cfpiritu , y corazón  generóle», 
acudiendo  á la  oración,  á encomendar  las  almas  de  fus  Hermanos, 
y la  Religión  Chriftiana.  Era  de  grande  edificación  vér  el  valor 
de  efta  Señora , el  fervor , y paciencia  con  que  padecía  eftos  gol- 
pes, gobernando  la  parte  natural  del  fentimiemo  , con  la  refig- 
nacion  del  efpiritu.  Tenia  muy  particular  cuidado  de  encomen- 
darlos á Dios , diciendo ; que  no  habia  cofa  mas  inútil,  que  dc- 
moftraciones  de  dolor  en  los  vivos , que  no  eran  de  provecho  á 
los  muertos.  ;Quc  importa,  decía,  que  lloremos  por  los  muertos, 
fino  lloramos  delante  de  Dios?  Eífo  es  llorar  nueftra  pena  , y no 
focorrerlos  á ellos.  Quien  entró  en  la  Religión,  yá  fe  murió;  folo 
vive  para  ayudar  con  oraciones , y fufragios  á los  fuyos.  Dios  no 
me  quita  mis  Hermanos,  que  ha  muchos  años  que  fe  los  tengo 
dados,  folo  me  priva  el  confuelo  de  tratarlos,  y cfto 
ofrezco  yo  con  gufto  á fu  Voluntad 
Divina. 
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CAPITULO  xvm. 

TRATA  SV  ALTEZA  DE  TRAHER 

á las  Def calzas  a la  feñora  Dona  Catalina  de  Efie, 
Nieta  de  la  Infanta  Dona  Catalina, y del  Duque 
de  Saboya : parte  aquella  fenora  de  Italia, 
y llega  a Efpana. 

)S  dcfcngaños  que  fuAlceza  tenia  de  la  vanidad  del 
mundo , y quantas  penas  eícufan  los  que  bafcan  á 
Dios  por  el  feguro  camino  de  la  Religión , le  ha- 
cia defear  que  huvicíTc  períonas  de  fu  fangre  que 
liguicíTcn  elle  finco  inílicuro  ; ofrecióle  á cite  dc- 
feo  muy  buena  lizon  el  Principe  Filiberto  fu  Sobrino  , Valido 
grandemente  deTu  Alteza,  por  fu  prudencia,  y vida  cg-mplar. 
Dijo  el  Principe  á fu  Tia  , que  la  Princefi  de  Modena  fu  Herma- 
na le  había  pedido  tratarte  con  tu  Alteza  , que  cuvicflc  por  bien 
de  admitir  en  fu  compañía  á la  Religión  una  de  fus  dos  Hijas. 
Era  la  Princefi  de  Modena,  Hija  del  Duque  de  Saboya , y de  la 
Infanta  Doña  Catalina , Princelá  valcrofi,  y celebrada  en  Europa, 
por  una  de  las  mas  perfeítas,  y prudentes  de  fus  tiempos.  No  lle- 
gó á heredar  fu  cafa,  por  haber  muerto  el  Principe  fu  Marido  an- 
tes que  el  Duque  fu  Suegro.  Y como  era  can  devota  Señora , fe 
correfpondia  muy  cftrcchamcntc  con  fu  Alteza  ; eícribianfe  to- 
dos los  correos,  y la  Infanta  la  amaba  tiernamente  , afsi  por  fer 
Hija  de  tal  Madre,  como  por  fus  grandes  virtudes.  Recibió  muy 
bien  ella  platica  fu  Alteza , que  el  configrar  á Dios  mas  prendas 
fuyas,  era  muy  conforme  á fu  corazón.  Tratáronlo  con  el  Rey, 
pidiéndole  licencia  paradlo,  yíia  Mageftnd,  en  quien  rey, naba 
igual  zelo , y piedad , hizo  fácilmente  elle  güilo  á fu  Tia.  Fue 
grande  la  alcgri*  del  Principe  Filiberto,  de  llevar  tan  buenas  nue- 
vas ala  Princefa  fu  Hermana , y de  dar  á fu  Sobrina  tal  Macllra 
como  fu  Alteza  , cuya  Religioía  Perfona  era  (culinario  de  tantas 
virtudes , teforo  de  tantas  gracias.  Quando  la  Princefa  fupo,  que 
fu  Hija  citaba  recibida  en  las  Defcalzas,  dio  muchas  gracias  á 
Dios  ; y en  reconocimiento  de  elle  livor , ofreció  í Doña  Cata- 
lina Elle,  la  mayor  de  las  dos  Hermanas,  de  edad  de  líete  años, 
a Difpufoíc  la  jornada  con  la  grandeza  conveniente  á fu 
Tom.lX.  Ccc  a Per- 
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Pcrfona.  Tenia  en  Genova  prevenidas  las  galeras  el  Principe  Fili- 
berto  fu  Tío  , para  que  pafaíTe  á Efpaña.  Embarcóle  en  ellas  , y 
llegó  con  felicidad  áVinaroz.Era  Virrey  de  Valencia  el  Marqués 
de  Tabara,  Señor  de  gran  punco  , cortesía , y liberalidad  ; y ha' 
llabafc  con  orden  de  fu  Magcftad  , para  que  quando  llegalTe  la 
Señora  Doña  Catalina  á aquel  puerto,  la  recibicíTc  con  el  debido 
refpcto.  Cumplió  puntualmente  el  orden  que  tenia  el  Marqués,  y 
hofpedó  i ella  Señora  en  el  Real  de  Valencia,  y á todos  fus  cri  a- 
dos,  y familia  , que  era  muy  lucida , con  grandeza,  regalo,  y of- 
tentacion.  Defcansó  en  aquella  Ciudad  algunosdias,y  en  (u  ame- 
nidad , y ftefeura  halló  fácilmente  el  alivio  de  tan  larga  navega- 
ción. Dio  aviló  el  Virrey  i fu  Mageftad  de  haber  llegado  yá  á 
Valencia  fu  Sobrina  , y alegrófe , porque  deleaba  verla, y hacer- 
le al  tomar  el  habito  grandes  demoftraciones  de  favor.  Dió  orde  n 
que  continuarte  fu  viage  dcfdc  Valencia  á Madrid , y fu  Alteza  ía 
eferibió  muy  nmorofamente  , dicicndole  el  alborozo  con  que  la 
cftaba  aguardando.  Partió  de  Valencia,  y la  acompañó  la  Virrcy- 
na  al  falir  , y algunas  Señoras  , y el  Virrey  con  toda  la  Nobleza 
de  aqclla  Ciudad } previniendo,  que  pot  el  camino  tuvieííe  muy 
decente  hofpedagc. 

s;  Caminaba  con  efta  bonanza , quando  á las  puertas  de 
Madrid  , á villa  del  logro  de  fu  jornada  , nuevo  accidente  mudó 
el  diado  univerfil  de  las  colas,  y fulpendió  el  llegar  al  fin  defien- 
do 5 recibiendo  orden  de  que  con  toda  fu  cafa  aguardarte  en  Col- 
menar de  Oreja , á fiéis  leguas  de  Madrid  , adonde  la  Marqueíñ 
de  Elle , con  orden  del  Rey  fue  á afsiftirla , y fervirla,  cumplien- 
dofe  largamente  con  todo  lo  ncccfario  á íu  regalo,  y férvido. 

Y en  elle  lugar  quedará , halla  que  fiiccfo  de  ma- 
yores dependencias  dcfcmbarazefij 
entrada. 
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CAPITULO  XIX. 

MVERTE  DE  FELIPE  TERCERO- 

Piadofo  fenttmiento  de  fu  siltezat  ,y  lo  que  le  fu- 
cedió  en  efe  cafo. 

EVE  (opio  es  la  humana  felicidad,  apenas  nos  alum- 
bra con  fu  luz,quando  nos  defengaña  con  fu  fom- 
bra.  Tal  fue  en  Felipe  III.  noble  cgemplo  de  efta 
deleznable  vida  , enmedio  de  fu  curio  revocada. 
Lo  que  en  cfte  punto  fuccdió  á fu  Magelbd  con 
la  Infanta  , es  digno  de  eferibirfe,  y admirarfe,  y que  acreditan 
perfonas  que  hoy  viven  , como  teftigos  de  villa.  Tuvieron  ellas 
dos  almas  entre  sí  cllrccha  corrcfpondencia , porque  anhelaban 
á un  mifmo  fin  , que  es  Dios.  Habiafc  encargado  fu  Alteza  de 
manera  con  fu  Divina  Magcítad  de  los  buenos  fuceíos  del  Rey, 
que  dia  , y noche  inflantemente  citaba  orando  por  él.  Llegó  el 
año  de  diez  y nueve  , en  que  pareció  conveniente , que  hicicílc 
jornada  al  Rcyno  de  Portugal ; y la  Infanta  con  el  anfia  de  que 
todo  fe  accrtaífc  , acudió  á la  oración  con  mucho  fervor,  pidien- 
do á Dios  dicha , y acierto  en  refolucion  tan  grave.  Dieronle  á 
entender  con  luz  fuperior  á fu  Alteza,  que  ferian  trilles  los  efec- 
tos de  la  jornada,  y con  la  llaneza  que  hablaba  á fu  Magcítad,  le 
comunicó  fu  fentimiento;  fuplicandolc , que  tuvieffc  por  bien  de 
dilatarla.  El  Rey  rcfpondió,  que  convenia  al  bien  común  egecu- 
tarfe  , y que  afsi  no  le  podia  efeufar. 

1 Volvió  fu  Alteza  á comunicar  con  Dios  fu  cuidado  , y 
hacerlo  propicio  con  lagrimas , y oraciones ; fiempre  le  daban  á 
entender  lo  mifmo,  y que  de  efta  jornada  refultaria  perder  el  Rey 
la  {alud , y la  vida.  Dieronle  también  á entender  , que  digefle  al 
Rey  ciertos  puntos  convenientes  al  férvido  de  Dios.  Su  Alteza 
íc  los  dijo : y que  tuvielfe  por  bien  de  andar  fiempre  en  ella  jor- 
nada , con  la  fanta  intención  que  vivia  , de  la  mayor  gloria  de 
Dios  ; porque  fin  duda  alguna,  fu  Divina  Mageftad  quería  abre- 
viar fus  dias.  Ellas  palabras  le  dijo  en  el  Relicario  , de  donde  fe 
dcfpidió  el  Rey  á Portugal.  Acabófe  aquella  penofa  jornada ; y 
á la  vuelta  , llegando  á Cafarrubios , yá  indifpuefto , le  fue  afli- 
giendo el  accidente,  de  fuerte , que  fu  Alteza, y todos  recelaron, 

que 
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que  allí  dieta  fin  fu  vida.  La  Infanta  con  ella  trille  nueva,  fe  pu- 
fo á los  pies  de  fu  Eípofo,  y con  lagrimas  le  pedia  , que  dilatare 

el  plazo  á la  egecucion  de  elle  golpe 

Hirió  los  corazones  de  liis  v.ifallos  la  enrermedad  del  Rey? 
y con  las  mayores  demoftraciones  que  fe  han  villo,manifcftaron 
en  lacrimas  , y públicos  gemidos  fu  dolor.  Acudieron  las  Reli- 
giones con  fufragios , con  clamores  el  pueblo , en  confilfas , y 
fallí  mofas  voces  /pidiendo  á Dios  mifericordia ; llevando  el  fen- 
timiento  de  Madrid  á Cafarrubios,  llorando,  y penando  por  cf- 
fijs  montes,  y caminos.  Fue  férvido  nucílro  Señor  de  oír  las  ora- 
ciones del  Pueblo;  y mejorando  de  falud  , llegó  á Madrid  , con- 
valeció, y luego  fue  á vifitar  á la  Infanta.  Recibió  á fu  Mageílad 
con  entrañable  amor , viendole  libre  de  tan  conocido  ricfgo. 
Continuó  elRcy  las  ocupaciones  del  gobierno  de  fu  Monarquía; 
y fu  Alteza  los  cgcrcicios  fantos  de  fu  vida.  Nunca  íc  llegaba  á 
la  oradon  , que  no  le  pufieífen  delante  la  muerte  del  Rey,  y con 
tan  claras  luces,  que  no  podía  defenderfe  de  conocimiento  tan 
vivo.  Hacíanla  fuerza  interior  que  lo  digcífc  al  Rey  , y fu  Alteza 
con  grande  fervor  volvía  á encomendarlo  á Dios , y repetíanle 
las  rnifmas  noticias;  y afsi  fin  poderlo  efcufir,huvo  de  rendirfe  al 
¡mpulfo. 

4 Vino  el  Rey  á vifitarla , y fu  Alteza  con  mucha  diícrc  • 
cion  le  fue  llevando  á la  platica  de  los  defengaños  de  la  vida, 
riefgos , y prevenciones  de  la  muerte.  El  piadofo  Rey  fe  holgaba 
con  ellas  platicas;  que  fu  devota  inclinación,  y coilumbres,  nun- 
ca las  pudieron  ellrañar;  y como  veía  que  hablaba  con  cuidado, 
era  mavor  fu  atención.  Preguntóla  fi  tenia  alguna  cofa  que  ad- 
vertirle, que  pues  fabía  quan  cflrecha  correfpondencia  habían 
confcrvado cantos  años,  no  había  para  que  recatarle  ningún  avi- 
fo.  La  Infanta  le  dijo  quan  claramente  le  reprefentaban,  que  fe 
acababan  fus  dias, y que  afsi  fe  fiicíTc  previniendo  , y deponien- 
do. Ovó  fin  turbación  fu  Mageílad  las  palabras  de  fie  Alteza.  Y 
defpues  de  haber  hablado  en  otras  cofas  , al  defpcdirfc  en  el  Re- 
licario , e liando  en  pie  la  dijo  : Al  fin  , Señora  , me  he  de  morir 
preíto?  Y refpondió  la  Infanta  : dentro  de  eíle  año;  vucílra  Ma- 
geílad fe  difponga. 

5 Pafaron  algunos  mcíés , y luego  fue  deícaecicndo  la  (alud 
del  Rey  , y brevemente  £ dar  indicios  mortales  fu  enfermedad. 
Envió  á decir  á la  Infanta  con  el  Padre  Fray  Baltafar  de  los  An- 
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geles,  que  fue  Provincial  de  la  Provincia  dcSanJofcph,y  fu  Con - 
fefor,  que  pues  le  habia  avifado  de  fu  muerte,  le  ayúdate  en  ella, 
y dcfpucs  á fu  alma  con  oraciones,  y fufragios.  Pero  no  nccefita- 
ba  de  cftc  recuerdo  el  cuidado  de  fu  Alteza  , que  no  fe  apañaba 
un  punto  del  Coro,  pidiendo  á Dios  por  el  Rey.  Al  fin  llegó  el 
plazo  determinado  á fus  dias, y murió  en  fu  Real  Palacio  á trein- 
ta y uno  de  Marzo  de  mil  y fciícicntos  y veinte  y uno  , con  llan- 
to univerfal  de  fus  Rcynos,  por  fer  Principe  de  fintas  coftumbres, 
claro  entendimiento  , corazón  Real , intención  rcóta,  condición 
benigna.  Gobernó  fus  Reynos  mas  de  veinte  años  con  pacifica 
mano,  manteniendo  en  jufticia  á fus  valiólos,  moderando  los  po- 
derofos,  y íbeorriendo  á los  pobres.  Libró  á Efpaña  del  domefti- 
co  recelo  en  que  la  tenían  los  convertidos  de  Africa , limpiando- 
la  felizmente  de  ella  infame  fangre  con  fu  cxpulfion.  Ganó  algu- 
nas fuerzas  en  Berbería ; y en  Italia  fus  Armas  pelearon  con  va- 
lor, vencieron  con  benignidad,  dando  con  largueza  lo  que  ha- 
bían adquirido  con  fangre.  Dicbolo  en  la  fucefion  de  quatroHi 
jos,  Felipe,  Carlos , Fernando , y Alonlo,  y tres  Hijas,  Ana , Ma- 
ría , y Margarita.  Vió  los  cinco  crecer  a claras,  y felices  efpcran- 
zas,  y á fus  dos  Hijos  mayores,  dichofamentc  enlazados  con  el 
vinculo  del  matrimonio.  Fue  magnánimo  en  las  acciones  de  Rey, 
y pió  en  las  de  Chriftiano;  egercitando  en  heroyco  grado  las  vir- 
tudes , zelo  ardiente  en  la  Fé  , pureza  en  la  caftidad,  vigor  en  la 
jufticia  , amor  á la  penitencia  , y el  temor  á Dios,  en  medio  del 
corazón.  Decía  comunmente,  que  no  le  parecía,  que  habia  Chrif- 
tiano , que  oíate  dar  los  ojos  al  fueño  hallándole  en  conciencia 
de  pecado  mottal.Lejos  eftaria  de  hacer,  lo  que  otros  no  creía  que 
obraban. 

6 Por  muerte  del  Rey  , íúcedió  de  diez  y feis  años  de  edad 
en  la  herencia  de  un  Mundo,  compuefto  de  muchos  Rcynos,  Fe- 
lipe Quarto  fu  Hijo,  á imitar  las  virtudes  de  fu  Padre, y á dar  en 
mas  belicofo  tiempo  materia  tan  noble,  que  por  no  baf- 
tar  á explicarla  la  pluma,  es  bien  que  la  refiera 
el  filencio,  y la  veneración. 
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CAPITULO  XX. 

BREVE  CON  {¿VE  EL  PONTIFICE 

explica  a fu  víltez^a  el  fentimiento  de  la  muerte  de 
Felipe  Tercero.  T otras  ctncunjlanctas 
de  efe  cafo. 


UE  la  muerte  del  Rey  de  grande  mortificación  pa- 
ra fu  Alteza } porque  le  faltó  en  fu  elpiritual  cor- 
refpondencia  uno  de  los  mayores  confuclos  que 
tuvo  en  fu  vida.  Hizo  útil  elle  fentimiento  al  alma 
del  difunto  con  fufragios  , y fervorofas  oraciones} 
caftignndo  rigurofamente  fu  cuerpo , á intento  de  que  Dios  tu  - 
vieífe  en  fu  gloria  al  Rey  , y abrcyiaífc  el  termino  á las  penas, 
que  fuelen  dilatar  el  gozo  eterno.  Nadie  por  fanto  que  fea  dége 
de  temer  purgar  en  la  otra  vida  los  defedos  que  ha  cometido  en 
éfta;  que  es  delgada,  y rigurofa  la  cuenta,  donde  los  penfamicn- 
tos  fe  regillran , y el  leve  mirar  cenfura  , tanto  mas  á los  Reyes 
poderofos,  que  quanto  mas  les  dieron , mas  les  piden.  Afsi  como 
murió  Felipe  III.  fe  recogieron  al  quarto  de  la  Emperatriz  en  las 
Delcalzas  la  Rey  na  nueftra  Señora,  y la  Infanta  D.  María,  y ha- 
llaron en  fu  Alteza  el  mayor  alivio  que  pudieron  tener  en  tal  pe- 
na. Fue  el  fentimiento  de  la  muerte  del  Rey  univerfal  en  toda 
la  Chriftiandad,  Principe  Pacifico,  y por  tantas  caulas  digno  de 
vida.  Explica  bien  el  grave  dolor  de  ella  pérdida  el  Pontífice 
Gregorio  Decimoquinto,  en  el  Breve,  que  en  cfta  ocafion  envió 
á fu  Alteza  con  el  Arzobifpo  de  Tebas,  Nuncio  extraordi- 
nario, en  que  con  paternales  lagrimas  llora  fia 
muerte,  y enfalza  fu  vida. 
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DILECTyE  IN  CHRISTO 
Filis  Nobili  Mullen , Sorori  Margarita 
á Cruce,  San¿timoniali. 

CRECORIUS  PAPA  XV. 

a Ilecla  tn  Chrijlo  Filia,  Nobiiis  mulier.  Saint em, 

I 3 & Apojloltcam  benedidionem.Negare  fané  non 
pojfumus , quin  nobis  adeo  acerbas  acciderit  obstas  , Ckarifi 
fsrm  tn  Chrijlo  Jilij  nojlrt  Philips  III.  Htfpamarum  Regis, 
ut  ex  ocults  nojirts  uberes  lachrjmas  elicucrst.  Non  enim 
cor  nojlrum  lapideum , ñeque  fortitudo  enea  fortstudo  nofi 
tra.  {Qutsenim  contendere  aúdcat  nobss  máximum  doloris 
caufam  obiedam  non  ejfe  eo  Principe  moriente,  quem  Chrifi 
liana  psetatis  exemplar  , Pontificia  auéloritatis  prsfidium, 
atque  Itálica  paess  mummentum  futjfe  confentiens,  omnium 
popuiorum  vox  Jemper  tejí  abitar!  Sed  profedo  non  ejl , cur 
tpjius  caufa  magnopere  doleamus  , qus  con folat iones , e calo 
ujque  pe  titas  ufar  pare  Chrtjliani  homines  pojfumus.  Is  ensm 
emort  dejijt  ea  dse , qua  mortem  oppetsjt ; narn  eam  cam  ví- 
veos continenter  timuerit , tune  fceltciter  victjfe  crcdendus 
ejl , cum  e vita  demigravit : quid  ni  ? Cum  Princeps  tot  ve- 
teris  , novique  Orbis  Provincijs  imperitans , cujas  Imperio 
Sol  nunquarn  occidit , tum  demúm  triumpbare  Jibt  videre- 
tur,  cum  Chrijli , per  quem  Reges  regnant , pafsionem  pro- 
prio  animo , circumferens , á mortali  cor  por e panas  humana 
fragilitatis  pía  fsvitiarepeteret.  Hac  dum  commemoramus, 
in  eius  prafentem  falicitatem  oculos  lacrymis  fufa  Jos  adtj- 
cimus , atque  mdc  dolori  nojlro  non  modicum  profedó [ola- 
tium  qus.rimus.lam  vero  gaudemus  ei  JuceJforem  obtigijfe, 
non  minus  paterna  pietafis,  qudm  Impertj  hsredem  : cutas 
potentiam  Jpes  ejl , ut  abfque  dubio  máximum  tottus  Euro- 
pa decus,  ita  prscipuum  Cathohcs  Religionis  prsjidtum  fo- 
Ttm.IX.  Ddd  re 
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ff.  Flunc  ei  paterni  animi  nojlri  fenfum  non  ita  pridem 
Apojl  olías  littens  fignificaruimus  : tamencum  decere  vtjum 
fucrtt  ob  id  ¡fine  ylpojtolicum  Nuntium  legare  ,felegimus 
menerabtlem  Fratrem  Jofiphum , Archieptjcopnm  Theba- 
num , Prtjidtm  genere  nobilem , mirtutibus  infgnem,  Auf- 
triac.t  domui,  non  folum  fubieétum , fed  etiam  [ponte  addic- 
tifstmum.  Ab  eo  literas  has  no  jiras  acaptes , c¡ut  ttbi  nojlro 
nomine  Apojiolicam  bcncdUitonem  imparttens  , paternam 
charttatem  ,qua  te  Regia  nobilttate  in  terris  clarifsimam, 
Ckrtfiana  mero  piel  ate  calo  máxime  gratam  in  mifeeribus 
fefu-Chrtfti  peramanter  comple£limur,figntjicabtt.  Ei  ergo, 
per  inde  ac  nobis  ipfts,  ere  des , cm ft  aut buril  ate , qua  palles, 
ubi  ufas  venerit,  Jujfragaberis , Se  di  Apofiolica  pietatem, 
obfermantiamque  tuam  eo  ofjtcij  genere  luculentifstms  de- 
clara, is.  Dat.  Rom.  apud  Sancíam  Manam  Matorem.fub 
Annullo  Pife  atoas,  dte  1 7 .Oclobrts  1621  .Ponttficatus  nof- 
tri  anno  primo. 

Joannes  Ciampolus. 

Que  traducido,  dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 
Religiofa. 

GREGORIO  PP.  XV. 

3 A Mada  en  Chrifto  hija.  Noble  Señora.  Salud,  y 
Apoftolica  bendición.  No  podemos  negar  , que 
nos  ha  (ido  tan  grave  el  dolor  de  la  muerte  de  nueftro  Carif- 
limo  Hijo  Felipe  Tercero,  Rey  de  las  Elpañas , que  con  tiernas 
lagrimas  le  habernos  llorado.  No  es  nueftro  corazón  de  pie- 
dra , ni  de  bronce  nueitra  fortaleza , para  poder  fácilmente 
refiftir  tal  pena.  ¿Quien  puede  dejar  de  fentir  la  muerte  de  un 
Principe  reconocido , con  aclamación  univerfal  de  las  gentes. 
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por  vivo  cgcmplarde  la  piedad  Chriftiana  ? Por  noble  prefidio 
de  la  Sede  Apoftolica  ? Por  fundamento  firme  de  la  par,  de  Ita- 
lia? Y no  lloramos  por  fu  caufa,  que  mayores  confolacioncs 
podemos  confcguir  del  Cielo , que  nos  podía  dar  en  la  tierra. 
Poderofa  es,  y fuerte  fu  mano , pues  podemos  creer  que  hoy 
vive,  y reyna  difunto , por  haber  dejado  de  morir  en  el  mif- 
modia  que  acabó  de  vivir;  que  quien  tan  prefentc  tuvo  la 
muerte  viviendo,  decirfe  puede,  que  triunfó  déla  muerte.  O 
rara  virtud;  Un  Principe  de  tantas  Provincias  en  el  antiguo, 
y nuevo  Orbe,  cuyo  Imperio  vá  rodeando  el  Planeta  mayor 
de  la  luz , hallarle  tan  defocupado  á las  cofas  del  alma , que 
continuamente  meditaífe  en  la  Pafion  de  Chrifto , por  quien 
reynan  los  Reyes , y los  defectos  de  la  humana  fragilidad , con 
penitente,  y fanto  rigor,  en  fu  mifmo  cuerpo  caftigafte;  Quan- 
do  nos  acordamos , y delante  de  los  ojos , de  llorar  canfados, 
ponemos  la  felicidad  de  que  goza,  templamos  en  parte  la  pe- 
na. Y también  nos  holgamos  que  haya  fuccdido  en  fu  Real 
Trono  Felipe  Quarto  fu  Hijo  , no  folo  al  Gobierno  univerfal 
de  tantos  Rcynos,  fino  ála  imitación  fanta  de  tantas  virtudes, 
efperando  de  fu  valor , que  no  folo  ha  de  fer  ornamento  de 
Europa,  fino  de  la  Religión  Chriftiana , valerofa  defenfa.  Efta 
cierta , y (¿gura  confianza , por  nueñras  Apoftolicas  Letras  le 
habernos  fignificado  , entretanto,  que  con  nueftro  Nuncio 
Apoftolico,  el  Venerable  Hermano  Jofeph,  Arzobifpo  de  Tc- 
bas,  le  enviábamos  con  vivas  razones  á explicar  nueftra  pena. 
A elfo  folo  parte  de  efta  Corte  cfte  Prelado,  varón  en  linage 
Noble , en  las  virtudes  Infignc , de  la  Cafa  de  Auftria,  no  folo 
por  fu  naturaleza  vafallo,  fino  por  fu  inclinación,  de  cuyas  ma- 
nos recibirá  vueftra  Nobleza  eftc  Breve , y dándole  en  nueftro 
nombre  la  Apoftolica  bendición , la  declarará  la  caridad  pater- 
nal con  que  la  abrazamos,  por  tantas  caufas  venerada  en  la  tier- 
ra, y por  tantas  amparada  del  Ciclo.  También  la  rogamos,  que 
en  quanto  de  nueftra  parte  le  comunicare , de  crédito , como 
á nueftra  mifma  Perfona,  y los  negocios  que  tratare  con  el  Rey 
Católico,  hallen  en  vueftra  benignidad  el  amparo  que  acof- 
tumbran  fiempre  los  de  la  fanta  Sede.  Dada  en  Roma,  en  San- 
Tom.lX.  Ddda  ta 
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ta  Maria  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del  Peleador , á veinte  y 
fíete  de  Oólubrc  de  mil  y feifcicntos  y veinte  y uno,  de  nueftro 
Pontificado  ano  primero. 

Juan  Ctampolo. 

4 Vifitó  á fu  Alteza  el  Arzobifpo  de  Tebas  , de  parte  de  ííi 
Santidad, dándole  un  recado  muy  cumplido,  en  conformidad  del 
Breve , y comunicándole  todos  los  negocios  que  trahia  á fu  car- 
go, fuplicandola,  que  tuvieíTc  por  bien  de  favorecerle  con  fu  in- 
terccfion,  afsi  con  el  Rey  , como  con  los  demás  Miniftros.  Ello 
hacia  fii  Alteza  con  particular  gufto,  por  el  amor  grande  que  te. 
nia  á La  Sede  Apoftolica,  como  hija  tan  amada  de  la  Iglcfia. 

5 Por  elle  tiempo  fuccdió  á fu  Alteza  otro  motivo  de  no 
menor  defeonfuelo  , que  el  de  la  muerte  de  Felipe  III,  habiendo 
acabado  fu  dichofa  vida  en  Brufclas  el  Archiduque  Alberto  fu 
Hermano,  año  de  i 6 1 1 . confumido  de  la  gota,  que  muchos  años 
le  habia  trahido  afligido.  Fue  Principe  de  grandes  virtudes,  y que 
fe  gobernó  en  todas  edades,  y puertos  con  igual  prudencia.  Crió- 
fe  en  Efpaña  en  la  efcucla  del  gran  Felipe  II.  y de  pocos  años,  le 
encomendó  el  Gobierno  de  Portugal,  Vacó  el  Arzobilpado  de 
Toledo,  y fue  prefentadoen  el,  virtiendo  cambien  fu  Pcrfona  Se- 
renísima la  Purpura  de  la  IglcGa , en  la  Dignidad  de  Cardenal: 
rcfplandeció  con  largas  limofnas  , admirables  elecciones , dictá- 
menes verdaderamente  Eclefiafticos , y de  grande  perfección. 
Por  muerte  del  Archiduque  Ernefto  fu  Hermano  , fue  á gober- 
nar los  Paífcs  Bajos,  de  donde  volvió  otra  vez  á Efpaña,  acompa- 
ñando á la  Rey  na  Margarita , para  celebrar  fus  bodas  con  la  In- 
fanta Doña  Ifiibcl , en  cuya  compañía  gobernó  aquellos  Eftados 
con  prudencia,  y defendió  con  valor  , llegando  por  fu  Pcríona  á 
pelear  con  los  rebeldes,  hafta  defender  la  Fe,  con  lafangre  de  fus 
venas,  en  la  infeliz  batalla  de  las  Dunnas.  Tuvo  en  gran  reputa- 
ción las  armas , gran  zelo  á la  Religión  , el  corazón  Cacolico , y 
la  vida  egemplar.  Sintió  fu  Alteza  la  muerte  de  fu  Hermano  con 
igual  refignacion  ; antes  tanto  mayor , quanto  mas  tiernamente 
le  amaba  , no  ficndole  de  menor  lentimicnto  la  foledad  en  que 
quedaba  la  Infanta  Doña  lfabél  fu  Prima.  De  cfta  fuerte  iba  fu 

Alteza  en  larga  vida  fobreviviendo  á los  fuyos,  ofrecién- 
dole el  tiempo  con  tantas  muertes,  motivos  de 
pena,  y mérito. 

CA- 
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CAPITULO  XXL 


CO  NT  INV  ASE  LA  ENTRADA 
de  la  Señora  Dona  Catalina  de  Ejle,  en  el  Convento  Real 
de  las  Defe  alteas , donde  tomó  el  habito  de 
Santaclara. 

Ofcgadoyá  efte  inquieto  mar  de  felicidad  humana, 
á tanas  borraícas  íujeto  , en  la  nueva  fuccfion  de 
los  Reyes,  habiendo  dado  forma  el  Serenifsimo 
Felipe  IV.  en  el  deípacho  univcríal  de  todo  lo 
ocurrente  á fu  Imperio ; le  pidió  fu  Alteza,  que  ru- 
vidlc  por  bien  de  que  íc  cgecutaflc  la  entrada  de  la  feñora  Doña 
Catalina,  que  íc  había  fufpcndido  algunos  mefes , por  la  muerte 
de  Felipe  III.  y ocupaciones  forzólas  del  Rey  , habiendo  citado 
entretanto  aquella  feñora  decentemente  afsiftida,  y férvida  en 
Colmenar  de  Oreja.  Condeíccndió  fácilmente  fu  Mageftad  en  la 
interccfion  de  fu  Tia:  dio  orden , que  los  Marqucfcs  de  Elle, con 
acompañamiento  muy  lucido  de  Grandes,  y Señores,  la  tragef- 
fen  á las  Defcalzas.  Apeóle  en  el  quarto  de  la  Emperatriz,  y allí 
la  recibieron , y honraron  mucho  la  Reyna  nueíbra  Señora , y la 
Infanta  Doña  María  , donde  fe  hallaban  también  el  Rey  , y los 
Infantes , que  habían  venido  de  San  Gerónimo  á efto ; sí  bien  el 
Señor  Infante  Don  Fernando  fe  hallaba  en  el  quarto  de  las  Def- 
calzas con  fu  Hermana. 

1 Eftaba  prevenido  todo  lo  neceíário,  para  que  aquella  mif 
ma  tarde  fe  le  dicíTc  el  habito;  y afsi  como  llegaron  fus  Magef- 
tades,  y Altezas,  la  entraron  en  el  Monalterio  ,y  la  prefentaron 
á la  Infanta  íiiTia,  que  la  recibió  con  entrañas  de  verdadera  Ma- 
dre. Lunes  Santo  del  año  de  1622.  recibió  el  humilde  habito  de 
Santa  Clara,  con  fcñalado  cfpiritu , y fervor,  tomando  por  nom- 
bre, Sor  Catalina  Maria.  Defde  efte  punto  íc  deftinó  fu  Alteza 
por  Maeftra  cfpiritual  de  efta  feñora , que  en  ocho  años  de  edad 
habia  anticipado  fu  dicha  , coníágrandofc  á Dios.  Fue  de  grande 
gufto  á fu  Alteza  el  criar  efpiritualmcntc  ella  alma  , y comuni- 
carle fu  fervor  con  nobles  documentos,  iluftrando  aquella  volun- 
tad, y entendimiento  en  las  primeras,  y fuftanciales  noticias.  En- 
feñabala  fu  Alteza  á referirfe  á Dios, y a entregar  de  todo  cora- 
zón 
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ron  el  alma  á quien  había  confagrado  el  cuerpo;  y que  ordenaf- 
fe  á eñe  fin  todas  las  acciones  de  efta  vida.  Eñe  es  el  confcjo 
mas  importante,  y el  negocio  que  mas  debemos  imprimir  en  no- 
sotros : buícar  el  Reyno  de  Dios , todo  lo  demas  es  menos.  En- 
ícñabala  también,  que  fe  egercitaíTe  en  la  oración  vocal , y otras 
oraciones  que  la  nina  aprendía , y obfervaba  con  grande  apro- 
vechamiento. Era  Sor  Catalina  de  ingenio  vivo , de  condición 
agradable,  fácil  á aprender , confiante  en  confcrvar  aquello  que 
la  enfeñaban.  Con  brevedad  fupo  la  lengua  Efpañola,  y la  Lati- 
na, y cícribia  excelentemente  ; fiendo  el  cuidado  de  fu  Alteza 
eftrcmado,cnque  no  huvicfle  cofa  que  ñola  enfeñaíTen  con  gran 
perfección.  Aficionófe  fumamente  á citar  fiemprc  con  fu  Tia,y 
efta  parte  fue  de  las  mas  importantes  para  fu  aprovechamiento. 
Decíala  algunas  veces  la  Infanta  : Niña  , vete  a entretener  con 
las  otras  niñas  de  tu  edad;  y refpondia  con  mucha  viveza,  y gran- 
des dcmoftraciones  de  amor  : Señora  , mis  entretenimientos  fon 
citar  con  vueítra  Alteza , y cita  es  mi  mayor  ficíta , y holgaría  yo 
harto  que  lo  entcndieíTc  vueítra  Alteza  aísi.  Como  la  Infanta  era 
tan  fierva  de  Dios,  y veta  aquel  amor , y blandura,  y quan  aprie- 
fa  crecía  á la  Religión  efta  efpiritual  planta , no  puede  explicarle 
baftantcmentc  fu  contento. 

3 Con  los  fantos  documentos  de  fii  Alteza , fue  íeñalandoíc 
en  la  virtud,  y perfección  Sor  Catalina,  de  fuerte,  que  todos  con- 
cibieron feguras  cfperanzas  de  que  habia  de  fer  en  la  Religión 
Chriítiana  Lucero  clarifsimo  , que  alumbraífc  con  claros  dcícn- 
gaños  al  mundo.  Fue  cofa  maravillofa  el  güito  con  que  fe  aplica- 
ba á los  egercicios  de  la  Religión  ; tan  contenta  , y alegre  , tan 
hallada , y guftofa , que  folia  decir : que  no  habia  cofa  , porque 
en  efta  vida  quifieífe  trocar  fu  fuerte.  Algunos  años  defpues  que 
tomó  el  habito, llegó  á Madrid  el  Arzobifpo  de Tarantafia, Em- 
bajador del  Duque  de  Saboya  , con  orden  del  Duque , y de  los 
de  Modcna,  de  faber  cómo  lo  pafaba  en  la  Religión  , y que  les 
UevaíTc  de  ello  muy  particulares  noticias.  Habló  el  Arzobifpo  á 
folas  á Sor  Cacalina  María  algunas  veces;  y preguntóle  con  nota- 
ble iníhncia  , ¿fi  ncceficaba  de  algún  confuclo?  Si  defeaba  ver  á 
fu  Madre,  y fu  Patria  , ó fe  hallaba  trille  con  íü  aufencia  ? Refe- 
ria el  Arzobifpo  con  admiración  los  particulares  dones  con  que 
Dios  tenia  adornada  aquella  alma  , y las  vivas , y encendidas  ra- 
zones con  que  le  refpondió  en  la  materia  de  íü  vocación  , quan 

guf- 
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guftofa  fe  hallaba  en  las  Deícalzas , quan  agradecida  á nueftro 
Señor  de  que  la  huvicffc  llamado  á tan  (anco  inflituto  , el  gozo 
que  tenia  de  cftár  en  compañía  de  íu  Alteza.  Quilo  probtr  el  Ar 
zobifpo  , que  tanto  amor  cenia  á la  Religión  ; y preguntóle,  que 
fupuefto  que  no  había  profcíádo,  en  cafo  que  muricirc  íu  Alteza 
antes  de  profefar,  ¿fi  volvería  a Modena  , ó á Turin?  Refpondió 
Sor  Catalina  , que  cftaba  tan  refucila  á vivir,  y morir  en  !a  pro- 
fefion  que  Dios  lahabia  puerto,  en  compañía  de  aquellas  Tantas 
Religiofas,  que  quando  pudicilé  fer  el  irle  fu  Alteza  á vivir  á otra 
parte,  cOn  amarla  tan  tiernamente,  como  (1  fuera  fu  Madre  , no 
dejaría  el  Convento  , quanto  menos  en  calo  que  Dios  le  la  lle- 
varte, pues  entonces  fe  hallaba  con  mas  obligación  de  imitarla; 
no  defamparando  en  la  mucrce,  a quien  tanto  la  favorecía  en  lá 
vida.  Que  de  veces  fuccde  lo  que  miramos  en  ella  rcfolucion,  to- 
mar Dios  por  medio  pava  fu  amor  el  de  las  criaturas,  y dcfpucs 
hacer  que  íc  nieguen  á ellas  por  íu  amor.  Por  elle  tiempo  Grego- 
rio Decimoquinto  eferibió  á fu  Alteza,  en  recomendación  de  fu 
Nuncio , un  Breve  muy  favorecido  , y devoto  , y en  que  íc  deja 
fácilmente  conocer  la  jufta  cftimacion  que  hizo  de  fus  claras  vir- 
tudes el  Padre  univerfal  de  la  Iglefia. 

dilecta  in  christo 

Filia:  Nobili  Mulieri,  Sorori  Margaritas 
a Cruce  Sanórimoniali. 

CREGORIUS  PAPA  XV. 

4 "|  ’X/ lefia  in  Chrijlo  Filia , Nobilis  mulier , falutem, 
| Jf  Apofiolicam  benedtÜioncm.  Qu.i  divitijs 
pauper  tatem , €5”  Regijs  adibus  Religiofas  celias  G neis  ve- 
xillum  fccnta  prxtuhjli , non  viderts  ejfe  pltiribus  admonen- 
da  ejuo  Dei  caufam  ijs,  quibus  potes , armis  tuearis.  Decent 
enim  Nobilitatem  tuam  tila  Ifai.t  verba : Pofuic  me  Domi- 
nus  íicut  fagittam  eleéíam , in  pharecra  fuá  ablcondit  me.  Sa- 
gú tts  enim  non  omatur  miles , fed  armatar , eafc¡ne  depro- 
mit  ,ut  ármeos  defendat,  atque  kojles  ulcifcatur.  Ita  extfii- 

man- 
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mandum  efl , te  in  ijlud  fanttimoni a dtverforium  á Deo  efe 
fecretam , ut  fictas  tua  Ecclefia  falutaris,  atque  iniquitati 
formidolofa  fit.  Id  autem  co atingí t ,fi  religiofis  Jupplicatio - 
mbus  sternum  mundiArbitrum  ijiisRegnis  concihaverit No- 
rtinas tua,  omnemque , qua  apud  Catholtcum  Regem  pollet, 
autboritatcm  ad  Apoflolica  ditionis  fines  profer endos  cotule - 
rit , de  tllorum  fententijs  triumphans , qui  inania  meditan- 
tes Dtvmt  cultus  incrcmcntum  á Regnorum felicítate  fetun- 
gunt.  Ad  quam  gloriam  te  bortamur  in  pr ofenda , in  eius  te 
pofefisionem  iampridem  •verfart  comperimus.  Quare  in  pa- 
ternis  his  admonitionibus  laudes  fiuas  agnoficere  poterit  No- 
bilitas  tua.  Quanti  autem  te  fací  amus  , qui  has  litteras  de- 
feret,  Ídem  tibí  luculenter  tefiabitur  verter abilis  frater  In- 
noce ntius  Epifcopus  Britonorienfis,  Prelatusnofier  domefti- 
cus , & Afsiftens.  Iftuc  emm  proficifcitur,  ut  nofirum  , & 
Apoflolic a Sedis  NuntiumOrdinarium  agat  ,citm  verter a- 
bilem  fratrem  Alexandrum  Patriarcham  Alexandrinum 
Romam  rediré  cupiamus,  altos  ex  eius  prafentta  frucius  per- 
cepturi.  Apoftolicam  Nobtlitati  tu a benedidionem  deferet 
Epifcopus Britonortenfis,cui  Pontificia  negocia  obeunti  fidem 
per  inde , ac  Nobis  habere  poteris , caque , qua  flores , autho- 
ritate  fufiragaberis  Prafulem  genere  nobilem,  ingenio  praci- 
pmm , dmturno  rerum  u/u  fidei,  ac  prudentia  laudem  adep- 
tum  egregia  Nobis  artes  commendarunt , qua  illi  haud  dtffi- 
culter  favor em  conctltatura  funtNobilitatis  tua.Certe  inCa- 
thohcam  Reltgionem  ea  beneficia  conferentur , qutbus  Nun - 
tiumhunc  Auftriaco  nomini  addttfum,  Nobifque  gratifsi • 
mumaffeceris  : Ule  enim  fita  nobihtatis  gloriam  in  Apofto- 
lica  ditionis  turtbus  tuendis,  Dtvtni  cuitus  amplificado - 
ne  conftituit.  Datum  Roma  apud  Sanüam  Mariam  Maio- 
rem  Jub  Annullo  Pificatoris , dic  vtgefima  quartajuni) , mil- 
lefimo  fexcentefimo  vigefimo  fecundo.  Pontificatus  noftri 
anno  fecundo- 

Joannes  Ciampolus. 


Que  traducido  al  fenrido , dice  afii: 
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A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija  , Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz , Religiofa , Tia  del  Rey 
Católico. 

GREGORIO  PP.  XV. 

$ A Mada  en  Chrifto , hija,  y Noble  Señora.  Habiendo 
vueftro  Real  corazón  preferido  la  pobreza,  á las  ri- 
quezas, y la  celda  Religiofa,  á los  Auguftos  Alcázares , para  íc- 
guir  la  vandera  de  la  Cruz,  no  necefito  de  encargaros, que  ayu- 
déis la  caufa  del  Señor  con  las  armas  que  fervk  Aplicanfe  bien 
á vueftra  Nobleza  las  palabras  de  Eláias : Pufome  el  Síñor  co- 
mo faeta  efeogida , y en  fu  aljaba  me  efeondió.  Las  faetas  ar- 
man mas,  que  adornan  al  foldado  , facalas  á fu  tiempo  del  al- 
jaba, para  defender  al  amigo,  y para  herir  al  contrario.  Afsi 
es  de  creer , que  os  ha  retirado  Dios  en  efte  fanto  Convento, 
para  que  vueftra  piedad  fea  muy  faludablc  a la  Iglcíia , y á fus 
enemigos  efpantofa.  Efto  fuccderá , fi  prqcuraredes  con  vueí- 
tras  fervorofas  oraciones  aplacar  al  Eterno  Arbitro , para  que 
mire  benignamente  fus  Reynos,  cgerdtando  alsimifmo  vuef- 
tra noble  intcrccfion,  y Autoridad  con  el  Católico  Rey,  depo- 
niéndole, á que  dilate  los  términos  de  la  Sede  Apoftolica , ha- 
ciéndola triunfar  de  los  que  con  penfamicntos , y cbnfejos  va- 
nos, feparan  del  culto  divino  la  temporal  felicidad.  A la  glo- 
ria de  efta  acción  os  exhortamos , pues  nos  confta  de  lo  que 
vueftra  Nobleza  ha  hecho  en  ocafiones  como  efta.  La  fatisác- 
cion  que  de  efto  tenemos , conoceréis  en  las  paternales  razo- 
nes que  os  eferibimos , y las  dignas  alabanzas  con  que  las  mez- 
clamos : quanto  eftimamos  vueftra  Períbna , os  dirá  el  Vene- 
rable Hermano  Inocencio , Obifpo  Britonoricenfe , Prelado , y 
Afsiftcnte  nueftro,  que  lleva  eftas Ierras : parte  de  aquí,  para 
que  fea  nueftro,  y de  la  Silla  Apoftolica  Nuncio  ordinario,  por- 
Tom.lX.  Eec  que 
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que  defeamos,  que  el  Venerable  Hermano  Alejandro,  Patriar- 
ca Alejandrino,  vuelva  á Roma  con  igual  fruto  de  fu  caudal,  del 
que  en  eíTa  Corte  nos  ha  dado.  El  os  lleva  nueftra  Apoftolica 
bendición , a quien  quando  tratare  de  los  negocios  de  la  íán- 
ta  Sede , podéis  dar  el  crédito  que  á nueftra  mifma  perfora , y 
con  la  grande  Autoridad  que  tiene  vueftra  Nobleza , le  ayu- 
dareis ,que  es  Prelado  en  el  linage  noble,  en  el  ingenio  Angu- 
lar , en  el  ufo  de  las  cofas  egcrcitado , y de  tal  prudencia , y fi- 
delidad, que  ha  merecido  por  ella  las  alabanzas  y recomen- 
dación , que  traben  configo  partes  tan  aventajadas;  las  quales 
fácilmente  le  grangearán  vueftra  gracia, por  fer  efte  Nuncio 
tan  obfervante  de  la  Cafa  de  Auftria  (y  fi  ahora  os  lo  pareciere, 
mas  grato  nosferá.)  Y porque  toda  la  gloria  de  fii  nobleza 
libra  en  defender  los  derechos  de  la  Apoftolica  Sede , y la  pro- 
pgacion  del  culto  Divino ; quantos  favores  fe  le  hicieren,  ferá 
como  f»  los  recibieífe  la  Religión  Católica.  Dado  en  Roma  en 
Santa  María  la  Mayor , debajo  del  Anillo  del  Pefcador,  á 1 9 . de 
Junio  de  1 6 2 2 . de  nueftro  Pontificado  ano  fegundo. 

Juan  Ctampolo. 

6 Por  efte  tiempo  llegó  á efta  Corte  el  Archiduque  Carlos, 
Hermano  del  inviíto  Emperador  Ferdinando , Tio  del  Rey  nuef- 
tro Señor;  y quando  mas  alborozados  cftaban  en  ella  con  fu  Per- 
fora , laftimó  univcrfalmentc  el  dolor  de  fu  temprana  muerte. 
Diólc  una  grave  enfermedad,  que  acabó  fu  vida  , y las  efpcran- 
zas  de  que  con  fu  prudencia , y valor  había  de  beneficiar  efte 
Principe  las  Provincias  que  el  Rey  nueftro  Señor  le  encargado. 
Fue  de  grande  pena  á fu  Alteza  la  muerte  de  íú  Primo  Hermano, 
íiendo  circunftancia  agravante  el  haberle  faltado  el  confíelo  de 
poderle  hablar ; porque  la  enfermedad  arrebató  tan  prefto  al  Ar- 
chiduque, que  aun  no  habia  tenido  tiempo  de  verle  con  fu  Al- 
teza. Tal  es  la  inftabilidad  de  efta  vida , el  peligro  con 
que  fe  conícrva  ,y  la  facilidad  con  que 
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CAPITULO  XXII. 
trata  sv  alteza  de  traher 

¿ fu  compañía , y prof ejión  á la  Marque  Ja  de  Aujlria 
fu  Sobrina , Hija  del  Emperador  Rodolfo, y par - 
te  de  Alemania. 

L amor  que  fu  Alteza  íenia  á la  Religión , y el  dc- 
fco  de  confagtar  á Dios  períonas  de  fu  fangre  , le 
hacia  mirar  á todas  partes  con  mucho  cuidado, 
para  traherlas  á elle  ieguro,  y fanto  cftado.  Dejó 
el  Emperador  Rodolfo  fu  Hermano  una  Hija 
criada  en  fo  Palacio , fo  nombre  Dona  Dorotea  , Marqucfa  de 
Auftria,  quedó  de  muy  tierna  edad,  y el  Emperador  Matías,  que 
le  fucedió,  y la  Emperatriz  Doña  Ana  fu  muger , Señora  de  raras 
virtudes,  como  fe  hallaban  fin  Hijos,  fe  movieron  con  particular 
amor  á criar  efta  niña.  Trageronla  á Palacio,  y en  la  confirma- 
ción le  puficron  el  nombre  de  Ana,  para  que  firviefle  de  nueva 
prenda  de  fu  afición.  Criábanla  como  á Señora  , por  tantos  títu- 
los digna  de  fu  amparo  , defeubriendo  con  la  edad  admirables 
gracias  naturales}  en  el  roftro  la  Magcftad  , y en  las  inclinacio- 
nes la  gracia.  Queríala  la  Empcracriz  mas  que  fi  fuera  fu  Hija}  y 
había  propuefto  de  formar  una  Princefa,  en  todas  fus  cincunftan 
cias  perfeóta.  Afsi  iba  corriendo  el  tiempo,  y la  dicha  de  la  Mar- 
queta de  Auftria  } quando  la  voluntad  de  Dios , que  con  fccrcca 
providencia  la  encaminaba  á no  imaginados  fucefos,  turbó  fu  fe- 
licidad , para  ocafionarfela  mayor.  Dió  la  ultima  enfermedad  á 
la  Emperatriz  Doña  Ana  } y quando  vio  que  crecía  fu  accidente, 
envió  á la  Marqucfa,  que  entonces  tenia  fíete  años , á un  iluftre 
Monafterio,  que  hay  en  Viena  de  Monjas  Reglares  de  S.  Aguf- 
tín , titulo  de  Tona-Cali.  Llcvófe  Dios  á fu  Magcftad  Cefarea,  y 
poco  defpues  al  Emperador  Matías,  y á los  Archiduques  Maxi- 
miliano , y Alberto  } con  que  volvió  otra  vez  la  Marqucfa  á ha- 
llarfe  en  mayor  defamparo. 

a Sucedieron  por  eftc  tiempo  los  movimientos , y guerras 
de  Alemania } y con  cfta  ocafion  trató  fu  Alteza  con  el  Rey  Feli- 
pe 111.  que  tuvieífe  por  bien  de  difponer,  que  fu  Sobrina  vinief- 
fe  á las  Defcalzas , en  donde  en  qualquiera  fucefo  eftaria  mas  dc- 
7om.DC.  Eec  a cen- 
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cernemente  afiiftida.  Admitiólo  el  Rey,  pero  murió  antes  de  po- 
derlo egecutar,  y afsi  fe  continuó  ella  platica  con  el  Rey  nueftro 
Señor  (Dios  le  guarde)  que  con  mucho  güilo  dió  fu  beneplácito. 
Pidió  fu  Alteza  al  Emperador  Fcrdinando  fu  Primo,  que  man- 
dado ficar  del  Monafterio  á fu  Sobrina,  y llevarla  á Palacio,  para 
que  allí  fe  difpufielfe  mejor  fu  jornada.  El  Emperador  io  pufo  en 
egccucion , dando  orden  que  en  todo  fe  cumpliedén  las  que  fij 
Prima  dieíTe,  y recibió  á laMarquelá  en  fu  cafa  con  mucho  agra- 
do, y amor.  Platicóle  en  Efpaña,  y Alemania  , particularmente 
con  fu  Alteza  en  qué  forma  fe  había  de  hacer  la  jornada,  por  ci- 
ar la  guerra  viva  en  el  Norte  , y poco  fegura  Italia.  Pareció  lo 
mas  conveniente , confidcrada  fu  tierna  edad,  y 1a  ocurrencia  de 
los  tiempos;  que  viniefle  dcfconocida  hada  Efpaña,  acompañada 
de  criados  de  confianza  , y con  el  numero  bailante  para  fu  rega- 
lo, y íérvicio. 

} Partió  de  Vicna , viniendo  por  el  camino,  oeulrando  las 
demoftraciones  que  podían  manifeftar  fu  grandeza.  Avisó  á la 
Infanta  el  Cefar,  que  habia  partido  fu  Sobrina;  y fu  Alteza  , con 
el  anfia  que  tenia  de  que  llegarte,  y verla  Elpofa  de  Chrillo,  co- 
menzó para  elle  cfc&o  a dilponer  las  verdaderas  diligencias,  , ha- 
ciendo  decir  gran  numero  de  Mifas,  y que  perfonas  muy  fantas 
lo  encomendartcn  á nueftro  Señor,  no  dejando  inftantc  fin  pe- 
dirle, que  la  trngcfle  con  bien.  Hallabafe  con  interior  íenrimien- 
to  de  los  peligros  que  habia  de  padecer  la  Marqucfa  ; y enmedio 
de  ella  pena , con  firme  efperanza , que  la  libraría  Dios  de  ellos. 
Pasó  por  Alemania  , é Italia  con  felicidad ; y embarcóle  en  Ge- 
nova , en  donde  habia  orden  del  Rey , para  que  le  tuvieífen  pre- 
venido acomodado  , y figuro  pafage,  y la  firvicífcn  como 
convenia  á Pcrlona  de  tal  grandeza,  y 
fangre. 
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CAPITULO  XXIII. 


EMBARCASE  LA  MARQVESA  DE  AUSTRIA 

en  Genova.  T lo  que  padeció  hajla  defemb arcar 
en  Barcelona. 

Mbarcólé  en  Genova  la  Marquefá  de  Auftria  en 
tres  galeras,  con  toda  fu  familia,  y con  ellas  nave- 
gó la  corta  de  Italia,  y Francia,  y el  Golfo  con  fe- 
licidad. Llegó  á reconocer  á Efpaña , creyendo  to- 
dos haber  falvado  el  peligro  , con  veríe  fuera  de 
aquel  breve  piélago  de  tantos  naufragios.  Mas  en  efte  punco  le 
faiteó  cuidado  mayor,  reconociendo  una  cfquadra  de  galeras  de 
Turcos,  que  tomándoles  la  vuelta  de  la  tierra,  enderezaban  las 
proas  á la  prefa,  que  fe  les  iba  viniendo  á las  manos.  Eran  las  ga- 
leras de  Biferta  , que  infeftan  aquellas  cortas,  y tienen  hecho  af- 
íiento  de  andar  encorio,  librando  fu  ganancia  en  la  agena  pér- 
dida, y ícrvidumbre.  Reconocieron  nuertras  galeras  el  rielgo,  po- 
cas combatidas  de  muchas,  fin  tiempo,  ni  dirtancia  para  falvarlcj 
condefiguales  fuerzas  para  refiftirfe.  Daban  caza  apriefa  los  Tur- 
cos, cañoneando  tan  de  cerca  a los  nuertros,  que  apenas  perdían 
tiro. 

2 Era  fin  duda  miíérable  cofa  oír  las  voces , y aflicción  de 
los  navegantes,  viéndole  tan  cerca  de  Icrvidumbre  tan  dura.  Pe- 
dían á Dios,  que  les  ayudaffe  , y con  entrañables  deíéos  fe  ofre- 
cían ¿votos , y peregrinaciones.  La  Marquefa Dorotea,  y toda  íii 
familia  temia  tan  conocido  peligro  , confiderandofe  yá  en  ma- 
nos, no  folo  de  enemigos , fino  infieles , y barbaros,  dcfpues  de 
tan  largo  viage , á vifta  del  puerto  de  Efpaña.  El  Cabo  de  las  ga- 
leras era  hombre  de  valor,  y animaba  á los  íoldados,  y pafage- 
ros,  que  murieíTcn  en  la  defenfa , antes  de  verfe  en  tan  miíérable 
cautiverio.  Habíanle  deleubierto  quien  era  la  Perfbna  Real  que 
llevaba , quando  embarcó  en  Genova , porque  con  mayor  cuida- 
do acudiertc  ¿ fu  (crvicioiy  como  hombre  de  mar,  y mas  militar, 
que  político,  viendo  que  aquella  Niña  había  de  fer  dcfpojo  de  los 
barbaros , fe  refolvió  de  echarla  á la  mar , pareciendole  menor 
inconveniente,  que  aquel  Angel  acabarte  en  las  ondas,  que  refer- 
varla  i tan  indigno  fuccfo.  Eftaban  y i tan  cerca  los  Turcos  de 
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nueftra  galera,  que  fe  reconocían  los  roftros , defendiéndole  los 
Chríftianos,  con  mayor  esfuerzo,  que  cfpcranza. 

$ En  elle  tiempo  Dios  (que  fin  duda  oía  las  oraciones  de  fu 
Alteza  en  lasDefcalzas,y  de  los  navegantes  en  d mar)  en  un  ins- 
tante, con  aquella  providencia,  á nueftra  naturaleza  impofible, 
y fácil  á fu  poder , los  libró  de  cfte  peligro  con  otro ; porque  an- 
tes que  los  enemigos  pudicíícn  abordar  nucllras  galeras,  y ren» 
dirías  del  rodo , fue  refrefeando  el  tiempo,  y los  vientos  con  tan- 
ta furia  embraveciendo  las  ondas, que  yá  el  enemigo  cuidaba  mas 
del  propio  remedio  , que  del  daño  ageno.  Envió  Dios  tempeftad 
tan  deshecha , que  ni  eran  útiles  los  remos,  ni  podían  gobernar- 
le las  velas  } con  que  le  fueron  dividiendo  unas  galeras  de  otras, 
fin  poder  hacer  mas  quedefenderfe  del  tiempo.  Fue  increíble  el 
gozo  de  los  Chriftianos,  quando  fe  vieron  con  tan  impeníado  re- 
medio, libres  de  tan  evidente  peligro, teniendo  por  mas  piadolo 
al  mar , que  al  enemigo.  Creció  la  tempeftad,  y los  vientos,  de 
fuerte,  que  defaparejaron  la  galera  en  que  venía  la  Marquefa  , y 
rompieron  el  árbol  mayor , llevando  las  ondas  aquel  defdichado 
leño  de  una  parte  á otra , fin  poder  fer  gobernado.  Abrieron  los 
golpes  de  la  mar  los  cortados  de  fuerte,  que  hacia  mas  agua  de  la 
que  podía  vaciar  la  diligencia  humana,  con  que  fe  iba  apique  fin, 
remedio.  Llevóles  la  furia  de  los  vientos  hacia  la  corta  de  Barce- 
lona, con  tan  grande  violencia,  que  llegaban  á temer  mas  la  tier- 
ra , que  el  mar.  Era  de  grande  laftima  vetíé  tan  cerca  de  la  cof- 
ta,  temiéndola , y á vifta  de  Efpaña,  guardarfe  de  Efpaña , quien 
de  tan  lejos  la  venía  á bufear.  Los  golpes  del  mar  entraban  yá 
francamente  en  la  galera,  y habianfe  llevado  algunos  navegan- 
tes las  ondas  : otros  creyendo  falvar  el  peligro  nadando , perecie- 
ron en  el  mifmo  remedio  que  bufeaban. 

4 Lloraba  la  defeonfolada  Princeía  amargamente , y dccia: 
Si  miTia  la  Infanta  MARGARITA  Tupiera  que  yo  habia  de  mo- 
rir tan  miferablcmente , no  me  huvicra  Tacado  de  la  Corte  do 
Vicna;  pero  pues  Dios  lo  ha  querido  aísi , cumplafe  íu  voluntad. 
Reconocieron  deíÜc  la  corta  los  Catalanes,  que  era  galera  del  Rey 
la  que  fe  hallaba  en  aquel  naufragio ; y-  afsi  Talieron  barcos  de 
pefeadores , y otra  gente  á la  mar , para  vér  fi  podían  darles  ca- 
bo, y focorrcrlos.  La  mar  andaba  tan  alta  , que  no  dejaba  accr- 
carfe  á la  galera  , porque  las  ondas  hacían  intratables  los  remos. 
Mirábanle  unos  á otros  5 y en  confufas  voces  fe  pedian  remedio, 
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ayudándole  con  los  deléos , zozobrando  entretanto  la  calera.  En 
cfte  punto  tuvo  fuerte  un  barco  de  poderfe  acercar  tanto  , que 
un  criado  que  habia  férvido  mucho  tiempo  al  Emperador  Rodol- 
fo, llevando  configo  á la  Maquclá,  fe  arrojó  de  la  galera  al  bar- 
co, con  bien  dichofo  rieígo  de  la  vida.  Siguiéronle  algunos  de  la 
familia  del  Ccfar,  que  clcaparon  por  aquel  camino;  pues  apenas 
habian  pifado  la  tierra  , quando  á fus  mifmos  ojos  le  fue  apique 
la  galera  , pereciendo  quantos  quedaron  en  ella , fino  es  los  que 
tuvieron  (•cree  de  favorecerle  de  otros  barcos  , que  en  gran  nu- 
mero habian  falido  á íocorrerlos. 

CAPITULO  XXIV. 

LLECA  LA  MARQVESA  DE  AVSTRIA 
a Madrid  con  grande  contento  de  fu  eDa,y  toma  el 
habito  en  el  Real  Monafterio  de  las 
Defalcas. 

Orno  la  Marquefa  era  tan  niña  , y fe  habia  vifto 
en  tal  peligro,  y morir  ahogados  dentro  de  la  ga- 
lera , antes  de  falir  de  ella  mas  de  treinta  períb- 
nas ; falió  con  tan  gran  defaliento,  que  liuvo 
menefter  reparatfe  algunos  diás  en  la  Ciudad  de 
Barcelona.  Halló  mucho  acogimiento  , y regalo  en  Don  Juan 
Sentís , Obifpo  de  aquella  Ciudad,  que  hacia  oficio  de  Virrey  del 
Principado.  Tenia  yá  orden  de  fu  Magcftad  , de  que  fi  llegaba 
á aquel  puerto  ella  Señora , la  afsifticflc  , y firvieíle  , como  era 
razón , y cumplióla  con  larga,  y liberal  mano.  Pcrdiofe  con  la  ga- 
lera toda  la  recamara  de  la  Marquefa,  la  ropa  de  fu  familia,  mu- 
chas jojas  que  le  habian  dado  los  Emperadores  fus  Tíos,  y muy 
ricos,  y preciólos  relicarios,  que  enviaban  ¿fu  Alteza.  Por  cito 
Rivo  bañante  materia , en  que  poderle  egercitar  la  buena  volun- 
tad del  Obifpo,  y defpues  de  haber  férvido  algunos  dias,  y rega- 
ladola  con  gran  decencia , y abundancia  , partió  de  Barcelona  á 
Zaragoza. 

a Era  Virrey  de  Aragón  Don  Fernando  de  Borja,  Comen- 
dador mayor  de  Montcfa;  y como  fe  hallaba  prevenido  del  Rey, 
y de  fu  Alceza  , como  quien  tanto  fe  preciaba  de  fu  criado , por 
hijo  de  Don  Juan  de  Borja , Mayordomo  mayor  de  la  Empera- 
triz, 
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triz , hofpedó  en  fu  cafa  con  grandes  dcmoftracioncs  á la  Mar- 
quefa.  Partió  defpucs  de  haber  defeanfado  algunos  dias  j y pare- 
cióle al  Virrey  que  era  decente  fuerte  acompoñada  con  miniftro 
Efpañol  de  fatisfaccion  harta  Madrid,  porque  en  el  camino  fe 
aflegurafle  fu  regalo , y fcrvicio.  Para  efto  nombró  á Diego  Ge- 
rónimo de  Vera,  del  Confejo  patrimonial  de  aquel  Reyno,  Te- 
forero  del  Rey , Caballero  de  muy  buenas  partes,  que  acudió  á 
cfta  obligación  con  mucha  difcrecion,  y cuidado.  Quando  llegó 
á Alcalá  la  Marquefa,  habia  enviado  fu  Alteza  á recibirla,  y hof- 
pcdarla  , con  Don  Gabriel  de  Alarcón , Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago , Contador  del  T tibunal  de  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  , hijo  de  Luis  de  Alarcón,  que  con  igual  fineza,  y acier- 
to continuaba  el  fcrvicio  de  fu  Alteza  en  los  minifterios  que  íii 
padre.  Llevó  Don  Gabriel  orden  de  regalar  , y ícrvir  á la  Mar- 
quefa , y carta  de  fu  Tia  , en  que  la  decia  la  alegría  con  que  la 
citaba  aguardando.  Fue  también  á Alcalá  á vifitarla  el  Conde  de 
Frankemburg , Embajador  del  Emperador,  Sobrino  del  Conde 
Juan  Chevenhiller,  de  quien  fe  ha  hecho  mención  en  cfta  Hif- 
toria.  Otro  dia  acompañada  de  la  Condefa  de  Frankemburg  , y 
el  Conde  fu  marido  , partió  de  Alcalá,  y llegó  á Barajas,  en  don- 
de en  el  Monafterio  de  Defcalzos  de  nuertro  Padre  San  Francif- 
co , comió  publicamente,  férvida  con  el  dccóro  conveniente,  deC- 
cubicrto  yá  el  fecreto  con  que  habia  venido  dcíconocida  harta 
alli.'Dc  Barajas,  vino  á la  huerta  del  Condcftable,  en  donde  la 
tenia  hecho  el  apoícntocon  grandeza, y oftentacion  convenien- 
te la  Condefa  de  Olivares,  cuya  difcrecion  , y agrado  hizo  mas 
iázonado  el  hofpedaje.  Acompañábanla  las  Marquefas  del  Car- 
pió, y Alcañiccs,  hermanas  del  Conde  Duque.  Defile  alli  fue  otro 
dia  la  Marquefa  de  Auftria  , acompañada  de  las  Condcíis  de  Ba- 
rajas, y de  Frankemburg , en  fecreto,  y fin  oftentacion  , á vifi- 
tar  á fu  Tia  á las  Dcfcalzas,  con  quien  fe  alegró  fii  Alteza, como 
con  una  prenda  tan  eftimada  , y que  la  habia  refervado  el  Cielo, 
para  calificarla  mas  en  la  tierra. 

3 Luego  el  figuicnte  dia  fé  difpufo  la  entrada  pública  en  el 
Convento,  que  fue  muy  (blemne , con  la  prefencia  de  los  Reyes, 
y de  los  Señores  Infantes,  Carlos,  Ferdinando , y Maña,  el  Con- 
de Duque,  y otros  Grandes,  y Miniftros  de  la  Corte , y prefenta- 
ronla  á fú  Tia  , que  la  recibió  con  particular  gufto , por  dar  á 
Dios  cfta  ofrenda  en  íacrificio.  Recibió  el  habito  algunos  dias  def- 

pues. 
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pues,  en  la  Dominica  Infra  Oítava  de  la  Epifanía,  dia  en  que  fe 
celébrala  Ficfta  del  Niño  perdido,  año  mil  y íciícientos  y vein- 
te y quatro.  Continuó  halla  tener  cumplida  la  edad  del  Concilio, 
los  que  le  faltaban,  con  fingular  egemplo,  y perfección.  Y el  de 
veinte  y ocho  á 1 8.  de  Septiembre,  dia  en  que  elle  Real  Conven- 
to celebra  el  fobcrano  nombre  de  Maria , hizo  fu  profefion , con 
grande  (blemnidad,  afsiftiendo  los  Reyes,  y la  Nobleza  de  Eípa- 
ña : y profefa  figue  tan  de  cerca  las  altas  virtudes  de  la  Serenifsi- 
ma  Infanta  fu  Tia  , y crece  , y en  ellas  refplandecc  con  tan  no- 
tables rayos  de  perfección  , que  por  no  dar  pena  á fu  modeftia, 
deja  de  dilatarfe  en  fus  alabanzas  la  pluma.  Por  elle  tiempo  la 
Santidad  de  Urbano  VIII.  envió  por  fu  Nuncio  Apoílolico  al 
Obifpo  de  Gravina , con  quien  remitió  á fu  Alteza  elle  Breve, 
aprobación  digna  de  fus  claras  virtudes. 

DILECTA  IN  CHRISTO 
FiliXjNobili  Mullen,  Margarita*  á Cru- 
ce Sandimoniali , Regis  Ca- 
tholici  Amitae. 

URBANUS  PAPA  VIII. 

'4  1 "X 1 lefia  in  Chrifio  filia,  Nobilis  mulier,  falutem,  & 
| J Apofioltcam  benedtcl'tonem.  Qux  feeptrum  ge- 
rere,  & notatiombus  imperttare  poterat  Noltlitas  tua,Chrif 
to  f amular» , & a Cruce  cognomen  fiumere  maluifii.  Emfi- 
modt  confilium , quod  de  bumanis  cupidttattbus  triumphavit, 
famentis  cali gaudwfS  admirantium  terrarum  plaufiu  com- 
probatur.  Non  tibí  tomen  uni  omninó  conjulere  debes  publi- 
ca falutis  obltta.  Qudm  Catholici  Reges  authoritate  , fS  ar- 
mts  ditionem  Religionis  propagant , eam  propugnare  potes 
precibus,  €5"  con  filio.  Exifiimat  proinde  non  leve  ,fibi  prsfi- 
diumfore  intua  pietateVener abilis  Frater  Julias,  Epi feo- 
pus  Crasvinenfis,  P relatas  nofier  domefiteus , & Jfsifiens , 
auem  genere  clarum , bS  minute  pr-tcipuum  i fine  Nuntmm 
Tom.IX.  Fff  Jpofi 
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Jpofiolicam  allegamus.  Decretum  enim  ei  eftunam  Divini 
nomtnis  gloriam,  & Prervmtiarum  tfiarum  foeiicitatem  in 
confilium  adhtbcrc.  V traque  antemcumAufiriacorum  Prtn- 
cipum  votum  fit , fucile  tsfidem  arttbus  benemolentiam  vef- 
tram  quaret,  quilas  voluntatemnoftram  demerwt , & Pon- 
tificia authoritatis  tura  tuebttur.  Ea  ne  fifis  tllum fiallat  cu- 
rari  , citpimus  áte  , cui  tile  benedichonem  nofiram  defieret, 
b ’enrvolenctam  tefiabitur.  Ei  autcm  perindi,  ac  nobis  ip- 
fis , credere  poterit  Nobilstas  tua , quam  non  fialum  Sacer- 
dot’ij  cultricem,  fied  ettam  propugnatrsccm  intftts  Regnts 
mncupari  Romana  Ecclefia  Exoptat.  Datum  Rom*  ,apud 
Sancínm  Petrum,fiub  Annullo  Ptficatorts,  die  2 3 ■ fiamarij, 
1624.  Pontificatus  nofiri  anno  primo. 

J oames  Campólas. 


Que  traducido,  dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  Noble  Señora,  Margarita  de  la  Cruz, 
Religiofa,  Tía  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PP.  VIII. 

5 A Mada  en  Chrifto  hija , Noble  Señora.  Salud , y 
/"A  Apoftolica  bcndicion.Pudo  vueftra  Nobleza  man- 
dar las  Naciones , y gobernarlas,  y trocó  el  Cetro  en  Cruz,  y 
la  ocupación  de  mandar  lo  mayor  del  mundo , en  la  gloria  de 
obedecer  en  los  cftrechos  Clauftros  de  un  Convento.  Y aun- 
que la  refolucion  de  triunfar  de  la  vanidad  humana  ha  íido 
aprobada  del  Cielo,  con  gozo,  y de  la  tierra,  con  aplauTo> 
pero  no  es  conveniente , que  atendiendo  Tolo  á vueftra  Talud, 
olvidéis  el  público  reparo , y confervacion  : porque  las  Pro- 
vincias que  el  Católico  Rey  con  Tus  armas , y autoridad  con- 

Ter- 
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fcrva  en  la  Igkíiaj  bien  es  que  fcan  mas  felices  con  vueftras 
oraciones , y confejo.  A efta  caufa  cree  el  Venerable  Herma- 
no Julio,  Obiípo  Gravincnfc , Prelado,  nueftro  domcftico , y 
afsiftcntc,  que  ha  ¿challar  en  vueftra  Nobleza  fingular  am- 
paro. Es  Varón  en  el  linage  claro , en  la  virtud  noble..  Enviá- 
rnosle de  nueftra  Corte  a ella  por  nueftro  Nuncio  Apoftolico. 
No  es  otro  fu  defignio , ni  el  nueftro , que  juntar  los  Rcynos 
á la  defenfa  común  del  nombre  Chriftiano  j y como  éftc  ha- 
ya fido  ficmprc  el  de  la  Cala  de  Auílria , fácilmente  creemos, 
que  fe  lograran  fus  defeos , y los  nueftros  en  efta  ocafion.  Ef- 
to  fe  aífegura  convueftro  favor,  y en  prendas  de  la  confian- 
za con  que  de  ello  quedamos , os  dará  nueftra  Pontificia  ben- 
dición , como  fiel  teftigo  de  nueftra  benevolencia.  A el , co- 
mo á nueftra  mifma  perfona , podrá  creer  vueftra  Noblezas  de 
quien  efpcramos , que alsi  como  la  reconocemos  devota,  la 
hemos  de  experimentar  defenfora  de  la  Santa  Sede.  Dada  en 
Roma , en  San  Pedro , debajo  del  Anillo  del  Pefcador,  á vein- 
te y tres  de  Enero,  de  mil  y feifeientos  y veinte  y quatro.  De 
nueftro  Pontificado  ano  primero. 


Juan  Ciampolo. 


Inferior  es  qualquiera  ponderación  á las  palabras  con  qu«¡ 
el  Padre  univerfal  de  la  Iglefia  enfálza  la  vaca- 
ción, y pcrefcccion  de  fu 
Alteza. 
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CAPITULO  XXV. 

PRVEBA  QVE  DIOS  HIZO  DE  LA  VIRTVD 
de  fu  Alteza , con  un  accidente  grave 
á los  ojos . 

OS  años,  y los  trabajos , y el  ir  fu  Alteza  por  el 
camino  univerfal  del  padecer  , i la  fiierte  común 
del  morir  , fueron  debilitando  mucho  fu  falud. 
Eran  grandes , y muy  ordinarios  los  accidentes 
de  enfermedad , que  la  afligían , folo  menores 
que  fu  dilnnulacion  , queja  ndofe  en  ellos , y ocultándolos  con 
tal  deílreza , que  quantos  defpues  fabian  lo  que  habia  padecido, 
admiraban  que  lo  huvieíTc  podido  tolerar.  La  Religiofa  que  la 
afsillia  andaba  fiempre  zelando  ellas  cofas , fuplicandola , que 
tuvieíTe  por  bien  de  manifeítar  fus  achaques,  pues  vela  el  daño 
que  el  difimularlos  caufaba , y algunas  veces  con  amoroía  impa- 
ciencia, la  decía : Ea,  Señora  , mire  V. Alteza  que  yá  ello  es  dc- 
maíiado  fufrir,  y pala  de  la  regla  de  la  razón.  ¿Quiere  dejarle 
morir  ? Refpondia  con  maníedumbre  , y humildad  : Válgame 
Dios, hermana, todo  lo  que  pafa  fe  ha  de  faber?No  veis  que  el  Se- 
ñor, por  filiaos,  y afperezas  me  ha  fcñalado  ellos  achaques , y 
es  julio  abrazar  ella  mortificación  con  el  amor  que  fe  debe  á la 
mano  que  la  envia.  Ellas  enfermedades  , hermana,  fon  teíbros, 
y ninguno  pone  fu  teforo  en  la  calle,  ni  luego  lo  dá  á entender, 
porque  fe  lo  robarán.  Por  elle  tiempo  fue  creciendo  en  fu  Alte- 
za un  accidente , que  muchos  dias  lo  tenia  prcvillo  con  la  luz 
elpiritual  que  la  alumbraba, 

a Fue  naturalmente  muy  curiofa,  y aliñada,  y holgaba  que 
todo  e HuvieíTc  con  la  gracia, y aleo  que  convenia,  íéñaladamen- 
tc  el  Cuíco  Divino , ornamentos,  y aderezos  de  la  Iglefia.  Ello 
procuraba  que  fuerte  muy  decente  , y devoto  ; y quando  fe  los 
moílraban , ocupaba  con  grande  güilo  la  villa  en  mirarlo,  y re- 
conocerlo. Dár  fizón  á los  vellidos  , y galas  del  Niño  Jeíus  , y 
de  la  Virgen, era  fu  mayor  recreación.  Ufaba  la  gracia  de  la  na- 
turaleza , y alegrábale  la  naturaleza  con  la  gracia ; porque  á la 
curiofidad  natural  fe  ajullabael  elpiritu,que  holgaba  de  vér  ador- 
nado lo  mifmo  que  amaba. 

Quién 
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I ¿Quién  creerá , que  en  el  camino  interior  tiene  aqui  que 
reparar  la  cenfura  , y que  una  recreación  tan  devota  pudiera  zc- 
larla  Dios?  Veía  fu  Altcía  con  luz  fuperior  , que  aunque  citas 
cofas  eran  fintas  y honelhs , cebaba  en  ellas  aquel  noble  fenti- 
do,  y por  él  podía  entrar  algún  afecto  de  propiedad  al  alma.  De 
aqui  le  rcfulcaba  en  el  contento  rnifmo,  el  defeontento ; y ape- 
nas fe  gozaba  en  lo  que  miraba,quando  interiormente  le  ponían 
delante  el  gozo  de  lo  que  veía,  para  que  fe  entriílecieíTc  en  la 
alegría,  y fe  purificare  en  la  pena.  Salía  de  citas  cofas  defabri- 
da,  entrando  en  ellas  contenta;  y reprehendíafe  mucho  el  no 
tener  mortificado  aquel  fentido.  Proponía  enmendarfe,  y cerrar 
los  ojos  al  güito  ; pero  en  viendo  el  objeto  delante  , defcaccía 
el  propofito  , y vencía  la  naturaleza.  Sentía  efto  nociblemente 
fu  Alteza  ; íbafe  á Dios , y acufabafc  delante  de  él,  decíale : Que 
citaba  perdída,quc  tuvieife  por  bien  de  remediarla,  aunque  fuef 
fe  quitándole  la  viíta.  ¿ Para  qué  quiero  yo  los  ojos,  dccia  ? Só- 
brame la  viíta  del  cuerpo , con  la  luz  que  me  dais  en  el  alma? 
Que  gulte  yo  de  vér  otra  coiá  que  á Vos , y no  balte  á encer- 
rar cita  viíta  en  la  claufura  de  la  mortificación  ? Cerrad  Vos, Se- 
ñor, las  ventanas, que  yo  no  sé  Cerrar , porque  no  entre  por  ellas 
al  corazón  que  os  adora,  otro  güilo  que  el  vueítro.  Prendedme 
cite  ladrón , que  quiere  robarme  el  teioro  de  vueítro  amor , in- 
tentando, que  áme  lo  que  miro,  y olvide  lo  que  ámo.  Era  muy 
fervorofa  la  oración  que  iobre  cito  hacia,  y lo  que  initaba  con 
Dios,  parí  que  tuvicílc  por  bien  de  mortificarla  cite  íentido.Ha- 
cía  penitentes  devociones , limofnas,  mandaba  decir  Mifas  a eíte 
intento,  que  como  tan  egercitada  en  el  camino  efpiritual,  cono- 
cía quinto  importa  la  perfecta  abnegación  de  los  ícntidos , y á 
qué  leves  aficiones  fucle  afiríe  el  alma  , por  no  irle  á la  mano  en 
los  principios. 

4 Duróle  cita  lucha  interior  muchos  años,  y en  todos  ellos 
vivia  atormentada  con  fus  ojos,  dándole  pena  mortal,  lo  que 
holgaba  de  vér  las  devotas  alhajas  que  la  ponian  delante  ; hada 
que  Dios, que  miraba  con  viíta  amoroíá  la  viíta  de  fu  Alteza,  fije 
poco  á poco  privándola  de  ella,  para  que  vieife  mejor.  Defdc  el 
año  de  2 1 . le  vinieron  grandes  corrimientos  á los  ojos  , fin  (á- 
ber  los  Médicos  hallar  el  origen  del  mal.  Iba  cada  dia  creciendo, 
y la  fuerza  del  humor  turbándolos  de  fuerte,  que  no  podía  iú- 
feir  delante  la  luz  , fiendole  enojofa  la  claridad,  que  antes  le  era 
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medio  para  la  alegría.  Huía  de  lo  que  primero  bufcaba,y  no  po- 
día ufar  de  la  villa  fin  mucho  dolor.  De  ella  fuerte  , dentro  de 
poco  tiempo  fe  fue  hallando  en  penofo  citado  , abrazando  el 
trabajo  con  interior  contento  , por  reconocer  en  él  la  podero- 
fa  mano  de  fu  Efpofo. 

i CAPITULO  XXVI. 

TRATAN  DE  CVRAR  A SV  ALTEZA 

del  r?al  de  los  ojos : rinde  fe  d ejlo  por  la  fanta  obedien- 
cia , y que  efeEo  tumo  la  cura. 

A enfermedad  que  í fu  Alteza  caufaba  mayor  mé- 
rito que  pena  , era  intolerable  á los  Reyes  , que 
tan  tiernamente  la  amaban ; porque  como  fe  iba 
apriefa  agravando  el  accidente,  y perdiendo  la 
villa  del  todo,  dcfeaban  intentar , fi  podía  fer  de- 
tenido el  curfo  del  mal.  Lo  na  ¡tino  la  fuplicaban  las  Religiofas, 
con  grandísima  inítancia , perluadiendola , que  fe  curaífe,  y que 
‘ dejafle  aplicar  remedios  á una  enfermedad  tan  penóla.  Su  Alte- 
za que  fabía , que  el  origen  de  fu  mal  dependia  del  origen  de  co- 
do fu  bien  , y fuente  de  milericordia  , y que  por  aquel  camino 
quería  Dios  aífegurar  fu  perfección  y coronar  íii  virtud  , refif- 
lia  el  ponerfe  en  cura.  Y á las  vivas , y apretadas  in  lian  das  que 
la  hacían , rcfpondia  : Mirad  que  sé , que  me  quiere  Dios  de 
efta  fuerte,  pues  no  he  acabado  de  perder  la  vida ; dejadme  en 
ella  pena  , que  mas  quiero  vér  con  ella  poco , que  fin  ella  lo  que 
no  me  conviene.  Creedme  , que  las  medicinas  no  han  de  fer  de 
provecho ; y que  antes  bien  me  han  de  quitar  la  poca  villa  que 
me  queda.  Ultimamente,  fus  Prelados  la  ordenaron  por  obedien- 
cia , que  fe  dejalTe  curar.  Y íu  Alteza  dijo  *.  Pues  me  lo  manda  la 
obediencia  , fea  en  hora  buena  } pero  yo  sé  , que  el  remedio  ha 
de  parar  en  padecer  mas , y vér  menos.  Dios  me  dari  fuerzas , y 
paciencia ; prcvengolos  á todos,  no  fe  efeandalicen,  fi  me  vieren 
poco  fufrida,  tomando  en  cuenca  mi  grande  flaqueza. 

i Diófc  con  ello  principio  á la  rigurofa  cura  de  unos  accy- 
tes  muy  fuertes,  y forrofivos  , que  le  ponían  en  los  ojos,  y como 
en  partes  tan  fcnfibics,  la  caufaban  un  dolor  tan  intenlo  ,que 
decía  muchas  veces  : Cierto  , hermanas,  que  quien  parta  por  elle 
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dolor  que  yo  fiento , -puede  pafar  por  qualquiera  martirio , con 
el  ayuda  de  Dios;  él  lo  reciba  , y lo  ponga  con  los  de  fu  Santa  Pa- 
flón , dándome  paciencia,  para  que  no  dcfpcrdicie  tan  gran  bien, 
como  fu  Divina  Magcftad  me  cita  haciendo.  Padeció  en  cfta  cura 
terribles  dolores , de  fuerte,  que  la  hacían  temblar  todo  el  cuer- 
po , y algunas  veces  la  vinieron  á privar  del  fentido.  Pedia  con 
mucho  amor,  y ternura  á las  Religiofas , que  le  pidieffen  á Dios 
la  dielTe  paciencia , y rccibicífe  aquel  dolor ; y fiendo  mayor  de 
lo  que  puede  ponderarfe , no  huvo  quien  la  oycíTc  quejar,  ni  de* 
cir  palabra  menos  devota  de  las  que  fe  han  referido. 

3 Profiguiófe  cfta  rigurofa  cura  veinte  dias,  defpucs  de  los 
qualcs , abriendo  los  ojos  una  mañana  , y no  viendo  luz  alguna, 
creyendo  que  las  ventanas  citaban  cerradas , pidió  á una  de  las 
Religiofas  ,que  fe  las  abricíle. Refpondióle  : Señora,  abiertas  cf- 
tan  , y entra  mucha  luz  por  ellas : Dijo  fu  Alteza  con  grande  pa- 
ciencia , y manfedumbre  : Pues  fi  elfo  es  afsi , yá  yo  eftoy  ciega 
del  todo,  porque  no  veo  la  luz ; y con  gran  conformidad , dijo: 
Sea  Dios  bendito , que  afsi  lo  quiere,  yo  me  conformo  con  (u  fan- 
ta  voluntad.  Tutbaronfc  las  Religiofas  que  íé  hallaron  prefentcs, 
y fu  Alteza  las  dijo  con  mucha  lercnidad : No  os  dé  cuidado,  que 
Dios  que  me  dá  eftc  pequeño  trabajo , fabe  muy  bien  que  me 
conviene , y muchos  dias  ha  que  le  he  fuplicado  pufieíTc  la  ma- 
no de  manera  en  mis  ojos,  que  los  abrieífe  á la  verdad. 

4 Paitados  algunos  dias  mejoró  algo  cite  penofo,y  grave 
accidente  , y volvió  á reconocer  la  luz ; pero  Dios,  que  no  levan- 
ta la  mano  de  iu  obra , permitió , que  le  fobrevinieífe  otro  corri- 
miento , con  que  fe  apoftemaron  los  ojos,  y fe  renovó  el  traba- 
jo. En  cfta  ocafion  , renovando  la  refignacion,fc  ofreció  á pade- 
cer aquel  penofo  egercicio  todo  el  tiempo  de  fii  vida , y olvida- 
da de  fu  dolor , fe  compadecía  de  la  Religiofa  que  la  curaba,  di- 
ciendo : Perdonadme,  Hermana,  por  amor  de  Dios,  lo  mucho 
que  os  doy  en  que  entender  , á fé , que  tenéis  bien  en  que  cger- 
citar  la  caridad  conmigo. 

5 Padeció  afsi  muchos  mcfes ; y fiendo , como  era  , terrible 
y de  grande  dolor , nunca  en  todo  efte  tiempo  la  oyeron  dar  á 
entender  el  pefo  de  fu  Cruz  ,pafindo  los  dias  y las  noches,  fiem- 
prc  con  aquella  blandura  , y difimulando  con  femblante  alegre 
y guftofo,  la  fuerza  del  mal.  Admirabanfe  todas  las  Religiofas  y 
preguntábanla  : ¡Cómo  es  pofible  , Señora , que  vueftra  Alteza 
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tenga  tanta  paciencia, con  tan  penofos  trabajos?  Y refpondia  con 
mucha  alegría:  ¿Os  parece  que  eftoy  paciente?  Pues  cierto  que  no 
me  lo  parece  á mí , antes  creo  , que  fi  qualquiera  de  voíotras  lo 
tuviera,  lo  pafara  mejor,  y diera  mas  buen  egemplo : porque  yo 
íoy  muy  delicada, y mal  fufrida.  Tan  bajamente  fentia  de  sí,  tan 
altamente  fentia  de  Dios  fu  ficrva,quc  lo  que  admiraban  lasRe- 
ligioíás,  como  rara  virtud , miraba  fu  Alteza  como  imperfección. 

CAPITULO  XXVII. 

CRECE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV  ALTEZA, 
y corrimiento  a los  ojos : la  paciencia  con  que  toleraba 
efie  mal. 


O hay  medicina  bailante,  fi  el  Medico  de  las  almas, 
Jefus  Señor  nueftro , no  aplica  fu  virtud  á los  re- 
medios. Como  era  tan  grande  el  amor  que  todas 
las  Religiofas  tenían  á fu  Alteza  , ninguna  habia 
que  no  fe  ofrecieílc  al  cuidado  de  encomendarla  á 
Dios , y con  finezas  devodfsimas  procuraífc  grangcarlc  la  falud. 
Sucedió,  que  viéndola  padecer  tanto,  cierta  Religiofá  defeando 
hacer  algo  para  fu  remedio  , le  pidió  á fu  Alteza  la  dejafle,  que 
hicieíTc  en  fu  nombre  una  novena  á unos  Santos , á quien  tenia 
devoción,  cuyas  reliquias  eílán  en  el  Convento, y que  le  iría  po- 
niendo en  los  ojos  el  agua  de  aquellas  Reliquias.  Su  Alteza,  co- 
mo era  tan  apacible , y agradecida,  vino  en  ello,  aunque  le  era  de 
mucho  dolor  el  ponerle  en  los  ojos  cofa  alguna  , por  tenerlos 
tan  heridos,  y tiernos.  Profiguib  con  fu  novena,  y antes  de  aca  ■ 
baríc,  le  volvió  el  corrimiento  con  mas  fuerza. 

* Afligióle  mucho  la  piadofa  Religiofá  de  vér  que  fus  dili- 
gencias noobraflen;  y en  lugar  de  confolar  cllaá  íu  Alteza,  la 
Infanta  la  coníolaba , diciendo : Notengais  pena , hermana,  que 
yo  os  afléguro , que  eílo  es  lo  mejor  j fino  que  nolotras  no  lo  en- 
tendemos. Muchas  veces  confille  nueftro  remedio  en  no  hallar- 
lo quando  lo  huleamos.  ¿Que  fabeis  fi  veo  mas  quando  veo  me- 
nos? (Con  tan  egcmplar  paciencia  llevaba  fus  trabajos)  Decíanla 
las  Religiofas , como  la  amaban  , y cftimaban  tanto,  compadc- 
ciendofc  de  fu  Alteza  : ¡ Ay,Scáora , y lo  que  V.  Alteza  padece!  fi 
nueftro  Señor  fucifc  férvido  (decía  cada  una)  de  que  tuvleífc  yo 
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cíTc  mal , y fe  le  quita  (Te  i V.  Alteza.  Y refpondia  con  mucho 
agradecimiento:  No  digáis  efló , por  amor  de  Dios ; quanto  me- 
jor es  que  yo  lo  tenga,  que  no  firvo  nada  á nueftro  Señor  , ni 
hago  cofa  alguna  por  él.  Cierto,  amigas,  que  eftoy  muy  agrade- 
cida de  que  conociendo  el  Señor  mi  flaqueza , no  dege  en  mi  vo- 
luntad el  mortificarme , dándome  por  fu  mano  con  mucha  mi- 
fericordia  el  caftigo,  que  fe  debe  á mis  culpas  de  jufticia.  Y creed 
que  aunque  pafo  algo  en  cfte  corrimiento,  no  debe  de  fer  tanto* 
como  yo  lo  doy  á entcnder.¿Quantos  habrá  con  mayores  males 
y dolores , y lo  llevarán  con  paciencia,  y fin  pl  regaló  , y la  ayu- 
da  de  coila  que  yo  tengo?  A quantos  enfermos,  no  folo  les  falta 
el  regalo , pero  aun  lo  nccefario?  Y á mi  me  fobra  todo.  El  mal 
de  aquellos  pobres  es  mal , que  éfte  , yo  lo  tengo  por  bien ; mas 
como  fon  tan  buenos , les  fia  Dios  masque  á mi,  que  foy  pobre 
de  virtud,  como  ellos  de  riquezas. 

$ Era  tan  penofo  el  corrimienro,  y tanto  el  humor  que  acu- 
día á los  ojos,  que  era  nccefario  labarfelos,  y rcfrcfcarfelos  muy 
amenudo.  Y fi  la  Rcligiofaquc  la  afsiftia  no  cuidaba  de  hacer  cfte 
remedio,  fu  Alteza  apenas  lo  pedia  , fufriendo  por  amor  de  Dios 
cfte  trabajo ; y quando  de  fu  voluntad  la  Rcligiofa  la  d iba  cfte 
refrefeo , la  decia  con  mucho  agradecimiento  : Dios  os  lo  pague, 
que  me  habéis  confolado  mucho,  parece  que  adivinabais  mi  ne- 
cefidad.  Decia  la  Rcligiofa : ¿Señora,  pues  porque  no  nos  lo  acuer- 
da , quando  fe  halla  afligida  ? Refpondia  , por  padecer  algo  por 
amor  de  Dios , y por  no  dcfacomodaros  tantas  veces.  Lo  que  os 
ruego  es , que  tengáis  paciencia  conmigo,  y hagais  cuenta  que 
íoy  una  pobre  de  efla  calle,  que  yá  Dios  me  ha  puefto  en  la  mif- 
ma  necefidad,  y yo  eftoy  muy  contenta , y lo  bendigo.  Procura- 
ba quanto  podia  encubrir  los  dolores , por  padecerlos  á folas  ; y 
porque  las  Monjas  no  padecieren , ni  1*  almadén  en  el  fumo  cui- 
dado que  tenían  de  aísiftirla.  Y laftimabafe  mucho  de  lo  que  las 
iaftimaba  con  fu  enfermedad.  Solia  decir : Verdaderamente , que 
es  menefter  mas  paciencia  para  fufrir  el  fentimiento  que  hacen 
mis  hermanas  de  mis  males,  y la  compafion  que  de  mi  tienen, 
que  para  la  mifma  enfermedad , y accidente  que  padezco.  Si  fe 
acabañen  de  pcrfiiadir , que  foy  humana  como  las  demás,  y que 
tengo  de  pafar  por  las  enfermedades,  y trabajos  que  pafan  ellas, 
con  cfto  podría  fer  que  me  dejaflen  merecer. 

4 Fue  pafando  fu  Cruz  algunos  años,  en  los  qualcs  le  hicic- 
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ron  diferentes  curas , fin  conocer  mejoría , antes  fiempre  fe  iba 
empeorando.  Y como  los  Reyes  la  eílimaban,  y querían  tan  tier- 
namente, defeaban  por  todos  caminos  fu  bien , y verla  libre  de 
aquel  penolo  accidente.  Las  Religiofas  procuraban  lo  mifmo  , y 
fus  Prelados  vivían  con  eftc  defeo.  Su  Alteza  fola  repugnaba , y 
contradecía  el  ponerfe  en  cura , y batirfe  las  cataratas , que  fe  le 
habían  hecho  en  los  ojos,  por  el  fentimiento  interior  que  de  nuef- 
tro  Señor  tenia  para  no  curarfc : difimulabalo  , guardando  para 
sí  eftos  aviíós  , y alegando  otras  exteriores  y humanas  caufas, 
fiempre  con  interior  conocimiento,de  que  nueftro  Señor  fe  daba 
por  férvido  de  que  cftuvieífc  ciega.  Y afsi  decía  conflantcmente: 
No  fe  canfen,  ni  me  martiricen  mas,  porque  no  ha  de  fer  de  pro- 
vecho la  cura,  como  lo  verán.  Atribuíanlo  á fu  humildad,  y pro- 
feguian  con  las  medicinas,  con  poco  remedio, y con  mucho  tra- 

C API  TUL  O XXVIII. 

CONSULTENSE  ALGUNAS  PERSONAS 

efptrituales.fobre  la  enfermedad  de  fu  Altez^a : bate  nle 
las  cataratas  , y queda  del  todo 
ciega. 


Iencn  ciertos  privilegios  en  ella  vida  los  amigos  de 
Dios  , que  en  todos  los  tiempos  los  han  reconoci- 
do los  Fieles ; y no  es  el  menor  el  don  de  coníejo. 
Las  períonas  cfpiritualcs  obran  menos  con  los  afec- 
tos humanos; reciben, y confcrvan  con  mayorpu- 
reza  las  influencias  divinas.  De  aqui  les  nace  la  luz  al  aconfcjar, 
y el  acierto  al  refolver.  Antiguamente  los  Principes  raras  colas 
determinaban,  fin  tomar  primero  parecer  de  los  Varones  fcñala- 
dos  en  cfpiricu,  y aunque  no  tuvicíTen  platica  de  las  materias  en 
qu'c  eran  preguntados , recibían  con  grande  veneración  fus  avi- 
los.  De  ello  hay  grandes  cgcmplos  en  la  Hiftoria  flagrada  : y del 
Grande  Teodofio  le  refiere,  que  nunca  falió  á pelear  con  fus  ene. 
migos , que  no  cnvialTc  primero  á faber  la  voluntad  de  Dios,  de 
aquellos  fantos  moradores  de  Egipto;  y ordinariamente  , lo  que 
ellos  le  aconlcjaban, rcfolvia,y  egecutaba con  grande  felicidad.  (*) 
Como  habían  de  vér  tantos  por  los  ojos  de  fu  Alteza , y padecían 
todos  fu  dolor,  antes  de  ponerla  en  cura,  y de  batirle  las  catara- 


(*)  Spond.  In  Epíc.  Bjr.  rom.  i«  ad  an.  Chrift.  388.  pag.  j 
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tas,  que  con  el  continuo  humor  le  le  habian  puerto  en  ellos , pa- 
reció pedir  parecer  á algunas  almas  devotas  fcñaladamente  idos, 
que  en  ellos  tiempos  tienen  opinión  de  fer  muy  favorecidas  , c 
ilurtradas.  Eftaban  en  diftintas  partes , y fiendo  coníultadas,  fi  Ce- 
tía.  bien  ponerfe  en  cura  ; fueron  de  parecer , que  no  fe  curarte, 
porque  les  había  dado  Dios  á entender  (íegun  me  lo  afirmaron 
fusConfeíbres)  quenueftro  Señor  no  quería  que  la  curartcn,  y 
que  lardaba  de  las  criaturas  ; porque  fu  Magcftad  queria labrar- 
la á fu  modo  : que  fi  le  ponia  en  cura,  padereria  mucho,  y que- 
dada ciega. 

í Certificóme  el  Confclor  de  una  de  ellas  perfonas  , que 
nueftro  Señor  fe  la  había  tnortrndo  defendiendo  á la  Infanta  de 
las  criaturas  , qual  fuele  el  ave  defender  del  milano  á fus  pollue- 
los.  La  otra  dijo  á fu  Confcfor  : Padre  , no  quiere  nueftro  Señor 
que  la  Infanta  fe  cure , ni  le  ponga  en  manos  de  los  hombres,  fi- 
no en  las  de  Dios , porque  ha  de  quedar  ciega  del  todo.  Y aña- 
dió: Y fi  ello  es  filio,  y la  Infanta  fe  pone  en  cura  y queda  fana, 
todo  quanto  en  mi  hay  , en  materia  de  clpiritu  debe  de  íér  men- 
tira ; porque  de  la  manera  que  nueftro  Señor  me  ha  moftrado 
otras  cofas , que  á mi  parecer  ha  fulo  verdad , me  ha  dado  á en- 
tender ella,  ha  de  quedar  ciega  la  Infanta,  fi  le  cura,  ó yo  lo  cf- 
toy  en  mi  camino : y afsi  vueftra  Paternidad  lo  advierta  , para 
que  me  ponga  en  verdad , fi  ello  faliere  falfo. 

3 Sin  ellos  avilos  , contradecía  fiempre  fu  Alteza , porque 
interiormente  le  daban  los  mifmos  , y decía  : Rendida  efloy  á 
lo  que  ordenare  la  obediencia  ; pero  yo  me  puedo  engañar , ó 
quedaré  ciega,  fi  me  curan.  El  año  de  veinte  y cinco  fe  tomó  te- 
folucion  de  hacer  la  cura  , y batirle  las  cataratas , con  parecer  , y 
confejo  de  los  Médicos  de  fu  Magcftad ; y para  elle  cfc&o  fe  buf- 
caron  los  hombres  de  mayor  opinión  de  Efpaña , y fe  hicieron 
grandifsimas  diligencias,  como  por  orden  de  Rey  tan  poderoíb, 
y tan  pió , y que  tanta  eftimacion  hacia  de  fu  Alteza.  Hallófe  uno 
de  los  hombres  mas  hábiles,  y de  mayor  experiencia  en  la  mate- 
ria , que  fe  podía  imaginar.  Prometiéronle  grande  premio  fifa- 
lia  bien  con  la  cuta,  y daba  fana  á fu  Alteza.  Pufofc  en  ello  mu- 
cho cuidado : y como  fu  Alteza  defeaba  (obre  todo  ajuílaríc  á la 
voluntad  de  Dios,  pidió , que  fe  hicieflen  oraciones,  fe  digcífen 
Mifas  , y fe  dieflen  limofnas  , para  que  nueftro  Señor  declararte 
fu  Divina  Voluntad.  Egecutófe  afsi , no  íblo  en  ella  Corte , pero 
Tom.lX.  Ggg » en 

/ 


Digitized  by  Google 


4í  o VIDA  DE  LA  SEREN1SSIMA  INFANTA 

en  coda  la  comarca  , y en  otras  partes,  previniendofe  para  el  dia 
{cñalado  , que  fue  el  de  San  Lucas  , del  año  de  veinte  y cinco. 

4 Difpucfto  yá  todo  lo  determinado,  llegado  el  dia,  y la  ho- 
ra , fe  pufo  en  egecucion  la  cura , y fu  Alteza  dando  egcmplo  de 
paciencia,  y rendimiento  á todos,  habló  con  grande  blandura  á 
los  Médicos  , diciendolcs  : De  muy  buena  gana  me  pongo  en 
vueftras  manos , y me  rindo  á lo  que  quifieredes  hacer  , para  la 
cura  que  intentáis  ; cftad  ciertos , que  hará  Dios  lo  mejor , y lo 
que  mas  convenga.  Aplicáronle  los  remedios , y con  una  aguja 
muy  fútil  la  cftuvieron  laftimando  en  tan  fcnfible  parte , como 
en  las  niñas  de  los  ojos  , llevando  eftc  trabajo  , y dolor  con  ad- 
mirable paciencia.  El  efecto  ordinario  de  ella  cura  es , que  en 
batiendo  las  cataratas , ve  con  claridad  quien  padece  eftc  mal } y 
para  ella  ocafion  tenia  fu  Alteza  prevenida  una  Imagen  de  N. Se- 
ñora del  Populo , con  el  Niño  Jefus  en  los  brazos,  porque  decía: 
Lo  primero  que  he  de  ver  en  efta  vida  , quiero  que  fea  el  Niña 
Jefus  , y fu  Madre , y fi  quedare  ciega,  lo  remito  para  la  otra  vi- 
da ; porque  efpcro  en  fu  Bondad  , que  lo  primero  que  he  de  vér 
allá  , ha  de  fer  á Jefus  mi  Efpofo , y á fu  Madre  bendita.  Llegó 
la  hora  , puficronlc  la  Imagen  de  nueftra  Señora  delante  de  los 
ojos,  y fu  Alteza  de  ninguna  manera  la  vió,  porque  eftaba  total- 
mente ciega  5 y dijo  con  gran  paz  , y fofiego  , y con  femblantc 
igual , y alegre  las  palabras  del  Santo  Job : S¡C  nomett  Domini  be- 
ntdiBum .lb) 

5 Quando  fe  halló  ciega  del  todo , hizo  gracias  á Dios,  con 
grande  refignacion , y alegría , y procuraba  confolarlas  á todas, 
y animarlas, porque  fe  hallaban  fumamenre afligidas, Gendo mas 
lo  que  padecía  en  la  trifteza  de  las  Religiofis , que  en  fu  enfer- 
medad. Decíalas  : Mirad,  donde  hay  Voluntad  Divina,  poco  va- 
len las  diligencias  humanas.  Por  lo  menos  he  lacado  de  efta  cura 
dos  cofas  de  gran  provecho.  La  primera  , el  padecer  por  la  obe- 
diencia , y la  fegunda  , el  conocimiento  de  la  Voluntad  de  Dios, 
que  me  quiere  ciega.  Afligianfe,  y entriftecianíc  todas  de  vér, 
que  la  medicina  no  habia  fuñido  el  efeóto  dcícado : y dedales  con 
paz,  y con  femblantc  rifueño:  Callad , que  no  lo  entendéis  , que 
efto  es  haber  falido  con  el  intento , y confeguido  el  fin.  ¿No  de- 
fcabamos  ftber  la  voluntad  de  Dios  ? Pues  vcisla  aqui  declarada; 
démosle  todos  gracias.  Parece  que  quifo  Dios  darla  por  premio 
eftc  trabajo;  y á entender  en  él  ,quan  agradables  le  eran  fus  fer- 
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vicios}  como  fe  lo  dijo  el  Angel  4 Tobías , diciendo:  Porque  ere» 
acepto  delante  de  Dios,  y agradables  tus  limofnas,  quitó  probar- 
tcjMy  afsi  decía  fu  Alteza:  El  fentido  que  mas  me  fatigaba,  y con 
el  que  mas  fe  alegraba  el  cuerpo,  era  el  de  la  villa,  y ha  hecho 
muy  bien  nueftro  Señor  en  poner  la  mano  en  lo  mejor,  y adon* 
de  yo  tenia  pueda  la  inclinación.  De  muy  buena  gana  fe  lo  ofrez- 
co todo  , venga  por  los  demas  fencidos , que  mas  me  quiero  fin 
ellos  con  él,  que  fin  él  con  ellos. 

6 Eftuvo  tan  confiante  en  eftos  propofitos,  que  nunca  haf- 
ta  la  muerte  le  faltaron.  Y afirmaba,  quando  hablaba  de  fu  efpi- 
ritu , en  lugar  adonde  no  puede  faltar  la  verdad : Padre  , por  la 
Bondad  de  Dios,  defdc  que  fue  férvido , que  perdicíTe  la  villa, 
nunca  me  ha  pelado  de  lo  que  padezco , afires  quando  fe  me 
acuerda,  le  doy  muchas  gracias , porque  me  ha  dado  á conocer, 
haber  fido  uno  de  los  grandes  beneficios  el  cegarme , porque  de 
cfta  fuerte  vea  mejor.  Y anadia  con  afelio , y devoción  gravif- 
fima : Padre  , pídale  4 Dios  , que  pues  lia  puefio  la  mano  en  ef- 
ta  obra , que  no  la  levante  , halla  perficionarla  : y quando  cfté 
en  la  oración, y diciendo  Mifa  , dígale  4 fu  Mageftad  de  mi  par- 
te , pues  lo  fabrá  hacer  mejor  que  yo , que  aqui  quedan  los  de- 
más fentidos  , y todo  lo  que  yo  loy,  que  de  rodo  le  hago  volun- 
tario facrificio.  Lo  mifmo  le  digo  quando  comulgo , y en  la  ora- 
ción } y efto  hago  de  todo  mi  corazón  , y mi  alma.  Solo  quifie- 
ra,  fi  fu  Mageftad  no  fe  diera  por  ofendido , que  me  hicicíTc  mcr 
ced  de  refervarme  dos  cofas : el  entendimiento  , para  conocerle, 
y la  voluntad  , para  amarle } pero  fi  todo  lo  quiere  , ha- 
gafc  en  todo  fu  fanta  Voluntad}  y ella  luz 
cftimo  mas,  que  la  del 
dia. 

tq  Totm.v.1}. 
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CAPITULO  XXIX. 

RESIGNACION  DE  SV  ALTEZA 
en  el  trabajo  con  que  Dios  la  probó , de  hallar  fe  fin 
la  vi  fas  y como  fe  aprovecho  de  ejla 
mortificación. 

A prueba  que  Dios  hizo  de  la  paciencia,  y virtud 
de  fu  Alteza , fue  en  los  trabajos  mayores , que 
fuelen  fuccder  á los  hombres , privándola  de  la 
luz  natural , de  quien  depende  el  ufo  común  de 
la  vida.  ¡Grande  penalidad!  Vivir  entre  las  cria- 
turas, v no  verlas , hallarfe  encerrado  el  cuerpo  en  cárcel  de  ti- 
nieblas , ficmprc  dependiente  de  ageno  alvedrio , para  el  egcrci- 
cio  de  las  acciones  humanas.  Logrófc  cita  prueba  con  maravillo* 
ios  efeétos;  porque  no  fe  puede  explicar  ballantemcnte  la  pacien- 
cia de  fu  Alteza , la  fineza  de  fu  refignacion  , el  gozo  de  fu  pena. 
Como  cada  uno  en  la  ceguedad  de  fu  Alteza,  veía  quan  terrible 
era  efta  mortificación  , preguntábanla  muchos , <ft  ícncia  la  falta 
de  la  viíta?  Si  defeaba  vér?  Y relpondiacon  mucha  blandura:  No 
por  cierto,  y que  bien  labia  nueftro  Señor  lo  que  en  cito  pilaba: 
que  para  que  quería  la  vifta , fino  queria  Dios  que  vieílc.  Que 
mas  hacia  en  recibir  fu  vifta,  que  fu  Alteza  en  darícla:  que  le  veía 
folo  en  Fé , fin  embarazo  , y que  antes  todo  lo  que  veía , la  dete- 
nia al  verle ; porque  quanto  mas  íé  ve  de  lo  humano  , tanto  me- 
nos íc  íuele  vér  de  lo  Divino. 

z Dccia  muchas  veces  á Las  Rcligioíás,  tratando  de  fu  enfer- 
medad : Que  las  certificaba  , que  íc  hallaba  muy  contenta  con 
citar  ciega,  y fiempre  con  materia  á la  mano  para  fii  aprovecha- 
miento; y con  una  cofa  fola  que  Dios  la  habia  quitado,  la  había 
dado  muchas  que  ofrecerle,  ¿que  quándo  habia  merecido  pade- 
cer el  mifmo  mal  que  N.  P.  San  Franciíco , aunque  con  bien  di- 
ferente paciencia?  Porque  fi  bien  no  llegó  á citar  ciego , padeció 
mucho  en  los  ojos.  ¿Pareceos,  dccia  otras  veces,  que  es  poco  ha- 
cerme á mi  merced  de  que  padezca  lo  que  Santos  tan  grandes 
padecieron,  para  que  como  les  parezco  en  la  pena  , fiendo  él  ícr- 
rido  , les  parezca  en  el  mérito?  Si  fupiefléis  qué  beneficio  es  no 
yér , que  vacío  íc  fienre  en  el  alma  de  propiedades,  y amarguras, 
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que  entraban  por  ellas  peligrólas  ventanas,  nadie  que  míre  á ella 
luz  , dejará  de  eftar  contento.  Os  conficfo , que  dcfpues  que  me 
hallo  privada  de  la  luz  del  cuerpo  , cftoy  mas  aprovechada  , y 
atenta  en  la  del  alma.  En  elTe  punto  fe  manifeftaba  mas  con  fus 
Confefores , y les  decía : Puedo  aífegurar,  que  defdc  que  Dios  me 
ha  quitado  la  vida , me  rodea  tanto  con  luz  fuperior,  y me  hallo 
en  una  prcfcncia  intcledual,  tan  clara , y fuave  , que  fi  los  hom- 
bres fupieíTcn  la  diferencia  grande  que  va  del  gozo  de  ella  luz  á 
la  humana  , vendrían  fácilmente  en  perder  la  vida  por  Dios. 

5 Vino  á vifitarla  un  dia  el  Cardenal  Pamfilio  , en  aquella 
ocafion  Nuncio  en  Efpaña,  y dijole,  ¿que  cómo  le  iba  con  fu  tra- 
bajo? Y fu  Alteza,  con  grande  fervor , rcfpondió  tan  maravillo- 
fas  razones  de  confuclo , y refignacion  , y del  gozo  que  fu  alma 
fentia  de  verle  padeciendo  por  Dios,  que  quedó  admirado  de  tal 
manfedumbre  , en  tan  terrible  golpe.  Quando  algunas  veces  le 
preguntaban  fus  Confefores.  ¿Señora  , cómo  le  va  á V.  Alteza 
con  fu  trabajo?  Muy  en  puridad  decia : Puedo  certificar  con  ver- 
dad , que  para  mi  no  es  trabajo  , fino  gozo  , porque  aunque  no 
veo  las  cofas , veo  la  Voluntad  de  Dios , y ella  es  la  villa  que  mas 
me  conviene  : conficfo  , que  algunas  veces  quando  vienen  los 
Reyes  mis  Sobrinos , como  los  he  criado  , y los  amo  tan  tierna  ■ 
mente,  me  viene  algún  defeo  de  verlos;  pero  luego  en  mi  inte- 
rior me  pongo  de  parte  de  Dios , y digo  : ¿qué  quieres  naturale- 
za? ElTe  güilo  queríais  ahora?  Quanto  mejor  te  cllá  hacer  la  Vo- 
luntad Divina  , que  la  tuya?  En  lo  que  mas  me  mortifico  , decia 
en  ellos  últimos  años  , es,  no  poder  ver  al  Principe  mi  Sobrino, 
que  como  me  cuentan  tantas  colas  de  fu  hermofura,  y gracia,  vie- 
nenme  muchos  defeos  de  verle;  pero  fiempre  los  reprimo  , y no 
llego  á confentirlos. 

4 No  folo  cllaba  la  Infanta  refignada , padeciendo  fu  tra- 
bajo, fino  tan  de  parte  de  la  gracia,  que  llegaba  á hacer  donayrc 
de  la  naturaleza  : y como  había  fido  tan  curiofa  , y holgado  de 
que  los  ornamentos  de  la  Iglefia,  Relicarios , y otras  alhajas  del 
Culto  Divino,  clluvicffen  muy  bien  adornadas,  y entregado  la 
vida  á ella  devota  atención,  era  notable  la  gracia  que  tenia,quan- 
do  le  trahian  alguna  cofa  curiofii  ellando  ciega : porque  no  folo 
no  fe  cntriftccia  de  que  clluviefle  tan  patente  el  objeto  fin  poder- 
lo mirar,  fino  que  le  decia  á sí  mifma  interiormente : Mira  ello 
que  no  ves  que  lindo  cllá  ; huélgate  mucho  en  mirarlo  , ahora 

pa- 
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pagarás  lo  que  has  vifto , con  lo  que  no  puedes  ver,  y á tu  pefar 
lcrás  buena.  Otras  veces  deciacon  mucho  donayrc , tocando  las 
cofas  curiólas  que  le  ponian  delante:  Tocadlas,  y no  las  veais,pues 
no  lo  permite  Dios. 

5 Envió  cftos  anos  últimos  la  (éñora  Infanta  Doña  Iíábcl  fu 
Prima  á íü  Alteza,  para  el  Templo  del  Real  Monafterio  de  las 
Dcícalzas,  una  rica  tapicería,  de  los  Triunfos  de  la  Iglefia,de  va- 
liente dibujo,  y en  la  eftofa,  y en  el  arte,  de  las  mas  fcñaladas  de 
Eípaña , llevaron  algunos  paños  á la  pieza  donde  eftaba  fu  Alte- 
za, y dándote  noticia  de  como  era  , llegó  á encrifteceríe  de  no 
poderla  vérjy  volviéndole  á Dios,  dijo  con  grande  amor;  ¿Quán- 
do  os  pagaré  , Señor  mió , el  haberme  dado  que  ofreceros?  Si  la 
viera , Vos  me  la  dabades,  como  no  la  veo,  yo  os  la  doy.  Dige- 
ron  las  Religiofas,  como  vieron  una  cofa  tan  digna  de  verle  , y 
que  no  pdia  verla  la  Infanta ; ¿Señora,  hale  mortificado  vueftra 
Alteza  mucho?  Rcípondió  con  alegría : Mucho  no,  pero  poco  sí: 
MARGARITA  lo  ha  fentido,  yo  no  : la  naturaleza  fiempre  ha- 
ce de  las  luyas,  pero  no  prevalece  contra  la  gracia.  Replicáronla: 
<Jran  premio  ha  de  tener  vueftra  Alteza.  Baftamc  por  premio, 
dijo,  hacerle  en  mí  la  Voluntad  de  Dios.  Aunque  yo  lo  palo  de 
fuerte , y me  hallo  tan  contenta , que  creo  que  merezco  bien  po- 
co en  ello.  Aefta  aniquilación  quilo  Dios  reducir  á íu 
fierva,  que  negada  del  todo  á sí,  íblo  en  sí 
quificíTc  áDios. 


FIN  DEL  LIBRO  QUARTO. 
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LIBRO  QUINTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

AFICION  g%AZ(T>E  QUE  SU  ALTEZA 

tuvo  al  egcrcicio  fanto  Je  las  Virtudes. 

L ejercicio  de  las  virtudes,  es  el  camino  Real 
de  ia  perfección , con  dificultad  hallará  la  ver- 
dad, quien  no  la  bufea  de  virtud  en  virtud. 
Dios,  Eterna  Sabiduría , acreditó  fu  do&rina 
con  fu  vida , y á la  malicia  de  losFarifcos con- 
vence , diciendo  : Si  no  creéis  mis  palabras, 
creed  á mis  obras.  W Son  las  virtudes  la  práctica  de  la  fatuidad,  la 
verdadera  indicación  del  efpiritu  ,por  donde  fe  ha  de  conocer  fu 
verdad  , y pefar  fu  fuftancia.  ¿Quieres  faber  quan  efpiritual  es  el 
mas  perfecto?  Mira  halla  donde  llega  con  las  virtudes  ; porque 
fin  ello , lo  que  parece  aprovechamiento  , es  engaño.  Vuele 
por  elfos  ayres  extático,  el  que  anhela  con  anfia  á la  perfección, 
revéle  lo  venidero,  tenga  admirados  con  prodigios  los  hombres; 
fi  dcfcacce  en  la  humildad,  en  la  obediencia,  en  la  mortificación, 
y cn  1,1S  demás  virtudes  , vano  , y fin  fundamento  es  fu  edificio. 
Ellas  fon  el  medio  necefario  para  nueftra  falvacion  , los  mas  no- 
bles efectos  de  la  grada  , la  imitación  mas  verdadera  de  la  vida 
de  Chrillo  nueílro  Señor, que  bajó  del  Cielo  á la  Tierra  por  re- 
dimir las  almas  con  fu  Sangre  , y por  enfeñar  las  virtudes  con  fu 
egemplo. 

z En  elle  fanto  egercicío  fue  admirable  fu  Alteza , y tan  a(- 

Tom.DC.  Hhh  f'r‘ 

(*)  Joíb.  [O.  v.  }7. 4c  jt. 
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íiltida  de  Dios , que  quien  mirare  con  atención  la  carrera  larga 
de  fu  vida,  fácilmente  percibirá  en  fu  fragrancia  las  altas  virtu- 
des, por  donde  bufeo  la  Efpofa  á fu  Efpofo.  Eftaba  tan  aficiona- 
da, y atenta  á elle  modo  prá&ico  de  obrar , que  no  quería  dis- 
currir en  algunas  cofas  muy  Sobrenaturales , que  le  habían  Suce- 
dido, diciendo:  No  me  lleva  Dios  á mi  por  camino  tan  alto  , y 
Sutil,  yo  voy  por  el  ordinario,  y llano  ; mas  mercedes  me  hace 
con  Sufrirme  de  las  que  merezco.  Bien  Sabe  á quien  fia  cofas  tan 
maravillofas , como  Se  refieren  de  otras  almas  : yo  me  contenta- 
ría con  que  la  mia  le  amafie  , y le  firviefic  por  el  camino  univer- 
fal  de  Su  IgleGa  : déme  en  caridad  interior  quanto  les  dá  á otros 
en  la  gracia  exterior  de  milagros.  Linda  cofa  es  vivir  en  Fe,  y eger- 
citar  las  obras  quanto  mas  perfcébmente  le  pudiere  á la  Volun- 
tad de  Dios.  Efte  milagro  querría  que  me  fucedicflc  , y con  él 
viviría  toda  mi  vida  contenta.  Todo  Su  cuidado  ponía  en  obrar, 
y a juftar  la  vida  con  la  ley  , y las  acciones  con  la  perfección  {ha- 
ciendo de  las  vircudcs  eícala,  para  coníeguir  la  corona  de  la  Eter- 
nidad. 

j La  virtud  de  las  almas  fe  colige  de  las  palabras,  y Se  ma- 
nifiefia  en  las  obras ; y en  cftas  dos  cofas  darémos  á conocer  el 
grande  efpiritu,  y fervor  de  Su  Alteza.  Suelen  los  flacos , quando 
leen  las  vidas  de  las  períonas  devotas,  en  llegando  á fus  virtudes, 
pafar  por  ellas  con  villa  breve,  y ligera , como  no  tiene  alli  tan- 
to en  que  cebarle  el  entendimiento  humano,  como  en  Su  vida, 
y hechos.  Dejan  por  el  aftío , lo  que  habian  de  Seguir  por  el 
aprovechamiento.  Pero  en  la  relación  que  haré  de  las  virtudes 
de  fu  Alteza { referiré  tanta  parte  de  Su  vida,  que  aprovechándo- 
le la  voluntad, Se  entretenga  el  entendimiento, y pueda  Ser  Su  mo- 
do de  Sentir  , de  decir,  y de  obrar , aliento  á los  que  empiezan, 
luz  á los  que  aprovechan,  y confuclo  á los  que  Se  hallan 
en  lo  alto  del  monte  Sagrado  de  la  per- 
fección. 
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CAPITULO  II. 

FE,  T ZELO  DE  LA  RELIGION  CATOLICA 
en  Jit  Altela. 

S la  Fé  crédito  de  lo  que  no  vemos,  y fuftanda  de 
lo  que  efperamos , puerta  de  la  falvacion  , funda- 
mento de  la  perfección.  En  efta  virtud  favoreció 
Dios  mucho  á fu  Alteza.  Yá  fe  ha  referido  como 
en  fus  primeros  años  defendía  las  caulas  de  la  Fe, 
con  razones , contra  algunas  hijas  de  Principes  Luteranos , que 
venían  á vifitarla,  y con  lagrimas  ,quando  la  decían  las  pérdidas, 
y fucefos  infelices  de  los  Católicos.  Creció  fu  Alteza  en  la  perfec- 
ción, y creció  en  efta  virtud ; porque  cobra  fuerzas  la  Fé  con  los 
ados  de  la  Religión.  Era  cola  admirable  oirla  hablar  en  efta  ma- 
teria , faliendo  de  fu  corazón  á los  labios , afectos  ardentísimos 
de  Fe.  Quando  oía,  que  habian  padecido  por  ella  algunas  perfo- 
nas  en  las  Provincias  donde  ha  fido  la  Iglefia  perfeguida  en  eftos 
tiempos , prorrumpía  con  ternísimos  fuípiros,  diciendo  : ¡O 
bienaventurados  cuerpos,  que  tal  corona  grangearon  á fus  almas! 
Bienaventurados  dolores , á quien  ha  fucedido  tanto  gozo!  Quien 
fuera  uno  de  los  que  han  padecido  por  Dios!  Con  que  gufto  die- 
ra yo  mi  vida  por  él!  Decíanle  en  donayre  algunas  Religiofas,  pa- 
ra probar  íiis  finezas : ¿Para  qué  es  cílo  , Señora  ? Bien  efta  acá 
V.  Alteza?  A fé  que  al  vér  el  fuego,  y el  hierro,  que  no  sé  fi  eííbs 
defeos  ferian  tan  vivos.  Y rcfpondia  con  grande  humildad:  ¿Vos, 
Hermana,  penfais  que  los  Mártires  pelean  con  fus  fuerzas?  O qu« 
fu  esfuerzo  baila  á vencer  fus  tormentos  ? No  fe  hace  fino  con  la 
de  Dios , y con  ella  cfpero , que  había  de  dár  mi  vida  en  la  oca-- 
fion,  y derramar  mi  íangre  con  mucha  alegría.  Pluguiera  á n uef- 
rro  Señor  me  vicíe  en  eío,  que  yo  cfpero  en  fu  Bondad,  que  da- 
ría fuerza  á mi  flaqueza , y esfuerzo  á mi  corazón, 

a Tenia  grandísima  devoción  á los  Mártires , y á aquellas 
períbnas  que  habian  padecido  por  Dios;  y no  habia  cofa  á que 
no  fe  ofrccicflc  por  ellas.  De  efta  interior  gracia  que  Dios  le  ha- 
bia dado  en  efta  virtud  , le  nacia  la  conftancia  en  las  tribulacio- 
nes y trabajos , que  confideradas  las  muertes  de  fu  Madre , y tan- 
tos HermanoSjTios,  Sobrinos, y Primos,  á quienes  fobrevivió,  no 
pudieron  dejar  de  íer  graves  ála  naruralcza,  aunque  ayudaba  en 
Tm.DC.  Hhh  x ellos 
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ellos  la  gracia  ; porque  decía  fu  Alteza  : Que  dcfde  aquí  habia 
aflentado  en  fu  corazón,  que  Dios  nueftro  Señor  con  fuma  pro- 
videncia, y bondad  gobierna  las  cofas : no  hallaba  fuccfo  que  la 
pudiefle  laltimar  , fino  aquel  en  que  fu  Divina  Mageftad  fucilé 
ofendido.  Solía  decir , que  quien  habia  de  cfpcrar  de  la  Bondad 
Dios,  que  no  hicicflc  lo  que  nos  convenia  , ó quien  podía  acon- 
íejar  á fu  Eterna  Sabiduría,  Y afsi,quc  no  le  quedaba  alChriftia- 
no  en  los  trabajos , fino  la  refignacion.  Que  pues  quando  nos 
mandan  nueftros  Padres  una  cofa,  aunque  no  venga  tan  á nuef- 
tro propofito,  nos  conformamos , no  nos  ha  de  pefar  de  lo  que 
hace  Dios.  Porque  fi  miramos  á fo  amor , mas  nos  quiere  que 
nueftrosPadres;  fi  áfu  Poder,  mas  temido  ha  de  fer  que  ellos;  íl 
á fu  faber,  no  puede  errar  como  ellos.  Que  no  hay  barro  que  pue- 
da quejarfe  con  razón  de  quien  le  forma  ; porque  no  quiere  que 
dure  mas  tiempo.  Debele  gracias  de  lo  que  le  dá,  pero  no  quejas 
de  lo  que  le  quita.  Que  para  fu  Alteza  no  habia  güilo  como  vét 
obrar  á Dios , fea  en  lo  que  fe  foere  $ porque  aunque  los  fuccfos 
no  vinicifen  tan  á cuento  , aunque  fu  flaqueza,  y los  afcétos  na- 
turales repugnaíTen,  miraba  la  mano  que  los  enviaba,  y fe  confo- 
laba  con  cifo. 

3 En  las  muertes  de  fus  hermanos  confideraba , quien  los 
llamaba,  con  que  no  la  lailimaba  el  perderlos;  porque  no  moría 
Ernefto , ni  Alberto , fino  el  cuerpo  de  Ernefto , y Alberto , que 
es  la  parte  mas  penofa,  y menos  noble.  Que  hicieífe  Dios  lo  que 
quifieífe,  como  lo  hicieífe  fu  Divina  Mageftad;  porque  de  fu  ma- 
no nada  podía  venir,  que  no  fuerte  digno  de  toda  veneración. 
Era  cofa  de  grande  edificación  oirla  difeurrirtan  maravillofamen- 
te,y  con  tal  Fe, teniendo  en  medio  de  fu  corazón  verdades  tan  af- 
fentadas.  Amaba  tanto  la  Fé,  que  fe  negaba  a todo  aquello  que 
podía  delviarla  de  efte  camino  feguro;  haciendo  fineza  del  creer 
fin  ver , cerrando  los  ojos  á todo  lo  demás.  Y afsi  folia  decir:  Yo 
confíelo,  que  oftoy  muy  contenta  en  mi  interior  con  los  defam- 
paros , y fequedades ; porque  camino  mas  en  Fé  , y obfeuridad, 
y fiento  en  citas  tinieblas  mucha  luz.  Nunca  permitía,  que  en  fu 
prefcncia  (é  levantartcn  queftiones,  ni  difputas  de  la  Fe , ni  plati- 
cas, en  que  íc  intcntaíTen  averiguar  fus  Sacrofantos  mifterios. 
EíTo  (decia)  para  losTcologos  en  las  Efcuelas,  y para  los  que  con 
la  pluma  defienden  la  Fé:  á nofotras  nos  toca  el  f reer  , no  el  difi- 
putar  : las  colas  de  Dios  fon  para  creídas  , mucho  mas  que  no 
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para  averiguadas}  ¿porque  quién  puede  enterarle  en  fus  miílerios, 

, hallar  principio  á fu  sér?  Y afsi  es  bien  que  fe  expliquen  con 
veneración  fus  atributos  ,y  con  amor  fus  grandezas.  Los  Teólo- 
gos , difputen  lo  que  mas  convenga  á nueltra  Santa  Fé , para  que 
vean  los  infieles , quanta  razón  hay  en  ella.  Nofotras  creamos 
aquello  que  ellos  defienden.  De  ella  fuerte  manifeftaba  fu  luz  en 
las  razones,  y la  daba  en  fus  confejos. 

4 Al  Santo  intento  de  recibir  nuevas  gracias , y dones  en  la 
Fé  , aplicaba  fu  Alteza  el  rezar  cada  dia  la  proteílacion  , que  el 
invi&o  Emperador  Carlos  Quinto  fu  Abuelo  decía : y por  fer  tan 
devota,  y nacida  del  di&amen  de  elle  valcrolo  Principe,  que  tan 
gloriofamcnte  defendió  lomifmo  que  proteílaba,  me  ha  pereci- 
do ponerla  á la  letra. 

TTlpTESl  ACION  DE  LA  FE  DEL  EMTE\ADO% 
Carlos  Quinto. 

- • -i  ' 

5 A /T1  Bendito  Dios,  y Señor , yo  creo  de  corazón,  y con- 
JLV_L  hcfo  todo  aquello  que  la  fanta  Iglefia  Romana  nuef- 
tra  Madre  cree  y enfeña , y lo  que  un  buen  Chriítiano  es  obliga- 
do á creer.  Protcflo , que  quiero  vivir , y morir  en  ella  fanta  Fe. 
Reconozcoos  por  mi  Dios,  Criador,  y Redentor  de  todo  el  mun- 
do, y á mi  por  vucllra  criatura  , fujeto , y ñervo.  Yo  os  doy  la 
Fé  y homenage  de  mi  cuerpo  y de  mi  alma  , que  tengo  enco- 
mendado de  Vos.  Mifericordiolo  , y Soberano  Señor  mío,  tam- 
bién os  ofrezco  todos  los  demás  bienes  efpirituales , naturales , y 
temporales,  que  tengo  , tuve  y efpero  tener  en  elle  mundo,  y 
en  el  otro , y por  ellos , de  todo  mi  corazón  os  alabo , y doy  gra- 
cias} y en  feñal  de  reconocimiento  , os  ofrezco  por  tributo  á la 
mañana  , y á la  urde  el  adoraros,  y confefaros  con  Fé  viva , Ef- 
peranza  cierta,  y Caridad  ardiente.  Suplicóos , Señor  mió  tres  co- 
fas. La  primera  , que  hayais  mifericordia  de  mí,  perdonando  los 
muchos,  y graves  pecados  que  contra  V.  Mageílad  he  cometido. 
La  fegunda  , que  me  deis  gracia  con  que  yo  os  pueda  fervir,  y 
cumplir  vueftros mandamientos,  fin  incurrir,  ni  caer  en  pecado 
alguno.  La  tercera,  que  en  mi  muerte  queráis  íócorrcrme  , para 
que  pueda  acordarme  de  vucllra  bendita  Pafion  , y tener  contri- 
ción de  mis  pecados , muriendo  en  vucllra  fanta  Fé  en  ella  vida, 
gozando  de  Vos  en  la  eterna.  Dios  mió,  y Criador  mi<?  yo  os  pi- 
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do  mifericordia,  y perdón  de  todas  mis  culpas,  que  con  el  penfa- 
miento,  palabra,  y obra  he  cometido,  y dado  ocafion  á que  otros 
incurricíTen  dcfde  el  punto  en  que  fupe  ofenderos  , hafta  la  hora 
prefente.  De  los  quales  me  arrepiento  por  vueftro  amor  } y me 
peía  de  haberos  ofendido,  y protefto  en  efta  hora,  que  con  vuef- 
tro favor,  y gracia  me  apartaré  de  pecar , fuplicandoos , me  que- 
ráis guardar,  y confirmar  en  cfte  firme  propoíito.  Dios  mio,Glo- 
rificador,y  Señor  mió,  yo  prometo  de  confcfarmc  lo  mejor  que 
yo  pudiere,  fegun  vueftros  Mandamientos , y de  la  Santa  Iglcfia. 
Suplicóos , en  reverencia  de  vueltra  doloroíá  Pafion  , y bendita 
muerte , y por  los  ruegos  de  la  gloriofa  Virgen  Mariavueftra  Ma- 
dre, que  queráis  perdonar  todos  mis  pecados,  y defenderme  del 
enemigo  á la  hora  poftrcra  de  mi  vida,  y llevarme  á la  gloria  eter- 
na. Amen. 

CAPITULO  m 


AMOR  QVE  SV  ALTEZA  TENIA 

dios  Predicadores  : y lo  que  ayudaba  a la  propaga- 
ción de  la  Fe. 


L amparo , y refpeto  que  tenia  á los  Sacerdotes, 
aunque  era  evidencia  de  íii  Fé,  parece  que  fe  pue- 
de atribuir  á fii  caridad;  pero  el  que  tenia  á los 
Predicadores , aunque  eran  efeflos  de  fii  caridad, 
parece  que  debe  mas  atribuirle  i fu  Fé.  Era  no- 
table la  eftimacion  que  hacia  de  los  que  predican  la  palabra  de 
Dios,  lo  que  los  honraba  con  fus  razones , y focorria  con  fus  li- 
mofñas.  Siempre  que  los  hablaba , era  haciéndoles  tanto  favor,  y 
mezclando  con  él  tan  fervorólas  exhortaciones, para  que  hicieflcn 
fruto  en  las  almas,  que  falian  de  fu  audiencia  animados,)'  apro- 
vechados en  fu  vocación.  A dos  géneros  de  Predicadores  eftima- 
ba  fumamente  : a los  que  predicaban  con  mayor  deíéngano , y á 
los  que  por  decir  la  palabra  de  Dios  iban  entre  Hereges.  Decía  de 
los  primeros:No  creeréis  quan  bien  me  parece  predicar  con  cípi- 
riru,  que  aunque  todos  lo  deben  hacer , reparte  á unos  Dios  mas 
gracia  que  á otros;  los  que  predican  con  fervor,  predican  á Dios, 
los  que  predican  fin  él,  fe  predican  á sí.  El  que  dice  la  palabra  de 
Dios  con  efpiritu , la  imprime  en  el  corazón  , el  que  la  dice  fin 
él,  la  llega  folo  al  oído.  Era  modeftifsima  en  hablar  de  los  Pre- 
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dicadores  : y fi  tal  vez  oía  alguno,  que  no  le  parccieíTc  que  pre- 
dicaba con  e fervor,  y efpiritu  debido,  no  lo  cenfurabaj  pero  en 
la  trifteza  del  roftro  podufe  leer  fu  deíconfuclo.  Y afsi  tuvo  ef- 
tremada  elección  , quando  tomaba  la  mano  en  feñalarlos  efeo- 
giendo  los  mas  devotos,  diciendo : Mas  fe  hace  en  un  Sermón  de 
provecho,  que  ciento  de  güilo;  porque  aquellos  me  rinden  la  vo- 
lunrad , y titos  me  entretienen  el  entendimiento. 

a A los  Predicadores  Apoftolicos , que  de  ellas  Provincias 
parten  a algunas  de  Inglaterra,  é Irlanda,  á focorrer  los  Católicos 
íecretos , que  viven  en  ellas,  favorecía  mucho , crale  de  rrande 
alivio  , quando  le  pedían  audiencia.  Hablábales  muy  de  cfpacio 
y con  grandes  caricias,  feñaladamentc  á los  eftrangéros , que  en 
diferentes  Seminarios  de  Efpana  cita  fuílcntando  el  zelo,  y piedad 
del  Rey  nueftro  Señor , ninguno  partía  fin  que  vifitafll-  primero 
a (u  Alteza,  y le  dicíTe  cuenta  del  defignio  que  llevaba  en  fus  mi- 
llones. Hacíales  muchas  preguntas , y con  grande  llaneza  pedía- 
les por  fu  patria  , padres , deudos , edad,  cgercicios , y fi  llevaban 
mucho  defeo  de  padecer  por  Dios,  quantos  anos  había  que  fe- 
guian  aquel  finco  camino.  Ayudábalos  con  largas  limofnas  para 
fu  vi  age ; y mandaba , que  les  folicitaíTen , las  que  di  el  Rey  por 
fu  Confejo  de  Hacienda,  y ios  demás  defpachos  necefirios.  Final . 
mente,  fobre  darles  muy  Tantos  confcjos,y  muy  largos  focorros 
les  hacia  dár  muchos  Rofarios , y medallas  de  Indulgencias , para 
que  reparticíTcn  á los  Católicos  perfeguidos  de  aquellas  Naciones. 
Y folia  decir  á las  Religiofas : Ellos  fon  Toldados  de  Chrillo , que 
ván  á hacer  guerra  al  Demonio,  y afsi  conviene  ayudarles,  y fo- 
correrles ; fon  ovejas,  que  ván  entre  los  lobos  á padecer  , y por 
la  palabra  de  Dios  arrielgan  fus  vidas.  Yá  tienen  algo  de  Márti- 
res, porque  fi  el  principio  de  todas  las  cofas  fon  los  defeos , bien 
fe  vé  que  ellos  no  llevan  otros,  fino  hacer  áDios  facrificio  de  fus 
vidas  por  la  Fe.  ¿Que  les  aguardan  entre  aquellos  hcreges,y  ene  . 
migos  del  nombre  de  Católico,  fino  períccucioncs  ,y  trabajos? 
Ni  quién  fino  Dios  obligará  a bufear  aquellos  peligros,  dcfde 
ella  feguridad?  Quién  fino  fu  efpiritu  hiciera  á ellos  fainos  Varo- 
nes , anteponer  voluntariamente  á fu  vida  , fu  Ley?  Y pudiendo 
con  menos  penas  fer  Santos  Confcíores , elcogcr  padeciendo  fer 
Mártires.  Daba  grande  fervor  el  oír  á fu  Alteza  en  elle  punto, 
porque  lo  decía  con  un  calor  cfpiritual , y tales  llamas  de  fregó 
de  amor  le  íalian  al  roílro,  que  ponían  dcícos  de  leguir  aquel  lan- 
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to  camino.  Ninguno  de  eftos  Varones  Je  Dios  fe  defpachó  de  efta 
Corte,  que  no  llevaíTe  en  el  corazón  las  palabras  de  fuAlteza,  car- 
tas de  «rande  recomendación  á la  Serenifsima  Infanta  Doña  Ifa- 
bél,  -pira  que  los  amparaíle,  como  lo  folia  hacer  fu  grande  valor, 
y heroyea  virtud. 

j Pero  no  folo  á los  que  efpiritualmcnte  defendían  la  Fé, 
fino  á los  Toldados,  que  la  defendían  corporalmenre,  favorecía 
mucho,  y hacia  de  ellos  grande  eftimacion,  ayudándolos  con  (ca- 
corros, é intercefiones  en  la  remuneración  de  fus  férvidos.  Y afsi 
decia:  Los  toldados  ion  á quien  debemos  la  feguridad  en  que  vi- 
vimos. No  pudiéramos  vivir  con  quietud , y defeanfo  nofotros,fi 
ellos  no  vivieran  con  trabajo,y  fatiga , pues  con  fus  vidasguardan 
las  nuiftras,  y con  fu  fangre  defienden  la  Fe.  Judo  es  correípon- 
derlcs  con  mucho  agradecimiento.  Era  tan  grande  el  que  fu  Al- 
teza les  tenia,  que  nunca  fe  embarazaba  de  hablar  por  fu  perío- 
na  á los  Reyes , ni  de  enviar  á llamar  los  Minillros,  pidiendo  el 
defpachó  de  los  Toldados , que  venían  á valcrfe  de  fu  amparo.Fi- 
nalmente,  no  fe  egcrcitaba  en  a£to  de  caridad,  que  no  eftuvicíTe 
manifeftando  fu  Fe. 

CAPITULO  IV. 

LO  QVE  SENTIA  LAS  PE RSECVCIO NES 
de  U Iglefia.  T heroyco  hecho  de  fu  Alteza  en  ejln 
'virtud. 

L zelo  de  la  Fé,  en  ninguna  cofa  fe  fignifica  mejor, 
que  en  fu  dcfcnfi,  y en  el  vivo  (cntimiento  de  las 
pcrfecuciones  que  padece  la  Iglcfia.  Era  excefivo 
el  dolor  que  fencia,  quando  el  furor  de  los  enemi- 
gos de  Dios  llegaba  a fus  oídos  j y movíanle  fus 
entrañas  á gran  conmiferacion.  Afligiafc  como  fi  viera  prefentes 
padeciendo  á los  Católicos,  y á los  Hercges  pecando:  lloraba  con 
igual  caridad  la  perdida  eterna  de  los  unos  , y el  daño  temporal 
de  los  otros.  Quando  oía  femejantes  Túcelos, folia  volverle  á Dios, 
y derramando  devotas  lagrimas,  decia : Señor  mió , á quien  oye 
cfto,  folo  el  morir  de  fentimiento  le  falta.  ¡Quién  acabañe  la  vida 
en  efta  pena!  ¿Vos  ofendido , y perfeguido,  Señor?  Volviafe  á las 
Religiofas , que  fe  hallaban  prefentes , y decíales  : Satisfagamos 
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en  amor,  y reverencia  á Dios  las  ofenfas  que  los  Hereges  con  fu 
aborrecimiento  le  hacen.  Tenga  adonde  deícaníár  de  aquellas  pe- 
nas. Roguemos,  hermanas,  por  aquellos  que  le  perfiguen  , que 
es  el  mayor  fcrvicio  que  podemos  hacer  á fu  amor.  Pidamos,  que 
les  abra  los  ojos , para  que  vean  la  ley  verdadera.  Habiafcle  pu ci- 
to en  el  corazón  elle  cuidado  de  fatisfaccr  á Dios  en  obra  de  pie- 
dad , loque  con  obras  facrilcgas  era  ofendido  de  fus  enemigos; 
y tanto  defeaba  hacer  en  fu  fcrvicio,  quanto  ellos  procuraban  en 
fu  ofenfa.  De  ello  fuccdicron  cafos  muy  particulares,  en  los  qua- 
les  mezclados  con  fu  amor,  manifeltó  con  heroycos  actos  fu 
Fé. 

i Engañó  el  Demonio  á un  hombre  mife rabie  los  años  pá- 
lidos , y ofreció  de  entregarle  fu  cuerpo  , y fu  alma , firmando 
una  cédula  de  ello  de  fu  mano.  Averiguó  clic  cafo  el  Santo  T ri- 
bunal  de  la  Inquificion ; y á tan  grande  facrilcgio , dio  el  cafligo 
conveniente,  mezclando,  como  lo  luce  en  lu  cgccucion  , con 
la  jufticia,  la  mifcricordia.  Quando  fu  Alccza  entendió  un  cafó 
tan  atroz  , y que  huvo  Chriftiano  tan  dcíátinado,  que  tal  delito 
huvieílé  cometido  contra  Dios,  y fu  Fe,  herido  fu  piadoío,  y ca- 
tólico corazón  de  dolor, fe  fue  á una  Capilla  donde  citaba  la  Ima- 
gen de  Chriilo  nucltro  Señor  crucificado,  y llorando  con  grande 
amargura , refieren  que  le  decia:  ¿Chriftiano  hay.  Señor  mió, que 
os  niega?  Chriftiano  hay,  que  á otro  fe  entrega  , que  a vueftra 
Bondad?  Alma,  que  deja  á fu  Redentor  , y fe  fia  á fu  enemigo? 
Aísi  fe  pagan  , Señor  , las  penas  que  padecifteis?  La  íangre  que 
derramafteis  ? La  vida  que  perdilleis  en  la  Cruz , encregado  á 
vueftros  enemigos  ? Y hay  quien  fe  entrega  al  Demonio  ? No  os 
bailan  vueftras  afrentas  en  habernos  redimido , fino  que  os  du- 
plicamos las  injurias,  y aumentamos  los  agravios?  Eícogcr  al  De- 
monio, y dejaros  á Vos , qué  alma  puede  tolerarlo  ? Dejar  vuef- 
tra hermofura  por  fu  fiereza,  vueftra  blandura  por  fu  tiranía, 
vueftro  amor  por  fu  aborrecimiento  , vueftros  premios  por  fus 
amenazas  , vueftras  glorias  por  fus  tormentos  ? Quien  antepone 
todo  fu  daño  á fu  bien?  Quando  no  mirara  á vueftra  razón , mi- 
rara fu  utilidad.  Quando  no  á Vos,  mirara  á sí.  Son  mis  pecados 
los  que  obligan  á tan  grandes  defátinos?  qué  facisfñcion  daré  yo 
á vueftra  Benignidad?  Con  qué  propiciaré  vueftra  Jufticia  ? Con 
fangre  de  mi  pecho  eícribiré  mi  fentimiento,  fi  con  tinta  eferibió 
el  engañado  fü  error.  Pues  vueftra  Sangre  me  redimió,  mi  fin* 
Tom.lX.  lii  ore. 
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ere.  Señor,  os  conficíTc.  Arrebatada  de  la  fuerza  del  amor,  fe  fue 
de  la  Capilla  á fu  apofento,  y rompiendo  con  un  cuchillo  fu  pe- 
cho  virginal, con  fu  mifmafangre,  eferibióá  fu  Efpofojcfu-Chrif- 
to  efta  cédula:  Yo  Sor  MARGARITA  de  la  CRUZ, de  toda  mi 
voluntad  ofrezco  á Dios  mi  cuerpo  y alma,  y ratifico  los  vo- 
tos que  le  tengo  hechos,  eítando  en  todo  fu  jeta  á fu  Voluntad. 
En  fé  de  lo  qual  lo  firmo  de  mi  nombre.  Sor  Margarita  Je  la 

Cr  «<,  , 

? ¡Sin  duda  ninguna  debe  enternecer  a qualquier  Chriítía- 

no  tan  valcrofa  fineza!  Romper  dos  veces  fu  pecho  efta  Señora: 
en  Monferrate  , por  la  Caridad  , en  fu  Convento , por  la  Fé  : en 
Monfcrrate,  para  confeguir  la  vocación  , y para  ratificarla  en  el 
Convento  ! Tomó  el  devoco  conocimiento  que  habia  hecho  fu 
Alteza,  y fueífe  á la  Imagen  de  Chrilto  nucitro  Señor , y lo  pufo 
junto  á fus  pies  con  gran  fccrcto  , y difimulacion.  Y contando 
cfte  cafo , me  folia  decir  con  mucha  humildad  : ¿Qué  le  parece. 
Padre,  fi  fe  enojó  Dios  de  cito,  fi  excedí  de  lo  que  manda  fu  Ley? 
Mi  voluntad  buena  fue , querría  que  lo  huvicíTe  fido  la  obra. 
Confolabala  yo,  y con  muchos  cgcmplos  le  referia  acciones  feme- 
jantcs , que  eítán  eferitas  en  la  Iglcfta  } mas  para  que  las  admíre 
nucítra  devoción , que  para  que  nueftra  imitación  las  figa.  Pero 
Señora,  le  decía:  Quando  no  fe  arriefga  la  vida, ni  fe  puede  ir  á la 
mano  al  impulío,  permite  Dios  citas  finezas,  para  alentar  a los  fla- 
cos, y humillar  á los  que  fe  tienen  por  fuertes.  Quiccabafe  fu 
Alteza  con  cito,  dejándome  fu  humildad  confundido  de  ver , que 
en  el  fuccfo  que  otras  almas  tuvieran  tanto  que  defenderfe 
de  la  vanidad , fue  (Te  nccefario  dár  esfuer- 
zo , y aliento  á fu  fanto 
temor. 


CA 
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CAPITULO  V. 

DEVOCION  DE  SV  ALTEZA 
en  de  [agravios  á me  Jiro  Señor,  de  las  of enfas  que  le 
hacían  contra  fu  Santa  Fe. 

Elcbrc  ha  fido  elle  año  pafiido  de  treinta  y dos,  y 
memorable  quedará  para  todos  los  tiempos  veni- 
deros la  mifericordia  que  manifeító  en  el  leño  íá- 
grado  una  Imagen  de  Chrifto  Señor  nueftro  , que 
con  facrilega  mano,  deípucs  de  haberla  azotado, 
entregaron  los  Hebreos  al  fuego.  No  es  bien  manchar  el  papel 
con  todas  las  circuftancias  del  delito  i pero  bien  ícrá  acreditarle 
con  la  gloria  que  de  ellos  agravios  rcfoltó  al  Señor.  Herían  con 
Hebraica  rabia  el  Venerable  Vultojy  con  voces  clementes  les  de- 
cía : ¿Por  qué  me  maltratáis , no  veis  que  foy  vueílro  Dios?  Mu- 
chas veces  le  oyeron  repetir  ellas  razones  aquellos  corazones  in- 
gratos; y de  donde  habia  de  tomar  motivo  fu  converfion,  cobra- 
ba mas  fuerza  el  facrilegio.  El  finco  Tribunal  de  la  Inqnificion 
averiguó  efta  iniquidad  , y fullanciada  la  caufa  con  la  entereza, 
y juflifkacion  que  acoílumbra,  facó  los  dcünqucntcs  al  Auto.  En 
él  íu  miíma  confcfion  declaró  en  la  grandeza  del  delito,  la  gran- 
deza de  Dios , confcfando  los  delinquentes,  que  oyeron  muchas 
veces  hablar  la  fanta  Imagen,  y reprehender  con  amor  la  maldad 
que  con  tanto  aborrecimiento  egccucaban. 

2 Llegó  á los  oídos  de  fu  Alteza  la  atrocidad  del  delito,  y la 
piedad  del  milagro  , y moviófe  fu  corazón  á grande  ternura.  Sig- 
nificaba fu  dolor  confcntidifsimos  fufpiros  , y devotas  ligrimas, 
llorando,  como  era  razón,  los  oprobios , y afrentas  de  Chriíto 
nueftro  Redentor.  Pedia  afcóhiofttmcntc  á fu  Magcftad,  que  le 
dicíTe  luz,  y enfcñaíTe  el  camino , para  procurar  fus  deftgr.avios, 
y dar  algún  confuclo  á fii  corazón  afligido.  Dios,  que  nunca  fri- 
ta á las  juilas  peticiones  de  los  fuyos  , pufo  en  el  de  fu  Alteza , y 
de  todas  las  Religiofas  de  fu  Convento  , un  penfamicnto  cípiri- 
tual , y devoto,  que  reducido  á pra&ica,  ha  fido  de  grande  egem- 
plo,y  confuclo  á los  fieles.  Luego  como  fe  averiguó  la  maldad  d« 
aquellos  ingratos , y el  Santo  Tribunal  de  la  Inquificion  los  en-, 
tregó  al  caftigo  ,dió  principio  la  Infanta  , y fu  Convento , á los 
T om.IX.  lü  2 def- 
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defagravios  de  Chrifto , con  grande  cípiritu,  y devoción,  íolcm- 
nidad,  y grandeza  : adornaron  fu  Real  Capilla , como  fe  hace  en 
íémejantes  a ¿tos,  y en  ella  ocafion  con  mayor  lucimiento.  Colo- 
caron (obre  un  Mageftuoíó  Altar  una  devota  Imagen  de  Chrifto 
crucificado  , confagrando  á fus  defagravios  ocho  dias  figuientes, 
volviéndole  en  alabanzas  los  oprobios.  Predicaron  en  aquella 
Oétava  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte ; fiendo  el  adorno 
del  Alear , las  luces , los  olores,  la  mufica  como  de  las  Dcícalzas 
de  Madrid.  Acabófc  la  Odtava  con  una  (ólemniísima  procefion, 
á que  afsiftieron  íüs  Mageftades,  y toda  la  Nobleza  dcE(paña. 

3 Efte  foberano  arbitrio  de  aplacar  la  ira  Divina , trasladó 
Dios  del  corazón  de  fu  Alteza  al  de  nueftros  Católicos  Reyes,  que 
mandaron  hacer  en  fu  Palacio,  y Real  Capilla  la  Fiefta  de  los  Def- 
agravios. Cclebrófe  con  fuma  devoción,  y grandeza,  y en  la  pro- 
cefion íc  hallaron  las  Reales  Pcrfonas  , enriqueciendo  primero 
con  quatro  Altares  , los  quatro  ángulos  de  los  corredores,  redu- 
ciendo á cfta  veneración  en  tan  cortos  términos,  quantos  teló- 
ros  la  America,  y la  Afta  han  tributado  á cfta  Monarquía.  Ter- 
ció luego  el  Real  Convento  de  la  Encarnación , haciendo  cam- 
bien folemnifsima  Odtava  ; y dcfpues  con  fanta  emulación  , y 
chriftiano  cfpiritu  fe  han  ido,  y ván  continuando  en  cfta  Corte, 
y en  otras  partes  del  mundo  los  defagravios  de  Chrifto,  con  ad- 
mirable fervor.  A todas  eftas  honras , y trofeos  dio  principio  la 
Infanta  MARGARITA  ; y dcfpues  de  fu  muertedejó  cfta  Fiefta, 
y memoria  fituada , porque  aun  mas  allá  de  la  vida  eftén  á Dios 
alabando  fus  obras. 

4 Referíanle  las  fieftas  , que  en  la  Corte  fe  hacían  á efte  (an- 
co intento;  los  Sermones  que  fe  predicaban  á las  alabanzas,  y glo- 
rias de  Chrifto ; el  fervor , y devoción  con  que  los  Fieles  acudían 
á eftas  Católicas  dcmoftraciones.  Entcrneciafc  fu  Alteza  con  cfta 
relación  , y el  gozo  interior  manifeftaba,  diciendo  : ¡Qué  fuave 
materia  es  cfta  para  que  yo  ore  ! ayúdame  mucho  para  hallarma 
muy  recogida,  y agradecida  á nueftro  Señor,  y para  alabarle  con 
mayor  afedto,  vér  que  fu  Bondad,  y Sabiduría  faque  gloria  de  la 
afrenta ; de  los  oprobios,  trofeos;  de  los  pecados , virtudes.  En 
eftas , y íemejantes  ocafiones , en  que  con  pecados  públicos  era 
ofendido  el  Señor,  (c  laftimaba  mucho , y no  podia  encubrir  íu 
dolor  , dándolo  á entender  á todos;y  en  tales  caíós  pedia  licen- 
cia á la  Abadcfa,  y al  Confefor,  para  hacer  alguna  mortificación, 
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en  reverencia  de  las  Imágenes  que  habían  maltratado.  Y quando 
citaba  muy  enferma,  yá  que  no  la  dejaban  hacer  obras  mas  ri- 
gurofas,  hacia  genuflexiones,  y arrojándole  en  la  tierra , ponien- 
do el  roítro,  y la  boca  en  ella , decía  algunas  veces  el  Salmo  del 
Miferere  y otras  en  cruz  , para  íárisfacer  en  la  forma  que  podía 
á aquellas  injurias.  También  hacia  decir  Milas,  y que  íc  hicieíTen 
oraciones  por  la  exaltación  de  la  Fé  , y reverencia  de  las  fantas 
Imágenes.  Y fi  fabía , que  en  alguna  parte  las  habían  maltrata- 
do, procuraba  con  mucha  diligencia  que  le  colocaflcn , y pufief- 
íen  muy  decentemente.  Y las  que  pudo  alcanzar , las  hizo  ador- 
nar , y poner  con  toda  veneración,  de  las  quales  hay  algunas  en 
fu  fanto  Convento. 


CAPITULO  VI. 


DE  LO  QVE  DIOS  FLORECIÓ  A SV  ALTEZA 

en  la  virtud  de  la  Ejperanz,a. 


S la  Efpcranza  áncora  del  alma  en  las  tempeftades 
de  la  vida  ; medicina  de  nueftras  dcfconñanzas; 
vinculo  fuerte  de  la  gracia,  y prenda  incítimablc 
de  la  gloria.  Tuvo  en  heroyeo  grado  ella  virtud 
íü  Alteza , y fe  egcrcitaba  notablemente  en  ella, 
repitiendo  con  San  Buenaventura  aquellas  admirables  palabras: 
¡O  efpcranza  del  Ciclo , que  quanto  cfpcras , tanto  alcanzas ! En 
todos  fus  acaecimientos,  y mas  en  aquellos , cuyos  efectos  habia 
de  dclcubrirel  tiempo,  levantando  el  corazón  á Dios , decia  con 
fentidifsimo  afedto  las  palabras  del  Santo  Rey : In  te  Domine  /pe 
reni , non  confmdar  in  aternum.  (*)  Y efto  con  tan  deícoío  íenti  - 
miento , que  comunicaba  fu  efpcranza  á los  que  la  oían.  Quan- 
do  le  comunicaban  algún  negocio  grave,  y dudofo,  animaba  mu- 
cho á las  perlinas  que  la  hablaban,  dicicndoles : Que  efperaífen 
en  Dios,  que  encaminaría  los  medios  al  defeado  fin.  Y fi  era  per- 
lina á quien  podia  manifeftar  fu  corazón , decia : Efpercmos  en 
Dios,  y confeguircmos  lo  que  cfperamos , creyendo  , que  tanto 
tendremos  de  buen  fuceíi,  quanto  tuviéremos  de  efpcranza  en 
Dios.  Yo  me  he  hallado  muy  bien  con  efta  virtud,  porque  en 

to- 
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todos  mis  trabajos,  y dudas  me  he  ido  a Dios , y llanamente  fe 
los  he  comunicado,  y puefto  en  fus  manos  ; y con  ello  he  con- 
feguido  muy  felices  fuccfos.  Que  de  contradiciones , y dudas  fe 
ofrecieron  para  que  yo  vinicifc  de  Alemania  : para  que  dejaíTe  á- 
mis  Hermanos : para  que  defpucs  fe  dcfviaífe  la  materia  del  cafa- 
miento  que  fe  propufo, y últimamente,  para  que  me  dejaíTen  en- 
trar Religiofa. 

í Digoos  verdad,  que  algunas  veces  veía  tan  dificultólo  el 
remedio , y tan  obfeuro  , y dudoío  el  fin , que  qualquiera  natu- 
ralmente tuviera  por  ¡mpofible  el  confcguir  mi  intento,  Pero  en 
todas  ellas  tribulaciones , y tinieblas  me  quedaba  interiormente 
un  rayo  de  luz , y efperanza  , que  era  como  un  hilo  delgado  , á 
que  me  afsia,  para  falir  de  aquel  efpiritual  laberinto.  De  ella  ef- 
peranza  interior , que  mi  alma  tenia , me  nació  la  refolucion  , y 
firmeza  con  que  defendía  mi  vocación ; de  fuerte,  que  á vida  de 
muchas  razones  con  que  me  pcrfuadicron  , y diligencias  que  Ce 
hicieron  para  retirarme  de  mi  propofito  ; fin  fatigarme  en  dát 
muchas  refpueílas , apartando  los  ojos  de  las  criaturas , ponién- 
dolos en  el  Criador,  nunca  llegue  á deíconfiar,  había  de  confe - 
guir  la  dicha  en  que  me  hallo  de  fer  Efpoía  fuya. 

3 En  la  ocafion  que  fu  Hermano  el  Archiduque  Maximilia  - 
no  hizo  aquella  peregrinación  , que  fe  ha  referido , dando  tanto 
cuidado  á la  Emperatriz  fu  Madre  , y á todos  los  Principes  de  lu 
caía,  moftró  fu  Alteza  notablemente  las  prendas  que  tenia  de 
efta  virtud.  Porque  quando  todos  eftaban  lumamcntedelconfia- 
dos  de  que  parecicíTe  el  Archiduque  , por  las  trilles  nuevas  que 
venían  de  fii  perfona  ; fu  Alteza  (como  Ce  ha  referido  en  el  libro 
tercero)  nunca  dejó  de  efpcrar  firmemente  en  Dios , que  le  habia 
de  guardar , y traher  con  bien  á la  prcfencia  de  fu  Madre  ; y en 
elle  punto  admiró  á todos  el  lúcelo,  ajullandolo  con  lo  que  lu 
Alteza  habia  dicho ; porque  pareció , no  lolo  efperanza , fino  no- 
ticia de  lo  venidero , aílcveracion  tan  fegura , en  cafo  tan  contin- 
gente. 

4 También  en  la  ocafion  qúe  vino  la  Marquefa  de  Auftria, 
Sor  Dorotea , íu  Sobrina,  reíplandeció  mucho  en  íu  Alteza  la  Ef- 
peranza; porque  fiendo  de  los  fucefos,  que  mas  dcícó  en  fu  vida, 
verla  en  el  perfecto  citado  de  Efpofa  dcChrltlo  , habiendo  inter- 
venido en  el  acuerdo , y refolucion  de  jornada  tan  grave  , y tan 
larga,  muchas  dificultades,  nunca  fu  corazón  fe  apartó  de  aquel 
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hcroyco  grado  de  efpcrar  en  Dios,  que  él  había  de  allanar  qu.in- 
tos  embarazos  pudicíTcn  ofreccrfc  al  intento.  Y á algunas  perío- 
nas  graves  , que  proponiéndola  las  dificultades  de  la  materia  , la 
decían:  Que  tuvieífe  por  cierto,  que  no  fe  podría  confeguir  aquel 
fanto  intento  , refpondia  con  mucha  reíolucion  : No  lo  entiendo 
yo  afsi,  antes  eíloy  muy  cierta,  y muy  fegura  de  que  la  Nina  ha 
de  venir  a Efpaña , y fer  Monja , y primero  que  Dios  me  lleve  la 
he  de  vér  profefa  : y afsi  le  cumplió.  Era  notable  el  fervor  con 
que  animaba  a todos  á que  efperalTcn  en  Dios  , con  las  palabras 
del  Salmo  : latía  fuper  Dominan  curam  tuam  ,ür  Ipje  te  e nutrietAb) 
Fiaos  de  Dios  (decía)  y vereis  que  buen  fin  que  tienen  vucítros 
defeos,  que  por  elfo  no  los  confcguis,  porque  no  os  fiáis.  El  que 
fia  en  Dios,  efpcra  en  quien  todo  lo  puede , y en  quien  todo  lo 
fabe , y en  quien  todo  aquello  quiere  , que  mas  nos  conviene. 
¿Pues  por  qué  apartais  la  cfperanza  de  Señor  can  Pode  tofo,  tan 
Sabio,  y tan  Bueno?  Otras  veces  dccia  : Cierto,  que  me  hacen  láf. 
tima  algunas  perfonas,  que  fian  de  si  , y no  fe  acuerdan  de  fiar 
en  Dios.  ¡En  qué  mala  parce  ponen  fu  cfperanza!  bien  fe  les  debe 
lucir  en  fus  negocios. 

CAPITULO  VIL 

LA  VIVA  ESP  ERANZA  QV E TVVO 
en  negocios  muy  graves',  y cómo  correspondieron 
los  efectos. 


Otorio  ha  fido  en  el  mundo  el  grave  acuerdo  con 
que  fe  trató  el  cabimiento  de  la  Serenifsima  Infan- 
ta Maria  , alpirando  á ella  dicha  los  mas  podero- 
fos  Principes  de  Europa.  La  Infanta  MARGARI- 
T A,  por  muchos  títulos  defeaba  vér  el  Imperio  en- 
riquecido con  joya  tan  ineltimable , y al  Scronifsimo  Rey  de  Un- 
gria,  (h Sobrino  , con  el  logro  de  una  felicidad,  por  tan  nobles 
circunftancias  deftinada  á fu  RealPcrfona.  Ofrecieronfe  grandes 
dificultades  en  ella  rcfolucion,  dándole  diveríos  colores  el  citado 
univerfal  de  los  Reynos.  Concito  fe  vió  muy  dudofala  fuerte,  y 
la  cfperanza  de  los  Principes , entre  el  temor , y el  defeo  comba- 
tí- 
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tida.  Nueftra  Sercnifsima  Infanta  en  eftc  tiempo,  fin  dejar  de  ha- 
cer en  lo  natural  las  diligencias  convenientes,  fe  valia  de  aquella 
fuerza  íobrcnatural , que  prevalece  contra  toda  humana  contra- 
dicion.  Quando  eftaba  la  rcíolucion  mas  dudofa,  folia  decir  con 
las  prendas  que  le  daban  en  la  oración:  No  tengáis  miedo  en  elle 
fuccfo  , que  yo  sé  que  mi  Sobrina  fe  ha  de  ver  en  el  empleo,  pa- 
ra que  Dios  la  ha  guardado,  que  es,  para  que  vean  en  Alemania 
otra  Emperatriz  María,  tan  dichola,  y bien  querida  como  mi  Ma- 
dre. Otras  veces  decia,  quando  veía  muy  adelante  otras  platicas: 
Mi  efpcranza  adelgaza  , pero  no  quiebra.  Si  huviera  de  mirar 
citas  cofas  en  lo  natural,  yo  conficfo,  que  citaría  con  grande  dc£ 
confuelo ; pero  no  fio  yo  fino  enfolo  Dios,  y él  ha  de  defapare- 
ccr  quantas  aparentes  conveniencias  fe  ofrecen,  y hacer  que  ven- 
za lo  que  es , á lo  que  parece.  A la  Sercniísima  Infanta  María  íii 
Sobrina , decia  muchas  veces  con  grande  aíTcveracion , el  buen 
logro  que  fe  le  cfpcraba,y  que  fe  habia  de  vér  mandando  las  Pro- 
vincias que  la  Emperatriz  María  fu  Viíabuela. 

2 Quería  con  grandísima  ternura  á eita  Señora  , porque 
fobre  fer  fus  virtudes  tan  efclarecidas  habia  gozado  de  la  fuavi- 
dad  de  fu  agrado, y comunicación,  y era  tan  parecida  a la  Em- 
peratriz fu  Madre,  que  no  podía  hallar  mayor  güito  fu  Alteza, 
que  mirarla,  y hablarla.  Por  cito  fue  uno  de  los  grandes  conten- 
eos que  tuvo  en  fu  vida , los  felices  cafamientos , y jornada  de  cita 
Sercnifsima  Rcynajy  fiemprc  citaba  en  la  oración  pidiendo  que 
la  bendigeflc  con  dichofo  fruto  de  fuccfion.  Con  cita  ultima  fe- 
licidad quifo  también  Dios  premiar  fu  cípcranza  ; porque  pocos 
mofes  antes,  que  muricífe  le  llegaron  nuevas  de  las  buenas  fofpe- 
chas  de  la  Reyna.  Al  punto  dijo  á las  Religiofas : Hermanas , yo 
quiero  hacer  los  primeros  paños  que  fe  ha  de  veitir  el  Principe;  y 
luego  mandó  hacer  dos  hábitos,  uno  de  la  Purifsima  Concepción 
de  nueftra  Señora,  y otro  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francifco. 
Decían  las  Religiofas : Míre  V.  Alteza,  Señora,  que  es  temprano; 
p<  que  no  hay  aun  certeza  del  fucefo.  Y refpondia  con  grande 
confianza  : EíTa  certeza  que  falta  al  fuccfo,  la  tengo  yo  en  Dios, 
Y él  me  la  ha  dado,  de  que  hade  tener  la  Reyna  un  Principe  muy 
lindo  , voíótras  lo  veréis , que  yo  no  sé  lo  que  fea  de  mi; y por 
cito  me  anticipo  á hacer  efto,  por  fi  me  huvicre  llevado  antes  de 
verlo.  Hizo  bendecir  los  hábitos,  y que  fe  digeftcn  muchas  Mi- 
fas  por  cite  fucefo , y tuvo  todas  citas  cofas  fobre  un  Altar  de  N. 
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Señora  nueve  dias , y con  mucho  tiempo  las  remitió  á la  Screnif- 
fima  Reyna  dcUngría  fu  Sobrina , cfcribicndolc  las  buenas  efpe  - 
ranzas  que  podía  tener  de  la  merced  que  Dios  nueftro  Señor  la 
quería  hacer.  Y quando  daba  pricfi  a elle  dcfpacho , era  dicien- 
do : Enviemos  ello  luego  , antes  que  me  muera  5 y aísi  fuccdió, 
que  antes  que  nacicíTc  el  Principe  dcUngría,  y Bohemia, yá  ha- 
bia  fu  Alteza  muerto. 

5 En  el  cumplimiento  del  teftamento  de  la  Emperatriz  fii 
Madre,  en  que  trabajó  fumamcnte,y  fe  ofrecían  grandes  pleytos, 
y dificultades , fiemprc  fe  defendía  con  la  cfperanza , diciendo: 
Vofotras  veréis,  que  fiendo  Dios  férvido , le  han  de  componer 
todas  ellas  cofas,  y que  he  de  ver  en  perfección  ella  fundación,  y 
cgecutada  la  voluntad  de  mi  Madre  , y trasladado  fu  cuerpo,  y 
puedo  en  fu  nicho.  Premió  Dios  fu  cfperanza,  habiendo  íóbrevi- 
vido  á todo  edo,  tan  ajudadamenre , que  muy  pocos  mefes  an- 
tes que  murieíTe  fu  Alteza,  fe  hizo  la  translación  de  la  Serenifsi- 
ma  Emperatriz,  como  en  fu  lugar  diremos.  En  lo  que  mas  ref- 
plandccia  la  cfperanza  en  fu  Alteza  , era  en  la  materia  de  fu  íal- 
yacion,como  lo  mas  importante  , y de  la  que  había  lolamcnte 
tratado  toda  fu  vida.  De  ella  tenia  muy  fobrcnaturalcs  prendas, 
diciendo  á las  Rcligiofas,  que  hoy  lo  tienen  muy  prefente  : Her- 
manas , yo  cfpcro  en  Dios,  que  me  he  de  falvar ; yo  os  aflcguro, 
que  trahigo  en  mi  corazón  tan  viva  eda  cfperanza,  que  no  atre- 
vo ¿poner  duda  en  ello;  porque  fus  méritos  borran  mis  pecados, 
y fu  mifcricordia  mi  malicia.  Bien  me  parece  ¿ mi , que  iré  al 
fanto  Purgatorio,  y allí  purgaré  mis  tibiezas;  pero  dejar  de  vét 
á Dios,  Tiendo  tan  bueno,  y mifericordioíb,  no  puedo  perfuadir- 
melo.  Decia  edo  con  una  paz  interior , tan  grande , y un  ánimo 
tan  humilde,  y devoto , que  en  él  le  manifedaba  con  quan 
finco  corazón  fervia  al  Señor  , y que  le  lo  habia  en- 
riquecido con  el  teforo  de  eda  fanta 
virtud. 
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capitulo  VIII. 


Jj  caRIDJD  QVE  ARDIA  EN  EL  CORAZON 
de  fu  Altela, y que  fiempre  confervó  la  gracia  del 
Bautifmo. 

1 ^ Caridad,  objeto  nobilifsimo  de  las  virtudes  chrif- 
tianas,  medio,  y fin  de  la  vida  cfpiritual , en  lo  que 
principalmente  refplandece , es  en  confcrvar  al  al- 
ma en  gracia  ; porque  afsi  como  no  puede  fubfiftir 
la  gracia  fin  caridad  , vála  caridad  cada  dia  dando 
aumento  á la  gracia.  Efta  heroyea  virtud  echó  hondas  raíces  en 
el  coraron  de  fu  Alteza;  porque  defdc  niña  la  felló  Dios  el  alma 
con  ellas , y la  firvió  de  muralla  á los  combates,  que  los  tres  ene- 
migos la  dieron  todo  el  tiempo  que  vivió  en  efta  carne  mortal. 
Encftc  punto  á mi  entender , y al  de  muchas  perfonas  muy  gra- 
ves ,lWo  fu  Alteza  á un  eftado  de  grande  perfección  , y que  ra- 
ras perfonas  lo  configucn,  que  es  haber  confcrvado  la  gracia  del 
Bautifmo,  fin  perder  aquella  blanca  veftidura  con  que  adorna  el 
Efpofo  á la  Efpofa : efte  es  un  dón  tan  grande  , y en  la  flaque- 
za de  nueftra  naturaleza  tan  Angular , y a tan  pocas  perfonas 
concedido , que  no  he  querido  darlo  á la  Hiftoria , fin  hacer 
quanns  diligencias  moralmcnte  fe  pueden,  para  llegar  a entender 
efta  verdad.  No  puede  haber  evidencia  en  tal  averiguación  , por 
fer  tan  deleznable  nueftra  voluntad , tanta  la  variedad  de  los  ca- 
fes, y tan  fujetas  á falible  entender  las  noticias  que  fe  cobran  en 
el  conocimiento  interior.  Y afsi  dice  el  Efpiritu  Santo , que  na- 
die fabe  fi  es  digno  de  odio, ó amor>>Y  el  Real  Profeta  pide,que 
le  libre  Dios  de  los  pecados  ocultos.  W Pero  en  medio  de  ellos 
zelos , y fantos  temores , nos  ha  dado  Dios  un  genero  de  luz  y 
noticia  moral  bailante,  para  que  conozcamos,  y entendamos  co- 
mo mejor  fe  puede,  las  cofas  cfpirituales  en  las  tinieblas  de  efta 
vida  mortal , y con  humildad,  y rendimiento  devoto  las  juzgue- 
mos , y cenfuremos;  porque  no  quifo  dejar  Dios  a efeuras  el  rcólo 
diótamen  de  la  razón  , ni  en  perplcgidad  tan  penofa , el  medio 
con  que  fe  gobiernan  las  almas. 
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i El  primer  fundamento  que  tengo  para  creer,  que  fu  Al- 
teza no  perdió  la  gracia  en  fu  vida,  es  el  que  han  tenido  codos  los 
hombres  graves  para  entender  lo  mifmo  en  cfte  punto  de  quan 
tas  almas  han  tratado 5 porque  habiéndome  manifeftado  fu  con- 
ciencia , y con  delgada  cenfura  , y examen  averiguado , quanto 
por  ella  ha  pafado,  no  hallé  cola  alguna  que  fucile  materia  de  pe- 
cado grave,  ni  que  le  huvieflc  privado  de  aquella  Bautifma!  her- 
mofura.  Ello,  no  folamente  lo  advertí  en  la  adual  manifeftacion 
de  todos  los  acaecimientos  interiores,  y exteriores  de  fu  vida,  de- 
clarados con  aquel  cuidado,  atención , y lifura  con  que  lo  decla- 
ran las  almas  temerofas  de  Dios  á fus  Confeíores,  fino  en  la  igual 
prédica  de  tus  fintas  coftumbrcs , en  fu  fincero,  y ll.ir;o  modo  de 
obrar, en  la  candidez  de  fus  penfamientos,  y palabras , en  la  rec- 
titud y bondad  de  fus  intenciones , en  la  virtud , y perfección  de 
ítis  cgercicios,cn  el  temor  filial,)'  reverencial  con  que  vivía  aman- 
do, y temiendo  á Dios  como  á Padre,  y Señor.  Referimos  mu- 
chas veces  cofas , que  no  tolo  no  eran  pecado  grave,  fino  que  era 
menefter  muy  fevera  Centura  para  determinarlas  por  leves , con 
tan  ícncillo,  y verdadero  amor,  y humildad,  que  dccia  : Padre, 
parecclc  fi  en  ello  fe  ha  podido  enojar  N.Scñor  conmigo,  que  me 
petaría  muchifsimo,  porque  yo  no  lo  digc  cierto  , creyendo  que 
le  enojaba , que  de  ninguna  manera  tal  digéra , fi  peníara  eno- 
jarle. 

$ Ello  mifmo  que  yo  aífeguro  , como  redigo  interior  de  la 
fanta  vida  de  fu  Alteza,  afTeguran  también  fus  Confeíores , per- 
fonas  de  tan  grande  perfección,  y doífrina,  que  fe  hallan  elencos 
de  toda  cenfura.  El  Padre  Fray  Franciíco  de  Ocaña,  que  deípues 
de  haber  fido  Leíior  de  Teología , y Provincial  de  cfta  Provincia 
de  Cartilla , y gobernado  con  grande  aprobación  diferentes  puef- 
tos  de  la  Religión  , y entre  ellos  el  de  Confcfor  de  fu  Alteza,  fue 
elegido  por  Confcíór  de  la  Reyna  nueftra  Señora?  cuya  ocupa- 
ción , y la  de  Comifirio  general  de  Indias  eftá  hoy  firviendo  con 
tan  clara  opinión  : y el  Padre  Don  Fray  Miguél  de  Avellan,  Lec- 
tor jubilado,  de  la  Provincia  de  Granada,  Predicador  de  fu  Magcf- 
tad,  y Obifpo  de  Syria.  Eftos  dos  venerables  Sujetos  afleguran,quc 
habiendo  hecho  muy  particularmente  memoria  , y mirado  con 
cuidado  , y atención  la  vida  de  fu  Alteza , y maniféftadotc  con 
ellos  como  con  fus  Confeíores, y regiftfado  harta  los  pinfámien- 
tos  mas  delgados,  y hecho  diverfas  confefiones  generales,  no  ha- 
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liaron  materia  grave  en  que  pudicífen  determinar  haber  perdido 
la  gracia , que  recibió  en  el  Bautifmo,  y que  afsi  lo  a íTeguran, co- 
mo telligos,  en  qualquiera Tribunal,  y averiguación. 

4 Ellas  noticias , que  por  tantas  razones  deben  quietar  al 
juicio,  y ccnfura  mas  eforupulofa,  fe  ayudan,  y dan  la  mano, con 
lo  que  uniformemente  afsicntan  , y publican  quantas  perfonas 
conocieron  á fu  Alteza , y dcfdc  muy  niña  cftuvicron  á villa  de 
fus  acciones;  aíTegurando,que  no  vieron  jamasen  aquella  perfec- 
ta criatura  cofa  que  dcfdigeíTc  de  la  Ley  de  Dios , ni  en  que  pu- 
dieílc  incurrir  la  nota  de  los  que  le  miraban  , y oían,  y que  obra- 
ba con  tal  advertencia, y edificación  , que  fe  conocía  que  andaba 
fiempre  con  villa  efpiritual  fobre  lo  milmo  que  hacia  , atendien- 
do á no  defviaríé  de  lo  permitido,  y ábulcar  con  cuidado  lo  per- 
fcóto  : y con  fer  afsi , que  era  muy  apacible,  y gullofa  en  fus  re- 
creaciones, fue  tan  grande  fu  edificación , y el  efpiritual  aprove- 
chamiento, que  á otras  rcfultaba  de  ellas , que  podían  fer  perfec- 
ción en  otra  pcrfona,las  que  fu  Alteza  tenia  por  alivio  á la  natu- 
raleza. Mclúrabaíe,)’  componíale  de  manera  , en  viendo  que  la 
convcrfacion,  ó la  recreación  declinaba  de  aquel  perfedto  obrar 
Religiofo , con  que  viven  las  perfonas  cfpiritualcs , y (antas,  que 
parece  que  tenia  hecha  muralla  entre  lo  bueno , y lo  no  permiti- 
do. De  ella  virtud  interior,  y edificación  exterior , (alió  al  mun  - 
do  la  fima  que  fiemprc  tuvo,  y los  altos  tirulos  con  que  vivien- 
do hadan  venerable  fu  nombre;  porque  univerfalmence  codos  la 
llamaban  la  finta  Infanta  Doña  MARGARITA:  la  (anta  Señora, 
y otros  renombres  queeílán  manifeílando  fu  perfección , y íán- 
tidad : y ello  no  folo  en  Efpaña  , por  eilár  de  cerca  atendiendo, 
y admirando  á fu  Alteza  , fino  en  toda  Europa  , como  fe  ve  de 
los  Breves,  que  fe  refieren  en  ella  Hilloria , en  que  los  Pontífices 
no  acaban  de  engrandecer  fu  virtud  ; y de  muchas  cartas , que 
diverfas  perfonas  cfpiritualcs  le  eferibian  , comunicando  con 
fu  Alteza  las  materias  del  alma  con  grande  cílima- 
cion , y crédito  de  fu  efpiritu. 
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CAPITULO  IX. 


SENTIMIENTOS  DE  AMOR  DIVINO 
con  que favoreció  Dios  a fu  Altela. 

Siento  Dios  en  el  corazón  de  fu  Alteza  defile  fus 
tiernos  anos  un  dón  tan  amorolódeCarid.ul Divi- 
na, con  tan  delgados,  y fuaves  íentimientos , que 
pocas  veces  fe  hallaba  fin  elle  afeito  íobrenaeural. 
Para  confcrvarlo,  tomó  por  devoción  el  decir  to- 
dos los  dias  fíete  veces  el  Pater  nofter,  y Ave  María , en  memoria 
de  las  que  derramó  Chriílo  nueftro  Bien  fu  Sangre  benditísima 
por  el  Linagc  humano.  Y decia  : Treinta  años  há  que  rezo  ella 
devoción , fin  haber  falcado  dia  alguno , Dios  fea  bendito  : y os 
affeguro , que  me  hallo  muy  bien  con  ello.  Exhortábalas  á to- 
das , que  amafien  mucho  á Dios,  porque  el  camino  del  amor,  era 
el  mas  breve  , y de  mayor  merecimiento , y el  que  facilita  mas 
el  fanto  cgercicio  de  las  virtudes.  Mirad,  decia  : codos  trabajan 
para  amar ; amemos  nofotras  para  trabajar,  y padecer  con  mas 
aliento  por  Dios.  Las  mortificaciones,  penitencias,  y penalida- 
des , le  ordenan  al  amor,  fi  nofotros  amamos,  confeguido  el  fin, 
mas  fácilmente  cgcrcitarémos  los  medios.  Al  amor  todo  es  muy 
fuave,  fin  amor  todo  es  dificultofo.  La  caridad  es  paciente  , be- 
nigna,  y amorofa , ablanda  lo  afpcro  , y hace  fácil  lo  dificultofo. 
El  ordinario  cgercicio  de  (u  Alteza  , era  hacer  muchos  actos  de 
amor  de  Dios,  ofreciéndole  íú  corazón  , y fu  alma  , potencias, 
facultades  , y fentidos,  defeando  en  qualquiera  palabra  y acción, 
darle  todo  lo  criado  : y afsi  no  daba  palo,  aun  en  las  ocupacio- 
nes exteriores , que  no  fuefle  ofreciendo  á N.  Señor  con  grande 
amor , y ternu  ra  , como  fe  ha  vifto  en  las  jaculatorias,  en  que  to- 
do el  tiempo  de  fu  vida  fe  egercitó. 

* De  elle  fanto  cgercicio  (que  es  útilísimo  para  las  almas) 
le  rcfultaron  dos  gracias  muy  particulares : la  una , el  confervar 
tan  perfeverantemente  el  fuego  de  la  caridad  ; porque  interior,  ó 
xteriormentc,  fiemprc  fe  hallaba  en  elle  modo  anagogico  de  re- 
ducirle á Dios,  y refignarfe  en  fus  manos, y comunicarfc con  fii 
Divina  Mageftad:  con  que  al  mimo  palo  la  iba  aumentando  el 
amor,é  introduciéndola  ct  dón  de  la  caridad , en  grado  heroyco, 
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con  otras  muchas  gracias , que  dependen  de  elle  don  gencroíi». 
Confi'Uiió  cambien  aquella  inocencia,  y íinccridad  admirable  con 
que  vivió  muchos  años  de  penfar  fancamcnte  de  los  progimos. 
No  llegaba  á creer,  que  había  en  el  mundo  Chriftiano  que  pecaf- 
ícmorcalmente,  teniendo  un  ingenio  muy  vivo  , y naturalmente 
advertido , y difcrcto:  podia  tanto  la  pureza  de  fu  caridad  , que 
no  Uerná  á enturbiar  el  penfamiento  con  eftas  noticias,  parecien- 
dole  que  era  impofiblc  haber  quien  ofcndicíTc  á un  Señor  tan  bue- 
no , y digno  de  amor.  Y dcfpucs  que  el  platicar  las  materias  de 
ella  vida  la  obligó  á tener  claras  noticias  de  nucílros  deíconcier- 
tos,lo  creía  , y referia  con  tan  gran  compañón , que  edificaba 
íumamente  a quien  la  oía  , diciendo : Muchos  años  he  ciladofin 
creer  que  huvieíTc  Chriftiano  que  ofcndicíTe  mortalmente  ánuet 
tro  Señor;  y yí  yo  voy  creyendo  que  hay  alpinos,  y Tiento  infi- 
nito ello.  Por  vu cifra  vida , que  le  pidamos  a fu  Divina  Mageilad 
que  los  encamine, y alumbre, que  es  láilima  que  tal  cofa  íc  haga 
contra  un  Dios  tan  íumamente  perfecto,  y bueno. 

De  elle  ineflimablc  dón  le  nacía  aquella  luz  fuperior  con  que 
fiempre  miraba  fus  acciones,  dividiéndolas  de  la  naturaleza  con 
la  grat  ia  ; de  fuerte , que  conocía  fácilmente  en  lo  bueno  lo  im- 
perfecto; V purificaba  fus  obras,  y encaminaba  ágran  perfección. 
Vivia  fiempre  fobre  sí  mifmaen  continuo  dcfvclo , atendiendo  á 
las  licencias  , é inclinaciones  del  cuerpo  , confervando  el  cfpiritu 
dentro  de  los  términos  de  la  razón.  Solia  decir:  Hermanas  , que 
mala  vecindad  nos  hace  el  cuerpo ; quien  pudiera  ponerle  en  ri- 
zón , v hacerle  que  afsi  fe  fujetaffc  al  alma  , como  el  alma  deíca 
fugetarfe  á Dios.  Y no  folo  reducía  cito  á efpeculacion  , fino  á 
tan  perfecta,  y provechofa  pradica,que  apenas  miraba  en  iu  al- 
ma el  mas  leve  contado  de  imperfección  , quando  fin  poderlo 
tolerar  lo  iba  á labar  con  la  penitencia  Sacramental.  Y aunque 
fucilen  horas  extraordinarias , con  fanto  dcfialófiego,  no  repofa- 
ba,  halla  que  le  llamaban  al  Confeíor,  y le  decía  fu  pena,ypre- 
guntaba  fi  fe  habría  enojado  Dios  de  aquello.  Y como  lo  que  fu 
Alteza  ponderaba  tanto,  apenas  podia  calificarfe  por  bailante 
materia  para  la  abfolucion , era  fuerza  decirfclo;  y fu  Alteza  ref- 
pondia  con  humildad  : Perdóneme  el  Padre  Confefor , que  para 
que  yo  le  lláme,  y me  conficfc,  baila  el  poder  fer  pecado  lo  que 
digo,  aunque  no  lo  haya  fido,  que  como  foy  tal,  tengo  muy  bien 
que  temer.  Con  cito  he  cumplido  , y quedo  quieta  , perdóneme 
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por  amor  de  Dios.  Y algunas  veces  llamaba  á fu  compañera,  y 
la  decía  : Hermana,  no  os  efpantcis  de  lo  que  hago , yo  quiero 
que  fepais  lacaufa  que  tuve  para  llamar  alConfcfor:  fue  cfta  (re- 
firiéndole llanamente  fu  dcfc&o.)  Efto  os  digo , porque  penfais 
que  íóy  buena, pues  entended  que  foy  mala, y acabad  de  defen- 
gañaros,  y encomendarme  á Dios , pues  veis  mi  nccefidad.  Con 
efto  dejaba  edificadas,  y confundidas  á fus  compañeras , recono- 
ciendo la  pureza  con  que  vivía, y quanto  procuraba  confcrvaríc 
en  la  verdadera  caridad. 

4 Egcrcicabafc  en  una  confideracion  devotiísima  , que  la 
ayudaba  mucho  á la  atención  de  obrar  fiempre  con  ajuíhmicn- 
to,  y rcélitud  de  conciencia.  Afirmaba,  que  tenia  hecho  fu  apo- 
fento  en  la  Voluntad  de  Dios,  y que  en  ella  guardaba  claufura  ri- 
gurofa,  y que  era  contra  fu  profefion  íalir  de  las  paredes  de  elle 
divino  retiro  : repugnaba  á la  naturaleza  , quando  la  pretendía 
perfuadir  que  fe  dclvialTe  en  algo  del  beneplácito  divino,  ufando 
de  cfta  comparación:  Hago  cuenta  que  voy  embarcada  al  Cielo 
en  la  Voluntad  de  Dios,  como  el  navegante  que  vá  á las  Indias, 
el  qual  fl  quiere  ftlir  del  navio  , es  fuerza  que  fe  anegue,  y por 
efto  guarda  tanta  claulura  en  él , que  halla  llegar  al  puerto  no  le 
atreve  áfalirde  ella,  por  no  dár  en  las  ondas.  Bien  puede  paícar- 
fc  dentro  del  navio,  y en  aquel  moderado  eípacio  ufar  de  lo  per- 
mitido , y llcgarfe  á bordo , mirar  las  aguas,  como  quien  recono- 
ce el  peligro ; pero  no  fe  arroja  á la  mar , porque  cftá  mirando 
en  ella  fu  muerte.  Afsi  yo,  que  voy  embarcada  á las  Indias  Celes- 
tiales en  el  navio  de  la  Voluntad  de  Dios,  no  es  bien  que  (alga 
de  él,  que  feria  tomarme  con  mis  manos  la  muerte.  Baila  dentro 
de  lo  permitido  palearme  por  íu  claulura  , y tal  vez  recrearme 
en  ella} pero  fi  Dios  es  férvido,  no  he  de  defembarcar  halla  el 
puerto.  Otras  veces  decia  : Afleguroos,  que  en  algunas  ocafioncs 
eftá  el  mar  tan  bravo,  y la  mala  naturaleza  tan  rebelde  , que  pa- 
rece que  por  fuerza  nos  lleva  á bordo  del  navio  , y nos  quiere 
arrojar;  pero  la  gracia  vence , conforta , y anima,  y le  digo  al 
Demonio '.Primero  he  de  morir  mil  veces, que  yo  falga  de  la  Vo- 
luntad de  Dios,  no  tienes  que  cantarte.  Con  ellas  fantas  con- 
fidcracioncs  confervaba  fu  Alteza  la  pureza  del 
alma  , cfe&os  todos  de  la  Caridad 
Divina. 
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CAPITULO  X. 

EL  AMOR  QVE  SV  ALTEZA  TVTO 

á los  progimos. 

A que  hemos  referido  brevemente  la  caridad  que 
tenia  en  orden  á Dios,  ferá  bien  decir  la  que  tuvo 
en  orden  á los  progimos ; porque  como  cfta  ad- 
mirable virtud  es  tan  liberal,  y benéfica,  fe  difun-  ' 
de  en  todos,  y comunica  de  Dios  i las  criaturas , y 
de  las  criaturas  á Dios.  En  efte  fanto  egercicio  fue  admirablc,por- 
que  concurrían  para  él  fu  inclinación  natural,  que  era  fumamen- 
te  benigna  ,y  el  amor  fobrenatural  la  hacia  mas  fuave  , y fervo- 
rofa.  Amaba  , y eftimaba  á los  progimos  Cobre  manera, y en  fu 
corazón  miraba  á cada  uno  como  fi  fuera  fu  Superior , recono- 
ciendo en  él  algunas  ventajas.  Si  era  mayor,  la  edad  : fi  era  me- 
nor, la  humildad  : fi  era  niño,  la  inocencia : fi  era  grande,  la  au- 
toridad : fi  era  Prelado , la  Dignidad  , tomando  motivos  de  me- 
jorarfe  en  quanto  miraba.  Han  obfervado  las  períónas  que  afsif- 
tieron  á fu  Alteza  en  todo  el  difeurfb  de  fu  vida , que  nunca  la 
vieron  hacer  donayre  de  perfona  alguna  ; antes  fi  fe  ofrecía  oca- 
fion  de  poderlo  hacer,  la  encubría  , y difimulaba  con  (anta  dif- 
crecion ; de  fuerte , que  daba  á entender , que  no  había  adverti- 
do el  dcfc&o  ; y fi  las  pcrfcinas  que  fe  hallaban  prefentcs  repara- 
ban en  ello,  y fe  reían,  procuraba  contenerlas  con  grande  adver- 
tencia, declinando  la  platica,  ó cortándola;  porque  no  podía  to- 
lerar, que  fu  progimo  padecielTc  ávifta  de  fu  caridad. 

z Efto  advertían  los  que  yá  conocían  fu  condición  , y de- 
cíanla : Yá  entendemos , Señora,  á V.  Alteza,  y fabemos  por  qué 
muda  platica.  Rcfpondia  con  mucho  agrado:  Si  lo  entendéis,  por 
qué  no  lo  efeufais , pues  es  una  mifma  obligación  de  cubrir  las 
faltas  de  nueftros  hermanos.  Procuraba  quanto  podia  , que  no 
torbalfen  á la  perfona  que  había  dado  la  ocafion  al  donayrc.por- 
que  decía , que  la  caufaba  mucha  láíUma , que  pufieflen  á una 
perfona  en  confu  fion.  No  es  pofible,  decia,  fino  que  fe  verá  afli- 
gida en  tales  ocafiones  en  lo  natural , y en  lo  efpiritual , pues  que 
fe  pone  á riefgo  de  tcnct  impaciencia ; y afsi  no  es  bien  que  á 
nueftros  hermanos  los  pongamos  en  tan  grande  traba  jo,  por  tan 
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leve  güilo.  Y íi  la  períona  cflaba  aufente , hacia  las  mifiijas  dili- 
gencias, volviendo  por  ella  , y e (¿ufándola,  repitiendo  fu  común 
proverbio,  dejad  los  aufentes  por  vueftra  vida,  que  no  eílán  aqui 
para  defenderle. 

3 Sucedió,  que  cierta  períona  en  una  ocafion  quiío  entrete- 
ner a fu  Alteza,  refiriéndola  un  cafo  de  donayre,  que  con  otra  le 
habia  fucedido.  Al  proponer  el  fucefo  , diciendo  el  defecto  del 
progimo,  no  folo  no  fe  alegró  con  el  cuento , pero  dio  mucílras 
contrarias  , componiendo  el  femblante , y m efurandofe  ; enton- 
ces dijo  la  perfona  que  habia  referido  el  cafo:  Bueno  es  Señora, 
que  venga  yo  á entretener  á V.  Alteza  con  tan  buena  intención, 
y que  dé  mucílras  de  trifleza.  Refpondió : No  me  puedo  alegrar, 
ni  entretener  con  femejantes  cofas  , que  al  fin  toca  en  murmura- 
ción, y en  deícubrir  faltas  agenas,  las  quales  querría  yo  cubrir 
con  las  alas  de  mi  corazón , porque  no  padccicíTcn  mis  progi  - 
naos. 

4 Quando  la  curaron,  fucedió  que  el  Cirujano  que  la  batió 
las  cataratas,  viendo  que  no  furtióla  cura,  fe  cntriflcció  grande- 
mente , aísi  por  el  empeño  que  habia  hecho , como  por  las  al- 
bricias que  habia  perdido  en  elle  fucefo.  Reparando  en  cflo  fu 
Alteza,  luego  que  conoció  que  quedaba  ciega  del  codo,  dijo  con 
mucha  láltima  al  Cirujano : Cicrco , Efpinofa  , que  me  pefa  mas 
del  fucefo  por  vos,  que  por  mí , y Tiento  mas  lo  que  vos  de  jais  de 
ganar  , que  lo  que  yo  pierdo  en  no  poder  ver.  Y con  todo  eíTo 
mandó  que  le  dicíTen  muy  cumplida  fatisfaccion.Otro  cafo  la  fu- 
cedió  femejante  á eíle,  que  en  cictta  enfermedad , íángrandola  el 
oficial,  hirió  dos  veces  el  brazo,  y no  atinando  con  la  vena  , no 
filió  fangre  : ccfó  por  entonces  la  fangria  , y las  Religiofás , y los 
Médicos  que  la  afsiílian  fueron  de  parecer,  que  fe  llamarte  otro 
fangrador.  Refpondió:  No  ha  de  fer,  ni  yo  lo  tengo  de  confen- 
tir  : no  quiera  Dios  que  por  mi  le  venga  mal  á eíle  hombre,  que 
cíla  bien  acreditado  ; él  no  pudo  mas  , puede  (er  que  yo  tenga  la 
culpa  , él  me  ha  de  fangrar  , que  Dios  le  dará  gracia.  Volvió  el 
mifmo  á hacer  la  fangria,  y falió  muy  acertada;  y entonces  dijo 
á todos,  ¡que  os  parece?  ¡Como  labe  Dios  volver  por  los  inocen- 
tes! lo  cierto  es , que  yo  tendría  la  culpa  de  que  él  no  me  íángraf- 
fe  bien. 

5  Trageron  en  una  ocafion  á fu  Alteza  una  pobre  muger, 
á quien  habían  levantado  un  teílimónio  por  lajuflicia:  y defpues 
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de  haber  padecido  grande  trabajo  , falió  libre  de  la  prifion , lue- 
go la  hizo  vertir,  y contándole  los  trabajos , y teftimonios,  que 
la  habían  levantado,  y lo  que  había  padecido,  fue  tanta  la  com- 
pafion  v ternura  de  la  Infanta  , y lloró  de  manera,  que  la  vino  á 
dár  una  congoja,  con  tales  demoltraciones  de  dolor  interior,  que 
no  baftan  á explicarle.  El  dormitorio  común  de  las  Rcligioías  hi- 
zo fentimiento  de  ruina  , y temieron  que  le  hundía  , con  ricígo 
de  la  vida  de  todas.  Digeronfelo  á fu  Alteza  , y luego  que  lo  en- 
tendió, dijo  : Lleven  mi  cama  al  dormitorio  , que  quiero  correr 
el  mifmo  peligro  que  mis  hermanas , que  no  es  bien,  que  quan- 
do  ellas  eftán  en  tal  ricfgo  , cfté  yo  libre  y fegura:  mis  hermanas 
ion,  y con  ellas  tengo  de  vivir  y morir. 

6 Encendiéndole  fuego  los  años  pajados  cerca  del  Conven- 
to , fe  temió,  y aun  fe  tuvo  por  cierto , que  el  Convento  mifmo 
le  quemaba  , porque  la  vecindad  de  las  llamas  , y confufion  de 
la  gerte  lo  daba  á entender.  Vinieron  con  orden  de  fu  Magcftad 
perlón  is  graves , y entre  ellas  el  Embajador  de  Alemania  á íacar 
a fu  A'tcza , y librarla  del  peligro , queriendo  poner  cobro  á la 
prenda  mas  importante.  Dieron  á íu  Alteza  elle  recado , dicicn  - 
dolé  la  rcfolucion  que  fe  había  tomado ; á la  qual  rcfpondió  con 
cgcmplar  valor  : «Cómo  es  pofible  íálir  yo  fin  mis  hermanas?  No 
fe  perfilada  nadie  a ello;  fi  ellas  murieren  abrafadas,  yo  las  ten- 
go de  feguir  en  la  muerte , como  las  figo  en  la  vida , y he  de  mo- 
rir con  ellas;  no  permita  Dios  que  en  ningún  trabajo  lasdeíám- 
párc  ; perfuadanle  todas  á que  efló  no  ha  de  íér,  ni  veríé  mis  her- 
manas en  peligro,  y yo  vivir  fuera  de  él. 

7 Amaba  con  increíble  ternura  á las  Religiofas , como  á 
períonas  en  quien  conocía  tanta  virtud  , y de  quien  recibía  tan 
buenos  férvidos.  Decia,  no  fabe  nadie,  ni  yo  podré  decir  las  ra- 
zones que  tengo  para  querer  á mis  hermanas ; debolas  mucho, 
que  Tiendo  como  íóy,  me  recibieron  en  fu  compañía,  me  fufren, 
y hacen  mucha  caridad.  Dolíale  grandemente  de  ellas : quando 
las  veía  enfermas  vifitabalas  en  la  enfermería  el  tiempo  que  pu- 
do,con  tanta  afabilidad,  y llaneza,  con  tan  grandes  mueftras  de 
amor , que  parece  que  iba  repartiendo  fu  corazón,  y falud  en  las 
enfermas.  Preguntábalas  con  roftro  apacible,  ¿cómo  lo  pafaban? 
Si  le  les  ofrecía  alguna  cofa?  confolandolas  en  fu  indiípoficion,y 
aliviándolas  mucho  con  fintas  palabras.  Quando  citaba  alguna 
de  cuidado,  fino  la  dejaban  irla  á vér,la  enviaba  á vifitar,y  que 
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la  di  ge  fíen  fi  había  alguna  cofa  en  que  fttAlreza  la  pudicíTc  focor- 
rcr  ,y  qué  numero  de  Miías  quería  que  la  lu'cieíTc  decir,  en  cafo 
que  Dios  la  UevaíTe. 

8 Qiiando  yá  citaba  en  fu  ultima  edad  , y por  lu  períona 
no  podía  vifitar  las  entertnas  tantas  veces  como  antes,  las  envia  - 
ba  á vi  litar  con  una  de  las  Religiofas  que  la  afsíílian  dos  veces 
cada  día , ó mas , conforme  á la  ncccfidad,  y que  (lipidien  ce  las 
enfermas  fi  guítaban  de  alguna  cofa , y fe  lo  digeflcnj  y con  gran- 
de puntualidad  y amor  hacia  bufear  lo  que  pedian , poní  ndo 
mas  cuidado,  que  fi  fuera  para  sí,  y mandando  que  quando  ía- 
liefTen  los  Médicos  de  la  enfermería,  la  vinieífen  a dar  cuenta  de 
cómo  quedaban  las  enfermas. 

9 Quando  (abía  que  alguna  Religioíá  tenia  natura!  fenti- 
miento  por  muerte  de  padre  , ó hermanos , luego  la  hacia  lla- 
mar, y con  dulces  palabras  la  coníolaba , aconlejandola  ¡o  que 
debía  hacer  en  aquel  cafo.  Mirad  , decía , que  recibáis  cito  de  la 
mano  del  Señor,  que  por  algún  bien  particular , y vucítro  lo  ha 
permitido  : encomendemos  á Dios  el  fucefo  , y hagamos  decir 
algunas  Mifas  : creed,  qucfololoquc  noíócras  hacemos  debe  dar- 
nos cuidado,  que  lo  que  Dios  hace  , ficmpre  nos  conviene , fi  no- 
fotras  nos  (abemos  aprovechar  de  ello.  Tenia  mucho  cuidado 
con  las  perfonas  que  fuera  del  Convento  la  afsiitian , procuran- 
do, que  firvieíTen  á Dios  , y vivielTen  apiñadamente  , mandando 
fi  citaban  enfermos, que  los  vifitaflen,  cfpccialmenre  fi  eran  po- 
bres. Cuidaba  de  que  no  les  faltaífe  cofa  alguna  en  fu  enferme- 
dad , y cito  con  tan  gran  dcfvclo,  como  fi  fueran  fus  padres , ó 
hermanos,  aunque  nofucíTcn  fus  criados , procurando  que  les 
dicíTen  Médicos , medicinas,  y otras  cofas.  De  cito  dán  teftimo- 

nio  con  lagrimas  los  que  con  la  muerte  de  fu  Alteza  per- 
dieron el  bien  que  recibían  de  fu  liberal 
mano. 


Tom.IX. 
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CAPITULO  XI. 

COMO  EGERCJTÓ  SV  ALTEZA  LA  CARIDAD 

con  los  pobres , fin  perjudicar  d fu  pobreza*. 

UE  providencia  particular  de  Dios , para  íócorro, 
y alivio  de  tantos  pobres,  haber  ordenado,  que  fu 
Alteza  fe  rindicífe  á la  viva  ¡llanda  que  la  hicie- 
ron , para  que  en  virtud  de  los  Breves  de  los  Pon- 
tífices , tomaíTe  a fu  cargo  la  diftribucion  de  los 
largos  íocorros  que  cada  año  le  tuvieron  íltuados : ellos  fueron 
en  muy  confiderables  cantidades,  porque  la  Emperatriz  íu  Ma- 
dre la  dejó  para  clic  efecto  docientos  ducados  de  plata  cada  mes 
en  fu  tcllamcnto.  Los  Reyes  con  la  largueza  que  ofrecen  el  dine- 
ro á tan  piadofas  obras , mandaron  librar  puntualifsimamente  á 
fu  Tia  feis  mil  ducados  cada  año.  El  Archiduque  Alberto,  otros 
docicntos  ducados  de  plata  cada  mes , fin  otras  gruefas  cantida- 
des , que  los  Principes  de  la  Caía  de  Auílria  le  remidan  , para 
que  en  nombre  de  ella  Santifsima  Familia  los  repartidle  á los 
pobres, 

i Mandó  fu  Alteza , como  hemos  dicho , que  fe  hicicílc 
puntual  relación  al  Pontífice  de  las  cantidades,  y de  los  efc&os  en 
que  fe  habían  de  convenir  , afsi  de  pagar  los  criados  de  la  Empe- 
ratriz, como  de  las  obras  pias,  y limofnas  que  parecieflc  á fu  Al- 
teza , y para  el  reparo  de  las  propias  necefidades.  Y fu  Santidad 
tomó  en  s!  la  propiedad  , y dominio  de  toda  cita  limoína,  y con 
toda  la  plenitud  de  gracia  , y poder  le  concedió  la  diftribucion, 
de  la  manera  que  fe  la  propuficron  , y como  mas  cumpIicíTc  al 
confíelo  cípiritual  de  fu  Alteza,  dándola  para  cfto  fu  finta  ben- 
dición , y aíTcgurandola  en  fu  conciencia  ; y afsi  venía  á íer  fu 
mano  por  donde  comunicaban  fu  caridad  los  mayores  Principes 
del  mundo.  El  Vicario  de  Chrifto , por  tener  rcíérvada  la  propie- 
tl  ;d } el  Rey,  y los  Hermanos  de  fu  Alteza , porque  le  ofrecían 
para  cfto  los  focorros;  pero  no  fe  quietó  con  cfto  fu  fanto , y ri- 
gurofo  zelo , ni  con  el  parecer  de  varones  muy  graves , que  le 
aconfcjaron  quan  conveniente  era,  íegun  la  grandeza  de  citado 
en  que  Dios  la  habia  pueílo,  y el  bien  que  reíulcaba  á tantos  po- 
bres ,ufiir  de  los  Breves , y Difpcnfacioncs  referidas;  fino  quedefi 
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pues  de  haberfe  obccnido , los  hizo  comunicar  con  los  mayores 
Teologos  de  Efpaña,  pidiéndoles, que  la  dieffcn  porefcrico  íu  pa- 
recer: y afsi  lo  hicieron,  affegurandola  con  grandes  fundamen- 
tos el  camino  por  donde  Dios  la  llevaba.  Y todos  eftos  papeles, y 
Breves  los  daba  á los  Confefores,  afsi  como  comenzaban  á c cerd- 
ear fu  minifterio , y doy  fe  , que  á mi  me  los  dio  con  tan  través 
palabras,  que  me  pufo  en  grande  admiración  , porque  al  entre- 
garme aquellos  papeles,  me  dijo ; Padre  Confefor,  eftos  Breves, y 
papeles  le  entrego  , en  los  quales  he  librado  la  íeguridad  de  mi 
conciencia ; porque  hombres  muy  doctos  me  han  dicho,  que  voy 
bien,  y que  agrado  á nueftro  Señor  con  que  fe  den  citas  Ümof- 
nas  por  mi  orden.  Véalos,  Padre  Confeíor,  y dígame  libremen- 
te lo  que  tengo  de  hacer,  que  con  todo  rendimiento  obrare 
quanto  me  digerc , aunque  fuera  nccelário  perder  la  vida  por 
ello,  porque  folo  defeo  agradar  á nueftro  Señor,  y acertar  con  el 
fanto  camino  de  la  perfección  que  profeló  : y vuelvole  á decir, 
que  me  diga  lo  que  debo  hacer  para  ello , y míre  que  defeo  lo 
mejor , y que  fi  no  lo  hago  no  tendré  yo  la  culpa , pues  de  todo 
corazón  eftoy  rendida  á hacer  lo  que  me  aconfcjáre;  y fi  no  me 
hablare  con  claridad,  y me  defengañárc  y advirtiere  lo  que  de- 
bo hacer , dará  cuenta  por  mi  en  la  otra  vida. 

3 Supliqucla  que  me  dicíTe  tiempo  para  verlos  de  cfpacio, 
y comunicarlos  con  diferentes  perfonas  doétas  y graves , y ha- 
biéndolo hecho  , lo  reftituí  á fu  Alteza,  con  la  aprobación  mifma 
que  la  habían  dado  hafta  alli;  affeguraijdola  lo  que  fervia  á Dios 
en  cgercitar  la  caridad  con  los  pobres , y conformarle  para  cito 
con  los  Breves , y Voluntad  Divina.  Efto  he  querido  volver  á re  - 
petir  aqui , afsi  para  que  fe  vea  el  aprecio  que  hacia  cfta  perfecta 
Señora  de  fu  profefion  , como  porque  al  lado  de  fu  caridad  ref- 
plandczca  mas  el  zelo  y amor  á la  fanta  pobreza,  que  tan- 
tas lagrimas  la  hizo  derramar  de  pena , quando 
podía  verterlas  de  gozo. 
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CAPITULO  XII. 

LARGUEZA  CON  QV  E SV  ALTEZA 

focorrió  oíos  pobres. 

E'uelta  fu  Alteza  á tomar  fobresíla  agradable  car- 
ga de  beneficiar  los  pobres  con  los  focorros  , y li- 
mofnns,  que  para  cite  efecto  tenia  á fu  orden : no 
puede  baftantemente  explicarle  la  caridad,  dilcrc- 
cion,  y fervor  con  que  en  efte  minifterio  firvió  á 
nucítro  Señor.  Decia  comunmente  á las  pcríbnas,  de  cuya  mano 
fe  fervia  en  ello  : ¿No  es  afsi , que  todo  efto  que  me  dán  es  para 
limofnas?  Pues  cgcrcitefc,  y gaítefe  en  limofnas,  para  que  íé  con- 
forme el  nombre  con  los  hechos.  Y pues  Dios  me  ha  dejado  en 
el  mundo  con  la  carga  de  tener  que  dar;  cumplamos  con  ella  vo- 
cación, que  elle  cgcrcicio  por  una  parte  me  es  muy  fuave , y por 
otra  no  me  deja  de  ferun  poco  pcnoío, pues  yá  yo  había  ofrecido 
también  a mi  Señor,  y Efpofo  el  no  tener  que  dár ; pero  pues  ha 
querido  volverme  á cite  citado,  yo  procuraré  fer  fiel  diípenfado- 
a de  fus  Te  foros. 

a Notorio  es  en  la  Corre , y en  todos  los  Reynos  de  Efpa- 
na  , con  quan  larga  mano  fu  Alteza  cumplió  con  elle  minillcrio, 
pues  lo  dicen  á voces  Monalterios,  Hofpiralcs , Cárceles,  perfo- 
nas  principales  ncccfitadas , huérfanos , y pupilos , y todo  gene- 
ro de  pobres,  que  con  lagrimas  citan  publicando  el  bien  que  re- 
cibieron en  fu  vida,  y el  que  perdieron  en  fu  muerte.  Hoy  viven 
en  Madrid  Miniltros,  de  cuya  mano  ufaba  en  cite  fanto  y devo- 
to minifterio,  que  refieren  cofas  particulares  de  fu  caridad,  que 
feria  el  contarlas,  exceder  del  juíto  volumen  dcHiltoria.  El  Mar- 
qués de  Malagón,  Mayordomo  del  Rey,  que  lo  era  de  fu  Alteza, 
y le  firvió  con  la  fatisfaccion , que  fe  deja  entender  de  fu  fangre: 
Den  Gabriel  de  Alarcón,  Secretario  del  Coníejo  de  Indias ; el 
qual,  y Luis  de  Alarcón  fu  padre  , por  fus  buenos  férvidos , tu- 
vieron tanta  parte  en  la  gracia  de  fu  Alteza  , como  hemos  referi- 
do: El  Licenciado  Donjuán  Aparicio,  Capellán  de  fu  Alteza, 
perfona  de  gran  virtud  , que  hacia  oficio  de  fu  limofnero  -.Juan 
Usbaldo  , Secretario  de  fu  Mageítad,  que  todos  afsiftian  á efte 
minifterio , con  fumo  acierto  , y en  el  crédito,  y en  la  autoridad 
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tan  abonados ; como  fe  deja  entender.  Ellos  Minifhos  no  aca- 
ban de  publicar  la  largueza  ,y  caridad  de  fu  Alteza?  fu  zelo,  cui- 
dado , y fervor ; el  anfia  con  que  cuidaba  de  los  pobres , repar- 
tiendo con  cada  íócorro  íu  corazón,  con  tan  devocas , y fervoro- 
fas  dcmoítracioncs  , que  los  admiraba. 

3 Quando  algunas  Religiofas  la  veían  tan  caritativa , y ala- 
baban el  don  que  Dios  la  comunicaba  en  ella  parte , rcfpondia: 
Mirad,  amigas,  los  bienes  temporales  los  ha  dado  Dios  para  ío- 
correr  á los  pobres,  y es  julio,  que  no  faltemos  á fu  intento; 
porque  fe  enojará  de  que  de  otra  manera  le  gallen : fi  tuvicíTeis 
un  Mayordomo,  que  la  cantidad  que  le  entregaílcis  para  un  efec- 
to la  confumieíTc  en  otro,  ¿no  os  dilgullariais  con  él?  Pues  de  aquí 
podéis  colegir  lo  que  Dios  (éntiria  , que  lo  que  fu  liberalidad  dá 
para  nueltro  remedio,  lo  dcfperdicicmos  en  nueítro  daño  , y en 
comodidades  nueilras , lo  que  formó  para  íbeorros , y limofnas 
de  neceíitados.  Tenia  no  íblo  cuidado , fino  curiofidad  en  la 
forma  de  la  diftribucion ; porque  había  hecho  una  memo- 
ria de  todas  las  perfonas  principales  , que  padecían  necefidad, 
y de  los  Hofpitalcs  de  ella  Villa , de  los  recogimientos , y femi- 
narios  de  huérfanos,  de  los  Conventos  mas  neceíitados  , de  las 
Cárceles  , y de  algunos  ciegos , ó viejos  impedidos,  doncellas  re- 
cogidas, y otras  perfonas,  para  ir  por  fu  orden  (ocorricndo  , y fe- 
cundando elle  noble  campo  de  merecimientos  ; aplicando  á la 
mayor  necefidad , mayor  locorro , y anticipándole  á la  mas  ur- 
gente. 

4 Tenia  lilla  de  pobres , á quien  habia  limado  renta  todos 
los  mefes  y años,  halla  que  muricífcn , y entre  ellos  algunas  Re- 
ligiofas de  otros  Conventos  muy  ncccfitadas  , con  las  quales  te- 
nia mayor  cuidado  ; porque  decia , que  eran  encerradas  Eípoíás 
de  Chrillo,  y fiervas  de  fu  Madre  bendita.  Habia  otros  pobres,  á 
quien  por  fu  calidad,  y circuílancias , telervaba  el  dár  por  fu  ma- 
no el  locorro  , por  mayor  fecrcto , y recato , cuidando , no  folo 
de  fu  fuílento,  fino  de  fu  crédito  : y quando  los  hablaba , era  ani- 
mándolos con  tales  palabras , que  iban  igualmente  aliviados , 
focorridos.  En  eñe  numero  entraban  los  feñores  Sacerdotes, 
quien  honró  fumamente , y nunca  quifo  que  fiielfe  por  agena 
mano  el  hacerles  merced.  Con  los  que  fe  feñaló  notablemente, 
como  ya  hemos  tocado,  era  con  los  que  iban  á predicar  á los  He  - 
reges  de  Inglaterra , Alemania,  y Francia,  y otras  Naciones,  á los 
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quales  llamaba  los  privilegiados,  porque  eran  antepueftos  á to- 
dos, por  el  alto  minifterio  de  fu  vocación : dábales,  no  folo  pa- 
ra el  viaje , y cartas  muy  favorables , fino  alhajas , y cajas  de  pla- 
ta, para  que  llevaíTen  el  Sandísimo  Sacramento  con  decencia,  y 
recato  entre  los  Católicos  fccrctos  de  aquellas  Provincias  ; y déla 
largueza,  y caridad  con  que  á efto  acudía , puedo  yo  fer  teftigo, 
por  haber  corrido  por  mi  mano  en  muchas  ocafiones  cíla  íanta 
diftribucion , y cuidado. 

CAPITULO  xm. 

PARTICULARES  CASOS  QVE  SUCEDIERON 
m U Infanta , ejercitando  fu  candad  con 
limofnas. 

Ucedicron  á fu  Alceza  muy  raros  cafos  en  el  fanto 
minifterio  de  fii  caridad,  porque  fu  piedad  llama- 
ba, y animaba  á los  pobres  á que  vinieflen  á buf- 
car  fii  remedio.  Cierta  Señora  de  eftosReynos  la 
llegó  ámanifeftar  el  eftado,y  necefidad  á que  Dios 
la  habia  trahido ; y no  hallandofe  entonces  con  que  poderla  ío- 
corrcr,  porque  á íu  largueza  eran  cortos  tan  quantiofos  (¿corros, 
la  dio  una  cadena  de  criftal  de  particular  arte  y labor  , que  tenia 
deftinada  para  una  Imagen  de  N.  Señora  , á quien  tenia  mucha 
devoción.  Y con  fer  ello  afsi , y haberle  dejado  aquella  cadena  la 
Emperatriz  fu  Madre , y ufadola  fu  Magertnd  , no  pudo  fufar  íu 
encendido  corazón  á vida  de  una  necefidad  tan  digna  de  reme- 
dio , dejar  de  (¿correrla  por  elle  camino , y al  darfcla  la  dijo: 
Perdonad,  que  no  me  hallo  con  otra  cofa  con  que  poderos  valer; 
fiad  mucho  en  Dios,  que  él  os  ayudara,  y yo  también  lo  haré  en 
quanto  pudiere. 

i Manifcftólc  una  feñora  conocida  (¿ya , que  tenia  fus  ni- 
ños recogidos , y encerrados  en  íu  caía  , por  citar  fin  remedio 
humano  para  poderlos  vertir.  Hallófe  atajada  fu  Alteza , y heri- 
do fu  devoto  , y Real  corazón  con  elle  fentimiento , no  hallan- 
dofe  con  que  poderla  remediar  por  entonces,  tomó  algunos  vein- 
tidós preciofos  de  las  Imágenes  del  Niño  Jefus  que  tenia  , para 
que  con  ellos , y de  fu  valor  hicicíTe  vellidos  á fus  hijos , y decía 
con  grande  ternura , y devoción , mirando  al  Niño  Jefus : Niño 
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mió,  no  habéis  Vos  de  cencr  tantos  vertidos,  y tan  ricos , y los 
pobrecitos  andar  definidos , y fin  tener  que  vcftirfc;  en  verdad. 
Señor,  que  habéis  de  partir  con  ellos,  que  yá  yo  conozco  vucftra 
condición  , y qucguftais  de  quedaros  pobre,  y definido  porvet 
tir  á nuertra  naturaleza. 

5 Como  fabian  que  habían  de  hallar  remedio  en fuAlteza, acu- 
dían con  todo  genero  de  nccefidad,y  a fsi  ponían  á la  puerta  de  la 
Iglcfia  de  fuConvcnto  niños  cxpofiros.Mandaba  que  los  rccogicf- 
fcn,y  que  fi  no  citaban  bautizados, los  bautizaflen, dándoles  larga 
limofna,  y remitiéndolos  al  Hofpital.  Otras  veces  fe  quedaba  con 
algunos,  y los  daba  á criar  á perionas  que  cuidaíTen  de  ellos  , y 
que  en  teniendo  edad  les  cnfcñaílen  la  Doétrin.a  Chriftiana,  y el 
temor  de  Dios:  y fi  algunas  de  eftas  criaturas  fe  inclinaban  á en- 
trar en  Religión , les  valía,  y íbeorria  en  todo  lo  ncccfiirio  : á las 
doncellas  dándoles  fu  dote  , á los  mancebos  lo  que  habían  me- 
nefter  para  confcguir  fu  habito  y profefion.  Y también  cafaba 
las  huérfanas , que  fe  inclinaban  al  fanto  Matrimonio , no  folo 
dándoles  con  que  tomaíTcn  citado,  fino  para  fu  fuftento.  Había 
también  muchas  Rcligiofas  a quien  focorria  largamente , y hoy 
viven  algunas  , que  las  cenia  ficuado  lo  que  les  había  de  dar  cada 
año,  cuidando  de  ellas  con  grande  amor,  y puntualidad. 

4 Cuitaba  mucho  de  veftir  niños  pobres,  porque  dccia : En 
ellos  fe  me  reprefenta  el  Niño  Jcfus,  en  fu  edad,  y en  fu  pobre- 
za ; íbeorriendo  también  á las  mugeres  pobres , por  devoción  de 
la  Virgen  Santifsima  , como  queda  yá  referido.  El  Domingo  de 
Ramos  hacia  dár  de  comer , y limofna  á trece  pobres,  en  memo- 
ria de  Chrifto  nueftro  bien  , y de  fus  doce  Aportóles.  Dcfeaba 
mucho  férvidos , y miniftrarles  la  comida ; pero  como  no  le  era 
pofible , decía  á uno  de  los  criados  que  á fu  Alteza  afsiftian:  Ha- 
cedme caridad  de  tomar  por  vueítro  cuidado  el  regalo  de  los  tre- 
ce pobres  , mirad  que  reprefentan  á Chrifto  nueftro  Señor , y á 
fcjanto  Colegio ; habeislos  de  llevar  á vucftra  cafa  , y férvidos 
vucftra  muger,  y vos  con  muy  grande  reverencia  y amor:  en  ello 
recibiré  gran  placer , que  fabe  Dios  que  quifiera  yo  hacerlo  por 
mi  mano.  Ello  mifrno  hacia  algunos  dias  de  nuertra  Señora , co- 
mo yá  íc  dijo  en  otra  parte. 

5 Tenia  mucha  devoción  con  el  Canto  Nacimiento,  y por  la 
ternura  con  que  amaba  al  Niño  Jefus , llamaba  á ella  fu  l’afcuaj 
yen  memoria,  y reprefentadon  de  la  pobreza  de  la  Virgen  nucf 
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tra  Señora , y de  San  Jofeph  en  el  Portal,  ordenaba  que  fe  rcpar- 
tieífe  mucha  cantidad  de  dinero,  con  el  fecreto  pofiblc,  mandan  • 
do  á Don  Gabriel  de  Alarcón,  ó á fu  padre,  que  lo  emplcaííc  en 
lat  mas  conocidas, y pias  neccfidadcs,  y que  ello  fe  hiricíTe  con 
mucho  fecreto.  Porque  decía,  que  lo  que  importaba  era  dár  glo- 
ria á Dios,  y remediar  al  necefitado,  y e(To  fe  confeguiria  mejor, 
quanto  mas  ocultamente  fe  hicicíTc.  Guftaba  en  ellos  dias  de  dár 
algunas  limol'nas  por  fu  mano  , efpecialmenrc  á perfonas  honra- 
das,y  que  no  fe  atrevían  á recibirlo  de  otra.  Y para  que  cfto  foef- 
fe  con  mayor  fecreto,  y que  nadie  lo  entendiefle  , ni  las  miímas 
Religiofas  del  Convento,  ni  las  que  la  fervian  en  quanto  era  po- 
fible , mandaba  á fu  Mayordomo,  que  en  fu  cafa  puficífe  en  unos 
papeles  diverfas  cantidades  de  dinero  , y que  fe  los  tragclTe  con 
fecreto  , y fe  los  fiiclfc  dando  quando  cftuvicflc  fola  en  la  ventani- 
ca.  Poníalos  en  una  caja  , que  tenia  para  efte  propofito,  y quan- 
do venían  ellas  perfonas,  les  daba  conforme  á la  ncccfidad  ^ca- 
lidad , y les  decia  con  mucha  llaneza  , y amor  : Tomad  ella  mi- 
feria  , y perdonadme  por  amor  de  Dios,  que  yo  no  doy  como  In- 
fanta , fino  como  Monja  pobre , y fi  le  rcípondian  agradecidos, 
les  replicaba : Callad , no  digáis  elfo , que  no  es  nada  lo  que  ha- 
go ; bien  es  verdad,  que  defeo  hacer  mucho  por  el  Niño  Jefus, 
y por  mi  Señora  la  Virgen,  á ellos  fe  lo  podéis  agradecer}  mirad 
que  no  lo  ha  fabido  nadie,  ni  vos  lo  digáis. 

6 Entre  año  egercitaba  ello  mifino  con  algunas  perfonas,  y 
pobres, á quien  la  vergüenza  hacia  mayorfunccefidad,yloquc 
mas  ellimaban  todos,  era  la  limofna  efpiritual , confinándolos  en 
fus  trabajos , y animándolos , diciendo  : Mirad  que  os  ruego, que 
tengáis  paciencia,  y que  con  todo  fufrimicnto  llevéis  lo  que  Dios 
os  envía:  Yo  os  prometo  de  rogar  á Dios  por  vos,  y acordaos  de 
mi  en  vuellras  oraciones.  En  la  mifma  Pafcua  de  Navidad  hacia 
vertir  tres  pobres , y un  hombre,  una  muger,  y un  niño,  en  me- 
moria , y devoción  del  Niño  Jefus , de  Santa  María  fu  Madre , J 
de  San  Jofeph}  procurando , que  fueflen  perfonas  virtuofas,  y 
neccfitadas. 

1 Quando  entraban  á hacer  en  el  Convento  alguna  obra, 
fi  fucedia  entrar  con  los  oficiales  algún  hombre  pobre , con  vcf- 
tidos  rotos , decían  á fu" Alteza:  ¡Señora,  fi  V.  Alteza  viera  un  po- 
bre hombre  de  ellos  de  la  obra,  y que  lartimofamente  eftá  velli- 
do! Caufabalc  cfto  mucha  compafion , y mandaba  , que  le  vif- 
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tieílen,y  remediaren.  El  pobre,  agradecido  á cite  bien,  dcícaba 
befar  la  mano  á fu  Alteza, pero  como  pobre  no  fe  atrevía  á inten- 
tarlo. Llegábalo  á fabet  fu  Alteza,  y como  nunca  dcfdeñó  á los 
pobres  y humildes  , mandábalo  llamar  , y recibíalo  con  aquella 
caridad  y agrado,  que  á todos.  Preguntábale  con  mucha  llane- 
za : ¿Decidme  , oís  Mifa  ? Mirad  que  la  oygais  todos  los  dias  que 
pudieredes.  ¿Rezáis  el  Rolarlo  de  N.  Señora  ? Si  no  le  teneis  , yo 
os  le  mandaré  dar : mirad  que  lo  recéis,  y encomendadme  á Dios. 
Sabía  cal  vez,  que  algunos  de  ellos  oficiales  tenían  fus  múgercs 
enfermas , y con  ncccfidad  , compadecíale  mucho  de  ellas  , y 
procuraba  que  de  fu  mefa  fe  llevaífc  cada  dia  alguna  cofa  de  re- 
galo, y con  mucha  caridad  dcícaba  íaber  cómo  lo  palában , y fi 
la  ncccfidad,  y enfermedad  apretaban , las  focorria  con  Medico  y 
hocica.  . 

8 Compadeciafc  mucho  de  los  niños  Acólitos , que  firven 
en  la  Iglcfia  Real  de  las  Dcfcalzas  : ion  feis  , ú ocho  ; procúrale 
que  fean  pequeños , por  mayor  ornamento  y decencia  del  Altar, 
enfcñanlcs  con  gran  primor  las  ceremonias  , y modo  de  ícrvir,y 
es  cola  muy  advertida  en  ella  Corte,  y de  gran  devoción  y egem- 
plo,  porque  lé  cuida  mucho  en  ella  Real  Cafa  de  la  correfpon- 
dcncia,é  igualdad  en  las  colas  del  Culto  Divino.  El  ciempo  que 
firven  ellos  niños  en  el  minillcriode  Acólitos,  eílán  bien  aco- 
modados; porque  tienen  fus  gajes,  y Macílros  que  los  enféñan 
virtud , y la  lengua  Latina  ; pero  defpucs  que  le  hacen  gran- 
des, por  la  defigualdad,  es  forzoío  íalir  de  elle  miniílcrio.  Com- 
padecíale fu  Alteza  de  fu  defeomodidad , hablábales  con  grande 
llaneza  , conlolabalos , y animábalos , procurando  faber  de  ellos 
a qué  fe  inclinaban.  Algunos  decían  que  querían  ícr  Rcligioíbs; 
alegrabafc  de  ello,  diciendo:  Pues  yo  os  ayudaré  en  todo,  porque 
configais  vueílros  defeos:  huclgomc  que  hayais  hecho  tan  bue- 
na elección  : mirad  bien  en  ello , y hacedlo  con  bendición  de 
vueílros  padres  : hacíales,  que  lo  cncomendaífcn  á Dios  , y que 
la  vinicífcn  á dár  cuenta.  Examinaba  fu  vocación , y quando  co- 
nocía que  era  verdadera  , les  ayudaba  : labia  la  Religión  á qué 
fe  inclinaban,  negociábalo  con  los  Prelados , y concurria  á todo 
quanto  habían  mcnefler : y á los  que  fe  inclinaban  á oficios  , ó 
á fervir  algunos  Prelados  de  la  Iglefia  , procuraba  acomodarlos, 
interponiéndole  con  mucho  afeólo,  y caridad. 

9 Quando  la  daban  cuenta  de  que  morían  algunas  perlonas 

» Tom.lX.  Mmm  2 po 


Digitized  by  Google 


46o  vida  de  la  serenissima  infanta 

pobres  fin  tener  con  que  enterrarfe , mancaba  que  cfto  fe  hicicf- 
fe  por  fu  cuenta  , y que  (o  digeílcn  Mifas;  cfto  era  muy  ordina- 
rio , como  cambien  íacar  algunos  pobres  de  la  Cárcel , que  ella . 
ban  en  ella  por  deudas,  pagabalas , y poníalos  en  libertad.  Si  te  - 
nia  alguna  alhaja  devota  de  íü  gufto,  finia  qual  podía  pafar, lue- 
go la  lucia  vender  , y que  la  dieíTen  á los  pobres.  Y nunca  hizo 
cofa  de  fu  gufto  en  materia  de  devoción,  como  era  vertir  las  Imá- 
genes , que  luego  no  dielTc  alguna  limofna  , diciendo  : Efta  li- 
mofna  doy , porque  Dios  me  admita  el  gufto  que  tenga  de  vér 
bien  vellido  á mi  Niño  Jefus , y á fu  Madre  Sandísima. 

CAPITULO  XIV. 

LIMOSNAS  CON  QV E SOCORRIÓ 
a las  almas  del  Purgatorio. 

E todo  genero  de  pobres , como  le  ha  vifto , era 
muy  compafiva;  pero  con  ventaja  cxccfiva  de  los 
difuntos,  y almas  de  Purgatorio.  Eftos  pobres  (de- 
cía) me  hacen  gran  compafion,  porque  fon  amigos 
de  Dios,  y no  pueden  por  sí , ni  por  diligencias 
propias  procurar  fu  remedio.  Otras  veces  dccia:  Deleo  hacer  mu- 
cho por  las  almas  de  Purgatorio;  porque  aquella  ha  de  íer  mi  for- 
zóla p ifada , y afsi  holgara  ccner  aliviados  á fus  moradores , para 
que  me  reciban  , quando  por  mi  buena  dicha  les  vaya  á hicer 
comp  ñia , que  yo  por  pecadora  , y mal  mortificada  habré  de  ir 
al  fanto  Purgatorio.  Era  tan  particular  fu  cuidado , afeito , y de- 
voción á las  benditas  almas , que  ningún  dia  dejaba  de  locorrer- 
las  con  fufragios , y egercicios  penales  , Comuniones , y oracio- 
nes de  Indulgencias  , y Mifas , y cfto  con  notable  pcríévcrancia: 
(efpecialmcntc  dedicaba  los  Lunes  para  las  almas)ap!icando  quaa- 
to  le  era  pofiblc  á cftc  intento ; y en  cftc  dia  procuraba  obrar 
mucho , rogando  á todos, que  les  hicicíTcn  bien  , y fe  compade- 
cieíTcn  de  ellas.  Pedia  á los  Pontífices  le  concedieíTen  Indulgen- 
cias ; efpecialmcntc  intercedía  por  la  confirmación  de  las  que  le 
concedieron  á íu  Madre  la  Emperatriz  Maria  , que  como  faben 
todos , eran  de  muy  grandes  bendiciones , y gracias.  Aplicábalas 
á cftc  fin,  y las  Cruces,  Medallas , Roíanos , procurando  repar- 
tirlas en  gran  cantidad.  Fue  en  ello  admirable , preciándole  fiem- 
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pre  de  (blidtadora,  y procuradora  general  de  las  bendins  almas, 
y no  fatisfacía  eftas  andas  con  comunes  diligencias,  porque  defdc 
fu  Convento  encerrada  , procuraba  promover  las  remotas  Pro- 
vincias , haciendo  contrato  , y comercio  con  las  Naciones , para 
que  acudieílcn  á cfta  piadofa  obra. 

x Remitía  á las  Indias,  y á las  demas  partes  del  mundo  mu- 
cho numero  de  Rofarios,  Medallas , Cruces  benditas,  con  Indul- 
gencias, para  que  las  ganaífcn  por  las  almas.  Encomcndabi  á los 
Predicadores,  que  alentafíen  á los  fieles  á cfta  fanra  devoción,  di- 
ciendoles  : Yo  os  ruego  que  toméis  ello  por  vueftro  cuidado,  y 
fi  lo  hacéis  aísi , os  afléguro  en  todo  muy  buenos  fuceíbs , y es- 
pecialmente en  el  acierto  de  vueftro  minifterio ; porque  yo  se 
que  ion  buenas  amigas  las  almas , y cipero  en  Dios , que  por  lo 
mucho  que  yo  las  quiero  , me  ha  de  perdonar  nueftro  Señor  mis 
pecados, y hacer  merced  en  muchas  cofas,  que  aun  en  cfta  vida 
las  tengo  experimentadas.  Y es  cierto,  que  fu  Alteza  recibió  gran- 
des miícricordias  de  Dios  por  medio  de  ella  devoción,  y que  por 
fus  diligencias , y oraciones  libró  muchas  almas  del  Purgatorio,  y 
aquellas  mifmas  vinieron  a agradecerle  el  beneficio  j y aunque  fe 
referirán  en  otra  parce  , ferán  en  corto  numero , por  el  cuidado 
con  que  eferibimos  de  efeufir  la  materia  de  revelaciones,  en  que 
fu  Alteza  vivió  can  recatada. 

3 Tenia  por  cofa  alfentada  hacer  algún  bien  á todos  los  di- 
funtos, cuya  muerte  llegaba  á fu  noticia,  y acrecentaba  los  fufra- 
gios , conforme  á la  obligicion  del  conocimiento,  ó la  neccfidad. 
En  ello  ultimo  hacia  mas  fuerza:  como  en  fi  habia  vivido  def- 
trahido,  ó muerto  acelerada,  ó defdichadamenre;  y en  femejante 
cafo , fu  ordinario  fufragio  era  á cada  difunto  mandarle  decir  cin- 
co Mifas,  y tomarle  una  Bula,  y por  sí  propia  hacia  alguna  de- 
voción, y lo  menos  era  rezar  oraciones,  y ganarles  Indulgencias: 
y i otros  mas  conocidos, y de  mas  obligaciones , les  hacia  decir 
mucho  numero  de  Mifas,  y oraciones.  En  oyendo  que  clamorea- 
ban por  algún  difunto  , enviaba  luego  al  torno  , que  fupieflcn 
quien  era  , y de  qué  calidad  , para  (aber  el  numero  de  Mifas  que 
fe  le  habían  de  mandar  decir,  i inmediatamente  hacia  que 
fecomenzaífen  á decir  , fi  era  hora  para  poderlo 
hacer  , y fi  no  quanto  antes  fe 
podia. 

CA- 
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CAPITULO  XV. 

CANDAD  DE  SV  ALTEZA  EN  ORDEN 
al  bien  ,y  alivio  de  las  almas  ,y  lo  que  Dios  le  multi- 
plicaba la  limojha. 

Jijóle  el  Archiduque  Alberto  fu  Hermano  docien- 
tos  ducados  de  plata  cada  mes,  y dijo  en  la  clau- 
fula  del  teftamento , que  los  dejaba  para  íu  rega- 
lo. Su  Alteza  los  aplicó  para  las  almas  délos  difun- 
tos , y otras  neccfidades  que  ocurrían  demás  de  las 
que  corrían  por  cuenta  de  fes  Mayordomos , y Contadores , que 
á fu  Alteza  afsiftieron.  Y folia  decir  : Yo  he  de  cumplir  la  clau- 
fula  del  teftamento  de  mi  Hermano,  á la  letra,  en  la  diftribucion 
de  efta  limofna  ; porque  dijo  que  fucífc  para  mi  regalo  , y mi 
verdadero  regalo  , y mayor  confuclo  , es  el  remedio  de  las  almas 
del  Purgatorio,  y de  los  pobres,  y afsi  quiero  que  fe  gafte  en  cfto. 
Tenia  ordenado  que  á los  principios  de  cada  mes  pufieflen  en  el 
torno  efta  limofna  ,para  que  defde  alli  fe  fücfle  gallando  en  pia- 
dofas  obras,  por  cuenta  de  las  porteras  , que  lo  tenían  ficmpre 
aparte;  y llamábanle  clTcforo  de  los  pobres.  De  aquife  facaba  el 
numero  de  Mifas , de  Bulas  para  difuntos,  y para  vivos , y otras 
limofnas  particulares.  Corría  por  cuenta  del  Contador  Luis  de 
Alarcon  , y de  Don  Gabriel  de  Alarcon  fu  hijo,  el  cuidar  de  efta 
limofna  todos  los  mtfcs.  Y fe  ha  obfervado  en  cite  Convento, 
como  cofa  conocidamente  milagrofa,  lo  mucho  que  deeftc  fanto 
depofito  fe  facaba  cada  dia  para  ¿numerables  Mifas,  y neccfida- 
dts  que  fe  ofrecían ; y nunca  parece  lo  veían  acabado  , antes  pa- 
recía que  maravillofamcnte  nueftro  Señor  lo  aumentaba.  Y con- 
fiefan  las  porteras , que  hoy  viven  , que  les  parece  que  no  podía 
fuceder  aquello  fin  maravilla  , y particular  providencia,  para  dár 
á entender  quanto  fe  agradaba  áDios  de  efta  buena  obra,  y quan 
guftofo  era  para  fu  Mageftad  efte  piadofo  cuidado. 

z Sucedía  muchos  mefes  que  fobraba  de  efta  limofna,  y dá- 
banle cuenta  de  ello  á fu  Alteza,  la  qual  con  mucho  alborozo  ref- 
pondia  : ¿Qué  me  decís  que  ha  fobrado?  pues  en  verdad  que  lo 
habernos  de  gaftar  muy  bien.  Pcnfaremos  lo  que  fe  ha  de  hacer 
de  ello , que  fea  mas  agradable  á nueftro  Señor,  y mas  provccho- 

fo 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ.CAP.XV.  46  5 
fo  para  las  benditas  animas.  Y es  de  advertir,  que  fi  de  cfta  li- 
mofna  fe  daba  á algún  pobre,  toda  era  por  las  almas  del  Purgato- 
rio, y de  aquí  también  fe  dcfttibuí.i  para  enterrar  á los  que  no  te- 
nían para  efto,ó  para  habito, ó mortaja,  ú otro  genero  de  alhajas 
de  piedad. 

3 Quando  fabía,  que  habían  de  hacer  jufticia  de  algún  dc- 
linqucntc,  gallaba  todo  el  día  pidiendo  á Dios  que  le  ayudarte, 
y dicíTe  verdadera  contrición  5 y tenia  puertas  pcrlonas  en  para- 
das , para  que  en  acabando  de  morir  le  lo  vinicíTcn  á decir  con 
fuma  velocidad , y yá  eftaban  prevenidos , y vertidos  los  Sacer- 
dotes, para  que  al  punto  falieííén  á decir  Mifas  por  aquella  alma, 
y íu  Alteza  las  oía,  pidiendo  con  grande  inllancia  por  ella;  y ello 
mifmo  rogaba  á las  Religiofas , y á fu  Confefor  , y á todas  las 
pcrlonas  que  la  hablaban. 

4 Encomendaba  áDios,  y hacia  mucho  por  los  bienhecho- 
res del  Convento , vivos , y difuntos , y decia  con  mucha  apaci- 
bilidad : Debérnosles  mucho  á los  que  nos  hacen  bien,  y nos  fuf- 
tentan  con  fus  limofnas  , como  á pobres.  Tenia  por  coftumbre, 
quando  por  algún  accidente  no  fe  hallaba  en  la  comunidad  , ni 
en  la  bendición  de  la  mefa , y hacimienco  de  gracias , rezar  por 
los  difuntos  lo  mifmo  que  en  clRcfcótorio  , y efpccialmentc  por 
los  bienhechores , ajuftandole  en  todo  con  la  fanta  comuni- 
dad. Finalmente  , le  felló  Dios  en  el  corazón  la  devoción  de  las 
benditas  almas  , con  que  ficmpre  fe  halló  muy  bien  , por  fer  elle 
un  linage  de  pobres  poderofos , y agradecidos. 

I ; 

CAPITULO  XVI. 

OBEDIENCIA  DE  SV  ALTEZA , T LO  QVE 

fe  aventajó  en  efia  virtud. 

A obediencia  , madre  de  la  profefion  Rcligioíá,  to- 
mó pofefion  del  corazón  de  fu  Alteza  en  los  prime- 
ros anos,  como  fe  ha  referido  en  el  primer  libro. 
Porque  fu  blandura,  y docilidad  nunca  halló  refif- 
tcncia  al  precepto  de  fus  Superiores , cuya  voz  oía 
como  fi  la  viera  pronunciada  por  los  labios  del  Salvador,  dicien- 
do, que  en  fus  Prelados  eftaba  fiempre  advirtiendo,  que  lo  repre 
fentan.  Era  tan  puntual  en  el  obedecer,  y tan  delgada  en  cfte  lau- 
to 
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to  cgercicio,que  á quien  no  confidcraba  fus  acciones  á la  luz  dei 
cfpiritu  , parecían  afectaciones,  las  que  eran  finezas.  Decía  algu- 
nas veces : Agradezco  mucho  á Dios  la  merced  que  me  ha  hecho 
en  darme  Prelados,  porque  en  la  obediencia  halla  mi  alma  gran 
defcanlo  , y comodidad  : por  mi  cuenta  corre  obedecer  , por  la 
fuya  el  mandar : la  parte  mas  fácil  me  toca , y de  menos  peligro. 
Afsi  como  al  Ponrifice , Vicario  univerfal  de  Chrilto  , fe  debe  la 
mas  rendida  obediencia,  fe  cfmcraba  mas  fu  Alteza  en  ella  debi- 
da atención.  Nadie  puede  con  bailantes  palabras  declarar  el  amor 
y veneración  que  les  tuvo.  Quando  hablaba  de  fu  Beatitud  , era 
con  tan  grande  humildad  , que  admiraba , y edificaba  á los  que 
la  oían. 

2 El  Pontífice,  decía  íu  Alteza,  es  defpues  de  Dios  , y en  la 
tierra  el  que  le  reprefenta , y tiene  fus  veces , la  Cabeza  cfpirirual 
de  la  Iglcfia , la  voz  del  Señor , y por  donde  fe  comunica  el  Eípi- 
ritu  Santo, y afsi  le  tengo  yo  interior , y exterior  reverencia,  de- 
liando que  todos  citemos  á fus  fantos  pies  rendidos  , y obedien- 
tes. Quando  los  Pontífices  la  eferibian  , no  fe  puede  explicar  la 
eftimacion  que  hacia  de  las  letras  Apoítolicas , y el  dcfvelo  que 
ponía  en  cgecutar  lo  que  por  ellas  le  pedian.  Intercedía  con  los 
Reyes  con  apretada  inltancia  en  los  negocios  de  la  Iglcfia.Habla- 
ba  á los  Miniftros , esforzaba  la  caufa  que  la  habían  encomen- 
dado con  caridad  y fervor  devotiísimo.  Quando  venian  los  Lega- 
dos , ó Nuncios  de  fu  Santidad  , los  recibía  con  gran  devoción, 
y rcfpcto ; porque  decia,que  hacían  oficio  de  Angeles,  pues  eran 
enviados  del  Vicario  de  Chrifto , para  el  beneficio  univcrfil  de 
fu  Iglcfia.Tcftigos  fon  todos  los  que  hoy  viven,  y no  íblotefti- 
gos,  fino  pregoneros  de  la  eftimacion  , y agrado  con  que  los  tra- 
taba. Los  Breves  de  fu  Santidad  recibía  inclinada  con  profunda 
reverencia , poníalos  fobre  fii  cabeza , y luego  los  cercaba  al  pe- 
cho ; abríalos , y leíalos  con  gran  devoción  , y atención  , y def- 
pucs  los  guardaba  con  cuidado , limpieza,  y aleo  , en  parte  divi- 
dida de  los  demás  papeles;  porque  decia , que  las  letras  Apoftoli- 
cas , fe  podían  llamar  divinas  , pues  las  cícribia  el  fuccíór  de  San 
Pedro , y Vicario  de  Chrifto.  A efta  devota  atención  de  fu  Alteza 
corrcfpondieron  los  Pontífices  con  Ungulares  gracias  y favores, 
llamándola  hija  querida  de  la  Iglefia,  y otros  elogios,  que  fe  pue- 
den vér  en  los  Breves  que  fe  han  inícrto  en  el  diícurlo  de  efta 
Jdiftoria. 
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3 A los  Prelados  trataba  con  gran  decoro,  y rcfpeto,  y fen- 
tia  mucho  que  todos  no  Ies  trntaflen  con  la  veneración  debida.  Si 
veía  que  en  ello  faltaban  perfonas  á quien  lo  podía  advertir,  ha- 
cia gran  fentimiento,  dándolo  a entender  vivamente,  y Con  ze- 
lo  y valor  muy  notable,  diciendo:  Por  nueílra  cuenta  corre  el 
reverenciar,  y obedecer  á los  Prelados ; y pues  cfto  quiere  Dios 
que  fe  haga  con  ellos , hagamos  nolotros  lo  que  nos  toca , y con 
eífo  habremos  cumplido.  A los  de  la  Orden , principalmente  al 
General,  Abadefa,  y Vicaria,  los  obedecía  con  tanta  puntualidad, 
y devoción,  que  era  egemplar  para  todos  los  fubdiros , y decía: 
Mis  Prelados,  ymiConfcíbr  fon  las  guias  que  Dios  me  ha  {cha- 
lado en  cfta  vida  para  que  no  me  pierda  en  el  camino  de  mi  íil- 
vacion  , y afsi  con  obedecerles,  afléguro  el  viage. 

4 Quando  había  de  pedir  alguna  cofa  á fus  Supcriores,tenia 
muy  grande  cuidado  de  que  fuelle  con  tales  palabras,  que  los  de- 
jarte en  íu  libertad,  y ocultaba  para  cfto  fu  inclinación,  ó íu  guf- 
to  , diciendo  : Hacenme  todos  canta  caridad,  que  no  querria  po- 
nerlos en  obligación  de  hacer  lo  que  les  pido , porque  mayor  la 
recibo , que  hagan  lo  que  les  pareciere  mas  conveniente.  Y por 
cfto  los  tenia  prevenidos , diciendoles , que  eftuvieflén  adverti- 
dos, que  no  podia  negarfe  á las  perfonas  que  venían  á pedirle  que 
interccdicfle  con  ellos , porque  fu  compafion  fiempre  la  inclina- 
ba 2 hacer  buenos  oficios  por  todos;  pero  que  cftas  peticiones  no 
las  tuvierten  mas  que  por  fencillas  propoficiones , y que  hicicflcn 
dcfpucs  lo  que  mas  convinieífe  al  férvido  de  nueftro  Señor,  y que 
con  cfta  limitación  (c  habiart  de  entender  fiempre  fus  intcrcefio- 
ncs.  Eftaba  en  cfto  tan  advertida  , que  quando  enviaba  alguna 
Religioía  con  recado  de  cfta  calidad  á la  Abadefa,  la  dccia : Por 
vueftra  vida  que  no  lo  digáis  con  mas  palabras  de  lasque  os  digo: 
dejadla  que  obre  con  fu  libertad,  que  lo  que  mas  convierte  fiem- 
prc,cs  lo  que  hacen  los  Superiores,  y bafta  proponerles  las  cofas, 
fin  que  fea  necefario  hacer  mas  inftancias.  Pedíale  á la  Abadefa 
licencia  para  hacer  algunas  cofas,  y ncgabafela  por  mortificarla, 
diciendo  : Señora , eífo  es  gufto  , y no  necefidad , V.  Alteza  Ca 
mortifique,  Refpondia  la  obediente  Señora : Qué  bien  que  dice 
la  Madre  Abadefa  , no  lo  haré,  pues  afsi  me  lo  manda  , yo  lo 
agradezco  mucho.  Otras  veces  le  fuplicaba  la  Abadefa , que  fig. 
nificaflc  fu  gufto  , y dierté  á entender  lo  que  queria  en  algunas 
cofas.  Refpondia ; Elfo  no  haré  yo  de  ninguna  manera : mi  gufto 
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es  lo  que  la  obediencia  me  mandare  : quien  en«a  á obedecer  en 
la  Religión  , no  entra  a tener  güilo. 

5 Como  eílaba  tan  afida  á la  fanta  obediencia , y decía  á 
fus  Preladas  el  güilo  que  tenia  en  obedecerlas , le  dijo  un  dia  una 
de  ellas : Ahora,  pues,  Señora , V.  Alteza  fe  esfuerce , y ajuftcfe 
á lo  que  yo  la  ordenare  , porque  la  tengo  de  mortificar  en  aque  -> 
lio  que  no  fuere  contra  fu  vida  , ó falud.  Hincófc  de  rodillas  , y 
rcfpondió  con  mucha  alegría,  y gozo  cfpiritual:  Madre , yo  le 
agradezco  quanto  puedo  la  caridad  que  me  hace  , pues  quiere 
ayudarme  en  la  cofa  que  mas  en  ella  vida  me  importa:  ahora  co- 
nozco que  es  verdadera  la  voluntad  que  me  tiene , hagalo  aísi 
como  lo  ofrece  , que  yo  la  obedeceré  ,fiendo  Dios  férvido  muy 
puntualmente.  Entrambas  cumplieron  lo  que  ofrecían  , pues  la 
Prelada  con  grande  efpiritu  , fue  egercitando  á fo  Alteza  todo  el 
tiempo  que  vivió  , con  mucho  aprovechamiento  de  fu  alma  ; y 
la  Infanta  obedeciéndola  con  tal  refignacion,  que  llegaba , como 
fe  ha  referido,  á hacer  el  examen  de  conciencia  con  fu  Abadefa, 
fin  ocultarle  las  acciones , y mas  delgados  penfamientos. 

CAPITULO  XVII. 


P ARTICULAR  ATENCION  DE  S V ALTEZA 

en  el  fanto  ejercicio  de  la  obediencia  d fus 
Preladas. 


N elle  fanto  Monafterio  es  loable  coíhimbrc  pedir 
las  Rcligiofas  licencia  á la  Abadefa , y al  Confe- 
íor,  para  hacer  algunas  penitencias  , fuera  de  las 
que  comunmente  difponcla  Religión.  Fue  en  ello 
tan  puntual  la  Infanta,  que  nunca  fe  atrevió  á fal- 


tar á elle  fanto,  y conveniente  c(lablecimiento,y  folia  decir, que 
era  la  parte  principal  de  la  penitencia , aquella  vergüenza  que  fo 
padecía,  llegar  á la  Prelada  á pcdirlcla.  Yo  hallo  dos  cofas,  decía, 
muy  buenas  en  elle  trabajo : la  primera  fer  de  mas  mérito,  y mas 
feguro;  la  légunda , que  sé  yá  quanto  puedo  hacer,  fin  exceder  á 
las  fuerzas,  ni  ofender  á la  comunidad , cuya  foy  ; porque  con 
la  licencia  de  la  mifma  Religión  , para  mortificarme , no  corre 
por  mi  cuenta  el  rieígo  de  mi  perfona.  Ella  provechoía  doctrina 
practicaba  la  Infanta , como  verdadera  obediente  ; porque  creen 
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algunas  Religiofas , que  en  efta  materia  pueden  lo  que  quieren, 
liendo  engaño  conocido;  porque  habiendofe  dado  , y ofrecido 
á la  Religión  , no  es  propia  fu  vida,  y fu  falud , fino  del  Conven- 
to, ni  pueden  gallarla  por  fu  ancojo , aunque  fea  con  buena  in- 
tención ; porque  quedan , no  folo  de  ningún  provecho  para  íer- 
vir  a la  Orden,  fino  de  pefo,  y embarazo,  y de  coila  en  curarlas. 
Es  bien  ellar  atentos  á cito,  que  el  enemigo  fucle  herir  por  ello 
lado  á los  pcnicences,  caufindo  mucho  daño  en  las  períonas , y 
tal  vez  en  la  comunidad.  De  todo  ello  fe  elcufa  el  que  con  la  li- 
cencia , y dirección  de  fu  Superior,  ó Confcíor  , como  lo  hacia 
la  Infanta,  ufa  el  importante,  y necefario  madio  de  la  mortifica- 
ción. 

x Sucedía  algunas  veces  llegar  á pedir  ellas  licencias,  y ref- 
pondiala  la  Abadefa  : Señora,  cífa  penitencia  yo  fe  la  quiero  dár 
de  mi  mano  , para  que  la  ficnta  mas , que  es  muy  mifcricordio- 
ía  configo  mifma.  Refpondia  fu  Alteza  : Muy  en  hora  buena 
Madre , hngafe  como  dice  , que  por  lo  menos  llevare  una  cola 
buena , que  ferá  menos  de  mi  voluntad,  y mas  de  la  de  Dios,  re- 
giílrada  de  mi  Prelada.  Otras  veces,  pidiendo  ellas  licencias , fo 
las  negaban , y quedaba  con  grande  igualdad  , y levantando  el 
corazón  á Dios,  decia : Señor,  bien  (abéis  Yos  mi  voluntad  en  ella 
parte;  yo  os  ofrezco  elle  a ¿lo  de  obediencia , que  es  mejor  , y 
valdrá  mas.  De  la  mifma  manera  le  portaba  con  íus  Confeforcs, 
dándoles  puntual  cuenta  de  todo  con  admirable  fujecion,  y ren- 
dimiento. Decia  fu  Alteza  á fus  compañeras  : Las  palabras  del 
Confcíor , quando  las  pronuncia  en  íü  miniílerio  , no  las  oygo 
como  palabras  fuyas,  fino  como  palabras  de  Dios;  y aísi  las  abra, 
za  mi  corazón  , y mi  alma  con  grandilsimo  coníuelo , y fiempre 
me  dejan  en  paz,  y ferenidad,  aunque  algunas  veces  mortificada, 
cíTo  hallo  que  es  para  mi  lo  mejor. 

3 Tenia  muy  gran  cuidado  en  no  relblver  cola,  aunquo 
ftieífe  en  materia  muy  propia  fin  dár  primero  parte  de  ello  á la 
Abadefa,  y al  Confcíor,  y decia : Quiero  gozar  del  bien  que  Dios 
me  ha  hecho  de  acertar  todas  las  cofas  por  la  obediencia.  Como 
vivia  con  tantos  achaques,  parecíales  á algunas  perfonas  ,que  era 
bien  que  fe  curalfe,  ó que  hicieíTc  para  fu  (alud  alguna  diligencia. 
Relpondia  fu  Alteza  : Efib  no  haré  yo  halla  que  la  obediencia 
me  lo  mande,  pues  tengo  pueda  en  fu  mano  mi  vida,  y mi  falud; 
ni  es  bien  que  cofa  tan  penóla  como  el  curarle  ( que  lo  fienco 
Tom.DC.  Nnn  4 fiem- 
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ficmprc  mucho)  fe  haga  fino  es  por  la  (anta  obediencia;  y en  man- 
dando felo  la  Prelada  , decía : Ahora  holgaré  de  hacerlo  , que  vá 
por  cuenta  de  Dios.  Erale  de  gfan  ícntimiento,  que  la  Prelada 
dejaíTe  algo  en  fus  manos , como  quando  por  cortesía  la  decía: 
Vueftra  Alteza  haga  en  cíTo  lo  que  guftáre  ; y reípondia  con  pe- 
na : Madre , cíTo  es  no  tratarme  como  á Monja,  y cierto  que  de- 
feo ferio , y pareccrlo, dígame  lo  que  debo  hacer  , fi  quiere  con- 
folarme.  Quando  confultaba  á fus  Confeíores,  era  con  gran  rc- 
íignacion  , aguardando  en  fu  reípuefta  lo  que  quería  Dios  que 
hicicflc  : encargábales  apretadamente , que  cuidaífcn  de  fu  alma, 
y que  en  todo  le  dijeífen  la  verdad,  y lo  que  la  convenia,  fin  mi- 
rar mas  que  á Dios  : y que  advirticíTcn  que  les  habia  de  pedir 
cuenta  de  ella,  que  la  gobernaiícn  con  mucho  cuidado , pues  en 
quanto  era  de  fu  parte, fe  tendía  á fu  dirección, y confcjo.  Quan- 
do fe  hace  elección  de  Abadefa  , ván  todas  las  Religiofas  á befar 
la  mano , y á darle  la  obediencia , era  la  primera  la  fereniísima 
Infanta  , dando  á entender  claramente  el  rendimiento  interior 
con  que  aquello  hacia. 

4 Es  coftumbrc  en  efta  fanta  cafa  , que  quando  muere  la 
Prelada  en  fu  oficio, la  ponen  en  el  Coro  para  haberla  de  enterrar, 
y antes  de  facarla  de  allí , ván  las  Religiofas  de  dos  en  dos  á to- 
marle la  ultima  bendición , como  fi  eftuvicra  viva,  y á befarle  la 
mano  de  rodillas,  y con  grande  humildad.  Efto  hacia  la  Infanta 
con  fmgular  devoción  , y era  tan  puntual  en  la  obfervancia  de 
efta  loable  coftumbrc  , que  citando  yá  ciega, murió  la  Abadefa, 
y aísiftiendo  en  el  Coro  muchos  grandes  Señores , que  con  licen- 
cia del  Nuncio  habían  entrado  al  entierro;  (alió  por  medio  de 
todos  con  fu  bordon  en  la  mano,  y con  la  otra  guiada  de  una  Re- 
ligiofa,  y fue  á hacer  fu  ceremonia  con  can  gran  humildad, que 
á todos  dejó  edificados.  Finalmente,  procuraba  cllár  muy  rendi- 
da, y conforme  con  la  Voluntad  de  Dios,  y la  de  los  Prelados,  y 
aísi  ficmpreconfcrvaba  el  útil  cgcrcicio  de  la  refignacion ; y á 
efte  fin  compufo  un  Rofario  repartido  en  el  difeuríb  del  dia , y 
de  la  noche  , para  que  no  huvieíTe  hora  en  que  no  eftuviefTe 
a ju fiándote  á la  Voluntad  Divina.  Rezábalo  en  modo  de  oracio- 
nes jaculatorias , y decía  de  ella  manera  : Fiat  Domine  "voluntas 
t*a,  ficut  in  calo,iS"  in  ierra,  ficut  "vis ,/tcut  feis  mibi  neceffarium 
ejfe  in  tempore  , ír  ateniitate.  Amen.  Viéndola  las  Religiofas  tan 
tefignada,  folian  decir  que  la  tenían  envidia  de  la  perfección  con 
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que  fe  ejercitaba  en  aquella  virtud,  Rcípondia  : ¿Que  hay  aqui 
que  envidiar?  No  es  Dios  dueño  de  todos,  y á quien  habernos  de 
obedecer  ? Yo  le  tengo  entregada  mi  voluntad,  y fiendo  afsi,  có- 
mo no  he  de  tener  güito  de  que  haga  de  ello  lo  que  fuere  fervi  ■ 
do?  Era  proverbio  luyo  ordinario  : Hermanas, queramos  lo  que 
Dios  quiere,  y no  fe  halle  en  nofotras  otro  querer , y vcrcis  que 
bien  queremos, 

CAPITULO  xvm. 

SINGULAR  PVREZA  D E SV  ALTEZA, 

y lo  que  refpUndecia  en  efla  virtud. 

Riatura  de  mayor  pureza  , de  las  que  no  tiene  aun 
canonizadas  la  lglcfia,  que  la  Infanta  Doña  MAR- 
GARITA, dudo  que  la  haya  habido  en  el  mundo; 
porque  no  folo  conGgró  fu  cuerpo  á la  corona  de 
la  virginidad  , fino  que  en  premio  de  efta  fineza, 
la  relervó  íu  Eípolo  bendito  de  que  el  enemigo  le  hicielté  guerra 
en  cfle  ¡inage  de  penalidades.  Es  cofa  rarifsimael  cftrcmo  áque 
llegó  en  efta  candidísima  virtud,  hallándole  tan  eftraña  (á  lo  que 
fuaíc  permitir  Dios  que  padezcan  almas  muy  perforas,  puraque 
fe  egcrcitcn  ) que  fe  manifeftaba  bien , que  lolo  la  mano  pode- 
rola  del  Señor  había  podido  previlegiar  tanto  un  cuerpo  mortal. 
Quien  leyere  con  atención  efta  Hiftoria  , habrá  vifto  lo  que  íé 
defendió  de  las  mayores  coronas , y comodidades  del  mundo, por 
íéguir  al  Cordero  en  el  Coro  celeftial  de  las  Vírgenes , manifef- 
tando  la  pureza  interior,  con  las  acciones  exteriores:  viviendo 
íiempre  tan  compuefta  , recatada,  y modefta  , que  no  folo  com- 
ponía á todos  quantos  á fu  Alteza  miraban , fino  que  parece  que 
comunicaba  el  dón  admirable  de  que  Dios  la  había  dotado.  Te- 
nia cernísima  afición  alas  Virgines,  y defeaba  mucho  aumentar 
el  numero  de  las  que  profefán  tan  celeftial  citado,  habiendoíele 
introducido  en  el  alma  efta  inclinación  defdc  fu  tierna  edad  ; de 
íüertc  , que  afsi  lloraba  las  amigas  que  fe  ¡c  cafaban  , como  las 
que  fe  le  morían. 

t A las  que  miraba  en  el  mundo  con  mayor  cuidado  del 
decoro,  y cuftodía  de  elle  don  admirable , comunicaba  con  ma- 
yor llaneza , y confidencia.  Refería  en  la  Religión , que  una  de 

las 
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las  cofas  que  agradecía  mucho  á N.  Señor  , era  vivir  en  cafa  de 
Vírgenes , y clpofas  luyas , en  donde  folo  el  nombre  del  Celeftial 
Efpofo  fe  nombra.  Mucho  debemos  á Dios,decia,  que  ha  queri- 
do darnos  una  corona  de  tanta  eftimacion  en  la  tierra , y de  tan- 
ta gloria  en  el  Cielo;  ¡con  qué  le  pagaremos  ella  merced,  y lcfer- 
virémos  ella  Dignidad?  Ella  es  la  virtud  de  virtudes,  la  que  hon- 
ró la  Madre , la  que  enfeñó  con  egemplo , y palabras  el  Hijo,  la 
que  bendice  el  Efpiritu  Santo,  y premia  el  Eterno  Padre.  Cierto, 
Hermanas,  que  quiero  mucho  á los  Angeles,  por  la  pureza  en  que 
Dios  los  ha  criado , y entiendo , que  como  fon  tan  puros , es  ella 
virtud  la  que  mas  les  comenta. ¡Penfais  vofotras,que  puede  igua- 
lar al  premio  que  le  nos  aguarda  , el  trabajo  que  en  la  Religión 
fe  padece  ? Yo  eftoy  muy  lejos  de  penfar  tal  cofa  , porque  antes 
me  parece  que  ella  fineza  la  comienza  Dios  a premiar  en  la  tier- 
ra, y la  acaba  de  coronar  en  el  Ciclo.  ¡ Que  quietud  que  goza- 
mos! Que  paz  interior ! Que  alegría  exterior!  Bulcad  en  el  mun- 
do (enrejante  contento!  Elle  es  propio  premio  de  Virgines,  vivir 
en  ella  vida  con  mas  gozo , y tener  en  la  otra  mas  gloria. 

3 En  fu  prcfcncia  no  folo  no  le  había  de  hablar  de  conver- 
facioncs  menos  dccenccs  de  lo  que  era  razón , que  eíTo  á fu  Sere- 
nísima Perfona  fe  le  debia ; pero  ni  aun  de  aquello  que  parece 
nccefrrio  para  la  enmienda  de  los  progimos , como  es  el  contar 
fus  dcfconciertos ; porque  en  llegando  á platica,  que  pudiefle  en- 
turbiar fus  puras , y cclcltiales  noticias  , íé  fonrolcaba  , y meíu- 
raba  de  fuerte  , que  era  fuerza  dejarlo ; sí  bien  tal  vez  fin  diícur- 
rir  en  ello  , fino  folo  tomando  ocafion  por  mayor  de  lo  que  íc 
ofendía  Dios,  daba  tales  reprehenfiones  á algunas  perfonasde  la 
Corte  , con  un  zelo  tan  fanco,  y virginal , que  refieren  ellas  mif-i 
mas  que  las  componía  , y moderaba  mas  que  muchos  Sermo- 
nes, y Platicas  de  Varones  perfectos. 

4 A las  fintas  Vírgenes  amaba  ternifsimamente , llevada  de 
elle  fanto  afeólo , y hacia  grandifsima  fieíta  , y mas  á aquellas 
que  habían  padecido  , guardando  elle  celeltial  Teforo  , como  á 
Santa  Barbara  , y á Santa  Inés ; y decía , que  ellas  Vírgenes  glo- 
riofas  habían  con  fu  fangre  acredicado  ella  fuave,  y (anta  voca- 
ción, y afsi  las  debían  mucho  todas  las  almas  que  caminan  por 
ella.  De  elle  virginal  afeólo  le  nació  el  anfia  que  tenia  de  conla- 
grar  efpofis  á Dios , y la  egccutó  con  larga  , y poderofa  mano, 
dotando  muchas  huérfanas,  y otras  doncellas  , que  con  fu  íocor- 
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ro  hallaron  fu  remedio.  Solia  decir , que  fi  fuera  nccefario  ven* 
derfe  para  dotar  una  Virgen , y coníagrarla  á Dios , lo  hiciera  fb  • 
lo  porque  crecielTe  elle  dichofo  Coro.  Por  eííb  holgó  canto , y 
encaminó  con  tan  grande  fervor  traher  á fu  Monaftcrio  á la  feli- 
cidad de  tan  alto  citado  , á fus  dos  Sobrinas  Sor  Catalina  , y Sor 
Dorotea}  de  las  qualcs  Sor  Catalina  con  breve  trabajo  ha  conle- 
guido  eterna  Corona , y Sor  Dorotea  cftá  hoy  caminando  por  las 
pifadas  de  fu  Rcligiofa  Tía,  al  monte  del  Eterno  Cordero. 

CAPITULO  XIX. 

INCLINACION  QVE  SV  ALTEZA  TVVO 

a la  [anta  pobreza. 

Olió  á fu  Alteza  muchas  lagrimas  el  amor  de  la  (an- 
ta pobrcza,por  los  contrarios  que  tuvo  para  eger- 
citarla.  Y fi  para  medir  con  la  juíta  ponderación 
el  cgercicio  de  una  virtud,  es  bien  confiderar  fus 
dos  eftremos,  de  donde  parte,  y halla  donde  lle- 
ga } con  ella  fácilmente  reconocerá  , que  íu  Alteza  fue  verdade- 
ramente pobre,  quien  confideráre  , que  partió  de  íér  Infanta  , y 
llegó  á íér  Dcícalza:  del  íér  Hija  de  Emperadores  , á fer  profcla 
en  la  cftrecha  Religión  de  Santa  Clara  : de  la  Corona  de  Eípaña 
que  la  ofrecieron  , al  humilde  , y figrado  velo  de  la  Religión;  de 
tener  á fus  pies  tantos  Reynos,  y Provincias  , á pifar  con  plantas 
humildes  los  ladrillos  de  un  Convento : de  los  Alcázares  , y Pa- 
lacios mayores  de  la  tierra,  al  mas  angoílo , y pobre  apoíénto  de 
los  Monafterios : de  los  atavíos  , y veítiduras  Reales,  al  fayal  hu- 
milde, y roto : del  fer  férvida  de  las  mayores  períonas  de  la  tier- 
ra, al  vivir  fin  períóna  alguna  que  la  firvieíTc  en  lu  Monaftcrio: 
de  tener  las  mas  opulentas,  y ricas  alhajas , á las  pobres  de  fu 
celda. 

z Preguntó  un  mozo  á Chrifto,  íégun  refiere  el  Santo  Evan- 
gelio : W ¿Señor,  cumplido  he  los  Mandamientos  de  la  Ley  , qué 
mas  haré  para  falvatme?  Vé  , dijo  el  Redentor  , y vende  quanto 
tienes,  dalo  á los  pobres  , y figueme.  Fucífe  trifte  , y déjanos  con 
pocas  clperanzas  el  Evangelilta,que  partieíTc  á obtat  lo  que  Chrif- 
to 
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to  nucftro  bien  le  aconfcjo.  Entonces  hizo  el  Salvador  aquella 
ponderación  temerofa  de  la  dificultad  con  que  el  rico  entrará  en 
el  Reyno  de  los  Cielos, mayor  que  la  que  tiene  el  camello  en  pa- 
far  por  el  ojo  de  una  aguja.  Ello  que  tan  dificultólo  pareció  á 
aquel  temetofo  mancebo  , á villa  del  Hijo  de  Dios , viviendo  en 
ella  carne  mortal,  ¿quien  lo  cgercitó  con  mayor  fineza  que  la  In- 
fanta? Quien  dejó  mas  grandezas , comodidades  , riquezas  para 
abrazar  mayor  pobreza , y mas  afpero  inllituto?  Decía  mi  Padre 
SanFrancifco,  poniendo  los  ojos  en  Fray  Bernardo,  uno  de  fus 
primeros  compañeros  : Eíte  ha  fundado  mi  Orden  , porque  es 
pobre , habiendo  fulo  rico  en  el  figlo;  que  el  que  llega  de  aquel 
eílrcmo  á elle,  acredita  ella  virtud.  'b)  Con  razón  podemos  decir, 
que  fi  Fray  Bernardo  eílablcció  la  pobreza  en  la  Orden  de  mi  Pa- 
dre San  Francifco , la  Infanta  la  acreditó  en  la  de  nueílra  Madre 
Santa  Clara , pues  dejó  mas  Rcynos,  y Provincias  que  tenia  Fray 
Bernardo  alhajas,  figuiendo  inllituto  de  mayor  claufura,  y de  no 
menos  rigurofa  pobreza. 

j Infundió  el  Señor  ella  fanta  virtud  en  el  corazón  de  fu  Al- 
teza dcfdc  fus  tiernos  años , y no  fe  quietó  hada  haber  confc- 
guido  en  ella  la  profefion  mas  ellrccha  de  la  Religión  Chrifliana, 
viéndole  una  Señora  de  tan  alta  fangre  ,y  criada  en  la  opulencia 
mayor  de  la  tierra , envuelta  en  un  poco  de  paño  baflo  , con  un 
habito  ellrecho,  y recoleto, una  túnica  interior  del  mifmo  paño, 
un  manto  reformado  de  lo  mifmo,  ceñida  con  una  gruefa  cuer- 
da de  cañamo,  y unas  pobres  alpargatas,  que  tal  vez  eran  de  cf- 
parto  , las  tocas  llanas , y humildes  , y el  fanto  velo  que  trahen 
las  Religiofas.  Bufque  ahora  con  devotos  ojos  elChriíliano  entre 
ellas  pobres  alhajas  á la  Infanta  Doña  MARGARITA  , Hija  de 
los  Emperadores  Maximiliano  , y Maria  , Nieta  de  los  Empera- 
dores Carlos  Quinto , y Ferdinando  Primero  , Hermana  de  los 
Emperadores  Rodolfo  , y Matías , Sobrina , y Cuñada  de  Felipe 
Segundo , Prima,  y Tia  de  los  Felipes  Tercero,  y Quarto,  Her- 
mana de  las  Reynas  de  Eípaña , y Francia  Ana,  é Ifabél , Tia  de 
las  Reynas  de  Francia,  y Ungría,  Bohemia,  y Polonia.  ¿Puede  Se- 
ñora tan  grande  llegar  á mayor  pobreza?  Ni  períbna  por  tantas 
circunílancias  la  primera  del  mundo  , á mas  aufléro  eflado  de 
profefion?  Mirefe  por  todos  lados,  y á todas  luces  , y fe  hallará, 

que 
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que  ni  en  las  edades  pafadas  ha  habido  mayor  períona , ni  en  el 
eílado  preiénte  vida  mas  riguroiá,  que  la  que  aqui  fe  profefa. 

4 Dice  el  Seráfico  Doilor  San  Buenaventura,  hablando  de 
la  pobreza  : Que  hay  en  cfla  vida  ricos  ricos  , pobres  pobres , ri- 
cos pobres, pobres  ricos. (c)Ricos  ricos  fon  aquellos,  que  pofcyen- 
do  muchas  riquezas  con  el  ufo , las  deíean  mayores  con  el  cora- 
zón. Ricos  pobres,  los  que  teniendo  con  que  pafar  en  la  vida, 
tienen  el  corazón  vacío  de  cftos  defeos , con  que  fi  ion  ricos  en 
la  pofefion , fon  pobres  en  el  alma.  Pobres  ricos , los  que  tenien- 
do grande  pobreza  fe  hallan  con  defeos  de  riquezas , teniendo  la 
pobreza  por  fuerza , y de  voluntad  la  codicia.  Pobres  pobres, 
aquellos  que  habiendo  dejado  las  riquezas  del  mundo  por  Dios, 
no  folo  renunciaron  fu  ufo  , fino  fu  defeo  , amando  la  pobreza 
voluntariamente,  con  noble,  y gencrofo  corazón, 

5 ¿Quién  puede  dudar  que  fuerte  de  eflos  últimos  pobres  fu 
Alteza?  pues  habiendo  dejado  tantas  riquezas  para  el  cuerpo, 
abrazó  tanta  pobreza  para  el  alma  j y fiempre  cilaba  apetecien- 
do mas  pobreza , y adonde  no  podia  llegar  con  la  acción,  llega- 
ba con  el  defeo.  Quando  me  pongo  á confiderar  las  lagrimas  con 
que  lloraba  la  facultad  que  los  Pontífices  la  habían  dado  de  po- 
der difpenfar  las  limofnas  que  fu  Madtc , el  Rey  , y fus  Herma- 
nos la  dejaron  , me  parece  que  veo  uno  de  los  heroycos  cgem- 
plos  de  pobreza  en  la  Iglefia  Católica  ; porque  fin  duda  es  cofa 
admirable  , que  no  bailarte  á obrar  tan  largamente  en  favor  de 
la  caridad  , para  que  no  ertuvieífc  llorando  la  pobreza  : que  lo 
que  no  era  cfcrupulo  para  fu  conciencia  , fuerte  martirio  para  fii 
perfección  , que  confolalTe  á tantos  con  fu  pena.  Con  que  no  fo- 
jo fue  pobre  de  riquezas  , fino  de  gozos  5 y i un  mifmo  tiempo 
mereció  en  la  caridad  con  el  ufo , y con  la  pobreza  en  el  defeo,  y 
en  las  dos  virtudes  con  la  mottificacion.  ¡Qué  diligencia  no  hizo 
para  efeufar  efta  fanta  difpenfacion  de  limofnas!  No  le  bailó  que 
los  Reyes  fe  lo  rogaíTen  , fus  Confcforeslo  aconfejaflén,  los  Pon- 
tífices lo  difpenfaffcn , los  Teologos  la  afTeguraíTen,  para  dejar  de 
llorar  con  fus  hermanas  la  pobreza, como  fi  no  la  cuvieta;  fiendo 
en  cierto  modo  tanto  mas  pobre,  quanto  menos  podia  ferio  , fi 
quificra  , pues  fe  repartían  por  fu  orden  can  largos  Cacorros.  La 
caufa  de  elle  fentimiento  era , que  las  almas  que  aman  á Dios, 
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con  la  fineza  que  la  Infanta,  no  lloran  folo  el  ofenderle  levemen- 
te, quando  de  la  regla  de  la  razón  fe  defvian , lloran  las  finezas 
que  dejan  de  hacer ; y obrando  lo  bueno,  lloran  lo  que  falta  haf- 
ta  lo  mejor.  Ello  hacia  que  fu  Alteza  mcrccicfle  con  las  obras  en 
la  caridad  , y con  las  lagrimas  en  la  pobreza, y por  elle  camino 
yino  á confcguir  tan  altas  coronas  de  merecimiento. 

CAPITULO  XX. 

POBREZA  DE  LA  CELDA  DE  SV  ALTEZA, 

y fus  alhajas. 

RA  la  celda  un  pequeño  apofento  debajo  de  una 
e (calera,  de  fíete  varas  de  largo,  quatro  de  ancho, 
tres  de  alto,  fin  alcoba , ni  repartimiento  alguno. 
A un  rincón  tenia  pueda  fu  humilde  , y religioía 
cama  , y no  permitió  en  muchos  años  que  fe  la 
lcvantaíTen  del  fuelo,hada  que  los  Médicos, y fus  Prelados  vién- 
dola yá  ciega,  á fuerza  de  obediencia,  pudieron  conlcguir  que  la 
alzaífen  un  poco  } pero  fiemprc  tan  pobre , y humilde  , que  po- 
día fer  reformación  á las  Rcligiofas , y egemplo  á las  ícglarcs. 
Las  paredes  de  ede  edrccho  apofento  defnudas,  íolo  habia  algu- 
nas pinturas  de  íu  devoción  , con  guarniciones  pobres  : ni  tenia 
eícritorios  para  el  adorno,  ni  los  habia  meneder  para  el  ufo:  dos 
ínclitas  de  nogal , un  veladorcillo  de  madera  , un  candelcro  de 
azófar , un  valo  de  la  mifma  materia  para  el  agua  bendita  , una 
filia  pequeña , un  banquillo  humilde : edas  eran  fus  alhajas. 
Quando  entraban  con  fu  Magcdad  las  Señoras  holgaban  de  ir  á 
vifitar  la  celda  de  fu  Alteza,  y á vér  abreviada  en  aquella  peque- 
ña concavidad  la  Petfona  mayor  de  la  tierra , miraban  aquella 
pobreza  , y confideraban  la  grandeza  de  quien  la  profefaba  , y 
lo  que  dejó  por  abrazar  elle  humilde  indituto. 

2 Habia  perfonas,  que  heridas  de  fanto,  y devoto  lenti- 
iniento,  decían  admiradas,  y confundidas : ¡Es  pofible  que  nos 
haya  puedo  Dios  ede  egemplo  para  nuedro  defengaño,  y que  hu- 
mildad , y pobreza  tan  grande  ede  reprehendiendo  nuedra  fu- 
perfluidad!  ¡Que  bailen  tan  pocas  alhajas  á eda  Señora  , y que  á 
nolbtras  no  nos  lácicn  quantas  tenemos  ! La  Infanta  MARGA- 
RITA en  una  edrccha  celda , debajo  de  una  eícalera  , y á noío- 
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tras  nos  parecen  angoltas  nucílras  falas  de  eftrado,  galerías,  apo- 
lentos,  y camarines!  Finalmente,  no  habia  quien  no  le  cdificaflc, 
y aprovcchaíTc  de  la  pobreza  de  fu  Alteza  , pues  era  tal , que  no 
Calo  las  parlonas  feglarcs , que  en  mayor  pcrmifion  les  es  lícito, 
y tal  vez  ncccfario  el  ufo  de  la  oltcnracion , y grandeza ; fino  los 
Religioíos , 2 quien  (u  profefion  les  obliga  al  mifmo  culto , á 
villa  de  tan  raro  cgcmplar , fe  reconocían  rcprebcnfiblcs  en  íü 
perfecta  obfctvancia. 

3 Yá  hemos  dicho,  que  delele  el  dia  que  tomó  el  habito  de 
Santaclara,  no  quilo  tener  criada  alguna  , que  es  otro  genero 
de  moleftia  que  reciben  algunos  Monaílerios  de  Religiofts,  y fe- 
ria muy  conveniente  efeufar.  Afsiltianla  una  , ó dos  Religiofas 
con  grande  caridad;  pero  no  con  pequeña  mortificación  de  fu  Al- 
teza, por  lo  que  ícntia  quando  citaba  ciega  , no  poder  elcular  el 
valcrfc  de  ellas , y darles  alguna  fatiga.  Ello  era  con  tan  grande 
cuidado  de  que  fuerte  tan  ledamente  en  lo  forzo(b,que  en  quan- 
to  podia  hacer  por  fu  Petfona , nunca  le  valió  de  las  Religiolas,  y 
quando  la  ncccfidad  le  obligaba , era  con  tanta  humildad,  y do- 
lor, que  fiempre  les  citaba  pidiendo  perdón,  y diciendo  : Perdo- 
nadme por  amor  de  nuellro  Señor,  que  á mi  me  pefa  fer  tan  fla- 
ca, y embarazofa  : yo  holgaria  pafar  la  vida  fin  dár  pefadumbre 
á nadie  : creed  que  foy  miferable,  y que  me  pefa  mucho  del  tra- 
bajo , y cuidado  en  que  os  pongo  : por  vueílra  Vida  que  tengáis 
paciencia  conmigo  , pues  ganais  en  fufrirme , que  Dios  os  pagará 
lo  que  yo  no  puedo.Quando  laAbadcfa  daba  de  veílir  á las  Rcli- 
giofas , daba  también  á fu  Alteza  un  habito,  diciendole;  Tóme 
V.  Alteza  íu  habito  de  limofna,  que  fe  lo  di  la  fanta  Comunidad. 
Era  tan  grande  el  gozo  que  recibía  en  ello,  que  no  puede  pon- 
derarfe.  Rcfpondia  á la  Prelada  : Dios  fe  lo  pague , Madre-,  que 
me  ha  hecho  mucha  caridad  , cita  es  limofna  que  yo  recibo  con 
mi  corazón , y eílimo  mas  elle  fanto  habito  , por  fer  de  limofna 
y dado  por  Dios,  Y llegaba  á ufar  el  habito  de  fuerte , que  ve- 
nía tal  vez  á citar  roto  , por  profefar  la  pobreza  con  todo  cftre- 
mo.  Yá  le  ha  referido  en  el  Libro  tercero  las  fantas  palabras  con 
que  defendió  cita  virtud , quando  el  Archiduque  Alberto  fu  Her- 
mano vió  remendado  el  habito  que  trahía , y quanto  fe  edificó 
con  ellas. 

4 Tienen  en  el  Convento  una  pieza  , que  llaman  la  rope- 
ría , en  donde  cada  una  de  las  Religiofas  guarda  con  mucho  aleo 
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y limpieza  las  pobres  alhajas  que  les  fon  concedidas , con  titulo, 
que  dice  de  quien  fon : alli  tenia  la  Infinta  íu  alhacena , y la  ro- 
pa de  que  ufaba  , y quando  entraban  algunas  perfonas , decían 
por  donayre  : Vamos  a ver  la  recamara , y guardaropa  de  fu  Al- 
teza , y hallaban  en  un  breve  apartado , abierto  como  los  demás, 
cubierto  con  un  lienzo  , el  habito  humilde,  y ordinario , la  tú- 
nica , y el  manto  que  acollumbran  ufar  las  Rcügioíás  Defcal- 
zas. 

5 El  devoto  entretenimiento  con  que  deícanfan  las  Reli- 
giofas  de  eftc  Real  Convento , es  coníervando  algunas  Capillas, 
Imágenes , y Relicarios  con  mucha  decencia,  y curiofidad;  y por- 
que con  la  devoción  , el  fervor , y la  caridad  file  creciendo  tan- 
to el  aliño  , que  á la  Prelada  le  pareció  , que  fe  tocaba  algo  en 
la  contravención  de  la  rigurofa  y fanca  pobreza  ; hizo  viíitar  to- 
dos los  Oratorios, y Capillas  , y quanto  1c  pareció  fuperfluo  pa- 
ra el  intento  aplicó  á la  Sacriítía  ; otra  parte  envió  á diferentes 
Iglefias , y Monafterios  pobres.  Quando  íu  Alteza  entendió  ello, 
pidió  que  la  vifitaflcn  también  fu  Oratorio,  y diciendo  la  Aba- 
defa , que  á fu  Alteza  no  comprehendia  elle  orden  , por  los 
Breves  , y difpcnfaciones  que  tenia  del  Papa ; refpondió  con 
gran  zelo , y valor  : Yo  íoy  Rcligiofa  como  las  demás  , y debo 
conformarme  con  ellas,  y hacer  lo  mifmo  que  hacen; mi  Ora- 
torio Ce  ha  de  vifitar,  y quitefe  luego  quanto  en  él  pareciere  fu- 
perfluo. Pufofe  en  egecudon  , y llevaron  muchas  cofas  , que 
contentaban  á íu  Alteza,  quedando  fumamente  alegre  de 
vér  que  fe  huvicflc  ofrecido  aquella  ocafton,de 
hacer  ficrificio  de  íu  gufto  á la 
pobreza. 
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CAPITULO  XXI. 


di-i  I 


EL  ZELO  CON  QV  E DEFENDIA 

fu  profefton  en  orden  d la  [anta  pobreza, y algunos 
fucefos  particulares. 

| Orno  los  Sumos  Pontífices  habían  diípenfado  nn 
liberalmente  con  fu  Alteza  , por  la  intervención 
de  los  Emperadores , y Reyes  fus  Padres,  Herma- 
nos, y Tíos  , y por  otra  parte  profefaba  quan  ri- 
gurofámente  podia  la  pobreza  j la  folian  decir  al- 
gunas Religiofas : Válgame  Dios , Señora,  no  fea  V.  Alteza  cf- 
crupuloíü,  que  no  tiene  de  qué  , pues  no  cftá  obligada  á tanta 
pobreza  como  noto  tras;  que  por  elfo  los  Reyes  le  tienen  allá  fue- 
ra perfonas  que  la  afsiftan,  y le  dén  largas  limofnas  para  todo. 
Elba  era  la  herida  de  mayor  fentimiento  para  fu  Alteza  , y con 
grande  congoja,  y dolor  , y algunas  veces  con  lagrimas  refpon- 
dia : Es  verdad  , Hermanas  , que  á los  Reyes , Dios  Ies  guarde, 
les  ha  parecido  difponcrlo  afsi , por  las  caufas  que  ellos  faben  , y 
deben  de  tener  por  convenientes;  pero  la  limofna,  y los  criados, 
y todo  lo  demás  es  fuyo,  y corre  por  fu  cuenta ; por  la  mia  el  fer 
pobre  Religiofa , y Defcalza , y que  no  irle  den  de  elfo,  fino  fo- 
jamente lo  neccfário  para  pifar  la  vida,  conforme  á mi  ncccfidad, 
no  conforme  al  güito  de  la  naturaleza;  y afsi,  no  he  de  confen- 
tir,que  por  mi  caufa  entre  en  clMonaílerio  cofa  que  no  fea  muy 
religiofa , ó ncccfaria ; y dad  gracias  á Dios , que  os  dejan  feguir 
vueftra  vocación ; pero  cierto , que  aunque  me  excedéis  en  la 
virtud,  puede  fer  que  no  me  hagais  ventaja  en  los  defeos. 

i Por  muerte  de  la  Emperatriz  fu  Madre  quedaron  en  íit 
Oratorio  muchas  cofas  prccioías  , que  la  llevaron  luego  á la  cel- 
da. Su  Alteza  mandó  facarlas  al  punto  de  ella  , y que  las  Uevaf- 
fen  al  Relicario,  y Sacriftía  , las  que  eran  apropofito  para  ello ; y 
que  fe  vendieren  las  demás  , y fu  valor  fe  dieífe  á los  pobres  del 
Hofpital , diciendo , que  allí  parecían  mejor , que  adornando  las 
paredes  de  fu  apofento.  Dejó  la  Emperatriz  algunos  Relicarios 
que  fu  Migcftad  trahia  configo , y deféó  mucho  que  fu  Alteza 
hiciera  lo  mifmo , afsi  por  afeólo  de  amor,  como  porque  las  re- 
liquias eran  de  tan  grandes  Santos , que  podían  con  fu  intercc- 
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fion  ocafionar  á fu  Alteza  muchos  aumentos  de  gracia  , y faludj 
y como  citaban  prcciofamcntc  adornadas , no  pudo  tolerar  te- 
nerlas fiemprc  configo.  Y dcípues  de  haberlas  trahido  algún 
tiempo  por  la  obediencia,  quito  dar  cobro  a la  pobreza,  y la  mas 
preciofa  dio  al  Rey  N.  Señor,  quando  partió  á la  jornada  de  Bar- 
celona^ las  otras  repartió  en  los  Tenores  Infantes  fus  Hermanos; 
porque  no  le  parecía  devoción,  la  que  por  qualquiera  lado  que 
fucile  la  defviaba  de  fu  pobre  y fanto  inftituto.  Délas  que  queda- 
ron, hizo  que  quitaíTen  la  guarnición,  y fe  dieífen  á los  pobres,/ 
las  reliquias  que  cranincftimablcs,  por  íer  de  Chrifto , y fu  Ma- 
dre , de  los  Santos  Apollóles , y Patriarcas , y dos  Efpinas  de  la 
Corona,  y parte  del  Santo  Sudario , y del  Lignum-Crucis,  y par- 
te de  la  Coluna;hizo  guarnecer  en  un  Relicario  pequeño  de  ace- 
ro pobre , para  que  fin  efcrupulo  pudicfTc  traherlo  configo  : y en 
Jugar  de  cadena  de  oro  , ó cordon  de  feda , mandó  que  le  pufief- 
fen  una  cuerda  de  vihuela  gruefa , con  que  lo  trahia  pendiente  al 
cuello;  y de  tales  adornos  como  elle  hacia  mas  gala,  y cftimacion 
que  de  todas  las  riquezas  del  mundo. 

$ Era  muy  devota  del  Santo  Angel  de  fu  guarda,  y de  San- 
ta Barbara,  y deleaba  tener  juntas  en  un  Relicario  ellas  dos  Imá- 
genes. Eícribió  a la  feñora  Infanta  Doña  Ilabcl , adviniéndola 
que  no  las  guarneciere  ricamente  , porque  no  las  podía  traher 
configo,  por  fer  contra  la  (anta  pobreza.  La  Screnifsima  Infanta 
Doña  Ifabcl , que  conocía  muy  bien  el  corazón  de  fu  Prima  , la 
envió  elle  Relicario  pobre  , y curioíamcntc  guarnecido  , con  ef- 
tas  diícrctas  palabras  : Ahí  cutio  á V.  Altela  la  Imagen  del  Santo 
Angel  Je  la  Guarda,  y Je  Santa  'Barbara  , adornadas  lo  peor  que  fe 
ha  podido,  que  yayo  sé  el  gu/lo  que  le  doy  en  e/lo. 

4 Como  el  frió  de  Madrid  fuele  fer  muy  rigurolo,  y la  edad 
íde  fu  Alteza , y fus  indifpoficioncs  eran  tantas , ufaba  traher  una 
piedra  caliente  en  las  manos , y ad virtiéndolo  la  Screnifsima  Jn. 
finta  María, hoy  Reyna  de  Ungria,y  pareciendole,  que  de  aque- 
lla manera  fu  Alteza  no  daba  buen  cobro  á fu  frió,  mandó  hacer 
dos  bolas  de  plata  ,y  dijola : Señora , V.  Alteza  me  ha  de  hacer 
merced  de  ufar  de  ellas  dos  bolas  que  la  doy,  y míre  que  lo  ha  de 
hacer  afsi.  Su  Alteza  las  recibió  con  agradecimiento,  por  el  gran- 
de amor  que  tenia  á la  Reyna , y en  habiéndole  ido  , dijo  á íu 
compañera  : Mirad  , ellas  bolas  he  recibido , por  cftimacion  de 
quien  me  las  dió , y por  dar  güilo  a mi  Sobrina  ufaré  de  una  de 
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ellas,  hagamos  vender  la  otra  , para  que  íé  abrigue  con  eflo  al- 
gún pobre, y yo  trahcré  éfta  envuelta  en  un  lienzo,  por  no  tocar 
la  plata  , ni  dar  mal  egemplo.  En  efta  forma  ufaba  de  ella  con  li- 
cencia de  la  Prelada  ,y  exprefa  orden  del  Medico , por  fu  nccc- 
fidad  : tan  delgada  como  efto  andaba  en  la  profefion  de  la  fin- 
ta pobreza.  Con  diftribuirfe  tancas  limofnas  por  fu  orden  , era 
tan  moderado  lo  que  aplicaba  para  fu  u(o , en  virtud  de  los  Bre- 
ves , que  algunas  veces  le  llegó  á faltar  lo  precito  para  poder  pa- 
far , y quando  fe  veía  con  efta  neccfidad , fe  hallaba  tan  gozofa, 
y agradecida  á nueftro  Señor , que  decia  : Bendito  feais , Señor 
mió,  que  me  hacéis  merced  de  que  experimente  en  algo,  la  po- 
breza de  que  gozan  los  necefitados.  Pradicaba  en  efto  aquel  he* 
royco  grado  de  efta  virtud  , que  los  Santos  tanto  encomiendan, 
de  gloriarfe  en  la  falta  de  lo  necefario  á la  vida  humana. 


CAPITULO  XXII. 


LO  QVE  RESPLANDECIO  EN  LA 

humildad. 

'|A  humildad,  fundamento  de  la  perfección  Chriftia- 
na  , fue  la  virtud  mas  amada  de  fu  Alteza  , como 
verá  fácilmente  quien  confidetáre  quan  de  corazón 
fe  fiie  cgercitando  en  ella,  dcfdc  los  primeros  pafos 
de  fu  vida , hafta  el  ultimo  punto  de  fu  muerte* 
Para  explicar  lo  que  rcfplandedó  en  efta  virtud,  fe  podia  hacer  la 
mifma  ponderación  que  en  la  pobreza , mirando  la  grandeza  de 
fu  citado  en  el  figlo,  y el  que  efeogió  de  Religión  ; pues  aquel  es 
mas  humilde , que  fé  niega  á mayor  poder , foberanía  , y gran- 
deza. El  plebeyo , que  dejando  fu  Aldea  , ó el  paftór,  que  dcfde 
fu  pobre  cabaña , fe  incorpora  en  la  profefion  Religiofa , aunque 
fe  mejora  en  la  vida , parece  que  ctecc  en  la  eftimacion ; pero  la 
Perforta  Real , que  pofponiertdo  aquello  que  mas  arrebata  los 
ojos  del  mundo,  dcfde  los  Alcázares  mayores,  fe  encierra  en  la 
celda  mas  breve  por  un  pobre  fayal,  dcfpojandofc  de  las  vefti* 
duras  Reales , tanto  es  mas  humilde  , quanto  mas  pafos  dió  para 
humillarle.  Mis  dejando  efta  ponderación  , porque  ella  miíina 
fácilmente  fe  viene  á los  ojos,y  por  fer  efta  virtud  de  calidad  que 
en  las  mifmas  finezas  fe  puede  perder , y quando  mas  fe  encubra, 
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mas  peligra , motivándole  en  el  defprccio  la  prcfuncion  , y la 
cftimacion  de  lo  que  hace , en  la  defcllimacion  de  lo  que  dejaj 
difeurriré  brevemente , por  acciones  particulares  de  fu  Alteza, 
que  (olas  explicarán  del  todo  fu  humildad  ; pues  para  conocer 
las  virtudes  del  alma  , es  neccfario  mirarlas  en  las  obras  exte- 
riores del  cuerpo. 

x Uno  de  los  penofos  egcrcicios , que  padecía  Tiendo  Mon- 
ja , y lo  que  mas  veces  la  Tacaba  los  colores  al  roftro  , era  el  re- 
petirle la  alteza  de  fu  fangre,  y la  grandeza  de  fu  Real  Períbna. 
Quejábale  á Dios  amorolamcntc,  y á algunas  períonas , á quien 
tuvo  por  confidentes,  diciendo:  ¿Es  pofiblc  que  cada  dia  me  han 
de  atormentar  con  cito  ? Que  no  me  han  de  dejar  Rcligioíá , y 
me  han  de  volver  al  ligio?  No  hay  fangre , ni  grandeza  , fino  la 
de  la  virtud , todo  lo  demás,  aunque  parece  luz  al  mundo,  no  es 
fino  humo  á la  verdad. 

3 Era  penofiísima  mortificación  para  la  humilde  íeñora, 
verfe  rracar  como  Infanta , y cortóle  tantas  lagrimas  el  defender- 
fe  de  elle  debido  refpcto , como  fe  vio  en  el  libro  fegundo.  Y 
quando  fe  hincaban  de  rodillas,  y la  befaban  la  mano,  hacia  in- 
teriormente mas  aótos  de  humillación  á Dios,  que  el  que  habla- 
ba á fii  Alteza.  Hallabafe  algunas  veces  turbada  , habiendo  de 
componer  íu  temblante  en  el  exterior  , con  tan  grande  repug- 
nancia del  alma , que  tal  vez  no  podian  dejar  los  ojos  de  mani- 
feftar  con  lagrimas  fu  pena.  Luego  que  falia  de  aquella  cfpiritual 
borralca , huleaba  lugar  donde  fuisfacer  fus  humildes  deícos , y 
en  viéndole  fola  , fe  poftraba  en  tierra  , y puerto  el  roftro , y la 
boca  en  ella  con  afeólo  amorolb , prorrumpía  en  humildes  ícn- 
timientos.  ¿Quien  (óy  yo.  Señor  mió  , folia  decir , para  que  me 
veneren?  Un  cuerpo  que  corre  á la  corrupción  , un  breve  enga- 
ño , un  aliento  que  fuftenta  el  milagro  de  vueftra  Miícricordia. 
A Vos , eterna  grandeza , íé  debe  la  adoración : á Vos  mi  alma 
venera  mas  profundamente  , que  me  veneran  á mí  : polvo,  y 
ceniza  foy  en  vueftra  prefcncia,  haced  que  á todos  parezca  lo  que 
foy  : perdonadlos , Señor,  fi  aquello  que  á Vos  os  deben  ,1o  dan 
á las  criaturas , que  es  mundo,  que  dejando  la  furtancia,  ligue 
fiempre  la  apariencia, 

4 Quando  la  decian  que  había  hecho  mucho  en  tomar  aquel 
fanto  habito , y que  con  fu  Perfona  , y egcmplo  honraba  la  fa- 
gtada  Religión  d«  mi  Padre  San  Francilco  : rcípondia  turbada 
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con  un  fanto  zclo,  y humildad : Que  no  permitiría  que  fe  digcf- 
íc  tal  cofa  , que  U Religión  era  la  que  honraba  á fu  Alteza,  y to- 
mando con  la  mano  el  habito, y el  velo, decía  con  afeito  arden- 
tísimo : Mas  me  ha  dado  la  Religión  en  efte  pobre  habito , y en 
eftc  fanto  velo, que  quanto  he  dejado, y pudiera  dejar.  ¿Decidme, 
qué  dege  yó  fino  trabajos,  miferias,  y defventuras  , habiendo  cf- 
cogido  paz , guflo  , y tranquilidad  ; pues  á mas  de  haberme  he- 
cho mas  hábil  para  confeguir  los  bienes  efpirituales , me  ha  ido 
dilatando  la  vida  , que  en  el  mundo  es  tan  amable?  Novéis  como 
fe  han  muerto  todos  mis  Hermanos , robuflos , y regalados  en  la 
mayor  ollentacion,  y grandeza,  y Yo  la  mas  flaca  de  ellos  en  ella 
pobreza , y abltraccion  he  fobrevivido  á todos? 

5 Decíanle  algunas  perfonas  , qué  buena  fuerte  han  tenido 
ellas  feñoras  en  tener  á V.  Alteza  en  fu  compañía}  y refpondia: 
Elfo  no,  la  fuerte  ha  fido  mia  , porque  á la  verdad  no  merecía 
tenerla  tan  buena.  Os  prometo  , que  hicieron  mucho  en  admi- 
tirme , porque  no  les  firvo  de  nada,  y Ies  íoy  de  embarazo  , y 
cuidado , y afsi  nunca  déjo  de  agradecerles  el  bien  que  me  hicie- 
ron en  darmo  los  votos  en  mi  profcfion , Dios  fe  lo  pague , pues 
que  Yo  no  puedo.  Ello  folia  decir  con  tan  gran  devoción,  que 
confundía , y edificaba  á los  que  la  oían.  No  fe  le  oyó  en  todo 
el  tiempo  que  vivió  en  el  Convento  palabra  que  olieffe  á fupc- 
rioridad  al  pedir  alguna  cofa  , ni  con  alguna  de  las  Religiofas 
que  efluvieton  dedicadas  á fu  afsiílencia.  Siempre  les  decia  , ha- 
cedme caridad  de  hacer  ello , y en  habiendo  hecho  lo  que  les 
había  rogado  , lo  agradecía,  diciendo}  Dios  os  lo  pague,  fea  pot 
amor  de  Dios*  mucha  caridad  me  habéis  hecho,  ú otra  razón  fe- 
mcjantc.  A los  criados  de  fu  Madre , y á los  que  mandaba  el  Rey 
que  la  afsifticíTcn,  quando  les  había  de  dar  algún  orden , era  ro- 
gandofclo.  Afligianfc  los  criados  con  la  fuma  modeftia,  y humil- 
dad de  fu  Alteza,  y decíanla  : Señora,  míre  V.  Alteza  que  fo- 
mos  fus  criados,  fuplicamosla  que  no  nos  tráte  afsi.  Refpondia  ííi 
Alteza,  ello  ha  de  fcr.  ¿Quién  penfais  vofotros  que  foy  Yo?  Una 
pobre  Monja  defcalza  4 quanto  fe  hace  por  mi  es  caridad , y li- 
mofna,Dios  oslo  pague.  Decíales efto  con  tal  fervor, y humil- 
dad ,quc  enternecía  á los  criados,  y les  hacia  verter  lagrimas  de 
confufion  ,y  devoción}  y folian  falir  de  fu  audiencia , diciendo: 
Verdaderamente  ella  Señora  es  fanta  , pues  tal  fuerza  pone  Dios 
en  fus  palabras. 
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CAPITULO  XXIII. 


PARTICULAR  ADVERTENCIA  D E SV 
Altezj a en  el  fanto  ejercicio  de  la  humildad. 

R A tan  atenta  en  la  virtud  de  la  humildad , que  no 
folo  elcusó  quanto  le  era  permitido  que  la  vene- 
raílcn,  y firvieíTcn , fino  que  procuraba  (como  fi 
fuera  pofible)  que  olvidaífcn  las  claras  noticias  de 
fu  fangre  , y citado ; y afsi  quando  nombraba  á 
fus  Padres , ó á íus  Hermanos,  fi  decia  los  Ticulos  de  la  dignidad, 
callaba  los  del  parentefeo,  y fi  decia  los  del  parentefeo,  callaba 
los  de  la  dignidad , como  quando  decia : Mi  Padre  hizo  cito , mi 
Madre  me  eníeñó  cita  devoción , nunca  la  oyeron  decir  la  Em- 
peratriz mi  Madre , el  Emperador  mi  Padre,  y otras  veces  decia: 
El  Emperador  miScñor  ordenó  cito, ocultando  entonces  el  nom- 
bre de  Padre , por  no  ver  fobre  sí  el  pelo  grande  que  le  caufaba, 
hallarfc  tan  digna  de  veneración.  Sentía  tan  humildemente  de  fu 
Real  Pcrfona,  que  hablando  de  fu  muerte  con  las  Rcligiofas,  de- 
cia : Yo  cfpero  en  Dios  que  ufará  conmigo  de  mifericordia  , y 
me  llevará  al  Santo  Purgatorio,  en  donde  pagaré  mis  tibiezas. 
Eíte  cuerpo  lo  pondrán  en  las  bóvedas  con  las  demás  Rcligioías, 
y alli  ferá  comido  de  gufanos  como  el  merece.  Decíale  una  de 
fus  compañeras : Señora  , en  verdad  que  ha  de  ir  con  fu  Madre 
al  Coro,  alli  la  habernos  de  enterrar.  Rcfpondia  fu  Alteza  : No 
digáis  eífo , que  no  merezco  yo  eítár  en  el  Coro , ni  aun  en  un 
rinconcito  de  la  bóveda.  Y añadía  con  mucha  gracia : ¿Y  no  veis, 
que  fi  me  pufieflen  en  el  Coro , tendrían  miedo  las  Religiofis  de 
mí,  y les  haría  mala  obra?  No  baíta  lo  que  han  padecido  con- 
migo en  la  vida , fino  que  queréis  que  las  embarace  dcfpucs  de 
la  muerte?  Eífo  no  ha  de  fer,  con  mis  hermanas  me  han  de  en- 
terrar, para  que  me  perdone  Dios,  por  los  merecimientos  de 
aquellas  fiervas  de  Dios.  De  fuerte , que  toda  la  diligencia  de  fu 
Alteza  era  de  humillarle,  quando  todos  por  tantas  caufás  la  cn- 
falzaban. 

* Ella  deícftimacion  de  sí  en  lo  temporal , tenia  también 
en  lo  efpiritual,  cltimando  á todos  por  mejores , y holgando  de 
fer  tenida  por  peor.  Había  una  Rcligiofa  muy  fu  confidente,  con 
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quien  fe  comunicaba , y decíala  : Señora  , mire  vueftra  Alteza, 
que  es  la  mas  dichofa  Perfona  del  mundp,  y la  que  mas  debe  á 
Dios,  por  las  muchas  mercedes  que  le  ha  hecho;  y fi  no  es  la  mas 
fanta  , pues  es  la  mas  beneficiada,  y fáverccida,  no  cumple  vueC 
tra  Alteza  con  lo  que  debe.  Rcfpondia  la  humilde  Señora : Ay 
amiga  , que  bien  me  decís,  y que  caridad  me  hacéis  en  advertir- 
me lo  que  debo  á Dios , y quan  obligada  eltoy  á (cric  agradeci- 
da : por  vueftra  vida  que  me  digáis  mucho  de  cílo,quc  me  con- 
viene , y me  aprovecha : enfeñadme  á 1er  agradecida  á Dios,  que 
lo  defeo  fumamente.  Decíalo  ello  en  el  modo , y en  el  efpiritu, 
con  un  conocimiento  can  fuftancial , que  confíela  la  Religiofa, 
que  volvía  confundida , y aprovechada  de  ver  quan  hondas  raí- 
ces tenia  echadas  en  el  alma  de  fu  Alteza  ella  fanta  virtud. 

3 No  folo  con  fus  amigas,  y confidentes,  fino  con  los  mif- 
mos  criados,  y perfonas  que  la  afsiftian  le  portaba  con  ella  fuavi- 
dad  , y blandura ; y afsi  en  adviniéndole  alguna  cofa  , por  muy 
inferior  que  fuefle  la  perfona , rclpondia  : Dios  os  lo  pague,  mu- 
cho placer  me  habéis  hecho  en  advertirme  cfto , hacedlo  afsi  de 
aqui  adelante,  que  me  conviene  mucho,  que  haya  quien  me  en- 
feñe  lo  que  debo  hacer.  Finalmente  , lolos  íus  Confefoics  pode- 
mos faber  la  humildad  que  en  fu  Alteza  vivió  , y los  quilates  que 
Dios  la  concedió  en  cfta  virtud  ; porque  al  confefaríc,  y referir 
las  materias  de  fu  alma,  y los  favores  que  recibía  de  la  mano  del 
Señor , era  tangrande  fu  humildad  , fus  lagrimas , fu  propio  co- 
nocimiento , que  venía  á fer  fu  confefion,  mi  confufion,  y el  de- 
cir fus  culpas,  mi  aprovechamiento : viéndola  llorar, lo  que  mi- 
rado á otra  luz,  podin  fer  digno  de  alabanza,  y dat  tamos  gemi- 
dos en  lo  bueno , por  no  haber  obrado  lo  mejor  : que  las  almas 
que  andan  en  verdad  , y viven  en  amor , mas  fiemen  en  fus  ac- 
ciones lo  que  les  falta  defile  la  virtud , hafta  la  perfección, 
que  las  que  no  han  llegado  a cfta  dicha  , lo  que 
les  falta  de  lo  malo  , á lo 
bueno. 
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CAPITULO  XXIV. 

ACCIONES  EGEMP LARES  DE  SV  ALTEZA 

en  la  fanta  humildad. 

N ellos  últimos  tiempos  , eílando  fu  Alteza  ciega, 
le  envió  á decir  la  Condefa  de  Olivares , Aya  del 
Principe  nueftro  Señor,  que  eílaba  fu  Alteza  algo 
indifpucílo  , y todos  en  Palacio  con  la  pena  que 
fe  deja  confiderar,  de  faltar  la  falud  con  que  tan- 
tos viven,  y afsi, que  íüplicaba  á fu  Alteza  le  encomendarte  á Dios, 
y pidieíle  lo  mifmo  á las  Rcligiofas.  La  Infanta  que  quería  tier- 
namente al  Principe,  llamó  á una  de  fus  compañeras  , y dijola: 
Mirad,  no  hay  mejor  camino  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  íc  pi- 
de,que  fuplicarfclo  con  humildad.  Yoquiero  pedir  efta  limofna 
de  oraciones  como  pobre,  y con  quanta  humildad  pudiere,  pa- 
ra que  nos  haga  Dios  merced  de  dár  falud  al  Principe ; y aguardó 
que  eíluviertcn  todas  las  Rcligiofas  en  el  Rcfcótorio,  y quando  y¿ 
¿fiaban  artentadas , llevando  en  la  una  una  mano  fu  bordón  , y 
en  la  otra  á la  Religiofa  que  la  guiaba  , entró  por  el  con  humil- 
de fcmblante.  Afsi  como  la  vieron  las  Rcligiofas , fe  pufieron  en 
pie,  y fu  Alteza  les  pidió  que  íé  aflentarten, porque  venia  como 

Íjobrc  á pedir  limofna , y era  bien  que  erf  todo  lo  parccicflc  : af- 
éntaroníc  , y fue  por  toda  la  mcfi , llegandofe  á cada  Religiofa, 
y con  grande  humildad  la  decia : Hermana , hacedme  limofna  de 
¿aplicar  á Dios , y á fu  Sandísima  Madre , fe  íirvia  de  dár  falud, 
y guardar  al  Principe.  Confiefm  todas  , que  hizo  cflo  con  accio. 
nes,  y palabras  tan  devotas , que  les  causó  gran  ternura  , viendo 
aquella  Macílra  de  humildad  , que  las  cníéñaba  con  tanto  apro- 
vechamiento, y egemplo.  Ofrecieron  la  limofna  á fu  Alteza  , y 
fu  Alteza  á Dios,  y lañó  con  brevedad  el  Principe. 

i Era  muy  atenta  en  no  hacer  embarazo  configo  , y paíár 
la  vida  en  filentio  de  acciones,  que  es  una  virtud  que  manifieíta 
claramente  la  humildad , y afsi,  quando  fe  ofrecía  haber  da  lle- 
gar fu  Alteza  adonde  cílaban  las  Rcligiofas  fentadas  para  oírScr- 
mon,  decia  aúna  de  las  que  la  fetvian : Hacedme  caridad  de  re- 
conocer fi  habrá  lugar  para  mí , de  manera  que  no  dé  moleflia 
i mis  hermanas.  Decíala  fu  compañera  , ca  Señora  , venga  vuef- 
1 tra 
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tta  Alteza,  que  yá  fabe  que  no  puede  faltarle  lugar , pues  es  la 
primera.  Rcfpondia:  No  digáis  cíTo  por  vueftra  vida,  que  no  por- 
que me  hagan  la  caridad  que  me  hacen,  las  tengo  de  dcfacomo- 
dar.  Quando  entraba  en  femejantes  ocafíones,  decía  con  mucha 
blandura , con  voz  baja  , y humilde : Hermanas , ninguna  íc  le- 
vante , háganme  caridad  de  eítaríc  en  fus  lugares  , que  para  mi 
qualquicra  bafta.  Efto  lo  egccutaba  cpn  tan  grande  devoción , y 
cgcmplo,  que  las  mas  humildes  en  fu  comparación,  fe  tenían  por 
vanas.  Solia  decirle  una  de  fus  compañeras, de  quien  guítaba  mu- 
cho, poc  ícr  perfona  de  buen  eípiritu,y  diícrecion:  Señora,  {quie- 
re humillarfc  V.  Alteza  un  poco,  y ayudarme  á doblar  eíta  ropa? 
Si  por  cierto  , rcfpondia  muy  alegre  , haccifme  mucha  caridad 
en  ocuparme  en  ello , pues  para  otra  cola  no  íby  buena,  dcfpucs 
que  oftoy  ciega.  Ayudábala  con  mucho  asco,  y güilo,  pidiéndo- 
la fiempte  que  no  pafiirtc  ocafion  en  que  pudiefle  ayudarla , pues 
veía  el  güilo  que  la  daba  en  ello. 

$ Entendía  muy  bien  la  lengua  Latina,  porque  la  habia  ef- 
tudiado  , y el  curio  mifmo  del  tiempo , y devociones  la  habian 
ido  facilitando  mas  cada  dia , y quando  venía  alguna  Rcligiofa 
3 que  la  declararte  algunas  palabras  del  Breviario,  rcfpondia  con 
mucha  humildad : No  vengáis  á mi  con  cíTo,  porque  no  se  cier- 
to fi  lo  fabre  entender ; pero  dircos  mi  pobre  fentir  con  que  no 
os  fiéis  de  lo  que  os  digere : preguntareislo  dcfpucs  á quien  lo  fe- 
pa  mejor.  En  las  recreaciones  de  la  comunidad , que  es  propia- 
mente colación  de  las  almas,  y cgcrcicio  , que  tanto  eiíimaron 
los  Padres  antiguos , obícrvaba  grande  filencio,y  con  icr  tan 
maeilra  de  cfpiritu , oía  con  mucha  atención  , y devoción  á las 
demás  Rcligiofas , y quando  le  llegaba  la  rueda  , le  pedían  que 
para  egemplo  de  las  demás  les  digefle  fu  parecer  en  aquel  punto. 
Refpondia:  Yo,  hermana  , íby  muy  fimple,  ptometoos,  que  no 
sé,  ni  alcanzo  cofas  tan  fuperiores:  mi  oración  es  de  las  que  po- 
co faben,  y mucho  pecan  ,y  afsi  no  os  fabré  dar  razón  de  lo  que 
íc  me  pide : hacedme  caridad  de  enfeñarme,  que  elfo  es  lo  que 
yo  he  meneiler. 

4 En  rccogicndofe  las  Monjas , y quedando  con  alguna  de 
fus  compañeras , una  de  ellas , á quien  hemos  dicho  que  hacia 
mucha  merted  , la  dccia : Válgame  Dios,  Señora,  ¿porqué  es  V. 
Alteza  tan  cílraña?  Cómo  no  rcfponde,  y dice  lo  que  frente, pues 
eílá  mas  adelante  que  todas  , y fabe  tanto  las  materias  de  eipiri- 
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tu , ¡no  ve  que  creerán  que  no  lo  enciende?  Rcfpondia  : Eflo  es 
hermana , lo  que  yo  quiero  que  todos  entiendan,  que  no  entien- 
do nada , y hagoos  íaber , que  es  cfta  muy  provechofa  mortifi- 
cación ,y  una  lima  Corda , que  aprieta  á la  preluncion  del  cfpiri- 
tu  , y del  entendimiento;  porque  fe  fíente  mucho  callar,  quan- 
do  le  cree  que  fe  Cabe  hablar.  Quando  mis  hermanas  me  enfeñan 
hablando , yo  aprendo  callando,  y á un  mifmo  tiempo  me  apro- 
vecho , y me  mortifico.  Efte  afpero  Cilicio  de  callar,  no  íblo  para 
difimular  lo  bueno  , fino  para  ocultarlo  mejor,  es  una  peniten- 
cia, que  aprovecha  al  alma , y no  daña  al  cuerpo  ; Ceguidla  en 
quanto  pudiereis,  y veréis  que  bien  os  halláis  con  ella.  Finalmen- 
te , Cu  Alteza  para  Cer  humilde  Calió  del  mundo  á la  Religión , y 
fíguicndola  en  la  niifina  Religión  halló  camino  para  Cer  mas  hu- 
milde , pues  en  ella  no  quifo  Cer  Prelada  , ni  tener  voz  pafiva,  ni 
aótiva  , condenándole  Cu  perfección  á la  pena , que  los  Prelados 
fcñalan  á los  mas  imperfetos. 

CAPITULO  XXV. 

MORTIFICACION  DE  SV  ALTEZA , 

y lo  que  fe  feñalo  en  cjia  virtud. 

HA  mortificación  es  cfpada  de  la  gracia  contraía  na- 
turalcza.Fue  virtud  muy  amada  de  CuAlteza, por- 
que como  tan  gran  maeftra  de  efpiritu,  Cabía  que 
por  la  negación  de  todo  lo  criado,  nos  llegamos 
mas  al  Criador,  y que  no  puede  la  parre  fuperior 
vencer  , fi  no  tiene  fujeta  á la  inferior.  Padeció  en  efte  punto 
íümamcnte  al  mortificarle  con  la  naturaleza  , por  Cer  tan  delica- 
da, y con  los  deícos,  por  (ir  tan  fervorólos.  Andaba  fiempre  con 
mucha  atención  (obre  Cus  inclinaciones , y alli  acudia  con  la  con- 
tradicion  adonde  ellos  caminaban  con  el  impullo.  De  ella  fuer- 
te con  la  parte  cípiritual , domefticaba  la  animal,  fiera  que  tanto 
nos  arraftra  á lo  malo,  de  la  continua  batalla,  que  tanto  ponde- 
raba el  pacientilsimo  Job,  C1)  en  que  fiempre  viven  las  períonas 
eípiritualcs,  y le  nacían  aquellas  (antas  palabras,  que  muy  ordina- 
riamente formaban  Cus  labios:  ¡Válgame  Dios,  y que  malacom- 
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pañianos  hace  cite  cuerpo!  Donde  cjuicra  que  cftoy  lo  hallo;  de 
dia , y de  noche  no  me  deja  repofar:  ¡mas  fi  llcgaíTe  el  tiempo  de 
ponerlo  en  eterna  fervidumbre!  Como  las  anfus  de  padecer  arre- 
bataban á fuAltcza  á mayores  cgcrcicios  de  lo  que  le  baftaban  fus 
fuerzas , y fus  ayunos , íilicios , y difciplinas , eran  tan  frequen- 
tcs  , y riguroíás  ,1a  decían  las  que  lo  llegaban  á entender : Seño- 
ra , míre  vucítra  Alteza  fu  poca  íalud  , y fu  delicadeza , el  ánimo 
la  engaña,  vayafc  ála  mano,  y temple  el  rigor.  Rcfpondia  cotí 
las  palabras  de  San  Pablo : Omitía  pojfum  in  eo , qui  me  confortat-.Q* 
Hermanas , no  he  mcnciter  yo  que  me  vayan  á la  mano , fino 
que  me  la  den  para  animarme.  A quien  fia  en  Dios , él  le  ayuda: 
{obrada  fuerza  tiene  el  cuerpo  para  padecer , fino  dcícacce  el  ef- 
piricu.  Creed  , que  muy  pocos  mueren  por  hacer  penitencia  , y 
muchos  le  pierden  por  no  hacerla. 

1 Sobre  los  egercicios  del  Convento,  que  ion  tan  afpcros 
como  (é  han  referido , y íu  Alteza  todo  el  tiempo  que  tuvo  f 1- 
lud  los  fegtiia  indifpcnfablemcntc ; tenia  otras  particulares  de  • 
vocioncs  de  mortificación , que  no  eran  menos  penólas,  y lo  que 
mas  ufaba  ordinariamente, era  ponerle  en  cruz,  quanto  tiempo 
le  era  pofible  , fuftentando  los  brazos  en  el  ay  re,  y rezando  vo- 
calmente algunos  Salmos  , y Oraciones  , y algunas  veces  fe  que- 
daba aísi  mucho  rato  en  contemplación.  El  Viernes  Santo,  y otros 
dias,  en  que  íé  reprefenta  la  Pafion  de  nucltro  Señor  , fe  ponia 
publicamente  en  el  Coro  en  cruz  , fin  embarazarfe  en  ello,  por- 
que decia , que  tales  dias  ninguno  podia  , ni  debía  cftrañar  que 
los  Fieles  ufaíTen  elle  íánto  cgercicio.  Quando  por  fus  grandes 
enfermedades  no  podia  íurtcntar  los  brazos  en  cruz  en  pie  , Ce 
poftraba  en  tierra , y puerta  en  la  mifma  forma  , eftaba  contem- 
plando , y padeciendo  por  Dios.  Decia  á algunas  perfonas  , que 
fabian  elfanto  egcrcicio.  Yo  foy  muy  aficionada  á la  Cruz,  ten- 
gola  en  el  nombre  , querría  padecerla  en  el  cuerpo , y que  no  me 
faltarte  en  el  alma ; antes  verme  crucificada , por  quien  fue  cru- 
cificado por  mi.  En  la  Cruz  lo  hallo  todo,  porque  en  ella  cftá  mi 
Señor.  Alli  contemplo  la  humildad  padeciendo  , la  Alma  fantif- 
fima  amando,  la  Divinidad  permitiendo.  En  la  Cruz  me  falvan, 
en  la  Cruz  me  convidan,  y en  la  Cruz  me  perdonan.  En  la  Cruz 
el  Hijo  llamó  al  Padre,  en  la  Cruz  encomendó  á la  Madre  , y en 
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la  Cruz  pidió  perdón  por  quien  le  pufo  el  ella.  Por  la  mifma  de 
vocion  de  la  Cruz  veneraba  mucho  los  Viernes , procurando  en 
ellos  que  fuefTe  mas  riguroía  la  mortificación. 

$ Rogaba  ála  Religiofa  que  la  afsillia,que  aquellos  dias  le 
limitaífe  la  comida } atendiendo  que  en  el  que  nueftro  Señor  ha- 
bía padecido  tanto  ,no  era  bien  que  holgaífe  la  naturaleza.  Her- 
mana, dccia,  en  ellos  frutos  dias  no  hay  que  tener  cuidado  con 
la  comida,  fino  con  la  abílincncia , baila  comer  ceniza  , y beber 
lagrimas  en  memoria  de  lo  que  padeció  por  redimirnos  Dios , y 
bien  nuellro.  Lo  mií'mo  obfervaba  las  Vigilias  de  nueftra  Señora. 
Quando  la  curaban  las  cataratas,  mollró  bien  la  devoción  gran- 
de que  tenia  al  Viernes , porque  con  fer  afsi  que  una  de  las  di- 
ligencias que  preceden  á ella  penofir  cura,  es  tener  al  enfermo 
vendados  los  ojos  algunos  dias  , para  que  no  los  abra  halla  fu 
tiempo  , porque  no  los  hiera  la  luz  ; quando  llegó  el  dia  feñala- 
do  para  que  le  baticíTcn  las  cataratas , y le  quitaífen  ¡as  ligadu- 
ras de  la  vida,  que  tantos  dias  la  habían  tenido  afligida  , advir- 
tiendo, que  era  Viernes  , dijo  al  quererlas  quitar  : Elfo  no  ha  de 
fer  hoy  , yo  no  he  de  dcícanfar  de  una  cofa  tan  penóla  , en  dia 
que  tanto  padeció  nuellro  Señor  por  mí : hoy  es  Viernes,  pafe- 
mos  padeciendo,  y quedefe  para  mañana  , que  es  dia  de  mi  Se- 
ñora la  Virgen  Maria.  Afsi  procuraba  imitar  á Jefus  bien  nuef- 
tro, con  los  mifmos  afeólos,  que  mi  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cifco , el  qual  apartaba  de  sí  á Fray  León  fu  compañero  , quan- 
do el  Viernes  le  acercaba  á curarle  las  llagas , por  no  que- 
rer recibir  eíTe  alivio  en  un  dia  que  Dios  padeció 
por  los  hombres. 
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CAPITULO  XXVI 

ECERCJCIOS  PENITENTES  DE  SV  ALTEZA , 
j qrntn  altamente  Jimia  de  ejla  virtud, 


EAS  podriciones  , y genuflexiones  , fue  uno  de  los 
egcrcicios  mas  frecuentes  en  fu  Alteza,  y en  la  pri- 
mitiva Iglefia  , muy  íeguido  de  los  Fieles , como 
quien  en  el  dá  á Dios  con  el  cuerpo  quanta  reve- 
rencia puede  ofrecerle  en  el  alma.  Efle  fanto  eger- 
cicio , que  á los  principios  no  le  era  tan  penoío  , dcfpues  con  la 
mucha  edad  , y continuas  enfermedades  , llegó  á ferie  muy  gra- 
ve, y pelado;  fin  duda  mereció  grandemente  en  hacerlo  con  tan- 
ta  frcquencia  , tanto  mas  quando  llegó  á citar  ciega,  afsi  porque 
las  tinieblas,  y el  obrar  á tiento  hacia  mas  dificultofa  la  acción. 


como  por  la  congoja  que  tenia  de  no  conocer  fi  la  miraban. 
Quando  hallaba  á fu  Alceza  podrada , y en  cruz  alguna  de  fus 
compañeras  , con  íanra  libertad , mirando  por  fij  (alud , la  re- 
ñía, diciendo:  Válgame  Dios,  Señora,  ¿qué  quiere  V.  Alteza  ma- 


tarfc’No  puede  tenerle  en  pie,  y ofa  emprender  ellas  penitencias} 
Rcfpondia  fu  Alteza  con  gran  fuavidad  ; Dios  os  lo  pague , que 
cierto  que  me  ayudáis  á la  mortificación;  y aun  porque  no  pue- 
do tenerme  en  pie  , no  férá  mucho  edar  podrada : creed  que  no 


me  hacen  daño  mis  males , fino  mi  maldad,  porque  mas  que  mis 
enfermedades  me  ladíman  mis  culpas.  Como  fus  enfermedades 
eran  tan  graves,  y no  la  dejaba  fu  compañera  que  eduviclTe  mu- 
cho tiempo  de  rodillas , fe  aífentaba  artificiolamcnte  fobre  los 
pies,  con  que  venia  a padecer  mucho  mas , y decíale  á Dios : Yá 
que  no  me  dejan  edar  con  la  reverencia  que  os  debo,  quiero, Se- 
ñor, padecer  lo  que  puedo. 

2 Quando  fucedia  la  muerte  de  alguno  de  fus  deudos , á 


quien  tuvicfTc  particular  amor,  y obligaciones,  cargaba  la  mano 
en  las  penitencias,  por  fatisfacer  por  fus  penas,  y aliviártelas  del 
Purgatorio  , como  lo  hizo  en  la  muerte  de  la  Emperatriz  fu  Ma- 
dre : y en  la  de  Felipe  Tercero  tomó  quince  diciplinas  muy  rigu- 
rofas , en  los  quince  dias  dcfpues  de  fu  muerte ; y á edas , y otras 
penalidades  juntaba  muchos  fufragios , oraciones,  Mifas,  y li- 
mofnas.Por  qualquicra  perfoHa  que  juzgaffcnecefitada,  no  repa- 
TonulX.  Q^q  ra- 
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taba  en  exponerle  a cgercicios  de  penitencia , con  que  á un  mií- 
mo  tiempo  manifeftnba  fu  caridad  en  el  defeo  , y fu  mortifica- 
ción en  la  obra.  Quando  fucedian  tales  ocafioncs  en  cflos  tiem- 
pos últimos , inflábanla  mucho  que  no  hicicíTc  ellas  penitencias, 
que  dejaífe  los  filicios  , y diciplinas,  pues  en  fus  enfermedades  íc 
había  fuílituído  aquel  fanto  rigor.  Refpondia  fervoroíamentc: 
Que  la  dcjalfcn  padecer  de  todas  maneras,  pues  todo  lo  mere- 
cían fus  culpas.  Y por  tener  algún  derecho  á la  mortificación, 
entró  en  concierto  con  la  Prelada , y los  Médicos  los  dias  que  la 
habían  de  dejar  ayunar,  y continuar  fusfantos  egercicios,  pare- 
ciendo fiempre  poco  á fu  amor  quanto  la  concedían.  Trató  con 
fu  compañera, teniendo  fecreta  licencia  para  ello  de  fu  Confcfor, 
de  hacer  algunas  penitencias , ayunos,  y mortificaciones , y ello 
lo  trazaba  con  grande  atención , deponiéndolo  de  manera  la  que 
la  aísillia  , que  parecía  que  lo  que  la  daba  á comer  era  carne  , y 
folo  comía  hiervas,  ó huevos : y á la  noche , diciendo  que  la  po- 
día hacer  daño  el  cenar , tomaba  una  cofa  ligera , con  que  venía 
á reducir  á colación  la  cena, y pifaba  con  alegría,  dicicndole  a fu 
compañera  : Dios  os  lo  pague, que  por  amor  de  vos , y vuellra 
buena  induflria,  he  podido  hacer  elle  pequeño  fervicio  á nucltro 
Señor, 

$ Era  una  de  las  mayores  penitencias  para  fu  Alteza  el  no 
permitirle  que  la  hicicíTc , y haber  de  contener  fus  defeos , quan- 
do le  parecía  que  cabía  en  fus  fuerzas  lo  que  proponía.  Y como 
defcaban  todos  fu  falud  , y la  veían  ciega , y llena  de  achaques, 
padecía  grande  pcrfccucion  cfpirirual  ,y  folia  decir  á fu  Confe- 
sor: ¡Válgame  Dios,y  qué  de  ellos  ayudan  á la  naturaleza!  ¡Quan- 
do nos  hemos  de  hacer  de  parte  de  la  gracia?  Todo  ha  de  fe f 
procurar  que  no  padezca  elle  cuerpo  , y entre  tanto  que  padez- 
ca el  alma?  Por  ello  file  mayor  el  cuidado  que  tuvo  en  encubrir- 
fe,  que  el  que  tenia  en  mortificarfe,  por  eícüfar  las  nmorofas  con- 
tiendas con  que  la  afligían  de  que  no  perdieífe  la  falud.  Pero  por 
donde  no  pudo  ocultar  las  graves  mortificaciones  con  que  fe  afii- 
gia  , fue  con  la  fanta  coílumbre  que  fe  obferva  en  aquel  Real 
Monaílerio , que  ninguna  Religiofa  puede  hacer  mas  penitencia 
de  la  que  le  permiten  fus  Conftitucioncs  , fin  licencia  de  la  Ma. 
dre  Abadcfa.  Ello  lo  egecutaba  fu  Alteza  con  grande  puntuali- 
dad, y aunque  fe  ocultare  a fus  mifmas  compañeras,  fiempre  á 
la  Abadcfa  manifeiló  lo  que  hacia  , y con  fu  tolerancia  lo  obra- 
ba. 
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ba.  Solía  decir  a fu  Confefor:  Gran  parte  de  penitencia  es  haber 
de  ir  á deícubrir  fu  poco  efpiriru  á la  Prelada  ¡ y no  folo  es  mor- 
tificación por  cfta  parte,  fino  por  el  recelo  con  que  fe  vá,dc  que 
niegue  la  licencia  que  fe  pide  , que  aunque  fe  aprovecha  el  efpi- 
ritu , fe  huelga  de  que  fe  la  nieguen  el  cuerpo , y aun  efte  güi- 
to le  querría  quitar.  Afsi  trataba  fu  Alteza  lo  que  tanto  regalan 
los  mortales  en  fu  engaño. 


CAPITULO  XXVII. 


RENDIMIENTO  CON  QVE  SV  ALTEZA 

por  mortificar  fe,  fe  Jujctaba  a las  criaturas. 

| IN  duda  alguna  ion  las  criaturas  las  que  mas  unas 
á otra»  fe  mortifican  en  cfta  vida,  tan  llena  de  mi- 
ferias,  que  nadie  puede  vivir  fin  paciencia.  El  Rey 
ha  de  padecer  los  dcfconcicrtos  de  fus  Reynns,  las 
faltas  de  fus  criados,  la  remifion  de  fus  Miniftros, 
las  quejas  de  los  Subditos : ellos  las  ordenes,  las  cgecucioncs,  la 
mano  de  los  Reyes.  El  necefitado , la  (oberbia  del  poderofo ; el 
poderoío  , la  importunación  del  necefitado.  Los  Padres , las  tra- 
veíuras  , y relajaciones  de  los  hijos ; los  hijos , la  corrección  , y 
difciplina  de  los  Padres.  Y como  elle  natural  apetito,  codicia  tan- 
to obrar  con  independencia,  nos  embarazamos  unos  á otros, por- 
que todos  defiramos  lo  mifmo.  Por  ello  el  Superior  que  con  pa- 
ciencia gobernare  ¿fus  fubdiros,  los  fubditos  que  con  rendimien- 
to obedecieren  ¿fu  Superior  , el  Miniftro  que  fufre  á los  preten- 
dientes , el  pretendiente  que  fufre  á los  Miniftros  ; fi  por  Dios  lo 
toleran  , ferán  unos  á otros  ocafion  de  mérito,  y de  otra  fuerte 
lo  ferán  de  peligro. 

1 Su  Alceza  cftaba  muy  bien  con  efta  do&rina ; y con  de- 
íco  de  mortificarfe  en  todo , y tener  menos  voluntad  propia  , íé 
. fu  jetó  á la  de  íü  compañera  , que  era  perfona  de  mucho  valor, 
difcrecion , y efpiriru.  Rogóla  que  tomarte  á fu  mano  el  mortifi- 
carla, y que  la  rindiefle , no  folo  la  perfona,  finóla  voluntad,  pa- 
ra que  del  todo  fe  rindiertc  á la  razón.  La  Religiofa  no  hizo  fin 
cuidado , ni  fin  defpégo  efte  oficio  , porque  aunque  amaba  tier- 
namente á fu  Alteza , fabía  quanto  mérito  fe  eícondia  en  ¿1 } y 
alsi  con  grande  fuperioridad,  y difcrecion  la  probaba  , y la  ftije- 
Tam.IX.  C£_qq  i »- 
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taba  , citando  rendida  fu  Alteza  con  fuma  refignacion.  En  vien- 
do que  guítaba  de  hacer  alguna  cofa,  la  ordenaba  que  la  dejaíTc, 
fi  era  de  mortificación , porque  no  perdieífe  la  falud  j fi  de  dcf. 
canfo , porque  no  dejafTe  la  mortificación  ;fi  indiferente,  porque 
no  hicieífe  cofa  en  que  pudiefle  tener  voluntad.  Pafaba  con  gran 
rendimiento,  y á la  noche  la  daba  las  gracias,  diciendo : Dios  os 
pague,  hermana,  lo  que  os  debo,  que  habéis  ceñido  cita  dia 
cuenta  de  mi  alma,  y efto  es  lo  que  mas  me  conviene. 

5 Ponia  á fu  Alteza  algún  filcncio  , ó la  dejaba  en  cruz , ó 
poiirada,  ó en  otra  forma  penofa,  y decíale : Señora,  vueftra  Al- 
teza fe  cité  afsi  haíta  que  venga.  La  Religiofa  fe  iba  , y diverti- 
da con  otras  ocupaciones,  ó porque  naturalmente  fe  le  olvidaba, 
volvía  diciendo  : ¡Ay  Señora,  que  íe  me  había  olvidado , que  V. 
Alteza  quedaba  de  ella  fuerte  , lo  que  habrá  padecido  con  efto! 
Rcípondia : Dios  oslo  pague  : fabed  que  es  orden  de  Dios,  y no 
olvido  vueftro ; fuMagcftad  fabe  muy  bien,  que  yo  lo  había  mc- 
nefter:  vayafe  efto  por  lo  que  otras  veces  me  quitáis  de  la  peni- 
tencia,aunque  tarde  fe  defeontará  lo  que  fe  me  dcbe,dcl  fobrado 
cuidado  que  fe  tiene  de  mí.  Si  le  trahian  alguna  fruta,  ú otro  re- 
galo á la  hora  de  comer , ó cenar,  no  llegaba  á él  harta  que  ve- 
nía fu  compañera  , para  vér  fi  le  daba  licencia  ; diciendolc  las 
que  allí  eitaban  que  lo  probaíTe , decía:  No  puedo  harta  que  me 
dé  licencia  mi  compañera ; y algunas  veces  añadía : Y vos  veréis 
que  no  querrá  dármela.  Venía , y tal  vez  decía : No  ha  menefter 
ahora  V.  Alteza  comer  de  efto,  mejor  es  para  los  pobres,  ó para 
las  enfermas.  Su  Alteza  fe  alegraba  muchiísimo  , y dccia  á las 
circunltanres  con  mucho  gufto : ¿No  os  decía  yo,  que  no  quer- 
ría darme  licencia?  Veis  como  fue  bueno  el  no  adelantarme?  Mas 
vale  el  mérito  , que  el  gufto. 

4 Algunas  veces  defeaba  faber  lo  que  había  fucedido  en 
Madrid  del  fervicio  de  Dios,  ó de  la  caufa  pública , que  tan  en  el 
corazón  tenia.  Su  compañera  folia  decir  por  mortificarla:  ¡O Se- 
ñora , qué  notable  cafo  ha  fucedido  en  la  Corte,  y qué  egemplar 
para  que  muchos  fe  falven!  Su  Alteza  la  dccia  que  fe  lo  contaífc, 
y replicaba  la  compañera : no  ha  menefter  faberlo  V.Alreza,baf- 
tará  que  lo  fepa  de  aqui  á quince  dias , entonces  fe  lo  diré.  Y fa 
Alteza  con  mucha  manfedumbre,  y graciada  dccia:  ¿Quince  dias 
han  de  pafir?  bendito  fea  Dios,  y qué  tarde  me  llegará  eífa  nue- 
vaj  ¿y  cómo  me  aíTegurais,  que  vivirémos  entrambas  quince  dias? 
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Con  ellas , y otras  diligencias  que  hizo  para  mortificarle  , llegó 
á eftár  tan  adelante  en  efta  virtud , y á tener  con  la  gracia  tan 
rendida  la  naturaleza , que  muchas  veces  fe  tomaba  cuenta  , y 
averiguaba  dentro  de  fu  corazón, fi  había  en  el  alguna  propiedad, 
v en  fintiendo  afeólo  defordenado  en  qualquicr  materia , no  fo- 
jo indiferente , fino  buena,  procuraba  templarlo.  Y tal  vez, 
por  fentir  afición  á las  alhajas  de  fu  Oratorio,  íé  iba  á la  Abnde- 
fi,Y  la  decía:  Madre  , yo  parece  que  tengo  afición  á tal  cofa, 
llcvefela  á la  Sacriftía  , ó vendafc  para  los  pobres.  Y obfervaba  en 
todo  , lo  que  ordenaba  fu  Prelada , la  qual  unas  veces  lo  aplica- 
ba á la  Sacriftia,  otras  lo  dejaba  á fu  Alteza  por  obediencia.  Tan- 
to cuidado  tenia  de  vaciar  de  propiedades  el  alma. 

CAPITULO  XXVHI. 

p aciencia, r mansedvmb re  de  sv 

Altela. 

A paciencia  es  refignacion  en  orden  á las  criaturas 
y la  refignacion  es  paciencia  en  orden  á Dios.Uno 
y otro  es  de  gran  mérito,  y en  efte  miferable  mun- 
do nccefario.  En  toda  efta  Hiftoria  le  ha  vifto  con 
claridad  la  refignacion  de  fu  Alteza  , en  las  tribu- 
laciones con  que  Dios  la  probó  , que  no  fueron  pequeñas.  La 
muerte  de  fus  Padres , de  íeis  Hermanos , de  los  Reyes  Felipe  Se- 
gundo, y Tercero,  las  continuas  enfermedades  con  que  fue  afli- 
gida, halla  llegar  con  ellas  á perder  la  villa, el  fentido  mas  ama- 
do, y que  mas  laílima  perdido ; nunca  ellos  trabajos  la  turbaron, 
con  paciencia  los  oía,  y con  refignacion  los  toleraba , fiempre  con 
las  palabras  del  Salvador  en  la  boca  , Fiat  "Voluntas  tua  : repi- 
tiendo algunas  veces  las  del  paciente  Job  : 2) ominus  dedit,  Domi- 
nas abflulit , fit  nomen  Domini  benedielum.  l‘>  Para  padecer  con 
ánimo  refignado,  decía  : que  no  había  tal  medio  como  el  amor 
de  Dios  , y la  negación  de  sí  mifma.  Si  yo  amare  mas  á Dios, 
decia,  que  á todo  lo  que  no  es  Dios , aunque  todo  fe  pierda  ha- 
llaré el  confuclo  en  Dios.  Pero  fi  yo  tuviere  mi  corazón  en  aque- 
llo que  fe  pierde , el  perderlo  fera  herir  el  corazón. 

De- ' 
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* Decíanle  las  Religiofas  , válgame  Dios , Señora , y que 
igualmente  lleva  los  trabajos  , ¿cómo  hace  para  conformarle  tan 
prefto  en  ellos?  Rcfpondia:  Con  eftár  yá  conforme  al  trabajo, 
antes  que  llegue  el  fuccfo ; porque  antes  que  fe  mueran  mis  her- 
manos, fe  los  tengo  yo  ofrecidos  a Dios,  con  elfo  no  halla  que 
quitarme.  Mirad,  anadia,  hemos  de  vivir  con  gran  atención  de 
negarnos  á las  aficiones  naturales,  porque  con  ellas  nos  lafh'man 
los  fucefos , y fin  ellas  nos  mejoran.  Quien  fe  entró  en  la  Reli- 
gión , yá  murió  al  mundojquanto  fucedc  en  él,  no  le  puede  las- 
timar. La  mayor  fineza  que  hacemos  al  entrarnos  Religólas , es 
negarnos  á todo,  y como  las  penas  exceden  en  numero  á los  guf- 
tos , quando  en  el  mundo  eflán  llorando  miferias  las  criaturas, 
citamos  en  el  Convento  cantando  alabanzas  al  Criador.  Creedme 
que  entonces  entenderemos  que  citamos  aprovechadas  en  la  Re- 
ligión , quando  oygamos  los  acaecimientos,  y trabajos  de  nuef- 
tros  d .udos,  con  igualdad  de  ánimo  ; porque  es  leñal , que  le  vi 
acabando  el  hombre  viejo,  y crece  el  cfpiritual.  Llorar  mucho  la 
Religiofa  la  muerte  de  íus  Padres , ó hermanos , es  fer  muy  her- 
mana , y muy  hija , pero  no  tan  Religiofa  ; pues  tiene  el  corazón 
en  el  Padre , y en  la  Madre , que  había  de  tener  íolo  en  Dios.  So- 
líanle replicar,  cílo  feñora  es  muy  julto,  pero  no  muy  fácil.  Pues 
por  eíTo , rcfpondia,  fe  dice  que  el  Reyno  de  Dios  padece  fuerza, 
y que  los  violentos  lo  alcanzan.  Lo  que  es  dificultólo , é impofi- 
blc  á la  naturaleza  , le  es  muy  fácil  á la  gracia,  que  codo  nues- 
tro poder  es  flaqueza , pero  todo  lo  podemos  en  virtud  de  Dios, 
á quien  fervimos. 

3 Era  cofa  maravillofa  oírla  dilcurrir  de  ellas  materias,  y 
mucho  mas  verla  obrar  en  ellas , con  tan  grande  igualdad  , y 
rcfignacion  , que  cníéñaba  con  egemplo,  y con  palabras  á pa- 
decer á las  que  fuellen  menos  refignadas.  Bien  fe  deja  conocer, 
que  en  cinquenta  años  de  Religión,  tratando  con  criacuras , aun- 
queRcligiofas , y perfectas , no  dejaría  de  padecer  algo  con  ellas, 
y con  las  perlbnas  del  figlo,quc  era  fuerza  haber  de  comunicar. 
Nueílra  naturaleza  es  tal  , que  no  deja  grandeza  reícrvada  de 
ella  común  injunria , ni  puede  pafarfe  la  vida  fin  ellas  penalida- 
des. En  todo  elle  tiempo  no  le  le  oyó  palabra  defigual , ni  le  le 
vió  el  roítro  turbado,  antes  diciendolc  algunas  períonas  fus  con- 
fidentes} ¿Señora,  porqué  no  mueílra  vuellra  Alteza  elfo  que 
padece  ? diga  fu  fencimienco  , no  tanto  para  el  caíligi,  , como 
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pira  el  remedio  ; rcfpondia  : Si  porque  lo  ficnto  lo  he  de  decir, 
¿que  vendrá  á fer  lo  que  padezco  por  Dios?  El  dejar  de  fencir  las 
cofas  no  cllá  en  nueftra  mano , pero  lo  eítá  el  no  gobernarnos 
por  nueftros  (entimicntos.  Si  entramos  á padecer , y de  padecer 
nos  defendemos , obramos  lo  contrario  de  aquello  que  proícfa- 
mos,  y venimos  á fer  delante  de  Dios  hipócritas , en  la  profefion 
mortificadas,  y en  las  obras  impacientes.  Su  cíKlo  era  defender  4 
las  perfonas  que  la  mortificaban , y nunca  dejaba  de  hallarles  ci- 
cuta , y quando  no  podía  mas,  decia : Por  lo  menos  la  intención 
yo  se  que  es  fana.  ¿Pues  quien  habrá  que  fe  enoje  con  quien  hace 
las  cofas  con  buena  intención  ? Mas  debo  yó  á los  que  me  mor- 
tifican , que  á los  que  me  alaban  ; los  unos  me  aprovechan,  los 
otros  me  dcívanecen.  Finalmente,  en  elle  punto  feria  hacer  pro- 
lija la  Hiftoria  , fi  huviefTcmos  de  referir  las  razones,  y diícurfos 
de  fu  Alteza,  que  en  fu  vida  claramente  manifieftan  los  fuccfos. 

CAPITULO  XXIX. 

LA  PACIENCIA  CON  QVE  SV  ALTEZA 
llevó  la  muerte  de  Sor  Catalina  Ju  Sobrina . 

NO  de  los  golpes  en  que  mas  manifcíló  fu  pacien- 
cia, y reíignacion,  fue  en  la  enfermedad,  y muer- 
te de  Sor  Catalina  fu  Sobrina.  Criabala  con  gran- 
de cuidado  , y habíale  puerto  en  el  corazón  mas 
cftrechas  prendas  de  amor  el  ver  fu  virtud  admi- 
rable, y quan  bien  fe  aplicaba  á los  finios  cgercicios  de  la  Reli- 
gión. Por  ello  decia  fu  Alceza:  Sor  Catalina  ha  de  fer  muy  gran- 
de Religiofi  , é iré  yo  muy  contenta  á la  otra  vida  , de  dejar  en 
fu  peífona  quien  alabe  á Dios  en  mi  nombre.  Eftaba  la  niña  tart 
contenta  , y hallada,  que  era  de  fumo  gozo  verla,  y oírla  tra- 
tando de  fu  profefion , y defeando  acelerar  el  tiempo  para  que 
llegaffc  el  dia.  Solia  decir  muchas  veces : Quando  yo  me  vea  pro- 
fcl'a , y jurada  efpoía  de  Dios , he  de  comenzar  á ícrvirle  , que 
ahora  todo  es  hacer  por  prueba  lo  que  entonces  haré  por  obliga- 
ción. De  ella  fuerte  la  fanta  niña , obrando  con  raro  egcmplo , y 
defeflimacion  de  lo  mifmo  que  obraba  , fe  difponia , y egercita- 
ba  tan  perfcéla  en  lus  principios,  que  pudieran  almas  muy  apro- 
vechadas imitarla  en  el  fin.  Quando  fu  Alteza  con  mayor  gozo 
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tenia  puerta  fu  inclinación  en  efta  feñora  , lo  envió  Dios  unas 
rigurofas  tercianas,  tan  malignas , y ardientes,  que  en  breves  dias 
le  poftraron  el  fujeto  , y cortó  las  cfpcranzas  á la  vida.  Apoderó - 
fe  el  accidente  de  la  cabeza , y padeció  muchos  dias , fin  fimtirlo 
la  enferma  j pero  no  fin  fcntirlo  fu  Alteza,  á quien  habia  trasla- 
dado Dios  el  dolor  de  efta  penóla  dolencia.  Sin  duda  alguna  qui- 
lo el  Señor  probar  la  paciencia  de  fu  fierva  en  eftc  trabajo , por- 
que lo  fentia  como  quien  perdía  una  joya , no  íolo  de  gufto  pa- 
ra fü  alma,  fino  de  utilidad  para  lalgicfia.  Y fiempre  que  la  cau- 
fa  de  Dios  dá  mas  motivo  á las  penas,  las  almas  perfectas fuclen 
dár  mas  velas  al  fentimicnto. 

* San  Ambrofio  lloraba  fin  confuclo  la  muerte  de  los  buenos 
Sacerdotes}  W porque  decía , que  á pérdida  de  tan  grande  daño 
fe  debia  dolor  de  talícntimicnto.  Iba  fu  Alteza  á vifitar  á fu  So- 
brina , y quando  la  hallaba  tan  gravemente  enferma,  y fin  el  ali- 
vio de  comunicarla,  fe  volvía  á Dios,  diciendo : Señor  mió , mis 
pecados  matan  efta  niña , y no  fu  enfermedad:  y anadia  fin  reca- 
tar que  lo  oycfTcn  los  prefentcs : ¿Pues  Señor , fi  yo  (o y la  mala, 
cómo  es  efta  niña  la  caftigada?  Debéis  de  querer,  premiándola  ¿ 
ella  corregirme  á mí.  Fue  cofa  notable  los  remedios  que  aplica- 
ron á la  enfermedad,  y el  cuidado  con  que  en  cfto  fe  acudió  por 
orden  del  Rey,  lóbre  el  Simo  deívelo  de  fu  Alteza.  No  huvo  di- 
ligencia humana  que  no  fe  hícieílc , ni  divina  que  no  le  procu- 
rarte : oraciones,  Mifas , y limofnas,y  en  medio  de  ello  la  orde- 
nación divina  egecutaba  los  decretos  indiípcnfables  de  fia  Provi- 
dencia. Quando  yá  fu  Alceza  fentia  que  fi  acababa  la  vida  á fu 
Sobrina  , decia  con  grande  refignacion  las  palabras  del  Rey  pa- 
ciente : ©ominar  dedit , Dominas  AÍftulit  , ftt  ¡tomen  Domini  bene~ 
diftum ; W Señor,  Vos  me  la  habéis  dado.  Vos  me  la  lleváis  , fea 
Yueftro  Nombre  bendito.  Y añadía : para  Vos  quería  yo  efta  cria- 
tura, y fi  antes  que  fi  logren  aquí  mis  defeos,  le  anticipáis  la  Co- 
rona , fea  en  hora  buena  Señor , que  vueftto  es  todo , y como  Se- 
ñor del  jardín  tomáis  la  fruta  , quando  la  juzgáis  fazonada. 

3 Como  fia  Alteza  fentia  quan  penofamente  llevaba  la  na- 
turaleza el  rigor  de  efte  golpe  , decia  , haciéndole  de  parte  de 
la  gracia  : Lo  que  me  huelgo,  Señor,  que  no  padece  folo  efk  ni- 
ña , fino  que  también  padece  efta  mi  naturaleza , con  quien  no 

me 
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me  puedo  averiguar.  Y voivicndofe  á fu  cuerpo,  decía  : Ahora 
pagarás  el  contento  que  tenias  en  la  buena  compañía  que  te  ha- 
da efta  criatura  , y compcnfarás  aquel  alivio  con  ella  pena:  aca- 
ba de  conocer , que  no  hay  gozo , fino  en  Dios , ni  güilo  que 
dure,  fino  el  fuyo:  porque  pufiñe  tantos  empeños  en  amarla, 
íientes  tantas  congojas  al  perderla,  aprende  á no  entregarte,  fino 
a quien  te  debes.  De  ella  í uerte  (acaba  provecho  en  la  pen  i,  opri- 
miendo a la  naturaleza  con  la  confidcracion,  yá  fatigada  con  c( 
trabajo.  Finalmente,  murió  Sor  Catalina  de  Elle , Nieta  de  la  In- 
fanta Doña  Catalina , y del  Duque  de  Saboya  á z $ . de  Enero  de 
1 6 z 8.  dia  de  San  lldcfonfo  , que  aquel  gloriofo  Patrón  de  las 
Vírgenes,  quifo  prefentar  en  fu  dia  ella  Virgen , que  con  canco 
cgemplo  había  en  fu  Metrópoli  profefado  pureza.  Hallabafe  en- 
tonces el  Rey  en  el  Pardo  , y dio  orden  al  Cardenal  Trejo , Prcfi- 
dente  de  Cartilla , que  afsillicífe  al  entierro,  y á las  honras  en  fu 
nombre ; y que  el  Nuncio  digcíTc  la  Mifa,  y el  Patriarca  de  las 
Indias,  fu  Capellán  mayor,  lo  difpulicíFe  todo  con  la  folcmnldad 
que  fe  debía  á tan  Real  Pcrfona.  Hizofe  como  fu  Magcítad  lo 
mandó,  dejando  laftinudas  de  dolor  , no  folo  á fu  Alteza  , y í 
las  Rcligioías  que  amaban  tan  tiernamente  á Sor  Catalina,  fino 
á quantos  llegaron  a vér  perdidas  las  ofpcranzas , con  que  iba 
creciendo  en  fus  claras  virtudes.  Su  Alteza  dió  al  mundo  un  cgcnv 
pío  mas  de  paciencia;  pues  victoriofa  de  sí  mifma  con  igual  fem- 
blante,  y dcmoflracioncs,  en  habiendo  efpírado  la  niña,  ponien- 
do en  Dios  la  voluntad  , y la  inclinación,  que  por  fu  amor  h^ 
bia  dado  aquella  criatura  , quedó  con  el  gozo , paz,  y 
(crenidad  , que  trahe  fiempre  configo  la 
refignacion. 
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CAPITULO  XXX. 


AMO  SV  ALTEZA  EL  SILENCIO  J EL  OBRAR 
de  manos , 

L íilencio  es  horno  del  amor  divino , porque  crece 
tendiendo  fu  fuego  ocultas  las  llamas.  Era  muy 
aficionada  á cfta  virtud,  y muy  obfervante  en  fu 
cgercicio.  En  el  tiempo  de  filcncio  regular  , y á 
donde  fe  debe  guardar,  no  había  que  tratar  con  fu 
Alteza , porque  cerraba  de  fuerce  los  labios, que  no  hallaba  cau- 
fa  para  poderlos  abrir.Tenia  horas  fcñaladas  de  filcncio  (obre  las 
que  obferva  la  comunidad,  y por  no  fiar  de  la  lengua  el  callar, 
ponia  una  pedrecita  en  la  boca.  Entre  las  mortificaciones  con 
que  fe  prevenia  á los  dias  de  grande  feftividad  , era  con  guardar 
fus  vigilias  filcncio  , y en  ello  dccia  que  fe  hallaba  conocido  fu 
aprovechamiento.  Solia  decir  á las  Rcligioíás  quando  la  hablaban 
de  cfta  virtud , que  el  filencio  fe  alaba  muy  bien  callando,  y que 
es  la  muralla  contra  las  imperfecciones.  ¿Queréis,  decia,  que  vi- 
vamos en  foledad?  callando  la  hallaremos  en  el  filencio.  Mirad 
que  cerca  tenemos  una  joya  tan  preciofa,  y que  muy  de  lejos  fe 
fuele  hulear.  El  filcncio  mejor , y el  primero , es  la  abftraccion 
de  todas  las  cofas , y elle  puede  tenerle  hablando  ; pero  aunque 
elle  filencio  es  el  mas  importante  , ayuda  mucho  el  exterior  ¿ 
guardar  con  pureza  el  interior.  De  aqui  le  nacía  en  las  recrea- 
ciones cfpiritualcs  , el  cftar  atenta  al  oído,  y muda  á la  lengua, 
como  fe  ha  dicho  ; porque  dccia, que  el  filencio  tiene  propieda- 
des muy  agradables ; y entre  otras  la  de  fer  humilde , cortés,  re- 
cogido, devoto  , y mortificado.  ¿Que  mayor  humildad , decia, 
que  callar , quando  otros  hablan?  Qué  mayor  corcesía , que  oír, 
quando  otros  dilcurrcn?  Qué  mayor  recogimiento,  que  vivir  den- 
tro de  sí,  con  cerrar  la  puerta  á la  lengua?  Qué  mayor  devoción, 
que  tener  el  interior  refignado  , y el  exterior  compucllo  ? Qué 
mayor  mortificación , que  tener  atado  en  la  boca  elle  inquieto 
animal , que  llaman  lengua?  Con  tales  razones  alentaba  á lasRe- 
ligiofas  á la  obfervancia  del  fanto  filencio , y lo  que  es  mas  , las 
confirmaba  con  fu  cgcmplo. 

z Al  filcncio  fuccdc  bien  el  cgercicio  de  las  manos,  que 
quien  las  tuviere  ocupadas , tendrá  en  mayor  filcncio  la  lengua. 

En 
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En  cita  virtud  fue  obfervancifsima , venerándola  como  can  con- 
veniente, yReligiofa,  amada  de  Chriito  , de  los  Apollóles  eger- 
citada,  de  los  Santos  fumamente  encomendada  á los  Fieles.  Def- 
dc  niña  fe  crió  en  el  Palacio  de  fu  Madre , obrando  de  manos  co- 
mo quien  en  tan  admirable  educación  íeguia  tan  fantos , y fegu- 
ros  documentos.  Deípucs  en  la  Religión  abrazó  el  mifmo  cger- 
cicio  ; de  manera  , que  con  la  comunidad  trabajaba  muchas  ho- 
ras del  dia , rcgiítrando  La  Madre  Abadefa  la  labor,  y aplicando- 
la  al  Culto  Divino.  Quando  citaba  ciega,  por  no  perder  cita  fan- 
ta  virtud,  ordinariamente  obraba  de  manos,  cordones,  y otras' co- 
fas, que  con  aquel  accidente  potlia  egcrcitar,  y todo  para  clCul- 
to  Divino,  ó para  los  pobres.  Soli.anlc  decir.  Señora,  míre  V.  Al- 
teza , que  fe  cania,  y le  puede  hacer  daño.  Y rclpondia  : Nunca 
el  obrar  de  manos  hace  daño  á las  Rcligiofas , mas  daño  puede 
hacerles  la  ociofidad.  ¿Lo  que  hizo  la  Virgen,  y fu  Hijo  Santifsi- 
mo,  que  fe  dignó  de  trabajar  para  comer.  Tiendo  Autor  de  la 
naturaleza  , queréis  quitarme?  El  obrar  de  manos  á todos  con- 
viene, pero  mucho  mas  á los  quefiguen  el  camino  de  la  Religión* 
porque  quanto  mas  comieren  de  fu  fudor,  feran  menos  moleftos 
4 los  ricos  , , y menos  gravofos  á los  pobres. 

$ Decíanla  algunas  períonas , para  dar  motivo  4 fus  fantos 
confejos:  ¿No  tenemos,  Señora  , harto  que  hacer  en  feguir  los 
cgercicios  de  la  comunidad?  Bueno  es  pafar  en  contemplación  el 
tiempo  que  nos  queda.  Y Refpondia:  Entre  los  cgercicios  de  la 
finca  comunidad , es  el  obrar  de  manos,  y el  no  menos  útil , y 
ncccfario  ; y á la  Religión  que  elto  falc4rc .,  le  falta  una  coniti- 
tucion  muy  importante.  ¿Y  quién  os  dice  , que  cita  ocupación 
embaraza  la  contemplación?  No  pueden  citar  trabajando  las  ma- 
nos, y el  corazón  amando?  No  habéis  oído  decir,  que  no  podien- 
do San  Antonio  Abad  tolerar  la  guerra  de  los  penfamienros,  fa- 
lió  de  fu  celda  , y en  altas  voces  dijo : ¿Queharé , Señor , que  no 
puedo  averiguarme  conmigo , ni  llevar  el  pefo  de  cita  íoledad? 
Y aparcciendoíe  un  Angel , por  la  mano  lo  llevó  4 la  huerta  , y 
en  fu  prcfcncia  tomó  una  házada  , cabo  un  rato  , y luego  con 
grande  compoítura  fe  plifo  a contemplar  , dcfpues  volvió  4 fu 
trabajo,  y dcfaparcció  : dándole  4 entender,  que  contra  los  pen- 
frmientoSjCra  buen  remedio  el  egerciciodc  manos, y la  oracion,y 
que  cita  virtud  remedia  lo  malo,  y'  perficiona  lo  bueno. (>)A  mi, 

T om.DC.  Rrrz  de- 

(a)  Ap.  Vir.  Patr.  cona.i.  Hb.7.  de  Penit.  leu  fortiruxL  fol.  444.  b. 


5oo  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
decía,  con  ella  me  han  criado  , y con  ella  tengo  de  morir.  Nece- 
fario  era  que  fu  Alteza  acreditarte  cfta  honeftifsima , y dcfprc- 
ciada  virtud,  en  figlo  que  tan  poco  trabajan  los  nobles  por  la 
calidad;  los  ricos  por  la  comodidad;  los  pobres  por  la  ociofídad, 
habiendo  fu  lugar  ocupado  la  relajación  , con  todas  fus  alhajas, 
vifitas  fuperfluas,  convcrfacioncs  vanas  , y murmuraciones  peli— 
grofas. 

CAPITULO  XXXI. 
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DILECTA  IN  CHRISTO 
Filiae,Nobili  Mulieri,  Sorori  Margaritas 
á Cruce  San&imoniali,  Amitas 
Regis. 

URBANUS  PAPA  VIII. 

2 "i  '\Ile¿ía  in  Chrifio filia,  Nobilis  mulier,  falutem,& 
I 3 /ipofiolicam  benedtclionem.  Sacra  ifia  Chnfi 
tianarum  virtutum  Regia,  in  qua  de  voluptate,  & fuperbia 
glorio  fe  triumphans  , identidem  tn  fe  conver tit  oculos  Pon- 
tificia charitatis , fpcttaculum  emm  ifibic  calo  , bominibuf 
que  jucundum  pr abetar , ubi  potentifsimi  Regis  anuí  a facro 
gaudens  Crucis  cognomento,  Ulitis  mundt  blandicias  , ac  tbe- 
fauros-defpicit,  tn  quo  confanguineos  filos  videt  cultos  in- 
numcrabtlium  Provinciarum  tributis.  Nunc  autem  quo 
fiudio  confiliis  tais  plaudat  Pontifex , & Ecclefia  , intelli- 
ges  ex  Francifco  Cardtnalt  Barberino,  Legato  ApoftohcofS) 
JSfepote  nofiro , qui  tibí  nofiram  benedittionem  impar t te  tur, 
exiguum  Pontificia  charitatis  manas  defiere t , cui  lamen 
pretium  facit  calefiis  Indalgcntia  tbefaurus , quo  tllttd  lo - 
cupletavimus.  Sperat  te  conveniens  fore,  ut  ex  ore  tito  fen- 
tentias  audiat  dignas  acclamatiombus  cceli , & memoria 
faculorum.  In  eo  autem  animum  agnofees,  qui  ómnibus  au- 
rifodinis  pretiofiorem  exifiimat  eam  pietatem , ubi  reperi- 
re  potefi  profiiganda  vamtatis  exempla.  Caterum  publica 
faluti  famulabiturpietastua,fi  pus  illtus  conatibus  omni, 
qua  potes , ope  fujfragaberis , atque  fi  orationibus  d Deo,  & 
hortationibus  a Rege  impetrabis , ut  experita  buic  legationi 
glonam  addat  concordia  Cbrifitanitatis.Datum  Roma,apud 
Santtum  Petrum , Jaban  nulo  Pifcatons,  dte  xxx.Januarti. 
M.DC.XXVI.  Pontificatus  nofirianno  tertio. 

]oanncs  Ciampolus. 

Que  traducido  al  fentido,  dice  afsi:  A 
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A LA  AMADA  EN  CHRJSTO 
H.ja  , y Noble  Señora , Sor  Margarita  de 
la  Cruz , Tía  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PAPA  VIH. 

3 A Macla  enChrifto  hija, y Noble  Señora,  (alud,  y 
Apoftolica  bendición.  Con  gozo  particular  lleva 
los  ojos  de  la  caridad  Pontificia  efle  Real  Palacio  de  virtudes, 
en  que  vueílra  nobleza  triunfe  déla  vanidad,  y pompa  del 
figlo.  Vemos  un  cfpcdáculo  á todos  los  figlos  memorable, 
á los  hombres  alegre , á los  Cielos  gozofo.  Una  Tia  de  Rey 
tan  poderoíb , abrazada  con  la  {agrada  infignia  de  la  Cruz; 
defeftimando  los  mundanos  deleytes  , las  profenas  riquezas, 
y el  mifmo  mundo , en  que  ¡numerables  Provincias  eftán 
tributando  á fus  deudos.  Con  quanto  amor  favorece  lalgle- 
fia  vueftras  claras  virtudes,  y con  quanto  aplaufo  las  oyga  el 
Vicario  de  Chrifto , lo  entenderá  de  Francifco , Cardenal  Bar- 
berino.  Legado  Apoftolico , y nueílro  Sobrino , que  la  dará 
nueftra  bendición  Apoftolica , y un  Relicario,  de  nueftra  afi- 
ción indicio  pequeño,  no  tanto  por  el  precio  cftimabk, quan- 
to por  las  celeftiales  indulgencias  con  que  vá  enriquecido.  De 
vueftros  labios  efpcra  oír  palabras  dignas  de  tal  cfpiritu , y de 
la  aprobación  univerfel  de  la  Iglcfia ; y conocerá  vueftra  no- 
bleza en  nueftro  Legado,  un  varón  que  deíprccia  lo  terreno, 
y bufea  lo  celcftial , y que  las  minas  de  oro  que  mas  cftima, 
fon  los  egcmplos  con  que  fe  pifa  la  vanidad  mundana.  Ayu- 
dará á la  caufe  pública  vueftra  autoridad , fi  á los  deíignios 
con  que  de  efta  Corte  le  enviamos  favoreciere , y fi  con  el 
amparo  de  fu  intcrcefion  al  Rey  Católico  indina , que  la  glo- 
ria de  efta  Legada , haga  mayor  con  la  concordia  de  la  Chrif- 
tiandad.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro , debajo  del  Anillo  del 

Pef- 
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Pefcador,  á treinta  de  Enero  de  mil  y feifeientos  y veinte  y 
feis,  de  nueftro  Pontificado  año  tercero, 

Juan  Qampolo , 

4 Envió  el  Papa  á fu  Alteza  con  el  Cardenal  fu  Sobrino, 
entre  otras  cofas , un  Relicario  hermofifsimo  , á modo  de  urna 
de  criftal  muy  rica  , y artificiofamente  guarnecido,  con  grandes 
indulgencias,  que  eran  para  la  piedad  de  fu  Alteza  los  dones  de 
mayor  ellimacion.  Fue  grande  el  confuelo  que  recibió  el  Legado 
quando  vifitó  á fu  Alteza  , y halló  tan  grande  teforo  de  virtudes 
en  fu  cfpiritual  Pcrfona  , la  qual  en  todos  fus  negocios  fe  inter- 
pufo con  Angular  esfuerzo  á la  mayor  conveniencia  de  la  caufa 
común  de  la  Iglcfn,  Pocos  mefes  defpues  fu  Santidad  le  envió 
otro  Breve  con  el  Patriarca  de  Anciochía,  que  venía  á Efpaña  poc 
fu  Nuncio  Apoftolico  , en  el  qual  explica  f 1 admirable  concepto 
que  tenia  de  fu  fanta  vida, 

DILECTA  IN  CHRISTO 
Fita  Nobili  Mulieri , Sorori  Margarita:  á 
Cruce,  Sanólimomali, Arruta: 

Regis. 

URBANUS  PP,  VIII, 

5 '1  ’X  Helia  in  Chrijlo  filia,  nobilis  mulier,  fialutem,  (S) 

\_J  sípofiolicam  benedtchonem.  Crucis  / rophxum , 
qut  dommantmm  feeptris  anteferí , dum  Regia  progenies 
delite  feis  tn  celia , principatum  tibí  paras  tn  ccelo.  Nec  fio- 
Iwn  tibt  uni  confülis  d mundi  contagione  fe  creta, fe  d ex  i fio 
fanüimom a domicilio  afportari  etiam  dicuntur  in  Regtam 
confilia , ¿¡na  cum  habeantur  mandata  Divinitatis  , fiunt 
etiam  propugnacula  Sacerdotii.  In  lis  plurimam  fpem  Ma- 
gifiratus  fui  benegerendi  confiitutt  V tnerabtlis  Fraterjoan- 
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nes  Baptifia,P  atriarcha  Anttochems,  Pr datos  nofter  do- 
mefiicus,  & Afisifiens , quem  Nuntium  Apoficltcum  tn  Htf. 
pañis  Re  gnu  excubare  iufstmus.  Nota  ejl  Cbrijiianttati  pie < 
tas  Aufirtacorum  Prmctpum , qui  ■vafitfisima  utriufique  Or- 
bis  imperta , non  mtnus  patrocinio  cali  jiudent  armare , 
qudm  robore  legionunt.  St  qua  tamen  in  re  illi  qutrens  Reg- 
num  Det  egebit  [itjfragattone  authoritatis  tua , fperamus 
fiare,  ut  deciar  atur  a fis  luculenter  tuam  pietatem  tn  Prin- 
cipem  Apofiolorum.  Caterüm  tile  genere  ciarus,  ingenio  pre- 
cipuas, ÍS  rerum  ufu  excultus , qutbus  arttbus  pietatis , & 
prudentti  facros  Magijiratus  petitt , tifdem  factle  prome- 
rebitur  benevolentiam  tuam.  (¿ut.  tamen  beneficia  tile  tibí 
debebit,  ea  tefiarnur  fiare  fiolatta  folltcitudinum  nofitrarum. 
Porro  autem  Prafiulem  nobts  gratifisimum , qui  tibí  Apofii- 
tohc.tm  bcnidicitoncm  defieret,  ditm  charitatis  nofitra  mag  ■ 
nitudinem  tefiiabitur , & Carbólica  Ecclafia  negotia  difie- 
ret , eadern  , qua  nos  ipfos  , fide  cupimus  audtri.  Datum 
Roms.apud  Sanclarn  Martam  Maiorem , fub  annulo  Fifi 
catoris  , di e xxx.  Aíatt.  M.DC.XXF  1.  Pontificatus  nofiiri 
atino  tcrtio, 

v Joanncs  Ciampolus. 

Que  traducido  al  fentido  , dice  afsi: 

A LA  AMADA  EN  CHRISTO 
Hija,  y Noble  Señora,  Sor  Margarita  de  la 
Cruz,  Rcltgiofa  , Tía  del  Rey 
Católico. 

URBANO  PP.  VIIL 

j \ Mada  en  Chrifto  hija , y Noble  Señora , Talud , y 
/j  Apoftolica  bendición.  Prefiere  vueftra  virtud  el 
Trofeo  de  la  Sanra  Cruz , al  cetro  que  defeftimó  por  lesuirla; 
y quanto  mas  fe  efeonde  en  fu  pobre  celda , tanto  mas  alta 

íi- 
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filia  íé  le  erige  en  el  Cielo.  No  (blo  aprovcclia  a vueftra  Real 
Pcrfona  el  vivir  dividida  del  contagio  del  mundo , lino  que 
defde  cíTa  morada  de  ccleftialcs  virtudes , nos  dicen , que  le 
envían  al  Católico  Palacio  tan  fantos  coniejos , que  por  mi- 
rarlos como  Infpiraciones  Divinas , iluftran  y aífeguran  las  rc- 
íbluciones  humanas.  En  la  autoridad  de  vueftra  Períona,  libra 
el  acierto  de  fu  legacía , nueftro  V.  Hermano  Juan  Bautifta, 
Patriarca  Antiochcno,  Prelado,  nueftro  domeftico , y Aísiften- 
te,  que  enviamos  por  Nuncio  Apoftolico  á eflos  Rcynos.  No- 
toria es  al  mundo  la  piedad  chriftiana  de  los  Principes  de  la 
Cala  de  Auftria,  que  entrambos  Orbes  defienden , alsiftidos, 
no  menos  del  amparo  del  Cielo , que  de  los  Egercitos  de  la 
tierra.  Enquanto  en  férvido  de  Dios  ncceíitáre  de  vueftra  au- 
toridad, le  hemos  dicho , que  muy  confiadamente  fe  valga  de. 
ella  , como  de  quien  tanta  experiencia  tenemos  del  amor  con 
que  acude  á todas  lascaufas  déla  Sede  Apoftchca.  Es  varón 
en  el  linage  claro , en  el  ingenio  grande , en  las  noticias  ex- 
perimentado, y con  cftas  partes  ha  merecido  los  puertos  que: 
ocupa,  y con  ellas  dpera  confcguir  la  riqueza  de  vueftra  be- 
nevolencia. Quanto  favor  le  hicicredes , fera  alivio  de  nuef- 
tras  ocupaciones , y al  daros  nueftra  bendición , é informaros 
de  nueftro  amor  Paternal , y al  tratar  de  las  caulas  de  la  Igle- 
íia , podra  vueftra  nobleza  creer , como  á nueftra  Períona.Da- 
da  en  Roma , eo  Santa  Maria  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del 
Pefcador,  á treinta  de  Mayo  de  mil  y feiícientos  y veinte  y feis. 
de  nueftro  Pontificado,  año  tercero. 

JoanCiampob. 

Callar  debe  la  ponderación,  y venerar  el  filencio,  las  aprobacio- 
nes que  la  Santa  Sede  hace  de  las  perfecciones 
de  fu  Alteza. 

FIN  DEL  LIBRO  QUINTO. 


LI- 
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LIBRO  SEXTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  EgE%CICIOS  SANTOS, 

y devociones  admirables  de  fu  Alteza. 

O que  los  Fieles  llaman  comunmente  devocio- 
nes , fon  a&os  de  Religión , que  el  corazón 
Chriftiano  pia&íca  para  agradar  , amar  , ala- 
bar, ó defenojar  á Dios ; y tanto  quanto  fuego 
huvicre  de  caridad  en  el  interior  , tanto  mas 
crecerá  elle  exterior.  Ellas  dos  diferentes  fubf- 
tancias  de  que  cílá  compucfto  el  hombre  en  ella  vida  , citan  pi- 
diendo fiempre  alimento; el  cuerpo  güilo,  el  alma  amor;  el  cuer- 
po empico  en  las  cofas  temporales,  el  alma  devotas  memorias  de 
las  fobrenaturales ; y fi  el  cuerpo  prevalece,  arraílra  al  alma; y 
fi  el  alma  como  legitima  feñora  manda  , tiene  fu  jeto,  y rendido 
al  cuerpo.  Afsi  todo  el  cuidado  del  Chriftiano  debe  coníidir  en 
tener  bien  tratada,  y alimentada  íü  alma,  y al  cuerpo  convenien- 
temente corregido  j porque  como  negar  el  fuílento  natural  al 
cuerpo,  por  el  qual  tan  vivamente  nos  cfbá  ejecutando,  feria  qui- 
tarle las  fuerzas , y hacerlo  inútil  para  el  ufo  común  de  la  vida; 
negar  al  alma  el  alimento  que  pide  de  las  cofas  celeltiales , fin  el 
qual  ninguna  puede  vivir,  ni  medrar, es  tanto  mayor  crueldad, 
quanto  fe  falta  á lo  mas  importante. 

i Debemos  confidcrar  con  el  Apoítol , que  citamos  com- 
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Cuellos  de  hombre  exterior , é incerior.  El  exterior,  corrupti- 
Ic , flaco , deleznable,  propenfo  á lo  malo,  y haberlo  a lo  bue- 
no : el  interior,  noble,  generólo  , incorruptible , inmortal,  de  cla- 
ras condiciones,  y defeos.  Pues  para  ponderar  el  cuidado  que  de- 
bemos tener,  hallándonos  vellidos  de  tan  miíérable  materia,pue* 
de  confidcrarlc  fi  un  hombre  virtuoío,  y perfeóto  fe  vicfTc  fuer- 
temente atado  á otro  viciólo , y abominable , fin  poder  eícuíár  el 
citar  á villa  de  fus  coílumbres,  y participar  de  tan  infame  vecin- 
dad ; ¿con  qué  congoja , y pcfiidurrtbre  viviría  ? Con  qué  aten- 
ción , y defvelo  de  mejorar , y perfuadir  el  bueno  al  malo,  á la  de- 
bida regla  de  virtud?  Solian  los  Tiranos  atar  vivos  á los  Santos 
Mártires  con  los  cuerpos  difuntos,  para  que  con  la  corrupción 
agena,  hicieflen  mas  intolerable  la  propia.  Afsi  dclpucs  de  la  cul- 
pa primera  , han  quedado  ellos  dos  defiguales  compañeros  , yá 
enemigos , ligados  necefariamcnte  con  la  vida,  halla  la  muerte. 
¿Porque,  qué  otra  cola  es  el  alma,  fino  un  hombre  vivo  enterra- 
do en  la  caja  inmunda  del  cuerpo?  Hombre  con  falud,  envuelto 
con  un  apellado.  Por  ello  debe  tanto  mas  atentamente  aplícarfe 
el  remedio,  quanto  mas  claramente  le  conoce  el  peligro,  no 
habiendo  otro  modo  como  defendernos  del  perniciofo  contagjo 
del  cuerpo,  fino  con  los  devotos  afectos  del  alma.  Conveniente” 
es  vivir  en  defvelo , y con  la  caridad  defendernos  de  la  corrup- 
ción $ deívancciendo  con  la  memoria  de  las  cofas  cclcítiales  eltaí 
nubes  de  vanidad  temporal,  que  íé  interponen  entre  Dios,  y no- 
íotros. 

3 De  elle  cuidado  nacieron  en  fu  Alteza  los  devotos  eger- 
cicios  en  que  ocupó  fu  vida  enriquecida  de  meditaciones  divinas, 
Con  fumo  recogimiento  recibidas,  y con  grande  pureza  conlcr-i 
vadas.  Fue  en  elle  punto  una  de  las  mas  particulares  almas  qué  id 
han  conocido  , porque  en  larga  vida  fubió  fiempre  con  nuevos 
aumentos  de  caridad, y cOn  Iguales  pafosde  perfeverancia.  La  Fe 
nos  dá  tal  vez  los  a£los  de  la  deVocion , y para  que  bufquemos,y 
cgercitcmos  la  caridad : como  quando  no  rilando  el  alma  tatt 
aprovechada  en  el  habito  fanto  delAmorDivino,  toma  por  medio 
para  procurarlo  meditaciones  devotas.  Otras  veces , yá  el  cora- 
zón encendido  cotilo  verdadero  amante,  con  el  fuego  del  amor, 
inquieto  anda  haciendo  finezas  , por  agradar  al  amado;  y allí  vi 
con  la  devocioa,  adonde  el  impulfo  Divino  le  guia.  En  ella  dta- 
Tom.lX  SÍT».  do 
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do  ultimo  fe  hallaba  fu  Alceza , porque  con  los  vivos  fentimien- 
tos  de  la  caridad , no  podía  efeufar  el  andar  en  prácticos  cgcrci- 
cios  ocupada , manifellando  fervorofamente  con  las  acciones  los 
afeólos.  Era  notable  la  facilidad , y gracia  con  que  introducía,  y 
componía  meditaciones,  y devociones  útilísimas,  ayudada  de  fu 
enamorada,  y devota  voluntad  , y de  fu  vivo  , y claro  entendi- 
miento. Ella  materia  iremos  profiguiendo  con  mucho  aprove- 
chamiento , y güilo  del  que  con  piadoíós  ojos  leyere  ella  Hiílo- 
ria,  porque  hallara  alivio  en  el  modo  de  obrar,  y aprovechamien- 
to en  la  lubllancia. 

CAPITULO  II. 

EL  AMOR  , T DEVOCION  QV E TVVO 

al  Niño  Jefas. 

>Irrc  los  miílcrios  que  mas  alegran  las  almas  en  la 
humildad  de  Chriíto  nucílro  Señor,  es  el  de  fu  dul- 
císima infancia , por  citar  llena  de  ternura  ella  fan- 
ta  meditación.  ¿ A quien  no  enternecerá  ver  á Dios, 
no  íolo  Hombre,  fino  Niño?  No  folo  Niño,  fino 
en  un  pefebre  ? No  folo  en  un  pefebre  , fino  defnudo?  No  íólo 
deínudo,  fino  llorando?  Alienta  las  almas  í fervirie,  íocorrerle,  y 
amarle  : á fervirie  por  fu  edad , á amarle  por  fu  humildad,  á fo- 
corrcrlc  por  fu  neccfidad.  La  carne  animal , que  no  percibe  la 
fragancia  de  ellos  cfpirituales  fentimicncos,tiencIos  por  niñería, 
fin  confiderar  que  aquel  Niño  á quien  el  alma  adora , es  Niño 
Dios : que  aquel  Niño  gobierna  lo  criado  dcfdc  el  pefebre  , y 
defdc  aquellas  pajas  mueve  cíTos  Ciclos : que  aquellos  ojos  que 
lloran  , dan  luz  a los  Planetas:  que  aquellas  manos  tiernas  fuílen- 
tan  al  mundo:  que  aquel  cuerpo  defnudo  viíle  el  Univerfo. 

2 Como  la  pureza  de  fu  Alteza  era  tan  grande  , inciinófc 
dcfde  muy  pequeña  á elle  fimto  miílerio,  en  el  qual  no  fe  puede 
explicar  ballantemcnte  la  felicidad  á que  llegó.  Hallaba  fu  alma 
ocupada  en  él,  con  tanta  fuavidad  , y con  tan  vivos  fcntimicntos 
de  amor , que  no  podía  contener  dentro  de  sí  ellos  interiores  fa- 
vores , por  mucho  cuidado  que  ponia  en  ocultarlos.  La  primera 
joya  que  la  dio  fu  Madre  , y que  mas  cítimó,  fue  un  Niño  Jefus, 

que 
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que  tuvo  configo  halla  la  muerte;  llamábale  el  Primogcnito,por- 
que  fue  la  primera  de  cftas  fagradas  Imágenes.  Comunicaba , y 
trataba  con  elle  Señor  fus  cuidados  con  viva  fé  ,y  encendida  ca- 
ridad , que  el  que  bien  quiere  al  original , fácilmente  fe  aplica  al 
retrato.  A cftc  Niño  acudía  como  á Compañero,  Macftro,  y Con- 
federo en  fus  nccefidades,  y tribulaciones:  en  el  hallaba  luz  en  fus 
dudas , remedio  á fus  males  , y alivio  en  fus  penas.  Decia,  que  fus 
mas  alegres  meditaciones  en  la  humildad  de  Chrillo,bien  fumo, 
eran  de  fu  Encarnación , de  fu  Nacimiento , de  fu  huida  á Egip- 
to, del  perderfe  quando  fue  al  Templo , como  lo  crió  la  Virgen 
con  fu  trabajo,  y el  gloriofo  San  Jofeph  con  fu  fudor;  y fobre  ello 
hacia  piadofifsimas  confidcracioncs. 

$ Contemplo,  decia,  á Dios  encarnado  en  las  puras  Entra- 
ñas de  aquella  Sacrofanca  Doncella  ; encerrado  mirándolo  todo; 
tan  pequeño  fabiendolo  todo;  tan  nccefitado  gobernándolo  todo. 
Mírolo  en  un  pefebre  derramando  lagrimas  por  las  almas, entro 
dos  animales  ai  Señor  de  los  Angeles  , entre  pajas  al  Criador  de 
los  Ciclos,  en  un  pobre  portal  al  que  no  lccomprchendc  lo  cria- 
do, llorando  al  Autor  de  todo  confuelo  , padeciendo  al  alivio  de 
toda  tribulación.  Confidéro  al  Señor  de  la  vida  acompañado  de 
fu  Madre  , y de  San  Jofeph  , huyendo  á Egipto  , porque  no  le 
mataílén.  Confidéro , que  padecerían  aquellos  tres  amorofos  Pe- 
regrinos, Jefus,  María,  Jofeph,  por  aquellas  foledades de  Egip- 
to , pobres  , y perfeguidos.  Quando  ello  decia  á las  Religiofas, 
era  con  tan  grande  ternura,  que  no  podía  contener  las  lagrimas, 
defeando  con  fu  amor  focorrer  al  que  veía  padecer. 

4 Había  penetrado  tanto  fus  entrañas  la  devoción  de  Jefus 
Niño  , que  en  viendo  niños  pequeños  fe  enternecía , acordando- 
fe  del  Niño  Jefus.  Imitaba  en  cito  á mi  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cifco  , como  buena  hija  , que  no  podía  fufrir  que  delante  de  él 
roataíTen  corderos , acordandofc  del  Cordero  de  Dios  ; M y aísi 
como  San  Francifco  mi  Padre  amaba  al  Cordero  miflico  en  los 
corderos  naturales  , amaba  fu  Alteza  al  Niño  Jefus  en  los  niños. 
Tenia  mas  afición  á los  pobrecitos , porque  ellos,  decia,  que  pa- 
recían mas  al  Niño  Jefus.  Como  fiibia  el  güilo  que  en  ello  tenia, 
trahianle  algunos  niños , y les  hacia  muchas  caricias,  y man- 
daba que  los  viiliclfcn  ; fentia  mucho  que  los  hicicíTcn  llorar, 

r 
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y algunas  veces , por  ver  lo  que  hacia,  obligaban  á los  niños  que 
lloraíTcn,y  quando  lo  oía,  era  tan  grande  fu  compafion,  que  llo- 
raba también  , y decía:  Válgame  Dios,  ¿por  qué  hacen  llorar  á 
eíli:  angélico?  Afsi  Horaria  el  Niño  Jefus  en  el  pefebre  , mas  qué 
fuera  verle  derramar  tan  tiernas,  y fentidas  lagrimas  por  mis  pe- 
cados. 

5 Quando  los  Principes  , y los  Infantes,  Tiendo  muy  niños, 
eítuvieron  en  el  Convento  , y fu  Alteza  los  afsiilia  , era  cofa  no- 
table las  caricias  que  les  hacia  , en  orden  á los  efpirituales  íénci- 
micntos  que  tenia  de  la  memoria  del  Niño  Jefus.  Decíanla  algu- 
nas Rcligioíás  : Señora  , míre  vucltra  Alteza  que  fe  deja  llevar 
mucho  de  chas  criaturas , guarde  que  ion  idolillos  que  llevan  el 
corazón,  y dejan  Teca  el  alma.  Rcípondia  : No  temáis  cílo  , que 
por  la  gracia  de  Dios , fucedc  muy  al  contrario  : hagoos  faber, 
que  con  fu  hermofura,  y fu  gracia,  me  ayudan  a la  memoria  del 
Niño  Jefus,  y cada  uno  de  ellos  me  parece  que  lo  reprelénta, 
que  ion  Imágenes  vivas  Tuyas , y como  á tales  les  firvo.  ¿No  veis 
Ja  pureza,  y finceridad  de  cftas  almas  ? En  eitas  razones  íc  cono- 
ce , que  en  citando  el  cfpiritu  del  todo  entregado  á Dios,  no  ha- 
ce propiedad  de  las  criaturas ; antes  le  fon  materia  para  mejorar» 
fe,  las  que  en  el  corazón  diítrahido,  lo  fon  para  divertirfe. 

CAPITULO  ni. 

COMO  CELEBRABA  LAS  FIESTAS 

del  Nacimiento  del  Nmo  Jefas. 

N donde  daba  mas  largamente  las  Velas  á los  fen- 
timientos , era  en  la  fiefta  del  Nacimiento  de  N. 
Señor:  preparabafe  dcfde  el  dia  de  Todos-Santos, 
con  muy  piadoios,  y devotos  egercicios  , porque 
dcfdc  cite  dia  acoítumbran  en  cite  Tanto  Conven- 
to hacer  fu  difpoficion  á la  venida  del  Salvador.  Hacia  fu  Alteza 
un  cfpiritual  pefebre  , y portalillo  en  íu  corazón  al  Hijo  de  Dios, 
para  que  nacieifc  en  él , adornábalo  de  virtudes , procurando  to- 
do cite  tiempo  mortificar  fus  fenridos,  difponicndoíe  con  peni- 
tencias , y limofnas , a ¿tos  de  amor  de  Dios,  oraciones  jaculato- 
rias muy  tiernas  al  Niño  Jefus  , y á fu  Madre.  Era  cofa  de  gran- 
de edificación  verla  tan  enamorada , eiperando  con  dulces  me- 
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morios  la  venida  de  fu  Efpofo.  Prorrumpía  en  ardientes  fufpiros, 
fin  poderlo  efeufar  ; y viéndola  en  una  ocafion  la  Re  ligio  fu  que 
la  afsiftia , ton  arrebatada  de  aquellos  amorofós  fentimicntos , fe 
acercó  á fu  Alteza, y la  dijo:  Bueno  vá  elfo  , Señora,  bebidoha 
V.  Alteza  en  la  bodega  del  amor.  Rcfpondió  como  avergonza- 
da : Hacedme  caridad  de  callar,  que  no  puede  fer  menos , es  fuer- 
te la  ocafion , y yo  muy  flaca. 

i La  noche  del  Nacimiento,  en  dando  las  doce,  y oyendo 
la  campana  de  Maycines , pedia  que  la  trageflen  al  Niño  Jefus, 
quando  por  fu  enfermedad  no  podía  ir  a bufcarle  por  fu  Pcrfona 
Hincabafe  de  rodillas  con  grande  humildad,  adornábale , y de- 
cíale muchos  requiebros  j entonaba  la  Antífona  Gloria  ¡n  excelfis 
¡Deo,  con  fu  verío,  y oración,  derramando  muchas  lagrimas.  Dcf- 
de  efta  hora,  decía,  me  he  de  cftar  con  el  Niño  Jefus  en  el  por- 
talico,  y alli  he  de  fervir  de  criada  a mi  Señora,  que  afsi  llamaba 
á la  Virgen  Maria.  Preguntábala  una  Religiofa  fu  confidente: 
¿Señora,  no  me  dirá  V.  Alceza  la  confidcracion  con  que  fe  reco- 
ge con  el  Niño  Jefus,  y con  fu  Madre  en  el  portal?  Pobre  de  mí, 
tcfpondia,  á quien  preguntáis  elfo?  De  todo  sé  muy  poco, y me- 
nos en  aquello  que  mas  me  conviene  : lo  que  yo  hago  es , tibia 
como  eftoy,  irme  al  portal  como  una  eíclavilla,  que  el  amor  que 
tengo  al  Niño  me  lleva  donde  cftá.  Alli  me  eftoy  aguardando  á 
ver  lo  que  me  mandan  , y defeando  que  mi  Señora  me  entregue 
el  Niño  algún  rato.  Replicábale  la  Religiofa : ¿Pues  dale  á V.  Al- 
teza alguna  vez  nueftra  Señora  el  Niño?  Refpondia  riíucña:¡Val- 
game  Dios,  tan  fimple  parecéis  como  yo!  No  es  eflb,  fino  con  la 
confidcracion,  que  os  prometo,  que  ni  aun  eífo  sé  hacer.  Tal  era 
íu  humildad  , y el  anfia  de  encubrir  el  fuego  de  amor  con  que 
ardía.  Por  mucho  que  trabajaba  en  encubrirle,  no  fiempre  lo  po- 
día confeguir , porque  muchas  veces  fe  le  oían  dulcifsimas  razo- 
nes, que  el  corazón  di&aba  á la  lengua:  otras  la  velan  verter 
muchas  lagrimas , teniendo  al  Niño  Jefus  en  los  brazos  : otras 
tan  fufpenfa  en  efta  confidcracion  , que  apenas  quedaba  útil  para 
los  egercicios  exteriores. 

$ Doy  fé,  en  confirmación  de  lo  que  aqui  fe  ha  dicho,  qua 
un  dia  del  Nacimiento  por  la  mañana,  poco  antes  de  las  diez,  la 
llegué  á dar  las  Pafcuas  por  la  vcntanica,  dcfpucs  de  haberla  co- 
mulgado , como  es  coftumbre  , habiendo  oído  fu  Alteza  las  tres 
Mifas ; y que  la  hallé  recogida  en  hacimicnto  de  gracias  amoro- 
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fo,  con  oración  intima,  y fobrcnacural , y á mi  parecer  elevada 
(obre  sí  mifma.  Porque  la  fufpcnfion  en  que  la  vi  era  cofa  nota- 
ble } y aunque  defpucs  que  la  hablé,  y falude , percibió  con  el 
íentido  del  oír  mis  palabras , falió  el  gozo  interior  al  roftro , con 
una  efpiritual  alegría  , hablando  del  Niño  Jefus  tan  fervorofa- 
mente,  que  yo  quedé  confuío  de  haber  llegado  en  (emejante  ía- 
zon.  Las  palabras  con  que  prorrumpió  fu  Alteza  fueron  : Padre 
Confeíór,  fi  íupiera  qué  lindo,  y hermofo  que  eftá  el  Niño  Jefus, 
tengole  muy  bien  guardado  , y en  verdad  que  lo  ha  de  ver,  Y 
diciendo  cfto,  facó  de!  pecho  la  Imagen  del  Niño  Jefus  pequeñi- 
to , que  trahia  ftempre  configo , á quien  llamaba  el  Efpol'o , y el 
Regalado  , y luego  comenzó  á adorarle  , y á abrazarle , con  tan 
grande  ternura,  y con  tantas  lagrimas, y el  roftro  tan  encendido, 
qucdecia  muy  bien  la  ocupación  en  que  el  alma  fe  hallaba.  Yo 
entre  la  devoción,  y confufion,  confiefo,que  no  fabía  que  decir, 
viendo  aquella  efpiritual  novedad  en  fu  Alteza  , que  de  fuyo  era 
tan  circunfpeóta.  Volvíle  á hablar  en  las  Pafcuas  ; y recogió  fu 
Niño , y pufolo  en  el  pecho  , y cruzando  los  brazos  {obre  él 
continuaba  en  decirle  ccrniísimas  jaculatorias  , fin  rcfpondcs  á 
lo  que  yo  hablaba  ; hafta  que  poco  á poco  fue  volviendo  , y lue- 
go que  reparó  en  lo  que  había  pafado  , me  dijo  con  fama  , y 
devora  advertencia  : Padre  Confeíor,  no  le  cfpantc  , que  con  el 
Niño  de  Belén  , y en  eftc  dia  , no  haya  juicio  cabal : dígame , he 
dicho  algunos  defarinos , perdóneme  por  amor  del  Niño.  Rcf- 
pondíle  lo  que  entonces  íc  me  ofreció  , quedando  tan  re- 
prehendido , como  edificado,  de  vér  en  aquel 
fervor  mi  tibieza. 
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CAPITULO  IV. 


LA  VENERACION  QVE  SE  DEBE, 

y la  que  la  Infanta  tenia  a las  Imágenes  del 
Niño  Je  fus. 

Ormó  Dios  en  fu  Alteza  un  eípiritu  pió , y feguro, 
que  figuió  ficmprc.  la  común  de  los  Santos , y co- 
mo el  amor  que  cenia  á fu  Efpoío  era  tan  ticrno,vc- 
ncraba  fus  Imágenes  con  grande  fervor.  Bueno  es 
amar  á Dios  por  las  Imágenes, pero  mas  fanto  á las 
Imágenes  por  Dios.  Aquello  fe  compadece  mas  con  nueftra  flaca 
naturaleza  , que  no  puede  ir  á lo  invifible  fin  afirfe  á lo  vifiblej 
ello  le  compadece  mas  con  la  gracia,  porque  en  amando  á Dios, 
todo  lo  amamos  por  él,y  mucho  mas  aquello  que  le  parccc.Entre 
los  Oratorios  que  hay  en  lasDelcalzas, había  uno  íiñalado  para  fu 
Alteza, y en  él  muy  lindas  Imágenes  del  NiñoJcfus.Era  fu  mayor 
recreación  el  vcftirlos,  adornarlos,  y aísiftirlos  con  veneración, 
y decencia.  T odo  el  tiempo  que  tuvo  vifta,  ella  mifma  los  veftía, 
¿¡riéndoles  cntrecanto  el  júbilo  de  S.  Bernardo/1)  y otros  Him- 
nos , por  no  dar  menos  adorno  al  original,  que  le  iba  poniendo 
al  retrato.  Teníales  pueftos  diferentes  nombres,  con  algún  mo- 
tivo particular  de  cfpiritu.  A uno  llamaba  el  Primogénito , por 
fer  el  primero  que  le  habian  dado , y primogénito  de  todas  las 
criaturas  : á otro  el  Mayorazgo , por  fer  Autor  de  todo  poder,  y 
riquezas : á otro  el  Alemán , porque  lo  parccia  en  el  cabello , y le 
había  encomendado  todas  aquellas  Provincias:  á otro  el  Hermo- 
fo,  por  fu  hermofura  : á otro  el  de  la  muerte , por  tenerle  enco- 
mendada aquella  hora : a otro  el  Hermanico , por  tenernos  por 
hermanos,  é hijos  de  fu  Padre  : á otro  el  Grave  , por  fu  Poder:  á 
otro  el  Pobrecito,  por  fu  neccfidad:  á otro  el  Niño  perdido, por 
el  mifterio , y hulearnos  perdidos:  á otro  el  del  Nacimiento,  al 
qual  llamaba  el  Confiderado,  como  el  que  en  el  peíibrc  conli- 
deraba  los  pecados  que  había  venido  á redimir,  y los  trabajos  que 
para  efto  comenzaba  á padecer : á otro  el  Peregrino,  porque  vi- 
no á lirio  por  nolotros  dcfdc  el  Ciclo  á la  ticrrrajy  era  cola  de- 
vota verla  cftar  hablando  con  cada  uno  negocios  particulares,  con 
Tom.  IX.  Ttt  tal 

(&J  Did.  Icrn.  v»!um.i.  too.). cal. 
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tal  dulzura , y fuavidad,  con  afcétos  tan  vivos,  que  muchas  veces 
íé  refolvia  en  lagrimas. 

a Trahia  configo  un  Niño  Jefus  muy  pequeño,  y á éfte  lla- 
maba el  Regalo,  por  otro  nombre  el  Efpofo:  éfte , ú otro  ponia 
en  qualquicra  parte  donde  íé  hallaba , como  hemos  dicho,  que  lo 
hacia  comiendo.  Dejaba  algunas  veces  la  converíacion,y  llevada 
del  vivo  fentimiento  de  la  caridad,  ponia  fu  roftro  á los  pies  del 
Niño  Jefus , y alli  fe  quedaba  haciendo  a ¿tos  de  amor ; tan  fuf- 
penfa , que  no  percibía  lo  que  en  fu  prefencia  hablaban  , antes 
preguntándola  las  Religiofas  : ¿Qué  le  parece  a V. Alteza  de  cito? 
Rcfpondia:  ¿No  es  muy  lindo  mi  Niño?  Miradle  muy  de  cfpacio, 
y decidme,  que  os  parece?  Otras  veces  decía  : O quien  amarte 
á cfteNiño!  Si  le  hicicíTemos  algún  gufto!  Si  nunca  le  tuvieflemos 
enojado ! Si  fiemprc  le  tuvieflemos  férvido!  De  cfta  fuerte  iba 
Dios  pagando  el  amor  de  fu  Alteza  en  amor,  aumentando  al  re- 
cibirlo el  que  ofrecía.  A los  pies  del  Niño  Jefus,  que  llamaba  el 
Pcregri  no , debajo  de  una  hoja  de  lata , fe  halfó  un  papel  de  ma- 
no de  fu  Alteza  , que  decia  : Velut  iumentum  faüus  fum , apud  te, 
isr  ego  /emper  tecum  W 'Domine  Jcfu , pone  me  iuxta  te,  ¿oce  me  f, ace- 
re "voluntatem  tuam  , (*>)  Spiritus  tuus  bonus  ¿educet  me  in  terram  rec- 
tam  propeer  nomen  tuum.  M Offero  tibí  Domine  animam  meam  , Íí" 
Corpus  meum , omnes  aeliones  meas,  <S  omnia  interiora  mea.  In  te  Do- 
mine Jperatii , non  confundar  in  ¡eternum  , in  iuftitia  tua  libera  me, 
tr  eripe  me.  (<h  Y luego  firma  : Ancilla  tua  , íT  fanñifsimrt  Matris 
ture, ty  Dominatricis  meaVirginis  María.  Soror Margarita  á Cruce. 

3 Que  traducido  en  Caftcllano  al  fentido  , para  que  todas 
las' almas  gocen  de  eftos  efpirituales  fentimicntos,  dice  afsi:  Po- 
bre, c ignorante  foy  delante  de  tí,  y yo  fiemprc  contigo.  Mi  Je- 
fus  , ponme  muy  cerca  de  Tí , y enfeñame  á hacer  tu  Voluntad, 
y tu  Santo  cfpiritu  me  guiará , y facará  á la  tierra  de  la  rectitud 
por  tu  Nombre  Santifsimo.  Ofrezco  átí  mi  alma,  y mi  cuerpo, 
todas  mis  acciones,  mi  interior,  y exterior.  En  tí,  Señor,  cfpéro, 
que  no  feré  eternamente  confundida,  con  tus  merecimientos  me 
libra,  y me  defiende.  Tu  cfclava,  y de  la  Virgen  María  tu  Santif- 
fima  Madre,  y mi  Señora.  Sor  Margarita  de  laCrux,. 

4 Como  íu  Alteza  vivía  en  tan  grande  dcfnudcz  de  cfpiritu, 
formó  eícrupulo  de  tener  tantas  Imágenes  en  fu  Oratorio , y co- 

mu- 
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municó  á una  perfona  grave  en  la  maccria,  manifeítandolc  quan 
defafido  tenia  el  corazón  á todo  lo  que  no  es  Dios , y que  afsi  le 
digetTe  librcmencc  lo  que  le  parecía , porque  lo  egecutaria  con 
puntualidad.  Que  habia  oído  decir, que  algunas  pcrlonas  eípiri- 
tualcs  procuraban  , que  las  almas  eícufatfen  el  tener  quadros  da 
Imágenes,  porque  mcrccieflcn  mas  viviendo  enfé.  Era  perfona 
doéta  , y efpiritual  á quien  ello  comunicó  fu  Alteza  ; y recono- 
ciendo la  pureza  de  íu  ánimo,  y quan  lejos  citaba  de  embarazar- 
fe  en  tan  fantos  medios,  para  confcguir  el  fin,  la  dijo: 

5 En  una  relación, Señora, que  hizo  SantaTercfa  á fuCon- 
feíor,  comunicándole  algunas  colas  particulares,  dejó  ciento  en- 
tre fus  obras , que  habiendo  querido  tacar  de  tu  apofento  una 
pintura  devota  de  muy  buena  mano , y traher  otra  de  papel,  por 
parecerle  mas  perfección  , y pobreza  , y leídolo  afsi  en  un  libro; 
le  dio  á encender  ChrittoN.  Señor,  que  no  era  buena  mortifica- 
ción , ¿pues  qual  era  mejor  la  pobreza,  ó la  caridad?  Y que  aque- 
llo que  defpierta  á amar,  te  ha  de  íeguir , que  el  libro  no  dccia 
que  fe  cfcufaíTc  fino  las  molduras , y cofas  curiofiis ; pero  no  la 
Imagen  : que  lo  que  el  Demonio  hacia  con  los  Luteranos , cta 
quitarles  los  medios  para  mas  dclpcrtar  , y aísi  iban  perdidos: 
jvíls  fieles,  hija , han  Je  hacer  mas  ahora  que  nunca , al  contrario  de  lo 
que  ellos  hacen.  (e)  Profiguió  cita  pcríbna:  Con  gran  tiento.  Seño- 
ra, deben  difeurrir  los  cfpirituales , por  delgados  que  fcan,  en  el 
punto  de  las  Imágenes , para  aconícjar  que  fe  eícufen  con  quai- 
quier  motivo  que  lo  intenten;  pues  no  tolo  no  embarazan  , fino 
que  ayudan  mucho  á íeguir  la  perfección  á que  afpiran  de  unir- 
te con  Dios.  ¿Qué  impide  al  amor  el  que  yo  tenga  Imágenes  en 
quien  ame,á  quien  amo?  El  tener  conmigo  memorias  de  aquello 
que  adoro?  A quien  detiene  el  retrato,  que  no  áme  al  original? 
Antes  bien  convida  que  le  áme.  ¿Qué  madre  echa  de  cafit  la  ima 
gen  de  fu  hijo,  porque  la  defayuda  en  la  voluntad, quando  fe  lo 
eítá  poniendo  delante  en  la  memoria?  Si  las  Imágenes  nos  emba- 
razan en  cita  perfeéta  unión,  apartemos  del  mundo  las  almas  , y 
criaturas,  que  ton  Imágenes  vivas  de  Dios.  El  poder  de  los  Re- 
yes , que  eítá  rcpreícntando  fu  Poder.  La  variedad  de  los  caíos, 
que  eítá  retratando  fu  Providencia.  La  amenidad  de  las  plantas, 
Tom.lX.  Ttt  z don- . 

(c)  En  la*  papeles  origínale*  que  pone  el  Maeft.  F.LuIt  de  León  defpues  de  la  vida  de  la  San- 
ta, imprda  en  Madrid  año  de  intfi.  pag.  iij.  y en  ci  {«ni.  1.  de  las  obras  de  U miíou  Saau, 
¡japref.u  afiiiDÍltno  en  Madrid  d ano  17; 
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donde  citamos  mirando  fu  Hermofura.  La  divcrfidad  de  las  (or- 
inas, y figuras,  que  hace  admirable  fu  Sabiduría.  ¿Eílalglefia  Mi- 
litante, y temporal , no  es  imagen  de  la  Triunfante,  y Eterna?  Si 
ello  no  embaraza,  antes  ayuda  á amar  á Dios,  ¿cómo  pueden  em- 
barazar las  figuras  de  fu  Hijo,  y de  fu  Humanidad  Santiísima?No 
fe  puede  interponer  entre  mi  alma,  y entre  Dios  la  Imagen,  fino 
la  propiedad  de  la  Imagen , y no  de  la  Imagen , fino  del  bulto,  y 
de  la  mano,  porque  el  amar  yo  á Dios  en  la  Imagen,  me  tiene  en 
Dios;  el  amarme  á mi  en  la  Imagen, me  detiene  en  mí.  Si  yo  quie- 
ro aquella  figura  por  fu  valor,  por  fu  precio, ó por  el  güilo  mate- 
rial que  tengo  en  ella,  aunque  es  lícito  en  la  Ley  de  Dios,  pero  á 
los  ojos  déla  perfeccion,y  dcfnudéz  de  cfpir¡tu,dcbe enmendarfe; 
porque  á mi  me  ámo,y  no  á la  Imagen, ó masa  mi  que  á clla;mas 
fi  amo  a la  Imagen,  porque  ámo  al  original,  como  la  buena  cafa- 
da , que  fe  alegra  con  ver  el  retrato,  ó carca  de  fu  marido;  figo 
el  cípiritu  de  los  Santos  ,y  los  documentos  de  la  Iglefia,  y quan- 
do  quiera  Dios  que  dége  la  Imagen , la  dejare  por  el,  pues  por  el 
la  tengo.  No  es  Señora  dcfnudéz  de  cfpiritu  , dcfnudar  las  pare- 
des de  lo  que  recuerda  nucílra  devoción,  y defpierta  nucílro 
olvido,  fino  dcfnudar  el  corazón  del  afeito  de  las  cofas  terrenas, 
y de  cfla  voluntad  propia , que  como  en  un  efpejo,  en  todo  quie- 
re mirarfe.  No  trato  aquí,  Señora,  del  finco  cuidado  que  tienen 
las  Religiones,  y los  que  Dios  lleva  por  cíTc  camino  , de  efeufar 
que  no  llenen  de  quadros  predofos  fus  celdas  , porque  ello  tiene 
diferente  motivo,  pues  no  prohíben  la  Imagen , fino  el  adorno, 
ni  la  veneración , fino  el  precio,  la  propiedad,  y comercio  de  dar- 
las, y recibirlas.  Y ellos  mifinos  tienen  en  fus  Iglefias,  comoV. 
Alteza  en  cffe  Oratorio  , lo  que  no  quieren  tener  en  fus  celdas. 
Solo  digo , que  no  fe  ha  de  retraher  á los  Chriflianos,  por  cfpiri- 
tuales  que  fcan,  de  ellos  devotos  fentimiencos  de  venerar,  y te- 
ner las  Imágenes : y que  fi  el  alma  efpiritual  fe  confíela  con  al- 
guna Imagen,  es  bien  dejarla  con  ella,  que  quando  en  aquello 
fe  mezcle  alguna  propiedad,  Dios  que  es  mas  zelofo  de  fu  amor 
que  nofotros , y quiere  mas  tiirnamcnte  aquella  alma , la  irá  def- 
nudando  de  eíle  leve  afeólo , y entonces  hará  el  Señor  con  blan- 
dura, lo  que  perfuadimos  nofotros  con  peligro.  Conviene  vene, 
rar  las  memorias  que  nos  llevan  á Dios  , y á fus  Santos.  Ellos 
dulces  recuerdos  de  nucflra  tibieza, con  tanta  fangrede  Mártires 
acreditados , por  eran  graves  Concilios  aprobados,  coa  la  tniftna 
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devoción , y cgemplo  de  los  Santos , ciento  en  la  Iglcfia,  Y afs¡ 
V.  Alteza  continúe  fus  devotos  afeólos , porque  conviene  que 
tengan  los  fieles  egemplares  de  tan  debida  veneración  , en  que 
tanto  muerden  los  Hcrcges  de  eftos  poftrcros  figlos,  defpertando 
el  error  de  los  pafados.  Con  ello  quietó  fu  Alteza  fu  corazón  , y 
figuió  con  nuucho  aprovechamiento  fus  efpirituales,  y fantos  fen- 
timientos. 


CAPITULO  V. 

DEVOCION  DE  SV  ALTEZA  A LAS  LLAGAS 
de  Chrijlo  nueftro  Señor. 

N la  vida  cfpiritual  no  fe  embarazan  unos  afeólos 
á otros,  quando  todos  como  a ultimo  fin  le  ende- 
rezan á Dios.  Quien  quiíiere  bien  al  Niño  Jelus, 
morirá  de  dolor  por  Chrifto  crucificado , pues  la 
alma  que  llora  de  verle  con  frió  en  el  pefebre, me- 
jor llorará  de  verle  clavado  en  la  Cruz.  De  ello  fue  cgemplo  al 
mundo  mi  Padre  San  Franci(co,M  que  habiendo  fidocan  devoto 
del  Santo  Nacimiento  , que  fegun  refieren  , fue  el  primero  que 
introdujo  en  Italia  el  celebrarlo  materialmente,  poniendo  fu  Ima- 
gen en  la  reprcfcntacion  de  eftc  foberano  Mifterio  en  pefebres, 
tanto  que  folia  poner  vivos  la  muía,  y el  buey , como  lo  elluvic- 
ron  en  el  portal } fue  el  mifmo  Santo  tan  devoto  de  Chrifto  cru- 
cificado, que  mereció  el  favor  de  imprimirle  fus  llagas.  Efto  fu- 
cedió  á la  Infanta,  que  fiendo  muy  devota  del  Niño  Jcfus , no  lo 
era  menos  del  mifmo  Señor  en  la  Cruz  ; y afsi  fe  pufo  en  la  Reli- 
gión por  fobrenombre  la  Cruz , fe  abrazó  con  ella  en  la  vida  , y 
murió  con  ella  en  la  muerte.  Holgaba  de  meditar  en  la  Pafion  de 
Chrifto  nueftro  Señor,  y en  aquel  mar  de  fangre  divina,  donde 
nadie  que  por  él  navega  fe  pierde.  Particularmente  fe  aplicaba  á 
beber  de  las  fuentes  del  Salvador , y fiemprc  andaba  en  cfta  fa- 
brofa  contemplación  de  bautizar  fu  alma  con  el  agua  del  Colla- 
do. A ella  Santa  Llaga  fe  retiraba, y como  paloma  efpiritual  ha- 
cia en  ella  fu  nido.  Fueron  particulares  los  favores  que  recibió  en 
ella  fanta  meditación  , las  anfias  de  amar,  los  defeos  de  padecer, 
la  compafion  de  las  penas  de  Chrifto  bien  infinito  , el  dolor  de 
nueftros  pecados  , la  gracia  de  lagrimas  , y otros  dones  , que  no 

pue- 
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pueden  baftantcmente  explicarle.  Con  el  cuidado  que  tenia  de 
entender  en  cfta  meditación  , fe  le  ofreció  á las  manos  el  cgcrci- 
cio  del  Cruciforme  del  devoto  Efehio : abrazóle  fu  corazón  co- 
mo cofa  tan  apropofito  de  fu  intento,  y egercitabalo  de  efta  ma- 
nera. 

a Confiderabá  á fu  alma  en  habito,  y profefion  peregrina, 
y las  cinco  Llagas,  y Corona  de  cfpinas , como  á feis  Hermitas, 
ó Santuarios  en  donde  iba  á bufear  á Dios , y pedirle  virtudes. 
El  Santuario,  ó Hermita  principal , era  la  Llaga  del  Collado,  de 
alli  falia  a vifitar  fus  hermitas  en  cfta  forma.  Partía  fu  alma  del 
Collado  á las  Llagas  de  los  pies,  y citaba  en  ellas  algún  rato  en 
dulce  meditación , pidiendo  af  cluofinicntc  las  quatro  virtudes, 
que  fe  hallan  en  ellas  dos  piadofis  heridas  : la  Humildad  , Obe- 
diencia, l aciencia , y Silencio.  Hacia  algunos  actos  de  ellas  virtu 
des,  y con  profunda  reverencia  fe  defpcdia  , y patria  ai  Santua- 
rio de  la  Corona  de  cfpinas  : en  llegando  á efta  dolorofa  Hermi- 
ta, repetia  el  naifmo  egercicio,  clavando  aquellas  efpinas  en  fu 
corazón  , con  tierno  .lolor  de  lo  que  Chrifto  padeció  con  ellas. 
Pedia  las  virtudes  que  fe  conceden  en  elle  Santuario  : la  Sabidu- 
ría, e!  temor  filial  de  Dios,  la  Difcrecion,y  fantaSimplicidad.Ha- 
cia  algunos  attos  de  ellas  virtudes , y con  ello  pafaba  adelante 
en  fu  cfpiritual  romería.  Llegaba  al  brazo  derecho,  adoraba  aque  • 
lia  (anta  Llaga,  y en  ella  fe  entraba  con  la  mifma  confidcracion, 
pidiendo  que  le  comunicarte  el  Seíior  las  virtudes  de  aquel  fanro 
brazo:  Jufticia,  Mifcricordia,  Verdad, y Agradecimiento.  Hacia 
reverencia,  y delpedialc  } llegaba  al  brazo  izquierdo , que  era  la 
quinn  Hermita, pedia  las  virtudes  que  alli  fe  conceden : Fortale- 
za, Caftidad  , Templanza , y Pobreza, 

? De^c  aqu>  yá  rica  de  virtudes  la  devota  peregrina , vol- 
vía á fu  cafr , y propia  morada  , i la  Llaga  del  Cortado,  y las  re- 
verencias, y falutaciones  que  fu  alma  hacia  al  entrar  en  ella,  era 
de  gran  devoción,  porque  á la  puerta  pedia  las  virtudes, ’que 
pertenecen  al  Collado;  la  F¿,  Efpcranza  , Caridad , y Perfeveran- 
cia , y confeguida  licencia  para  entrar  en  aquella  cfpiritual,  y fan- 
ta  morada  fe  quedaba  en  ella,  negada  á las  cofas  del  mundo , y 
toda  entregada  á Dios.  Elle  egercicio  afsi  hacia  quando  hallaba 
íu  cfpiritu  defoeupado , que  muchas  veces  la  detenía  Dios  en  él, 
de  manera, que  no  podia  pafar  fácilmente  de  unos  Santuarios  i 
«tros ; y en  aquel  cafo  obedecía  con  grande  rcfignacion  á la  Vo- 
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iuntad  Divina,  deteniéndole,  y recibiendo  lo  que  le  comunicaba, 
y en  dejándola  libre , continuaba  fu  romería  halla  acabarla.  Pre- 
guntábala alguna  vez  fu  Confeíor  , ¿cómo  le  vá  á V.  Alteza?  en 
que  le  ocupa?  Refpondia  con  mucha  humildad:  Por  mis  Hcrmi- 
tas  ando , aunque  tibiamente  ; pero  contenta : 11  algo  (c  hace,  N. 
Señor  lo  hace  todo , ¿que  yo  qué  puedo  hacer  íiendo  tan  miíera- 
ble?  Si  cftaba  fu  Confcfor  aufentc  , y la  dccia,  que  le  efcribieílc 
cómo  la  iba  en  la  oración,  folia  cfcribitle : Encomiéndeme  áDios 
el  Padre  Confefor , para  que  cumpla  bien  con  el  egercicio  de  mis 
Hcrmitas,  que  aunque  ruin  no  lo  dejo, ni  lo  dejaré.  Si  por  cica- 
mino  que  peregrinaba  la  Infanta, caminaíTcmos  todos  en  ella  vi- 
da mortal , qué  cierto  es  que  nos  hallaríamos  con  íu  Alteza  en  la 
Eterna. 


CAPITULO  VI. 

DEVOCION  QVE  TENIA  AL  SANTISSIMO 

Sacramento, y de  Jus  comuniones  efpirituales. 

Oncurrieron  en  la  Petfona  de  fu  Alteza  muy  parti- 
culares circunftancias , para  que  fucile  tan  fcñala<* 
da  fu  devoción  al  Sandísimo  Sacramento, y las  prin  • 
cipales  fueron  fu  fangre , fu  profcíion  , y fu  incli- 
nación. Notoria  es  al  mundo  la  devoción  , que  la 
Cafa  de  Auftria,  entre  todas  las  de  los  Principes  Chriftianos  , tie- 
ne á cfte  fanto  Mifterio , dcfde  que  Rodolfo,  Conde  de  Afpurg, 
dio  el  caballo  al  Sacerdote,  que  llevaba  de  un  lugar  á otro  al  Se- 
ñor, y fue  acompañándolo  á pie  harta  dejarlo  en  fu  Templo.  Fi- 
neza libcralmente  pagada  de  la  mano  de  Dios  en  efte  Principe,  y 
fus  fuccfores , que  le  hizo  Emperador,  y les  ha  dado  mas  Provin- 
cias que  tenia  entonces  vafallos  el  Conde,  con  ícr  Señor  podero- 
fo  en  Alemania.  Y fi  quien  tiene  mas  fangre  de  la  Cafa  de  Auf- 
tria , vive  con  mas  obligaciones  de  continuar  efta  devota  aten- 
ción; la  Infanta , que  por  quantas  lincas  fe  pueden  confiderar, 
apenas  tenia  gota  que  no  fueífe  de  efta  Screniísima  proíapia  , en 
mayor  empeño  fe  hallaba.  Por  fu  profefion  también  era  obligada 
á efte  fanto  cuidado,  pues  fobre  fer  la  Orden  Seráfica  tan  devota 
de  efte  mifterio,  fe  hallaba  fu  Alteza  hija  de  Santaclara,  Virgen 
valcrofa,  que  con  efte  Señor  en  las  manos  defendió  fu  Monaftc- 
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rio,  y Rcligiofas  del  furor  de  los  Barbaros.  Ni  debió  menos  mof- 
trarfe  fina  en  cito  por  fu  Madre  natural,  que  por  fu  Madre  eípi- 
ritual , porque  la  devoción  de  la  Emperatriz  al  Sandísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucariftía , fue  muy  celebrada  en  el  mundo.  Refie- 
ren, que  habiendo  ido  á holgaríe  los  Archiduques  fus  Hijos  en 
Alemania  á un  lugar  cerca  de  la  Corte  , donde  la  mayor  parte 
eran  Hereges,  íc  travo  una  pendencia  con  los  Católicos  que  iban 
acompañando  el  Sandísimo  Sacramento  : levantóle  todo  el  pue- 
blo contra  ellos , y con  armas , y piedras  intentaron  matar  el  Sa- 
cerdote, y atropellar  el  acompañamiento  en  oprobio  de  la  Fe.  Sa- 
caron las  eípadas  los  Archiduques , y con  grande  valor  , no  íolo 
defendieron  al  Señor,  y al  Sacerdote , fino  que  hicieron  volver 
las  cfpadas  á los  Hereges,  hiriendo,  y laítimando  á muchos.  Di- 
geron  á la  Emperatriz  , que  fe  hallaba  en  Viena,  que  dieílc  gra- 
cias á Dios  que  no  habian  muerto  á fus  Hijos , y reípondió  citas 
devotas  palabras : Dicraíclas  yo  con  grande  alegría  fi  me  trage- 
ran  nuevas  de  que  los  habian  muerto  defendiendo  al  Sandísimo 
Sacramento}  y dareíclas  yo  á ellos  en  llegando , de  que  hicieron 
lo  que  debian  para  defenderle.  A codas  citas  obligaciones  íatisfi* 
zo  lu  Alteza  con  grande  cuidado. 

x Yá  hemos  referido  en  el  libro  primero, el  favor  que  Dios 
la  hizo  quando  la  moftró  íii  Sangre  (obre  el  Cáliz,  y que  tan  fe- 
ñalada  merced  manifieífa  la  devoción  de  íu  Alteza , pues  raras 
veces  hace  el  Señor  tan  Ungulares  favores  , fino  á quien  íc  los 
procura  fervir.  La  profunda  veneración  de  efta  Señora  fue  nota- 
ble en  las  pofiraciones  de  que  usó  toda  la  vida  paíándo  por  de- 
lante de  la  Cuftodia,  yá  fuerte  en  el  Coro , en  la  Iglefia , ó en 
qualquiera  otra  parte  , fin  reparar  en  la  cenfura,y  novedad  que 
algunas  veces  caufaba  á quien  no  fabía  fu  fanta  coftumbrc.  Paf- 
faba  muchas  en  compañía  de  los  Reyes , y como  en  fus  últimos 
años  íc  hallaba  tan  impedida  , afsi  por  ciega , como  por  fu  larga 
edad , era  fuerza  que  fe  detuviefle  al  hacer  las  poílraciones : de- 
cíanla algunas  Religiofas , que  lo  efeufaíTe  , que  aunque  los  Re- 
yes aguardaban  con  mucho  gufto,  no  era  conveniente  detener- 
los. Rcfpondia : Como  es  tolerable  que  me  vea  en  la  preíéncia  de 
cite  Divino  Señor,  fin  hacer  toda  la  reverencia  pofible  de  alma, 
y cuerpo:  fu  Divina  Mageftad  fabe  lo  que  yo  deíco  hacer  en  efto, 
yá  por  la  reverencia  que  me  caufa  , yá  por  el  amor  que  en  él  re- 
conozco ; y que  por  fu  caridad,  y por  mi  bien  cítáalliSacramen- 
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tado  : decidme , ¿cómo  puedo  yo  irme  á la  mano  teniendo  tan 
prcfcncc  cita  verdad?  Procuraba  tener  oración  dclance  dclSaptif- 
fimo  Sacramento, porque  aquella  infalibilidad  de  eftar  alli  Chrif- 
to  N,  Señor , la  ayudaba  mucho  á recogerle , y componer  fu  in, 
terior.  Es  gran  cofa  , decia,  para  el  alma  eftar  tan  cerca  de  Dios, 
que  la  humilla,  y enamora,  Y afsi  antes  que  eftuvieftc  ciega  or- 
dinariamente afsiftia  en  el  Coro,  y defpues  fe  hacia  llevar  al  Re- 
licario , que  cae  muy  cerca  de  la  Cuftodia  del  Santifsimo  Sacra- 
mento, y alli  eftaba  con  fu  Divina  Mageftad  la  mayor  parte  del 
tiempo  , fin  íálir  fino  ítalamente  á los  actos  de  comunidad, 
j Vivió  fiempre  con  efpiritual  anfia  de  recibir  al  Señor , y 
con  fecrcta  mortificación  la  difimulaba , porque  fu  profunda  hu- 
mildad , y el  fentir  bajamente  de  si,  nunca  la  dejaba  con  parte 
alguna  de  fatisfaccion  de  que  eftuvieíTc  baftantcmcntc  diípucfta, 
y por  evitar  la  fmgularidad,  fe  contenía,  no  queriendo  la  que  era 
tan  Angular  en  la  virtud,  parecerlo  en  los  cgcrcicios ; y afsi  aun- 
que algunas  veces  le  daba  priefa  el  amor  , y le  venían  anfias  de 
recibir  á fu  Efpoíó , difimulaba  aquella  fibrofa  pena  , y quando 
mucho, la  daba  a entender  a fu  Confcíbr  con  muy  humildes  pala- 
bras. Si  querían  difpenfarle  que  fuera  de  la  comunidad  comul- 
gaífe  algunas  veces, decía:  Padezcamos  elb  anfia,  Padre, que  no 
querría  apartarme  en  cofa  alguna  de  mi  fanta  comunidad  , pues 
lo  que  ella  hace  es  lo  mejor.  Yo  me  quiero  ajuftar  á efto,quan- 
to  me  es  pofiblc , y mas  en  elle  íanto  Convento,  en  donde  con 
tanta  conformidad  fe  acude  á codo,  que  parece  dcfigualdad  dig- 
na de  nota,  comulgar  unas  fin  otras.  Pero  como  era  tan  grande 
la  hambre  efpiritual  con  que  vivia,  íolo  menor  que  fu  humildad, 
entreteníala  con  las  comuniones  cfpiritualcs  que  hacia  en  todas 
las  Mifas,  con  Fe  viva,  y Caridad  perfeóta. 

4 Hallaba  grande  aprovechamiento  en  cfte  finco  egcrcicio, 
y prendabafe  con  él  á la  atención  , y fuípenfion  con  que  aísiftia 
en  la  Mifa.  Al  tiempo  que  el  Sacerdote  llegaba  á la  fracción,  y 
divifion  de  laHoftia,  eftaba  muy  atenta  al  oírla  partir,  quan- 
do  por  fu  falta  de  vifta  no  la  podia  ver  , y decía  interiormente  3 
fia  alma:  Ea  alma  mia,  yá  parten  el  pan  para  todos,  llega,  y pide 
tu  parte , pues  que  te  la  ofrecen  por  la  Bondad  del  Señor,  Quan- 
do llegaba  el  Sacerdote  áconfumir,  fe  acercaba  cfpiricualmencc 
y comulgaba  con  tiernas , y devotas  meditaciones.  PrcguncabaLc 
algunas  veces  , ¿en  que  forma  hacia  efto?  Y reípondia  ; Yo  , Pa- 
Tom.DC  Vvy  dre. 
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drc , llego  á aquella  Mefa  Divina  como  pobre,  á que  me  din  l¡- 
mofna,  y digole  á N.  Señor  : Efpoío  mió  , bien  fabeis  mi  nece-1 
fidad,  y que  no  puedo  pafar  fin  Vos ; vueftra  Bondad  me  llama, 
mi  indignidad  me  detiene,  yo  me  acerco  á Vos.  Preparóme  con 
efto  lo  mejor  que  puedo , y llego  á recibirle  en  Fe,  y defeo  vivo, 
de  que  entre  en  mi  corazón  á hacer  fu  voluntad.  De  efta  fiicrco 
entretenía  fu  amor  en  las  anfias  de  recibir  á fu  Efpofo  Sacramen- 
tado, por  no  diferenciarfe  en  el  Convento  de  las  demás  Religio- 
(as , aun  en  una  cofa  tan  permitida,  y tan  fanta. 

CAPITULO  vn. 

COMO  SE  PREPARABA  PARA  COMULGAR 

Sacramentalmente. 

ARA  comulgar  Sacramentalmenre,  era  mny  «tic* 
ra  la  preparación  que  hacia , porque  á los  egerci- 
cios  de  las  Religiofis  anadia  algunos  muy  parti- 
culares, y devotos.  El  dia  antes  de  la  Comunión 
acoftumbran  á gallar  mucho  tiempo  en  oración, 
y recogimiento,  y á la  noche  en  comunidad  fe  hace  la  diciplina 
en  acabando  los  Maycines  : lo  común  es  quedarle  en  el  Coro , ó 
en  las  Capillas  las  mas , aguardando  defpicrtas  al  Efpolo  , como 
prudentes  Vírgenes.  Defpues  de  haberle  recibido , fe  recogen  al 
mifmo  Coro  , en  don  le  alsiften  cali  todo  el  dia  con  Ungular  fer- 
vor. Efto  es  lo  ordinario  , fin  los  egercicios  particulares  de  cada 
Religiofa,  que  fon  de  grande  cfpiritu.  A cftos  añadió  fu  Alteza 
muchas  mortificaciones,  y devociones , como  íocorrer  á los  po- 
bres , cgcrcitarfe  en  obras  penólas,  negandofe  á toda  recreación, 
oírMifas,  en  las  quales  comulgaba  cfpiritualmcntc,  porque  refe- 
ria, que  fe  enfayaba  con  efto  para  la  Comunión  Sacramental.  Es, 
decia,  caldear  el  horno,  y preparar  el  alma  para  cocer,  y digerir 
cfte  Pan  de  vida.  Con  efta  difpoficion  llegaba  á comulgar  , con 
tan  admirable  devoción,  y reverencia,  que  al  mas  indevoto,  y ti- 
bio aprovechaba.  Puedo  aflegurar,  que  los  diasque  yola  comul- 
gaba , decia  la  Mifa  con  mayor  atención  , y devoción  que  otras 
veces.  En  el  que  fu  Alteza  recibía  al  Señor,  hacia  tres  limofnas,cn 
memoria  de  las  trcscofas  que  fe  hallan  en  la  Hoftia  confagrada, 
el  Cuerpo,  el  Alma  , y la  Divinidad  de  Chtifto  nueftro  Señor. 

Na- 
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Hacia  cambien  tres  mortificaciones , en  aquello  que  mas  fe  opo- 
nía á fu  propia  voluntad,  y otras  obras  de  piedad,  como  era  c (su- 
bir algunos  papeles  por  prefos,  y oprimidos , ó interceder  con  fu 
Mageílad  en  alguna  caula  pia,  ó interponerle  pon  fu$  Minillros 
para  aliviar  á algún  afligido. 

* Como  fu  alma  enamorada  citaba  ran  rendida  á cita  de* 
vota  pafton , no  había  eclóro  que  le  parccipífc  baltantc , ni  1?  fa- 
ciaífc,  para  procurar  con  él , que  cltuvidíe  con  mayor  decencia 
adornado  el  Santifsimo  Sacramento,  y afsi  quanto  le  daba  la  Em- 
peratriz fu  Madre , y defpues  le  dieron  los  Emperadores  fus  Her- 
manos, y los  Reyes,  todo  lo  aplicaba  para  fu  fcrvicio,  y venera- 
ción. Preguntaba  á fus  compañeras,  en  recibiendo  alguna  colad* 
elle  genero,  jen  que  forma  os  parece  que  podrá  fervir  cito  al  San- 
dísimo Sacramento?  y platicaban  en  ello  baila  hallar  como  le  pu- 
dielTe  acomodar , y quando  no  podía  conícguirlo  , lo  trocaba  á 
otra  alhaja  que  pudicíTc  ícrvir  al  intento.  El  Emperador  Matías 
fu  Hermano,  y fu  Alteza  fueron  los  que  mas  fe  quificron,  y aísi 
la  enviaba  el  Cefar  muy  preciólos  regalos,  y prefentes  de  devo- 
ción, Imágenes  excelentes , y Relicarios  de  grande  cítimacton,  y 
riqueza.  En  una  ocafion  le  envió  una  Imagen  de  Guido  nuellro 
Señor  del  Lignum-Crucis , guarnecido  de  hermoíos  diamantes,  y 
dos  Aguilas,  que  le  adornaban,  de  muy  grande  precio.  Ella  reli- 
quia crahia  fiemprc  el  Emperador  coníigo  en  fus  emprelas  ; en- 
viofcla  diciendola  : Que  la  remitía  aquella  joya,  por  1er  ral,  y ha- 
berla trahido  tantas  veces  en  el  pecho  tan  cerca  del  corazón. 

$ Luego  que  le  vio  á la  muerte  el  Emperador  Matías,  man- 
dó que  todo  el  adorno,  y joyas  de  fu  Camara  ,fe  remitieílen  á la 
Infanta  Margarita  fu  Hcrmanajlo  qual  pulo  en  egccucion  el  Em- 
perador Ferdinando,  y entre  las  cofas  que  le  remitió,  fue  una 
Cruz  de  diamantes  de  grande  valor,  y otras  joyas  de  ede  genero, 
que  fervian  de  guarnición, y adornoá  lasRcliquias.  En  recibien- 
do edo,  lo  ofrecía  al  Señor,  y dedicaba  al  lervicio  del  Salinísimo 
Sacramento.  Dió  en  eda  ocafion  los  Relicarios  á la  Sacridla  ,y  da 
los  diamantes , y otras  joyas  hizo  un  frontal , y gradas  de  placa, 
y fobre  ellas  un  trono  de  lo  mifmo,  (obre  el  qual  fe  fudenca  la 
Cudodia  , obra  de  grande  precio,  y primor.  En  dándole  avilo  de 
que  en  alguna  Iglefia , ó Convento  pobre  citaba  el  Santifsimo 
Sacramento  con  poca  decencia,  procuraba  con  mucha  brevedad, 
que  aquello  fé  reparade , y enviaba  Relicarios  de  plata , en  que 
Tcm.  2%  Yvv  1 ef- 
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eftuvicífc  confcrvado,  y Sagrarios  dorados  muy  buenos , con  to- 
do quinto  era  necefario  para  fu  fervicio.  Eftc  genero  de  limof- 
nas,  no  Tolo  experimentaron  las  Iglcfias,  y Conventos  pobres  de 
cfta  Corte  , fino  qualefquicr  lugares  , por  lejos  que  eftuviefl'en} 
porque  en  llegando  á tener  fu  Alteza  noticia  de  la  neccfidad,  lue- 
go fe  hallaba  ptefentc  á fu  remedio.  En  el  Jueves  Santo  era  muy 
larga  en  la  limofna  para  cera,  pebetes  , padillas  , y otras  confec- 
ciones de  olor,  en  los  Monafterios  , c Iglefias  mas  pobres,  por- 
que eftuvieíTen  refpirando  fragancia  en  fu  nombre  delante  del 
Señor.  Otras  veces  daba  orden  que  fe  íbcorricífcn  femejantes  ne- 
cefidades  con  dinero ; pero  pedia,  y encargábales  mucho  que  no 
dejaífen  de  emplearlo  en  fervicio  del  Santifsimo  Sacramento,  y 
que  le  afsiftieíTen  con  mucha  devoción,  y acudicíen  á pedirle  lo 
que  fueíTe  necefario  para  fu  mayor  decencia. 

CAPITULO  vm. 


DEVOCION  A LA  VIRGEN  MARIA 
N.  Señora. 


E la  manera  que  dijo  el  Señor,  que  nadie  puede  en- 
trar al  padre, fino  por  el  hijo,W  parece  que  íc  po- 
dría decir , que  nadie  puede  entrar  al  hijo  , fino 
por  la  madre.jY  fi  la  Iglefia  llama  Puerta  del  Cie- 
lo a la  Virgen  Maria , quien  no  entrare  por  cfta 
puerta,  cómo  podrá  entrar  en  el  Cielo?  A la  Infanta  infpiró  Dios 
cfta  verdad  defde  muy  niña ; porque  como  hemos  dicho  , defde 
aquel  tiempo  comenzó  á confagrarfc  á la  Virgen  con  admira- 
bles demoftraciones.  Fácilmente  conocerá  efto  el  que  huvicrc  leí- 
do el  favor  que  recibió  de  N.Señora  en  Monferrate;  porque  fien- 
do  tan  agradecida  la  Rey  na  del  Cielo,  favorecer  tanto  á la  Infan- 
ta, era  la  mayor  prueba  de  fu  devoción.  Llegaba  á eftremo  tan 
grande  que  no  podia  hablar  de  la  Virgen  fin  lagrimas , y efto  en 
qualquiera  de  fus  Tantos  Mifterios.  Era  cofa  notable , que  Tiendo 
Señora  de  grande  feveridad  en  fu  afpe&o,  y de  tanto  valor  como 
íc  ha  vifto,  en  las  materias  que  fe  han  referido  de  fu  vocación,  y 
otras  que  corrieron  por  fu  mano;  en  llegando  á hablar  de  la  Vir- 
gen, y del  Niño  Jcfus,  fe  rendía  á los  fentimicntos  del  alma,  fin 
poderlo  eícufar,  de  manera  , que  parecía  perfona  finceriísima  , y 
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fin  refleja  alguna.  Decíala  muchas  veces  una  Religiofa  que  la  af- 
fiftia , viéndola  llorar  hablando  de  la  Virgen  Maria  ; ¿Qué  e* 
cito  Señora,  ahora  flaqueamos?  No  vé  V,  Alteza  que  cíTa  es  dul- 
zura  de  principiantes?  Rcfpondia  : Cierro  que  tenéis  razón , pero 
dejadme, que  en  hablando  de  mi  Señora,  no  puedo  mas.  En  efta 
devoción  meditaba  dia  y noche , eftando  fiempre  hablando  con 
la  Virgen,  ó con  las  palabras,  ó con  los  afc&os. 

z Todo  fu  cuidado  era  en  las  devociones  á nucltra  Señora. 
Rezaba  cada  dia  el  Rofario , y el  Domingo  la  Corona  de  devo- 
ción, tan  antigua  en  la  Orden  Seráfica:  llamaba  la  Corona  do 
flores, y repartíala  en  ella  forma  por  la  (emana.  El  Domingo  un 
Pater  nofter,  y diez  Ave  Marías , al  gozo  que  tuvo  la  Virgen  en 
la  Encarnación,  Efte  dia  fuplicaba  que  le  diefle  cfpiriru  de  humil- 
dad. El  Lunes  decía  diez  veces  la  Magníficat  á la  Vifit  icion  da 
Santa  Ifabél,  pidiendo  la  virtud  de  la  Caridad.  El  Martes  diez 
veces  la  Salve  al  Nacimiento  dcN.  Señor,  pidiendo  la  Caftidad, 
El  Miércoles  diez  veces  el  Himno  de  Alie  maris  fteila,  á la  Adora- 
ción de  los  Reyes,  pidiendo  la  exaltación  de  la  Fe  , paz,  y felici- 
dad de  los  Principes  Chriftianos,  El  Jueves  rezaba  otras  diez  ve- 
ces el  Himno  Quem  térra  pontus , ¿ibera,  al  gozo  de  la  Virgen  quan- 
do  halló  al  Niño  Jefus  en  el  Templo  : pedíale  gracia  , y luz  para 
hallarle  ; y perfcverancu  pata  no  perderle.  El  Viernes , por  no 
apartarfe  de  la  coftumbre  de  la  Religión , rezaba  la  Antífona 
(Regina  cali  ¡atare,  al  gozo  de  la  Rcfurcccion , pidiendo  la  virtud 
de  la  Fe.  El  Sabado  rezaba  diez  veces  el  Himno  0 glorio  [a  ©cmi- 
»4,á  la  Afumpcion  de  N.  Señora  la  Virgen  Maria , pidiéndola 
Cacorros,  y auxilios  para  la  hora  de  la  muerte  : y efte  mifmo  dia, 
repetía  tres  veces  el  Himno  Memento  falutis  Auílor , á la  corona- 
ción de  N.  Señora , fuplicandola  que  la  llevarte  al  Cielo,  para  que 
en  fu  compañía  alabarte  á fu  Hijo  eternamente,  y con  efto  cer- 
raba la  devota  Corona,  para  la  Virgen  de  flores,  y para  la  Infan- 
ta de  merecimientos. 

3 Todos  los  dias  dcfdc  que  entró  en  la  Religión  , á ciertas 
horas, pedia  á la  Virgen  tres  principales  favores.  El  primero,  que 
el  Demonio  no  la  tentarte  , ni  tuviefle  poder  para  ello.  El  fegun- 
do,  que  á la  hora  de  la  muerte  le  dicílc  el  dón  de  la  Fortaleza , y 
la  librado  de  la  turbación , y congojas  de  aquel  ultimo  punto,  de 
manera  , que  murieíTe  en  paz  interior,  y exterior.  El  tercero,que 
para  aquella  hora  le  diefle  conformidad , hallandofc  en  ella  con 

gran- 


<526  VIDA  DE  LA  SERENISS1MA  INFANTA 
grande  reíignacion.  Trahia  fiemprc  el  Rofario  en  las  manos  , y 
ni  de  dia,  ni  de  noche  fe  hallaba  fin  cftc  confuelo,  y quando  ha- 
blaba á alguna  períona  de  afuera , lo  eícondia  debajo  del  habito, 
diciendo  que  no  quería  parecer  hipócrita.  Decíanla  algunas  Re- 
ligiolas  : ¿Señora,  es  pofib'.c  que  fiempre  ha  detener  V. Alteza  el 
Rofario  en  las  manos  ? Y rcípondia  : No  fabeis , que  dcfpues  de 
la  Cruz  , fon  citas  mis  armas , y que  con  ellas  me  defiendo  , y 
ofendo  al  enemigo  común , y al  fin  fon  prendas  de  mi  Señora.  El 
traher  el  Rofario  , dijo  á fu  Confelór,  que  era  para  no  perder  de 
fil  memoria  en  todo  tiempo  á la  Virgen  María,  y citar  fiempre 
dándole  fu  corazón  i y afsi  le  hizo  N.  Señora  gracia  de  que  mu- 
rieiTc  con  el  Rofario  en  la  mano , en  feñal  de  haber  admitido 
aquel  devoto  defeo.  Si  alguna  noche  defpertaba,  y no  fe  hallaba 
con  el  Rofario,  íc  defafofegaba  harta  que  le  hallaba  , porque 
quando  bien  no  rezarte,  le  era  de  grande  confuelo  tenerlo  en  la 
mano. 

4 Eftando  enferma,  y ciega  la  íúcedió  en  efte  punto  un  ca- 
fo particular dcfpcrtó  una  noche,  y figuiendo  fu  coftumbre  qui- 
lo rezar  en  fu  Rofario ; fintió  que  fe  lo  habían  quitado  de  la  ma- 
no, pufo  diligencia  en  bufcarlo,  y como  no  lo  hallaba,  y citaba 
con  aquel  ícnrimicnto,  llamó  á fu  compañera,  y la  dijo  con  gran- 
de humildad,  que  la  perdonarte  por  amor  de  Dios,  que  como 
■era  ciega  no  podía  levantar  fe  , que  la  hacia  faber , que  el  Rofa- 
rio íc  le  habia  perdido,  y que  no  podia  fofegar  fin  él.  La  compa- 
ñera íc  levantó,  encendió  luz  , buícó  el  Rofario ; mirando  deba- 
jo de  la  cama, y en  ella,  V dentro  de  la  pieza  de  ninguna  mane- 
ra pareció.  Viendo  que  no  tenia  remedio  , dijo  fu  Alteza  con  el 
roftro  alegre  : Pues  no  me  tengo  de  turbar , mediante  la  gracia 
de  Dios,  ni  por  cita  tentación  tengo  de  dejar  de  rezar,  hacerme 
placer  de  darme  vueltro  Rofario.  Efto  ha  hecho  el  enemigo  por 
inquietarme  , y porque  yo  no  rece , ni  cumpla  mi  devoción} 
pues  no  ha  de  falir  con  lo  uno,  ni  con  lo  otro,  antes  lo  tengo  de 
atormentar,  rezando  en  cita  ocafion  mas  que  en  otras.  Conoció- 
le fácilmente  al  otro  dia  haber  fido  tentación , y enredo  del  ene- 
migo ; porque  al  hacer  la  cama  pareció  el  Rofario  en  medio  de 
los  colchones , entre  ellos,  fiendo  cofa  impofiblc  haberle  puerto 
allí  perlona  humana  , porque  lafabana  citaba  prendida  al  rede- 
dor de  los  fegundos  colchones ; y viendo  que  habia  parecido,  di- 
jo muy  alegre , y apacible  : No  es  la  primera  burla  que  me  hace 
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el  enemigo  , pero  ¿1  queda  burlado  , porque  no  (ale  con  lo  que 
emprende.  Nadie  fabe  lo  que  debo  á mi  Señora  la  Virgen  Maria. 
Qué  fácil  es  con  la  gracia  de  Dios  burlar  á cfte  enemigo,  que  por 
mucho  que  oliente  fu  poder,  fi  nofotros  no  le  ayudamos,  no, 
puede  morder,  fino  ladrar, 

CAPITULO  IX, 

PROCURABA  gVE  TODOS  FVESSEN 
devotos  de  N.  Señora, 

1 ' f ’ . ■ • * 

L amor  que  tenia  á la  Virgen  la  hacia  defear  que 
todos  adolccieíTeh  de  eña  amorola  , y fanca  pa- 
flón , y afsi  á quantos  trataba  con  alguna  fami- 
liaridad , les  perfuadia  que  le  fuellen  muy  devo- 
tos. Quando  hablaba  á los  pobres , preguntaba  fi 
tenian  Roíanos , y fi  rio  los  tenían  , íc  los  daba,  rogándoles  con 
mucha  blandura,  que  lo  rczalfen  todos  los  dias.  Si  entraban  obre- 
ros ,y  oficiales  en  el  Convento  á hacer  algún  reparo,  procuraba 
faber  quantos  eran , y hacia  traher  otros  tantos  Roíanos ; man- 
dábalos llamar , y por  fu  mifma  mano  íc  los  daba  , diciendo: 
Amigos  , hacedme  caridad  de  fer  muy  devotos  de  la  Virgcn,mi- 
rad  que  reccis  fu  Rofario,  que  para  eílo  lo  doy,  con  ellos  qu  ¡fie- 
ra daros  el  efpiritu  , y la  devoción  con  que  fe  debe  rezar.  Fuciorj 
inumcrablcs  IosRofariosque  dio  en  diferentes  partes  del  mundo, 
repartiendo  con  larga  mano  eftc  efpi ritual  íbeotro.  La  mano  de 
que  uíiba  principalmente  , era  de  los  Embajadores , y Predica  • 
dores  que  iban  á las  Provincias  de  Inglacerra,  Eícocia,  é Irlanda, 
dándoles  Rofarios  que  fuplieíTcn  los  que  habia  quitado  el  rigor 
de  la  períccucion , y citaba  fu  Alteza  con  pena  que  vinieíTcn  con 
tal  dckonfuelo, 

2 Como  era  tan  entendida,  y cfpiritual , compufo  algunas 
alabanzasá  la  Virgen,  en  forma  de  Letanía  de  ciertas  oraciones 
jaculatorias  , con  que  todos  los  dias  íáludaba  con  grande  reve- 
rencia a las  Imágenes  de  nucílra  Señora,  que  eltaban  en  los  claus- 
tros , y Capillas  del  Convento,  Aplicaba  á cada  una  particulares 
verfos  de  la  Iglcfia : á la  Virgen  de  la  Concepción : Teta  puldra 
eft  Maria  , isr  macula  originalis  non  efl  ¡n  te.  A la  de  Guadalupe: 
0 ‘ ¡uam  fuates  efl  ¡n  dditijs  tais  Sancta  ©r i gtnitrix,  A la  de  los 
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Dolores  : E ja  Mater  fortís  dlIcHionls.  A la  del  Milagro : Eja  trgo, 
adtooita  noflra.  A la  de  la  Encarnación : Ate  María grat ¡a  filena. 
En  ella  forma  iba  Taludando  las  demas  con  diferentes  Himnos, 
verfos,  y alabinzas,  cfpccialmentc  hacia  ello  con  fingular  devo- 
ción el  dia  de  la  Natividad  del  Señor , en  el  qual  tomaba  pot 
cgercicio  vifitar  todas  las  Capillas, Alta  res,  y quadros  particulares 
de  nueftra  Señora.  HaHanfe  dentro  del  Convento , habiéndole 
contado  á clic  propofito , mas  de  trecientas  Imágenes  , y á cada 
una  decía  la  parte  de  la  Letanía,  y oración  que  le  tocaba.  Comq 
crecieron  tanto  (us  enfermedades , y fe  hallaba  yá  ciega,  venía  á 
ferie  impofiblc  clic  cgercicio , y en  elle  cafo,  la  obediencia  la  fc- 
áalaba  las  que  había  de  vifitar,  y fintiendo  que  no  pudieíTe  lle- 
gar con  fu  falud  adonde  llegaba  fu  defeo , hacia  que  le  fuelle  di-, 
ciendo  una  Rcligiofa  las  que  le  faltaban  , y las  iba  Taludando 
dcfde  el  ultimo  lugar  donde  la  había  mandado  parar  fu  Pre- 
lada. f 

? Las  Vilperas , y Vigilias  de  nueftra  Señora  , procuraba 
prevenirfe  con  efpirituales  egercicios,  para  recibir  á la  Virgen, 
no  quería  comer  cofa  que  le  fuelle  de  güilo , ni  admitía  recrea- 
ción ; huía  de  las  criaturas , todo  eta  hacer  a&os  de  amor  de  la 
Virgen.  Encomendaba  á alguna  perfona  de  fu  confidencia , que 
dicfl'e  de  comer  aquel  dia  á cierto  numero  de  mugeres  pobres 
que  ícñalaba  , y llamando  á la  muger  de  elle  confidente , la  de- 
cía : Mirad  que  habéis  de  fervir  á las  pobres  con  mucha  caridad, 
y devoción  en  mi  nombre , y encargóos  mucho,  que  las  regaléis, 
recibáis,  y tengáis  con  grande  llaneza,  y agrado  ; y todo  ello 
habéis  de  hacer  en  reverencia  de  mi  Señora  la  Virgen , y me  ha- 
béis de  dár  cuenta  de  cómo  ha  fuccdido.  Y citaba  defpues  aguar 
dando  con  grande  alborozo  á que  vinielTcn  á hacerla  relación  de 
ella  licita, y banquete,  y holgaba  mucho  que  le  tocaífen  todas 
fus  circu  llandas  , fi  regalaron  mucho  alas  pobres,  fi  fueron  con- 
tentas, de  qué  platicaron  en  la  mefa  , finalmente  movía  a devo- 
ción , vér  la  atención  con  que  oía  ellas  cofas,  y el  gozo  con  que 
las  preguntaba,  y celebraba.  Ella  fiefta  de  dár  de  comer  á los  po- 
bres en  el  dia  de  la  Virgen,  dejó  dotada  para  fiempre  , con  los 
Breves  que  para  ello  tuvo  de  fu  Santidad. 

4 El  tiempo  que  vacaba  el  efpiritu  á la  contemplación  , ó 
que  no  citaba  prccifamcntc  ocupada  , lo  empleaba  en  hablar 
con  la  Virgen;  y afsi  era  cofa  notable  lo  que  rezaba;  porque  de- 
cía 
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cía  al  año  once  mil  veces  el  Pacer  nofter , y otras  tancas  el  Ave 
María,  á contemplación  Je  las  once  mil  Vírgenes,  devoción  an-i 
tigua  Je  efta  Real  Cafa  , y que  las  feñoras  Religioíás  rezan  con 
puntualidad,  aplicándolo  á que  Dios  les  dé  buena  muerte.  A elle 
mifmo  intento  rezaba  también  cada  año  treinta  y tres  veces  la 
Pafion  de  nueftro  Señor,  por  todos  los  qmtro  Evangelizas,  y el 
Salterio  de  Santa  Getrudes  , con  todos  fus  verlos , y circuftan- 
cias,  y rodo  lo  ofrecía  á la  Virgen  María,  para  que  de  fu  ma- 
no lo  prefentaffc  á fu  Hijo  bendito.  Aprenda  de  elle  cgemplo 
cfpiricual  el  que  fe  hallare  tentado  de  dejar  las  devociones  de  la 
Virgen , y de  los  Sancos , con  color  de  darfe  con  mas  defembara- 
zo  á la  contemplación ; y entienda,  que  el  efpiritu  univcrfil  de  la 
Iglcfia  no  lleva  á las  almas  por  eíTe  camino  , pues  cftan  elencos 
en  la  antigüedad  tantos  cgemplos  de  claros , y admirables  Varo- 
nes, que  fin  embarazaras  con  la  contemplación  , rezaban  cada 
día , no  una,  fino  algunas  veces  todo  el  Salterio.  Y las  Religio- 
nes, Macltras  de  la  perfección,  generalmente  curfan  en  el  fanto 
cgercicio  de  cantar  alabanzas  a Dios.  Lo  contrario  es  Ungular 
efpiritu  , que  aunque  cabe  en  la  variedad  hermola  de  la  Iglcfia, 
es  bien  que  fe  examine  con  cuidado, 

I 

CAPITULO  X. 

CASA  ESP IRITV  AL  QJU  E FORMO 
a la  Virgen  nuejlra  Señora. 

UE  apacible , y guftolo  el  natural  de  fu  Alteza,  por- 
que la  pureza  del  alma  la  tenia  fiempre  de  alegre 
femblante.  De  aqui  le  nacia  maravillóla  fizón  pa- 
ra las  recreaciones , gobernado  fu  güito  de  un  en- 
tendimiento muy  claro  , de  una  condición  muy 
fuave , y de  un  efpiritu  fervorofo.  Inventó  algunas  recreaciones 
de  mucha  edificación  , trasladando  á la  vida  cfpiricual  los  diver- 
timientos del  figlo,  que  mejor  le  parecían.  Ello  han  hecho  mu- 
chas veces  los  Santos , para  engañar  la  naturaleza,  y hacerla  que 
figa  mas  guftofa  á la  gracia.  En  Palacio  acoltumbran  las  Damas 
en  ella  Coree,  y en  la  del  Emperador , por  la  Pafcua  de  la  Epifa- 
Tohj.IX  Xxx  nia. 


5 ? o VIDA  DE  LA  SEREN1SS1MA  INFANTA 

nia,  para  dar  recreación  á tan  feftivo  tiempo  , elegir  por  fuerte 
una  de  ellas  por  Reyna.  Ponenla  cafa,  feñalanfele  oficios  de  Ca- 
marera mayor,  Dueñas  de  Honor,  Damas,  Meninas , egercitan- 
do  cada  una  el  que  le  toca,  con  mucho  gufto , y fazon } con  que 
hacen  apacible  el  tiempo  que  dura  elle  decente  entretenimiento. 
A ella  imitación  incrodujo  fu  Alteza  otra  fiefta  á la  Virgen  Maria 
el  dia  de  fu  Santa  Natividad  , poniéndole  cafa  , y renovando  fu 
culto,  y veneración.  Elegíala  por  fu  Reyna,  y repartia  los  oficios 
de  elle  cfpiritual  Palacio  por  fuertes,  para  que  egcrcitaíTen  las  Rc- 
ligiolas  ei  que  á cada  una  tocaba.  Admitíanlos  con  grande  gufto, 
preciandofe  cada  una  de  fu  oficio,  ocupándole  todo  el  año  enran 
devoto  Mifterio.  Los  oficios  fon  todos  los  que  hay  en  la  cala  de 
la  Reyna  , ajuftados  por  la  Infanta  con  grande  cfpiritu  al  aprove  • 
chamiento  del  alma.  No  es  bien  palar  en  filencio  elle  fanto  en- 
tretenimiento , particularmente  habiendofe  celebrado  tanco  en 
Efpaña , y fuera  de  ella,  y enviado  muchas  copias,  feñaladamen- 
te  á la  Serenifsima  Infanta  Doña  Ifabcl , teforo  de  toda  virtud  , y 
eípiritu,que  lo  pidió  con  inllancia.  Por  ello  pongo  aqui  todos  los 
oficios , de  la  manera  que  los  formó  fu  Alteza  , pareciendome, 
que  no  folo  no  le  lera  proligidad,  fino  lilonja,  á quien  leyere  cf 
te  libro.  La  Reyna  á quien  fe  pone  elle  cfpiritual  Palacio,  como 
fe  ha  dicho  , es  la  Reyna  de  los  Angeles  Maria, y fu  Oficio  yá  fe 
fabe  , que  es  dar  gracia  á las  almas , esfuerzo  á los  cuerpos,  con- 
fuelo  á los  afligidos , amparo  á los  defamparados,  luz  á 
los  perdidos , pcrfevcrancia  a los  buenos, 
focorro  á los  malos. 
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OFICIOS  ESTlUrWALES  ©E  LA  <%E Y1S14  DEL  CIELQ, 
ftgun  fu  Altela  los  tenia  eferitos, 

L CAMARERA  MAYOR  DE  N,  ?, 

1 A La  Camarera  mayor  de  la  Reyna,  le  pertenecen  dos 
/ \ colas.  La  primera,  afsiftir  fiemprc  á íu  Magcílad  * U 
fegunda,  dar  orden  , y mandar  todo  lo  que  le  ha  de  hacer  en  Tu 
íervicio.  De  la  mifma  manera  a quien  le  cabe  ella  buena  fuerte 
de  fer  Camarera  en  la  cafa  de  nueftra  Señora,  ha  de  prqcurar  an- 
dar fiempre  delante  de  fu  glorióla  prefencia  , y en  la  de  íu  Hijo 
Santifsimo,  para  que  pueda  decir  con  verdad  ; Oculi  mti  femper 
adlbominum.  W Lo  íegundo , ha  de  tener  cuidado  de  que  no  ha- 
ya falta  en  el  fervicio  de  la  Reyna  del  Cielo,  y lo  que  la  Camare- 
ra mayor  de  los  Palacios  de  las  Reynas  del  mundo  hace  , gober- 
nando , y mandando,  haga  la  Camarera  mayor  de  mi  Señora, 
amonedando  con  fu  cgcmplo  , y palabras , á quantaj  pudiere, 
para  que  lean  diligentes  en  fervirla, 

IL  DUEnA  DE  HONOR. 

5 T AS  leñoras  Dueñas  de  Honor  tienen  un  lolo  oficio, que 

J ¡ es  afsidir  , y acompañar  á la  Reyna}  no  tienen  los 

embarazos  que  otras  en  Palacio , y aísi  pueden  vivir  pacificamen- 
te. La  que  tuviere  eftc  oficio  en  cafa  de  la  Reyna  del  Cielo , pue- 
de ufar  muy  bien  de  él,  tomando  el  prudente  confcjo  del  prover- 
bio común  , que  dice : Si  Vis  hiñere  in  pace , audi , VJe , íít  tace. 
Procure  no  meterfe  en  porfias  con  las  demas,  ni  en  cola  alguna, 
que  puede  perturbarla.  En  todo  de  bueno,  y honefto  egemplo, 
guardefe  de  palabras  ociofas  , y de  murmurar  de  nadie,  que  co- 
mo mas  defembarazada  tendrá  mucho  tiempo  para  poderlo  ha- 
cer. Acuérdele  , que  no  ha  de  hibcr  palabra  de  la  qual  no  dé 
cuenta  al  Hijo  de  la  Reyna  del  Cielo ; y fi  de  ello  fe  acuerd*,ha- 
blari  poco,  y obrará  mucho  en  fu  fcrvic’T. 

(»)  Pülm.  14- V.  1J4 
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III.  DAMA  S. 

4 T AS  Damas  de  la  Reyna  tienen  por  oficio  acompañarla, 

¡ ¡ fervirla  , y obedecerla  en  todo  lo  que  les  manda.  La 

que  entre  todas  las  Damas  mas  fe  feñala  en  fer  puntual  en  fu  fér- 
vido, debe  merecer  mas  fu  favor.  Afsimifmo,  la  que  firve  á la 
Reyna  del  Ciclo  en  fu  cafa  , debe  con  fanta  envidia,  y efpiritual 
emulación  feñalarfe  entre  todas  en  fervirla,  y merecer  la  corona 
de  fu  gracia,  que  fi  con  pura  vida  corriere,  la  alcanzará  ; Sic  tur • 
rite  ,ut  compreboidatis.  (W  Y afsi  no  hay  fino  con  buen  ánimo  fer- 
vir  mucho  á la  Virgen  María,  merecerle  fu  amparo,  y hacer  con- 
tinuamente aquello  que  encienda  que  mas  le  ha  de  agradar. 

IV.  MENINAS. 

5 T AS  Meninas  en  cafa  de  los  Reyes  comienzan  á ícrvif 

J i de  poca  edad , para  que  allí  fe  crien , y filgan  buenas 

Damas,  y en  los  principios  füele  confiftir  el  acierto  de  los  me- 
dios , y los  fines.  Afsi  la  que  es  Menina  de  nueftra  Señora , co- 
mience con  buenos  defeos  de  ícrvir  á fu  Ama,  viva  con  mucho 
cuidado  de  aprender  las  virtudes  que  viere  egercitar  á las  otras, 
que  con  ello  irá  adelantando  cada  dia  en  el  íérvicio , y amor  de 
la  Madre  de  Dios.  Aproveche  bien  el  tiempo,  no  ande  vanamen- 
te ociofa  , ni  divertida , fus  penfamientos , y palabras  íean  fiem- 
prc  en  cofas  que  toquen  al  íérvicio  de  fu  Señora  , que  con  ello 
ferá  buena  Menina,  y mejor  Dama. 

V.  GUARDA  MAYOR. 

6 T A Señora  Guarda  mayor  tiene  por  oficio  en  Palacio  el 

J j zelar,  y prevenir  en  el  qtiarto  de  fu  Migcftad  los  def- 

ordenes  que  puede  haber , deívelandofc  en  procurar  que  fe  pro- 
ceda fiemprc  con  todo  recato  , y modeítia.  Pero  la  que  fuere 
Guarda  mayor  de  la  Virgen  María  , á quien  mas  ha  de  guardar, 
es  á sí  mifma,  zelando  fus  acciones,  y averiguando  fus  intencio- 
nes ; de  fuerte  , que  no  haya  deíórdcn  en  fus  obras  , ni  palabras, 
y tenga  con  grande  reverencia , y recato  guardado  el  Palacio  c f- 
piritual  de  fu  alma,  para  la  Virgen,  y Reyna  fu  Señora. 

Q>)  Ep.  i.  ad  Ciarínt.p.  v.*4. 
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VI.  SECRETARIA. 

7 T~~*L  oficio  de  Secretaria  es  de  los  muy  allegados  á los  Rc- 
i~*!i  yes  en  Palacio , y de  grande  confianza  ; y afsi  no  es 

bien  que  cílé  la  cafa  de  la  Rcyna  del  Cielo  fin  él.  A quien  huvic- 
rc  cabido  ella  fuerte  de  fer  Secretaria  de  la  Virgen,  lera  bien  que 
fe  difponga  á fervir  elle  oficio  con  tqdas  las  circuftancias  que  de- 
be. Halo  de  fervir  con  mucho  fccreto,  y puntualidad , guardan- 
do en  el  alma  con  la  llave  del  filencio,  las  mercedes  que  Dios  la 
hiciere  : Secretunt  meunt  mibl.  M Ha  de  procurar  hallarle  muy  def- 
embarazada  de  las  cofas  de  la  tierra , y eferibir  en  fu  corazón  fo- 
lamcncc  las  de  Dios.  Con  eílo,quando  la  llamare  laReyna  fu  Se- 
ñora á comunicar  fus  fecretos,  no  tendrá  cofa  que  le  dé  pena  , y 
la  íéguirá  á la  loledad  interior  : Ducam  cam  in  folitudmem,  es  lo - 
quar  ad  cor  tjus.  (<*)  Por  ellos  pafos  fe  irá  mejorando  en  las  ac- 
ciones , y perficionando  en  la  contemplación. 

VII.  AZAFATA. 

8 | ] L oficio  del  Azafata  es  muy  allegado  á la  Rcyna , y d« 
I 1 grande  confianza  ; porque  la  firve  mucho,  y guarda 

todas  fus  alhajas  , y cofas  de  güilo.  Tiene  la  Azafata  mano  para 
poder  dar,  y remediar  necefidades.  Quien  firvicrc  á la  Reyna  del 
Cielo  de  Azafata,  no  pierda  tiempo,  finofirvaá  íu  Ama  con  cui- 
dado, y amor  : ello  es , que  fea  muy  frequente  en  fu  devoción,  y 
afsillcncia , y en  hacer  por  lu  reverencia , y refpeto  todo  quanto 
hiciere  , y en  procurar  muchos  devotos  á la  Virgen , y en  acudir 
á las  necefidades  de  los  progimos  crt  quanto  pudiere  ; egercitan- 
doíc  en  obras  de  caridad,  y perfección , teniendo  muy  en  la  me- 
moria ellas  palabras;  Dura  tempus  babemus,  operemur  bonumS ->  Que 
eíto  es  propiamente  fervir  con  puntualidad  , y repartir  bien  las 
alhajas  de  la  Rcyna  del  Ciclo. 

VIII.  GUARDA, 

9 g jL  oficio  de  Guarda  en  Palacio  es  de  mayor  embarazo, 
I j que  güilo,  porque  ni  lo  dá  , ni  lo  recibe  , con  haber 

de  andar  fiempre  obfervando  puntualidades,  y reparando  defor- 
denes  en  el  férvido  de  la  Reyna;  y como  hay  mucha  diferencia 
de  humores  , y condiciones  en  los  Palacios , nunca  le  falta  que 

fu- 
le) líil.1*.  v.16,  (d)  Ofce,  i.v.14,  («)  Ad  G¿Ut,  6,  v.io. 
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fufrir  , y difimular  á la  Guarda.  La  que  tuviere  eftc  oficio  en  la 
cafa  de  nueftra  Señora , procure  con  modeftia  , y vergüenza  ata- 
jar quanco  viere  que  es  contra  el  fcrvicio  de  Dios,  y de  fu  Ma- 
dre ; y fi  fuere  neccfario  padecer  , y fufrir  por  fu  honra , hágalo 
con  güilo  , y acuérdele,  que  dijo  el  Señor:  S eati  qu¡  pcrfecutio- 
nem  paduntur  prapter  juftldam , quoniam  ipforum  eft  T^egnum  calo, 
rum-,  (0  y breve  perfecucion  fe  puede  padecer,  por  gozar  de  eter- 
na recreación. 

IX.  DE  LA  CAMARA, 
lio  T AS  que  fon  de  la  Cámara  de  la  Reyna  tienen  por 
I i oficio  fervirla  cerca  de  fu  Pcríona,  pero  no  en  lo  pú 
blico,  fino  en  lo  retirado;  veíanla  también  de  noche , y cuidan 
de  fu  Cámara,  cada  una  procurando  aventajar  á las  compañeras 
en  fervir  á fu  Ama,  de  fuerte  que  le  merezca  fii  gracia.  Afsimif 
mo,  la  que  tuviere  elle  oficio  en  la  cafa  de  la  Virgen  ha  de  pro- 
curar fer  muy  puntual  en  fervirla  de  dia  , y de  noche,  pues  elle 
oficio,  aunque  es  ocupado  en  obras  de  vida  a£li  va,  también  tie- 
ne muy  buenos  ratos  de  retiro , con  que  podia  meditar  en  aque- 
llas importantes  palabras  que  dijo  el  Salvador  á Santa  Marta: 
Unum  eft  necejfarium:  QP  Que  entre  tantas  cofas  como  hay  en  la 
vida  fuperfluas,  folo  una  es  neccfaria,  que  es  fervir  á Dios. 

X.  DEL  RETRETE, 
ü i | j'L  oficio  de  la  del  Retrete  es  humilde,  pero  no  por 
I i elfo  deja  de  hablar  algunas  veces  con  la  Reyna.  La 
que  tuviere  elle  oficio  en  la  cafa  de  nueftra  Señora,  ferá  muy  d¡- 
chofa  fi  la  imitare  enfer  humilde Qrna  refpexit  humille  atem  ancil- 
U fux.  <h)  Si  procurárc  con  veras  cfta  virtud , aunque  fea  inferior 
á otras  en  el  oficio,  no  lo  ferá  en  la  perfección. 

XI.  CANTORA. 

Ii  i | ’N  el  Palacio  de  los  Reyes  hay  Cantoras,  para  que  lo* 
I j entretengan  con  mufica.  Lo  mifmoha  de  haber  en 
la  cafa  de  la  Madre  de  Dios,  donde  fiempre  fe  cftán  cantando  las 
divinas  alabanzas.  Procure  la  que  configuierc  cfta  buena  fuerte 
cantar  con  el  corazón  á la  Virgen  dulces  afedtos  de  amor:  J/cen- 
fiones  in  cor  de  fuo.  C‘)Quc  ellos  ion  los  mas  regalados  paíbs  del  efe 

pi- 

(f)  MmU.j.v.io.  ¡g)  Luc.io.  Y.+1.  (h)  (4. 1.T.4I.  £1)  Piil.lj.  r.í. 
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piritu.  Ha  de  eftar  atentifsima  en  el  Coro , dándole  con  el  alma 
interiormente  tantos  loores , como  le  dá  con  los  labios.  Siempre 
elle  delante  de  la  Virgen  cantando  aquella  voz  regalada  que  en- 
tonaron los  Angeles , Alltluya ; dándole  la  en  hora  buena  á la 
Reyna  fu  Señora , de  tanta  hermofura,  y gracia  como  Dios  la  do> 
tó. 

XII,  CONSERVERA, 

1 j "T}L  hacer  las  confervas  ftempre  fe  encomiendan  en  Pa- 
I j lacio  á períbnas  de  muy  buen  güilo,  y habilidad. 
En  la  cafa  de  la  Madre  de  Dios  podrá  regalar  á la  Madre,  y al  Hi- 
jo fi  procurare  conficionar  una  confcrva  muy  regalada  de  la  pre- 
fencia  de  Dios,  y le  ha  de  dar  el  punto  con  verdadero,  y afedluo- 
lo  defeo  de  hacer  fiempre  fu  voluntad  por  amor.  Dígale  laCon- 
fervera  á nucílra  Señora  mil  dulzuras  con  fu  corazón,  y á fu  Hi- 
jo bendito  muy  tiernos  requiebros , y por  ¡o  menos  tres  veces  al 
dia  ellas  palabras  : Jr/i  dulcís  memoria,  dans  'cera  coráis  gandía, 
J'td  Jhper  mtl , iS  omitía  rjus  dulcís  prafentia,  0) 

XIII.  LABRANDERA. 

14  T AS  Rcynasfuelen  tener  Labranderas  en  fus  cafas, por- 

J j que  tal  vez  gullan  de  labores,  y curiofídadcs  de  elle 

genero.  También  la  Reyna  del  Cielo  ha  de  tener  Labrandera  en 
fu  Palacio,  la  qual  procure  hacer  muy  linda  labor  de  virtudes, co- 
mo fon  Obediencia , Paz , Silencio  , y acuerdefe  , que  la  Virgen 
quando  le  criaba  en  el  Templo,  no  lolo  hacia  labor  material  con 
que  lo  adornaba , fino  otra  labor  celeílial  de  virtudes , con  la 
qual  enriquecía  la  Iglefia,  De  ella  manera  la  Labrandera  de  la 
Reyna  de  los  Angeles  no  ha  de  ofrecer  menos  afe&os  á la  Cari- 
dad , que  puntos  í la  labor, 

XIV.  JARDINERA, 

1 5 TTNlo  que  fe  ha  de  ocupar  la  Jardinera , es , en  cuidar 
J — * mucho  de  prefentar  á la  Reyna  flores  muy  olorofis, 

y fruta  muy  fazonada,  Afsimifmo  la  Jardinera  de  la  Reyna  del 
Cielo  fe  ha  de  ocupar  en  fervir  á fu  Mageílad  Sandísima,  con 
flores  de  buenos  defeos,  y fruta  de  buenas  obras.  Cada  dia  le  ha 
de  prefentar  un  canaílico , que  es  una  renovación  fervorofa  de 

eger- 
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egercicios,  y Tantos  propofitos  de  caminar  adelante  en  la  perfec- 
ción ; de  fuerte,  que  el  canaítico  fea  el  corazón , y el  adorno  ha 
de  ícr  de  ellas  flores , y frutos,  que  fon  los  de  mayor  fragancia, 
y íázon  para  la  Rey  na  del  Ciclo. 

XV.  DESPENSERA. 

[16  T^L  oficio  de  Dcfpenfcra  es  de  grande  fidelidad , por- 
1 1 que  ha  de  comprar,  y confcrvar  con  cuidado  la  ha- 
cienda de  fu  Ama.  En  la  cafa  de  la  Rcyna  del  Cielo,  la  que  tuvie- 
re eftc  oficio , no  tiene  que  comprar , porque  yá  Chrillo  con  fu 
Sangre  nos  ha  comprado  los  bienes  eternos.  En  lo  que  ha  de  po- 
ner mucho  cuidado,  es  en  que  por  fu  culpa  no  le  defperdicie  elle 
ineftimable  precio  , y pues  tiene  encomendado  el  talento  de  fus 
potencias , facultades, y ícntidos,  no  lo  efeonda  en  la  tierra  co- 
mo el  mal  fiervo, ufando  de  ellos  vanamente  en  las  cofas  tempo  - 
rales , fino  grangec  con  ellos  en  las  celcftialcs  , y eternas  , para 
oír  las  palabras  del  Señor  : Euge  Jiñtt  tone  , /¡Mis,  tjuia  ¡ti 
pituca  futflt  /¡delis  ,/upra  multa  te  coii/lituam,  intra  ¡n  gaudium  Do- 
mini  tul.  O1) 

XVI.  PANADERA. 

1 7 T AS  Panaderas  tienen  por  oficio  el  fuflcntar  á fus  Amos 
J de  elle  ncccíário  alimento , y porque  los  mas  fuílan- 
ciales  bocados  fon  de  pan,  la  que  fuere  Panadera  de  la  Rcyna  del 
Cielo,  ha  de  advertir,  que  para  fer  bueno  el  pan  neccfita  de  dos 
cofas ; que  eftc  bien  amafiado,  y fea  blanco.  Lo  primero  fe  alcan- 
zaron la  mortificación,  comiendo  pan  de  dolor  , y de  lagrimas: 
Et  manducaba  panem  dolor ¡s.  Lo  blanco  íé  alcanza  con  la  pureza 
de  conciencia  , que  refrita  del  amor  divino  , y el  ajuflarfc  en 
obras , penfamientos , y palabras  con  la  Voluntad  de  Dios,  que 
es  el  pan  de  que  mas  güila  , que  por  elfo  dejó  cícriio  ; Mtus  cibui 
tjl,  facete  holuntatem  Tatrii  me¡.  ( I ) 

XVII.  ENANA. 

’i  8 JC  N los  Palacios  fuclen  tener  las  Reynas  Enanas  para  cn- 
■*— < tretenerfe  con  ellas.  La  que  fuere  Enana  de  la  Madre 
de  Dios,  todo  fu  cuidado  ha  de  poner  en  entretenerla  con  cfpi- 
ritualcs  fentimicntos  de  humildad } hafe  de  tener  por  Enana  en  la 

vir- 

(k)  Ex  Matth.xj.  v.n.fic  (l)  Ex  Joan.  4.  v. 
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virtud,  en  comparación  de  todas  las  criaturas  ; pues  quanto  mas 
fuere  humillada  del  propio  conocimiento  , tanto  mas  ferá  enfal- 
zada  de  la  gracia. 

XVIII.  LAVANDERA. 

19  T AS  Lavanderas  han  mencíler  dos  colas:  la  primera  muy 
•*— ' buena  agua  para  lavar  , la  íegunda  faber  lavar  muy 
bien:  con  ello  tendrá  limpia  la  ropa  á laReyna.  En  la  mifma  for- 
ma la  Lavandera  de  nucltra  Señora  ha  de  procurar  hallarfe  con 
agua  de  lagrimas  de  fus  pecados  , con  que  lavará  fus  culpas.  La- 
taba  per  /Inmutas  nobles  leñum  mcum  , lacbrimis  más  Jíratum  meum 
rignbo.  (m>  Dcfpucs  de  haber  lavado  con  ella  agua  de  dolor,  pida 
á Jefus  que  le  dé  otro  lavatorio  con  fu  Sangre  Sandísima.  Cujas, 
preáofo  Jan  gáne  redemiJU.  Ello  ultimo  es  faber  lavar  bien,  valien- 
dofe  de  ella  Sangre  purifsima;  y el  llorar  es  tener  buena  agua,  de 
manera  , que  lo  primero  es  difpoficion  , y lolegundo  remedio. 

XIX.  COCINERA. 

10  FJ  S muy  ocupado  el  oficio  de  Cocinera,  y de  grande  tra- 
■■ — 1 bajo  , pero  codo  lo  dá  por  bien  empleado  fi  acierta 
en  fus  guifirdos  con  el  güilo  de  la  Reyna.  A quien  huvicrc  cabi- 
do ella  buena  fuerte , guife  cada  dia  á nucítra  Señora  tres  platos 
muy  fabrofos,  que  fon  aclos  interiores, y exteriores  de  Fe,  Eípe- 
ranza,  y Caridad , diga  con  la  Iglefia  : Da  nabis  Fidei , Spei , <¡r 
Cbaritatis  augmento m , ey  ut  mrcamur  ajfequi  <juod  promitás  ,fac 
nos  amare  <¡ uod  praápis.  (n) 

XX.  BARRENDERA. 

2 1 I~~?L  oficio  de  Barrendera  en  los  Palacios  de  lasReynas  de 
1 la  tierra  es  muy  humilde  ; pero  en  los  de  la  del  Cielo 
es  grande  cílimacion  : porque  en  la  cafa  de  la  Virgen  el  ícrvir  es 
reynar.  Sertire  Dro  regnare  e/í.  1°)  La  que  tuviere  elle  oficio , no 
Calo  ha  de  barrer  extcriormcnce  la  Capilla  de  la  Virgen,  fino  que 
Tom./X.  Yyy  con 

Tml  Pklm.í.v.7.  (n)  Brevíar.  Rom Jn  wat.  Dom.  13,  poft.  Pénete. 

(o)  D.  Ambr.  tom.  j.lib.  6.  Ep.  $4.  adDfnitttud.  coLi  161.  P-cr.ijlíí, 
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con  interior  cícoba  ha  de  íacar  las  inmundicias  del  alma.  Scope- 
bam  ffiritum  meum.  'P>  Y de  ella  fuerte  confcguirá  que  la  Virgen 
la  confcrvc  en  la  alta  dignidad  de  elle  oficio.  Ella  cafa  formó  fu 
Alteza  a la  Reyna  de  losAngeles,y  aunque  el  haberla  acomodado 
tan  cfpiritualmentc  ella  manifeftando  con  claridad  el  gran  cau- 
dal de  cfpiritu  ,y  talento,  con  que  Dios  la  había  enriquecido;  lo 
explicaba  mucho  mas  el  fervor  con  que  encaminaba  que  ello  íc 
egccutaílc  en  el  Convento,  difponiendo,que  con  admirable  con- 
fonancia  fe  fucífen  egercitando  las  altas  virtudes  de  ellos  oficios, 
y miniílcrios , para  mayor  fervicio  de  la  Virgen. 

CAPITULO  XI. 

DEVOCION  QVE  TUVO  A LA  CONCEPCION 

Inmaculada  ,y  lo  que  ayudo  d fu  caufa. 

.••eró  con  gran  devoción  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  Maria  , cuya  declaración  ayu- 
dó con  fu  autoridad  , é inílancias  con  fingular 
fervor.  Tocábale  ella  emprefa  ,como  la  del  San- 
dísimo Sacramento , por  fu  Sangre,  por  fu  Reli- 
gión, y por  fu  Períona;pucs  la  Cafa  de  Auílria,  y la  Religión  de 
San  Franciíco  mi  Padre , y la  fanta  devoción  de  íü  Alteza  con- 
currían á elle  intento.  En  elle  Real  Monallerio  , á la  fcllividad 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  hay  fundada  una 
fieíla  célebre  con  fu  oólava , áque  afsillcn  los  Reyes,  por  íer  fun- 
dación de  fus  Magelladcs , adonde  tienen  fu  Capilla , y Capella- 
nes , y una  Imagen  de  la  Concepción  hermofifsima,  con  preció- 
lo , y Real  adorno.  En  ellas  ocaíioncs  fe  moílraba  fumamenre 
devota  , y alegre , viendo  con  cantas  alabanzas  celebrar  á la  Vir- 
gen. Al  gallo  de  la  fundación , anadia  con  larga  mano  de  las  li- 
mofnas  que  citaban  á fu  orden,  procurando  que  UegaíTe  la  fbicin- 
nidad  halla  donde  íc  cllicndc  el  humano  poder.  Ellaba  muy  ad- 
vertida de  que  vinieífen  los  mayores  Predicadores  de  la  Corte  á 
decir  alabanzas  á la  Virgen  en  elle  fanto  Millerio,  y tenia  buena 
mano  en  elcogerlos , porque  elegía  los  que  mas  aprovecaban  las 
almas. 

En 

(p)  Pfalm.  7 6%  v.7. 
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í En  lo  que  trabajó  mucho , fue  en  diligenciar  e!  negocio 
de  la  Concepción  Inmaculada , interponiéndole  con  los  Pontífi- 
ces , con  los  Reyes , con  los  Cardenales , con  los  Prelados  de  la 
Iglcfia,  y de  fu  Religión,  con  los  Legados  de  fu  Santidad,  y Em- 
bajadores de  Efpaña,  y con  quantas  perfonas  pudieron  ayudar  al 
intento.  Eícribió  á los  Pontífices , y Cardenales  muy  apretadas 
cartas  en  ella  materia,  pidiéndoles  humilde,  y devotamente  fa- 
vorcckücn  caufa  tan  folicitada  de  la  Chrifliandad.  Habló  mu- 
chas veces  con  grande  eficacia  al  Rey  nueftro  Señor  Felipe  Ter- 
cero , y Quarto,  fuplicandoles  que  tuvicíTcn  por  bien  de  ayudar 
con  fu  autoridad  , y mano  á elle  fanto  defeo.  Halló  fácil  corref. 
pondencia  en  el  Real  ánimo  , y fanto  zelo  de  ellos  efclarecidos 
Monarcas,  con  cuyo  calor , y autoridad  fe  han  confcguido  tan  fa* 
vorables  decretos.  Con  ocafion  de  los  recuerdos  de  fu  Alteza  , y 
el  zelo,  y piedad  que  viven  en  fu  coraron,  dió  el  Rey  nueftro  Se- 
ñor muy  apretados  ordenes  al  Conde  de  Monte-Rey  , para  que 
hicieííc  vivas  inftancias  á fu  Santidad  , fobre  la  declaración  de 
cftc  punco  , y configuiófe  con  ellas  el  decreto  de  Gregorio  XVj 
por  el  qual  manda  , que  no  fe  pudieflc  defender  en  público  la 
opinión  contraria , ni  predicar  al  pueblo,  con  otras  claufulas  fa- 
vorables. Su  Santidad  avisó  luego  de  ello  á fu  Alteza  como 
á principal  Procederá  de  los  que  figucn  ella 
piadofa  opinión , con  el  Breve 
fig  uicntc. 


T mJX, 
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DILECTA  IN  CHRISTO 
Filiae  Nobili  Mulieri , Sorori  Margarita  á 
Cruce , San¿timoniali,Regis  Ca- 
tolici  Amicae. 

CRECORIUS  PP.  XV. 

3 "I  Helia  tn  Chnfio  filia,  nobilts  mulier,fialutem  , & 

I J Apoftohcam  bencdittionem.  Angelicis  choris  in- 
tere fie,  & Beatorum  gandía  in  tems  antee  apere  videntur 
illa  anima , qua  d mortaltum  rerum  contagione  /¿creta.  Je 
ipfas  Beatifisima  Virgini  devoverunt.  Eju/modi  fcelicitatis 
compotcm  efie  fiperamus  Nobilitatem  tuam,  qua  tn  Reltgio- 
fis  Claufiris  deliteficens,  animo  quotidie  mccelefiem  patriam 
demigrare  fiudet.  Cognovimus  enim  ex  litteris  tuis , & ex 
fiermone  dtlecli  filii  nobtlisviri,Comitis  Montis-Regij,  quan- 
to  ftudio  De  i para  laudibus  infiéralas.  Ita  enim  Jcrtbis  , ut 
tibi  gloria  principatum  adipifici  'videreris , fi  difientientes 
(Tbcologorum,Populorumque  di/putationes  in  unam  altanan- 
do Purtfsima  Conccpctonis  fientcntiam  coirventrent.  Verum 
ctim  ipfii  Beatifisima  Mana  obedientia  gr altor  fit,  quam  fia- 
erifiewm  tj  tum  demum  eam  pie , ac  Japienter  colunt , qut 
Apofioltca  authoritatis  legtbus  fie  ipfios,  Juafique  opmat iones 
fiubijciunt.  Spirttus  Sancíus  accuratifisimis  precibus  exora- 
tus,  nondum  tanti  myfieru  arcanum  Ecclcfiu  fina  patefiacit. 
Nos  autem  non  nifi  eo  praeunte  , aternitatis  volumen  in 
Chrtfiiana  fiapientia  Cathedra  legere  debemus.  Quare  in 
tan  gravt  deliberationc  á Pontificum  Maximorum , qut 
Nos  antecefierunt , féntentia  rccedendum  non  efie  boc  tém- 
pora arbitramur.  Obviam  quidem  eundem  cenfiemus  pervi- 
caci  quídam  ingeniorum  licentia,  afisiduifique  Eheologorum 
alteratiombus  , ne  dificordiarum  pater,fimulatione  ptetatis 
animas  decipiens , in  nimiis  ifiis  difiputationibus  altquando 
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triumphet.  Pontificio  decreto  ejufinodi  periculum  propelli- 
mus : ex  eo  cognofeet  Majefias  tua , quam  propenfa  tibí  vo- 
lúntate gratificemur.  Te  enim paterna  charitate  profequi- 
mur , qu*  e regnatrice  domo  tn  facrum  tftum  fodalittum 
Chrifiianarum  virtutum  exempla  tranfiulifii , ut  Rehgtofas 
Virgines  Nobtlitatts  tu*  imitatione  ad  curr endas  Drjtno- 
rum  mandatorum  femitas  acrius  incitares 5 tu  ómnibus,  ubi- 
que ccelefttum  confiolationum  ubertatem  precamur,  atque 
jípofiolicam  benedicíionem  per  amanter  impar timur.  Da- 
tum  Roma,  apud  Sanüam  Mariam  Majorcm,fub  Annulo 
Pifcatoris,  die  iv.funii,  M.DC.XXII.  Pontificatus  nofiri 
anno  fecundo. 

Joannes  Ciampolus. 

Que  traducido  al  íéntido  , dice  aísi: 

AMADA  EN  CHRISTO,  HIJA, 
y Noble  Señora , Talud , y Apoílolica 
bendición. 

GREGORIO  PAPA  XV. 

4 "T7  Ntre  los  Coros  de  los  Angeles,  gozando  de  la  bien- 
P a aventuranza,  parece  que  fe  hallan  ya  aquellas  al- 
mas, que  apartadas  del  contagio  de  las  colas  temporales , afe 
pirana  las  eternas,  habiéndole  dedicado  á la  Virgen  Maria. 
En  ella  felicidad  confederamos  á V.  Nobleza , pues  en  los 
Clauftros  de  la  Religión  dcondida,  folo  anhela , y íuípira  por 
la  Patria  del  Ciclo.  Hemos  reconocido  en  las  cartas , que  V. 
Nobleza  nos  ha  eferito , y lo  que  de  vueílra  parte  nos  ha  di- 
cho al  amado  hijo  Noble  Conde  de  Monte-Rey , con  quan- 
ta  devoción  vueílro  efpiritu  fe  ocupa  en  las  alabanzas  de  la 
Madre  de  Dios.  Verdaderamente  con  tanto  fervor  noseferi- 
bc  V.  Nobleza  , que  fe  el  punto  de  la  Purifsima  Concepción 
determinaífemos , tendría  la  gloria  principal  de  ella  victoria, 
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entre  todas  las  Perfooas , y Naciones  del  mundo , que  felici- 
tan fu  caufa.  Pero  porque  á la  Virgen  Maria  le  contenta  mas 
la  obediencia , que  no  el  facrificio , aquellas  almas  piadofa , y 
fabiamentc  la  veneran , que  rinden  fu  defeo , y opinión  á los 
decretos  déla  Autoridad , y Silla  Apoftolica.  El  Efpiritu San- 
to con  oraciones  fervorólas  invocado,  no  ha  tenido  por  bien 
halla  ahora  de  declarar  á fu  Iglclia  cllecreto  de  dle  fanto  Mif- 
terio.  Y nofotros , fiel  no  nos  infpira , no  podemos  declarar 
el  libro  de  la  Eternidad,  en  la  Cátedra  de  la  Chriftiana  Sabidu- 
ría en  que  hoy  prclidimos.  Por  elfo  hemos  juzgado , que  en 
tan  grave  refolucion  no  conviene  por  ahora  apartarnos  del 
camino  que  figuicron  en  ella  caufa  los  Pontífices  nueítros  prc- 
decefores;  pero  bien  nos  ha  parecido  conveniente  ir  á la  ma- 
no á algunos  ingenios  libres,  que  con  alteraciones  licenciofas, 
dán  ocaíion  al  padre  de  las  difeordias,  para  que  por  la  piedad 
y zelo  indifereto,  triunfe  de  las  almas  Chriflianas.  Con  nuef- 
tro decreto  Pontificio  hemos  efeufado  eílos  peligros,  por  él 
podrá  ver  V.  Nobleza , con  quan  propenfo  amor  le  cllamos 
reconocidos;  pues  a V.  Perfona  paternalmente  debemos  abra- 
zar, por  haber  con  fanto  egemplar  dejado  fu  Real  Familia , y 
linage , efeogido  por  la  Divina  Providencia , para  el  gobier- 
no de  ¡numerables  Reynos.  Ha  transferido  V.  Nobleza  las 
perfecciones  de  fus  pafados , á la  efpiritual  emprefa  de  fervir  i 
Dios  en  laclaufura , iluftrando  á ellas  fagradas  Vírgenes  con 
fu  compañía , y ofreciéndoles  motivos  de  feguir  con  mayor 
fervor  las  veredas  de  la  perfección  con  fu  egcmplo.  Por  ello 
defeamos , que  la  mano  del  Señor  libcralmcnte  llene  vueíbo 
corazón  de  confolacioncs  celcíliales, y Nofotros  en  fu  nom- 
bre, dcfde  ella  Silla,  Apoftolica  bendición  le  concedemos.  Da- 
da en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor,  debajo  del  Anillo  del 
Pefcador.á  quatro  de  Junio  de  mil  y feifcicntos  y veinte  y 
dos.  De  Nueftro  Pontificado  año  fegundo. 


Juan  Ctampofo. 
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5 Todo  elle  Breve  es  digno  de  grande  ponderación,  en  orden 
á la  cdimacion,  que  elle  gran  Pontífice  hacia  de  fu  Alteza.  Pero 
quanto  á lo  que  pesó  fu  autoridad, para  inclinarle  idár  tan  favo- 
rable decreto  en  el  punto  de  la  Inmaculada  Concepción  , debe 
confidcraríe , que  dcfpues  de  haber  dicho  la  determinación  que 
fu  Santidad  habia  tomado,  añade,  que  por  ella  determinación  co- 
nocería fu  Alteza  lo  que  la  cílimaba  el  Pontífice  , dando  clara- 
mente á entender , que  pefaba  tanto  en  el  juicio  del  Padre  Uni- 
vcrfal  de  la  Chrilliandad  , el  afsifl.tr  a ella  caula  la  Infanta , por 
el  gran  crédito  de  fu  virtud,  que  habia  fido  eflb  mucha  parte  pa- 
ra favorecer  la  que  fu  Alteza  defendía. 

6 No  fe  contentó  con  haber  llegado  con  íu  diligencia  á tan 
fivorablcs  declaraciones  en  la  opinión  piadoíá,  antes  bien  , fin 
dejar  de  la  mano  ellas  inllancias,  con  grande  fervor  daba  calor, 
y autoridad  á ella  caula.  Y ellos  últimos  dias,  habiendo  entendi- 
do, que  el  Padre  F.  Juan  Bautilla  Campaña,  Secretario  General 
de  la  Orden  de  nucllro  Padre  San  Francilco,  por  íu  gran  fibidu- 
ria , talento , y cfpiriru,  era  fingularmentc  devoto  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Virgen  , hallándole  en  ella  Coree , lo  lla- 
mó, y le  dijo,  que  fe  holgaría  mucho,  que  pues  era  tan  devoto, 
y Dios  le  habia  dado  tanta  fibiduria  , la  cmplcaíTc  en  la  defenía 
de  ella  fanta  opinión , y eferibieífe  en  fu  favor  una  alegación, 
perfuadiendo,  y fuplicando  á fu  Santidad  , que  tuviclfc  por  bien 
de  difinir  elle  punto.  Obedeció  eferibiendo  un  erudito,  y elegan- 
te tratado,  de  que  quedó  muy  agradecida,  y reconocida,  habién- 
dole por  ella  caula  dcípues  muy  particulares  favores.  Y elle  año 
pafado  de  1655.  habiéndole  elegido  toda  la  Orden  por  íu  Ge- 
neral, luego  que  fue  á vifitar  á fu  Alteza  le  dijo  ellas  palabras: 
En  buena  ocafion  ha  puedo  Dios  á vuedra  Paternidad,  que  afsi 
llamaba  a los  Generales  por  fer  fus  Prelados , para  poder  ayudar 
al  intento  que  fiempre  hemos  tenido  de  que  fu  Santidad  dé  glo- 
riólo fin  al  negocio  de  la  Concepción.  Ahora  lo  hemos  de  ayudar 
con  mucha  fuerza,  fepa  vuedra  Paternidad, que  camino  le  pue- 
de tomar , para  que  le  haga  mucho  en  edo.  Platicaron  un  rato 
en  ello,  y fu  Alteza  quedó  encargada  de  interceder  con  el  Rey, 
como  lo  hizo,  para  hacer  al  Padre  General  Comifiirio  de  fuMa- 
gcllad,  para  que  con  fu  autoridad  íolicitaflc  en  Roma  ede  nego- 
cio. Afsi  lo  hizo  fu  Magedad  por  la  interccfion  de  fu  Tia  , dán- 
dole cartas  muy  apretadas , y favorables,  para  fu  Santidad , y los 
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Señores  Cardenales,  diciendo  como  para  felicitar  cftc  punto , lo 
habia  nombrado  por  fu  Comifario.  Y hoy  lo  ella  felicitando  en 
Roma,  no  fin  cfpctanzas  de  que  Dios  tendrá  por  bien  de  infpi- 
rar  á fu  Santidad  La  declaración  de  cftc  punto.  Como  todos  co- 
nocían las  dcmoftracioncs  con  que  favorecía  cfta  Señora  la  opi- 
nión de  la  Concepción  Inmaculada,  de  quantas  fieftas  celebres  fe 
hicieron  en  Efpaña,  le  daban  avifes  los  Rcynos,  las  Naciones, 
las  lglcfias,y  los  oía  con  grande  alborozo,  rcfpondiendo  muy  fa- 
vorable , y benignamente  á todos , animándolos  a que  fuelfcn 
muy  devotos  de  nucftraScñora. 

CAPITULO  XII. 

FVE  MVT  DEVOTA  DEL  ANGEL 

de  fr  Guarda. 

Olo  el  Angel  deGuarda  es  verdadero  amigo  en  efta 
vida;  porque  no  hay  interés  en  fu  amiftad,  ni  em- 
barazo en  fu  compañía , ni  recelo  en  fus  confejos, 
ni  engaño  en  fus  avifes;  es  amigo  útil  para  la  vida, 
y mejor  para  la  muerte,  folo  fus  finezas  en  elle 
mundo  aprovechan  , y en  el  otro  duran.  Fue  devotifsima  de  fu 
Angel, y hacia  de  él  fiempre  muy  agradecidas  memorias.  Dcfdc 
muy  niña  tuvo  coftumbre  de  comunicarle  fus  penas , y confu! - 
tar  fus  dudas,  y aísi  fueron  tan  acertadas  fus  rcfolucioncs.  En  lo 
que  principalmente  le  preguntaba , era  en  el  egercicio  de  las  vir- 
tudes, dicicndolc  con  mucho  amor;  ¿Angel  mió  , agrado  á Dios 
en  egerciearmc  en  cfto?  Difponcd  Vos  mi  voluntad , y ofreced 
mis  obras.  Paferonle  en  cfte  punto  cafes  muy  particulares  , que 
la  fuma  humildad  de  fu  Alteza  fclló  con  filencio.  En  una  ocafion, 
quando  eftaba  ciega,  hallandofe  retirada  en  el  Relicario,  cre- 
yendo que  eftaba  felá,  fintió  la  prefencia  de  fe  Angel,  y con  ena- 
morado afeólo  comenzó  á decirle , pareciendo  que  le  refpondia: 
Ea  Angel  mió,  hagamos  lo  que  aconfejais,  amemos  á Dios;  ¿có- 
mo no  le  amo , pues  es  tan  digno  de  fer  amado,  y no  hay  amor 
que  pague  á fe  amor? 

t Reconoció  una  de  las  Rcligiofas  , que  eftaba  dentro  del 
Relicario , que  fe  Alteza  hablaba  con  fu  Angel  de  Guarda;  y vol- 
vió los  ojos  á verla,  con  tan  notable  veneración,  y reípeto,y  cau- 
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Cando  tan  devota  novedad  á fu  alma , que  deíHc  aquel  día  mira- 
ba á íü  Alteza,  como  á quien  Dios  hacia  favores  tan  particulares. 
Eftaba  otra  vez  íola,  y entrando  una  de  las  Religiofas,  la  halló  en 
alto  grado  de  oración  fufpenfa,y  luego  comenzó  fu  Alteza  á de- 
cirla : Amiga  fi  huvierades  vifto  mi  Ángel  que  lindo  es,  no  os  lo 
(abré  yo  decir.  Ello  decia  rifucña,y  enternecida , y al  parecer  fin 
hacer  reflexión  en  lo  que  hablaba  , deípidiendo  las  palabras  con 
la  fuerza  interior  del  cfpiritu.  Preguntándola  la  Religiofa  : díga- 
me V.  Alteza , Señora,  ¿cómo  es  fu  Angel?  Refpondió : Es  de  rof- 
tro  hermofo,  las  facciones  admirables, el  cabello  rubio,  y las  pun  - 
tas  crcfpas,y  todo  él  con  gradólos  lazos , pendientes  (obre  lascf- 
paldas.  A efto  replicó  la  Religiofa:  Señora  , fegun  elfo,  V.  Alte- 
za lo  ha  vifto,  no  tiene  para  que  negarlo.  Refpondió  con  gran 
turbación,  y como  quien  repara  en  lo  que  había  obligado  á de- 
cir la  verdad  del  fuceío,  cuidando  de  encubrirlo : Ay  amiga  , no 
hagais  cafo  de  lo  que  os  digo  , que  ferán  imaginaciones  mias, 
creed,  que  íby  una  pecadora,  y aísi  no  merezco  tales  fuvorcs;por 
vueftra  vida  que  ni  lo  creáis,  ni  lo  digáis  , quedando  fu  Alteza 
con  grande  vergüenza  de  haberle  manifeftado.  Eftaba  tan  ena- 
morada de  fu  Angel  de  Guarda,  que  le  oía  decir  muchas  veces  la 
Religiofa  que  la  afsiftia , quando  eftaba  en  oración  : Angel  mió, 
qué  lindo  fois,  quedandofe  luego  en  quietud,  y filencio,  volvien- 
do dcfpues  á prorrumpir  con  las  mifmas  palabras.  En  todas  las 
horas,  y ocafioncs  fiempre  interiormente  fe  hallaba  recogida , y 
con  amorolb  afeólo  en  prcícncia  de  íu  Angel  de  Guarda,dc  quien 
fiaba  todos  fus  recuerdos , y devociones.  En  fiendo  obra  de  cari- 
dad , le  pedia,  que  fe  la  acordarte,  fi  había  de  madrugar  á la  ora- 
ción, ó Maytincs,  que  la  dcfpcrtaflc  , fi  había  de  ir  de  una  parte 
á otta,  le  rogaba , que  la  encaminarte,  y á las  Religiofas  las  exhor- 
taba mucho  á ella  devoción , ponderando  lo  que  debemos 
á fu  cuidado,  lo  que  nos  defiende  fu  poder , y 
alumbra  fu  luz. 
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CAPITULO  Xffl. 

NATVRAL  ADMIRABLE  DE  SV  ALTEZA 
para  la  contemplación  ,y  como  la  fue  Dios  intro- 
duciendo en  ella. 

) dellruye  Dios  la  naturaleza  con  la  gracia  , fino 
que  la  perficiona;  porque  comotan  grande  Maef- 
tro  de  cfpiritu,y  Autor  de  la  Sabiduría,  encamina 
admirablemente  los  medios  á los  fines  , ordenan- 
do los  fines  con  los  medios.  Al  que  naturalmente 
es  colérico,  le  dá  el  efpiritu  de  Eiras , el  de  Geremias  al  trille.  San 
Pablo  Anacoreta  de  natural  retirado , hace  de  una  cueva  la  pri- 
mera hermita , San  Aguftin , y San  Gerónimo  de  grande  enten- 
dimiento y caudal,  enmedio  de  la  Iglefia  la  defienden,  y aun 
en  elle  mifmo  camino  cada  uno  figuc  fu  fenda.  San  Aguftin  es 
amorofo,  San  Gerónimo  fevéro,  San  Aguftin  tiene  los  dome- 
ñes fuaves , San  Gerónimo  rígidos ; el  uno  en  las  controvertías 
mueftra  el  amor  con  la  clemencia,  el  otro  el  zelo  con  la  juílicia. 
De  ella  fuerte  fe  goza  Dios  en  fus  criaturas  con  todos  fus  atri- 
butos. 

i Era  fu  Alteza  de  fuavifsima  condición , el  ingenio  claro, 
la  memoria  firme , y la  voluntad  amorofa ; ellas  partes  hacían  un 
compuefto  admirable  para  feguir  la  perfección,  porque  la  clari- 
dad del  entendimiento  , recibia  lindamente  las  luces  que  le  en- 
viaba el  Señor , para  conocer  la  vanidad  de  lo  temporal , y la 
fuftancia  de  lo  eterno.  La  memoria  cónfcrva  los  debidos  recuer- 
dos de  las  mifericordias  de  Dios , y de  los  efearmicntos  de  la  vi- 
da, y voluntad  fe  hallaba  libre  , defafida,é  inclinada  al  Criador. 
Y afsi  defdc  que  Dios  le  fue  dando  con  las  luces  naturales,  los  fo- 
btenaturales  conocimientos  en  fu  niñez, fue  entregándole  a la  fil- 
ma verdad  de  las  cofrs,  y con  aplicación  tan  entrañable,  á lo  ef- 
piritual,y  eterno,  al  amor  divino,  y á la  contemplación  de  aque- 
llo que  no  fe  v¿,á  la  avcrlion  de  ellos  naturales  engaños,  y mi- 
ferias  , que  fue  haciendo  otra  interior  naturaleza,  y criandofe  un 
alma  dcfengañada,en  un  cuerpo  falible;  un  hombre  perfecto,  en 
un  fu  jeto  flaco;  una  joya  admirable,  en  un  engalle  corrup- 
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5 De  fu  oración  vocal  hemos  hablado  halla  aquí,  y en  ella  • 
fe  ella  manifeftando  la  mental  , porque  no  pronunciaban  los  la-, 
bios  las  alabanzas , fin  que  el  corazón  las  eftuvicíle  ofreciendo. 
Antes  bien  todas  aquellas  devociones  exteriores  eran  efeftos  da 
los  afeólos  interiores;  porque  fin  duda  me  aparto  de  los  que  coi} 
exceío  quieren  hacer  tan  cípirituales  las  almas , que  con  ocafion 
de  que  vivan  en  Fe  , les  niegan  eftas  devociones  fantas  , vifiblcs 
documentos  del  cfpiritu  univerfal  de  la  Iglcfia  , Madre  de  toda 
la  perfección  , y acierto.  Enfeñan  ellos , que  por  la  contempla- 
ción , es  perfección  dejar  de  cantar  ,el  rezar,  y decir  á Dios  las 
alabanzas  que  tuvieron  los  Santos  por  tan  gran  perfección.  Qui- 
tan con  ello  can  nobles  recuerdos  de  lo  eterno,  y quando  dán  á 
fu  parecer  dcfihogo  al  cfpiritu  , no  es  fino  defeanío  , y alivio  de 
la  naturaleza  , que' como  fíente  el  pelo  del  rezo  , defea  aliviarle 
de  aquella  penofa  fatiga;  y afsi,  ni  por  la  oración  fe  han  de  dejar 
las  devociones,  pues  conducen  á ella , ni  por  feguir  las  devocio- 
nes dejar  la  contemplación  , que  es  donde  fe  cobran  fuerzas,  pa- 
ra ícguirlascon  perícvcrancia.  Una  de  las  mercedes  que  debió  á 
Dios  fu  Alteza  fue  el  ir  tan  cubierta  por  fu  cfpiritual  camino,  cor» 
el  foberano  manto  de  la  fanta  humildad , porque  quando  la  te- 
nia en  la  cumbre  de  la  perfección,  con  lo  que  otras  almas  ruvie-, 
ran  que  luchar  contra  cita  naturalcza,(que  de  todo  quiere  haceE 
cimientos  á fu  perdición)  eftaba  fu  Alteza  tan  humilde, que  era 
necefario  alentarla,  para  que  manifeílaíTc  las  obras  de  Dios, 

4 Solia  decir  con  muy  buena  gracia : Dios  me  lleva  en  el 
camino  del  alma  muy  a lo  Chrilliano  viejo,  llanamente,  fin  aque- 
llas fendas  altas  por  donde  caminan  otras  almas.  Y afsi  referia 
con  grande  embarazo  lo  que  le  pafaba  con  Dios,  manifeftando-? 
lo  mas  con  fus  obras,  que  con  fus  palabras;  fu  ordinaria  frailé 
era : Mi  fecrcto  para  mí : diciendo, que  la  Eípofa  ha  de  guardar 
con  fecrcto  los  favores  del  Efpolo.  De  cfta  fuerte  iba  cubierta 
fu  Alteza  feguramente  por  el  camino  interior,  haciendo  invifi- 
blc  fenda , negada  á la  vanidad , entregada  9 la  verdad  del  cfpi-, 
ritu.  Concedióle  Dios  también  otro  favor  muy  particular  , que 
le  fue  muy  útil  á los  principios,  y era  darle  lo  intimo , y puro  de 
la  oración,  aquello  cfpiritual  invifible,  fin  los  accidentes  de  cfto 
vifiblc,  y exterior.  Dabale  los  deíengaños  con  la  humildad  , el 
dolor  fin  lagrimas  , la  ternura  fin  los  fufpiros  , el  amor  fin  los 
Tom.IX.  Zzz  j fea. 
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fcntimicntos.  Con  dio  en  fus  principios,  y quínelo  menor  fuer 
za  tenia  para  fullenrnr  el  pcíb  de  los  favores  Divinos , pasó  con 
grande  Icguridad,  hada  que  con  la  cfpiritual  collumbre  , y con 
ir  labrando  , y fortaleciendo  aquella  alma  la  Caridad  Divina  la 
introdujo  al  Señor  en  tan  alto  diado  de  perfección , que  le  dejó 
correr  las  velas  al  efpiritu,  y que  obraíTe  con  fanta  liberalidad. 

CAPITULO  XIV. 

LO  OVE  PADECIÓ  EN  LOS  PRINCIPIOS 

en  la  oración  ,y  admirable  praéltca  con  que  Je 
ayudaba. 

O dejó  de  padecer  grandes  tribulaciones  en  fus  prin- 
cipios, para  feguir  el  trato  interior  con  Dios , por- 
que de  ellas  no  efeufa  á las  almas  mas  favorecidas. 
Decía  con  mucha  humildad  á fu  Confeíor  : Sabe 
Dios  lo  que  yo  padecí  para  perícverar  en  la  ora- 
ción, las  fequedades,  y defamparos,  y los  devaneos  de  mi  pen- 
famicnto,  que  andaba  tan  defarinado , que  no  habia  reducirlo  á 
razón.  Muchas  veces  el  enemigo  intentaba  perfuadirme  que  la 
dejaífe , y que  era  impofiblc  que  pudielTc  continuar  tan  grande 
trabajo.  Yo  en  medio  de  la  tribulación  hallábame  muy  confor- 
tada, y trahiame  el  Señor  aquellas  palabras  á la  memoria  :%eg- 
vum  calor um  D¡m  ¡latitur , <s  Vtolenti  raflunt  illud.  W Y afsi  le  de- 
cía á Dios : Señor,  la  fuerza  la  habéis  de  dar  Vos  á mi  voluntad, 
y yo  mi  voluntad  á Vos , para  que  le  deis  las  fuerzas.  Algunas 
veces  fe  me  reprefentaba  dentro  de  mi  una  guerra  tan  grande 
entre  mis  fentidos,  y mi  alma,  ellos  íóbre  que  no  les  oblmaífe  á 
vivir  en  elle  cgcrcicio,  y ella  fobre  que  habían  de  obedecer,  fer- 
vir  , y callar , que  tenia  bien  que  padecer  en  elle  conflito.  Tal 
vez,  fin  dejar  la  oración,  mudaba  el  cgcrcicio  , y me  valia  de 
oraciones  vocales,  y jaculatorias,  otras  viéndome  rendida,  y que 
no  habia  remedio  de  ajullar  la  atención  con  el  defeo,  me  volvía 
á Dios , y como  quien  fe  arroja  á fus  pies , le  decia  llorando:  Se- 
ñor, para  quien  foy  yo  , baílame  cftar  aqui  en  vueílra  prefencia 
padeciendo  ; harto  es  que  ello  me  permitáis , fiendo  can  ruin. 
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De  efta  fuerte  vencía  con  la  pcrfevetancia,  y hallaba  la  atención 
con  la  paciencia.  Valiófe  en  ellos  primeros  tiempos  mucha  de  la 
mortificación  para  la  oracion;porque  decia, que  le  enfcñaban,quc 
la  oración, y la  mortificación  ton  Marta,y  María, y que  para  orar 
conMaria  es  mencílcr  trabajar conMarta.Y á elle  propofico  decía; 
A los  principios  trabajamos  para  orar , defpues  otamos  para  tra- 
bajar. A los  principios  la  mortificación  nos  lleva  á la  oración, 
defpues  la  oración  nos  lleva  i la  mortificación  ; de  fuerte , que  4 
los  principios  porque  me  mortifico,  ámo  j defpues  porque  amo, 
me  mortifico, 

2 Entró  fu  Alteza  al  Palacio  de  la  contemplación  por  U 
puerca  fegura  de  la  meditación , y fiempre  comenzaba  fu  finco 
cgercicio  deflc  el  propio  conocimiento  , con  fornidos  afeólos  de 
penitencia , afeendiendo  de  allí  a lo  que  debía  á quien  ron  fu 
Sángrele  habia  hecho  meritorios  aquellos  defeos,  Y en  la  Huma- 
nidad firmísima  le  enternecía  con  lo  amorolo,  y fe  condolía  con 
lo  laftímofo  , ufando  de  aquellos  fi grados  milterios  para  el  pro- 
vecho intetior,  é imitación  exterior,  imprimiendo  en  fu  alma 
con  la  meditación  el  deíeo  de  amar,  fervir,  y agradar  á aquel  Se- 
ñor que  vino  al  mundo  para  Maeflro  , y guia  de  las  almas.  De  la 
Humanidad  finrifsitra  le  pafiba  el  Efpofo  muchas  veces  á los  Al- 
cázares inefables  de  la  Divinidad , y con  la  grandeza  de  fus  atri- 
butos , con  la  compañía  de  los  bienaventurados,  fe  hallaba  co- 
mo en  piélago  de  mifericordias  negada,  volviendo  defpues  á clic 
caduco , y mifcrable  deílierro,  con  tan  claras  luces  de  lo  eterno, 
que  decia  ; Cierto  que  defpues  de  haber  cílado  entre  aquellos 
gloriólos  cfpiritus  en  la  contemplación  de  las  grandezas  de  Dios; 
que  es  de  mayor  mérito  conformarle  en  efta  vida  con  vivir;  por-? 
que  quando  la  miramos  con  engaño  , puede  ícr  tolera  ■ 
ble,  pero  quando  la  miramos  como  engaño, 
viene  á fer  inlufribíc. 
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CAPITULO  XV. 

EL  AMOR  QVE  TENIA  ALA 
contemplación de  feas  de  la  foledad. 


^ Síi  como  el  agua , para  que  fe  imprima  la  imagen 
del  que  en  ella  fe  mira,  es  neccfario  que  efté  clara, 
y quiera  ; el  alma  en  quien  fe  mira , como  en  fu 
cípcjo  el  Señor,  ha  de  citar  con  pureza  , y pacifi- 
ca. Ellos  dones  le  dio  Dios  á la  Infanta,  pureza 
notable,  y paz  increíble.  De  fu  pureza  habernos  dicho  mucho, 
y á quanta  (inceridad  la  trajo  la  fuerza  cípiritual  del  amor  5 fu 
paz  citaba  manifeítando  fu  vida.  ¿Porque  qué  otra  coíá,  es  paz 
interior , que  un  vacío  de  sí?  Qué  otra  coíá  , que  negación  á lo 
temporal  por  lo  eterno?  Avcrfion  al  mundo  por  Dios?  Efta  bien 
fe  deja  vér  en  qunn  heroyeo  grado  la  pofcyó  el  defengañado  cf- 
piritu  de  fu  Alteza : de  la  qual  le  nació  hallarle  mas  diípueíta  pa- 
ra recibir  las  mercedes  que  le  hacia  Dios  en  la  oración.  Porque 
de  la  manera  que  en  el  criftal  del  agua  fe  miran  losCiclos,y  regif- 
tran  (u  pluma  las  aves,  el  alma  en  la  quietud,  y pureza  de  efpi- 
ritu  fe  mira  á sí  mifma , y contempla  á Dios  con  mayor  perfee- 
cion.De  aqui  le  nacia  hallaríe  con  grande  facilidad  en  la  oración, 
y con  una  quietud,  y recogimiento  amoroío  , con  una  fuavidad 
tan  dulce, que  era  menefter  mucho  para  poder  cubrir  aquella  fan- 
ta  fufpcnfion  en  que  fe  hallaba. 

1 No  íc  puede  decir,  referia  fii  Alteza  á lu  Confefor,  quan 
breve  parece  el  tiempo  en  citas  ocafiones , y lo  que  regala  Dios 
al  alma ; no  halla  puerta  para  falit  de  aquel  amoroío  trato.  Huel- 
guefe  quien  quifierc  en  el  mundo  , no  me  dé  Dios  otro  gufto. 
De  aqui  fale  una  alma  con  dcícos  de  íoledad,  y como  el  polluclo 
que  hallando  un  bocado  huye  de  fus  hermanillos  , porque  no  (e 
lo  quiten  , huye  ella  de  las  criaturas , para  bufear  fu  verdadero 
fuftento  en  el  Criador.  ¡Pero  hay  Padre , que  poco  nos  dejan  íc- 
guir  lo  que  nos  conviene  ! Siempre  afiendonos  unos  á otros  para 
detenernos,  quando  habíamos  de  caminar  mas  ligeros  á lo  mas 
impoitante!  El  defeo  que  tenia  de  la  íoledad  era  grandifsimo,  y 
nacia  del  trato  de  Dios;  que  la  Íoledad  es  dcfapacible  á la  natu- 
raleza , al  pafo  que  fiempre  amable  á la  gracia.  Quejabafe  muy 

amo- 
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amorofamente  á nueilro  Señor , diciendo : ¿Es  pofiblc  Bien  mió, 
que  no  baila  el  buicaros  para  hallaros  ? y que  en  el  camino  nos 
entretenemos,  y detenemos?  Y afsi  me  dccia  muchas  veces:  Pa- 
dre Confcfor  á mi  me  da  grande  contento  el  filcncio  de  la  noche, 
y aquella  religiofa  , y fanta  quietud  j allí  halla  deleanío  mi  alma, 
porque  fin  criatura  que  la  embarace  , goza  del  Criador  á quien 
ama.  Ellas  cofas  me  referia,  confundiéndome  con  fu  humildad; 
porque  defpues  de  haber  hablado  altifsimamcntc  de  la  contem- 
plación , decía  : P’adre  Confefor , míre  como  no  lo  entiendo,  no 
me  explico ; el  Padre  Confcfor  lo  entiende:  ¿digame  de  veras  íi 
voy  bien  por  eíle  camino?  Rcfpondiale  , que  profiguieíTc  , y ca- 
minaíTe  en  paz : y dccia  fu  Alteza  ; ¿Padre  Confefor,  dicelo  por 
confolarmc?  Advierta,  que  mas  me  confolarc  con  la  verdad,  aun- 
que fea  contra  mi. 

CAPITULO  XVI. 

devotos  sentimientos  de  sv  alteza 

en  la  oración. 

Unquelas  virtudes,  y perfecciones  dependen  de 
la  Divina  gracia,  y como  el  todo  fe  deftribuye  en 
las  partes  , fe  reparte  el  Señor  en  las  almas ; pero 
la  oración , que  es  propiamente  la  Audiencia  de 
Dios,  como  acción  mas  dirigida  á fu  prcfcncia,  es 
de  lo  mas  refervado.  De  aqui  refulta  fer  eíle  camino  tan  admira- 
ble , y que  tantas  veces  pafa  los  términos  del  humano  difeurfo, 
en  que  tantos  hombres  ignorantes  fe  han  aprovechado  , y tan 
graves  Macílros  fe  han  perdido;  pero  aunque  por  eftacaufael 
aprovechamiento  de  la  oración  no  fe  puede  comprehcnder  con 
reMas  infalibles , pues  vemos  en  breve  tiempo  crecer  cedros,  que 
parece  tocan  al  Ciclo,  defde  el  monte  de  la  perfección  , y otros 
arboles  de  admitable  altura,  caer  con  mifcrablc  ruina  ; pero  no 
hay  duda , que  muchos  años  de  Religión  , y oración  acaudalan 
grandes  talentos,  y gracias.  Porque  mayor  mérito,  mayor  coro- 
la grangea ; y mas  largos  íervicios , mayores  méritos  cauían.  Su 
Alteza  con  mas  de  cinquenta  años  de  oración  continua, y fervo- 
rofa,  de  egcrciciode  perfeítas  virtudes,  de  aprecio  de  lo  eterno, 
y dcfprccio  de  lo  corruptible ; ¿quien  puede  dudar  quehabia  de 
fubir  á gran  perfección?  Ef- 
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2 Ello  fe  conoce  fácilmente  en  la  relación  que  hacia  del 
camino  por  donde  Dios  la  llevaba  ; porque  dicicndolc  yo : ¿Có- 
mo le  vá  á V.  Alteza, Señora?  Me  folia  refponder : Confundida 
me  hallo,  mas  que  aprovechada  Padre  Confcfor  , de  ver  tantas 
mercedes  como  Dios  pone  en  elle  vafo  frágil  de  mifrrias.  Veomc 
tan  reprehendida  con  las  mifericordias  de  Dios , que  viene  á frr 
Cruz  la  fuavidad  de  fu  trato  , y pena  fu  gozo.  Examinábala  mas 
en  el  punto  de  la  oración  , y decíame  : Cierto  Padre  Confcfor, 
que  yo  no  se  explicar  lo  que  pala  por  mí,  porque  me  veo  algu- 
nas veces  en  tan  gran  fufpcnfion , que  ni  mi  entendimiento  dif- 
curre  , ni  mi  memoria  fc  acuerda,  fofo  se  que  mi  voluntad  en  me- 
dio de  fu  amor  defeanfa,  y goza  de  una  fuavidad  tan  grande,  y 
tan  interior , tan  dulce,  y fabrofa,  que  me  parece  fe  experimenta 
la  paz  de  San  Pablo , que  dice , que  excede  á todo  fentide  ; (»)  y es 
cofa  notable , que  en  medio  de  efte  gozo  me  nace  un  defeo  de 
negarme  á el , y con  anfias  tan  vivas  de  parecer  impofible , que 
quien  tanto  fe  alegra  con  Dios  gozando,  pueda  dcícar  vivir  pa- 
deciendo. Naccnmc  también  de  cita  oración  ardentifsimos  de- 
feos de  aprovechar  á los  progimos , y que  todos  amen  mucho  í 
Dios,  y grande  alegría  de  que  haya  almas  que  le  adoren  por  mí, 
y de  todas  me  valgo,  y con  todas  parto  mi  amor.  De  cita  focrte 
manifeílaba  en  fus  palabras  fu  aprovechamiento;  porque  nadie 
puede  hablar  tan  fornidamente , fin  que  preceda  al  efeóto  la 
caula. 

3 Una  de  las  admirables , y mas  útiles  parees  de  la  oración 
que  rcfplandcció  en  fu  Alteza,  fue  la  defnudcz  que  tenia  en  el 
trato  con  Dios,  firviendole  con  toda  fineza , y verdad  , fin  mez- 
cla de  interés , fofo  a (u  mayor  honra  , y gloria.  Quando  íentia 
que  el  Señor  la  quería  hacer  algún  favor  , le  decía  : Señor  , no 
aqui,  que  fon  las  horas  breves,  y las  penas  debidas, baílame  por 
premio  el  ferviros , y por  gloria  el  amaros;  todo  lo  guftofo  para 
Vos , lo  defabrido,  y amargo  para  mí ; la  gloria  , y la  honra  para 
Vos,  el  trabajo,  y la  pena  para  mí.  Como  fu  Sangre,  y la  condi- 
ción era  tan  gcncrofi,  tenia  cllrcmado  cuidado  en  despropiarle 
de  todo,  y volver  los  mifmos  favores,  y confolaciones  al  Autor  del 
favor,  y confolacion.  Y aísi,  aunque  le  focedieron  colas  muy  ma- 
ravillólas, las  encubría  con  una  finccridad  tan  Cuati,  que  no 

apro- 
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aprovechaba  menos  con  cfto  que  pudiera  aprovechar  con  aque- 
llas. Y Tiendo  tan  efpiritual,  preguntaba  con  fuma  humildad1  las 
mifmas  materias  que  tenia  también  entendidas  , y platicadas  , y 
holgaba  de  hacer  por  confejo  ageno  lo  mifmo  que  fabía  por  fus 
propias  noticias. 

4 Preguntóme  en  una  ocafion  : ¿Padre , cómo  he  de  hacer 
quando  nueftro  Señor  concede  á mi  alma  en  la  oración  los  favo- 
res que  yo  no  le  firvo,  para  quedar  agradecida,  y no  vana?  Ref- 
pondíle,  que  hicicílc  lo  que  el  Sacerdote  que  vá  á la  Sacriftía  , y 
fe  v ¡fie  de  los  (agrados  ornamentos  para  el  Sacrificio  de  la  Mifa: 
dicela,  vuelve,  y reconociendo  que  aquello  fue  preftado , fe  def- 
poja  de  ellos,  y quedafe  en  fu  pobre  , y humilde  habito.  Aísi  V. 
Alccza  quando  vea  fu  alma  con  cantos  favores , firva  fu  minifte- 
rio  con  humildad  , y agradecimiento  en  holocaufto  , y facrificio 
amorofo  ; pero  dcfpues  quedandofe  en  fu  pobreza , y propio  co- 
nocimiento , vuélvale  al  Señor  el  ornamento  con  que  la  adornó 
y quedefe  en  fu  pobreza,  y aniquilación.  Contentóle  mucho  ella 
comparación  , y en  viéndome  (ü  Alteza  tratando  de  la  oración 
decia : Padre  , hoy  nueftro  Señor  ha  fulo  férvido  de  vertirme  de 
los  (agrados  ornamentos  de  fu  mifericordia  ; pero  dcfpues  con  fu 
gracia  fe  los  he  vuelto , y me  he  quedado  en  mi  nada , recono- 
ciendo que  en  mi  no  hay  otra  cola  que  fea  mia  , fino  vacío  de 
lo  bueno , é inclinación  a lo  malo.  Otras  veces  dando  razón  de 
la  oración,  decia  : Muy  galan  ha  andado  hoy  conmigo  nueftro 
Señor,  y mucha  merced  me  ha  hecho  , ayúdeme  Padre  á darle 
gracias.  Efto  lo  referia  tan  enternecida  , y humilde,  que 
fe  veta  como  por  un  criltal  manifeftar  los  dones 
con  que  Dios  tenia  enriquecida  íu 
alma. 


Tom.IX. 
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CAPITULO  XVII. 

¡XUAELTO  FAVORECIO  DIOS  EL  AL  Al  A 
^ de  fuAltczA  en  la  oración. 

OR  recatada  que  andaba , fue  impofible  en  vida 
tan  larga,  con  tantos  tciligos,  fiendo  tan  grandes 
las  mercedes  que  de  Dios  recibía , poder  tener 
ocultos  los  rayos  de  la  luz  fuperior  con  que  alum- 
braba fu  entendimiento,  y abrafaba  fu  voluntad; 
y como  no  liemprc  podia  negar  la  rcfpueíta  á las  perfonas  que 
le  preguntaban  en  la  vida  efpiritual,fc  colegia  fácilmente  de  ellas, 
quan  adelante  había  pafado  en  caminar  con  perfección  á la  eter- 
na. Preguntóla  una  Religiofa  fu  confidente:  Señora  , dígame  V. 
Alteza  , ¿con  que  confidcracion  fe  recoge  mejor , con  la  del  te- 
mor, ó la  del  amor  i Y refpondióla : Cierto  amiga,  que  me  pa- 
rece que  temo  á nucílro  Señor , porque  por  todo  el  mundo  no 
quificra  tenerle  enojado,  y perderé  mi  vida  por  cfcuíarle  el  me- 
nor difgufto  ; pero  os  confiefo,  que  la  confideracion  del  amor, 
es  la  que  mas  me  lleva  á Dios, y aunque  vá  fiempre  envuelto  en 
rcfpcto,  y temor , pero  como  el  amor  funda  fu  confianza  en  el 
amado  , fe  introduce  mas  fácilmente  , y con  fus  alas  bucia  cor» 
mayor  ligereza  á fu  fin.  El  amor  me  hace  bufear  á Dios , el  amor 
me  hace  hallarle  , y el  amor  me  hace  citarme  con  él.  Algunas 
veces  dejándome  llevar  del  amor,  entronicen  Dios, y en  $ le 
ámo,  y le  adoro;  en  él  me  gozo  de  fu  gozo , me  alegro  con  fu 
grandeza,  y me  confuelo  con  fu  hermofura.  Hallóme  entonces 
como  engolfada  en  el  Occeano  de  fus  Atributos,  y con  fumo 
contento  de  verle  alabado  de  los  Coros  , y Bienaventurados.  Lo 
que  mas  á mi  me  confuela,  es  la  gloria  de  mi  Señora  la  Virgen 
María,  y cito  enriquece  á mi  alma  de  fobcranos  teíoros,  de  fuer- 
te , que  os  affeguro,  que  quando  vuelvo  á elle  vafo  inmundo  del 
cuerpo,  es  mcneltcr  aprovecharme  de  lo  que  alli  me  dieron, para 
fufrir  lo  que  aqui  fe  padece. 

z Bien  fe  deja  conocer  en  citas  palabras  quanto  remonta- 
ba Dios  tita  alma  , pues  de  tales  fentimicntos  volvía  vellida,  y 
con  tan  vivas  razones  fe  explicaba.  También  del  modo  de  decir 
fe  colige  manifieitamente  quan  interior  era  fu  trato  con  los  cfpi- 
>•  ri- 
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ritus  Bienaventurados } porque  preguntándola  fus  Confefores,  y 
yo  como  uno  de  ellos  , muchas  veces  en  el  punto  de  la  oración, 
que  como  el  mas  importante,  es  el  que  no  debe  dejarle  de  villa, 
íolia  decir  : Cicrco,  Padre,  que  fon  buenos  amigos  los  Santos , y 
que  cílan  encerrados  en  el  trato  de  Dios  muy  grandes  tcloros,  y 
á quien  diere  á conocer  algo  de  la  vida  eterna , no  hace  poca  fi- 
neza de  pafar  alegremente  la  mortal;  porque  defpuesdcvcr  aque- 
llos Cortefanos  Divinos , y mirar  con  gozo  fu  gloria  , volver  al 
trato  de  las  criaturas,  y lo  que  es  mas  penólo  , volver  á tratar  yo 
conmigo , es  mencíler  que  ayude  el  Señor  al  alma  en  fu  dclcon- 
fuelo,  y al  cuerpo  en  fu  trabajo.  El  oírla  hablar  de  Dios , era  una 
de  las  grandes  evidencias  de  fu  amor  , y hay  muchos  tclligos, 
que  pueden  deponer,  que  hablaba  tan  cordial , y delgadamente 
en  las  materias  mas  altas,  y le  (alia  al  roílro  tan  vivo,  y encendi- 
do el  color  con  el  fuego  que  dentro  ardia  , que  todos  quantos  la 
comunicaban,  admiraban  tan  devota  mudanza,  y falian  de  fu 
platica  fumamente  edificados,  y aprovechados.  En  medio  de  de- 
cir lo  que  fentia  con  grande  propiedad , y claridad , era  con  tal 
dcíápropiacion,y  tan  humilde,  y íánto  conocimiento, que  fiem- 
pre  acababa  fus  razones  diciendo  : Yo  no  entiendo  bien  dio  , y, 
como  íoy  tal,  aun  no  creo  que  me  sé  explicar , porque  ellas  ion 
cofas , que  los  que  las  obran  las  perciben,  y las  explican.  FinaL 
mente,  daba  los  indicios  de  fu  aprovechamiento  de  fuerte  , que 
no  perdiefle  al  decir,  lo  que  habia  confeguido  al  obrar. 

CAPITULO  xvm. 

SOBRENATURALES  CON  QV  E 
Dios  manije  fio  fu  virtud . 

Üantos  midieren  las  obras  de  Dios  con  el  vaíó  con- 
gojólo , y pequeño  del  corazón  humano  , le  ha- 
cen conocido  agravio  5 porque  el  Señor  con  la 
grandeza  de  fu  Bondad,  obra  finezas  que  el  hom- 
bre con  la  miferia  de  fu  condición,  ella  muy  lejos 
de  reconocer,  v de  elle  corto  ánimo  nucílro  nace  muchas  veces 
el  dar  menos  crédito  del  que  debemos  á las  maravillas  que  Dios 
obra  en  las  almas : porque  como  nofotros  tenemos  tan  limitados 
los  caudales  del  bien  , no  acabamos  de  percibir  los  caudales  de 
Tom.IX.  Aaaa  z aque- 
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aquella  eterna,  ¿ infinita  Mifericordia,  que  fin  cefar  ella  benefi- 
ciando á fus  criaturas.  Nace  también  ella  imperfecta  dcíconfian- 
za , con  que  ordinariamente  vivimos,  de  la  poca  aplicación , y 
noticia  de  las  cofas  del  Ciclo;  porque  con  un  mundo  de  vanidad, 
y defeos  temporales,  que  tenemos  en  el  corazón,  y que  interpo- 
nemos entre  Dios  , y nofotros , venimos  á hacer  imperceptibles 
los  efectos  de  lo  celcftial,  no  de  otra  manera,  que  fi  con  una  mu- 
ralla de  bronce  en  medio,  quifieramos  oler  la  fragancia , que  en 
la  otra  parte  citan  refpirando  las  flores.  De  aqui  es  , que  las  per- 
lonas  devotas  mas  fácilmente  creen  las  mercedes  que  hace  Dios 
á las  almas , que  los  que  entregados  al  mundo  con  defeos  de  car- 
ne, no  perciben  las  infpiracioncs  del  cfpiritu;  porque  como  aque- 
llos confcrvan  viva  la  Fe,  firme  la  Efperanza,  encendida  la  Cari- 
dad, y continuas  memorias  de  lo  eterno,  reciben  del  Señor  otros 
favores  femejantes  á aquellos  que  oyen , y no  folo  no  los  cllra- 
ñan , pero  comprueban  los  ágenos  con  los  propios. 

z No  niego,  que  es  muy  julio  el  creer  con  fuerza  rcícrvada 
en  las  materias  que  exceden  al  curio  ordinario  del  cfpiritu  ; por- 
que el  creer  pronto, dice  la  Eterna  Sabiduría, que  es  de  corazón 
leve,  y menguado  : Qui  credit  citó , /rtn’i  cor  de  tfl  , í7  minorabi- 
fnr.<4>  Pero  dijo  admirablemente,  citó , prcllo,para  dar  á enten- 
der, que  folo  confifte  la  liviandad  en  el  creer  fin  averiguación; 
pero  que  en  averiguando,  el  creer  es  debido  á la  verdad  , y reCta 
inteligencia  de  las  cofas;  porque  alsi  como  el  que  prefto  cree  es 
liviano,  el  que  nunca  cree  es  pertinaz. 

5 En  ella  Hilloria  hemos  ido  con  grande  cuidado  de  dejar 
de  decir  muchas  cofiis  fobrenaturales,  que  han  fucedido  á fu  Al- 
teza,figuiendo  con  la  pluma  en  el  modo  de  clcribir,  el  buelo  que 
fu  Alteza  feguia  al  obrar,  por  haberle  negado  tan  determinada- 
mente á la  alta  ,y  peligróla  fenda  délas  vifiones,  y rebelaciones; 
pero  quando  la  vida  acredita  la  muerte, y la  muerte  cftá  coro- 
nando, y alabando  la  vida,  injuria  (cría  el  dejar  de  decir  lo  que 
nadie  de  quantos  lo  entendieron  al  tiempo  del  fuccio  ha  llegado 
á dudar.  Con  todo  eílo  doy  de  mano  á muchas  colas  particula- 
res, aguardando  que  Dios  con  nuevas  maravillas  manificíte  á fu 
fierva,  como  fue  la  que  aflegura  uno  de  los  Prelados  mas  doctos, 
y graves  de  Efpaña  , que  una  alma  de  mucho  crédito  para  elle 
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Prelado , y muy  enriquecida  de  favores  divinos , á quien  gober- 
naba, le  dijo  : Que  fe  le  habia  Chrifto  nueílro  Señor  mollrado 
indignado  con  los  pecados  de  fus  fieles, y que  el  alma  de  la  Infan- 
ta Margarita,  y las  de  otras  virgencs,quc  con  fu  Alteza  fervian  al 
Señor  en  fu  Con  vento,  detenían  la  efpada  de  fu  indignación.  Otra 
períona  muy  cfpiritual  también  dijo  a un  Padre  muy  grave:  Que 
la  tarde  que  fu  Alteza  murió  vio  en  procefion  ir  un  hermofifsi- 
moCoro  de  Angeles  con  diferentes  ¡nílrumentos  de  mufica  ha- 
cia las  Defcalzas,  y que  de  allí  í un  rato , oyendo  clamorear  por 
fu  Alteza,  le  dieron  á entender , que  aquella  foberana  compañía 
iba  por  fu  alma  bienaventurada. 

4 Confiefo  que  ellas  materias  tienen  en  sí  tantas  falencias, 
y ellán  tan  fujetas  á ilufiones,  que  es  ccccfario  afirfe  á las  verda- 
deras virtudes,  y á aquel  practico,  y noble  cgcrcicio  de  obrar,  y 
careando  lo  uno  con  lo  otro  , examinarlo  todo,  como  quien  def- 
cubre  la  intención  con  la  acción.  Y el  que  ello  confidcrárc,  y 
viere  la  virtud  de  fu  Alteza , podrá  ícr  que  cílrañe  menos  lo  que 
fe  ha  referido.  Otros  lograduen  , y califiquen  5 nofotros  pifamos 
con  pluma  ligera  por  ellas  materias,  folo  aquello  que  tiene  inne- 
gable la  comprobación , no  podemos  dejar  de  decir. 

5 Apareció  una  noche  á fu  Alteza  una  feñora  , que  habia 
fido  Dama  de  fu  Madre , que  ellabá  en  fus  lugares  con  fu  cafa, 
llamábale  la  Condefa  de  Fuenti-Dueña,  Doña  Juana  de  Mendo- 
za, y con  rollro  trille,  y voz  compafiva,  filudo  á la  Infanta  , y 
fu  Alteza  la  dijo:  ¿Juana  qué  quieres ? Ofreceíctc  algo?  Refpon- 
dió  : Vengo,  Señora,  á rogaros , que  encomendéis  a Dios  mi  al- 
ma ,como  hacéis  con  las  otras  del  Purgatorio.  Di  jóle  fu  Alteza, 
que  afsi  lo  haría,  y dcfaparcció.  A la  mañana  con  mucha  fenci- 
líéz  dijo  á fus  compañeras:  La  Condefa  de  Fuenti-Dueña  ha 
muerto,  encomendémosla  á Dios.  Admiraronfe  mucho,  porque 
la  tcnian  por  viva,  y fu  Alteza  les  contó  lo  que  habia  pafado , y 
dentro  de  dos  dias  vino  nueva , que  la  noche  mifma  en  que  le 
apareció  á íu  Alteza  habia  pafado  de  ella  vida  á la  otra.  Vivien- 
do la  Emperatriz  fu  Madre  le  le  apareció  una  noche  fu  Padre  el 
Emperador  Maximiliano,  y la  dijo  : Margarita,  decid  á vueílra 
Madre,  ¿que  por  qué  ha  dejado  la  devoción  de  las  Mifas  que  me 
hacia  decir  cada  mes? y encomendadme  á Dios  en  vueílras  ora- 
ciones. Su  Alceza  á la  mañana  lo  dijo  i fu  Madre,  la  qual  con 
mucho  dolor  de  haber  omitido  tan  devoto  oficio,  hizo  decir  las 
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Mifas  por  el  Emperador  fu  Marido , alegre  de  que  eftuvieflé  cu 
camino  feguro  de  falvacion.  Y defpues  volvió  otra  vez  á apare- 
ccrfc  á la  Infanta  el  Emperador , y dándole  las  gracias,  le  dijo; 
Vuelvoos  á rogar,  que  me  encomendéis  a Dios. 

6 Eftando  á la  muerte  un  Señor  de  ellos  Rcynos,  cuya  mu- 
o-cr  era  muy  favorecida  de  íu  Alteza,  le  fue  muy  afligida  á rogar-, 
la  que  tuviefle  por  bien  de  encomendar  a Dios  á fu  marido.  H¡- 
zolo  con  grandiísimo  afeólo  ; y quando  yá  citaba  aguardando  la 
ultima  rcfpiracion  del  enfermo  , le  envió  á decir , que  eíluvieflé 
cierta,  que  no  moriría,  y que  aísi  dieflé  de  ello  muchas  gracias  a 
Dios.  Al  punto  mejoró,  y muy  brevemente  cobró  la  (alud.  Fue- 
fe  un  criado  de  fu  Alteza  a cierta  Provincia  , y tratándole  de  (¡i 
jornada,  en  la  qual  habían  intervenido  algunas  dificultades,  ha- 
biendo partido  fano,  y de  buena  falud , dijo : De  lo  que  me  pefa 
mas  es , que  no  ha  de  llegar  á fu  oficio , porque  ha  de  morir  en 
el  camino.  Aísi  fucedió,  y llegó  luego  avifodc  elle  lúcelo.  Podían 
contarle  muchos  de  ella  calidad , pero  deja  de  hacerle,  porque  á 
lo  que  alpiramos  es,á  dejar  retratada  á íu  Alteza  en  fus  claras  vir- 
tudes , como  en  fu  caufa,  no  en  ellos  fobrcnaturales  favores,  que 
fon  los  efectos. 

CAPITULO  XIX. 

PERSEVERANCIA  DE  SV  ALTEZA  EN  LOS 

fantos  egercictos  de  fu  vida. 

A virtud  de  la  períéverancia  corona  la  perfección, 
yes  el  reparo  de  nucltra  infiabilidad;  y quien  con- 
fideráre  qunn  leves  fon  ellas  inclinaciones  natura- 
les con  que  vivimos,  y los  mas  fuertes  propofitoi 
que  hacemos, hará  la  cltimacion  que  debe  de  ella 
virtud.  {Pues  qué  importará  llegar  al  culmen  mayor  de  la  per- 
fección Chriíliana  , fi  cada  inflante  es  un  dcípeñadero  para  el 
hombre , fi  la  períéverancia  no  le  da  conílancia  en  los  medios, y 
corona  en  el  fin?  Ella  es  la  virtud  que  fe  hace  admirable  con  el 
tiempo;  pues  quinto  campo  tiene  el  hombre  para  poderfe  per- 
der , es  de  mayor  admiración  no  perderle.  Quanro  adornarte 
Dios  á fu  Efpofia  con  el  dón  de  la  perfevcrancia , fe  eítá  mani- 
fcllindo  claramente  en  50.  años  de  Religión , 66.  de  vida, 

con- 


Digitized  by  Google 


SOROR  MARGARITA  DE  LA  CRUZ. CAP.XIX.  559 
confervando  ficmprc  con  pureza  aquella  hermoía  veítidura  que 
recibió  en  el  baucilmo;  perfeverar  con  unco  valor  en  fu  voca- 
ción , con  dcfprccio  del  mundo,  con  tal  aprecio  de  Dios ; leguir 
fus  fantos  cgcrcicios,  ficndo  tan  graves  á la  naturaleza,  tan  conf- 
wntcmencc  ,quc  nunca  la  vieron  dcícaccer  un  dia  de  lo  que  hi- 
zo el  otro,  antes  aumentando  con  el  trabajo  el  mérito  con  nue- 
vos cgcrcicios, y virtudes.  Zelaba  de  manera  fus  devociones, que 
no  había  de  haber  caufa  alguna  que  fe  las  pudicíTc  eftorvar,  pre- 
viniendo las  ocupaciones  con  anticipar  el  cuidado. 

2 Quando  habían  de  venir  los  Reyes  á vifitarla  , aunque  eftu- 
vicíTe  gravemente  impedida  con  fes  indifpoficioncs  , y el  ultimo 
accidente  de  haber  perdido  la  vifta,  quitaba  del  fueño  lo  que  ha- 
bía mcncllcr  para  tener  muy  de  mañana  fu  oración  enteramen- 
te ; rezaba  el  Oficio  Divino  , y todas  fus  devociones ; recibía  al 
Señor,  fi  era  dia  de  comunión,  previniéndote  en  tu  interior, pa- 
ra quedar  mas  útil  ala  ocupación  exterior.  Decia  con  grande  cf- 
piritu:  Hermanas,  cumplamos  con  el  Criador,  para  poder  cum- 
plir con  las  criaturas  ; tea  la  mayor  obligación  la  primera  , no 
demos  mas  palos  para  ella  vida  temporal, quedamos  para  la  eter- 
na} antes  bien,  ningunos  demos  en  cfla,  que  no  tea  para  aquella. 
Cumplía  puntualifsimamente  con  todos  tus  cgcrcicios , y tenía- 
los muy  fervoroíbs  de  encomendar  á Dios  á los  Reyes.  Ello  ha- 
cia con  tan  grande  fervor,y  efpiritu,  y felicitaba  de  manera  alas 
Religiofas , feñaladamentc  en  ocafion  de  aufencias,ó  enferme- 
dades , que  le  folian  decir : Señora,  muy  julio  es,  que  la  obedez- 
camos } pero  míre  V.  Alteza , que  cita  muy  llevada  de  ellas  cria- 
turas, temple  elle  amor,  y cuidado,  que  podría  ahogar  el  cfpi- 
titu: rcfpondia  con  gran  manfedumbre  fu  Alteza : Cierto  herma- 
nas, que  yo  os  agradezco  elle  finto  confcjo,  y fey  tal,  que  fácil- 
mente me  afirc  a todo  lo  de  ella  vida.  Pero  para  vucílro  confíe- 
lo, y el  mió,  os  aficguro,que  me  tiene  el  Señor  tan  de  fu  mano, 
y me  guarda  de  fuerte , que  no  deja  que  entre  afición  en  mi  al- 
ma, fin  que  la  regiílrc  primero  fu  amor.  Amar  alas  criaturas  fin 
amarlas  en  el  Criador,  es  peligro  } pero  amar  á Dios  en  fus  cria- 
turas , es  merecimiento.  A los  Reyes  ,y  á mis  Sobrinos  los  quie- 
ro, y encomiendo  á Dios,  por  califas  univcrfales,  y particulares. 
Porque  los  pucllos  que  ocupan , la  grandeza  en  que  eílán  , las 
ocupaciones  que  tienen,  y la  obligación  de  la  fangre,  da  mayo- 
res prendas  á mi  cuidado,  Pero  ello  no  felo  no  me  quita  de  lo 
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que  debo  á Dios,  fino  que  me  lleva  á él,  pues  Tiendo  judo  el  ha- 
cerlo, en  ninguna  paree  hallamos  tan  prelto  á Dios,  como  en  lo 
que  Tomos  obligados.  Continuaba  ellos  devotos  cgercicios , y 
cuidado,  y en  ella  parte , y en  la  de  no  faltar  á las  devociones 
que  tenia  determinadas  al  dia,  fue  puntualísima,  y quando  cita- 
ba indi  (pueda  de  grave  dolor,  hacia  que  delante  de  ella  rezaflcn 
lo  que  había  de  rezar.  Otras  veces  iba  pronunciando  con  el  co- 
razón , lo  que  no  podían  los  labios.  De  eda  manera  continuó 
quantas  devociones  hemos  referido  , profiguiendolas  con  fuma 
perfevcrancia  en  la  vida,  hada  ficharlas  con  la  muerte. 

CAPITULO  XX. 

DIFERENTES  SVCESOS  QVE  PRECEDIERON 

d la  ultima  enfermedad  de  fu  Alteza. 

Uela  el  tiempo,  y confume  ede  aliento  vital  á los 
mortales, apagando  la  luz  de  la  vida  en  ellos, con 
que  tanto  refplandcccntlos  unos  llaman  a los  otros 
con  Tu  muerte  , y cdoy  eTperando  en  mi  lo  que 
veo  cgecucado  en  mi  vecino.  Por  cijo  larga  edad 
á mayores  dcíengaños  lobrcvive  , y á la  variedad  de  fucefos  que 
dependen  de  eda  humana  indabilidad.  Peregrinamos  mucho  en 
corto  campo,  prolija  nos  parece  la  didancia  en  que  Te  interpone 
poca  tierra  á nuedros  ojos.  ¡Pues  qué  es  la  vida  ? Que  es  el  mun  • 
do , fi  fe  mide  á la  luz  de  la  verdad , comparado  con  la  infinita 
maquina  que  le  comprchende  , con  el  efpacio  eterno  que  ante- 
cede, y que  le  figue,  fino  un  punto  indivifiblc,  que  la  codicia 
humana  en  tantas  partes  divide?  Ede  globo  , cita  vida  en  que 
tanto  trabajamos : edo  que  el  corazón  del  hombre  mira  como 
tan  inmenío , cuya  menor  parte  le  arraltra  , le  detiene , y emba 
raza ; foplo  es  breve , tierra  es  poca,  é indablc  para  edimada;  pa- 
ra pifada  fegura:  leve  empleo  , claro  engaño,  fudancia  con  apa- 
riencia , y fin  íudancia.  A eda  luz  miraba  Tu  Alteza  el  mundo, 
y la  vida,  con  la  variedad  de  los  Túcelos,  y defengaños  que  el  cfpi- 
ricu  le  incrodujo  en  el  alma. 

2 Había  partido  á íér  alegría  de  Alemania , y calar  con  Fer- 

dinando  Tercero,  Rey  de  Ungria,  y de  Bohemia , la  Serenilsima 
Infanta  María  fu  Sobrina,  el  año  de  2 9.  y vencidas  las  dificulta- 
des 
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¡des  de  la  peílc , de  la  guerra , del  tiempo,  celebrado  fus  bodas  cA 
Viena  con  fuma  felicidad  el  año  de  treinta  y uno,  á mayor  au- 
fcncia  partió  algunos  mefes  dcfpues  la  Screnifsima  Reyna  Conf- 
unda de  Polonia,  Prima-hermana  de  fu  Alteza,  Hermana  de  la. 
Reyna  Margarita,  y Tia  de  nueftro  Rey  , que  murió  en  aquella 
Corte.  Siguióla  dentro  de  breves  dias  fu  Hermana  la  Archidu- 
quefa  Magdalena  , Gran  Duquefi  de  Tofcana  , Señora  digna  de 
vida,  cgcmplo,  y veneración  de  toda  Italia.  Al  Archiduque  Leo- 
poldo, algunos  dias  defpucs  , igual  fuerte  llamó  que  á fus  Her- 
manas, Principe  de  valor , Político , y Militar,  que  había  varias 
veces  defendido,  no  fin  felicidad,  contra  los  enemigos  del  nom- 
bre, y Religión  Católica,  las  Provincias  que  citaban  á fu  mano, 
de  la  Cafa  de  Auftria.  El  año  de  5 2.  fálió  de  Palacio,y  de  fu  Si- 
lla el  Scrcnifsimo  Infante  Fcrdinando,  Cardenal,  y Arzobifpo  de 
Toledo,  á hacer  mas  roja  la  purpura  fagrada  con  la  fangre  de  los 
enemigos  de  la  Iglefia,  en  las  calamidades , y diícordias  de  ellos 
tiempos.  En  el  mifmo  año  á 50.  de  Julio,  á las  dos  de  la  maña- 
na, en  mal  lograda  juventud , murió  el  Scrcnifsimo  Infante  Don 
Carlos,  Hermano  de  nueftro  Rey  , Principe  digno  de  vida  , ga- 
llarda difpoficion  , hermofo  talle  , el  natural  apacible , claro  en- 
tendimiento, larga  mano, condicionReal. Acabaron  con  fu  muer- 
te las  cfperanzas  que  habían  comenzado  con  fu  vida  , despare- 
ciendo en  mortal , y acelerada  dolencia  al  Rey  un  Hermano  , á 
fu  Sangre  un  Principe,  al  Rey  no  un  fiador,  á la  juventud  un  avi- 
ló, al  pueblo  un  aplaufo,  al  mundo  un  defengaño.  Sinció  fu  Al- 
teza con  debido  dolor  la  muerte  del  Infante  Don  Carlos,  hacién- 
dole mayor  cfta  pena,  el  defeonfuelo  que  con  ella  tuvo  el  Rey, 
porque  como  á hermano  lo  eftimaba,  y como  á amigólo  quería. 
Ellos  dcfpertadorcs  iban  dando  mas  advertencia  á la  atención  de 
fu  Alteza,  reconociendo,  que  aun  en  el  defengaño  mayor  de  la 
vida, ha  menefter  muchos  recuerdos  la  memoria  de  la  muerte. 

$ Habia  mandado  el  Rey  Felipe  III.  que  fe  labraíTc  en  lo 
alto  del  frontifpicio  del  Coto  de  elle  Real  Monafterio  de  las  Dcf- 
calzas,  con  grande  fumpcuofidad , la  parte  que  habia  de  ocupar 
la  urna  de  jafpe,dondc  fe  determinó  la  colocación  del  venerable 
cuerpo  de  la  Emperatriz,  fue  obra  de  grande  primor,  y de  labor 
prolija , y habiéndole  comenzado  en  tiempo  de  Felipe  III.  fe  aca- 
bó en  el  del  Rey.  Daba  fu  Alteza  mucha  pri(a,pareciendolc  que 
eran  los  últimos  oficios,  que  le  quedaban  que  hacer  por  fu  Ma- 
Tow./X.  Bbbb  ,ire 
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¿re.  Habianfe  puerto  en  toda  perfección  las  fundaciones,  cum- 
plido con  las  mandas , acomodado  los  criados:  defeaba  con  elfo 
antes  de  morir  dejar  en  debido  lugar  aquellos  Angurtos,y  Reli- 
„iof0s  huefos.  Venció  fu  inltancia  , y feñalófc  dia  a la  transla- 
ción, y por  haberfe  hecho  la  primera  con  la  folemnidad  debida, 
y cfta  no  fer  fino  cgecucion  de  las  ordenes  dadas,  pareció  que  fe 
hicieífe  fccretamcntc  , interviniendo  folo  yo  , fuConfefor,  las 
Relimofas,)'  los  que  fueron  prccifos  para  la  colocación.  Sacamos 
el  cuerpo  de  fu  Mageftad  Ccfirca  de  la  Capilla  del  Niño  Jefus, 
donde  lo  tenían  depofitado  , y acompañado  en  proccfion  de  las 
Religiofas,  y de  fu  Alteza, con  velas  encendidas,  lo  llevamos  al 
Coro,  y rezando  devotamente,  fe  abrió  la  caja , hallando  el  cuer- 
po entero , como  lo  cftaba  el  año  de  1 8.  quando  fe  reconoció, y 
trasladó  por  Felipe  111.  Besó  la  mano  fu  Alteza  á fu  Madre,  dijofe 
Vigilia, Refponíos, y Oración,  y colocáronla  en  la  urna  que  eftá 
en'cl  nicho  , que  fe  había  fabricado  á elle  intento.  Allí  quedó 
encomendado  al  tiempo  aquel  devoto  cuerpo  , halla  que  con  la 
refurcccion  vuelva  a fer  alegría,  y ornamento  del  alma. 

CAPITULO  XXI. 

QV AN  PRESENTE  TUFO  LA  MUERTE 

todo  el  tiempo  de  fu  vida. 

Unque  la  mas  fegura  memoria  de  la  muerte  es  la 
perfeda,  y Religiofa  vida , y parece  que  no  tiene 
ncccfidad  de  recuerdos  para  prevenirle  á morir 
clirirtianamcntc,  quien  eftá  yá  difpuefta  con  el 
vivir  fantamente  , quien  eftá  yá  difpuefta  con  el 
vivir  fantamente;  es  tal  cfta  naturaleza  engañada,  que  ni  los  San- 
tos, que  mas  encendidos  viven  de  la  Caridad  Divina , dejan  de 
atemorizar  la  naturaleza  , con  ponerle  muchas  veces  delante  fu 
fin.  Fácilmente  fe  olvida  lo  que  fe  defama ; y trilles , y defapaci- 
bles  memorias  con  grande  dificultad  fe  confcrvan : y afsi  tanto 
mayor  debe  fer  el  cuidado,  quanto  mas  natural  fuele  fer  el 
defeuido.  Vivió  fu  Alteza  con  notable  atención  de  tratar  de  la 
m iertc  en  la  vida,  para  dejarla  fácilmente.  Para  ello,  fobre  te- 
ner continuas  meditaciones  en  la  oración,  y particular  cgcrcicio, 
hizo  que  le  pintaíTen  en  uno  de  los  regiftros  del  Breviario  los 
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Nobles  hueíós,  y cabezas  de  fus  Padres , y Hermanos , y de  los 
Principes  de  fu  Cafa,  á quien  fobrcvivió , y en  cada  uno  el  año, 
y dia  que  fueron  trasladados  de  cfta  vida  á la  otra, con  la  inlcrip, 
don  figuiente : Miren  los  ojos  mortales , con  efla  infpir  ación , e/las 
mortales  reliquias  ,yá  pobo  , y ceniza,  reducida  la  grandeva  ,y  te* 
ner ación  de  las  Naciones.  Eftos  fon  los  que  mandaron  el  mundo  , de 
quien  po/lraios  los  hombres  recibieron  las  leyes , á quien  amaban  los 
fubditos  ,y  temblábanlos  enemigos.  Cuya  prefencia  era  amable , el  po- 
der terrible , la  ira  formidable.  Efla  blanca, y defpreciable  materia , 
cubierta  con  una  piel  delgada, y mucho  mas  corruptible , es  la  mura- 
lla del  humano  poder,  que  en  tan  frágil  tafo  conferta  fus  glorias  el 
hombre.  Quando  moftraba  eftc  regiftro , folia  decir  : Elle  rcgif. 
tro  es  el  que  mas  eftimo,  porque  claramente  me  dice  quien  foyj 
en  él  me  regiftro,  porque  en  él  veo  que  no  puedo  aguardar  otra 
fuerte , que  la  de  mis  Padres,  Hermanos,  y deudos.  ¿Si  ellos  e£ 
cán  yá  de  la  otra  parte  de  la  vida  , cómo  yo  no  he  de  eftar  clpc- 
rando  la  muerte,  fiendo  una  pobre  Monja  Dcícalza? 

i Tenia  en  fu  celda,  y en  el  Coro , antes  de  haber  perdido 

la  villa  , fccretas  fcñalcs  , que  la  cftuvieran  acordando  fu  fin , y 
en  viéndolas , levantando  el  corazón  al  Señor,  decia  : Venid,  Se- 
ñor, venid  , que  cfta  cfclava  os  aguarda.  Aqui  cftá  la  vida  , bien 
podéis  quando  quifieteis , enviar  por  ella  á la  muerte.  No  quie- 
ro vivir  mas  de  lo  que  Vos  quificrcis  ; y canto  menos  quiero  vi- 
vir, quanto  menos  os  acierto  á íérvir.  Otras  veces  en  útiles  me- 
ditaciones dilataba  el  tiempo,  haciendo  cuenta , que  enfermaba^ 
que  fe  agravaba  la  enfermedad,  que  la  defahuciaban , que  mo- 
ría, que  la  enterraban,  que  los  gufanos  comian  fu  cuerpo,  y en 
volviendo  decía  al  Señor  : ¡Aun  no  eftá  acabado  efte  cuerpo. 
Dios  mió!  No  dcfpojada  de  paflones  el  alma!  Aun  vivo  en  carne 
mortal!  En  el  deftierro  de  no  poderos  ver,  con  el  peligro  de  po- 
deros perder!  Sacad, Señor,  de  ella  cárcel  el  alma.  Referia , que 
en  eftos  últimos  años , quando  yá  eftaba  ciega , eran  tan  vivas 
las  efpccies  que  le  habian  quedado  en  la  imaginación,  de  las  lé- 
ñales que  tenia  puellas  en  la  celda , y en  el  Coro,  y otras  partes, 
pata  acordarfc  de  la  muerte  , que  no  (e  hallaba  cerca  de  aquel 
lugar , fin  que  al  inflante  muy  vivamente  fe  le  reprefentaflen. 

$ A las  Rcligiofas  decia  lo  que  oyó  ponderar  á un  diícreto 
Predicador  de  ellos  tiempos  : Hermanas , la  muerte  es  un  boca- 
do tan  grande  á la  vida  , que  todo  de  una  vez  es  muy  dificulto* 
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Í6  Je  tragar,  y fucle  ahogarfe  con  el.  Hagámosle  piezas , y con 
meditaciones  continuas  de  la  muerte,  mas  tratable.  Prevengámo- 
nos para  lo  que  no  deja  amarle , ni  puede  cícufaríé , y no  tiene 
reparo  el  errarle:  lo  que  Tola  una  vez  fe  hace  , y para  fíempre  íc 
yerra , ó fe  acierta,  mucho  cuidado  es  razón  que  nos  dé  : quan- 
do  no  fuera  de  conveniencia,  era  judo  prevenirnos  por  comodi- 
dad; pues  quanto  mas  tratemos  de  lo  que  nos  amenaza,  mas  to- 
lerable ferá  quando  nos  cgccutc.  Como  en  íü  Alteza  eran  can  fre- 
quentes  las  platicas  de  la  muerte , la  decian  algunas  Religiolas, 
que  la  querían  tiernamente  : ¿Válgame  Dios,  Señora,  fiemprc  ha 
de  citar  vueítra  Alteza  hablando  de  la  muerte?  Y rcfpondia  con 
léñalado  cfpiritu : ¿Qué  mucho  que  cité  hablando  de  lo  que  eftoy 
ficmpre  haciendo?  No  es  afsi  que  nos  citamos  muriendo  , y que 
cada  refpitacion  es  un  palo  á la  muerte?  Dejaremos  de  morir  por 
dejar  de  hablar  en  ello?  Forzofo  es  de  qualquicra  fuerte,  y mucho 
mas  tratable, meditado.  Si  nos  coge  en  olvido,  nos  parecerá,  que 
viene  de  improvifo ; pero  no , fi  cada  dia  la  citamos  mirando  ve- 
nir. A la  otra  vida  hemos  de  ir , como  á tierra  de  amigos,  vo- 
luntaria, y animofunente,  no  arraltrados,  como  llevan  á los  cau- 
tivos los  vencedores.  De  cita  fuerte,  diícurricndo  en  la  muerte  fu 
Alteza , hacia  mas  perfecta  la  vida. 

CAPITULO  XXII. 

QVAN  PREVENIDA  HALLO  A SV  ALTEZA 

la  ultima  enfermedad. 

ON  fer  toda  fu  vida  preparación  á la  muerte,  co- 
mo fe  manificlta  en  cita  Hiltoria , todavía  le  ayu- 
daron mucho  las  meditaciones  que  ufaba  , los 
egercicios  que  tenia  , las  devociones  con  que  le 
dilponia  , y las  platicas  con  que  fe  preparaba.  En 
ellos  últimos  mefes  fue  claramente  difponiendofe,  como  fi  cltu- 
viera  mirando  fu  dichoft  fin  ; porque  muy  poco  tiempo  antes 
que  muricíTe  me  dijo  : Pa  Iré  Confefor  , yo  entiendo  que  mi 
muerte  ha  de  fer  muy  prefto  , y pues  le  ha  puedo  Dios  por  mi 
guia  en  eda  peregrinación  , defeo  que  me  ayude  en  la  cofa  mas 
impo'tnnrc,  que  es  ajudar  las  cuentas  del  alma  con  Dios.  El  Pa 
dre  Confefor  ha  de  tener  paciencia,  y oírme  de  cfpacio , porque 
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quiero  hacer  una  confefion  general , y en  ella  decirle  los  cami- 
nos por  donde  Dios  me  ha  llevado , las  mercedes  que  he  recibi- 
do , los  dcfpcrdicios  que  he  hecho  de  fus  Miíericordias , y el  ol- 
vido de  fus  Beneficios.  Yo  fienco  interior  fuerza  , que  me  obli- 
ga á ella  prevención  , y que  parece  que  eílá  avilando  mi  fin  , y 
quando  no  tuviera  otro  que  el  de  la  mifma  razón  , y confejos 
que  nos  dejó  eferitos  nueftro  Redentor , de  que  aguardemos  al 
Efpofo  helando  las  'Vírgenes , M es  obligación  no  citar  dormida* 
en  cuidado  tan  importante.  Yo  la  rcfpondí,  quan  rendido  eilaba 
á fu  fervicio , y que  ello  me  parecía  muy  bien,  pero  que  pues  íc 
hallaba  con  falud,  era  conveniente  tomarlo  con  algún  cfpacio,  y 
prevenirle  para  la  confefion , encomendando  á Dios  el  acierto 
de  tan  gran  negocio.  Su  Alteza  fe  conformó  conmigo , y á elle 
intento  hizo  decir  muchas  Miías , pidiendo  á períonas  efpirirua- 
les,  que  encomendaren  á Dios  cierto  negocio  muy  importante, 
que  trahia  entre  manos : y en  la  oración,  con  lagrimas , y gemi- 
dos, no  celaba  de  inftar  con  fu  Divina  Magcftad  , que  tuvicílc 
por  bien  de  darle  luz,  y recibir  con  mifeticordia  las  cuentas, 
que  á darle  le  difponia.  Ellos  fueron  los  motivos  de  fu  oración 
todos  aquellos  dias,  y a elle  fin  encaminaba  quanto  hacia. 

2 Dió  principio  á ella  prevención  fanta  en  los  últimos  de 
Oótubrc,  del  año  de  i6<¡í.  ocho  mefes  antes  que  murieíTe.  Y 
dcfpues  de  haber  obfervado , y hecho  memoria  de  los  defeótos 
de  fu  larga,  y religiofa  vida,  hizo  conmigo  la  confefion  general, 
con  tanca  humildad  , devoción , y lagrimas,  que  me  confundió, 
fin  que  (como  queda  dicho)  hallaíTc  materia  grave,  ni  concien- 
cia de  pecado  mortal , que  es  buen  indicio  de  perfección,  en  íc- 
fenta  y feis  años  de  tan  varios  ,y  graves  negocios  , como  corrie- 
ron por  fu  mano.  Digela , que  para  fu  confuelo  hicieflc  memo- 
ria de  las  cofas  que  le  daban  mas  cuidado,  y en  las  que  podia 
tener  mayor  clcrupulo.  Hizolo , y verdaderamente  que  fue  co- 
mo correr  la  ultima  cortina  al  conocimiento  de  fu  gran  virtud. 
Porque  era  cofa  admirable  el  verla  ponderar  colas  muy  leves , y 
llorarlas  con  tales  lagrimas  qualcs  podíamos  nolotros  dcícar  llo- 
rar las  mas  graves;  preguntando  con  finccridad  de  ánimo : ¿Dí- 
game el  Padre  Confcfor  , qué  fíente  de  ello?  Parccele , que  ellas 
palabras  fueron  pecado  ? No  tráte  tanto  de  mi  conluelo  , como 

de 
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de  mi  remedio.  Yo  la  huve  de  refponder  lo  que  citaba  obligado 
en  conciencia , conforme  al  di&amen  de  buena  razón , y fana 
Teología,  que  eftuvieíTc  confolada,  que  nada  de  aquello  era  cul- 
pa grave  , y dicíle  muchas  gracias  á Dios,  pues  fola  fu  mano  pia- 
dofa  baila  á hacer  con  un  alma  tales  mifericordias.  Fue  dando 
cuenta  defpucs  de  fu  vocación  defdc  fus  primeros  anos  , con  tan 
grande  humildad,  juzgandofe  por  tan  indigna  de  la  dignidad  de 
Religiofa  Dcfcalza , que  dccia  : Ayúdeme  el  Padre  Confcfor  á 
dár  muchas  gracias  á nueilro  Señor  de  haberme  puedo  en  cita- 
do que  fucile  fu  Efpofa,  y mereciéndolo  tanto  mas  mis  herma- 
nas, yo,  que  era  la  mas  ruin , haber  fido  eícogida  de  fu  mano, 
porque  refplandccieile  mas  fu  Grandeza,  y Poder. 

j Con  cdos  actos  de  humildad,  y de  fervor,  fue  deponien- 
do , y refiriendo  los  fuceíbs  de  fu  fanta  vida  , repitiendo  mu- 
chas veces : Padre  Confcfor , no  es  la  menor  de  ías  miícricor- 
dias  que  Dios  ha  ufado  conmigo  , el  darme  tantos  recuerdos, 
de  que  edé  muy  cerca  mi  fin  , y que  me  vaya  difponicndo  á él. 
Porque  afsi  como  no  bada  obrar  fin  perfeverar  , no  bailaría  ef- 
tár  velando  toda  la  vida,  fi  nos  hallado  durmiendo  la  muerte. 
El  Padre  Confcfor  me  ayude  á dár  gracias  á nuedro  Señor  de 
eda  merced , que  yá  voy  fintiendo  en  mi  corazón , fe  vá  acaban- 
do tan  pcnoíb  dcltierro.  Hizo  eda  confefion  con  gran  (cerero, 
decíame,  no  es  meneder  que  lo  entiendan  mis  hermanas,  que 
luego  fe  dan  á entender,  que  me  quiere  Dios  llevar  , ó que  hago 
algo,  enciéndalo  Dios,  por  quien  fe  hace. 

CAPITULO  XXIII. 

ADMIRABLES  CONOCIMIENTOS  DE  LAS 
mifericordias  que  babia  obrado  Dios  con  fu 
Altela. 

Olia  decir  hablando  de  la  brevedad  con  que  cami- 
naba á fu  fin , y contando  algunas  mifericordias 
que  Dios  le  había  hecho : Yá  no  es  tiempo  de  en- 
cubrir cofa  alguna,  aunque  ha  fido  efle  mi  princi- 
pal cuidado,  quiero  decirlo  todo , como  yo  lo  alr 
canzo , y Dios  me  lo  ha  dado  á entender.  Veo,  que  lo  que  Dios 
ha  hecho  conmigo,  es  mucho  ; pero  lo  que  yo  he  hecho  en;fu 
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fcrvicio,  poco  , y lleno  de  imperfecciones : fi  el  Padre  Confeíor 
entendiere  que  digo  algo  que  le  puede  cícufar,  avifemelo  , que 
lo  agradeceré } porque  ficnto  mucho  decir  de  mi  cofa  que  tenga 
raftro  de  bien,  porque  íoy  mifcrable.  Siempre  que  referia  algu- 
nas mercedes  del  Señor , hacia  una  íalva  humilde  , deshaciéndo- 
le, y aniquilándole  , y engrandeciendo  á Dios.  Por  elle  camino 
permitió  fu  providencia,  que  yo  tuviclTe  entera  noticia, y cono- 
cimiento de  muchas  cofas  de  fu  alma,  que  halla  entonces  eíluvic- 
ron  ocultas  , y con  elfo  he  podido  clcribir  las  que  le  han  referi- 
do , fino  como  fe  debía  á lu  relación,  de  la  manera  que  yo  las  he 
alcanzado  á explicar.  Duró  elle  examen  mucho  tiempo  , y gaf- 
taba  en  él  muchas  horas.  Todo  fu  trato,  y converfacion  en  ellos 
tiempos,  era  de  fu  alma,  y de  fu  muerte  , fin  dár  treguas  á elle 
cgcrcicio  , halla  que  murió.  Decía  con  ternifsimo  aféelo  , que 
pues  fu  vida  íc  abreviaba,  habiéndola  empleado  tan  deíperdicia- 
damentc , deíéaba  mucho  hacer  algo  para  morir , haciendofcle 
poco  á fu  amor,  quanto  habia  hecho,  y padecido  por  Dios. 

1 Pedia  con  mucha  humildad , que  le  dieíle  licencia  para 
hacer  algunas  mortificaciones  en  frtisfaccion  de  íus  pecados , y 
en  reconocimiento  de  los  beneficios  que  de  Dios  habia  recibido, 
y en  ello  hacia  inílancia  con  razones  tan  eficaces,  'que  diciendo- 
íe : Señora , no  vé  vucllra  Alteza  fus  achaques , y poca  falud  , y 
flaqueza , y que  la  tiene  Dios  impofibilitada  de  poder  hacer  mas, 
que  fufrir  la  mortificación  en  que  fe  halla : replicaba : Crea  el  Pa- 
dre Confefor,que  puedo  mas  de  lo  que  pienfa,y  aunque  fea  po- 
co, por  lo  menos  haré  algo  por  amor  de  Dios,  á quien  debo 
tanto. 

3 Quando  la  daba  permifion  para  que  hicicílc  alguna  pe- 
nitencia , ó mortificación  en  ellos  últimos  mefes , era  tan  gran- 
de el  gozo  de  lu  alma, que  fin  poder  relpondcr  de  contcnto,con 
mucha  alegría  celebraba  aquella  licencia , y otras  veces  decía: 
Mucha  caridad  me  ha  hecho , Padre  Confefor , encomiéndeme 
á nueftro  Señor,  para  que  acierte  á fervirlc , y pídale , que  fea  de 
manera  , que  mis  hermanas  no  fieman  lo  que  hago , porque  con 
el  cuidado  que  tienen  de  mi  falud , no  me  dejan  falir  con  cola 
alguna.  Lo  que  hacia , era  lo  pofible  á fus  pocas  fuerzas,  quitan- 
do del  fueño  lo  necefario,  y de  la  comida,  fin  abrazar  cola  algu- 
na de  güilo  en  las  acciones  humanas.  Poniafc  en  cruz  muchos 
ratos,  poílrabafe  en  tierra,  tenia  modos  de  mortificarle  notables, 
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y muy  fcnfiblcs,  y ufaba  de  to  los.  Y quando  daba  cuenca  de  ÍU 
cgercicio,  era  con  tanta  humildad , y rendimiento  , que  caufaba 
devoción  , y defeo  de  padecer  por  Dios.  Decía : Yo,  como  en  to- 
do foy  para  poco  , nada  sé  hacer;  pero  confuelame  haber  hecho 
lo  pofible.  Y es  cofa  cierta  , que  fiempre  hacia , y obraba  (obre 
fus  fuerzas.  En  los  últimos  dias  folia  decir : Pues  le  acaba  el  tiem- 
po de  obrar,  y fe  llega  el  de  morir,  bien  es  no  perder  ocafion  en 
quanto  fe  pueda. Y repetia  muchas  veces : Quando  tenemos  luz, 
obremos  con  luz,  quando  tenemos  vida,  empleemos  la  vida,  que 
defpucs  de  la  muerte,  adonde  cayere  el  leño,  alli  fe  queda,  (ó  Y 
afsi  en  cftos  tiempos  últimos,  como  tenia  el  alma  ocupada  en  in- 
terior cgercicio  , defeaba  la  ioledad , y procuraba  quanto  le  era 
pofible , retirarle , y que  la  dejaílen,  y la  mayor  parte  del  día  lo 
pafaba  en  el  Relicario , que  era  fu  frcqucncc  Oratorio  , y alli  íe 
citaba  fazonando  , y difponiendo  para  morir , gallando  el  tiem- 
po en  obrar,  ó platicar  lascólas  de  fu  alma,  y medios  de  que  po- 
día ufar  para  elle  intento,  rogando  á nueílro  Señor  la  llcvafic  de 
cita  vida  en  ferenidad,  y paz. 

CAPITULO  XXIV. 

AVISOS  QUE  PRECEDIERON  A SV  MUERTE, 

■ y quan  advertida  ejlaía  en  todos  ellos. 

Uando  trataba  de  fu  muerte  en  ellos  últimos  dias, 
era  con  tanto  gozo , y alegría,  que  parecía  preve- 
nirte para  una  gran  fieíla , efpccialmentc  quando 
hablaba  con  fu  Confclor  en  la  materia.  Es  mcncf 
ter,  decía  , recacarnos  mucho  de  mis  hermanas; 
porque  como  ellas  íón  tan  piadofas,  y á mi  me  hacen  tanta  ca- 
ridad, dales  mucha  pena  oírme  hablar  en  mi  muerte.  Parccelcs 
que  puedo  hacer  falta  , y no  lo  entienden , que  antes  quitare  un 
grande  embarazo  del  mundo.  Sucedia  citar  fu  Alteza  muy  ocu- 
pada en  ella  (anta  convcrfacion , y dilcurricndo  cómo  defpucs 
de  la  muerte  habia  de  ver  áDios,  que  era  el  ultimo  fin  de  fus  de- 
feos  , y á ella  fazon  llegaban  algunas  Religiofas  , y con  grande 
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difimulacion  mudaba  la  platica , y hablaba  de  otra  cofa , harta 
que  las  dcfpedia,  y volvía  á decir : Lo  que  deíco  que  fe  acabe  eft« 
deftierro  , porque  dura  mucho  la  peregrinación , y es  ya  tiempo 
de  llegar  á la  patria.  ¡Si  fuefe  Dios  férvido  de  abreviar  los  térmi- 
nos de  mi  vida,  y que  yo  lo  vieífe , y gozarte  ! Efte  es  mi  dcíéoj 
pero  hagafe  en  mi  fu  fanta  Voluntad.  Efto  decía  con  tan  grande 
afecto , que  fe  conocía  bien  que  era  el  efpiritu  de  Dios  el  que  da- 
ba á fu  corazón  tales  anfias,  y palabras. 

1 Decíala  yo  algunas  veces : Señora , por  cuenta  de  Dios 
corre  el  enviar  la  muerte,  por  la  de  V.  Alteza  el  beneficiar  la  fa. 
lud,  y confcrvar  la  vida , que  es  muy  nccefaria  en  el  mundo,  y 
en  la  Iglefia,  para  muchas  cofas.  A efto  refpondia  con  fanto  des- 
precio : Bien  cftá  que  fe  mire  por  la  vida  , y la  falud;  ¡pero  es 
pofiblc  que  también  el  Padre  Confefor  diga  , que  mi  vida  es  de 
importancia!  Yo  no  sé  para  que  puedo  fer  buena  en  efte  mundo, 
fino  para  dar  que  padecer  á las  Religiofas  con  mis  achaques , y 
falta  de  vifta  , porque  foy  importuna , y canfada.  Bien  (ábe  el 
Padre  Confcíbr  lo  poco  que  yo  he  hecho  en  toda  mi  vida  en  ícr- 
vicio  de  Dios,  y en  bien  de  las  almas, y ahora  cftoy  para  menos, 
y há  muchos  dias  que  no  puedo  feguir  la  vida  común,  ni  acudir 
á los  egercicios  que  acuden  las  otras : foy  inútil  abeja  en  la  col- 
mena del  Señor , quando  eftas  Religiofas  eftán  de  noche,  y de  dia 
labrando  dulces  panales, yá  en  el  Coro,  yá  en  la  enfermería  , yá 
en  la  labor,  y en  los  demas  minifterios  de  la  comunidad.;  Yo  que 
hago,  fino  gozar  de  la  honra  que  todos  me  hacen?  de  las  ceremo- 
nias con  que  me  tratan,  y del  regalo , y cuidado  de  mis  herma- 
nas , fin  fer  para  cofa  alguna  de  provecho  ? Prometole  al  Padre 
Confefor , que  quando  pienfo  en  eftas  verdades,  y las  pondero, 
me  caula  trifteza  verme  impedida  para  todo  bien;  y como  no  me 
aprovecho  del  tiempo  , ni  de  la  vida,  vengo  á deípreciarla , y á 
delcar  , que  nueftro  Señor  me  faque  de  ella,  fi  es  férvido,  ajuf- 
tandomc  fiempre  con  el  Divino  beneplácito , y no  queriendo 
mas  de  lo  que  él  ordenare.  Otras  veces  decía:  Padre  Confcíbr, 
en  tan  larga  vida  he  tenido  largas  experiencias , que  no  es  buena 
para  otra  cofa,  fino  para  fervirle,  y como  me  veo  yá  tan  canfada 
de  las  cofas  de  cfta  vida , y tan  poco  aprovechada , deleo  dclem- 
barazar  á las  criaturas , y verme  con  mi  Criador.  ¿Quién  puede 
llevar  fin  congoja  el  pelo  4el  cuerpo?  Quién  puede  dejar  de  fen- 
tir  fin  dolor  los  yerros  del  alma. 

T«m.  IX.  Cccc  Per- 
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j Permitió  Dios  por  fu  Piedad  dar  a entender  la  muerte  de 
fu  ficrva  antes  que  fucedieífc;  porque  como  cierta  Religiofa,  que 
la  amaba  tiernamente,  hicicíTe  novenas,  y otros  cgercicios  por  fu 
falud  a un  Santo  Chrifto,  que  eftá  en  cfte  Convento  , á quien  la 
Infanta  tenia  particular  devoción,  fuplicóle  alargarte  los  días  bien 
logrados  de  fu  Alteza,  y le  dicífe  vida,  para  que  con  ella  fucile 
mas  adorado  fu  Nombre.  En  cita  oración  íc  le  reprefentó  á efta 
Religiofi  con  mucha  claridad , que  fu  Alteza  viviría  poco,  y fe 
abreviarían  muy  aprifa  fus  dias.  Afligióle  con  lo  que  entendió, 
dicicndolo  á algunas  Religiofas,  que  la  amaban  afc&uoíamcntc: 
y aunque  en  citas  materias  (obrcnacurales  procedían  con  el  re- 
cato ncccfario , todavía  conociendo  lo  que  importaba  la  falud 
de  fu  Alteza  , y lo  que  le  ganaba  de  todas  maneras  en  rogar  á 
Dios  por  fu  falud,  fe  pufieron  en  cuidado  de  hacer  por  efta  inten- 
ción muchas  penitencias,  y mortificaciones;  y huvo  alguna,  que 
prometió  á nueftro  Señor  por  cite  mifmo  intento  una  riguroía, 
y prolija  dilciplina  todos  los  dias  por  un  año,  como  lo  cumplió, 
aunque  murió  antes  fii  Alteza,  y aplicó  dclpues  por  íu  alma  lo 
que  padeció.  Algunos  dias  antes  de  íü  muerte  llamó  fu  Alteza  á 
la  Madre  Abadcfa , y con  novedad , aísi  en  la  hora  como  en  la 
platica,  comenzó  á hablarle,  haciendo  íalva,  y como  quien  pide 
licencia  á fu  Prelada  para  morir.  Sabed , dijo,  que  me  tengo  de 
morir  muy  prcito,<yo  reconozco,  que  nueftro  Señor  me  quiere 
llevar,  y me  ha  parecido  dar  cuenta  de  ello,  para  que  nos  preven- 
gamos las  dos , la  una  á morir,  y la  otra  á llevar  con  igualdad 
cfte  golpe.  La  Madre  Abadcíá  la  rcfpondió:  Señora  no  diga  eflb, 
que  folo  oírlo  laltíma  el  corazón.  Parecióle  á la  Abadcfa" hacer- 
lo convcrfacion  , y dijola : ¿Vueftra  Alteza  dice  cito,  por  li  acafo 
íücediere  , para  que  la  tengamos  por  Profeta,  y por  Pcríbna  que 
tiene  avifos  de  la  muerte  ? Reípondió : Con  profecías,  ni  revela- 
ciones no  me  entiendo ; pero  tengo  por  fin  duda , que  he  de  mo- 
rirme prefto,  ello  fe  verá. 

4 Dcfdc  aquel  punto  quedó  la  Abadcfa  mas  atenea  , y dif- 
puefta  al  trabajo  que  Dios  queria  enviar  á fu  Convento,  y aun- 
que tuvo  efto  fiemprc  guardado  con  cuidado  prudente,  prefto  lo 
manifeftó  el  fucefo.  En  ellos  mifmos  dias  eftando  con  fu  Alteza 
cierta  Religiofa  anciana, a quien  amaba  mucho,  dijo:  Señora,  yá 
vé  quan  adelante  cflán  mis  años,  y mis  achaques,  yo  me  moriré 
muy  prefto  hágame  caridad  V.  Alteza  de  facarme  muy  apriíá  de 
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el  Purgatorio,  que  pues  hace  cito  con  los  eítraños,  y por  los  que 
no  conoce,  ¿qué  mucho  es  que  lo  haga  por  mi , que  ia  he  defea- 
<Jo  fiempre  fervir,  y la  quiero  tanto, y encomiendo  áDios'Míre, 
Señora , que  tengo  mucha  confianza  en  las  oraciones  de  vueftra 
Alteza,  y que  con  ellas,  y las  Miíás  me  ha  de  iácar  del  Purgato- 
rio, para  que  vaya  á verá  Dios,  y gozarle.  Rcfpondióle  con  ale- 
gría efpiritua! : Hermana, eílo  os  pido  yo  que  hagais  por  mí, por- 
que os  hago  faber,  que  he  de  fer  la  primera  que  ha  de  morir  en 
cafa.  No  cítá  yá  mi  corazón  para  vér  morir  á otra  Religíoíá,  vos 
veréis  como  es  efto  cierto,  y afsi  entonces  acordaos  de  mí.  Tan 
prefente  trahia  La  muerte  , y tan  difpuefta  á ella  íe  hallaba  en  la 
vida.  Quaado  fe  colocó  en  la  ultima  translación  el  cuerpo  de  fu 
Madre  , como  quedó  vacío  el  lugar  , que  antes  ocupaba , dijo  á 
las  circunftantes  con  roftro  alegre:  Yá  mi  Madre  me  ha  hecho 
lugar,  voíotras  veréis  que  prefto  que  íc  acaban  mis  dias.  Algunos 
dias  antes  que  le  dieffe  la  ultima  enfermedad  , citando  en  el  Re- 
licario con  cierta Religiofi  cantaba  la  Capilla,  y Mufica  del  Con- 
vento un  Oficio  de  difuntos,  con  la  íolemnidad  que  fe  acoftum* 
bra  en  cite  Real  Tcmploj  la  Religíoíá  la  dijo:  ¿Señora,  no  le  pa- 
rece « vueftra  Alteza  que  cantan  muy  bien  i cierto  que  me  fue- 
na  á mi  mejor  cita  mufica  de  difuntos  , que  otra  alguna  , y qu* 
oygo  eftos  Oficios  de  %'qukm  con  mucho  güilo.  Rcfpondióle 
fu  Alteza : ¿Aisi  qué  guftais  de  eílá  mufica?  pues  callad,  que  pref- 
to os  fatisfaré  yo  en  elfo  que  guftais,  porque  Dios  me  llevará  con 
ranta  brevedad , que  tendréis  muy  buenos  dias  de  fyqtütm.  De 
cita  calidad  fucedieron  muchas  coiás  , que  por  evitar 
prolijidad,  y ícr  de  un  mifmo  genero,  fe 
cícuíán. 


Tom.TX. 


Cccc  z. 
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CAPITULO  XXV. 

SEÑALES  QVE  P R ECE  DIERO  N A LA 
muerte  de  fu  Altezjs.j  el  ftnto  defengano  con  que 
hablaba  en  ellas. 

Reviene  Dios  algunas  veces  á los  mortales , en  las' 
calamidades  de  la  vida  , con  raros  prefagios,  co- 
mo quien  envia  delante  los  menfageros  de  lii  in- 
dignación. De  aqui  rcfulca  en  muchas  ocafiones, 
que  á las  mucrccs  de  grandcsPrincipcs,óPcríbnas 
fcñaladas  en  la  tierra,  fe  vén  tan  admirables  léñales  en  el  Cielo, 
como  quien  manificíla  á los  hombres,  que  no  el  acaío  gobierna 
las  colas,  fino  aquella  Providencia,  y Jullicia,  á cuyo  faber  nada 
puede  ocultarle , ni  á fu  Poder  defenderle.  La  vida  de  íü  Alteza 
era  egemplo  del  mundo , y no  feria  cftraño , que  precedieflc  á íu 
muerte  ícrhl  remerofi  , por  lo  que  el  mundo  perdía  en  faltarle 
la  luz  de  fu  finco,  y rcligioíb  egemplo.  Nocorio  fue  el  eclipfc  que 
dos  melés  antes  efcureció  la  luz  á los  mortales  , que  aunque  elle 
natural  cfcélo  procede  de  caula  también  natural,  Hielen  leguir  á 
él  en  per  lonas  leñaladas  efectos,  aunque  naturales,  que  influyen 
univcrfdmcnte  en  los  hombres.  No  faltaron  perlbnas  curiólas, 
que  lo  advirtieron  á fu  Alteza  , y el  cuidado  que  podía  dár  á 
quien  veía  quan  poco  mejoramos  las  vidas , y lo  que  defaprove- 
chamos  en  ellas  los  buenos,  y claros  egemplos,  dándole  á enten- 
der, que  podíamos  temer  el  caíligo  de  quitarnos  el  de  lu  Alteza. 
Refpondia  en  tales  pcafioncs  á las  Religiofis  con  efpiritu  , y An- 
gular prudencia.  Amigas,  ellas  cofas  no  nos  han  de  hacer  fuperf- 
ticiofos,  fino  avifados,  que  no  feria  malo,  fi  con  ello  en  el  enga- 
ño de  la  vida, nos  acordaremos  de  que  lomos  mortales.  Yo,  her- 
mana , mas  cerca  tengo  los  aviíos  , porque  el  eclipíc  que  hacen 
el  Sol,  y la  Luna  , tienen  hecho  mis  ojos  , con  haber  perdido  la 
villa.  Vivo  ciega , impedida  , llena  de  achaques , y penalidades; 
quanto  mas  camino  en  la  vida, tanto  mas  me  acerco  á la  muerte. 
Sefenta  y (chañes  de  vida  en  la  tierra  nohanmcncllerecliplc  en 
el  Ciclo,  ni  hulear  las  ícñ  «íes  en  los  P1  metas,  que  tengo  dentro 
de  mí.  Harto  trabajo  tendríamos, hermanas , fi  folo  nos  huvicf- 
femos  de  acordar  de  la  muerte  en  ocafioncs  tan  fcñaladas,  y ra- 
ras, 
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• ras,  deponiéndonos  con  tanto  cfpacio  á lo  que  ha  de  fuccdcr  un 
aprifa.  <Quc  cclipfe  penfais  vofotras  que  me  caufa  mas  memoria 
de  la  muerte?  El  ver  morir  á otras  criaturas ; y elle  eclipfc  cada 
día  fuccdc  , eftc  infalible,  el  que  no  admice  duda , cdiplc  en  que 
íc  entallece  el  íol  de  la  vida  con  la  efeuridad  de  la  muerte , cclip- 
fe en  que  fe  pone  entre  la  vida,  y el  mundo  la  tierra  con  que  cu- 
bren al  cucrpo.Para  acordarnos  de  la  muerte  no  es  mcncit-r  mas 
que  advertir  en  la  vida , cada  aliento  , hermanas,  es  un  cometa, 
que  ícñaln  nueftro  fin.  Era  cofa  devota  oírla  el  defengaño  con 
quediícurria  en  eftc  punto,  y quan  prevenida  fe  hallaba  para  el 
golpe  formidable' de  la  muerte  , ficndo  tan  natural  en  la  fragili- 
dad humana  el  temerla. 

a Obférvaron  otras  perfonas  cutiofas,  y de  grande  crédito, 
que  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de  fu  Alteza  vieron  unaEftre- 
lia  fobre  el  Convento  de  rara  diferencia  a las  otras;  porque  dicen 
que  era  mayor  que  un  lucero,  y aunque  de  menor  luz  que  la  Lu- 
na , pero  dcfpedia  muy  claros  fus  rayos  con  fuerza,  pero  con  mas 
fuavidad  que  no  el  Sol,  porque  fe  dejaba  percibir  fácilmente,  pa- 
reciendo ficmprc  de  admirable  hermofura:  rodeábala  una  nube- 
cilla  con  un  cerco , que  parece  que  intentaba  cícurrccr  la  luz  de 
la  Eftrclla. Y fue  cofa  notable,  que  algunos  dias  antes  de  fu  muer- 
te fe  defaparcció,  y Volvió  á parecer  tres  dias  antes  que  murieífe 
íobre  fu  mifmo  Oratorio,  con  mucha  mayor  claridad.  Y habien- 
do eftado  Sabado,  Domingo,  y Lunes  á la  noche,  defaparcció  el 
Martes  dcfpucs  del  tranfito  dichofo  de  fu  Alteza.  Digeronlc  lue- 
go que  pareció  la  Eftrclla  ,quc  á eftas  fcñalcs  fuccdia  íierrprc  la 
muerte  de  grandes  Perfonas,  dándole  á entender  lo  que  po-Jia  fu- 
ccder  en  la  fuva.  Y dijome  un  dia  fu  Alteza , hablando  de  cfto: 
Padre  Confefor  , bien  fabe  quanto  mas  cerca  tengo  yo  la  Eftrc- 
lla que  me  guia  á mi  fin  , pues  ha  tantos  dias  que  me  eftán  pre- 
viniendo. Pero  quando  cfto  no  fuera  afsi,  yo  nunca  hago  cafo  de 
eftas  cofas,  porque  para  que  nos  hemos  de  ir  alas  Eftrcllas  a hul- 
ear las  feñas  de  nueftra mortalidad, que  tenemos  en  nueftras  ve- 
nas. Cada  accidente  de  enfermedad  es  una  Eftrclla  mas  clara  que 
el  Sol , que  nos  cftá  feiáalando  la  muerte.  La  Eftrella  no  es  indi- 
cio de  muerte  de  quien  ha  vivido  tan  mal  como  yo;  y afsi  pot 
cfta  parte,  aunque  amara  la  vida  , no  me  diera  pena  la  muerte. 
Con  eftc  defprcciodifcurtia  fu  Alteza  en  lo  que  tanto  fuelen  mirar 
y admirar  los  mortales. 
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principio, y circunjlancias  de  ella. 

0 hay  vida  larga  , ni  méritos  fin  corona.  Llegó  el 
tiempo  en  que  Dios  quilo  trasladar  a fu  fierva  del 
camino  á la  patria , y el  dia  de  San  Juan  Bautifta 
á 24.  de  Junio  de  1 6 5 $.  reconoció  tal  mudanza 
en  la  falud  , que  fue  neccfario  llamar  al  Doctor 
Negrcte  fu  Medico.  Tomó  el  pulfo  á fu  Alteza, y conoció  que 
era  calentura  malicióla,  y el  cuidado  que  podia  dár,  y aísi  le  avi- 
só al  Doctor  Santa- Cruz,  Abad  de  Covarrubias,  y al  Doílor  Mu- 
ñoz, entrambos  Médicos  de  Cámara  del  Rey , que  en  tales  oca- 
fioncs  concurrían  á curarla.  Pasó  el  dia , y la  noche  con  calentu- 
ra ; pero  con  grande  fufrimiento  , fin  dar  á entender  el  mal  que 
lentia,  porque  á la  mañana  quilo  levantarfe  para  ir  al  lugar  de 
fu  confuelo , que  es  el  Relicario  donde  oía  Mili,  y tenia  oración. 
Pero  como  reconocieron  la  mala  noche  que  había  pafado  , y que 
le  eftaba  con  fu  calentura,  no  permitieron  que  fe  !cvantaíTe,que 
quando  i ello  fe  llegaba  era  (cntcncia  muy  rigurofa  , porque  la 
cola  de  mayor  mortificación  que  tuvo  en  ella  vida  fue , que  la 
obligalfcn  á eftár  en  la  cama, llamándola  el  lugar  de  fu  martirio. 
Solia  decir : Es  grande  mortificación  para  mi  el  tenerme  en  la 
cama;  porque  demás  del  confuelo  efpiricual  de  que  me  privan, 
no  es  pequeño  trabajo  cltár  atada,  fin  poderme  negar  á nadie, y 
*nis  hermanas  con  el  amor  que  me  tienen, y caridad  que  me  hacen, 
no  dejan  de  cgcrcitarmc,  ya  con  el  cuidado , y íolicitud  que  po- 
nen en  mi  regalo,  y comodidad, quando  no  la  merezco;  yá  por- 
que el  tiempo  que  quería  para  Dios  lo  gallo  en  refponder  á las 
criaturas,  y dár  cuenta  á todas  de  una  cola  de  tan  poca  fultancia 
como  mi  falud.  Finalmente  la  cama  es  para  mi  el  tormento  ma- 
yor. Con  lo  que  mas  padecía  fir  Alteza,  por  la  natural  blandura, 
y piedad  que  tenia,  era  con  moflrarfe  con  igual  amor,  y agrade- 
cimiento con  todas;  porque  aunque  fucilen  quarenta  Rcligiolás 
las  que  la  vifitaffen  al  dia,  á todas  recibía,  y enviaba  coníóladas, 
y ello  fuerza  era,  que  fucífe  á colla  de  fu  falud,  y dcícanfo. 

2 Vifitaronla  los  Médicos  aquella  mañana,  y hallándola  con 
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calentura,  confirmaron  la  fentencia  de  que  fe  cftuvidTecn  la  ca- 
ma. Fueron  profiguiendo  con  fus  remedios , y medicinas  ; dióíc 
luego  avifo  á fus  Mageftades  del  achaque  de  fu  Alteza , y pulié- 
ronle en  el  cuidado  mas  fácil  de  entender,  que  de  explicar , por 
el  fumo  amor  que  á fuTia  tenían.  Luego  que  entendieron  la  en- 
fermedad , vinieron  á vifitarla  ; cíluvicron  fus  Mageftades  aque- 
lla tarde  en  la  celda  de  fu  Alteza  con  demoftracioncs  grandes  del 
amor  que  la  tenían.  Afsi  como  enfermó  mandó  fu  Mageftad , y 
la  Reyna  nueftra  Señora,  que  el  Abad  de  Covarrubias  á qual- 
quiera  hora  entraíTe  á darles  cuenta  de  fu  indifpoficion  , encar- 
gando á los  Médicos  de  Cámara  que  cuidaílcn  lumamente  de  fii 
talud,  como  quien  la  cftimaba  por  tantas  razones, 

3 Corría  fu  enfermedad , y el  tiempo , fin  perderlo  fu  Alte- 
za 5 antes  bien  con  particular  atención  de  darle  fanto  empleo  en 
ocafion  tan  peligrofa.  Ofreció  détele  luego  á Dios  quanto  pade- 
cía , y habia  de  padecer  , nunca  faltando  en  la  prcfencia  intelec- 
tual de  fu  Mageftad  Divina  , y aplicándole  amoroíámehtc  el  al- 
ma. Y afsi  fue  cofa  maravillóla  la  alegría  que  moftraba  en  el  Tem- 
blante, y palabras:  nadie  le  veía,  ni  hablaba  , que  no  le  c ufaflc 
confuelo.  A todos  los  que  la  preguntaban  : ¿Señora,  cómo  lopa  . 
íá  V.  Alteza?  Rcfpondia  con  fingular  agrado:  Bien , fea  Dios  ben  • 
dito,  es  muy  poco  mi  mal;  lo  que  mas  Tiento  es,  el  trabajo,  y cui- 
dado  que  doy  á las  que  me  afsiften  , que  como  fon  tan  buenas, 
aunque  lo  hacen  por  amor  de  Dios, trabajan  mucho , y con  elfo 
padecemos  todos.  Una  de  las  cofas  que  mas  pena  daban  á íü  Al- 
teza, era  ver  el  deleonfuelo  de  la  Señora  Sor  Dorotea  , á la  qual 
quería  tiernamente , como  á Hija  de  fu  Hermano  el  Emperador 
Rodolfo  , que  la  habia  trahido  al  dichoío  citado  de  Efpoía  de 
Chrifto.  Reconocía  el  defeonfuelo  con  que  la  habia  de  dejar, fal- 
tándole el  calor  de  fu  amparo  , y el  aprovechamiento  de  fu  doc- 
trina, y afsi  la  tenia  algunos  dias  antes  prevenida,  dicicndola:  Do- 
rotea , mira  que  me  he  de  morir  prefto,  advierte  , que  feas  tan 
fanta  como  yo  cfpero  de  tus  buenas  inclinaciones , y de  lo  que 
debes  á Dios, mira  que  cftoy  encargada  de  ti  en  efta  vida,  y ea 
la  otra  ; porque  habiéndote  trahido  á tal  citado  , debo  dar  de  ti 
cuenta  : procura  poner  en  Dios  tu  cfpcranza , para  que  te  dé  ca- 
da dia  nuevos  grados  de  perfección , que  en  fu  Divina  Mageftad 
confio  , que  fea  uno  de  los  mayores  férvidos  que  le  he  hecho  el 
haberte  trahido  á cite  fanto  Convento, 
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4 Correfpondia  con  igual  amor  á fu  Tia  la  Señora  Sor  Do- 
rotea, Entiendo  con  increíble  pena  que  cftuvieíTe  indifpucfta,  y 
afsi  le  era  de  grave  mortificación  el  cratarle  fu  Alteza  de  fu  muer- 
te; y folia  refponder  : Primero  me  muera  yo,  feñora,  que  tal  vea. 
La  Infanta  con  reíolucion  fanta  , y determinada , le  decía  ; No 
tienes  que  canfarte  Dorotea,  ello  ha  de  fer  , yo  me  he  de  morir 
prcíto , tu  lo  verás.  Quando  dentro  de  tan  pocos  dias  vio  la  en- 
fermedad de  fu  Alteza  , bien  fe  deja  entender  qual  feria  fu  íenti- 
miento : fin  duda  fue  tal, que  obrando  con  tal  fuerza  en  la  natu- 
raleza , fue  bien  meneíter  para  llevarlo  la  gracia.  Afsiítia  fiempre 
á los  pies  de  fu  cama  con  agradecidas  lagrimas  , llorando  dolor 
tan  intolerable,  pues  perdia  en  fu  Alteza,  Tia  á la  fangre,  y Ma- 
dre al  efpiritu. 

5 Como  lu  Alteza  citaba  en  la  cama  , era  fuerza  entrar  yo 
en  el  Convento  á decirle  Mifa , y á darle  la  Sagrada  Comunión, 
P°r  Breve  particular,  que  para  ello  tenia.  Hallabala  fiempre  un 
guítoía  , tan  conforme  , alegre , y devota  , que  me  caufaba  ad- 
miración ' citaba  en  la  cama  en  la  mifina  forma , y compoítura 
Religiofa , que  en  la  vcntanica  , quando  daba  audiencia  : tenia 
pucíto  fu  habito,  prendidas  fus  tocas,  y fu  velo , pendiente  del 
cuello  una  mantellina  del  mifino  paño , y color  del  habito , de 
que  ufaba  fiempre  , ceñida  fu  cuerda  , y fu  Rofario  en  la  mano. 
Con  cita  modcltia  cgemplar  nos  citaba  cníéñando  lo  que  en  ra- 
les ocafiones  debemos  hacer  los  Rcligioíbs.  Puedo  certificar  fin 
encarecimiento  , que  no  había  quien  lavieflc  en  cita  forma,  que 
no  fe  le  rcprcfcntaílc  un  Angel  con  habito  de  peregrino  cami- 
nando á fu  Patria.  Preguntábale, ¿cómo  fe  fíente  vueltra  Alteza? 
Y rcfpondia  con  alegría  : Muy  bien, fea  Dios  bendito,  pues  fe 
eftá  haciendo  en  mí  fii  fanta  Voluntad.  Dige  : ¿Tiene  vucítra 
Alteza  algo  que  reconciliar?  Gracias  á Dios , decía  , que  no  lien- 
to cofi , ni  me  acufa  la  conciencia  ; pero  fi  al  Padre  Confeíbr  le 
parece  que  me  confieílc,  acudiremos  á lo  ordinario,  que  es  la  vi- 
da pafada. 

6 Hablaba  un  poco  de  las  cofas  de  íú  alma , y modo  de  fus 
egercicios , y meditaciones  en  fu  enfermedad , y defpues  de  ha- 
ber tomado  aquella  efpiritual  refección  , fe  difponia  para  las  de- 
más, que  era  oír  Mifa,  y comulgar  Sacramenralmcntc,  y quando 
no,  por  lo  menos  cfpiritualmentc , lo  qual  hacia  con  tan  gran 
atención,  reverencia,  y devoción,  que  creo  fin  duda  alguna  que 
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rdcibia  de  la  liberal  mano  de  Dios  en  aquellas  comuniones  gran-» 
des  mercedes , como  fu  Alteza  me  lo  dio  á. entender.  Hacia  de 
ordinario  efla  efpirirual  comunión  en  la  meditación  de  fu  mifti- 
caCafa,  y Altar  de  la  finta  Llaga  del  Cortado , recibiendo  aque- 
lla Sangre  amorofa,  defde  el  Corazón  piadolo  de  nueftro  Señor, 
Oía  Mifa , y comulgaba  con  admirable  cgcmplo , dándolo  á to- 
dos , y íolicicando  al  corazón  mas  ciado , á nuevos  fervores  do 
efpiritu.  Defpucs  de  haber  oído  Mifa,  y comulgado,  fe  recogía  al 
centro  del  alma,  con  atenta,  y profunda  confideracion  de  lo  quo 
había  tccibido  , y con  hacimiento  de  gracias  intimo  , que  le  en- 
cendía el  fuego  fanto  del  amor  divino,  procuraba  confervarlo,- 
y aumentarlo  todo  el  dia,  y la  noche,  yí  por  introverfion  á efto 
íánto  reciro,  quando  la  dejaban,  yá  por  extraverfion  al  trato  ca- 
ritativo, y apacible  de  los  progimos , caminando  de  efta  manera 
fu  alma  por  efplritualcs  egercicios,  y fu  vida  por  los  términos  de 
fu  enfermedad. 

y Hilaba  para  profefar  en  eftc  Convento  el  dia  de  la  Vifita-- 
cion  de  nueftra  Señora,  á dos  de  Julio,  Sor  Juana  del  Efpiritu 
Santo,  hija  del  Duque  de  Villahcrmofa , á quien  fu  Alteza  que- 
ría mucho  , por  hija  de  fus  padres,  nieta  de  fu  abuela  la  Duque- 
fa  Doña  Juana  de  Perneftan,  que  firvió  a fu  Alteza  con  raro 
amor  defde  fus  tiernos  años.  Defeaba  el  coníuelo  de  efta  niña,  la 
qual  con  grande  anfia  efperaba  el  dichoío  velo  de  fu  profefion. 
Embarazaba  la  enfermedad  de  fu  Alteza,  porque  como  había  de 
fer  con  toda  folemnidad,  y hallarfc  prefentes  fus  Mageftades , y 
la  Nobleza  de  la  Corte,  que  en  tales  ocafiones  entran  en  el  Con- 
vento, y no  cftando  fu  Alteza  con  falud,  no  parccia  que  podia 
haber  fiefta  efpiritual , ni  contento,  y fe  podía  temer,  que  el  con- 
curfo  de  la  gente,  y continuación  de  las  vifitas  le  agravaífe  mas 
el  accidente  ; y afsi  había  orden  de  fu  Magertad , para  que  fi  fu 
Alteza  no  eftaba  buena  , fe  dilataííe  la  profefion.  Peto  nueftro 
Señor,  que  ni  en  lo  poco  quiere  defraudar  los  defeos  de  fus  fier- 
vos , quifo  cumplirle  a fu  Alteza  el  que  tenia  de  vér  á efta  niña 
profefa  antes  de  fu  muerte.  Y afsi  el  Viernes  , primero  de  Julio, 
mejoró  tanto  , que  los  Médicos  creyeron  , que  había  dado  fin  la 
enfermedad.  Dieron  cuenta  á fus  Mageftades  de  la  mejoría , de 
que  fe  alegraron  fumamente  , como  quien  con  tan  grande  ter- 
nura la  amaban.  Con  efto  fe  difpufo  la  fiefta,  y profefion  para  el 
Sabado  dia  de  la  Vifitacion.  Cslebrófe  muy  folcmncmcatc,  con 
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la  Rea!  prcfcncia  de  fus  Mageftades,y  ellabafc  en  la  cama  fu  Al- 
teza en  fu  celda,  adonde  la  vifitaron,c  hicieron  compañía  los  Re- 
yes, alegres  de  verla  con  tanta  mejoría.  Entretúvole  aquella  tar- 
de , poeque  le  fue  de  mucho  alivio,  por  las  circunftancias  de  go- 
zo de  vér  cumplido  fu  defeo,  y el  de  la  recién  profefa.  Defpidie- 
ronfe  de  fu  Alteza  á la  noche  fus  Mageftades  , y volvieron  á Pa- 
lacio , gozofos  de  la  mejoría  con  que  fu  Tia  quedaba. 

8 Entré  en  fu  celda  luego  que  falieron  , y le  pregunté  ¿có- 
mo lo  habia  pafado?  Rcfpondió  : De  todo  me  ha  ido  muy  bien: 
hallóme  muy  agradecida  á nueftro  Señor,  por  los  beneficios  que 
de  fu  mano  he  recibido:  he  gozado  de  la  merced  que  fus  Magef- 
tades me  han  hecho,  y alegrado  de  verlos  buenos.  Dios  los  guar- 
de^ no  poco  de  que  ella  niña  fe  halle  yá  profefa,yconíólada:  to- 
das fon  mifcricordias  de  Dios,  quificra  faberlas  agradecer, y fer- 
vir.  Pero  fepa  el  Padre  Confelor  , que  la  mayor,  y que  me  im- 
porta mas,  es  el  cuidado  que  confcrvo  en  mi  corazón  de  no  per- 
der de  villa  la  muerte.  Tan  poco  divertían  á fu  Alteza  las  cofas 
de  la  vida,  en  el  importante  cuidado  de  lo  eterno. 

CAPITULO  xxvn. 

AGRAVASE  LA  ENFERMEDAD  DE  SV 

Altela, y cuidado  que  pufo  á todos. 

Omingo  figuicnte,  tres  de  Julio,  entré  á decir  Mifa 
á fu  Alteza , y á comulgarla  : hizolo  con  gran  de- 
voción , y cfpiritu.  Aquel  dia  pareció  mas  hincha- 
do el  brazo ; pero  con  poca  calentura , y buen 
aliento , y aunque  creían  los  Médicos,  que  cftaba 
libre  de  la  enfermedad,  y lo  pasó  mas  defeanfada  ; pero  fiempre 
con  advertencia,  de  que  la  muerte  citaba  muy  ccrca.La  noche  fi- 
guientc  corrió  el  humor,  ficndo  tan  grande  la  fluxión  al  brazo, 
que  ahogó  fu  calor  natural,  y vino  á caufar  una  enfermedad,  que 
los  Médicos  llaman  Eftiomenon  , que  es  total  mortificación  de  la 
parte.  Lunes  por  la  mañana,  hallando  los  Médicos  elle  nuevo  ac- 
cidente, defeonfiaron  de  la  falud  de  fu  Alteza,  y ordenaron , que 
con  el  Doótor  Andofilla,  Cirujano  de  Cámara  de  fu  Magcltad, 
fe  juntaífe  el  Licenciado  Blas  Rodríguez  , que  también  firve  con 
el  mi  fino  honor.  Acudieron  al  remedio , pero  no  fe  minoraba  el 
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peligro.  Diófe  otra  vea  avifo  á fus  MagcAades  del  nuevo  acci- 
dente,  que  lo  fintieron  con  grande  citremo;  y con  Angulares  de- 
moftracioncs  de  amor  , y caricias  mandaron  á los  Médicos , que 
cuidaíTcn  como  de  la  falud  de  los  Reyes  de  la  de  fu  Alteza. No  fo- 
lo  enviaban  muy  ordinariamente  recados , para  informarfe  pun- 
tualmente del  eltado  de  enfermedad , fobre  la  noticia  que  les  da- 
ba de  ella  el  Abad  de  Covarrubias;  fino  que  mandó  fu  Mageftad 
al  Marques  de  Torres,  fu  Mayordomo  (Caballero  de  Angulares 
partes,  zelo,  y acierto  en  quanro  corre  por  fu  mano)  que  aisillicf- 
íé  en  fu  nombre  en  lasDelcalzas  á lo  que  convinicíTc  al  ícrvicio, 
y regalo  de  fu  Alteza.  Como  entendí  el  rieígo  en  que  fu  Alteza 
íc  hallaba,  entré  al  MonaAerio , por  cumplir  con  lo  que  debia,  y 
me  habia  mandado  de  que  no  la  faltaífc  en  el  ultimo  punto.  Lue- 
go que  llegué  á fu  celda,  dió  mu c Aras  de  cfpiritual  regocijo,  di- 
ciendo: 

2 O que  bien  ha  hecho  el  Padre  Confeíor  en  entrar  , que 
AipueRo  que  el  brazo  no  les  parece  bien  á los  Médicos , á mi  me 
parece  mejor  prepararme  para  codo  fuccfo}  y aunque  no  Aento 
cofa  particular  de  que  confefarme , por  gozar  de  elle  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia , me  reconciliare.  Yo  le  dige : Parece- 
me  bien  Señora , y que  vucAra  Alteza  fe  conñefc  , como  A erta 
huvicffc  de  fer  la  ultima  confcfion , que  podría  fer  que  lo  fuerte. 
Rcfpondió  fu  Alteza  con  mucha  paz  , y foAego:  Gracias  á nuef- 
tro  Señor,  que  Aempre  me  he  confcfado  con  cña  confideradon, 
como  A huviera  de  fer  la  ultima.  Pero  A al  Padre  Confeíor  le  pa- 
rece, que  añada  ahora  otra  cola,  dígame  lo  que  debo  hacer,  qu* 
yá  (ábe,  que  defeo  cumplir  con  todo,  efpccíalmente  con  eAo.  Yo 
como  fabía  por  tantas  confe  Aones  el  eAado  de  fu  alma,  artegu- 
réla  en  aquel  particular, y que  folo  fe  reconciliarte , haciendo  de 
Ai  parte  lo  pofible.  Hizo  ello  con  admirable  efpiritu  , y fervor: 
abíolvila  , y quedó  fu  alma  muy  confolada;  porque  como  Aem- 
prc  tuvo  aquel  fanto  rendimiento , y fe  con  fus  Confeíores,  ajuf- 
tabaíé  con  facilidad  á lo  que  la  decían,  diciendo : Si  le  parece  afsi 
al  Padre  Confefor , fea  muy  en  hora  buena  , que  a (si  lo  enciendo 
yo.  EAe  era  Aempre  fu  modo  de  obedecer. 

$ Defpues  de  haberfe  reconciliado  me  preguntó:  ¿Pareccle 
al  Padre  Confefor,  que  crtoy  bien  confefada?  Debo  hacer  mas  de 
lo  que  ha  viAo  en  la  confcfion  general , y en  las  demás  que  he 
hecho?  Heme  reconciliado  bien?  Dígame  lo  que  le  parece,  que 
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aquí  cftoy  con  dcfco  de  cumplir  con  lo  que  debo  á Chriftiana. 
Digelc  lo  que  íéntia,  y que  íe  hallaba  obligada  á Dios,  con  gran 
deuda  , pues  la  había  confcrvado  en  gracia  harta  aquel  punto. 
Levantó  el  corazón  á Dios  diciendo : A Vos,  Señor  mió.  Ce  debe 
rodo , y á Vos  me  doy  toda.  Dijomc : ¿No  es  afsi , que  me  mue- 
ro? Dígame,  qué  hay  en  efto  ? Refpondíla,  que  afsi  lo  entendía; 
porque  el  mal,  y el  parecer  de  los  Médicos  lo  daban  á encender: 
y que  dieíle  gracias  á nueítro  Señor  , que  yá  fe  llegaba  el  ter- 
mino ultimo  de  la  vida,  á que  íc  había  de  íeguir  el  ver , y gozar 
de  Dios.  Oyó  efto  con  atención  , y comenzó  el  citerior  a dar 
mueftras  del  gozo  cfpiritual  que  fencia  , y con  alegría  increíble 
dió  gracias  á Dios  por  tan  buena  nueva.  Creció  cfte  alborozo 
fanto  de  manera,  que  una  Rcligiofa,  que  fe  habia  quedado  cer- 
ca, y el  amor  grande  que  tenia  á fu  Alteza  no  la  habia  permiti- 
do dcfviarfe  mucho,  y efto  mifmo  le  hacia  eftar  atenta  á vér  fi  fe 
ofrecía  en  que  poderla  fervir,  oyó  loque  pafaba,  y parecióle  que 
era  mucho  gufto  en  femejante  ocafion.  Llegófc  á la  cama  con  la- 
grimas, y dolor  , y dijola  : ¿Qué  es  efto,  Señora,  pues  ahora  ella 
con  cífa  rifa,  quando  todas  citamos  muriendo  de  dolor,  y fenti- 
micnto  ? Acercóla  a sí  fu  Alteza , y tomándola  la  mano’,  la  dijo 
con  mucho  agrado  confolandola.  ¿Mi  amiga , no  queréis  que  ef- 
té  alegre , pues  tengo  yá  pronofticos  ciertos  de  que  fe  acaba  mi 
peregrinación  , y deftierro  , y que  he  de  vér  prcíto  á mi  Efpofo 
Jcfus?  Dijolc  la  Rcligiofa  : Muy  bien  cita  ; pero  hay  antes  mu- 
cho que  temer,  y que  pafar,  porque  cita  primero  la  muerte,  y la 
cuenta.  * ' 

4 Afsi  lo  entiendo,  y lo  creo,  dijo  la  Infanta  : y aunque  es 
verdad , que  yo  tengo  mas  que  temer , por  fer  la  peor  de  todas, 
pero  ha  puefto  Dios  en  mi  alma  una  efperanza  tan  fegura  y un 
amor  tan  grande  á fu  Magcftad  ,que  fin  comparación  es  mayor 
que  el  temor,  que  pueden  caufar  mis  pecados,  la  muerte,  y el 
juicio  j y fiendo  cito  afsi , ¿por  qué  no  queréis  que  yo  cité  gozo- 
fa  , y alegre?  Enterneciófc  la  Rcligiofa  , rcfpondicndo  con  lagri- 
mas a ellas  Tantas  palabras : y fu  Alteza  con  mucha  blandura  y 
carrejas,  la  confolnba , diciendola  : Callad  mi  amiga,  ¿por  qué  llo- 
ráis? fcntis  mi  buena  dicha?  Yo  cftoy  muy  contenta , y vos  de- 
béis citarlo  fi  bien  me  queréis.  Eftuvc  atento  á cfte  coloquio  y 
conocí  en  las  palabras  de  fu  Alteza  el  afeólo  , y fervor  con  que 
las  decía  , y que  la  mano  del  Señor  andaba  de  pot  medio , y la 
> go- 
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gobernaba.  Hiceme  de  fu  parte  de  que  moftró  grande  güilo, 
y dijo  á la  Religiofa : ¿Veis  como  tengo  razón  ? mirad  lo  que  el 
Padre  Confclor  dice.  * 

CAPITULO  XXVIII. 

RECIBE  AL  SEÑOR  POR  VIATICO . 

Orno  fu  Alteza  reconocía  la  fuerza  del  mal , pare- 
cióle que  era  bien  aíTegurar  en  todo  fu  alma  , ha- 
ciendo lo  debido  para  efto;  porque  ni  peníaba,  ni 
hablaba  en  otra  cofa.  Dijomc  dcfpues  de  haberfe 
reconciliado : Lo  que  falta  ahora  es,  recibir  el  San- 
tísimo Sacramento:  fino  huviere  inconveniente,  holgaría  mu- 
cho recibir  cfte  confuclo  , y aíTegurar  cofa  que  tanto  importa. 
E (lando  vueftra  Alteza  tan  agravada , rcfpondí , no  hay  incon- 
veniente, antes  me  parece  muy  bien,  y muy  conforme  á fu  obli- 
gación. Dijo  fu  Alteza  : Pues  por  amor  de  Dios,  que  fe  dípon- 
ga  luego , y goce  mi  alma  de  tan  foberano  Señor.Tocófe  la  cam- 
pana, juntófe  la  Comunidad  con  bien  poco  trabajo;  porque  el 
amor,  caridad  , y pena  con  que  fe  hallaban  con  eíle  accidente, 
las  tenia  yá  juntas.  Previnofe  lo  necefario,  difpufofe  todo  con- 
forme á la  loable  coítumbrc , y fantas  ceremonias  que  ufan  en 
tales  ocafiones  en  cfte  Santuario.  Fuimos  en  proccfion  al  Relica- 
rio, donde  eftabael  Santísimo  Sacramento,  y entretanto  quedó 
fu  Alteza  preparándole  para  celebrar  ellas  ultimas  bodas , con 
afcétuofos  aótos  de  Fé , de  Efperanza , y de  Amor , con  tan  clpi- 
rituales  demoítracioncs , que  dicen  las  Religiofas,  que  la  queda- 
ron  afsilliendo,  que  verla  , y oiría  en  aquella  ocafion  , era  cola 
admirable;  porque  decía  con  grande  ternura  : Bendico  fcais  Vos 
Señor,  y bendita  vueftra  gran  Caridad  , que  no  fabeis  negaros  á 
nadie,  que  con  amor  os  buíca  en  qualquicr  tiempo,  y a qual- 
quicra  hora , citando  manifiefto  para  todos.  Bendita  fea  vueftra 
Bondad,  y vueftro  Amor  fuavísimo.  ¿Quién  me  digera,  que  á 
ella  hora  había  de  recibir  tal  bien?  Venid,  venid, Scñot  mió,  que 
os  efpcra  mi  alma  para  entregarfe  á Vos  para  ficmprc. 

x En  ella  finta  ocupación  eftuvo  el  cfpacio  que  el  Santísi- 
mo Sacramento  llegaba.  Había  quedado  de  acuerdo  fu  Alteza  de 
hacer  ella  comunión  dentro  de  fu  morada , en  la  fantaLIami  del 
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Collado  , y que  dcfpues  de  haber  recibido  á fu  Mageítad  le  ha- 
bía de  entregar  las  llaves  de  fu  libertad  , pidiéndole  la  enccrraíTe 
en  donde  habia  vivido  tantos  años,  porque  defeaba  morir  , y fer 
fcpultada  fu  alma  en  aquel  fanto  lugar.  En  eftas  confideracioncs, 
y afectos  fe  hallaba,  quando  entraba  la  procefion  acompañando 
al  Señor  en  fu  celda  á vifitar,y  recrear  á fu  Efpofa.  Hitaba  aquel 
eflrecho,  y pobre  lugar  hecho  otro  Portal  de  Belén : parecía  un 
Cielo  abreviado  con  la  Real  prcfcncia  del  Señor  de  los  Ciclos, 
acompañado  de  aquel  Coro  de  vírgenes,  todas  con  íüs  velas  en- 
cendidas , y pueftas  de  rodillas , diciendo  devotamente  los  Sal- 
mos, y Oraciones  que  ordena  el  Ceremonial  para  femejantes  ac- 
tos , y los  que  en  ella  fanta  Cafa  fe  acoílumbran.  Hallabafe  fu 
Alteza  con  la  compoftura  Monaílica , y Religioíá,  puefto  fu  ha- 
bito , tocas,  y velo  , con  tan  gran  reverenda  , y devoción  en  lo 
corporal,  y efpiritual , con  tan  tiernos , y amoroíbs  fentimientos 
que  á todos  los  comunicaba , dando  una  certeza  moral  de  la  fan- 
tidad,  y gracia  en  que  le  hallaba  fu  alma.  Incorporóle  en  la  ca- 
ma , y con  profunda  veneración  , la  mas  humilde  , y reverente 
que  pudo,  recibió  á fu  Magcftad  Divina,  y luego  fe  recogió  á ha- 
cer las  poftrcras  entregas  de  fu  alma,  y á pedir  al  Señor , que  to- 
marte la  pofcfion  eterna , como  de  cofa  tan  luya.  Luego  volvió 
á hablar  á la  Comunidad  , para  cumplir  con  la  (anta  ceremonia 
de  la  Religión,  de  pedir  perdón  á las  Rcligioíás , y que  la  enco- 
mienden áDios.  Y á la  Madre  Abadefa  rogó,  que  la  diefle  un  ha- 
bito de  limofna  para  enterrarle. 

$ Tal  es  la  pobreza  Evangélica , que  á los  mas  poderofoi 
reduce  á ella  necefidad  , y á ella  dicha  de  hallarle  en  aquel  ulti- 
mo trance  fin  el  embarazo  que  fuelcn  caufar  los  bienes  tempora- 
les, que  no  dejan  morir  en  paz  á los  que  fiempre  vivieron  con 
ellos  en  guerra.  Hermanas , dijo  , á todas  pido  con  el  encareci- 
miento que  puedo,  que  me  perdonen  por  amor  de  Dios , el  mal 
egcmplo  que  las  he  dado  con  mi  vida  dcíperdiciada : y afsimif- 
mo  el  trabajo  que  han  tenido  con  mi  importuna  condición  , y 
flaqueza : y pues  han  villo  qual  he  fido  , eflo  mifmo  las  obligue 
á encomendarme  á Dios,  por  haberlo  tanto  mencíler.  A la  Ma- 
dre Abadefa , y al  Padre  Confcfor  pido  me  hagan  caridad  de  dar- 
me á fu  tiempo  el  ultimo  Sacramento.  Dcfpues  de  haber  acaba- 
do con  elle  a£lo,  (c  volvió  á recoger  en  fu  intcrior.y  dcfde  aque- 
lla hora  halla  la  de  la  muerte  quedó  con  grande  alegría , y un 
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roftro  tan  rifueño , y agradable,  que  caufaba  admiración.  Dcfde 
entonces  efeufaba  mucho  hablar  , y afsi  lo  dio  á entender  5 folo 
rcfpondia  , y fatisfacia  á lo  que  la  preguntaban.  Eftaba  muchos 
ratos  en  unas  fufpenfiones  intcriores,con  que  daba  dcmoftracion 
de  la  ocupación  en  que  fe  hallaba.  Decíanla  : Señora,  yá  V.  Al- 
teza fabe  que  efta  es  muy  buena  ocafion  para  negociar  con  Dios, 
preciólo  tiempo  es  eftc,  V.  Alteza  lo  aproveche  : refpondia  con 
humildad,  y alegría  ; Yá  yo  lo  procuro  , y cierto  que  no  puedo 
mas:  en  mi  cafica  me  cftoy,  alli  me  entrego  á Dios,  fi  algo  fe  ha- 
ce , fu  Mngeftad  lo  obra  , que  yo  foy  una  pobrccita : muy  bien 
hallada  cftoy  en  la  Llaga  de  fu  Sanco  Collado.  Preguntóme  con 
refignacion  : ¿Padre  Confefor,  parccclc  que  cftoy  bien  confefa- 
da,  y que  he  cumplido  con  mi  obligación?  Tengo  mas  que  hacer? 
Dígamelo  , que  aqui  cftoy  con  deleo  de  dar  güilo  á mi  Dios.  Se- 
ñora, la  decía  : lo  que  hay  que  hacer  ahora  es  repetir  , y conti- 
nuar  los  aítos  que  eftá  haciendo  de  rcfignacion,  de  Fé , de  Efpe  ■ 
ranza,  y Caridad,  afinándolos  quanto  la  fuere  pofible.  Yo  lo  ha- 
lé como  fupicre,y  repetía  diciendo  : Señor  mió  vueftra  foy , pa- 
ra Vos  nací , en  Vos  cfpero,y  á Vos  adoro,  hagafc  en  todo  vuef- 
era  fanta  Voluntad. 

CAPITULO  XXIX. 

PACIENCIA  EGEMPLAR  DE  SV  ALTEZA 

■ en  ejios  últimos  dios. 

E la  ocupación  interior,  y de  la  aGiftencia  amorofa 
que  nueftro  Señor  la  hacia , refulcaba  aquella  ad- 
mirable paciencia  , y cgcmplar  alegría,  paz  , y fi- 
lencio  con  que  pafaba  íus  penas,  fin  quejarle  , ni 
dar  á fentir  fu  mal.  Admiraba  á las  que  la  afsiftian, 
y fervian,  diciendola  : ¿Señora,  cómo  le  vá?  Qué  fíente?  Rcfpon- 
dia con  alegría,  y agradecido  fcmblante  : Muy  bien  me  vá  : no 
ficnto  cofa  , folo  el  pefo  de  elle  brazo  es  grande  ; peto  no  me 
duele,  que  como  nueftro  Señor  conoce  mi  flaqueza,  no  me  aprie- 
ta mucho.  Padecía  en  toda  la  enfermedad  grande  fcd,caufidade 
la  continua  calentura.  Decianla  algunas  Religiofas : ¿Tiene  led 
V.  Alteza?  Rcfpondia : Mucha  tengo : fi  me  quieren  dar  un  po- 
co de  agua,  lo  agradeceré,  y fi  no  todo  ferá  padecer  un  poco  mas 
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por  amor  de  Dios.  Caufaba  admiración  íii  fufrimicnto , y tole- 
rancia; porque  Tiendo  el  mal  del  brazo  tan  grave,  y penólo , y de 
tantas  congojas,  eípecialmentc  en  aquellos  dias  últimos  , lo  difi- 
mulaba  , fin  dar  á entender  lo  que  padecía , fin  quejarle , ni  mo- 
verle. Obfervamos  por  cofa  rara,  que  dcfde  el  Lunes  por  la  ma- 
ñana, que  le  curaron  el  brazo,  Halla  que  murió , no  fe  mudó,  ni 
movió  de  aquel  lugar,  ni  fue  neccfario  componer  íu  lineo  cuer- 
po, ni  llegar  á fu  Alteza,  eftandofe  queda,  fin  quejarfe , como  íi 
el  mal  fuera  muy  leve.  Dijola  la  Abadefa:  ¿Señora,  cómo  fe  fien- 
te  V.  Alteza?  Y citando  harto  acongojada  , refpondió:  Algo  me- 
jor. Otra  vez  dijo : Ella  noche  he  de  citar  mal  acondicionada, 
tengan  paciencia  conmigo,  y no  le  cícandalicen  , fi  me  quejare, 
que  me  aprietan  mucho  las  congojas  del  corazón.  Ello  fue  lo 
mas  que  dijo , y en  toda  la  noche  no  fe  le  oyó  quejar  mas  que  fi 
no  tuviera  dolor,  ni  congoja.  Finalmente  excedía  lu  invencible 
paciencia,  y manfedumbre  en  aquella  ultima  noche,  al  terrible 
dolor  con  que  le  hallaba  á las  fatigas,  la  fed,  las  anfias,  cantan- 
do, y dcfvelo , citando  tan  confiante , que  fi  alguna  vez  fuípiraa 
ba , decía : Hermanas,  perdónenme  por  amor  de  Dios,  que  cf- 
toy  un  poco  congojada. 

a Aquella  noche  entre  las  nueve,  y las  diez , citando  enme- 
dio de  fu  mal,  con  gran  quietud  , llamó  á la  Madre  Abadefa, di- 
ciendo, que  fe  llegarte  á la  cama  : Hablemos,  dijo,  un  rato, que 
no  se  fi  tendremos  otro, y también  me  fervirá  de  alivio.Era  gran- 
de el  amor  que  fe  tenían  defdc  fus  tiernos  años,  y la  lealtad  con 
que  la  Madre  Abadefa  la  habia  afsifiido,  y férvido  defde  fu  pri- 
mero uío  de  razón.  Habló  gran  rato  en  lo  mas  importante  : en- 
comendóle mucho  la  obfcrvancia  regular  de  fu  Convento;  y que 

Íirocuraflc  fiempre  el  buen  egemplo  con  que  habia  vivido  dcfde 
i»  fundación  : que  trabajarte  en  que  fe  guardaflén  las  fantas , y 
loables  coftumbres,  que  las  ancianas  habian  cftablccido:  que  af- 
fiftierten  mucho  á la  Señora  Sor  Dorotea,  fu  Sobrina,  como  pren- 
da tan  de  fu  corazón.  Yo  fio,  dijo,  de  la  virtud  de  Dorotea,  que 
fabrá  merecer  la  caridad  que  la  hicieren  : nueftro  Señor  mirará 
por  ella,  y fu  Migedad  creo  que  la  hará  mucha  merced.  La  Ma- 
dre Abadefa  la  fatisfizo  á todo  con  grande  prudencia,  encargan- 
dofe  en  quanto  fus  fuerzas  alcanzaflen  de  lo  que  la  ordenaba. 
Pasó  la  noche  con  mayor  mal,  y trabajo,  que  demoftracion,  guar- 
dándolo todo  para  sí,  fin  dar  parte  á las  que  la  afsiítian. 
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3 Llegaban  algunas  Rcligioías  amorofamente  á coufolar 
fu  Alteza  , y una  de  ellas  la  dijo  : Señora  , fie  V.  Alteza  del  Se* 
ñor  que  ha  recibido , y tiene  en  fu  alma,  que  la  ha  de  dar  fallid, 
y vida  por  el  confuelo  de  tantas  criaturas.  Refpondióle  : Ahora 
citamos  en  elfo , es  verdad,  que  mis  pecados  merecen  muy  bien 
que  me  alargue  el  Señor  mi  defticrro,caftigandomc  con  mas  vi . 
da,  y mas  trabajos}  pero  fio  de  íu  Bondad , que  dff  cita  vez  fe  h 1 
defervir  de  llevarme  á que  yo  le  vea , y le  goce.  Dijo  la  Madro 
Vicaria  del  Convento  : V.  Akcza  fe  confuelo  mucho  con  lo  que 
Dios  hace , y confórmete  con  fu  voluntad.  Refpondió  rifueña, 
y alegre : Tamo  lo  cftuvicrades  vos , y las  demas  en  mi  muerte, 
como  yo  cftoy  en  recibirla:  tomad  cfTc  confejo  para  vos.  Decía- 
le una  de  fus  compañeras  : Señora,  míre  que  haga  muchos  a ¿tos 
de  amor,  y todo  lo  que  ha  fabido  hacer  en  la  vida,  no  lo  olvida 
en  la  muerte.  Rcfpondia  con  afabilidad  : Dios  os  pague  el  avifoj 
cífo  mifmo  cftoy  haciendo,  aunque  con  menos  fervor  del  que 
quiiiera. 

CAPITULO  XXX. 

LO  QVE  SV  ALTEZA  PREFINO  ANTES 

de  morir. 

Artes  por  la  mañana  entré  en  el  Convento  para  afi. 
fiftir  á fu  Alteza , hálleme  en  la  primera  junta  de 
los  Médicos,  y eran  todos  de  la  Cámara,  y ficmprc 
hallaban  menos  efperanzas  de  fii  vida.  Su  Alteza 
muy  contenta,  y conforme,  ardiendo  á un  mifmo 
tiempo  en  fu  pecho  el  amor  de  Dios , y de  los  progimos , porque 
murió  con  el  cuidado  que  toda  la  vida  vivió ; hablando  de  la* 
cofas  de  fu  alma  , me  dijo : Solo  una  cofa  me  da  pena  , y dcfco 
en  ella  hacer  lo  que  fe  pudiere  de  mi  parte  , y defpues  haga  Dio* 
lo  que  fuere  férvido.  EÍ  Padre  Confcfor  me  ha  de  hacer  güito  de 
facarmc  de  elte  cuidado.  ¿Eífa  buena  gente,  queda  defiacomoda- 
do  alguno  ? quifiera  poder  mucho  en  fu  remedio  : no  tengo  que 
dejarles  otra  cofa,  fino  la  merced  que  fu  Magcítad  les  quiíiere 
hacer : defeo  valerles  en  cito  : háme  de  hacer  caridad  el  Padre 
Confcfor  de  ir  á befar  la  mano  á fu  Magcftad  de  mi  parte , y de- 
cirle el  eftado  en  que  nueftro  Señor  me  tiene  , y que  cftoy  cier« 
ta  de  que  la  mucha  merced  que  me  ha  hecho  en  la  vida  , la  con- 
Tom.IX.  Eccc  ti- 
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tinuará  en  la  muerte’:  que  lc'fuplíco  ampare  mucho  la  Orden  de 
N.  P.  San  Francifco , en  donde  he  vivido  tanros  añps  qtfc  ft 
acuerde  del  amor  que  he  tenido  á eftc  Convento , y lo  que  debo 
á eftas  Rcligiofas : y que  bien  (ábe  fu  Mageftad  lo  mucho  que  lie 
querido  á Dorotea , que  me  haga  merced  de  recibirla  debajo  de 
fu  Real  amparo,  y favorecerla , como  yo  lo  confio.  Y que  puei 
fabe,  que  mu  aro  como  Monja  pobre,  y que  no  tengo  que  dejar 
á efta  butfna  £cntc  que  me  ha  acudido  por  fu  mandado  , que-fu 
Mageftad  los  focorp  , y ocupe  en  fu  fcrvicio,  y entretanto  man- 
de alargarles  los  Hilarios  que  tenían , que  ferá  para  mi  de  grande 
confuclo : y lo  mifmo  diga  al  Conde  Duque  de  mi  paite,  que  sé 
que  acudirá  á todo,  y difpondrá , que  el  Padre  Coníéfor  befé  la 
mano  a fu  Mageftad.  Y fi  no , bailará  que  el  Conde  lo  entienda, 
que  elloy  cierta  dará  orden  á todo , y lo  pondrá  en  cgecucion. 
En  medio  de  fus  fatigas  , y congojas  mortales  eftaba  tan  atenta  á 
no  faltar  á la  caridad , quanto  fe  puede  conocer  por  eftas  pala- 
bras. Mandóme,  que  fueíTe  prefto,  porque  corría  apriefa  fu  vida, 
y fe  fentia  agravada. 

i Fui  con  elle  orden  á Palacio , hablé  al  Conde  Duque , dí- 
le  el  recado  de  fu  Alteza , que  recibió  con  fingular  eftimacion,  y 
Sentimiento,  de  que  el  mal  la  aprcta(Tc  tanto  , y fe  hallaífe  en  tal 
citado  fu  falud.  Refpondió  : Que  en  quanto  fuerte  de  fu  parte 
pondrían  en  cgecucion  todo  lo  que  fu  Alteza  mandaba,  y dióme 
orden  fu  Excelencia,  que  cntraíTe  á befar  la  mano  al  Rey , y dar- 
le cuenta  de  todo.  Yo  le  fupliqué  me  dieífe  licencia  , para  vol- 
verme , porque  fu  Alteza  quedaba  de  peligro,  y defeaba  no  fal- 
tarle en  tal  ocafioa.  Aísi  como  el  Conde  Duque  entendió  efto 
vino  bien  en  ello , diciendome , que  aífeguralfe  á fu  Alteza , qué 
luego  al  punto  tomaría  rcfolucion  fu  Mageftad.  Degéle  el  memo- 
lial  del  numero,  y oficios  de  los  criados,  y lo  que  pretendían , y 
volvime  á afsiftir  á fu  Alteza  que  la  halle  con  paz,  alegría , y fea 
lenidad  admirable.  No  parecía  que  tenia  mal , aunque  le  habia 
dado  una  congoja  poco  antes,  de  que  yá  fe  hallaba  libre  ; díle 
cuenta  de  todo  : holgófe  fumamentc,  y agradeciólo , y la  breve- 
dad de  la  vuelta,  como  fi  aquello  no  fuera  debido. 

3 Elle  dia , y los  antecedentes,  fe  hacían  en  la  Corte,  y fuera 
de  ella  muchas  oraciones,  fe  decían  Mifas,  repartían  limofnns 
pidiendo  todos  con  anda  la  vida,  y falud  de  fu  Alteza.  En  mué 
chas  partes  eftaba  el  Sandísimo  Sacramento  deícubicrto,  eípecial- 
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mente  en  cfte  Real  Convento , que  cíluvo  en  publico  halla  que 
fu  Alteza  dtó  fu  efpiritu  al  Señor.  Confolabafe  quando  yo  la  de- 
cía las  oraciones  que  fe  hacían , y que  por  ellas  le  había  de  ha- 
cer nucllro  Señor  muchas  mercedes.  Daba  gracias  á Dios,  dicien- 
do: Recibid, Señor, por  mi  alma  todas  ellas  oraciones,  y pagadles. 
Bien  mió,  la  caridad  que  me  hacen.  Entretanto  fu  Alteza  pafaha 
fu  mal  con  grande  igualdad  , y con  tal  rendimiento  á todo  lo 
que  le  ordenaban  los  Médicos,  que  dccia  : No  quiero  perder  elle 
merecimiento , Dios  me  dio  á ellos  hombres  para  que  les  obe- 
dezca, tengolo de  hacer  con  toda  puntualidad.  Quando  iban  lle- 
gando los  recibía  con  grande  alegría , agradeciéndoles  fu  cuida, 
do,  efpecialmente  quando  venía  el  Proromedico,Abad  de  Covar- 
rubias,  y le  dábalos  recados  de  los  Reyes , asegurando  la  pena 
con  que  citaban , y lo  que  en  orden  al  férvido  de  fu  Alteza  lo 
tenian  mandado.  Agradecíalo  con  particular  demoltracion  , di- 
ciendo ; Sea  todo  por  amor  de  Dios.  Decid  á fus  Mageilades  lo 
mucho  que  cllimo  la  caridad  que  me  hacen  5 que  les  dé  Dios  la 
vida,  y falud  que  fiempre  les  he  deíeado. 

4 Quifo  el  Señor, que  nada  defeaífe  ella  fu  fierva , que  no 
lo  viclTe  cumplido  antes  de  morir : acordabafc  del  defamparo  de 
fus  criados,  y confolabafe , diciendo  :Su  Magcltad  les  hará  mer- 
ced, yo  lo  fio , el  Padre  Confefor  lo  verá.  A elle  tiempo  citando 
yo  á fu  cabecera  , y hablándola  en  las  cofas  de  fu  alma,  llegó  un 
papel  del  Conde  Duque  , en  que  me  dccia  lo  que  fu  Magcllad 
había  determinado  en  lo  que  yo  le  había  propuello  de  parte  de 
fu  Alteza  tocante  á los  criados ; á los  qualcs  hizo  fu  Magcllad 
merced , acomodándolos  de  renta  , y á otros  de  oficios  ■,  porque 
en  codo  lo  demás  fuMageítad  quería  rcfpondcrcon  tales  demof- 
traciones , que  fe  conocicflc  el  amor  que  tenia  á fu  Tia.  Leí  áfu 
Alteza  el  papel , elluvo  muy  atenta  , notólo  todo , y con  fem- 
blantc  agradecido,  con  mucha  blandura  , dijo : Gracias  á Dios, 
él  fea  bendito  ; fiempre  entendí  de  fu  Magcllad,  y de  la  merced 
que  me  hace , que  había  de  fer  ello  como  yo  lo  he  dicho  , Dios 
lo  guarde  muchos  años,  y pague  al  Conde  lo  bien  que  lo  ha 
difpueíto. 

5 E liaba  fu  Alteza  tan  entera , y tan  en  todo  , que  nadie 
juzgara,  que  fu  vida  caminaba  tan  apriefa,  ni  que  fu  mal  era 
can  grave.  Quifo  Dios  cumplirle  lo  que  tantas  veces  le  había  lu- 
plicado  de  que  le  dicíTe  enfermedad  y muerte  con  que  fiempre 
Tom.IX.  E«c  i 1* 
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le  eftuvicfíc  amando  harta  dcfpcdiifc  el  alma  del  cuerpo.  Era  la 
enfermedad  de  fu  Alceza  uno  de  los  mas  penólos  accidentes  que 
podían  ofrccerfc  á los  Reyes,  por  la  grande  veneración,  y amor 
con  que  fiemprc  la  habían  comunicado : y afsi  fueron  iguales  al 
fentimiento  las  dcmoftracioncs,  no  folo  en  el  cuidado  defaber 
de  fu  falud , y de  que  no  faltarte  cola  alguna  á íü  regalo , y fer- 
vicio,  fino  que  con  fer  fu  enfermedad  tan  peligróla,  y tal  el  tiem- 
po , que  fe  podia  temer  qualquicr  contagio  en  perfonas  de  una 
mifma  Tingre  , y complexión,  no  pudiendo  tolerar, que  murief- 
fc  fin  volverla  á ver,  aunque  la  habían  en  aquella  enfermedad  vi- 
fitado.  E (lando  yá  puertos  los  coches  el  Martes  para  volverla  otra 
vez  á vifitar,  les  privó  de  elle  confuelo  la  brevedad  de  la  muerte 
de  (u  Alteza,  como  luego  diremos.  También  poco  antes  que  mu- 
rierte  fue  el  Conde  Duque  á las  Dcfcalzas  á faber  de  fu  íálud,y  ha- 
bló á la  Abadefa,  informandofe  muy  particularmente  de  la  en- 
fermedad con  Ungulares  dcmoftracioncs  de  pena,vér  las  pocas  cf- 
peranzas  que  daban  los  Médicos  de  fu  vida. 

CAPITULO  XXXI. 

TRANSITO  DICHOSO  DE  LA  INFANTA 
Sor  Margarita  de  la  Cruz» 

Sfi  como  el  navegante dcfpues  de  la  tempeftad  mi- 
ra deíde  el  navio  con  alegria  la  tierra,  miraba  con 
guftoíü  Alteza  deíde  la  tierra  de  fu  cuerpo  el  Cie- 
lo ; porque  no  fe  puede  creer  el  gozo  que  tenia 
algunas  horas  antes  de  fu  dichofo  tranfito  , fin- 
tiendo  yá  el  alma  la  bienaventuranza  que  le  ellaba  aguardando. 
Forzolo  era  que  fuerte  el  palo  de  la  muerte  el  mas  penoló  de  íit 
vida,  porque  en  él  fe  apartaban  ellas  dos  amigas , y enemigas 
fuftancias  que  fiemprc  fe  amaron,  y fiemprc  fe  perfiguicron.Con 
fer  ello  afsi,  la  paz  , la  ferenidad , el  contento  de  (u  Alteza  era 
grandifsimo,  corrigiendo  la  gloria  del  alma  las  congojas,  y fati- 
gas del  cuerpo:  velárnosla  rcir  algunas  veces  con  grande  dulzura, 
y fcntimicntos  tiernos ; y preguntándola  las  Rcligiofas : ¿Señora, 
de  que  le  rie  vueftra  Alteza?  Refpondia  con  paz,  y alegría:  Hay 
caufas  para  cl'.o , y una  de  ellas  es  la  fuave,  y dulce  harmonía  de 
una  mu  fie a que  cygo.  Replicáronla  : Señora,  míre  vueftra  Alte- 
za 
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zaquees  engaño,  que  no  canta  nadie,  ni  fe  oye  mufica  al- 
guna. Bien  puede  fcr  que  me  engañe,  refpondia,  pero  verdade- 
ramente me  parece  que  la  oygo.  De  allí  á un  poco  eftan  ’o  re- 
conciliándole para  recibir  el  Sacramento  Tanto  de  la  Extrema  Un- 
ción, me  dijo:  Que  lindamente  cantan,  ¿no  lo  oye  el  Padre  Con- 
fefor?  Rcfpondí : Señora  podrá  fer  que  canten  en  la  Iglefr,  ,quc 
tftá  el  Sandísimo  Sacramento  delcubierto.  Dijo  lu  Alteza  : Bien 
me  parece  á mi  que  es  muGca,y  fiefta  de  Sacramento;  ella  es  lin- 
da cola.  Y lo  cierto  era,  qui  ni  yo  oía  mufica,  ni  dcfde  alli  le  po- 
día oír,  quando  cantaran  en  la  Iglcfia  , ni  cantaban  entonces  en 
ella. 

a De  alli  á otro  poco  volvió  á reirfe  con  gran  compoíhira,  y 
júbilo  verdaderamente  efpiritual.  Dijola  una  Religiofa : ¿De  que 
es  la  rifa.  Señora?  Refpondió:  Paían  aquí  grandes  cofas,  y afsi  no 
os  efpanteis  que  me  ria.  Quien  vio  ello,  y la  alegría  efpiritual  de 
aquella  Señora  en  el  tiempo  mas  congojofo  que  tiene  cfh  vida 
mortal,y  ha  llegado  a entender  lo  que  un  Religioío  docto,  y gra- 
ve de  efta  Corte  ha  referido  , que  Dios  nueftro  Señor  molfró  á 
cierta  alma  aquella  tarde  una  procefion  de  Angeles  hcrmofilsima, 
que  con  inftrumentos  múfleos  iban  á las  Dclcalzas ; ¿cómo  pue- 
de dejar  de  entender , que  el  Señor  quilo  pagar  en  la  muerte  á 
aquella  fierva  Tuya  los  dulces,  y fuaves  afeólos  con  que  le  habia 
férvido  en  la  vida,  renunciando  por  fu  amor  la  mayor  grandeza 
temporal  que  ha  podido  defeftimar  perfona  en  el  ligio?  Refiere 
San  Gregorio  , que  á un  pobrecillo  baldado , que  eítuvo  en  Ro- 
ma muchos  años , pidiendo  limofna , y padeciendo  por  Dios , le 
honró  con  mufica  cclcftial  al  morir.  No  dá  mucho  al  crédito,  el 
que  tiene  por  cierto  que  á fu  Alteza  pobre,  como  aquel  en  lapro- 
fefion , egercitada  en  la  tribulación  , rara  en  la  perfección,  hon- 
raría Dios  con  igual  harmonía. 

3 Hablaba  fu  Alteza  con  gran  caridad  , y amor  con  todas 
las  Rcligiofas,  Refpondicndolas  blanda,  y fuavemente,  y dcfpi- 
diendole  de  ellas  con  la  mifma  ternura  que  habia  vivido  con 
ellas.  Ruegoos,  decía,  que  encomendéis  á Dios  mi  alma , pigan  - 
do  en  oraciones  el  amor  que  os  he  tenido; que  fio  en  fu  Bondad, 
que  me  ha  de  llevar  adonde  pueda  pagar  clic  cuidado.  Martes, 
algo  antes  de  las  quatro  de  la  tarde , llegaron  los  Médicos  de  fu 
Mageftad,  y digimosla  : Señora,  yá  vienen  los  Médicos.  Ref- 
pondió con  mucha  alegría  : Vengan  en  buena  hora  , que  yá  no 
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tienen  que  hacer,  porque  me  Tiento  fin  mal  alguno,  y fin  pefa- 
dumbre  : como  quien  tenia  por  pefadumbre  la  Talud,  y por  mal 
el  dilatar  el  gozo  del  eterno  bien.  Advertimos  por  cofa  notable, 
que  eflando  tan  cerca  de  fu  dichofo  tranfito,  fe  hallaífe  tan  en- 
tera en  todas  fus  potencias,  y talento,  y en  la  alegría  , y agrado 
de  fu  condición , y con  ícmblante  tan  rifiicño,como  pudiera  con 
entera  Talud.  Recibía  á los  Médicos  con  amor  , diciendo  á cada 
uno  : Seáis  bien  venido,  Dios  os  pague  la  caridad.  Dábanle  algu- 
nos recados  de  fus  Mageftades,  diciendola  el  cuidado  grande  con 
que  citaban  ,y  el  defeo  de  fu  Talud , y vida , y lo  que  les  habían 
mandado  que  cuidalfcn  con  todo  dcívelo  de  lo  que  mas  cum- 
plicfic  á fu  fcrvicio.  Oía  ello  muy  atenta,  y alegre , y reípondia 
con  agradecimiento  : Dios  pague  á fus  Mageltades  la  merced 
que  me  hacen,  cierto  que  fe  la  merezco  por  el  amor  que  les  ten- 
go- 

4 A cita  hora  hicieron  los  Médicos  una  junta,  que  duró 
mas  que  la  vida  á fu  Alteza  , porque  citando  ellos  juntos  parece 
que  le  fatigó  algo  el  mal.  Rcconocilo,  y digela  : ¿Cómo  fe  fíente 
vueltra  Alteza,  Señora?  parece  que  hay  novedad.  RefpondiótEs 
afsi,  que  me  Tiento  algo  congojada.  Digc  : ¿Será  bien  que  trahi- 
gamos  el  Tanto  Olio?  Parcccmc  muy  bien,  refpondió, porque  de- 
feo recibirlo  con  tiempo , antes  que  me  turben  las  anfias  de  la 
muerte.  Volviofe  á reconciliar,  abfolvila  por  la  Bula,  concedién- 
dole todas  las  indulgencias  que  mi  Seráfica  Orden  tiene  para  cite 
articulo.  Hizo  devotifsimos  a ¿tos  de  Contrición  , y de  Caridad, 
refignandofe  en  las  manos  de  Dios , y quedófe  con  algunas  Rcli- 
giofas  entretanto  que  la  Comunidad,  y los  que  nos  hallamos  pre- 
fentes  fuimos  por  el  Olio  fagrado.  Llegó  la  proccfion  á la  celda, 
cercaron  la  cama  las Rcligiofis  con  velas  blancas  encendidas,  di- 
ciendo los  Salmos  que  manda  el  Ceremonial,  entretanto  le  ad- 
miniítré  el  poltrer  Sacramento , como  lo  ordena  la  Iglefía,  y con 
las  ceremonias  que  fe  acoltumhran  en  elle  Tanto  Convento.  Aca- 
bada elta  venerable  acción , con  fingular  devoción,  y ternura  de 
fu  Alteza,  viendo  que  iba  apriefa  la  vida  á coronarfe  con  dicho- 
íó  fin  , (c  la  di  jo  la  recomendación  del  alma , y teniendo  el  San- 
to Chriíto  en  las  manos , arrimándolo  al  pecho  con  dulces , y 
tiernos  fentimientos  de  amor  , y con  Tanta  envidia  , y dolor  de 
las  Religiolás , dió  fu  alma  á Dios  á las  cinco  de  la  tarde  Martes 
á 5 . de  J ulio  de  1 6 $ $ . Quedó  el  roftro  alegre , y el  cuerpo  tra- 
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rabie,  comunicando  al  falir  el  eípificu  el  gozo  con  que  iba  deldcf- 
tierro  á la  Patria.  No  'parecía  el  cuerpo  difunto,'  tanto,  que  los  que 
allí  nos  hallamos  lo  mirábamos , y lo  admirábamos,  y fue  flcce- 
lário  ufar  de  algunas  experiencias  para  ver  (i  dejaba  de  cftár  ani- 
mado : advirtiendo  por  cofa  admirable  la  compoftura  exterior, 
y religiofa  con  que  quedó  difunta  } fu  Efpofo  en  el  pecho,  fu  Ro 
íário  en  la  mano,  el  habito  compuerto , el  cordon  , el  velo,  las 
tocas,  fin  que  las  circuftancias  de  la  muerte  alteraflen  un  punto 
el  exterior,  y modeftia  del  fcmblante  que  guardó  en  fu  vida. 

CAPITULO  XXXII. 

COMPONEN  EL  CUERPO  DE  SV  ALTEZA 

para  el  entierro. 

ifunto  el  venerable  cuerpo  de  la  Serenifsima  Infan- 
ta Sor  Margarita  de  la  Cruz , fue  llorado  con  tier- 
nas,y devotas  lagrimas  por  la  Señora  Sor  Dorotéa, 
la  Abadcfi , y las  Religioías , que  aunque  confi- 
deraban  la  gloria  que  relultaba  de  fu  muerte  al  al- 
ma , reconocían  la  falta  que  había  de  hacerles  el  vivo  cgcmplo 
de  fu  perfección ; confiderando  , que  habían  perdido  en  fu  amo- 
roía,  y fanta  compañía  , Prelada  en  el  zelo  , Macftra  en  la  vida, 
y hermana  en  el  trato.  El  dolor  de  la  Señora  Sor  Dorotea  no  hay 
quien  pueda  baftantcmente  explicarlo , concurriendo  en  íu  per- 
fonatan  eficaces  caulas  de  pena:  veíafc  fin  el  amparo  de  talTia, 
fin  la  doctrina  de  tal  Madre  , fin  elconíuclo  de  fu  compañía  , y 
el  alivio  de  fu  amor.  Obraban  de  fuerte  los  íéntimicntos  déla  na- 
turaleza con  los  e (trechos  vínculos  del  pnrentcíco  , que  era  bien 
menefter  para  llevarlos  la  gracia.  Habiendo  pafado  el  tiempo 
competente  dcfpues  del  dichoíb  tranfito  de  fu  Alteza,  hicieron 
las  Religiofas  los  últimos  Oficios  a fu  cuerpo  : virtiéronle  fu  ha- 
bito ,cucída, y velo  blanco,  y negro,  como  murió, y vivió.  No 
le  cmbalfamaron  por  haberlo  mandado  afsi  fu  Alteza ; pero  pu- 
ficron  fobre  íú  corazón  una  Imagen  de  nuertra  Señora  , el  Niño 
Jcíus , y una  Cruz,  como  las  prendas  que  en  cfta  vida  mas  había 
amado.  Acomodaron  el  devoto  cuerpo  en  el  féretro  decentemen- 
te compuerto,  fobre  un  tumulo  mediano  , enfrente  de  la  venta- 
na del  Relicario,  adornáronlo  de  flores,  y aquella  venerable  ca- 
be- 
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beza  coronaron  con  una  guirnalda  artificioíámcntc  regida  : pu- 
liéronle una  palma  , explicando  con  ella  la  pureza  de  virgen  , y 
con  las  flores  fus  virtudes : un  fagrado  Chrillo  de  marfil  en  las 
manos,  como  fe  mueftra  en  la  ultima  cilampa:  pufieron  al  rede- 
dor muchas  velas  encendidas  de  cera  blanca  , que  explicaron  el 
color, la  alegría  efpiritual  que  quiere  San  Pablo  que  tengámoslos 
Fieles  en  la  muerte  de  los  Julios. 

2 Hicieron  compañía  al  devoto  cuerpo  de  fu  Alteza  todas 
las  Religiofas  aquella  noche  en  el  Relicario  5 que  no  pudieron 
apartarle  dcfpucs  de  la  muerte  á quien  tan  tiernamente  amaron 
en  vida.  Fue  acuerdo  del  Cielo  poner  fu  cuerpo  en  el  Relicario, 
¿pues  que  otro  lugar  fe  debía  á quien  tanto  tiempo  había  fulo 
Relicario  del  Alma  ? Ni  en  donde , fino  en  Relicario  habian  de 
eltár  colocadas  aquellas  venerables  reliquias  ? En  el  mifmo  lugar 
la  pulieron  difunta,  que  viva  cgcrcicó  las  virtudes;  donde  recibía 
al  Señor  , donde  le  adoraba  , y amaba  , donde  daba  á Dios  ala- 
banzas, confíelo  á los  progimos,  y á los  pobres  locorro.  Abrie- 
ron muy  de  mañana  la  ventana  del  Relicario,  y pareció  á los  ojos 
del  concurfo  grande  que  iba  á venerarla,  tan  admirable  difunta, 
como  viva;  el  tollro  como  un  crillal  claro, alegre, y devoto,  fig- 
nificando  la  gloria  que  en  el  Cielo  citaba  gozando  fu  alma. 

; Afsi  como  le  fupo  la  muerte  de  fu  Alteza,  fue  herida  uni- 
vcrfalinenre  de  dolor  toda  la  Corte,  fin  que  huvicflc  perfona  íc- 
ñalada  á quien  no  laftimafle  ella  pena.  Sintieron  losReycsfuma- 
mente  la  perdida  de  fu  Alteza, Tia  á quien  tan  tiernamente  ama- 
ron , tan  confidentemente  trataron  , tan  afsiílentcmcntc  regala- 
ron. Lloraba  la  Nobleza  haber  perdido  fu  amparo;  los  pobres  fu 
focorro;  y el  pueblo  fu  egemplo.  Obferve  con  particular  adver- 
tencia el  dolor , y lagrimas  de  las  períonas  devotas,  y de  todos 
los  varones  de  cfpiritu , reconociendo  quan  grave  pérdida  es  en 
el  mundo  apagarle  una  luz,  que  le  eftá  alumbrando.  Caufaba  de- 
voción, y láltima  el  vér  las  aclamaciones  que  con  lagrimas  mez- 
claban todos,  de  las  nobles  acciones  de  fu  (anta  vida.  Quien  ad- 
miraba el  valor  increíble  en  dcfprcciar  las  Coronas  del  mundo: 
quien  fu  devoción  fervorofi  al  feguir  las  infpitaciones  de  Dios: 
quien  aquella  pureza  de  vida  : quien  la  rondante  petfcverancia: 
quien  la  fuavidad  de  lu  trato:  quien  el  fervor  de  fu  efpiricu.  Los 
focorridos  de  fu  mano  , la  caridad : los  edificados  con  fu  egem- 
pío  , 1 1 perfección.  Lloraban  las  Rcligiolas  aquel  vivo  cgcmplar 
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rcligiofo  ; los  Seglares,  la  falca  de  fu  amparo,  y el  remedio  de  fu 
intercefion.  A la  pérdida  común  hacia  mas  feníible  la  particular: 
tantas  huérfanas  pobres;  doncellas  recogidas;  Religiofas  necefica- 
das ; ciegos  mifcrablcs;  Comunidades, y Hofpitalcs,  que  habían 
perdido  con  fu  Alteza  el  fultcnto.  Entró  muy  de  mañana  el  Pa- 
triarca de  las  ludias,  Don  Alonfo  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  á 
decir  Mita  de  cuerpo  prefente,  por  Liraofnero  , y Capellán  Ma- 
yor de  fu  Mageítad  : y en  el  Altar  de  afuera  la  digeron  muchos 
Prelados,  y pcríbnas  graves. 

4 Previno  el  Patriarca,  con  orden  de  fu  Mageftad,  todo  lo 
necelario  al  entierro,  y honras,  con  el  cuidado  , acierto  , y amor 
que  debía  al  favor  que  fiempre  recibió  de  fu  mano.  Eferibió  á to- 
dos los  Conventos,  y Religiones , que  la  encomcndaíTen  á Dios, 
difponicndolo  todo  á la  mayor  utilidad  , autoridad  , y grandeza 
del  alma  , y del  cuerpo  de  ella  Señora.  Mandó  fu  Mageítad , que 
digcffcn  á fu  Tia  gran  numero  de  Mifas  : y que  el  Marqués  de 
Torres,  fu  Mayordomo,  como  habia  afsiítido  á la  enfermedad, 
afsHticfTe  á las  honras, dando  los  ordenes  convenientes  en  la  Ca- 
fa del  Rey  , para  que  en  el  tumulo  en  la  forma,  y difpoficion  de 
año  tan  reverente  , fe  guardaren  los  términos  debidos.  El  cui- 
dado de  Don  Chriítoval  de  Ibarra  , Capellán  mayor  de  la  Prin- 
ccfa  , fue  el  que  tpcab.a  á fu  pucíto  , y á fu  difcrecion , dando  los 
ordenes  convcnienrcs  á lo  que  dependía  de  fu  mano  en  aquel 
Real  Templo  , y Capilla.  Don  Gabriel  de  Alarcon  reprefenta- 
ba  en  el  luto  la  Cafa  de  fo  Alteza,  y las  obligaciones  de  fiel  cria- 
do , difponicndo  con  grande  atención , y dcfvclo  lo  que 
citaba  á fu  mano.  De  cita  fuerte  fe  fue  previ- 
niendo el  entierro. 


Tom.lX. 
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CAPITULO  XXXIII. 

entierro  de  sv  alteza,  t sv  s 

circunjiancias. 

Revenido  codo  lo  necefario  al  entierro , y honras 
de  fu  Alteza,  adornado  el  Tanto  Templo  del  Real 
Monafterio  de  las  Dcfcalzas  con  fus  propias  col- 
gaduras, el  crucero,  la  Capilla  con  telas  ricas,  ne- 
gras , y motadas,  y el  cuerpo  de  la  Iglefia  con  ter- 
ciopelo, y damáfeo  negro , alfombradas  rica,  y decentemente  las 
gradas : el  cumulo  con  Real  ornamento  compucfto,  cubierto  de 
brocado,  con  infignias  Reales , cetro,  y corona,  efeudos,  y tarje- 
tas de  las  armas  Imperiales , y con  los  blafoncs  de  Infanta  , los 
quatro  Reyes  de  Armas  á las  quatro  cfquinas , y Maceros : fe  d¡- 
geron  toda  la  mañana  Mifas  en  gran  numero,  acudiendo  á ello 
los  principales  Padres,  y Prelados  de  las  Religiones.  Dijo  la  Mi- 
fa  mayor  Don  Chriftov.il  de  Ibarra,  y Mendoza,  Inquifidor  de  la 
Suprema, Capellán  mayor  de  eñe  Real  Convento.  Ala  tarde  vi- 
nieron fus  Mageftades  el  Rey, y Rcyna,  con  todas  las  Señoras, y 
Damas  de  Palacio,  y con  las  dcmoftracioncs  de  fentimicnto  en  el 
luto,  que  tenían  de  dolor  en  el  ánimo.  Entraron  en  el  Monafte- 
rio, y faetón  luego  los  Reyes  al  Capitulo  á venerar  el  Tanto  cuer- 
po de  fu  Tia  , que  eftaba  acompañando  la  Comunidad  con  ve- 
las encendidas.No  pudieron  fin  gande  ternura,  reconocer  difun- 
da á la  que  con  tal  amor,  y cftimacion  trataban  en  la  vida,  con- 
íiderando  fin  vital  aliento  aquel  devoto  cuerpo,  que  tanto  tiem- 
po había  fido  ornamento  del  alma. 

2 Pufofe  el  cuerpo  en  el  Capitulo , porque  alli  fe  le  harian 
mejor  los  últimos  Oficios,  y cftaria  mas  cerca  del  Coro  , donde 
eftaba  prevenido  el  entierro.  Quedó  la  Reyna  , y fu  Cafa  en  la 
Tribuna,  defdc  donde  afsiftió  á los  Oficios.  El  Rey  falio  á la  Iglc- 
fia,y  eftuvo  en  fu  cortina  con  la  autoridad, y decencia  acoftum- 
brada.  En  el  banco  de  los  Embajadores , el  Nuncio  Apoftolico, 
el  Embajador  de  Francia,  el  de  Venecia  : cerca  de  la  cortina  fu 
Mayordomo  Mayor,  Duque  de  Alva.  En  el  banco  de  los  Gran- 
des, el  Almirante  de  Caftilla , Duque  del  Infantado,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres  , Duque  de  Sefa,  Duque  de  Alburquerque, 

Du- 
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Duque  de  Villahermofa  , Duque  de  Ijar , Duque  de  Paftrana, 
Marques  de  Aftorga,  Marques  de  Santa-Cruz,  Marqués  de  Vela- 
da , Marqués  de  los  Balbafes,  Condeftable  de  Cartilla,  Condcfta- 
blc  de  Navarra,  Conde  de  Oropela,  Conde  de  Altamira,  y otros 
grandes  Señores.  En  el  banco  de  los  Prelados,  el  Arzobifpo  de 
Zaragoza  Don  Fray  Juan  de  Guzmán,  el  Obifpo  de  Cordova 
Don  Fray  Domingo  Pimentél , el  Obifpo  de  Patencia , el  Arzo- 
bifpo Don  Francifco  Sánchez  , Arzobifpo  de  Mazara  , el  Obifpo 
de  Oviedo  Don  Martin  Carrillo,  Don  Fray  Juan  Bravo  Obifpo 
de  Urgento.  En  frente  del  banco  de  los  Grandes,  en  otro  banco, 
los  Capellanes , y Predicadores  de  íii  Magertad : en  íu  lugar  los 
Mayordomos,  Gentiles-hombres  de  Cámara  , y los  demás  cria- 
dos de  la  Cafa  Real.  El  cuerpo  de  la  Iglcfia  lleno  de  Títulos, Mi  • 
njftros , Pcríbnas graves, y el  Pueblo  á las  puertas,  en  concurío 
un  grande  , que  pudieron  mal  refiftiríe  las  guardas.  Envió  la 
Abadcía  á íuplicar  al  Rey,  que  tuvieíTc  por  bien  de  que  fe  dige- 
r-a  (alo  un  Noéturno,  y las  Laudes , porque  el  calor  era  de  cani- 
culares , y el  que  refultaba  de  las  muchas  hachas,  y luces , podia 
hacer  daño  á fu  Magertad.  Llevó  elle  recado  el  Patriarca , y ref- 
pondió,  que  le  hicieflcn  los  últimos  Oficios  á fu  Tia,  quan  cum- 
plidamente fe  acoftumbraban , porque  habia  de  eftár  en  todos 
ellos.  Con  ello  le  digeron  las  Vifpcras  por  entrambas  Capillas 
Reales,  con  Noólurno,  y Laudes,  y grande  folcirmidad,  haciendo 
el  Oficio  de  Pontifical  el  Patriarca  de  las  Indias,  Capellán  Ma- 
yor. 

- $ Acabado  de  cantar  el  Oficio, entró  el  Rey  en  el  Conven- 

to con  todos  los  Grandes , algunos  Obilpos,  muchos  Tirulos  , y 
otros  Miniftros , y Pcríbnas  graves,  á quien  fu  Magertad  dió  li- 
cencia. Aguardaban  dentro  la  Reyna,  las  Damas,  las  Señoras,  la 
Señora  Sor  Dorotéa,  1;.  Abadcfa , la  Vicaria , y otras  Rdigiofas 
ancianas , clperaban  á fu  Mageftad  para  recibirle  como  le  hace 
fiemprc  á la  puerta  reglar : las  demas  Monjas  cnComunidad  ci- 
taban en  el  Capitulo  con  el  cuerpo  de  fu  Alteza. 

- 4 Fueron  fus  Magcftadcs  al  Capitulo,  y luego  que  llegaron 
fe  acercaron  al  cuerpo  de  fu  Alteza,  é hicieron  la  cortesía  debi- 
da á fu  Tia,  con  grandes  demoftraciones  de  pena.  Retiráronle  á 
la  mano  derecha  enfrente  del  cuerpo , afsirticndole  en  pie  todo 
el  tiempo  que  le  dijo  un  Rcfponfo.  Hacia  el  Oficio  el  Patriarca 
con  los  Miniftros  que  le  ayudaban.  Cantaban  entrambas  Capi- 
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lias  dcfdc  la  puerta  del  Capitulo.  En  acabando  el  Reíponío  co- 
menzaron las  Religiofas  el  Salmo  Verba  mea  , del  primero  Noc- 
turno de  difuntos,  y con  cfto  fue  faliendo  la  procefion,  y la  Cruz 
delante  con  fus  ciriales.  Dcfpucs  fe  feguia  la  Cruz  de  la  Capilla 
Real , que  llevaba , no  en  guión , fino  en  la  mano , un  Diácono: 
luego  las  dos  Capillas  , y el  Patriarca  inmediatamente  al  cuerpo; 
el  qual  llevaban  los  Grandes  de  Efpaña  de  ocho  cnocho,mudan- 
dofe  á paradas.  Iban  dcfpucs  del  cuerpo  fus  Magcftades,  y todas 
las  Señoras, y Damas:  últimamente  los  Títulos,  Miniftros,  y Pcr- 
fonas  que  fe  hallaron  en  aquel  a£fo. 

5 Con  cite  concierto  íc  fubió  al  Clauflro,  y enfrente  de  la 
Capilla  del  fcpulcro  hicieron  la  primera  parada,  y en  convenien- 
te lugar  eftaba  levantado  un  tumulo  , cubierto  de  un  paño  de 
broca  Jo ; puficron  el  cuerpo  de  fu  Alteza , y acabando  las  Reli- 
giofas  el  Salmo  , cantaron  las  dos  Capillas  Reales  un  Refponíb. 
Ello  íc  hizo  tres  veces  halla  llegar  al  Coro,  y en  medio  de  el  lo 
puficron  en  lugar  q ic  para  elle  fin  cftiba  prevenido, con  la  ma- 
geílad  debija  : los  Reyes  afsiftieron  en  pie  junto  á las  filias  del 
Coro , cerca  del  lugar  en  donde  había  de  ellár  enterrada , y en 
aquella  mifma  parce  las  Señoras,  y Damas.  Afsiílió  el  Patriarca, 
y los  que  le  ayudaban  á ofici  ir  en  fu  lugar.  Los  Grandes, Tirulos, 
y Minillros,  de  la  otra  parte.  Las  Religiofas  en  las  filias  altas  del 
Coro.  Deípucs  de  haber  dicho  el  Rcíporifo , y Oraciones , que 
acoílumbra  la  Iglcfia , tomaron  el  cuerpo  los  Grandes  , y lo  lle- 
varon al  nicho  donde  le  hibia  de  enterrar, debajo  de  la  urna  en 
que  cilá  el  da  la  Emperatriz  fu  Madre,  que  no  quifo  Dios  íc  ha- 
llartcn  divididos  los  cuerpos  de  quien  tanto  eíluvieron  unidas 
las  almas.  En  habiéndola  dejado  en  fu  Lugar,  le  íalieron  todos 
del  Coro,  y fus  Magcftades,  haciendo  oración  alSantifsimo  Sa- 
cramento, y dcfpucs  el  debido  cumplimiento  á íu  Tia. Fueron  á 
la  fala  del  torno , en  ella  Real  Cafa  , y allí  con  razones  muy  fa- 
vorecidas , confolaron  á Soror  Dorotea , ofreciéndola  fu  Real 
amparo  , y aflegurando,  qui:  tendrían  tal  cuidado  con  fu  perfb- 
na,  que  reconocicíTc  qunn  vivo  citaba  en  fus  Magcftades  elgran- 
dc  amor  que  habían  fiempre  renido  á fu  T ia , y la  ternura  con 
que  la  amaban  á ella.  Ello  fe  dejó  conocer  fácilmente,  pues  den- 
tro ds  muy  pocos  dias  refolviú  fu  Magcftad  las  honras, y cftima- 
cion  con  que  fe  había  de  tratar  ella  Señora,  y muy  confiderable 
{cacorro,  para  que  remediarte  los  pobres,  que  fe  fucilen  á valer  d* 
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íu  amparo , y á Don  Gabriel  de  Alarcón  dió  orden,  que  acudief 
fe  á quanto  fuerte  conveniente  i fu  férvido, 

6 A la  Abadefa , defpucs  de  haber  explicado  el  Rey  el  fen- 
cimiento,  y pena  que  le  habia  caudado  la  muerte  de  fu  Tia  , dijo 
ellas  palabras  ; Madre  Abadefa,  aunque  haya  faltado  mi  Tia  de 
ella  Cafa,  no  eílcis  con  cuidado  de  que  tengo  de  faltaile;  pprqic 
fi  halla  ahora  la  he  reconocido  por  mia,  y por  la  perlona  de  mi 
Tia  la  he  favorecido,  como  es  razón,  lo  he  de  hacer  mucho  mas 
de  aqui  adelante,  afsi  por  fu  buena  memoria , como  por  la  mil- 
ma  Cafa , y por  haberme  criado  en  ella,  Y creed, que  fi  mi  Padre 
hizo  mucho  por  volturas  , y fe  cimero  tanto  en  elfo , que  le  ten» 
go  de  hacer  ventaja,  fi  es  pofblc,  y afsi  lo  podéis  decir  á todas. 
Privilegio  es  bien  que  fea  de  ella  Cafa , y confíelo  de  las  Rcligio- 
fas  en  can  grande  pérdida  , ellas  Reales  palabras,  Defpucs  de  ha- 
ber confolado  los  Reyes  aquellas  fintas  Rcllgiofas , volvieron  á 
Palacio,  dando  fin  á elle  a&o  por  cantas  caulas  íblemnc,  Real,  y 
devoto. 

CAPITULO  XXXIV, 

LAS  HONRAS  QVE  SE  HICIERON  A SV 

Alteaba. 

Quien  fe  deben  las  honras,  fino  á la  virtud,  ni  qué 
cllimacion  pafa  mas  allá  de  la  vida  , fino  la  que 
hace  venerable  la  muerte?  Concurrieron  la  devo- 
ción, obligación , y el  amor  á las  honras  de  fu  Al- 
teza; pues  quando  no  le  debieran  á fu  f ngre,eran 
debidas  a fu  clara  opinión,  y virtudes.  Jueves  á fíete  de-julio  vol- 
vió fu  Mngeftad  al  Templo  Real  de  las  Dcícalzas , afsillicndo  en 
cortina  al  Oficio  de  cuerpo  prefente.  Hirolo  de  Pontifical  el  Pa- 
triarca de  las  Indias,  Capellán  mayor , hallandofc  en  ellos  Emba- 
jadores, Grandes,  Arzobifpos,Obifpos,  y criados  de  la  Cafa  Real 
que  fe  han  referido.  Por  haber  concurrido  todas  las  Religiones  á 
hacer  honras,  y Oficios  á fu  Alteza,  como  a Corona  de  las  Reli- 

f ¡iones,  mandó  fu  Mageftad,  que  fe  alargaffen  á 1 4,  dias, loque 
úcle  cumplirfe  con  nueve,  y con  todo  crtb  fue  necefario  dupli- 
car los  Oficios.  No  puede  parecer  digrefion  penofa  , refeiir  por 
menor  todas  las  Religiones , y Prelados  que  concurrieron  á elle 
aóto,  premiando  con  hacer  eterno  en  ella  Hiíloria,  fu  agradeci- 
miento. Vier- 
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í Viernes  á 8.  vino  toda  la  Religión  de  mi  Seráfico  Padre 
San  Francifco,  Obfervantes,  y Dcfcalzos:  ofició  un  No£turno,y 
Mifa , di  jola  el  Padre  Fray  Antonio  Enriquez,  Vicario  General 
de  la  Orden,  y Obifpo  de  Malaga:  predicó  el  Padre  Fray  Miguel 
de  Avellan,  Predicador  de  fu  Magcftad , Confcfor  que  fue  de  fu 
Alteza,  Obifpo  de  Siria.  Afsiftió  en  éfte,  y los  demas  Oficios,  el 
Marques  de  Torres,  Mayordomo  de  fu  Mageftad  , en  fu  Real 
nombre  , y Don  Gabriel  de  Alarcón  con  la  familia  de  fu  Alteza: 
decíanle  todas  las  Horas , y el  Oficio  de  difuntos , antes  de  la  Mi- 
fa, con  fingular  devoción.  Sabado  á 9.  volvió  la  Religión  de  mi 
Padre  San  Francifco  á profeguir  fu  Novena : dijo  fu  No£hirno,y 
cantó  la  Mifa  el  Obifpo  de  Siria.  Efte  dia  hizo  el  Oficio  la  Capi- 
lla del  Convento  Real  de  la  Encarnación : dijo  la  Mifa  cantada  el 
Dodor  Luis  García , Canónigo  Dodoral  de  la  Santa  Iglefía  de 
Avila  , y Confclor  de  aquel  Real  Convento , Obifpo  eledo  de 
Orenfe.  El  mifmo  dia  ofició  otra  Mili  cantada  la  Capilla  Real 
de  la  Tríncela,  y la  dijo  Don  Chrifloval  de  Ibarra , Inquifidor  de 
la  Suprema , y Capellán  mayor  de  efta  Real  Capilla. 

$ Domingo  ¿jo.  dijo  Mifa  cantada  , y la  ofició  la  Capilla 
de  la  Princefa,c  hizo  fu  Capellán  mayor  el  Oficio.  Lunes  á 1 , di- 
geron  tres  Mifas  cantadas.  La  primera,  la  Seráfica  Religión : di- 
jola el  Padre  Fray  Joleph  Vázquez, Confultor  del  Santo  Oficio, 
y Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de  Santiago.  La  fegunda,  la  Ca- 
fa. La  tercera,  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jefus,con 
aísiftcncia  de  todos  los  Padres  de  ella,  y de  las  dos  Cafas  Profcíá, 
y Noviciado,  en  gran  numero.  Digcron  Vigilia , y cantó  la  Mi- 
ía  el  Padre  Mudarra,  Rector  del  Colegio; y los  demás  Padres  di- 
geron  Mifas  rezadas.  Elle  mifmo  dia  hicieron  el  Oficio  los  Padres 
Carmelitas  Dcfcalzos ; digcron  un  Nocturno,  y cantó  la  Mifa  el 
Padre  General  de  aquella  Orden,  vifticndofe  por  Diáconos  dos 
Difinidorcs  Generales.  Martes  á 1 1.  huvo  quatro  Oficios,  y Mi- 
fas  cantadas.  El  primero  hizo  la  Religión  del  glorioío  Padre  San 
Benito,  y dijo  la  Mifa  el  Padre  Abad  de  San  Martin.  El  fegundo, 
la  Religión  de  nueftro  Padre  San  Francifco : cantó  la  Miíá  el  Pa- 
dre Fray  Francifco  Verdugo , Predicador  de  fu  Magcftad.  El  ter- 
cero, la  Religión  de  los  Padres  Clérigos  Menores : dijo  la  Miía  el 
Padre  Provincial  de  ella.  El  quarto  la  Caía. 

4 Miércoles  1 5.  huvo  quatro  Mifas  cantadas,  con  fus  Noc- 
turnos. La  primera,  de  la  Orden  de  nueftro  Padre  Santo  Domin- 
ga 
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go  , y la  canco  el  Padre  Prior  de  Atocha.  La  fegunda,  la  Religión 
de  nueftro  Padre  San  Franciíco  , y la  dijo  el  Padre  Fray  Francis- 
co Juárez , Predicador  de  fu  Mageftad  , y Lector  de  (anta  Teo- 
logía. La  tercera,  los  Padres  Mínimos  , y la  caneó  el  Padre  Pro- 
vincial de  fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princeíá,  y la  di- 
jo íii  Capellán  mayor.  Jueves  á 1 4.  huvo  quatro  Nocturnos  coa 
fusMifas.  La  primera,  de  la  Religión  de  San  Aguftin,  cantóla  el 
Padre  Provincial  de  fu  Orden,  de  la  Provincia  de  Cartilla.  La  íc- 
gunda,  la  Religión  de  nueftro  Padre  San  Franciíco , la  dijo  el  Pa- 
dre Fray  Luis  Guevara,  Guardian  del  Colegio  Mayor  de  San  Pe- 
dro, y San  Pablo  de  Alcalá  de  Henares.  La  tercera  , la  Religión 
de  los  Padres  Trinitarios  Dcícalzos,  la  dijo  el  Padre  Provincial  de 
fu  Orden.  La  quarta,  la  Capilla  de  la  Princefa  , que  es  la  Real  de 
cfte  Convento.  Viernes  á 15.  huvo  quatro  Miías.  La  primera 
ofició  la  Religión  de  la  SanrifsimaTrinidad.  La  fegunda,  los  Pa- 
dres Premoftrateníes,  cantóla  fu  Padre  Abad.  La  tercera,  los  Pa- 
dres Dcícalzos  de  N.  Padre  San  Franciíco,  dijola  el  Padre  Guar- 
dian de  San  Gil.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Francif- 
co  , oficióla  el  Padre  Villamayor,  Difinidor  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Cartilla. 

5 Sabado  a 1 6.  huvo  quatro  Miías.  La  primera  ofició  la  Re- 
ligión de  San  Bernardo , dijola  el  Padre  Macftro  Fray  Martin  Gu- 
tiérrez, Abad  del  Monafterio  de  cfta  Corte.  La  fegunda,  la  Reli- 
gión de  nueftra  Señora  de  la  Merced.  La  tercera, los  Padres  Aguf- 
tinos  Recoletos.  La  quarta,  la  Religión  de  N.  Padre  San  Fran- 
ciíco, cantóla  el  Padre  Fray  Diego  de  Frías,  Padre  perpetuo  de 
la  Santa  Provincia  de  Cartilla , y Guardian  del  Convento  de  San 
Franciíco  de  Madrid.  Con  cfto  dió  fin  la  Religión  Seráfica  á fu 
Novenario;  el  qual  hizo  con  mucha  devoción,  y reconocimien- 
to del  amor , y veneración  que  á fu  Alteza  tenia ; pues  á mas  de 
las  Mifas  cantadas,  le  dijo  cada  dia  veinte  rezadas, fingularizan- 
dofe  en  cfto  entre  todos  los  demas,  por  fer  mayor  en  la  obliga- 
ción, y en  el  numero  de  Religiofos.  Domingo  á 17.  huvo  dos 
Mifiis  cantadas.  La  primera, de  la  Religión  de  San  Bafilio  , y la 
cantó  fu  Padre  Abad.  La  fegunda,  la  Religión  de  los  Padres  Ca- 
puchinos. Lunes  á 1 8.  huvo  quatro  Oficios  , y Miías  cantadas. 
La  primera,  de  la  Religión  de  San  Gerónimo.  La  íegunda,  la  Re- 
ligión délos  Padres  Mercenarios  Dcícalzos.  La  tercera  , La  Reli- 
gión de  los  Padres  Carmelitas  Calzados.  La  quarta , el  Cabildo 
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tic  Curas,  y Beneficiados  de  todas  las  Iglefias  Parroqttales  de  cfta 
Corte,  dijola  el  Vicario  General.  Elle  día  por  la  tarde  vinieron 
fus  Mageftades,  y el  Rey  cftuvo  en  la  Iglcfia  en  cortina ; la  Rcy- 
na  en  el  Coro ; el  rumulo  con  las  Armas,  y Blafoncs  de  la  Infur- 
ta ; á las  cíquinas  los  Reyes  de  Armas  , y Maceros.  Oficiáronle 
Vifpcras,  y un  Noílurno:  hizo  el  Oficio  de  Pontifical  el  Nuncio 
de  Efpaña , Cardenal  Ccfar  Monti,  afsifticndolosGrandes, y Pre- 
lados de  la  Corte. 

6 Martes  á i 9.  vinieron  fus  Mageftades, y clRcy  afsiftió  en 
la  cortina  á la  Mifa,  que  dijo  de  Pontifica!  el  Nuncio , Cardenal 
Monti,  hallándole  los  Embajadores  , Grandes , y Obifpos.  Aca- 
bada la  Mifa  , predicó  el  Padre  Horrendo  Paravicino  , las  admi- 
rables virtudes  de  fu  Alteza,  con  rara  eloqucncia : defpues  fe  dijo 
un  Refponfo,  y cantaron  todo  el  Oficio  las  dos  Capillas  Reales. 
Las  Milis  que  fe  digeron  á fu  Alteza  fueron  en  exccfivo  numero; 
porque  fobre  las  que  dio  orden  el  Rey  , qUC  fe  le  digeífcn  , fe 
mandó  por  patente  del  Padre  General,  que  en  toda  la°Rcligion 
de  mi  Padre  San  Francifco,  afsi  Monafterios  de  Rcligiofos  ,°co- 
mo  Monjas,  fe  hicicíTen  Oficios ; y que  cada  Rcligiofo  la  rezaf- 
fe  una  Eftacion  al  Santifsimo  Sacramento  , fobre  haberla  ofre- 
cido en  el  Capitulo  Genera!  de  la  Orden  Sagrada , una  Mifa  por 
cada  Sacerdote;  porque  quando  bien  la  Piedad  Divina  hiciéíTc 
«que  fobraílc  á los  méritos  de  fu  Alteza  el  focorro  de  ellos 
fufragios  , hacia  por  lo  menos  mas  ricos  el 
Teforo  univerfal  de  la 
Iglefia, 
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CAPITULO  XXXV. 

DIGNOS  ELOGIOS  CON  QVE  CELEBRARON 

á fu  Altela. 

fon  las  alabanzas,  fino  corona  del  mcrecimien- 
, aprobación  , y premio  de  la  fantidad  ? Mirafc 
las  aclamaciones  del  pueblo  , como  en  efecto, 
caula  , y llega  á fer  crédito  de  lo  que  aprueba 
ci  aplaufo.  Siguieron  á fu  Alteza  las  mayores  ala- 
banzas en  la  vida  , y que  fe  han  dado  á Religiofa  , ni  Infanta, 
pues  no  folo  la  figuitron , fino  que  la  perfiguicron , fiendo  para 
fu  humildad  tribulación,  lo  que  era  palma  para  lu  merecimiento. 
Vuélvanle  los  ojos  á los  Breves  de  los  Papas  Clemente  Octavo, 
Paulo  Quinto , Gregorio  Decimoquinto,  Urbano  Octavo,  qua 
en  ella  Hiítoria  ván  referidos,  ¿quien  puede  dejar  de  venerar  los 
admirables  elogios  con  que  celebraron  la  filma  perfección  de  fii 
Alteza,  la  aprobación  de  fu  vida,  la  veneración  de  fu  nombre; 
el  aplaufo  á fus  religiofas  coftumbrcs , la  cftimacion  de  fus  fan- 
tos  confcjos?  Que  Breve  hay,  que  no  clic  lleno  de  alabanzas,  fa- 
vores, y bendiciones?  Llamanla  defenfora  de  la  Fé,  hija  queri- 
da de  la  Iglefia  Católica  , regalo  de  la  finta  Sede  , cgemplo  de 
perfección , defengaño  de  la  vida  del  figlo  , alegria  del  nombre 
Chriltiano  , crédito  de  la  virtud  Rcligiofii.  Apenas  parece  que 
hay  cpitcCto  con  que  no  celebren  fu  virtud  , y engrandezcan  fu 
filma.  Eítas  alabanzas  exceden  á toda  ponderación  , pues  el  Vi- 
cario de  Chriito  en  la  tierra  nunca  con  tales  razones  aprueba, fi- 
no lo  que  Chriito  abraza  en  el  Ciclo. 

2 Efta  aprobación  del  Padre  univcrfil  de  la  Iglefia,  citaba 
yá  eferita  en  todos  los  corazones  de  los  Chriltianos;  porque  na- 
die puede  explicar  ballantcmentc  los  aplaufos , y eltirn  .cion  de 
quintos  fenores  huvo  en  el  mundo.  Emperadores,  Reyes  , Prin- 
cipes , amigos,  neutrales,  y enemigos , todos  admiraron  fu  peni- 
tente vida,  fus  perfectas,  y religiofas  virtudes.  Igual  fue  .i  cita  la 
veneración  con  que  la  trataron  todos  los  Prelados  de  la  Iglefia, 
Cardenales,  Nuncios , Arzobifpos,  Obifpos , como  á hija  tan  fa- 
vorecida de  la  fanta  Sede , que  con  tal  refplandor  alumbraba  en 
la  Iglefia.  Los  Generales , y Prelados  de  la  Orden  Seráfica,  á 
l'om.IX.  Gggg  quien 
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quien  alcanzó  la  dicha  de  tenerla  por  corona  de  fu  Religión  , la 
miraban , y reconocían  como  teforo  de  claras  virtudes , y egcm- 
plar  de  perfección  rcligiofa.  Las  perfonas  de  cfpiritu  , aquellos 
que  en  las  tinieblas  de  la  vanidad  mortal , bufean  con  mejores 
pafos  la  luz , fiempre  la  admiraron  por  criatura  furriamente  pér- 
fida , favorecida , y adornada  de  Dios , para  cgcmplo  en  fu  lgle- 
fia.  La  nobleza  , las  Religiones,  el  concurfo  univerfal  del  pue- 
blo, ¿con  qué  veneración  la  trataron?  Quien  la  llama  Corona  de 
la  virtud  : quien  dechado  de  la  perfección  : quien  cgemplo  al 
mundo  de  dejar  el  mundo : quien  cgemplar  en  el  mundo  de  buf 
car  á Dios.  Unos  la  celebran  por  alivio  de  los  afligidos,  otros  por 
focorro  de  ncccfitados.  Elle  admira  fu  valor : aquel  alaba  íu  per- 
fevcrancia.  Quien  pondera  lu  difcrecion.  Quien  cnfalza  fu  hu- 
mildad.Quien  celebra  fu  fervor.  Quien  engrandece  fu  vocación. 
Eftas  alabanzas , que  tan  celebres  fueron  en  la  vida,  mayores  las 
oímos  en  la  muerte,  quando  dcfvanecida  la  grandeza  temporal, 
folo  queda  en  pie  la  virtud. 

5 tyalza  mucho  , y ajfegura  á la  certera  de  e/ios  Elogios  el 
alto  fentir  de  la  Tleyna  nuefira  Señora  , de  la  Serenifsima  %eyna  de 
Ungria  ,y  del  Señor  infante  Fernando  , como  Ver  fuñas  que  afsifie- 
ron  tanto  á fu  Venerable  l ia  ,y  de  cerca  conocieron  con  continuas , y 
‘pitias  experiencias  fus  heroyeas  Virtudes  en  diferentes  cartas  que  eferi- 
bieron  d la  Abadefa  de  e/le  al  Contento  , y deben  hacer  mayor  fé, 
por  fer  todas  eferitas  de  fus  peales  manos , con  que  defeubren  mejor  ¡os 
tonceptos  del  alma, y e/límacion  que  tenían  a e/la  criatura,  Oyganfe 
fus  palabras  ,y  atiendafe  á fu  ponderación.  La  Reyna  nueftra  Seño- 
ra eícribe  afsi : No  puedo  acomodarme  á rezar  por  mi  Tia  ,/tno  éneo  - 
mondarme  á ella ; porque  yo  Verdaderamente  la  Venero  como  á finta, 
y creo  e/ld  gozando  de  ¡Dios,  y que  nos  puede  ayudar  mas  con  fu  Ínter - 
ce/ion  , que  nofotros  a ella  con  nueflras  oraciones.  La  Reyna  de  Un- 
gria  dice  aísi ; Sor  LuiJ'a  , con  tres  cartas  me  hallo  Vue/lras , que  to- 
das han  /ido  tan  bien  recibidas , como  debo  al  amor  ,y  buena  Voluntad 
que  os  debo,  aunque  la  relación  de  la  muerte  de  mi  Tia  mí  ha  enter- 
necido lo  que  no  fabré  deciros . Hame j ido  de  gran  confíelo  faber  quan 
fantamente  fue , que  aunque  e/lo  no  fe  podra  dudar  de  fu  Vida , es  gran 
gu/lo  faberlo.  Aguardo  con  gran  alborozo  la  relación  que  me  eferibis 
fe  hace  de  ella, y afsi  os  pido  mucho  me  la  enVieis  quanto  antes , pues 
con  nada  podré  tener  mayor  contento,  aunque  para  mi  es  tan  fabida  fe 
fatuidad  ,y  como  átal ) me  encomiendo  d ella.  El  Infante  Fernando 
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elcribc  en  efta  forma  : Grande  ha  fila  mi  fentimiento  en  e/le  traba- 
jo, de  la  pérdida  de  mi  Tia : confiefoos,  quedo  con  la  ternura  que  tan 
ju/lamente  debí  á fu  Alteza , pues  (¡empre  me  h¡zp  el  feftor , y honra 
que  tos  fabeis  : el  confítelo  foto  puede  ftr  el  tenerla  donde  con  fu  Ínter  - 
ce  fian  nos  ayudará  en  tantos  trabajos  como  los  prefentes  , y por  fu  me- 
dio efptro  hemos  de  falir  de  ellos.  Tá  fabeis  las  obligaciones  que  yo 
tengo  de  e/limar  ejfa  Cafa  ,y  afsi  podéis  e/lar  muy  cierta,  que  en  to- 
do lo  que  fe  os  ofreciere  acudiré  con  el  gu/lo  que  es  razón  , pues  no  me 
ha  de  e/lortar  i e/lo  el  cjlat  tan  lejos. 

CAPITULO  XXXVI. 

-ALABANZAS  CON  QVE  ASSISTIERO  N 

k fu  Altez-a  en  fu  muerte. 

OiKurrieron  las  mayores  pcrfonas  del  mundo  á la 
debida  veneración  de  fu  Alteza ; no  fofo  con  no- 
bles alabanzas , cníáizando  fu  nombre  , fino  con 
eípirituales  impulfos , rcípctando  fu  cuerpo.  Hu- 
yo muchas  pcrfonas  devotas, y graves,  que  lo  ve- 
neraron como  fanto,  tocando  (üs  Rofarios , befando  los  pies , te- 
niendo en  grande  reverencia  fus  pobres  alhajas.  Dcfeaban  las  al- 
mas devotas,  y las  pcrfonas  mayores  , á quien  de  mas  cerca  ha- 
bía adorado  la  luz  de  fu  egemplo,  verle  con  las  prendas  de  que 
había  ufado  fu  Alteza,  por  dar  motivos  a fu  devoción.  Repartió- 
las la  Abadcfa  entre  las  mayores  pcrfonas  del  mundo.  Dió  al  Rey 
un  Relicario  que  trahia  configo  fu  Alteza  de  mucha  cftimacion, 
or  fus  reliquias,  y por  haber  fido  de  fo  Abuelo  Carlos  V.  y ha- 
erlo  trahido  fu  Madre  hafta  la  muerte , y un  libro  de  hojas  de 
vitela , donde  eftán  eftampados  los  Santos  de  la  Caía  de  Auftria, 
y eforito  en  cada  una  fu  lugar  , citado,  profefion,  vida,  y muer-, 
te.  Había  enviado  eftc  libro  á fu  Alteza  el  Archiduque  Maximi- 
liano fu  Hermano , y holgaba  mucho  de  reverenciar  en  aquellas 
Imágenes  las  virtudes  que  cgcrcitaba.  Dió  también  á fu  Magcf- 
tad  una  Imagen  pequeña  de  bulto  de  nueftro  Padre  San  Francif 
co , cuya  cfcultura  fe  formó  de  la  madera  de  un  árbol,  que  el 
mifmo  Santo  plantó  , y efta  dentro  una  capillita  de  evnno  pe- 
queña, que  fu  Alteza  tuvo  fiempre  en  fu  celda.  La  Rcyna  nuef- 
tra  Señora  quedó  muy  rica  con  un  eferitorio  de  evano  , que  el 

Tom.lX.  Gggg  * Em- 


'6o4  VIDA  DE  LA  SERENISSIMA  INFANTA 
Emperador  Matías  había  enviado  á lu  Alteza  ; «liaba  ocupado 
con  algunas  cofas  de  devoción , rófarios,  libros,  y otras  de  ella 
calidad. 

a A la  Serenifsima  Rcyna  de  Ungria  íc  le  envió  el  Rofario 
con  que  íu  Alteza  vivió  , y murió,  el  que  le  dió  la  Emperatriz, 
tiendo  niña,  y le  mandó , que  lo  guardarte  , de  que  fe  ha  habla- 
do en  ella  Hilloria.  Al  Señor  Infante  Fernando  íc  le  envió  en  una 
caja  el  libro  de  oraciones  , que  también  le  había  enviado  el  Em-- 
perador  Matías , y un  Rofario  que  ufaba  muy  de  ordinario  fu 
Alteza,  y un  Niño  Jcfus,  guarnecido  de  crida!,  á quien  llama- 
ba fu  Alteza  , elEfpofo,y  lo  trahia  fiemprc  en  el  pedio.  Al  Oan- 
de Duque  una  Imagen  pequeña,  del  Angel  Cuflodio,  y de  Santa 
Barbara , que  era  la  mifma  que  la  Serenifsima  Infanta  Doña  Ra- 
bel había  enviado  á fu  Alteza.  A la  Condefa  de  Olivares  un 
quadro  de  nueftra  Señora  , que  tuvo  ficmptc  en  la  celda.  Al 
Nuncio  Cardenal  Monti  un  libro  de  Egcrcicios , y Oraciones 
muy  devotas, con  que  fe  echan  fuertes  efpiritüales  con  particular 
ingenio.  AI  Padre  Fray  Juan  Bautiíla  Campaña  , General  de  mi 
Orden  Seráfica  , un  Crucifijo  que  trahia  configo  fu  Alteza  , con 
grande  conceíion  de  indulgencias.  A mi  me  honró  con  un  Reli- 
cario guarnecido  de  acero,  ineftimable  por  las  reliquias  que  en 
el  fe  contienen,  y de  grande  cílimacion,  por  haberlo  trahido  pen- 
diente tanto  tiempo  fu  Alteza.  Rcparticronfc  otras  cofas  de  tila 
mifma  calidad  á períonas  graves,  y ficrvns  de  Dios,  que  las  reci- 
bieron todas  con  grande  devoción  , como  íc  conoce  fácilmente 
de  las  palabras  que  el  Señor  Infurte  Fernando  avifa  á la  Abadefi 
haber  recibido  las  devotas  prendas  de  fu  Tia,  que  dicen  de  tila 
fuerte : Yo  os  agradezco  mucho  el  Niña  Jcfus  ,y  el  pojarlo , y el  li- 
tro de  mi  /anta  Tía  , t¡ue  eftá  en  el  Ciclo , (filmándolo  todo  como 
prendas  fnya¡ , que  es  lo  mifmo  que  'Reliquias  : y aunque  para  canfer- 
Var  fiemprc  la  memoria  de  la  merced  que  me  hacia,  he  menefier  pocas 
diligencias , con  todo  tío  aparraré  de  mi  mientras  Viviere  e/las  prendas , 
e/limando  mucho  Vue/iro  cuidado  en  enviármelas. 

$ Yen  otra  ocafion  enviándole  la  Abadcíá  á fu  Alteza  unos 
regiílros  que  tenia  la  Infanta  en  fu  Breviario,  refpondió  ellas  pa- 
labras : Heme  hígado  con  Vucfira  carta , y con  las  memorias  que  me 
enVials  de  mi  /anta  Tia , que  efid  en  el  Cielo , no  pudiéndome  en  nada 
hacer  mas  gufio,  pues  cada  día  tengo  mas  prtfcntc  la  merced  que  mt 
hada  '.yo  fio  en  fus  oraciones  no  s hade  ayudar  ,y  hemos  de  tener  muy 
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butilos  fucefos,  habiendo  /¡do  los  de  e/ios  dios  tan  milagro fos.  *• 

4 Quando  el  amor  que  el  Señor  Infante  Fernando  tuvo  á: 
fu  Alteza,tcmple  la  fuerza  de  fu  aprobación,  queda  ervpic  la  fu- 
ma autoridad  de  fu  Prelado  , Arzobifpo  de  Toledo , Primado  de 
las  Efpañas,  Cardenal , y por  tantos  tirulos  cíclarccido.  Con  la 
mifma  eftimacion  recibió  la  Sercniísima  Rey  na  de  Ungria  el  Ro- 
fario  , y las  demás  cofas  que  fe  le  han  enviado  , como  íe  vé  por 
fu  refpuefta , que  con  evidencia  fe  conoce  el  familiar  amor  que 
profefaban.  Tuedo  affeguraros,  que  no  hay  cofa  para  mi  de  tanto  con- 
fíelo en  la  muerte  de  mi  fanta  Tia,como  heredar  alguna  de  fus  alha- 
jas. T afsi  recibo  el  Mofarlo  , y cor  don  con  gr andi f sima  eftimacion  , y 
como  prenda  ,y  reliquia  de  perfona , que  como  quien  tanto  la  conoció, 
no  puedo  dejar  de  creer,  que  eftá  gomando  de  (Dios. 

6 Con  la  mifma  eftimacion , y devoción. han  refpondido 
diferentes  períbnas  graves , Prelados  de  la  Iglcfja" , Señores  gran- 
des, ñervos  de  Dios  de  aventajado  cfpiritu,  á quien  fe  remitie- 
ron algunas  cofas  de  fu  Alteza , por  haberlas  pedido  con  inftan- 
cia  fervorofa  , arrebatados  del  amor  qüc  la  tenían  , chufado  del 
conocimiento  , y trato  de  fu  Alteza , que  por  no  hacer  mas  lar- 
go cfte  diícurfo  , no  íe  ponen  las  claufulas  á la  letra.  Con  igual 
devoción  recibieron,  quantas  períbnas  graves  huvo  en  la  Corte, 
las  prendas  de  que  usó  fu  Alteza,  venerándolas  como  de  fanta,  y 
con  effc  cuidado , y fervor  , reparriendofe  de  unas  en  otras.  Y 
aunque  las  mayores  léñales  de  fu  bienaventuranza  fueron  íus  cla- 
ras, y admirables  virtudes , no  han  faltado  almas  á quien  ha  def- 
cubierto  el  Señor,  que  en  dichofa  eternidad  goza  fu  gloria.  Han  - 
me  allégurado  dos  perfonas  graves  , que  gobiernan  dos  almas 
muy  iluftradas,  y favorecidas , fin  que  la  una  fupicíTc  de  la  otra, 
que  el  dia  de  San  Buenaventura  les  había  Dios  moftrado  á en- 
trambas el  alma  de  la  Señora  Infanta  Sor  Margarita , con  admi- 
rables grados  de  gloria,  reíplandor,  y hermofura,  entre  los  Bien- 
aventurados. Quifo  el  Señor  hacer  efta  dcmoftracion  de  fu  gran- 
deza en  el  dia  del  Seráfico, diez  defpues  que  murió, por  la  gran- 
de devoción  que  le  tuvo,  acreditando  con  el  fuccfo  las  palabras 
que  fiempre  refería  el  Santo  : \0  efperanxjs  del  Cielo,  que  quanto 
efptras  tanto  alcanzas!  Quien  reparare  en  la  grandeza  del  favor 
con  que  Dios  fcñala  la  gloria  de  que  goza  el  alma  de  fu  Eípoía, 
vuelva  los  ojos  á fu  fanta  vida , á fu  vocación  confiante  , á fus 
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dar»  «¡(lumbres  , á fus  fervoro!»  oraciones , á íüs  penitentes 
ejercicios  , á fus  piadofas  limofnas , y leerá  en  fu  vida  lo  que 
goza  defpucs  de  ÍU  vida , por  ícr  mas  dificultólo  el  ícrvir  á Dios, 
que  el  gozarle  , porque  al  ícrvirle  concurre  nueftra  fla- 
queza, y al  premiar  el  mérito,  folo  interviene  por 
fu  Sangre  fu  Mifcrkordia. 
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para  dár  limofna.  San  cap.  j 1 . pag. 
”4.  n^  y iíg- 

Anditncta.  San 'Juan  Limofncro  daba  au- 
diencia dos  dias  l la  femana  á los  po- 
bres. San  7.  cap.i  3.  pag. 45.  n.4.  Vea- 
fc  Obifpos.  Caío  notable  de  la  prontitud 
con  que  San  Juan  Limofhero  daba  au- 
diencia í los  pobres.  Allí  pag.^  n. 
Veafc  Rtj. 

Aujlria.  Breve  elogio  de  la  Real  Cafa  de 
Auftria»  Srr  AÍArg.  lib.  1.  cap.  t,  pag. 
163.  0.4. 


Veafc  Rentas  ,7  Riquezas. 
Bigamia.  Su  diipcnlácion  no  ha  citado  fiem- 
prc  rel'crvada  á la  Suprema  Cabeza  de 
la  Iglefia.  San  7.  cap»  1 a.  pag.41.  n.4. 

c 

CAiro.  Ciudad  opulentísima  , que  an- 
tiguamente fe  llamó  Menfis.  San 

cap.4-  pag- 16.  n.3. 

Caridad.  A ledos  quecauía  en  el  corazón 
del  que  la  tiene.  San  *].  cap.i  3.  pag.44. 
D.t . Afcáos  de  caridad  de  San  Juan  Li- 
mofnero.  Alli  Veafc  Limfrá.  Quan 
ardiente  fue  la  de  Sor  Margarita  de  la 
Cruz,  Sor  Marg.  lib.j.cap.S.y  fig.  pag. 
442.  y fig.  Veafc  Gracia. 

Carlos  V.  Pfotcíbfion  de  la  F¿  , que  folia 
ha- 


Digitized  by  Google 


* 


608  I N D 

hacer.  S#r Marg.  lib.5.  cap.  2.  pag.429. 
n.5. 

Cirios.  Hcrmapo  de  Felipe  IV.  Sus  amables 
prendas , y temida  muerte.  Sor  Maig. 
lib.6.  cap. 20.  pag.  561,11^2. 

Cirios  Jforimeo.  (San  ) Razones  con  que 
promovió  los  lautos  intentos  de  la  Em- 
pcratiiz  , y fu  luja  Margarita.  Sor  Marg. 
lib.  1.  cap.  18.  pag.aoj.  n.z.  y lig.  Dil- 
crecion  , y cortclanía  de  elle  Santo  Pre- 
lado. Aili  pag.ao5.  n.5. y 6* 

Cirios.  ( Archi- Duque  ) Quien  fue  , y fu 
iucclion.  Sor  Marg,  Iib.3.  cap.  19.  pag. 
326,  0.1. 

C armelitas.  Trahen  fiiccfon  de  los  Profe- 
tas, Iilias  , y Eliféo.  Sm  J.  cap.  17, 
pag.  61.  u. 

C4T/J.  Una  de  Gregorio  XIV.  a la  Infan- 
ta Sor  Margarita  de  la  Cruz.  Sar  Marg. 
lib.j.cap.i  8.  pjg.3  1 3.  il_l.  Otra  de 
Clemente  VIH.  a la  intima.  Sor  Marg. 
lib.  j.  Cap.zi,  pag.  3 1 5.  n.j.  Otra  de 
Felipe  I1L  i la  anima  en  la  muerte  de 
lú  hija  la  Infanta  Margarita.  Sor  Marg. 
lib.4.  cap.ijL  pag.  a,  ÍL  Otra  de 
Gregorio  XV.  á la  anima  , coníblando- 
Ja  en  U muerte  de  Felipe  III.  Marg. 
lib.4.  cap.  20.  pag.  393.  Ua  ía  Otra  de 
Gregorio  XV.  á la  miima.  Sor  Marg. 
iib.4.  cap. 2 j,  pag.  3 99»  B*  4.  Otra  de 
Urbano  VIH.  ilamííma.  Alli.cap.24. 
pag.409.  n.4.  y j.  Otras  dos  de  cite 
Sumo  Puntillee  a la  mtlma.  Sor  Marg. 
lib.5.  cap. 3 1.  pag.500.  n.i.y  lig. 

C iflidad.  1.a  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
fue  Angélica.  Sor  Marg.  lib.5.  cap.  íJL 
pag.4(Si).  ua.  y lig- 

O f igos.  Los  de  Dios  luden  ler  maspiado- 
Ibs , que  ios  favores  de  los  hombres. 
Sin  7*  Can.  pag. 6.  n-8. 

C atahiti  de  Efe.  Hija  de  los  Principes  de 
Módcna.  Sale  de  lu  Patria  para  entrar 
Kdigicia  en  las  Ddcalzas  Reales  de 
Madrid,  y L da  noticia  de  lu  jornada. 
Sor  Mltg.  Iib.4.  cap.i  8.  pag. 3 8 7.  11.1. 
y lig.  Motivo  que  lulp.ndio  lu  entrada 
en  las  Dcfcalzas.  Allí  pag.  388.  n,  3. 
Tomó  el  Habito  , año  de  1612.  Sor 
Marg.  ltb-4.cjp.21.  pag. 39 7.  üaí.  Sus 
prendas  naturales  , y iobrenaturalcs. 
Allí. 

cfopre.  Patria  de  San  Juan  Limolnero.  Sito 
2»  cap. 2.  pag.  1 u Ua-L. 

cbrijiuHo.  Como  debe  gobernar  el  alma, 
y como  el  cuerpo.  Sor  Marg.  ltb.6.  cap. 

Lt  pafrjuó.  n.t. 

CUufuri.  Quiere  mas  la  Infanta  Sor  Mar- 
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garita  privarle  de  la  compañía  de  la  Em- 
igra» i*  lu  madre  , que  faltar  á la  clau- 
fura.  Sor  Marg.  lib.  3.  caP- 1 6.  pag. 3 09. 
ti.  2. 

Clérigos.  Veafe  Ellefufliios , Riquezas,  y Bt* 
gamia. 

Coduia.  Ojian  agena  , c impropia  es  i los 
Eclcliarticos.  San  *].  cap.  LA.  pag.  40. 
il_Ia  Egemplo  tnaravillolb  de  San  Juan 
Limolnero  en  deteíbeiou  de  elle  vicio. 
Allí  0.3.  y 4. 

Comunión  Efpiritual.  Aprovechamiento  que 
experimentaba  Sor  Margarita  de  la 
Cruz  en  fu  frcqucncia.  Sor  Marg.  hh.6. 
caP-6-  P3fi-5  a 1 • y 4.  Veafe  En. ir  i f 

tu. 

Comejuion.  Bret  e de  Gregorio  XV.  en  que 
prohíbe  d.  tender  en  publico  2a  opimon 
contraria  ü la  Concepción  en  gracia  de 
Mana  Santifsima.  Sor  Marg.  úb.  fLop. 
11a  pag. 5 40. n.j.  y 4. 

Conidio.  Caulas  por  que  fe  congrego  el 
Concilio  General  Coullantinopohtano 
IV.  San  J.  cap. 5.  pag. 20.  üaí*  Se  con- 
denó en  el  a Focio.  Allí. 

Confrfion.  Calo  notable  que  lu  cedió  á San 
Juan  Limolnero  con  una  rouger  , que 
reufaba  confc&r  fu  pecado.  San  *].  cap. 
41.  pag.  149.  n.3.  y fjg, 

Contuduion.  Hace  que  crezcan  las  accio- 
nes , li  proceden  de  amor  verdadero. 
Sor  Marg.  líbala  cap.  5.  pag.  175.  n.5. 
Cruz.  Debajo  de  una  Cruz  hallo  Tiberio 
IJ.  milftgroiámemctm  teforo  , para  íb- 
correr  á los  pobres.  San  J.  cap.  1.  pae. 
10.  ila.  La  Cruz  en  que  murió  Jcííi- 
Chriito  la  rollaron  los  Perfas.  San  ~J> 
cap.37.  pag.  ijt.  o,  3.  Veafe  Perfas . 
Devoción  de  Sor  Margarita  a la  Santif- 
lima  Cruz.  Sor  Marg.  Iib.  j.  cap.  24. 

D 

DE*»»:».  Lo  que  hacen  los  Demonios 
con  los  pecadores  , quaiulo  fe  prc- 
lentan  en  el  Juicio  de  Dios,  sin  ~j.  cap. 
ao.  Pac- 1 f>-  ti. 9. 

Dtfu!..u  Rídlei.  Se  retira  1 elle  Real  Con- 
vento con  la  Infanta  Doña  Margarita 
fu  madre  la  Emperatriz  , defpu'cs  de 
muerto  el  Emperador.  Sur  lib. 

Lcap.ta.pag.i88,  y lig.  Egercicios 
de  devoción  , y penitencia  de  elle  Real 
Convento.  Jar  Marg.  lib.j.  cap.t  i .pag. 
apj.n.a.ylig. 

Di-i 
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Difereiuits.  Las  que  huvo  entre  el  Patriar- 
ca de  Alejandría  , y Nicctas  : y modo 
maravillólo  con  que  l'c  compulicron. 
Vcifc  7M4R  Liatfnert, 

D¡$s.  Es  mejor  caer  en  manos  de  Dios,  que 
en  manos  de  los  hombres.  Si n'J.  Cart. 
pafl.6.  n.7. y lig.  Es  mas  púdolo  quan- 
do cilliga  , que  los  hombres  quando  fa- 
vorecen. Allí.  Se  apaga  el  friego  de  íu 
Divina  Jufticia  con  la  limofna  del  pe- 
cador. Allí.  Qpando  1c  enoja  con  el  pe- 
cador , dilata  el  caltigarlo  : quando  fe 
apiada  de  ¿1  > di  praía  i fu  gracia.  Alli. 
Le  amenaza  para  corregirle , le  amo- 
neda para  la  enmienda  » y le  previene 
para  el  perdón.  Allí. 
gi/iíffffM  Eilefujiiu.  Notable  cgcmplo  del 
tesón  con  que  le  ha  de  confervar  fu  pu- 
reza. San  J.  cap.i  a.  pag.4  j.  n*2. 
Bijiarftt,  Ln  pumos  de  amor,  y perfección 
aprovechan  poco  los  difeurfos.  Stn 
cap.a<S.  pag.94:»^y  í- 
Dtrtict.  ( Marqueta  dcAuftria)  Hija  del 
Emperador  Rodolfo.  Parte  diíimulada 
de  Viena  i tomar  el  Habito  en  las  Def- 
calzas  Reales  de  Madrid.  Str  Mtrg.  lib. 
4.  cap,  a a.  pag.404.  n.3.  Trabajos  que 
pasó  halla  llegar  a Barcelona  , y otras 
individualidades  de  fu  vúgc.Alli  cap.a  5. 
y lig.  pag.  405»  y fig-  Solemnidad  , y 
pompi  con  que  hace  fu  entrada  publica 
en  las  Dcícalzas.  Alli  cap.a 4.  pag.408. 


ECltfitfiittt.  Quan  agen*  es  i lu  cftado 
la  codicia.  Stn  7-  cap.  1 a.  pag.  40. 
«»-a.  Veafc  Ctduit. 

Egtmplt.  El  del  Maeftro  es  muy  poderofo 
en  materia  de  Religión.  Stn  J.  cap.  8* 
pag.a8.  n.j.  El  de  las  perfonas  fantas 
loo  fuentes  purifsimas  de  perfección. 
Str  Mtrg.  hb.4.  cap.  5.  pag. 3 *6.  n.4. 
£mpertdtrer.  Cometían  antiguamente  las 
caufasde  los  pobres,  aunque  fuellen  ci- 
viles,! la  Audiencia  de  los  Obi  .'pos.  fas 
J.  cap.i  3.  pag-44.o^y  lig.  Vcafc  !>•- 
hts  t j olí  [pos.  Ceremonia  que  ufaban 
en  fu  coronación  para  traher  prefente 
la  muerte.  Stn  J.  cap.lo.  pag.35.  mó* 
Emperatriz-  Vcafc  Ai  tu  a Emperatriz-. 
Enemigos.  Medio  notable  de  que  usó  San 
Juan  Limofncro  , para  que  un  Caba- 
llero perdonaífe  i fu  enemigo.  Stn 
cap.3  3.pag.iil2n:8or  lig. 

MrulUnt.  Padre  de  Erad  10.  Vcafc  Tttns» 
Ttm.jX. 


lrtclio.  ( Emperador ).E  (limación  grande 
que  hizo  de  Nicctas.  Son  J.  cap.  5.  pag. 
Zl.  n.4. 

Erttlitn.  ( Hijo  de  Martina  , fcg-inda  mu- 
ger  de  Eraclio  ) Le  cortaron  las  nari- 
ces de  orden  del  Senado.  Stn  7.  cap. 
pag.it.  n.j. 

Ernefit.  ( Archi-Duque)  Hcrnuno  de  la 
Infanta  Dona  Marganta.Se  hace  un  epi- 
logo de  fu  fanu  vida,  y egemplar  muer- 
te. Str  Mtrg.  lib. 3.  cap.  15.  pag. 306. 
n.i.y  lig.  Clemente  VIII.  qu.mdo  lupo 
fu  muerte  dijo  : Ht  ftlttda  ana  gran  it* 
lumnt  4/4  Iglefu  , j pedritmes  llamar  (en 
verdad  aejle  Pr inope  San  Eraejio , porque 
fueftntt.  Alli  n.t. 

EuttríjUa.  Se  ha  dilKnguido  la  Cafa  Real 
de  Aullria , entre  todos  los  Principes 
ChrifUanos  en  la  devoción  de  cite  San- 
dísimo Miíler¡o.Sor  Mtrg.  lib.6.  cap. 6. 
pag. 5 19.  n.i.  y lig.  Devoción  profun- 
da de  Sor  Margarita  de  la  Cruz  i elle 
Soberano  Sacramento.  Alli  n.t.  Devo- 
ción con  que  te  preparaba  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  para  recibirle.  Str  Mtrg, 
lib. 6.  cap.7.  pag. 5 n.t.  y lig. 

F 

FE.  Ayuda  mucho  a pcríuadirla  la  Can- 
tidad , y cgcmplo  del  Maeftro.  San 
jf.  cap.  pag.  18.  o*  3.  Repetía  Sor 
Margarita  de  la  Cruz  la  Proteftacion 
de  la  Fe , que  hacia  Carlos  V.  Sor  Mtrg. 
lib.  t.  cap.  1.  pag. 3 a 9.  n.4.  Vcafc  Cár- 
ter. 

Teltp*  lt.  Rey  de  Efpaña.  Efcribe  i la  Em- 
peratriz fu  hermana , pidiendo  por  ef- 
pola  i la  Infanta  Doña  Margarita.  Ser 
Mtrg,  lib.t.  cap.L*  P*g-1 5 J-  n-JL-  y í¡g- 
Rclpuclta  religioli  , y chriltiana  , que 
dio  i la  Emperatriz  , quando  le  mani- 
fefló  la  vocación  de  la  Infanta  i ler  Re- 
ligioíá.  Str  Mtrg.  lib.t.  cap.9.pag,i4$. 
n.j.  y cap.  14.  pag.tjf.  n.t.  Su  ulti- 
ma enfermedad  , y muerte.  Str  Mtrg . 
lib.  3.  cap.  10.  pag.  3 L2*  y fig.  Ad- 
mirables virtudes > y dones  naturales  de 
elle  Monarca.  Alli  pag. 310.0.3.  y fig. 
ftlipelll.  Sucedió  i fu  Padre  Felipe  II.  en 
el  Reyno,  y casó  en  Valencia  con  Mar- 
garita , hija  del  Archi-Duque  Carlos. 
Sor  Mtrg.  lib*  3.  cap. to.  pag.  310.  n.  f. 
Su  fucelron.  Str  Mtrg,  lib.  4.  cap.  14* 
pag. 3 7 6.  o.i.  y lig.  Carta  de  pélame, 
que  cícribió  i Sor  Margarita  de  la  Cruz 
Hhhh  por 
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por  la  muerte  de  fu  hija  la  Infinta  Mar* 
garúa.  Sor  Aiorg.  lib.  4.  cap.  L¿*ipag. 
384.  n.6.  Su  ultima  enfermedad  , y 
féntida  muerte.  Sor  M*rg.  lib.q.cap.ip. 
pag.389.  n.  u y fig.  Virtudes,  y dila- 
tada  fucelion  de  dtc  Monarca.  Allí  pag. 

Ttbft  IV.  Capitulaciones  de  fu  cafamien* 
to  con  la  Serenísima  lfabel  de  Borbón. 
Sor  Mátfr  hb.4 .cap.  1 A.  pag.; 8 a.  n.i. 
Era  de  diez  y Veis  añosquando  fucedió 
i fu  padre  en  la  Corona  de  dos  raun- 
dos.  Sor  Alarg.  lib.4.  cap.  19.  pag. 591* 
n.6. 

ter  inundo.  (Emperador  ) Fue  elegido  por 
muerte  del  Emperador  Matías  : Proe- 
zas , y zelo  religiofb  de  efte  Ccfar.  Sor 
Mérg.  !ib-4.  cap. 1 7.  pig.  384.  tu.  y 3. 

Tibfo.  ( Padre  de  Alejandro  ) No  querien- 
do oir  á una  pobre  de  Maccdonia  , le 
dijo  : Oídme  Rey  , o dejar  de  goberné r , y 
reynar.  San  f.  cap.  pag.jp.  11.9. 

Tocas.  ( Emperador)  Hombre  bárbaro,  y 
malo : fue  inmediato  antecefor  i Era- 
dlo , y afligió  al  Pueblo  de  Conltaoti- 
nopla.  Sap  J.  cap.  pag.  ü.  n.  4.  Se 
conjuraron  contra  ¿I  llradiano  , padre 
de  Brac  io,  Gregoras padre  de  Nice» 
tas  ,y  Pnfco.  Allí.  Violó  i la  muger 
de  Focio.  Alli. 

Fodo.  Fue  condenado  en  el  Concilio  Ge- 
neral , Conitanunopolitano  IV.  Sé»  J. 
cap. 5. pag. ao.  n.a.  Prendida  Focasen 
fu  Palacio , lo  deíñudo  de  la  purpura , y 
arado  lo  entregó  i Erad  10.  Allí  pag. 
ai.  n.4. 

G 

GKarij.  Contenió  Sor  Margarita  déla 
Cruz  toda  1 1 vida  la  gracia  del  Bau* 
tilmo.  Sor  Mérg.  lib.  5.  cap.8.  pag.  441. 
D±L.  J f'g. 

Cregordt.  Padre  de  Nicetas.  Veafc  Focas. 
Gregorio  Aiagno.  ( San  ) Socorrió  á Jcfú« 
Chrifto  , que  fe  le  apareció , como  po- 
bre. Son  J.  cap.  1 . pag.9.  n.a, 

Gregorio  XU1.  (P.  M.)  Envió  el  velo  para 
profefar  1 la  Infanta  Doña  Margarita, 
y la  difpcnso  en  los  rigores  de  la  Kegla. 
SorMarg.  lib. 3. cap.  8.  pag.  *88.  n.  l. 
)'  4* 

Cr'gtio  XV.  Carta  que  eferibió  a Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz  , conloándola  en  la 
muerte  de  Felipe  IlL  Sor  Mérg.  lib.  4. 
cap.  10.  pig. 3 9 3.  11.2.  Otra  Carta  i la 
milim.  AHt  cap.z  1.  pag. 399.  n.4. 


H 

HEradiano.  ( Padre  de!  Emperador 
Hcraclio  ) Veafc  Er Aduno. 

H trucho . Veafc  Erodio. 

Herachon.  Veafe  E r Adion. 

Heregié.  Qyal  fue  la  de  Pedro  Nafeo.  V ca- 
le Pedro  Safio. 

Hombre.  Ha  de  exponer  el  cuerpo  á los 
trabajos , por  no  exponer  d alma  i las 
culpas.  San  'J.Can.  pag. 5.  nJL 
Hofpitalet.  Los  que  edificó  San  Juan  Li- 
mofnero  en  Alejandría.  San'),  cap.i  l. 
pag. 37.  y lig. 

Humildad.  La  que  pra&icó  San  Juan  Li- 
mofnero.  San 7.  cap.i6.  pig.  y6.  ü.l«  y 
fig.  La  fina  humildad  conintc  en  la 
pronta  obediencia.  Sor  Marg.  Iib.3.  cap. 
5*  P*g  l77«  QaI*  Acciones  egempl ares, 
y aprecio  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
¿ ella  virtud.  Sor  Marg.  hb.5.  cap.  a a.  y 
fig.  pjg-479-  y fig. 

I 

I.Vjvruj.  Egemplo  raro  de  San  Juan  L¡- 
molhero  , y razone*  para  perdonar 
las  injurias.  5..  '}.  cap.  i J.  pig.  54.  o. 
5. y l'S-y  cap.id.  pag.  2±.  tu  u y lig. 
Negar  la  común  corrclpondcncia  al  in- 
juriado .es  venganza  elcandalolá  , prin- 
cipalmente en  los  licieliaiticos.  Alli  cap. 
i*.  P,1g*94*  n-7- 

IfOii.  ( Rcyna  de  Francia)  Algunos  cgem 
píos,  y elogios  de  lu  vida  : y favor  que 
hizoChriku  i lu  cadáver.  Ser  Marg.  lab. 
j.cajsjr.  pjg.j  ! 1.  n,4,  y fig. 

If.bclde  Barben.  Capitulaciones  de  lia  cala- 
miento  con  Felipe  IV.  Sn  Marg.  lila.  4. 
cap.  LÍ,  pag. '8  a.  n.a. 

J 

Job.  Su  paciencia  imitada  por  San  Juan 
Limofnero.  San  cap.;,  pag.  14.  n. 
3.ycap.36,  pag.  1 3 4. 

'Jorge.  ( Sobrino  de  San  Juan  Limofnero) 
Le  íucedió  en  el  Patriarcado  de  Alejan- 
dría. S4»  7.  cap.ii.  pag. 5 3.  n.i. 

7*4»  Limofnero.  ( San  ) Qyicnes  eferibio- 
ron  (u  vida.  ¿'4»  'J.  Iatroduc.  pag.  S . n. 
2.  Su  Patria  , padres  , y lucimiento. 
San  7* cap, 2.  pag.  11.  n.i.y  lig.  Vifion 
ma- 
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mzrzvillofz  que  tuvo  i los  quince  zños 
de  lo  que  puede  con  Dios  la  mifcricor- 
dia.  Allí  pag.l  a.  n. 4-  Se  defnudó  para 
vellir  á un  pobre  , y luego  le  premia 
Dios  milagroíamcnte.  Allí  n.ó.  Tomó 
citado  de  Matrimonio  , obligado  de  iüs 
padres,  tuvo  dos  hijos,  muercnle  la  mu- 
ger , y los  hijos.  StnJ.  cap.j.  pag.s  5. 
n 1 y fig.  Le  pide  el  Pueblo  Alejandri- 
no para  Patriarca.  Allí  cap,q.  pag.  1 ¡. 
n.  1 , y fig.  Se  duda , (i  fue  elegido  Übif- 
po  , antes  de  Sacerdote.  Allí  cap.j.  pag. 
so.  i, . 1 . y Gg.  liatones  con  que  le  de- 
fiende para  00  aceptar  el  Obilpado. 
Alli  pag.al.  n.ó.  Se  lujeta  el  Santo  al 
yugo  del  Patriarcado , á inltincias  del 
Emperador,  San  7-  cap. ó.  pag.j  j.  n,t. 
y fig.  Liberalidad,  y jubilo  con  que  le 
recibió  el  Pueblo.  s<»  7.cap.7-pat¡-tó. 
n. Daba  ración  cada  día  i 7500.  po- 
bres. Alli  pag-17-  !kii  Extirpó  de  Ale- 
jandría muchos  errores,  y propagó  la 
Fé.  UnJ.  cap.  8.  pag.  *2z°*  u y lig. 
Edificó  fctcnta  Templos  en  poco  mas 
de  diez  años  que  ocupó  la  Silla  de  Ale- 
jandría. Sm  J.  cap.y.  pag.; o. ».».  No- 
table indullria  con  que  redujo  al  Pue- 
blo i la  afiltencia  í la  Iglefia.  Alli  pag. 
j 1 , ü,  4-  y lig-  Promovió  la  devoción 
de  las  Animas  del  Purgatorio.  San  ~¡. 
cap.  10.  pag.jz.  n.  I.  y fig.  Calumnias 
que  padeció  contra  fu  recto  proceder. 
St»  7.  cap.  1 l.  pag.  i*,  n.  4.  Se  hacia 
todo  1 todos.  San  J.cap.1 pag.46.  n. 
4.  Promovió  el  Eitado  Monaitico, 
honrando , y ayudando  i!  los  Mooges. 
San  7.  cap.zo.  pag. 71.  n.l.y  lig.  Ca- 
lumnias que  fulcito  un  Sacerdote  con 
tra  el  Santo,  san  7 . cap.z  a.  pag.78.n.4- 
Paciencia  con  que  toleró  las  competen- 
cias  con  Nicetas.  San  J.  cap.i  t-pag.8  j. 
n.4.  y fig.  Milagro  rarifsimo  que  obró 
Dios  , para  componer  las  diferencias 
entre  el  Santo,  y Nicetas.  San  7.  cap. 
14.  pag.87.n-z.  y fig.  Keconocia  por 
parientes , i los  que  le  imitaban  en  la 
caridad  con  los  pobres.  San  7.  cap.  jo. 
pag.t  ir.  n r-  Candad  que  ulába  con 
los  pobres  vergonzantes.  San  J.  cap.  j 1. 
pag.s17.IU0y  fig.  Paciencia  que  tenia 
con  los  pobres  , y piedad  con  los  do- 
merticos.  San  J.  cap.j  j.  pag.  11 L.  n-u 
y fig.  Era  Iblicito  lia  cuidado  en  poner 
en  pal  1 los  poderofos.  Alli  pag.  114. 
n.8.  Poder  , y eficacia  de  fu  oración: 
fe  refieren  algunos  cafos  notables.  San  7. 
cap.  ü pag.l  J 1*  0. 1.  y üg.  Socorros 
TtmdX. 


conliderables  que  envió  i Jerufalén, 
quando  la  deballaron  los  Perlas.  San  7. 
cap. ¡7.  pag.l  j ó. lux.  y fig.  Acomete 
al  Santo  la  ultima  enfermedad  en  Chi- 
pre : fu  tertamento , ycircunllanciasde 
fu  muerte.  San  7^  cap.  jp.  pag.  1 4 ; . y 
fig.  Milagros  que  obró  Dios , para  ma- 
nifertar  la  gloria  de  lii  fiervo.  San  7-cap. 
41.  pag.148,  n-u  y lig. 

Jnióar.  No  fe  han  de  formar  con  facilidad 
de  las  culpas  agenas.  San  7 cap.  1 3,pag, 
Ó7.  n..6.  Se  refieren  dos  cafes  notables 
al  intento.  Alli  cap.18.  y 19.  pag.68. 
y fig.  Otro  cafo  notable  al  mifmo  inten- 
to.  San  7.  cap.z  z.  Pag.7i.n.j. 

JunfiiMH.  Quanto  importa  que  la  efpiri- 
tual  , y temporal  citen  unidas.  San  ’J. 
cap.14-  pag.qp.  tus,  y 

L 

LApimus.  Con  la  humildad  de  unas  la- 
grimas contritas  Ce  templa  , y apaga 
el  fuego  de  la  Juílicia  Divina.  Sun  J, 
Carc.  pag.  4.  n.6. 

Ltcaen  de  Libres  Eff  int tules.  Efpiritu  con 
que  San  Juan  Limofnero  leía  las  vidas 
de  los  Santos.  Sun  ~J.  cap.  j 4.  pag.  1 16. 

n.t. 

I cencío.  (Obifpodc  Nicopolis)  Eícribió 
la  Vida  de  San  Juan  Limoíuero,  la  que 
aprobó  el  Concilio  Niceno.  Sun  J.  ln- 
troduc.  pag.8.  n.x. 

Ltefolie.  (Archi  Duque)  Quando  murió 
elle  Principe.  Ser  Aíur f.  lihJLcap.  zo. 

p1g.561.iLA, 

Libes  E/[nrií  Hules . Vea  fe  Lttcien. 
Ltmofnu.Pugi  Dios  al  limofnero  ciento  por 
uno  , aun  en  ella  vida.  Sun  J.  cap.  z. 
pag.  1 1,  n.7.  y cap.  17.  pag.«;  6.  iljl.  y 
cap.j  i.  pag.l  14.  La  limofna  i los 
Templos  fe  ha  de  preferir  á las  demas: 
y por  que.  54»  J.  cap.  1 1,  pag.j  8.  n.f. 
Milagro  con  quecafligó  Dios  ¿ un  pi- 
loto  que  rcufaba  dar  limoliia.  Sun  J.cap, 
Z4.  pag  82.  n.7.  Egemplos  de  lo  que 
vale  la  limofna  delante  de  Dios.  54»  J. 
cap.z8.  pag.99. 11. 1.  y (ig.  Razones , é 
indullrias  con  que  San  Juan  Limoíhero 
perfuadia  i dar  limofna.  54»  J.  cap.  19. 
pag.  106.  tu  u y fig.  Lo  que  aprecia 
Dios  el  que  Ce  dé  con  prontitud.  54»  2* 
cap.  jz.  pag.  x ij.  n.z.  y fig.  Scrapión 
Sindonita  fe  deíhndó  halla  la  túnica  in^ 
terior  , para  veftir  i un  pobre.  Sun  J. 
cap.  j 4.  pag.  1x6.  n.z.  y lig.  Para  dar- 
Hhhh  z la 
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la  no  1c  ba  de  confultar  i la  prudencia 
humana  , lino  ¿ la  Caridad  Divina  : fe 
ha  de  dár  al  que  pide  , fin  mirar  (i  es 
pobre , ó rico.  Sdn  J.  cap. } 7»pag.  139. 
n.io.  Otras  recomendaciones , y elo- 
gios de  la  hmoíha.  Sm  J.  cap.4i.  pag. 
i y i.qjL  y fig.  Magnificencia  real  de 
Sor  Margarita  de  la  Cruz  en  dár  limof- 
na  a los  vivos , y por  los  difuntos.  Ser 
Márg,  lib,y.  cap. 1 3.  y iig.  pag.45  6*  y 
fig.  Veafc  Pebres. 

l*v  xill.  ( Rey  de  Francia)  Capitulacio- 
nes de  fu  ca (amiento  con  la  Infanta  de 
Efpaña  Doña  Ana  , hija  de  Felipe  1IL 
Ser  Mdtg.  Ita4.cap.16.  pag.jüi.  0.1. 

M 

MArgerite.  (Hija  del  Archi-Duque 
Carlos ) Pala  i fer  Reyna  de  Ef- 
paña , y fe  celebra  en  Valencia  la  boda 
con  Felipe  111.  Ser  ¡dárg.  lib.j.cap.i^. 
Pag*U^  cua^y  cap.20.  pag.  3x1.  n.ó. 
Su  dilatada  túcclioo , y amor  que  tuvo  i 
fu  tia  Sor  Margarita  de  la  Cruz.  Ser 
MAfg. hb,4.cap.S4-  pag.t76- n.t.y  fig. 
Sus  admirables  virtudes , y feliz  muer- 
te. Allí  cap.  1 pag. } 79»  J fig- 
Margsrite.  ( Infanta  de  Efpaña ) Hija  de 
Felipe  111.  y la  Reyna  Doña  Margari- 
ta. Sus  virtudes  , y temprana  muerte. 
Ser  Merg.  lib.4.  cap,  t 6.  pag.  3 84.  n.y. 
MáTgATttA  de  U Crea-  ( Sor  ) Hija  del  Em- 
perador Maximiliano.  Su  Patria , pro- 
genitores , y hermanos.  Ser  Mxrg.  lib.L, 
cap.i.  pag.i  6 2.  n.3.  Egercicios  de  (U 
niñez , y cuidado  de  la  Emperatriz  en 
fu  educación.  Allí  cap. 3.  pag.  167.  n,  i. 
y fig.  Miraba  defde  niña  con  fingular 
afecto  a ios  pobres.  Allí  pag,  16 8.  n.y. 
y cap. 8.  pag.  180.  n.3.  Su  Ungular  in- 
genio , y amable  condición.  Allí  cap.4. 
pag.  170.  tui.  y Iig.  Defde  niña  tuvo  in- 
clinación i la  lección  de  libros  devotos. 
Allí  n.i.  Tenia  gran  confuelo  en  tratar 
con  periboas  Religioíás.  Allicap.y.pag. 
17a.  n.i.  Veafc  Pwtteniu.  No  baila- 
ba la  contradicion  de  Palacio  para  re* 
traherla  de  algunas  demonflraciones  de- 
votas. Allí  pag  1 74.  n.y.  Primeros  de» 
icos  de  1er  Religioíás  ; y razones  con 
queperfuadia  á fus  Damas  que  lo  fuci- 
len. Allí  cap.  á.  pag.  173.  o.  l. y fig. 
Dos  egemplos  de  la  rendida  obediencia 
que  tenia  á fus  padres.  Allí  cap. 7.  pag. 
«73.  n.z.  y lig.  Su  devoción  á María 
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Santiísima.  Alli  cap.8. pag.  180.  n.r.  y 
lib^.  cap.8.  p.  y a 4.1a.  1 .y  (ig.  Veafc  Zele, 
Eeíridttenes , j Prefina*  de  Dies.  Ulaba 
de  lo  temporal  como  de  efcala  para  lo 
eterno.  Ser M*rg.  lib.x.cap.p.pag,  18-. 

y Cg.  Devoción  con  que  aludía  ¿ 
la  oración , á la  Mifá  ; y favor  que  la 
hizo  Dios  en-eftc  Santo  Miftcrio.  Alli 
cap.io.  pag.i84.n.i.y  fig.  Amor  gran- 
de que  tenia  á la  Fé,  y dolor  que  le  cau- 
faban  las  heregias.AHi  cap.  1 Kpag.  187. 
n*a-  y iig.  Circunllancias  del  viage  do 
Alemania , halla  que  entró  con  fu  Ma- 
dre la  Emperatriz  en  las  Defcalzas  Rea- 
les de  Madrid.  Alli  cap.i  3.  y (ig.  pag. 
12 1*  y Iig-  Solia  decir  que  las  platicas 
de San  CarlosBorroméo  la  dejaron  muy 
aprovechada.  Alli  cap.  18.  pag.  103.  q, 
±.  Valor  grande  que  fu  Alteza,  y la 
Emperatriz  tnonflraron  en  una  tormen- 
ta. Alli  cap.ao.  pag.  109.  q.  l.  y fig. 
Favor  fobrenatural  que  recibió  de  la 
Virgen  de  Monlárratc.Alli  cap.xx.pjg. 
zoy.  n.i.y  fig.  Pide  i la  Virgen  de 
Moníerrace,  que  le  logre  fú  deíco  de  fer 
Kxligiofa , y la  hace  una  cédula  , firma- 
da con  íángre  de  fu  corazón  de  fer  E£ 
pofa  de  Jelus.  Alli  n.a.  Parte  de  Ma- 
drid á Portugal  con  fu  Madre  la  Em- 
peratriz, y fe  detiene  en  Guadalupe. 
Ser  Merg.  Iib.i.  cap.i.  pag.  uj.q,u 
y fig.  Egercicios  devotos  que  hizo  en 
aquel  devoto  Santuario.  Alli  il  3.  Re- 
nueva en  Guadalupe  los  propolitos  de 
fer  Religiofa.  Allí  lib.a.cap.i.pqg.nd. 
ilí»  Santos  Egercicios  que  practicaba 
en  Lisboa.  Alli  cap.3.  pag.x  19.  n*  t.  y 
fig.  Trata  el  Rey  Felipe  11.  calarfccon 
le  Infanta , y eferibelo  \ la  Emperatriz 
fu  madre.  Alli  cap. 3.  pag.  i^y 

fig.  Sentimientos  que  padeció  con  la 
propucfU  del  calamicnto , y refpucllas 
graves  que  dió.  Allí  cap.8,  pag.  140.  y 
fig.  Favor  prodigiofo  que  recibió  de  la 
Imagen  de  un  Santo  Crucifijo.  Alli  cap. 
ia.  pag.aji.  n.3.  Continuante  las  ins- 
tancias de!  cafamiento , y pcrliude  i fu 
madre  la  ampare  en  la  prolecucion  de 
fu  fanto  propofito.  AIJi  cap.  15.  pag. 
ay  1.  IL-L  y Iig.  Padece  nuevas  tribula- 
ciones fobre  quererla  impedir  tomafle 
vida  tan  auílcra.  Alli  cap.i  4.  pag.15  3. 
n*x*  y Toma  el  Habito  en  la°s  Defi 
calzas  Reales , y circuni  canelas  que  con- 
currieron. Allí  cap.  17.  pag.-$-,  y fig. 
Contejo  que  la  dió  fu  madre,  y cuidado 
con  que  le  obfcxvó.  ser  M*rg.  lib.  3. 

cap. 
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cap.!.  pig.i7X.  n.t.  y fig.  Humildad 
con  que  quifo  fer  tratada , y defeos  de 
feguir  la  vida  común  de  la  Religión. 
Allí  cap.  x.  pag.  174.  n,  1.  y lig.  Re» 
fuelve  el  Rey  á pelar  de  fus  humildes 
suplicas,  que  en  la  Religión  la  den  tra- 
tamiento de  Alteza.  A¡li  pag.276.  n.4. 
Hallaba  íú  recreación  en  los  egcrcicios 
mas  humildes  del  Convento.  Sor  Márg. 
lib. 3.  cap.  4.  pag.  180.  11.2.  Egercicios 
con  que  le  difpufo  a la  protelion , y 
contradicciones  que  venció  para  hacer 
la.  Allí  cap.é.y  7. pag. a8  y fig.  Gre- 
gorio Xlü.  la  envía  el  velo  para  pro- 
tefar : U difpenla  en  los  rigores  de  la 
Regla , y ella  renuncia  la  difpenfacion. 
AUi  cap,  SL  pag.  189.  Di 4.  y Devo- 

tos lentimicntos  con  que  hizo  fu  pro- 
félion , y perfección  con  que  oblcrvó 
fu  Regla.  Sfr  Márg.  lib. 5.  cap.g.y  lig. 
pag.  * . y fig*  Tuvo  grandes  defoos 
de  hacer  penitencia  , para  lo  que  im- 
portunaba i la  Prelada.  Allí  cap.  1^. 
pag.  $oi.  o.  Lt  Se  negó  i fu  Madre  la 
Emperatriz  por  Dios , y por  guardar 
la  claufura.  Allí  cap.  i£L  pag.  $09.  n. a. 
Carta  que  la  eícribió  Gregorio  XIV. 
recomendándola  el  Nuncio  Bucirino. 

Allí  cap.xS.  pag.  ¿ 13.  u.  l.  /.do  con 
que  patrocinaba  las  caulas  de  la  Igle- 
lia.  Allí  o.x.y  lib.  3 . cap.  1*  pag.  417. 
u.  L.  y lig.  Qiíicrenla  hacer  Prelada,  y 
obtiene  Breve  de  lu  Santidad  para  no 
(crio.  Sor  Márg.  lib.  3 . cap.  ia.  pag. 
314.  n.  l.  y lig-  Religmcionque  tuto 
en  la  muerte  de  la  Emperatriz  íú  Ma- 
dre. Alá  cap.  zJL  pag.  3 40.  n.t.  y fig. 
Valor  admirable  con  que  le  reliihó  i 
las  inlUncias  del  Rey , de  que  fe  le  pu- 
lidle cala  en  el  Convento  , y leña  la  f 
fon  Criados.  Sor  Márg.  lib.4.  cap.  1.  y 
lig.  pag.  3.49*  y lig*  Admite  del  Rey 
renta  para  hacer  limofna  , pero  no  fu 
dominio,  y propiedad.  Alli  cap.^pag. 
354.  n.3.  Lloraba  el  poder  d.ir  iiraof- 
na  , aunque  le  alegraba  de  darla.  Allí 
cap. 5.  pag.  3 57*  D-  4^  quieren  lle- 

var 1 Alemania  , y le  rclille  con  «for- 
zado defengaño.  Allí  cap.6.  pag.  338. 
ih.i.y  lig.  Egcrcicios  de  devoción  , y 
penitencia  que  practicó  delpues  de  la 
muerte  de  la  Emperatriz  fu  Madre. 

Aili  cap.8.  y fig.  pag*}6a.  y lig*  Pre- 
viene i Felipe  IU.  fu  cercana  muerte. 

Sor  Márg.  I1b.4-cap.1a.  PJg->90-  n*4* 
Deíapropio  que  la  pufo  Dios  aun  en 
la*  colas  lincas.  AJli  cap.  a j.  pag.41 3. 
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n.3.  Paciencia  egemplarcon  que  íú  frió 
un  penofo  corrimiento  de  ojos , y for- 
tifsunas  medicinas  que  la  aplicaron  pa- 
ra curarlos.  Alli  cap.  y fig.  pag. 
414.  y lig.  La  baten  las  cata  rae as,qu«- 
da  del  todo  ciega  , y fe  reíigna  con  no- 
table confuelo.  Alli  cap. a 8.  y 19.  pag. 
4l8-  y l»g*  Zelo  que  tenia  dé  la  propa- 
gación de  la  Fé.  Sor  Márg,  lib.j.cap.1. 
y lig.  pag.  4I2_.  y fig.  Rompe  con  un 
cuchillo  fu  pecho  para  firmar  con  lu 
langre  la  protclla  que  tema  hecha  á 
Dios  de  fu  alma  , y cuerpo , y por  qué 
motivo.  Alli  cap.4.  pag.  434.  o.  i.  Su 
cfpcranza,y  caridad  ardiente.  Alli  cap. 
iL  y lig.  pag.  ^y  lig.  No  perdió  la 
gracia  bautifma!.  Alli  cap.8.  pag.  44a. 
Íh-L,  y lig.  Amor  que  tuvo  a los  progi- 
mos , en  cecial  á los  pobres.  Alli  cap. 
LO*  pag. 44 8.  y Ug.  Vcafc  Pobres,  j ¡j - 
moftiá.  Su  obediencia  ciega  , mi  1 ando 
en  los  Prelados  al  Redentor.  Allí  cap. 
Lk  X LZi  Pa8*4*S*  y lig*  Fue  fingular 
fu  pureza.  Allí  cap.  18.  pig.469.  n.t. 
y lig.  Fue  egeraplar  heroyeo  de  pobre- 
za Evangélica.  Alli  cap.  19.  yüg.  pag. 
42**  y lig*  Egcrcicios  de  penitencia 
que  hacia  lobre  los  rigores  de  la  Co- 
munidad. Alli  cap.25.  y lig.  pag.  486. 
y lig-  Su  paciencia.  Vcafe  JUfigHádoa,  y 
Sileniio.  Tenia  devoción  entrañable  al 
Niño  Jcfus  , á las  Llagas  de  Chullo, 
y al  Sandísimo  Sacramento.  Sor  Márg. 
hkÁ*  cap. 2.  y lig.  pag.  508.  y fig. Vea- 
fe  Eutátijúá.  Entretenía  la  hambre  cf- 
piritual  que  tenia  de  comulgar  licra- 
menulmcntc  con  frequentes  comunio* 
dcs  dpintualcs.  Allí  cap.  £.  pag.  jai. 
IL  3 .Fruto  que  facaba  de  elle  Tanto  eger- 
cicio.  AJli  íl  4.  Solicitud  coo  que  pro* 
movió  Ja  caula  de  la  Concepción  Purifi 
lima  de  María  Sandísima.  Allí  cap.t  t. 
pag. 5 38.  n,i.  y l¡g. Su  devoción  al  Sau* 
to  Angel  de  la  Guarda.  Alli  cap.  xa. 
Pag-H4-  n*<*y  üg. Sus  progrclos  en  I* 
Oración  Mental.  Alli  cap.i  3 .y  lig.  pag. 
5 4^* y fijg»  Principio,  y circundanciai 
de  lu  ultima  enfermedad.  Alli  cap. 
y *ig.  pig-574-  y ,¡g.  Su  traníito  dicho- 
fo.  Allí  cap. 5 1 . pag. 3 88. n.t. y fig.  En- 
tierro , y Honras  que  l¿  hicieron  a íú 
Venerable  Cadáver.  Alli  cap.  3 a.  y fig. 
P*g-59*-y  f»g. 

Máúá.  ( Emperatriz  ) Mugcr  del  Emp«* 
rador  Maximiliano.  Sor  Márg.  lib.  r. 
cap.t*  pag.  t *2.0,3.  Singular  amor  que 
profció  á U Infaou  Margarita  , y cf» 
me- 
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mero  con  que  educo  i íus  hijos.  Allí 
cap. 2.  pag. 1 65.  n.i.  y 3.  Senn miento 
grande  que  hizo  co  U muerte  de  fu  efi» 
poío.  Allí  cap.  1».  pag.  189»  n*x*  De- 
termina retirarle  í las  Defcalzas  Reales 
de  Madrid  : vence  las  dificultades  del 
Imperio  , y lo  egccuta  con  refolucion 
admirable  en  compañía  de  fu  hija  Mar- 
garita. Allí  cap.  1 17  lig-pafrigo..  y t*g- 
Valor  grande  que  ui  Mageltad  , y la 
Infinta  Doña  Margarita  moftraron  co 
una  tormenra.  Allí  cap.10.  pag.109.  n. 
t.  lig.  Aparato , y pompa  con  que  fue 
recibida  en  Barcelona.  Allí  pag.»  t !•  o. 
j.  Pane  defde  Madrid  1 Lisboa  con  la 
Infama  i v¿r  al  Rey  fu  hermano  , y fe 
detienen  en  Guadalupe.  Sor  Üorg.  lib. 
a.  cap.i.  pag.  114.  QJi  Rcligiofas  ac- 
ciones Je  la  Emperatriz  , y de  fu  Corte 
en  aquel  Santuario.  AUi  n.i.  Llegan  i 
Lisboa  , y recibenias  el  Rxy  , y el  Ar- 
chi-Duque  Alberto.  Allí  cap.  i.  pag. 
iiy.  n.f.  y fig.  Proponcla  el  Rey  ca- 
lartecon  la  Infanta  , y pide  tiempo  pa- 
ra refponder  á la  propucfla.  Alli  cap. 

3.  pag.  i i 3 . ikli  y lig»  Confufioncs  que 
padeció  en  elle  citado,  y lo  querefolvió 
en  elle  punto.  Alli  cap.  6 M pag.  133.  p- 
i*  y lig.  Vuelve  de  Portugal  i Madrid 
con  el  Rey  , y la  Infanta.  Alli  cap.  10. 
pag.i4J.  Refpuelka  rara  que  dió 
A la  luíante , favoreciendo  la  rclolucion 
de  íer  Religiofa.  Alli  cap.i  3.  pag.  15 4. 
n.3.  Comunica  con  el  Rey  la  firme  dc- 
termmacion  de  la  Infanta.  Allí  cap.  14. 
pag.i  5 3.  n.i.  Raro  egcmplo  con  que 
fe  difpufó  para  comulgar.  Sor  Morg.  lib. 

3.  cap.  14.  pag.  3 30.  q.1.  Su  ultima  en- 
fermedad , fu  tetiameoto  , y muerte. 
Alli  cap.  13.  y fig.  pag*  3 3 3*  y fiS*  ,Se_ 
nales  particulares  coa  que  manifeító 
Dios  la  fantidad  de  fa  vida.  Allí  cap. 
19.  pag.  541. 11.1.  y fig.  Fue  enterrada 
en  el  entierro  común  de  las  Rcligiofas 
Dc/calzas  Reales.  Allí  pag.  344.  o.  5. 
Defpues  de  muchos  años  de  difunta  íé 
hallo  iu  Real  Cadáver  entero  , y flexi- 
ble : pompa  con  que  le  trasladó  al  Co- 
ro de  las  Defcalzas  Reales.  Sor  M¿rg. 
lib.4.  cap.tfi.  pag.  383.  □,*£.  Palabras 
firmifsiims  con  que  manifeító  la  Fé  que 
tenia  al  Sandísimo  Sacramento.  Sor 
Morg.  lih.6.  cap.6.  pag.  3 1 9.  o.  L.  Se 
coloco  íu  Venerable  Cadáver  en  una  ur- 
na magnifica  que  mandó  fabricar  Felipe 

III.  yt'c  concluyó  en  tiempo  de  Felipe 

IV.  Alli  cap.10.pag.36t.  n.3. 


C E 

Uorio  Sontifsimt.  Zelo  de  Sor  Margarita 
de  U Cruz  en  eílender  fu  devoción.  Sor 
Morg.  LihJL  cap. 8.  pag.  3 14.  y lig.  Ca- 
ía lifpiritual , que  en  honor  fuyo  fabri- 
có Sor  Margarita  de  la  Cruz  , y oficios 
que  alignó  en  ella. Alli  cap.  io.pag.3  29. 
n.  1.  y lig.  Qganto  promovió  Sor  Mar- 
garita  de  la  Cruz  la  devoción  de  fú  Con- 
cepción Inmaculada.  Alli  cap.  1 l±  pag» 
3 38.  ÜJL-  y lig» 

Mirtino.  Segunda  muger  de  Hcracüo: 
mató  con  veneno  I fu  hija  Uro  Conflanti» 
no.  iza  7*  cap. 3.  pag.i  1,0.3.  La  calli- 
ga  el  Senado, cortándola  la  lengua. Alli. 

Mitins.  ( Emperador  ) Año  de  fu  muer- 
te , y quien  le  lúccdió  en  el  Imperio. 
Sor Morg.  lib. 4.  cap.  ij.  pag.  383.  y 
380.  n.i. 

Moximiliono.  ( Segundo  Emperador ) Na- 
ció el  año  de  1338.  Sor  Morg.  lib.  i* 
cap.  1 . pag.  1 63^.3.  Gobernó  los  Rey- 
nos  de  Llpaña  por  aufencia  de  Felipe 
II.  Alli.  Sus  prendas , lugar,  y tiempo 
de  fu  muerte.  Alli  cap.  ix.  pag.  188. 

n.  I . 

Moximiluno.  ( Archi-Duque ) Sale  ocul- 
tamente de  fu  cafa , y llega  i Madrid 
vellido  de  peregrino.  Sor  Morg.  lib.  3. 
cap. a 3.  pag. 3 17. 11*1,  y fig.  Viíita  en 
Madrid  i la  Emperatriz  fu  madre , y 
A íu  hermana  Sor  Margarita.  Alli  cap. 
14.pag.330.iLX1  y fig.  Su  valor,  efi» 
clareadas  prendas , y dicbolá  muerte. 
Sor  Mdrg.  lib.4.  cajLi 7.  pag. 3 8 3.  n.f, 

Medidos,  Ze lo  de  San  Juan  Limoíhero  en 
que  le  ajuftaflcn  las  medidas , y pcfos 
en  Alejandría.  Sun  J.  cap.  1 3.  pag.  43. 
n.i. 

Mmvr'A.  La  memoria  de  lo  que  íé  ofre- 
ció \ Dios  en  la  profefion  , es  el  fiador 
mas  feguro  de  los  aciertos  religioíos. 
Sor  Márg.  lib. 3.  Cap.3.  pag.iSt.  n.i. 

M*nfi¡.  Vea  fe  Caito. 

M'fo.  Devoción  con  que  Sor  Margarita  de 
la  Cruz  afsillia  a cite  Santo  Sacrificio. 
Sor  Morg.  lib.4.  cap. lo.  pag.367.  n.i. 

hlifericoriio.  Lo  que  puede  con  Dios  ella 
virtud.  Son  7.  cap.i.  pag. ti.  n.4. 

Mongos.  Quienes  fueron  los  primeros  po- 
bladores de  los  deíiertos  en  la  Ley  de 
Gracia.  Son  cap.  17.  pag.  n.  6a 
Vcalc  Religiones.  Los  ayudó  , y honró 
mucho  San  Juan  Limofnero.  Son  J.cap. 
10.  pag.  21i  n»  Li  y fig.  Egsmplo  de 
la  tolerancia  rara  de  un  Mongo.  Alli 
cap.11.pag.75.  n.4.  Veale  Porfirio. 

Monferrott . Ddcripcioe  de  elle  Sagrado 
Mon- 
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Monte , y 5mru.no.  sn  M*r¡.  lib.  l. 
cap.iL.  pig- 1 ti.  n.  L y lig-  LUimfe 
Monte  ferrado  , porque  le  dividieron 
entre  si  los  pcñafcos  en  la  muerte  de 
Chriílo.  Allí  n.  t. 

Werri/luiien.  Vealc  Pcniumu. 

JUusnc.  K-azones , y cg.mplos  que  pcr- 
fuaden  la  utilidad  de  la  mamona  de  la 
muerte.  Sa«  2-cap.to.  pag.5  j.  n.  6.  y 
fig.  Ceremonia  que  ufaban  los  Empera- 
dores en  fu  coronación  para  trahcr  pre- 
lcntc  la  muerte.  Alli.EI  prevenirle  pera 
ella  es  crédito  de  la  mayor  prudencia. 
Ser  Mate,  lib.j.  cap.  19-  pag-j  tá. 

ef/e^rr.Indultria , y lelo  con  que  San  Juan 
Lmiofnero  redti|0  i una  muger  a con- 
fefar  fu  pecado.  San  J.cap-yt.pag.lq;). 
Q.J. 

Mundo.  S:  divide  en  dos  viudos . uno  de 
los  cuerdos  , y otro  de  los  perdidos, 
san 7- cap.  1 s PJg-;5.  n.  f.  Veafe  Krir 
gienrr , y Si ¡lo.  Las  réiicidadcs  que  otre- 
ce ion  tallas , y fingidas.  Ser  díarg.  lab. 
5.  cap. 6.  pag.i8q.  n.l. 

N 

N litios.  Ojien  fue,  y qual  fu  depen- 
dencia. San  7.  cap.;,  pag.11.  mj. 
y lig.  Pcrííiade  1 San  Juan  Limolncro, 
que  acepte  el  Obifpado , y cJ  Santo  le 
rcfille.  Allí  pag.i  i.  ni.  Tuvo  grande 
correfpondencia  , licndo  Oobernador 
de  Alejandría  , con  San  Juan  Lnnolhce 
ro.  Allí  capolé  pJg-49-  C y %.  So 
empezó  i entibiar  en  U devoción  que 
tenia  al  Sanio , y por  qué.  Allí  cap.  a a. 
pag.78.  o.  5.  y lig.  Eilado  de  Alejan- 
dría en  las  competencias  de  Nicetas,  y 
el  Samo  Patriaica.  Allí  cap.  iy.  pag. 

*±  n*i- y <*•  r , . 

UabltKÁ.  La  verdadera  fe  toma  de  la  vir- 
tud , y no  de  la  vanidad.  S 4»  J.  cap. 
*5-  pag- 54* 

O 

OBtditnti*.  Dos  cafos  de  la  rendida 
obediencia  , que  Sor  Marganta  de 
la  Cruz  tenia  á fus  Padres.  Sor  Mdrg. 
lib. i.  cap.  £ pag.  il*.  o.  1.  y lig.  La 
que  tenia  i los  Prelados  , mirando  en 
ellos  i Jefu  Chrilto.  Sor  Mar¿. lib.  5. cap. 

14.  y lig.  pag-fí}-  y l'B- 
ebifpet.  Por  quien  le  hacia  lu  elección  en 


la  primitiva  lgleíii.  SjmJ.  cip.  4.  p’g. 
1¡L  n.9.  Las  caulas  de  los  pobres,  aun- 
que civiles  , 1c  comeiian  aniiguaineut.' 
i la  audiencia  de  losOoifp  »,  A!h  cap. 
I j.  pag.  44.  Oj  L.  y lig.  Su  obligación, 
y carga.  Allí  pag.46. 11. t.  Han  de  me- 
dir el  parcmcico  por  las  vii  udcs , no 
por  el  liruge  : fe  refiere  un  cafó  nota- 
ble. Allí  cap.30.  pag.  1 1 1,  n.i. 

OTAiian.  Se  refieren  algunos  calos  de  la  efi- 
cacia de  la  oración  de  San  Juan  LimoP 
ñero.  Sm  *).  cap. j 5.  pag.  131.  q.  l.  y 
fig.  La  que  no  mejora  h vida  , no  es 
oración , fino  engaño.  Sor  JAurg.  lib.  l. 
cap.  18.  pag.  104.  q,  5.  Es  la  armería 
del  cípintu  contra  el  Demonio , y la 
carne.  Sor  AUrg.  lib.  4.  cap.  1 pag. 
371.  u.i.  Afectos  con  que  Sor  Marga- 
rita de  la  Cruz  le  diiponu  para  cite 
lamo  cgcrcicío  , y efedos  que  Tacaba  de 
él.  Alt»  pag.  37  a.  O*!*  y cap.  1 3. 


PAáendd*.  La  de  Sin  Juan  Limofhero 
fite  femejante  a la  de  Job  en  la  pér* 
dida  de  bienes.  Son  cap.  3.  pag.  14. 
u.  3.  y cap.  ^ pag.  134-  1L  l.  y Hg7 
Egemplo  lingular  de  paciencia  de  Sor 
Margarita  de  la  Cruz.  Sor  Marg.  lib.  1. 
cap.7.  pag.178.  n.x.  y lig. 

PdUíits.  Es  en  ellos  mas  importuna  la  ca- 
lumnia , que  la  verdad.  5a» "].  cap.  21. 
pa^.83.  n.19. 

Pajlor.  Quanto  deba  fer  fu  defvelo.  SmJ. 

cap.  1 3.  pag-47»  n-7«  y ^ Veafe  Ohfro. 
Pátiidrcá.Lo'-  quatro  Patriarcas  del  Orien- 
te eran  las  mayores  dignidades  deipucs 
del  Pomificc  Romano.  54»  ").  cap.  4. 
pag.  17.  mí_. 

Ptiádor.  Le  amenaza  Dios  para  corregir- 
le , le  amonefta  para  la  enmienda,  y le 
previene  para  el  perdón.  Sj»  J.  Carr. 
pag.5.  n.7.  Ha  de  recurrir  de  Dios  i 
Dios , de  fu  Jufticu  i lu  Mifericordia. 
Allí  pag.6.  n.9. 

Podro  Safto.  Defendía  que  la  Divinidad 
era  palibic  , y le  convenció  San  Juan 
Limofnero.  5a»  7*  C*P«8»  pag.a8.n.a. 
Podro  Pubínánv.  Salió  bien  del  juicio  de 
Dios  , por  haber  dado  un  pan  de  li- 
mofna  . aunque  de  mala  gana.  5«»  J. 
cap.a8.  pag. 1 00. mj. y lig. 
/r(4¿Í4^Ames  Porfária)  Relignacion  gran- 
de con  que  fufrió  lu  deshonor.  Sé»  7* 
cap.  iLtpag.7  5.0.4. 
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Penitencia.  Las  que  Sor  Margarita  de  la 
Cruz  practicaba  (obre  los  rigores  de  la 
Comunidad , y del  alto  aprecio  que  ha- 
cia de  efta  virtud.  Sor  Mng.  I ib.  cap. 
13«  pag.486.  mi*  y íig. 

Perfección.  Para  alcanzarla  no  fon  raenefi 
ter  muchos  difcurlos.  5a*  cap.  üL 
pag.  9 4.  n.3.  En  qué  confiílc la  verda- 
dera.  Sor  Mng.  lib.  3.  cap.  3.  £^077. 
o*  i*y  2. 

Perfn.  Fue  una  de  Tas  Naciones  mas  béli- 
cas. Sdn  7*  cap.  pag.  136.  mi* 
tragos  que  hicieron  en  los  Lugares  San- 
tos de  Jcnilalén  en  tiempo  del  Patriar- 
ca Zacarías.  Allí  pag.  1 32;  A***  y %• 

Ptjie.  Eiiragos  coníidcrablcs  que  hizo  en 
Andalucía  el  año  de  1 648.  San  J.Cin, 
pag.i.  n.a. 

Piloto.  Caltig6  Dios  i un  Piloto , que  re* 
ufaba  dir  limolha.  San  J.  cap.  14.  pag. 

IfcüJ:  , , 

Platea.  Las  que  San  Juan  Limofncro  ha- 
cia a fu  Clero  eran  frequentes , y fru- 
to que  (acaba  con  ellas.  SdH  J.  cap.  21, 
pag.74.  n.  1.  y (tg. 

Pobres.  Sin  Juan  Limoíhero  los  llamaba  fus 
feñore*.  San  J.  cap.  Lii  pag.  42.  n.~4. 
Vcafe  Limofns.  Las  caulas  de  los  po- 
bres , aunque  fuellen  civiles , las  come- 
tían los  Emperadores  i la  audiencia  de 
los  Obifpos.  Allí  cap.!  3*  pag.  44.  mi* 
Se  lun  de  gobernar  mas  con  el  amor 
paternal , que  con  los  filos  de  la  juila- 
cia.  Alli  ma.  A los  vergonzantes,  y no- 
bles fe  les  ha  de  prevenir  el  íbeorro  fin 
la  (lima  ríes  en  la  honra.  Alli  cap.  31, 
pag.  112-  mi*  Caridad  con  que  los  tra- 
taba Sor  Margarita  de  la  Cruz.  Sor 
Ung.  fik.1.  cap. 8.  pag.  1 ai*  mj.  y fig. 
y lib.  cap.i  Ky  pag.  45*-  y %• 
Cafos  particulares  que  fuccdicron  á Sor 
Margarita  de  la  Cruz  dando  iimoíha  i 
los  pobres.  Sor  Ung.  lib. 3.  cap.  1 3. pag. 
456.  n.  1*  y fig. 

Tobrn.4.  Un  cafo  de  notable  pobreza  en 
San  Juan  Limofnero.  Son  j.  cap.  14. 
pag.  54.  o,  6±  La  riqueza  enlbberbcce, 
y la  pobreza  humilla.  Alli  cap.36.pag. 

1 34.  mi*  y lig.  Aprecio , y elogios  que 
Sor  Margarita  de  la  Cruz  hacia  de  efta 
virtud.  Sor  Mng.  lib.  3.  cap.  i_£.  pag. 
307.  m 4.  y lib.  £.  cap.  1^.  y fig.  pag. 
42i.  y lig. 

Porfirio.  ( Mugcr  perdida  ) La  gano  para 
Dios  un  Monge , con  detrimento  de  fu 
honra.  Son  jf.  cap.  zi*  pag.  75.  m 4. 
Veafe  P elogio. 


Pífito.  Admirables  prevenciones  con  que 
San  Juan  Limofnero  plantificó  un  pó- 
fito  en  Alejandría.  Sa»  ).  cap.  11.  pag. 
U.n.1. 

Predicadora.  Qpan  altamente  femia  de 
ellos  Sor  Margarita  de  la  Cml.SorMotg. 
lib-5-  ap  i.  p>g.  4i£.  iLy  lig. 

Prtftmu  de  Dios.  No  la  perdía  Sor  Mar- 
garía de  la  Cruz  en  las  mayores  re- 
creaciones. sor  Mdrg.  lib. i.  cap.9.  pag. 
i&l*  n.3. 

Principa.  Si  cui dallen  de  obrar , no  por  si, 
lino  por  Dios , (crian  el  remedio  del 
mundo.  Sor  Ung.  lib.  1.  cap.  üL  pag. 

204.  0.4. 

Prifio,  Vaalc  Foca. 

Proftfion.  Quanto  importa  la  memoria  de 
lo  que  le  ofreció  á Dios  en  la  profe- 
fioo.  Veafe  Memoria 

Puejlos.  Si  fe  miran  como  fio  , fon  emba- 
razo ; fi  fe  tratan  como  medio,  fon  pro- 
vechofos.  Sor  Morg.  lib.  3.  c.  liL  pag. 
308.  n,i. 

Purgatorio.  Platica  de  San  Juan  Limofnero 
para  excitar  la  devoción  de  las  A ni- 
masdel  Purgatorio.  Son  J.  cap.io.pag. 
32.  tu  3.  Cafo  notable  para  promover 
ella  devoción.  Alli  pag.3  3.  n.14. 

R 

R Ecuaciones.  Efpiritu  con  que  las  un. 
maba  Sor  Margaría  de  la  Cruz. 
Sor  Mng.  lib.i.  cap.9.  pag-  »8a.  q,  u 
y fig.  y lib.4.  cjp.  1 u pjg.  y68.  n,  i, 

y <'g- 

Religiones.  Orando  empezaron  en  la  Iglo- 
lia  : fus  fundadores , y exención  de  la 
jurifdicion  de  los  Obifpos.  54*  7.  cap. 
17.  pag.  6x.  a.  6.  y fig.  Calo  notable 
de  un  Religioíb  , cafhgado  fin  caula. 
Alli  cap.  18.  pag.66.  n.a.  y fig.  H.azo- 
nes  con  que  Sor  Margarita  de  la  Crua 
alababa  el  Ellado  Religiofo , y depre- 
ciaba el  del  íiglo.  Sor  Mng.  lib.i.cap. 
6-  Pag*  lili  Q*  I*  y fig-  La  Dignidad 
Real  no  pierde  , antes  Je  iluilra  en  la 
Religión.  Sor  M arg.  lib.  3.  cap.  a.  pag. 
176.  n.4.  Vcaíc  Proftfion. 

Renta.  Si  las  Edefiafticas  fe  mezclan  con 
las  (éeulares  para  la  negociación  , pe- 
recen unas,  y otras.  Sao  J.  cap.30.pag. 
113.  n.g. 

Refignaun.  Es  en  el  Chriftiano  el  único  re- 
medio de  Jos  trabajos.  Sor  Mng.  hb.j, 
cap.  2.  pag‘4-7*  ü*  *•  La.dc  Sor  Mat- 
ga- 
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pirita  de  la  Cruz.  Allí  pag.  418.  n. 
y cap.  19.  pag-4gy-  n.f.ytig. 

Rej.  La  obligación  que  tiene  de  dar  au- 
diencia i los  pobres  : fe  explica  con  un 
cafo  que  fucedió  á Filipo  , padre  de 
Alejandro.  Sun  J.  cap.  1 3.  pag*48.  n.9. 
Vea  fe  Principe  1 , j Ktltgiontt. 

Rico.  Egemplo  grande  que  un  hombre  rico 
dio  i fu  hijo  á la  hora  de  fu  muerte  en 
recomendación  de  la  limofna.54*  7>caP« 
50.  pag.i  10.  n.i.  y fig. 

Rtquetxs.  Enfoberbecc  la  riqueza  t y la  po- 
breza humilla.  Su  o ]L  cap.  36.  pag.  1 \4* 
n. i.  y fig.  Las  dá  Dios  abundantes  al 
que  le  lirve , y las  recata  del  que  es  pe- 
rezofo  en  fu  fervicio  : fe  refiere  un  cafo 
notable  de  dos  Clérigos.  Allicap,  ¿8. 
pag.  140.  n*i.y  fig.  Vcaíé  PobreiA. 

Rodolfo.  ( Emperador ) Su  ingenio  , lances 
de  fu  vida  , y fu  muerte  en  Praga.  Sor 
Murg.  ltb.4.  cap.  16.  pag.  38  l.  o»  1.  y 


SApor.  Rey  de  los  Perfas.  Confliéio  en 
que  pu  o i la  Chriíliandad.  Sdu  J, 
cap.  33.  pag.  n.i.  y fig. 

SepuUro.  Elegían  los  Emperadores  Jípida 
para  íú  fepulcro  el  dia  de  fu  corona- 
ción , por  traher  prefente  la  muerte  en 
todo  fu  gobierno.  Son  7*  cap.  10.  pag, 
jj.n.rf, 

S tnpio n Sindoaitu.  Se  defnudó  para  vertir 
á un  pobre  , harta  la  túnica  interior* 
Sai*  J.  cap.  54*  pag.  1 ojl.  y fig. 
Siglo.  Qiian  penofa  es  la  vida  del  figlo , y 
quan  feliz  la  de  la  Religión*  Sor  Afirg. 
lib.i.  cap.6,  pag.  17?.  tkJ_. 

Silencio.  Es  el  horno  del  amor  divino.  Sor 
Mdrg.  lib.f.  cap.30.  pag.  498.  n,  1.  y 
fig. Limero  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz 
en  efte  íánto  egercicio.  Allí. 

Simo»  Efiílttá.  (San)  Revelación  que  tuvo 
de  lo  que  hacen  los  Demonios  con  los 
pecadores , quando  fe  prefentan  en  el 
juicio  de  Dios.  Sán  J.  cap*  xo«  pag*  36. 

' , 
Simonía.  Se  explica  la  fealdad  de  erte  vi* 

cío.  Sa*  7.  cap.  1 z.  pag.40.  n*2. 

T 

T Implo.  Edificd  San  Juan  Limofnero 
en  Alejandría  feteau  Templos  en 
poco  mas  de  diez  aáoi,  que  fue  Obifpo* 
T m.IX, 


Snn  J.  cap.  9.  pag.  3 1.  cl  1.  Los  Tem- 
plos han  de  íer  locorridos  con  prefe- 
rencia ¿ las  demas  necefidadcs.  Veafe 
Limofná. 

Ttoptnto.KCñ  fe  llamaba  Un  primo  herma- 
no de  San  Juan  Liinolncro.  Sah  J.  cap. 
30.  pag.nuoxi* 

terrunova.  ( Duque  de)  Virrey  deCatalu* 
fia.  Aparato  con  qne  recibió  en  Barce** 
lona  i la  Emperatriz  María  , y a Ja  In- 
fanta Doña  Margarita.  Sor  Áiurg.  lib. 
l.  cap.  10.  pag.i  1 u n.s* 

Tejlumemo.  Claufulas  del  que  hizo  la  lo* 
tanta  Sor  Margarita  antes  de  profeíár* 
Sor  Murg.  Iib.j.  cap.7.  pag.l87.nf4. 

Ttbtrto  LL  (Emperador)  Dos  milagros  cort 
que  fatisfizo  Dios  la  led  que  tenia  de 
focorrer  i los  pobres.5an  J.  cap. i. pag. 
9*  0*1. 

Tttmpo.  Aprecio  que  de  él  hacen  los  San- 
tos. Sor  Murg.  lib.  4.  cap.  8* pag.  361. 
n*i. 

Tomos ¿t  Villáttuevá.  (San)  Reflexión  no- 
table de  dte  Santo  fobre  la  utilidad  de 
la  limofna.Si»  J,  cap.t  1*  pag.  3 9.  Dná* 

TubA)os.  Ha  de  txponcr  cl  hombre  fu 
cuerpo  i los  trabajos  , por  no  exponer 
fia  alma  i las  culpas.  Son  J.  Carc.  pag. 
¿-n-8.  El  cfpiritual  halla  en  ellos  apro- 
vechamiento , como  en  los  gurtos  peli- 
gro.  Sor  Murg.  lib«4.  cap.7.  Pag*  *61. 
n.j. 

Trojlo.  (Obifpo ) Primero  avaro , y def- 
pucs  miiagrofamentc  limofnero.  $4» 
cap. 19.  pag.  106.  Pili  y ííg. 

u 

URbuno  Fifi.  Carta  que  eícribió  á Sor 
Margarita  de  la  Cruz,  recomen- 
dando fu  zelo  ¿ la  Iglefia.  Ser  M urg. 
lib-4.  cap.  14.  pag.409.  n.4.  y ^ °tr* 
£ la  mifma , recomendándola  cl  Carde- 
nal Barbcrino  fu  íobrino , que  pafaba 
Legado  1 Efpaña.  Sor  Mu rg.  lib.  s. cap. 
3 i.  pag.  5 00.  n.  l.  y fig.  Otra  1 la  mifi 
ma , en  que  explica  el  grande  conccp-< 
to  que  tenia  de  fu  fanta  vida*  Alli  pag. 


VtÁA,  La  de  los  Santos  foto  la  pueden 
eferibir  con  acierto  otros  Santos. 
Ser  M Atg.  lib. 4.  cap*  7.  pag.  361.  cl 4. 
Se  defcnbe  la  brevedad  de  la  humana« 
liu  Ser 
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S er  libÓ.cap.io.pig.ftfo.  n.  i. 

y ¡¿4  rfpn.aul,  Es  cu  ella  la  felicidad  per- 
fccucion  nuyor  qjc  las  defdichis.  Ser 
M.»rg.  Hb.^.cap.7.  pag.361.  n.j.  Vea- 

fe  1taI>4)0S. 

y'mud.  Se  alienta  mucho  1 la  virtud  con  el 
premio : fc  refiere  un  cafo  notable  de 
dos  Clérigos.  Sai»  7*  cap.  3 8.  pag.  140. 
n.  1.  y íig.  Vcafe  ftrfttct»».  El  egcrcí- 
cio  de  las  virtudes  es  el  camine  real  de 
Ja  perfección.  Ser  Marx*  Üb.  5.  cap.  1. 
pag.4M.n.t. 

nfij.  Indignación  admirable  de  Sor  Mar* 
garita  de  la  Cruz  en  la  falta  de  viibu 
Ser  M<ir£.  I ib.  cap.  19.  pag.  411.  n.i. 

y %•  „ 

VtúL  (Mongt  de  Alejandría)  Se  refiere 


un  cafo  muy  notable  fuyo.  Sa»  J.  cap. 
19. pag.68.  o.  i.y  íig. 

z 

Zií*xÍ4t,  ( Patriarca  ) Eítrago  que  hi- 
cieron los  Perlas  en  Jerufalcn  en 
tiempo  de  fu  Patriarcado.  S m J.  cap. 
37.  pag.  137.0.1.  y íig. 

Ztlo.  Como  le  han  de  pradicar  los  Prela* 
dos.  San  7*  cap.  17.  pag.6o.  n.  i.y  Iig. 
Previno  Dio*  i Sor  Margarita  de  la 
Cruz  con  un  ardiente  icio  de  que  fu 
Mageftad  fuelle  alabado.  Ser  Marj.  fib, 
il.  cap.8.  pag.180.  n.i. 
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